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Ruando  no  ondean  en  elpats  las  gloriosas  enseñas  que  al  lado  de 
las  del  benemérito  ejército  salvaron  mil  veces  el  trono  de  Isabel «  la 
Constitución  del  Estado  y  la  independencia  nacional ;  cuando  los  in- 
dividuos  de  la  ex-Hiligíá  Nacional^  encarceladqf  los  unos ,  pros* 
criptos  ¡09  otros  y* perseguidos  los  mas,  carecemos  de  toda  especie 
de  garantías  y  gemimos  bajo  la  tutela  de  hombres  a  quienes  tendimos 
tn  la  adversidad  una  mano  protectora  y  amiga ;  cuando  deprimido 
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y  Vilipendiado  vemos  el  honor  de  utia  institución  patriota ,  benemé' 
rita  y  bizarra,  garantía  de  orden  y  de  libelkad,  hemos  creído  que  á 
nadie  mejor  que  á  nuestros  compañeros  de  armas,  los  qué  partid' 
paron  de  nuestras  glorias  y  participan  hoy  de  nuestra  desgracia, 
podríamos  dedicar  la  historia  del  valiente  caudillo  que  á  nues- 
tro frente  derrotó  mil  veces  á  los  enemigos  de  la  libertad  y  de  la 
progresiva  marcha  de  la  civilización. 

'  Los  brillantes  ejemplos  que  contiene ;  los  grandes  rasgos  de  valor 
y  patriótico  desinterés  que  ofrece;  las  glorias  nacionales  que  encierra^ 
en  las  cuales  no  ha  cabido  la  menor  parte  á  la  institución  á  que  nos 
gloriamos  de  haber  pertenecido ;  todo  nos  mueve  a  creer  que  nues- 
tros antigms  compañeros  apreciarán  el  tributo  que -hoy  les  ofrece* 
mos ,  en  el  que  no  nos  ha  movido  otra  idea  que  la  de  vindicar  nuestro 
honor  y  el  del  duque  de  la  Victoria  ,  cobardemente  ultrajado  por 
personas  que ,  si  se  encuentran  hoy  en  disposición  de  hacerlo ,  es 
porque  nosotros ,  defendiendo  las  leyfs  del  pais  y  el  trono  legitimo 
de  la  Reina,  hemos  defendido  también  sus  vidas  y  sus  propiedades ^ 
y  que  en  vez  de  respetamos  y  estarnos  agradecidos ,  nos  insultan 
cuando  carecemos  de  libertad  para  contestarlos. 

Estamos  seguros  de  que  nuestros  Compañeros  la  acogerán  satisfac- 
toriamente, y  de  que  no  serán  perdidos  para  la  causa  de  la  libertad 
los  heroicos  hechos  que  presenta »  que  inflamando  á  las  generación 
nes  venideras  mantendrán  siempre  vivo  el  entusiasmo  que  á  nosotros 
nos  anima^  en  el  que  se  estrellarán  los  esfuerzos  de  todos  los  tiranos, 
y  con  el  que  defenderán  hasta  el  último  instante  de  su  vida  la  SAN- 
TA CAUSA  DE  LA  LIBERTAD^  que  es  la  causa  de  la  humanidad, 
de  la  justicia,  de  la  civilización  y  de  la  inteligencia. 

Madrid  19  de  noviembre  de  1844. 
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9i  difícil  y  grave  es  la  larea  que  pesa  sobre  el  que  escribe  la 
historia  de  una  época  cualquiera ,  mas  grate  sin  disputa  es  la 
que  pesa  sobre  el  que  escribe  la  de  una  época  contemporánea; 
y  esta  dificultad  aumenta  proporcionalmente  cuando  existe  la 
persona  cuya  vida  se  traza ,  sus  parciales  y  sus  contrarios ,  y 
cuando  se  hallan  recientes  todavia  grandes  acontecimientos  que 
las  pasiones  y  los  partidos  juzgan  á  su  modo»  y  en  los  cuales 
los  acentos  de  la  justicia  y  de  la  razón  qnmudecen  ante  bas« 
tardas  consideraciones  y  mezquinos  intereses. 

Afortunadamente  no  son  muy  duraderos  esos  periodos  de 
frenesí  que  agitan  de  cuando  en  cuando  á  las  naciones.  A  la 
ceguedad  y  el  encono  sucede  un  dia  la  calma  y  reflexión ;  cada 
cnal  reconoce  sus  estravios  y  deplora  entonces  las  fatales  coa* 
Secuencias  de  la  errada  conducta  que  ha  observado.  Entonces 
la  historia  derramando  su  luz  sobre  los  acontecimientos ,  ense- 
ña á  los  hombres  el  camino  que  deben  seguir  para  ahorrarse 
bs  grandes  inconvenientes  que  lamentan ,  y  espejo  fiel  de  los^ 
sucesos^  nos  presenta  á  la  vista  las  hazañas  heroicas,  las  insiga 
nes  proezas  de  los  patricios  ilustres  que  forman  un  completo 
contraste  con  los  grandes  crímenes »  con  los  cruentos  horrores 
que  ensangrientan  las  páginas  de  libro  tan  importante.  De  sus 
páginas  entonces  se  desprenden  lecciones  grandes ,  útiles ,  dig«» 
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ñas  de  la  consideración  de  los  elevados  funcionarios  del  Estado 
y  de  los  simples  ciudadanos ,  particularmente  en  los  gobiernos 
representativos,  en  que  estos  tienen  una  parte  directa  en  la  mar- 
cha de  los  negocios  públicos. 

Pero  para  que  la  historia  llene  su  elevada  misión ,  para  que 
3ea  la  antorcha  que  ilumine  á  los  pueblos ,  se  necesita  que  de- 
jando á  un  lado  consideraciones  de  segundo  orden,  sea  severa, 
imparcial  y  verídica,  y  que  á  nadie  desnude  de  la  gloria  que  le 
quepa  para  adornar  con  ella  á  un  personaje  favorito.  Crímenes 
y  gloria,  baldones  y  laureles ,  debilidades  y  rasgos  de  grandeza, 
todo  á  la  par  debe  constar  en  ella  tales  como  ocurrieron ,  sin 
aumentar  ni  disminuir ;  y  si  carece  de  este  requisito ;  si  en  vez ' 
de  los  acentos  de  la  verdad ,  la  lisonja  y  la  adulación  ocupan 
sus  páginas ,  el  libro  ha  perdido  su  importancia ,  engaña  lejos 
de  enseñar ,  y  en  vez  de  favorecer  los  intereses  de  los  pueblos 
abiertamente  les  perjudica  y  es  contrario. 

Profesando  estas  ideas ,  abrigando  intimamente  estas  convic- 
ciones hemos  dado  principio  á  nuestro  trabajo :  las  páginas  pu- 
blicadas son  el  mejor  garante  de  nuestra  conducta  sucesiva; 
hombres  y  partidos,  vencidos  y  vencedores ,  para  nosotros  nada 
representan ,  á  todos  trataremos  igualmente.  Con  la  mano  sobre 
nuestro  corazón,  cerrando  los  oidos  á  estrañas  inspiraciones, 
procuraremos  llenar  fielmente  el  arduo  y  difícil  deber  que  nos 
hemos  impuesto ,  sin  que  nos  aterre  para  nada  la  mordaz  crí- 
tica de  los  que  sin  mas  títulos  que  su  presunción  y  sin  mas 
amor  alpais  que  su  egoísmo,  se  abrogan  el  hermoso  dictado 
de  directores  de  la  pública  opinión. 

Halagar  al  caído  cuando  la  proscripción  y  el  destierro  es  el 
sistema  de  los  vencedores  es  una  virtud  que  no  se  aviene  bien 
con  la  naturaleza  humana.  No  se  crea,  pues,  que  nosotros  escri- 
bimos un  panegírico ,  ni  el  libro  de  un  partido ;  nosotros  pre- 
sentimos al  pueblo  una  lección  que  debe  aprovechar  desenvol- 
viendo las  teorías  sanas  y  juiciosas  de  la  libertad  racional  y  del 
gobierno  representativo,  inculcando  en  el  ánimo  de  nuestros 
lectores  el  axioma  santo,  verdadero  y  justo  de  la  soberanía  del 
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poeMo,  pesadilla  de  loa  tíranoa  y  base  ititica  da  las  sooíedadeft 
civiles.  Coa  ejemfdea  iMoüteatables ,  con  razones  Terdade#aa, 
fio  eon  aladas  ni  ooh  falsas  prnebaa  hetnos  demostrado  H 
Terdad  de  ese  prindpío,  dedimendó  de  mM  rae  legitimas  conee^ 
cnencías ,  cuya  verdad  asimisme  es  incontestable. 

Bajo  este  punto  de  vista  es  tambimí  átíl  nuestro  trabajo,  por** 
que  circulando  entre  las  clases  pobres  de  la  sociedad ,  entite 
esas  clases  que  cuanto  mas  se  ven  holladas  mas  dignas  seii  de 
nuestro  aprecie  y  oonsideraídon ,  porque  son  las  dates  indus^ 
Uiosas ,  las  clases  que  no  con  agios  inmorales ,  ni  <son  juegos 
de  bolsa,  ni  por  medio  de  oonlratas  onerosas  á  la  nación  ganw 
el  miserable  pan  con  qoe  se  sustentan ,  bailan  en  él  consiga 
nado  el  origen  de  sus  sagrados  dereclios «  de  eses  sagrados  de*- 
reciios  que  con  la  vida  les  dié  el  Omnipetente  ,y  que  tan  Tíyana* 
mente  les  arrebatan  esos  mandarines  egoístas,  esos  proteo 
poHtieos  que  usan  tantas  máscaras  enentas  i  sos  pervensos  de^ 
ñgníos  pueden  contribuir. 

Otra  raaon  también  háeé  qiie  nueetra  obva  no  sea  una  9¡k^ 
ÍMinKa  servil  de)  héroe*  que  es  su  prolagóbislia*  Gomo  -heinoa 
dicho  en  las  páginas  del  presente  tono ,  nos  «anacteriz»  fljvbfadn^ 
orgullo  para  que  dejando  á  un  lado  nuestras!  convietienes^  poda* 
mos  seguir  nunca  otros  impulsos  que  los 'de  nuestro  cqraaon; 
que  si  bien  podrá  engañarnos,  es  á  lo  menos  muy  puro  »  máy 
entusiasta ,  muy  español ,  y  ponpie  nea  ptpedanos  de  pertene- 
eer  á  esa  juventnd  noble  y  geniosa  que  educada  fb  la'^sctBaif 
de  las  desgracias  7  de  los  esearmáentoa ,  solo  mina  ie^  pasado 
para  evitar  en  lo  sucesivo  los  mides  de  que  se  mira  viotima  inih 
cante ;  á  esa  juventud  regeneradora  que  tiene  fó  pn  saiiooai^iei^ 
cía  y  en  la  crasa  que  ha  abrasado  ^  que  defenderá  mientras  la 
dure  la  axktenda  y  á  la  que  jamás  hará  traicáen^  i  ' 

Francos ,  desinteresados ,  decidkbs  elogies  poadijgareniDs  á 

EspARraao;  y  nadie  en  verdad  podrá  negárselos  si  es  sincero 

«manie  de  su  patria,  porque  ningnn  español  puede  hobqr  ^e» 

al  pase  que  laiaMte  sus  omisiones  é  inveluatarieb  eatnaíviesi,  nt 

recuerde  entusiasmado  los  noaabaes  de  liuehana,  Pefiaeei^rada; 

n  ' 


Velara ,  Ramales ,  Gaardamino  y  otros  ciento  que  son  su  ver- 
dadero patrimonio»  que  son  su  completa  alabansa,  y  de  que  no 
puede  desposeerle  la  cáustica  mordacidad  ni  la  decidida  animad* 
yersion  de  sus  envidiosos  adversarios ,  muchos  de  los  cuales ,  y 
sea  dicho  de  paso »  á  su  sombra  crecieron  y  medraron ,  para 
después ,  como  vulgarmente  se  dice ,  tirarle  cobardemente  al 
degüello. 

También  corresponderá  una  gran  parle  de  esas  alabanzas  á 
ese  valiente  y  decidido  'ejército  que  con  su  sangre  ha  baftado 
los  campos  de  la  Península,  y  ha  teftido  las  aguas  de  sus  ríos 
para  dar  á  su  pais  la  libertad  y  consolidar  el  trono  de  una  níáa 
huérfana,  mil  veces  digna  de  compasión  por  huérfana  y  por  se- 
ñora. Y  verdaderamente  seriamos  injustos  si  parcos  fuésemos 
en  este  punto ,  porque  siendo  la  satisfacción  de  ver  por  alguno 
apreciados  sus  servicios,  la  única  recompensa  de  esos  bravos 
veteranos »  de  eso%  ilustres  guerreros ,  que  al  prímer  llama- 
miento de  su  patria  abandonarían  sus  hogares  y  empuñarían  de 
nuevo  el  fusil  por  conservar  la  libertad  que  la  han  conquistado, 
sería  una  ingratitud  indisculpable  negarles  el  tributo  á  que  en 
participación  con  las  Milicias  Nacionales  se  han  hecho  tan  acree- 
dores /májdmemente  cuando  una  parte  de  ellos  se  arrastra  mu- 
tilada por  las  calles  demandando  de  la  caridad  pública  su  sub- 
sistencia. : 

La  importancia  de  los  acontecimientos  que  referimos,  la 
parte  principal  que  en  ellos  ha  cabido  al  proscripto  Duque  de 
LA  ViGTotiiA,  nos  obligan  á  descender  á  minuciosidades  que 
algunos  creerán  superfinas  y  que  nosotros  hemos  juzgado  in- 
dbp^aUes  por  la  aplicación  que  de  ellas  habremos  de  hacer 
en  épocas  mas  adelantadas ,  y  particularmente  ra  el  periodo  de 
la  regencia ;  esa  misma  consideración  nos  ha  movido  también  á 
insertar  algunos  documentos  oríginales ,  que  deberemos  asimis- 
mo comentar  posteriormente  cuando  preciso  nos  sea  descender 
á  comparar  las  épocas  las  unas  con  las  otras ,  medio  único  de 
probar  la  rectitud,  la  honradez  y  la  caballerosidad  del  que  pudo 
muy  bien  equivocarse,  pero  que  en  todo  trató  deservir  á  su  pais. 


Grave»  muy  grave,  repetimos»  es  el  deber  que  nos  hemos 
impoesto,  atendida  la  escasez  de  nuestras  fuerzas;  sin  embargo, 
procuramaos  llenarle  cumplidamente  poniendo  de  nuestra  parte 
todos  los  medios  que  se  encuentren  á  nuestra  disposición.  Para 
Henar  nuestro  encargo  contamos  con  la  indulgencia  de  nuestros 
suseritores ,  que  tan  favorable  acogida  dispensan  á  nuestra 
obra  y  con  la  decidida  cooperación  y  el  franco  apoyo  que  nos 
han  prestado  distinguidas  personas  ¿  quienes,  aprovechando  esta 
ocasión,  prestamos  uii  tributo  de  gratitud  y  reconocimiento. 
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Patria  de  Espartero. — Sa  situación  topográfica. — Su  familia. — Sus  pripieros  estudios.— In- 
gresa en  el  regimiento  de  Ciudad-Real. — Pasa  al  batalloa  de  honor  de  Toledo.— Entra  en 
la  Academia  militar  de  la  Isla  de  León.— Su  nombramiento  de  subteniente  dé  ingenieros. 


N  el  dilatado  territorio  conocido  en  nuestro  pais  con  el  nom- 
^  bre  de  la  Moncha^  inmortalizado  por  Cervantes  en  su  Don 
■  Quijote,  existe  una  porción  de  terreno  que  se  designa  con 
1  el  nombre  de  Campo  de  Calatrava^  célebre  por  las  hazañas 
que  fue  teatro  en  el  siglo  XII  en  la  memorable  guerra  soste- 
nida en  aquella  época  contra  los  moros  de  Andalucía.  En  este 
.  campo  y  á  las  inmediaciones  del  rio  Jabaloír,  que  casi  la  circun- 
da, elévase  una  pequeña  villa  conocida  con  el  nombre  de  Gm- 
nébula,  perteneciente  á  la  provincia  de  Ciudad-Real  y  arzobispado  de 
Toledo,  á  treinta  y  una  leguas  de  Madrid  y  cuatro  de  su  respectiva  ca- 
pital. Gradúase  su  ppblacion  en  755  vecinos  y  5108  almas;  tiene  una 
parroquia  y  un  pósito ,  y  preténdese  hallarse  edificada  sobre  las  ruinas 
de  mía  antigua  ciudad  llamada  Oreto ;  su  terreno  es  fértil  y  abundante 
Tomo  I.  1 
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en  minerales^  aunqae  sus  moradores  se  dediéan  generalmente  á  las 
manufacturas. 

Este  retirado  ríncojí  fue  patria  de  Joaquín  Ealdomero  Fernandez  Es- 
partero, hoy  duque  de  la  Victoria,  y  ex-Regente  del  Reino,  bautizado 
con  estos  nombres  el  día  27  de  febrero  de  1793 ,  que  ^e  el  en  que  vid 
por  primera  vez  la  luz  del  dia.  Nació  de  legítimo  matrimonio,  y  sus  pa-* 
dres  fueron  Antonio  Fernandez  Espartero  y  Josefa  Alvarez ;  resultando 
á  primera  vista  alguna  confusión  entré  el  nombre  que  hoy  lleva  el  ex- 
Regente  y  el  que  propiamente  debiera  llevar,  pues  el  verdadero  es  el  de 
Joaquin  Fernandez,  y  no  Baldomfero  Espartero.      •    •  • 

La  malignidad  y  el  espíritu  de  partido  han  querido  deducir  de  esta 
circunstancia  uto  severo  cargo  contra  él ,  diciendo  que ,  ^pretendiendo 
ocultar  la  poca  elevación  de  su  estirpe,  faabia  sustituido  ofaro  hOfldbre  al 
que  verdaderamente  debiera,  llevar.  Sin  hacer  nosotros  caso  de  semejante 
argumento,  á  todas  luqes  ridículo,  pues  en  nuestro  humilde  parecer,  no 
la  elevación  de  su  cuna  y  sí  la  probidad ,  la  honradez  y  los  servicios  he- 
chos al  pais  soa  los  que  elevan  al  hombre,  diremos  que  cuando  á  los 
trece  años  de  su  edad  dejaba  Espartero  el  hogar  paterno  paca  tr^la- 
darse  á  la  inmediata  ciudad  tle  Atms^p  á  emprender  sus  estudios  de  fi- 
losofía, conocíase  ya  únicamente  con  el  nombre  de  BAtñoMERO  Espar- 
tero, lo  Cual  prueba  completamente  que  no  por  renegar  i  como  vulgar- 
mente se  dice,  de  su  familia,  y  sí  por  circunstancias  pueriles  ó  por  ca- 
pricho verificó  en  su  nombre  la  transformación  que  acabamos  de  notar. 

Antonio  Fernandez,  su  padre,  era  un  honrado  labrador  y  artesano 
dedicado  á  la  construcción  de  carros,  y  apreciado  del  pueblo  por  su  pro- 
bidad ,  qu^  le  mereció  la  distinguida  honra  de  ser  elegido  diversas  veces 
para  los  cargos  concejiles  en  los  primeros  años  de  este  siglo. 

A  pesar  de  la  escasez  de  sus  recursos,  su  numerosa  familia  (eran 
nueve  hijos)  recibió  una  completa  educación,  y  muy  particularmente 
Baldomcro ,  qae,  siendo  el  menor  de  todos,  podía  contar  con  la  protec- 
ción de  los  ya  colocados,  dispensándosela  muy  decidida  su  hermano  Ma- 
nuel ,  presbítero  de  la  orden  de  Santo  Domingo  del  convento  de  Al- 
magro. 

Distinguióse  desde  luego  por  una  vivera  y  travesura  poco  comunes, 
y  en  sus  juegos  mostraba  mayor  afición  á  los  que  mas  se  asemejaban  á 
batallas  y  escenas  de  guerra ,  hasta  llegar  á  construir  en  ef  taller  de  "su 
padre  un  aparato  de  madera  por  medio  del  cual  arrojaba  las  piedras  con 
mas  impulso  y  á  mayor  distancia  de  la  que  podian  hacerlo  sus  contrarios. 

Completa  su  instrucción  primaria,  pasó  á  ilustrarse  en  d  idioma  la- 
tino bajo  la  dirección  del  plrofesor  D.  Antonio  Meoro,  qué  i  Fa  foíttb 


r^entaba  una  cáledra  en  Granálula.  Complacíase  m  profesor  en  sus  ade- 
lantamientos, y  en  poco  mas  de  nn  año  le  dio  por  completamente  ins- 
truido en  el  hermoso  ijiioma  de  los  Gcerones  y  de  los  Ovidios. 

Halna  entonces  en  la  inmediata  dudad  de  Almagro  universidad  lite» 
raria^  y  á  ella  Je  condujo  si|  hermano  Manuel  en  1807  con  el  objeto  de 
que  se  instruyese  en  la  filosofía.  Con  aplicación  y  fruto  cursó  en  ella  el 
joven  EsPARTEHO  dos  anos,  obtaotiaido  en  sus  exámenes  aventajadas  no- 
tas, y  distinguiéndose  pop  su  despejo  en  las  academias  dominicales,  don* 
de  sostuvo  cuestiones  importantes  con  completa  satisfacción  de  sus  cate- 
dráticos. '  ■  • 

Noble,  franco  y  generoso,  y  con  nn  genio  travieso  y  divertido,  se 
hizo  apreciar  de  sus  compañeros,  á  quienes  ha  conservado  siempre  la 
mayor  estimación,  aun  cuando  se  ha  visto  en  el  completo  apogeo  de  su 
gloría  y  de  su  fortuna. 

En  1809  pasd  en  cooipañia  de  su  hermano  á  la  ciudad  de  Baza,  en  el 
reino  de  Andalucía^  trasladándose  poco  después  á  Sevilla,  donde  He* 
vado  de  su  afición  á  la  milicia ,  en  una  época  de  tan  gratos  recuerdos 
para  nosotros,  en  que  solo  se  oian  los  acentos  del  mas  acendrado  y  puro 
españolismo,  $entd  pl^za  voluntariamente  en  clase  de  soldado  distin* 
gaido  en  el  regimiento  de  iníanteria  de  Ciudad-Real  en  I.""  de  noviem- 
bre de  1809,  recibiendo  su  bautismo  militar  á  los  pocos  dias  en  la  me- 
morable batalla  de.Ocaña. 

Después  de  una  peligrosa  y  duradera  inacción,  el  león  de  España  le- 
vantaba rabioso  sus  garras  para  despedazar  al  traidor  enemigo,  á  quien 
únicamente  su  buena  fe  hiciera  dueño  de  sus  castillos  y  plazas  fuertes. 
El  pueblo  solo,  sin  reyes  y  sin  magnates,  sin  ejército  y  sin  leyes,  soste- 
nia  valiente  la  lid^.  y  levantando  el  pendón  de  San  Fernando,  volaba  por 
do  quiera  entusiasmado  á  castigar  la  insolencia  de  los  franceses.  En  to- 
das partes  se- improvisaban  ejércitos,  se  levantaban  batallones  y  se  al- 
zaban somatenes,  y  todas  las  clases  á  porfia  rivalizaban  dignamente.  Las 
universidades  formaron  sus  batallones ,  y  Espartero,  alegando  la  cuali- 
dad de  estudiante,  dejó  en  24  de  diciembre  el  regimiento  de  Ciudad- 
Real  ,  donde  h^bia  servido  un  mes  y  veinte  y  cuatro  dias,  para  pasar  al 
batallón  de  Voluntarios  de  honor  de  la  Universidad  de  Toledo,  donde 
permaneció  hasta  50  de  agosto  del  año  inmediato  de  1810. 

Trasladadst  á  Sevilla  la  Junta  Central  á  consecuencia  de  los  aconteci- 
miantos  qijii^  tuvieron  lugar  en  el  pais,  permaneció  con  su  regimiento  de 
guarnición  eo  aquel  punto,  hasta  que,  invadidas  las  Andalucías  y  di- 
suelta la  Junta,  se  vieron  nuestras  tropas  en  la  precisión  de  retirarse  á  la 
Isla  de  León  y  á  Cádiz. 
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Para  llenar  la  falta  de  entendidos  oficiales,  que  se. hacia  sentir  sphr^ 
manera ,  se  establecieron  academias  mtYtíares,  compuestas  de  los  cadetes 
de  los  diversos  regimientos  del  ejército  y  de  los  estudiantes  que  llevasen 
dos  años  de  facultad  mayor;  é  instituida  en  I.""  de  setiembre  de  i810 
una  de  estas  en  la  Isla  de  León ,  ingresó  en  ella  EspARtERo  en  el  mismo 
dia.  En  este  establecimiento  permaneció  sobre  las  armas  desde  el  espre- 
sado dia  hasta  51  de  diciembre  de  1811 ;  porque  al  paso  que  los  alum- 
nos adquirían  los  necesarios  conocimientos ,  no  descuidaban  el  servicio 
militar,  compartiendo  con  los  demás  cuerpos  del  ejército  las  penalidades 
de  la  guerra,  haciendo  los  servicios  de  acechos,  escuchas  y  demás  de  pri- 
mera línea,  cubriendo  la  batería  del  portazgo  en  dicha  Real  Isla  en  los 
meses  de  febrero  y  marzo,  y  asistiendo  en  15  del  mismo  á  la  batalla  del 
Pinar  de  Chiclana. 

Desde  sus  primeros  pasos  se  notó  en  Espartero  un  arrojo  y  serenidad 
poco  comunes,  que  le  merecieron  el  aprecio  y  estimación  de  sus  gefes,  y 
sin  que  las  fatigas  militares  le  retrajesen  de  sus  tareas  académicas.  Las 
censuras  de  Bueno  que  obtuvo* en  los  exámenes  de  Aritmética,  Algebra, 
Geometría,  Fortificación  y  Dibujo,  y  la  de  Sobresaliente  que  obtuvo  en 
la  clase  de  Táctica,,  son  la  mejor  respuesta  que  puede  darse  á  las  gra- 
tuitas suposiciones  estampadas  en  algutios  periódicos  estrangeros,  co- 
piadas por  otros  nacionales,  y  aducidas  también  por  algunos  biógrafos, 
á  cuyos  trabajos  ha  presidido  mas  el  espíritu  de  partido  y  las  rencillas 
y  odios  personales,  que  no  la  estricta  severidad  que  cumple  á  los  que 
desempeñan  el  papel  de  historiadores. 

Y  no  se  crea  que  nosotros  conceptuamos  al  general  Espartero  como 
un  talento  ilimitado,  como  uno  de  esos  entes  que  rara  vez  aparecen, 
y  cuya  corta  existencia  compara  uno  de  nuestros  ilustres  oradores  á  la 
luz  del  relámpago,  que  nos  deslumhra  completameute  y  que  luego  se 
pierde  en  el  espacio;  pero  tampoco  le  juzgamos  un  autómata  que  se 
mueve  según  el  resorte  que  le  impulsa,  como  gratuita  y  ridiculamente 
han  querido  suponer  sus  enemigos,  aunque  no  dejemos  de  reconocer 
con  ellos  que  mas  de  una  vez  estrañas  sugestiones  le  vendaron  los  qjos 
y  le  hicieron  ver  las  cosas  nías  halagüeñas  de  lo  que  eran  real  y  verda- 
deramente. Entre  negarle  la  luz  natural  como  pretenden  sus  detracto- 
res, y  concederte  un  talento  ilimitado,  existe  un  medio,  y  la  esperiencia 
y  sus  hechos  acreditan  que  no  es  nuestra  opinión  la  menos  exacta;  y^ 
aunque  se  ha  dicho  que  ninguna  medianía  se  eleva  jamás  hasta  la  altura 
á  que  se  ha  devado  Espartero,  nosotros  creemos  que  un  entendimiento 
medianamente  despejado,  acompañado  de  una  suerte  como  la  que  acom- 
pañó á  Espartero,  y  de  su  natural  buena  fe,  se  eleva  fácilmente  hasta 
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ese  punto,  y  mucho  mas  $n  auestio  pais,  donde  desgraciadamente  ha 
comprobado  la  esperíencia  que  para  gobernar,  mas  que  buenos  dotes, 
hacen  falta  osadía  y  resolución. 

A  todos  consta  la  rigurosa  y  saludable  seyeridad  con  que  son  exami- 
nados los  que  aspiran  á  ingresar  en  el  nacional  cuerpo  de  ingenieros. 
Pues  bien:  escaseando  en  este  raimiento  los  oficiales  subalternos,  se 
dispuso  que  las  bajas  fuesen  cubiertas  por  los  alumnos  de  las  diferentes 
academias  militares  que  lo  mereciesen;  y  examinado  Espartero,  y  hallado 
con  la  suficiente  capacidad,  el  Consejo  de  Regencia  le  nombró  en  I.""  de 
enero  de  1842  subteniente  de  dicho  cuerpo  por  ascenso  de  D.  José 
Aizpoma,  y  en  virtud  de  su  aprovechamiento  en  la  referida  academia 
militar  de  la  Isla  de  León;  lo  cual,  comprobando  completamente  nuestra 
opinión,  viene  á  desmentir  los  asertos  de  sus  contrarios. 


CAPITULO    11. 


Ingresa  Esparteho  en  la  Academia  Gaditana.— Pasa  al  regimiento  de  infantería  de  So- 
ria.—Alístase  voluntario  en  la  espedicion  de  América. — Confiéresele  el  grado  de  tenien- 
te.— Embárcase  en  Cádiz  con  direcdon  á  «Costa-Firme. — Artíbi.  el  ejército  espedido- 
nario  á  las  costas  de  Cumaná.— Toma  de  .la  Isla  Margarita.— Regresa  á  Cumaná.— Es 
destinado  Espartero  al  ejército  del  Perú. — ^Pasa  á  las  órdenes  del  general  Tacón. — 
Su  promodon  á  capitán  de  zapadores. — Es  encargado  de  construir  los  reductos  de  la 
Laguna,  Tarabuco  i  Potosí  y  la  Plata ,  y  de  la  formadon  de  los  planos  de  Arequipa, 
Potosí,  Cochabamba,  Paz,  Pruno  y  Charcas. — 1E^  incorporado  al  batallón  dd  centi*ocon 
d  grado  de  segundo  comandante. — Acdon  de  Garzas. — Levantamiento  del  sitio  de  la 
Laguna. — Sorpresa  de  Presto. — Apodérase  sólo  por  medio  de  un  ardid  de  una  avanzada 
rebelde.— Acción  de  Sopachui. 


Jr  ROPiciA  sonreia  la  fortuna  al  joven  Espartero  en  la  época  que  va- 
mos refiriendo.  Encontrábase  oficial  casi  en  su  niñez  de  uno  de  los 
cuerpos  facultativos  del  ejército  en  ocasión  de  una  guerra  estrangera, 
y  cuando  posesionados  los  invasores  de  casi  todo  nuestro  territorio ,  te- 
nia cualquiera  el  derecho  de  juzgar  que  sería,  como  efectivamente  fue, 
de  alguna  duración ;  pues  no  era  de  creer  ni  que  los  galos  abandonasen 
neciamente  su  empresa ,  ni  que  la  altivez  española  cediese,  completa- 
mente el  campo  á  los  insolentes  sectarios  del  atrevido  corso. 

Ya  subteniente,  ingresó  en  la  Academia  Gaditana,  dónde  continuó  sus 
estudios  con  algún  menos  interés,  envanecido  acaso  con  la  distinción 
que  obtenia ,  pero  sin  abandonarlos  del  todo ;  pues  á  pesar  de  su  des- 
cuido y  de  cierto  rencor  que  por  causas  agenas  al  estudio  le  conservaba 
uno  dé  sus  profesores,  obtuvo  el  primer  lugar  entre  los  alumnos  que 
merecieron  la  censura  de  medianos ,  los  cuales  quedaban  inhabilitados 
de  probar  el  curso. 

Fastidiado  con  este  pequeño  incidente,  solicitó  en  unión  con  algunos 
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de  sus  compSffieroft  que  se  hallaban  en  igual  caso  se  le  permitiese  pasar 
á  infantería;  y  otorgádale  la  gracia,  dejó  el  27  de  abril  de  1815  el 
cuerpo  de  ingenieros,  y  en  el  inmediato  dia  fue  dado  de  alta  en  el  re- 
guniento  de  Soria,  donde  sirvid  hasta  I.""  de  setiembre  de  4814. 

Con  este  regimiento  permaneció  en  las  inmediaciones  de  Valí  de  Uxó 
y  Mnrviedro  hasta  mediados  de  julio  de  dicho  año  de  1813,  en  que,  de- 
jando sus  acantonamientos,  pasó  á  estrechar  el  bloqueo  de  la  plaza  de 
Tortosa,  concurriendo  después  á  las  acciones  de  Cherta  y  Amposta,  que 
tuvieron  lugar  la  primera  en  9  de  noviembre,  y  la  segunda  en  22  del 
mismo  mes  y  año  de  1815. 

Ya  el  aspecto  de  los  negocios  habia  notablemente  variado :  su  altivez 
y  su  arrogancia  habia  costado  harto  cara  á  los  nietos  de  San  Luis:  sus 
águilas  no  se  ostentaban  tan  ufanas  y  altaneras  como  en  tiempos  ante- 
riores ,  siendo  su  horrible  pesadilla  los  ilustres  nombres  de  Gerona  y 
Zaragoza  y  las  memorables  batallas  de  Talavera,  Vitoria  y  otras  ciento.. 
El  patriotismo  del  pueblo  español  á  todo  habia  suplido:  y  cuando  aban- 
donado de  sus  reyes  y  magnates  se  le  creería  dispuesto  á  recibir  la  ley 
del  tirano  déspota  que  quisiese  imponérsela,  reunidas  sus  Cortes  en 
Cádiz,  adquirid  de  nuevo  el  ejercicio  de  sus  olvidados  derechos,  y  mien- 
tras guardaba  al  Deseado  su  corona,  formaba  ese  precioso  Código  de  1812, 
veno^ble  siempre  por  mas  que  intenten  rebajar  sii  prestigio  los  sectarios 
serviles  de  la  monarquía  absoluta,  y  padrón  de  ignominia  para  aquellos 
de  sus  autores  que  de  él  villanamente  renegaron. 

El  regimiento  de  Soria  á  que  pertenecia  Espartero  formaba  parte  de 
la  segunda  división,  que  mandaba  el  general  ViUacampa;  y  habiendo 
sido  este  nombrado  capitán  general  de  Castilla  la  Nueva,  trajo  á  dicho 
regimiento  á  guarnecer  á  Madrid,  por  cuya  razón  hubo  Espartero  de  pi- 
sar por  algún  tiempo  las  espaciosas  calles  de  la  capital  de  la  nionarqm'a, 
aun  humedecidas  con  la  sangre  de  las  ilustres  victimas  del  por  siem- 
pre memorable  DOS  DE  MAYO,  donde  permaneció  hasta  que,  terminada 
h  guerra,  pudo  Femando  VII  regresar  á  su  regio  alcázar,  gracias  á  los 
heroicos  esfuerzos  de  un  pueblo  á  quien  dio  en  pago  el  despotismo  y  la 
tiranía. 

Poseia  en  aquella  época  la  corona  de  España  una  porción  de  territo- 
rio en  las  Amérícas,  objeto  de  la  codicia  y  ambición  de  los  reinos  estran- 
geros»  Defectuosa,  como  la  nuestra,  la  administración  de  aquel  pais;  ve- 
jados de  perpetuo  sus  habitantes,  cuyos  derechos  en  nada  eran  garan- 
tidos; bullendo  de  continuo  las  intrigas  de  ingleses  y  franceses  por  apo- 
derarse de  aquella  hermosa  parte  del  mundo,  su  situación  ofrecía  serios 
temores.  Una  porción,  la  mejor  tal  vez,  de  la  brillante  conquista  de  Her- 
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nan  Cortés  se  había  declarado  independiente ,  y  en  la  parte  meridional 
indígenas  y  europeos  españoles  combatían  con  horrible  frenesí,  los  pri- 
meros por  sacudir  el  yugo,  siguiendo  el  ejemplo  de  Méjico,  los  segundos 
por  conservar  fieles  á  su  patria  unos  pueblos  que  debían  serla  adictos. 

Esta  lucha  llamó  con  justicia  la  atención  del  gobierno  español,  que 
desembarazado  algún  tanto  de  las  graves  atenciones  que  hasta  entonces 
sobre  él  habían  pesado,  determinó  acudir  con  algún  remedio.  Al  efecto 
dispuso  una  espedicion  á  las  órdenes  del  valiente  general  D.  Pablo  Mo- 
rillo, para  que  ayudando  á  los  españoles  europeos  en  su  empresa,  as^[u- 
rase  la  tranquilidad  de  aquel  territorio,  conteniendo  el  mal  que  tan  ter- 
ribles consecuencias  podría  producir. 

Alistóse  en  esta  espedicion  á  cuantos  voluntariamente  quisieron  tomar 
en  ella  parte,  concediéndoseles  algunas  distinciones;  y  Espartero,  que 
\ió  campo  abierto  á  la  sed  de  gloria  que  tanto  le  ha  dominado,  y  á  esa 
ambición  noble  y  santa,  base  de  las  acciones  heroicas,  agregóse  inmedia- 
tamente á  la  empresa,  ingresando  coa  el  grado  de  teniente  en  el  regi- 
miento de  Estremadura  en  2  de  setiembre  de  1814. 

En  una  de  sus  numerosas  biografías  refiérese  como  histórica  la  si- 
guíente  anécdota,  que  no  dejará  de  interesar  á  nuestros  lectores. 

«Parece  qué  al  tiempo  de  inscribirse  Espartero  en  las  tropas  de  Mo- 
rillo, pidió  á  este  gefe  la  gracia  de  pasar  con  licencia  unos  dias  á  su  ca- 
sa, alegando  el  deseo  que  tenia  ya,  después  de  tantos  años,  de  ver  á  su 
familia,  á  quien  iba  á  dejar  de  ver  durante  otro  período  tal  vez  mas  lar- 
go. Sentó  mal  al  general  esta  petición,  y  prorumpiendo  en  mil  denues- 
tos, llegó  á  decirle  que  el  soldado  español,  cuando  de  servir  á  su  país  se 
ti^ta ,  acostumbra  á  olvidarse  de  sus  padres  y  hermanos;  que  mostraba 
un  alma  muy  madrera ,  y  por  consiguiente  era  signo  de  poco  valor,  lo 
cual  no  es  ciertamente  lo  mas  recomendable  para  la  carrera  de  las  ar- 
mas. Al  oír  esto  Espartero  enfurecióse  de  tal  modo,  que  llevando  la 
mano  derecha  al  costado  izquierdo  contestó  á  Morillo:  «Mi  general,  si 
otro  que  V.  E.  me  hubiera  dicho  tales  cosas,  mi  contestación  hubiera 

sido  muy  breve con  estai  espada.»  Rióse  entonces  Morillo  lleno  de 

satisfacción,  y  enorgullecido  con  la  respuesta,  le  dijo:  «Está  bien;  gua- 
po; asi  es  cabalmente  lo  que  yo  busco;  ahora  puede  Y.  ir  á  ver  á  su  fa- 
milia.» Espartero  se  resistió ,  ya  á  hacer  uso  de  la  licencia  por  temor 
de  que  le  tuvieran  por  cobarde;  pero  instado  repetidas  veces  por  el 
general,  y  casi  obligado  á  ello,  pasó  á  Granátula  á  despedirse  de  sus 
padres.» 

Esta  anécdota  que,  como  hemos  dicho,  refiere  uno  de  los  historiado- 
res de  Espartero,  demuestra  bien  al  vivo  su  carácter  pundonoroso  y 
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iljelicado*  Sin  responder  nosotros  de  si  ciertamente  mediaran  entre  gene- 
ral y  subalterno  las  contestaciones  que  acabamos  de  copiar,  diremos  que 
en  el  día  1.**  de  febrero  de  181o  se  enribarcó  este  con  los  espediciona- 
rios  en  el  puerto  de  Cádiz  á  bordo  de  la  fragata  Carlota  con  dirección  á 
r.osla-Firme. 

Era  á  principios  de  abril  del  año  181")  cuando  ,  después  de  una  afor- 
tunada navegaron,  el  ejército  espedicionario  español  arribó  á  las  costas 
de  Cumaná.  Ya  por  entonces  el  estado  de  aquel  pais  era  mucho  mas  sa- 
tisfactorio, gi*acias  á  la  enérgica  actividad  del  general  Morales,  capitán 
general  de  Caracas;  así  que  el  único  objeto  digno  por  el  pronto  de  llamar 
la  atención,  era  la  conquista  de  la  isla  Margarita ,  situada  al  frente  de 
Cumaná ,  donde  se  habían  refugiado  los  insurgentes  que  habian  podido 
sustraerse  á  la  activa  persecución  que  en  todos  los  puntos  encontra- 
ron :  Y  era  tanto  mas  digna  de  atención  la  reconquista  de  esta  pequeña 
isla,  si  se  considera  á  que,  retirados  á  ella  los  gefes  de  la  insurrección 
en  aquel  pais  y  los  mas  comprometidos  en  el  movimiento,  venderian  ca- 
ras sus  vidas,  y  tratarían  de  tentar  suerte  hasta  el  último  momento.  Las 
¡deas  que  por  otra  parte  abrigaba  contra  ellos  el  general  Morales  no  eran 
|K)r  cierto  las  mas  humanas;  asi  que  su  suerte  fuera  bien  diversa,  si  no 
hubiese  correspondido  á  Morillo  el  mando' de  todas  las  fuerzas. 

El  dia  8.  de  abril  llegó  nuestra  escuadrilla  al  frente  de  la  isla..  Compo- 
níanla veinte  y  dos' buques  armados  al  mando  del  teniente  de  fragata  Don 
Juan  Gabaso,  ascendiendo  la  fuerza  espedicíonaria  al  número  de  oOOO 
hombres,  y  la  de  la  isla  rebelde  á  dos  regimientos  de  infantería  con  1600 
plazas,  cuatro  escuadrones  con  640,  y  155  artilleros. 

€onlra  lo  que  generalmente  se  esperaba,  los  rebeldes  no  opusieron 
resistencia  alguna.  No  bien  divisaron  el  aparato  y  formalidades  con  que 
nuestras  tropas  practicaron  -el  primer  reconocimiento,  manifestaron  ha- 
llarse poco  decididos  á  medir  sus  aceros  con  los  de  nuestras  tropas: 
asi  es  que  al^ia  inmediato,  y  cuando  el  cabecilla  llamado  Bermudcz  con 
otros  de  los  mas  comprometidos,  apelaron  á  la  fuga  en  varias  flecheras, 
los  demás  enarbolaron  bandera  blanca ,  dirigiendo  inmediatamente  sus 
parlamentarios  al  general  Morillo,  y  mostrándose  sumisos  á  su  autoridad. 

El  dia  10  verificaron  nuestras  tropas  su  desembarque,  y  el  11  verificó 
Morillo*,  acompañado  del  general  Morales  y  de  su  estado  mayor,  su  en- 
trada en  la  Asunción',  capital  de  la  isla,  con  cuyo  acontecimiento  quedaba 
completamente  tranquila  aquella  parte  de  la  América  del  Sur. 

Logrado  ya  el  objeto  de  la  espedicion,  y  arreglados  algún  tanto  por 
Morillo  los  ramos  de  justicia  y  hacienda,  volvieron  nuestras  tropas  á  enc- 
harcarse, dirigiéndose  de  nuevo  á  las  costas  de  Cumaná  y  Barcelona,  de 

Tomo  í.  2 
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donde,  dejado  que  hubieron  la  guarnición  que  se  creyó  suficiente,  se 
dirigieron  á  Caracas. 

En  este  entre  tanto  había  llegado  ya  la  mitad  dé  mayo,  y  el  regimiento 
de  Estremadura  á  que  pertenecia  Espartero  fue  enviado  á  reforzar  el 
ejército  del  Perú,  atravesando  con  este  motivo  el  istmo  de  Panamá,  y 
llegando  á  Lima  en  setiembre,  donde  permaneció. hasta  que  después  fue 
destinado  al  ejercito  de  operacignes  del  Alto  Perú. 

En  1816  pasó  á  formar  parte  de  la  división  qué  fue  enviada  á  la  pro-, 
vincia  de  Charcas  á  las  órdenes  del  general  Tacón  con  objeto  de  pacifi- 
carla, y  en  la  nueva  organización  dada  por  el  virey  á  su  regimiento,  en 
la  que  se  le  aumentó  un  batallón ,  fue  destinado  á  él  Espartero  en  clase 
de  capitán. 

Su  carácter  jovial  y  franco  llamó  la  atención  de  su  general,  que  se 
propuso  distinguirle,  y  quien  creando  una  compañía  de  zapadores  le  con- 
firió su  mando. 

La  clase  de  guerra  exigía  que  desde  luego  se  procediese  á  fijar  algunos 
puntos  desapoyo,  y  Espartero  fue  encargado  de  construir  los  reductos 
de  Ja  villa  de  la  Laguna  y  pueblo  de  Tarabuco  y  los  atrincheramientos 
del  Potosí  y  la  Plata,  desempeñando  cumplidamente  su  comisión,  asi 
como  la  que  posteriormente  recibió  de  levantar  los  planos  de  las  provincias 
de  Arequipa,  Potosí,  Cochabamba,  Paz,  Pruno  y  Charcas,  planos  que 
facilitaron  muchísimo  Jas  operaciones. 

Lleno  ya  el  objeto  que  se  propusiera  el  general  Tacón  al  formar  la  ci- 
tada compañía,  y  dispuesta  su  disolución ,  incorporó  su  fuerza  al  batallón 
ligero  del  centro  que  mandaba  el  hoy  día  teniente  general  D.  Santos  de 
la  Hera,  promoviendo  á  Espartero  al  grado  de  segundo  comandante  de 
dicho  batallón;  y  aunque  esta  preferencia  escitó  algún  tanto  contra  él  la 
animosidad  de  los  demás  oficiales  á  quienes  era  antepuesto,  el  arrojo  y 
valentía'  con  que  se  condujo  en  los  diversos  encuentros  que  tuyo  con  el 
enemigo,  y  particularmente  cuando  batió  á  los  cabecillas  Prudencio,  Za- 
rate y  Pereiraen  los  días  7,  9,  10  y  11  de  Febrero  en  Yecla,  MoUecitos, 
Montegrande  y  Oroncota,  le  captaron  desde  luego d  aprecio  de  sus  «a- 
maradas. 

En  nuestro  corto  entender,  esta  y  no  otra  circunstancia  es  la  única 
que  puede  haber  producido  el  aserto  inexacto  y  completamente  desti- 
tuido de  fundamento  de  un  biógrafp  francés,  que  con  la  impudencia  y 
desenfado  que  caracteriza  á  los  escritores  de  aquel  país  cuando  hablan 
del  nuestro  ó  de  sus  naturales,  se  atreve  á  decir  que  Espartero  ascendió 
en  virtud  del  desárdm  que  habia  en  las  promociones;  aserto  completamente 
falso,  pues  los  servicios  que  habia  prestado  en  la  fortificación  de  los. 
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puntos  aDteríonnente  espresados ,  y  en  la  couslraccion  de  los  planos  que 
taa  útiles  faeron  para  las  operaciones,  unidos  á  su  decidido  arrojo,  me- 
recían por  cierto  la  distinción  que  le  fue  concedida. 

A  las  órdenes  del  coronel  La  Hera  asistió  Espartero  á  las  acciones  de 
Carretas  y  Garzas,  que  tuvieron  lugar  en  los  dias  15  y  19  de  marzo. 

Pocos  dias  antes  habia  sido  batida  por  varios  cabecillas  reunidos  una 
de  tas  divisiones  españolas  mandada  por  Maruri ;  sus  restos  viéronse  en  la 
precisión  de  refugiarse  al  fuerte  de  la  Laguna,  y  sitiados  por  los  rebeldes, 
bailábanse  reducidos  á  una  situación  bien  crítica,  de  que  también  parti- 
cipaba la  provincia  de  Cbarcas.  Era  necesario  un  golpe  atrevido  para 
salvar  á  aquellos  valientes,  y  La  Hera  y  Espartero  se  decidieron  á  inten- 
tarlo. Dejando  á  Chuquisaca  salieron  con  dirección  á  la  Laguna,  acom- 
pañados únicamente  de  dos  compañías.  Los  enemigos,  luego  que  vieron 
tan  reducida  fuerza,  trataron  únicamente  de  cortarla,  con  el  objeto  de 
que  no  pudiese  regresar  á  la  capital ;  pero  al  llegar  á  la  llanura  de  Gar- 
zas se  vieron  atacados  por  los  rebeldes  en  términos  de  necesitar  de  toda 
la  decisión  que  caracteriza  á  puestros  valientes  para  recbazar  con  gloria 
la  agresión. 

El  resultado  de  este  becbo  de  armas  fue  de  grande  trascendencia, 
porque  heridos  los  dos  principales  cabecillas  Prudencio  y  Rabelo,  y  des- 
concertados y  puestos  en  fuga  sus  partidarios,  tuvieron  nuestros  valien- 
tes el  placer  de  rescatar  á  sus  compañeros  de  la  Laguna,  y  demoler  este 
fuerte,  pasando  después  de  la  jornada  á  situarse  en  Tarabuco. 

A  los  pocos  dias  de  adquirir  esté  glorioso  laurel,  verificaron  otra  sor- 
presa en  el  pueblo  de  Presto,  de  la  que  también  resultó  la  completa  der- 
rota de  los  enemigos, 

Pero  lo  que  da  una  idea  del  denuedo  y  temeraria  resolución  que  ca- 
racteriza á  Espartero  es  el  siguiente  rasgo,  que  á  no  constarnos  á  cien- 
cia cierta ,  reputaríamos  de  cuento  ó  paradoja.  A  una  legua  del  indicado 
pueblo  de  Presto,  donde,  como  acabamos  de  decir,  fue  sorprendida  la 
columna  rebelde,  encontrábase  una  de  sus  avanzadas,  bien  agena  por  ' 
cierto  de  lo  que  á  tan  poca  distancia  de  ella  babia  ocurrido.  Esperaba 
allí  á  uno  de  sus  cabecillas  llamado  FeíHandez,  fugitivo  de  la  acción  de 

arzas,  y  en  el  cual ,  á  pesar  de  que  no  le  conocían ,  tenían  los  rebeldes 
una  ciega  confianza.  Este  conocimiento  bastó  á  Espartero  para  intentar 

"  ^olpe  temerario.  Solo,  sin  escolta  y  sin  comunicar    á  nadie  su  idea, 
rdta  á  caballo,  dirígese  al  mencionado  punto,  y  fingiéndose  el  deseado 

becilla,  es  acogido  con  entusiastas  vivas  por  los  rebeldes,  á  quienes 
iduce  á  Presto,  sin  que  pudiesen  conocer  el  ardid  basta  el  instante  en 
qye  se  vieron  prisioneros  en  poder  de  las  tropas  españolas. 
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Entre  los  gefes  rebeldes  que  con  mayor  empeño  sostenían  aquella  san- 
grienta lucha,  se  contaba  el  coronel  Lamadrid,  el  cual  al  frente  de  una 
columna  de  600  hombres  y  dos  cañones  se  presentó  al  frente  de  la  villa 
de  Tarijá,  guarnecida  á  la  sazón  por  230  realistas,  que  hizo  prisioneros 
por  capitulación. 

Alentado  con  este  triunfo,  quiso  apoderarse  de  Potosí;  pero  escar- 
mentado por  Ricafort,  y  puesto  en  vergonzosa  fuga,  fue  perseguido  en 
ella  por  la  división  del  brigadier  Oreilly,  cuya  vanguardia  formaba  el  ba- 
tallón llamado  del  centro  á  que  pertenecia  Espartero,  batallón  que  se 
cubrió  de  gloria  él  14  de  junio  de  aquel  año  de  1817 ,  derrotándole  com- 
pletamente con  pérdida  de  300  muertos,  100  prisipneros,  tres  cañones, 
todo  el  parque,  500  fusiles,  porción  de  sables,  todas  las  municiones, 
bagajes  y  papeles,  300  cabalgaduras,  muchos  trofeos,.y  el  estandarte  de 
los  húsares  del  Tucaman,  rescatando  á  los  prisioneros  de  Tarija. 

Al  dar  cuenta  el  Sr.  Torrente  en  su  historia  de  la  revolución  his- 
pano-americmia  ^  impresa,  en  1850,  de  este  importante  hecho  de  annas, 
tributa  los  mayores  elogios  á  la  decisión  del  segundo  comandante  D.  Bal- 
DOMERO  Espartero,  que  se  cubrió  de  gloria  en  aquella  jornada;  elogio 
que  no  puede  aparecer  sospechoso,  ni  efecto  de  rastrera  adulación,  si 
se  ati€inde  á  que  en  el  citado  año  nadie,  ni  r-emotamente  podia  figurarse 
que  Espartero  llegase  á  ocupar  el  elevado  puesto  á  que  le  llamaron 
sus  servicios  y  el  voto  de  los  pueblos  diez  años  después  dd  en  que 
escribió  el  distinguido  historiador. 
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CAPITULO  III. 


Derrota  Espartero  á  los  caudiUos  Fernandez ,  Prudencio  y  oíros.— Acción  del.Pepinal.r-Es 
destinado  á  Oruro. — ^Acción  de  Inquisive. — ídem  de  Marchacomarca. — Espedicion  de  Ju- 
jui  y  Salta. — Reseña  sobre  la  situación  de  la  Península. — Restablecimiento  de  la  Constitu- 
ción de  1812. — ^Júrala  en  América  el  ejército  espedicionario. — No  es  cierto  que  Espartera 
quisiese  adelantarse  á  verificarlo  antes  de  recibir  la  orden  del  Gobierno.— Situación  de 
aquella  parte  de  América. — Mai'cha  de  Espartero  á  Oruro. — Conspiración  de  id. 


Cira  á  principios  de  marzo  de  1818,  y  Espartero  obtenía  Justaoienle 
en  el  ejército  una  brillante  reputación  que  habia  sabido  adquirirse  por 
su  decidido  valor.  Encargado  en  aquella  época  del  mando  de  una  co- 
lumna de  300  hombres,  salió  sobre  Pomabamba  y  ribera  del  Pilocomayo 
con  el  objeto  de  perseguir  á  los  caudillos  Fernandez ,  Prudencio ,  Aldo- . 
nayrey  otros,  sujetando  los  pueblos  de  aquella  parte  que  toda via  estaban 
insurreccionados.  El  éxito  mas  completo  vino  á  coronar  su  infatigable 
actividad ,  pues  ahuyentó  completamente  á  los  enemigos  de  aquel  pais, 
tomándoles  varias  armas,  caballos  y  800  cabezas  de  ganado  vacuno. 

No  menos  satisfactorio  resultado  obtuvo  el  20  del  mismo  mes  en  el 
sitio  conocido  con  el  nombre  del  Pepinal,  donde  batió  completamente  al 
cabecilla  Cueto,  haciéndole  algunos  prisioneros,  y  tomándole  la  mayor 
parte  de  su  armamento  y  municiones. 

En  esta  clase  de  encuentros  parciales  se  ocupó  hasta  fin  de  mayo 
(ie  1819,  combatiendo  siempre  con  gloria,  sin  desperdiciar  ocasión  al- 
guna de  escarmentar  á  los  insurgentes,  y  de  probar  con  hechos  que  ja- 
más podrán  desmentir  las  estudiadas  y  mal  hurdidas  fábulas  de  sus  ene- 
migos, su  decisión  y  el  entusiasmo  de  que  se  hallaba  poseido. 
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La  aetiva  é  incesante  persecución  qfte  por  do  quiera  esperimeutaban 
los  rebelde^  en  la  provincia  de  Charcas  les  obligó  á  abandonarla  y  á  li- 
mitar sus  hazañas  á  los  valles  de  Potosí ,  Gochabamba  y  la  Paz ,  cuyo 
terreno  áspero  y  fragoso  se  prestaba-  mas  á  propósito  para  sus  píanes. 
El  general  La  Serna,  que  lo  era  entonce  en  gefe  de  aquel  ejército,  dis- 
puso inmediatamente  su  activa  persecución  en  aquellos  terrenos,  y  con^ 
este  objeto  situó  al  regimiento  de  Espartero  en  Oruro  y  Sicasica,  esta- 
bleciéndose él  en  persona  en  Gochabamba  con  otros  de  infantería  y  ca- 
ballería. 

Organizadas  después  diferentes  columnas  volantes  á  las  órdenes  de  ge- 
fes  decididos,  entre  ellos  Espartero  ,  dióse  principio  á  lamas  activa  per- 
secución que*  jamás  esperimentaron  los  insurgentes. 

A  principips  de  junio  de  1819  volvió  á  salir  Espartero  de  Sicasica 
con  otra  división  de  300  hombres  con  objeto  de  perseguir  al  cabecilla 
Chinchilla,  que  vagaba  por  los  valles  de  la  Paz,  y  en  7  de  aquel  raes  lo- 
gró prender-  en  Inquisive  al  rebelde  Orihuela,  que  fue  hecho  prisionero 
con  toda  su  partida. 

El  27  del  mismo  se  encontró  en  las  alturas"  del  citado  pueblo  de  In- 
quisive á  los  caudillos  Chinchilla,  Castro,  Videla,  Contperas  y  otros  que 
con  200  fusileros  y  multitud  de  indiada  se  le  presentaron ,  y  á  quienes 
batió ,  persiguiéndoles  en  su  fuga  hasta  lograr  alcanzarlos  el  29  en  Ma-  4 
chacomarca,  donde  los  destrozó  completamente,  haciéndoles  multitud 
de  prisioneros,  tomándoles  todajs  sus  armas  y  equipages  y  55  quintales 
de  azogue ;  dando  fin  á:  estas  operaciones  en  15  ée  julio  con  la  sorpresa 
hecha  en  Capiñata  al  rebdde  Castro,  de  cuya  partida  completamente  se 
apoderó. 

Esias  brillantes  jornadas  dieron  por  resultado  la  completa  pacificación 
de  aquellas  comarcas,  llevada  á  cabo  por  los  coroneles  D.  Joaquín  Ger- 
mán y  D.  Agustín  Antesana ,  y  los  comandant^es  D.  Manuel  Ramírez  y 
D.  Baldomero  Espartero  ,  de  cuya  decisión  y  firmeza  hace  el  citado 
Torrente  los  mayores  elogios,  como  asimismo  de  los  felices  resultados  de 
sus  escursiones,  durante  las  cuales  fueron  completamente  destruidas  las 
partidas  revolucionarias. 

Mas  abandonado  luego  el  pais  por  nuestras  tropas,  fácil  fue  á  los  ca- 
becillas insurgentes  rehacerse  de  nuevo,  y  hasta  llegaron  á  sorprender 
una  partida  leal  que  conducía  á  Oruro  algunos  fusiles,  de  los  cuales  se 
apoderaron.  Esta  circunstancia  obligó  á  los  gefes  militares  á  disponer  su 
nueva  persecución ,  y  Espartero -salió  de  la  capital  al  frente  de  su  ftier- 
za ,  y  después  de  una  incesante  persecución  y  de  tres  meses  de  continuas 
marchas,  logró  dar  muerte  á  varios  cabecillas,  cogiéndoles  bastantes  pri- 
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Poneros  5  considerable  número  de  cabezas  de  ganado,  dejando  en  ose 
tiempo  completamente  tranquilas  las  demás  provincias. 

En  esta  ocasión  tuvo  lugar  la  espedicion  de  Jnjuí  y  Salta,  compuesta 
de  siete  batallones ,  siete  escuadrones  y  la  correspondiente  artillería  que 
saKó  de  Tnpiza  al  mando  del  general  D.  Juan  Ramírez ,  y  qtie  tuvo  por 
objeto  proveerse  de  ganado.  El  batallón  del  centro  al  mando  de  Espar- 
tero, ya  entonces  coronel,  formó  parte  de  esa  espedicion,  y  no  fue  el 
que  menos  contribuyó  á  su  resultado,  tan  completo  y  felit  como  podía 
desearse. 

Mientras  unestros  valientes  soldados  combatían  en  América ,  la  si- 
tuación de  la  Península  española  era  por  cierto  digna  de  atención^  Anu- 
lado cuanto  en  la  época  constitucional  se  había  hecho ;  presos  ó  pros- 
critos los  ilostres  diputados  de  Cádiz ,  y  perseguidos  cuantos  abrigaban 
ideas  constitucionales,  el  país  gemía  bajo  el  fiero  despotismo  de  un  par- 
tido ambicioso,  intrigante,  egoísta,  cuyo  principal  interés  era  mantener 
en  el  pueblo  la  venda  para  que  no  pudiese  conocer  sus  sagrados  dere- 
chos. Pero  afortunadamente  la  luz  ya  había  penetrado  algún  tanto ;  y 
aunque  el  humo  de  la  pólvora  francesa  no  la  había  permitido  brillar  en 
toda  su  claridad ,  se  Ifabian  descubierto  ya  importantes  verdades ,  hasta 
entonces  consideradas  como  crímenes  ó  como  heregías.  La  espantosa 
reacción  de  que  había  sido  testigo  la  nación ;  las  atroces  venganzas  en- 
sayadas por  los  palaciegos ,  todo  tenia  escandalizado  al  país ,  que  si  en 
algo  apreciaba  al  rey  Fernando,  era,  como  muy  oportunamente  se  ha 
dicho  por  otros  historiadores  ^porque,  como  el  pueblo,  había  sido  des- 
graciado, y  porque  sus  desgracias  reconocían  el  mismo  origen  que  las 
del  pueblo;  no  por  sus  dotes  para  gobernar ,, los  cuales  por  cierto  no  ha- 
cen mucho  honor  á  su  memoria. 

Entregado  á  los  consejos  de  palaciegos  ígnoranles  é  imbéciles,  Fer- 
nando había  sido  ingrato,  habia  abandonado  su  reino  contra  la  volun-^ 
tad  de  sus  pueblos  que  unánimes  le  advirtieron  el  peligro;  y  sí  veia  ro- 
tas sus  cadenas,  dar  las  gracias  debía  al  pueblo  que  sangre,  tesoros, 
propiedades,  industria,  todo  lo  había  perdido  por  rescatar  á  su  cautivo 
soberano.  El  trono  de  Fernando  era ,  pues,  dos  veces  del  pueblo:  pri- 
mero, porque  el  pueblo  es  el  único  dueño  <le  los  tronos;  segundo,  por- 
que Fernando  había  abandonado  el  suyo.  La  camarilla  que  le  rodeaba  no 
le  dejó  ver  la  verdad.  El  pueblo  pedia  justicia ,  el  trono  no  le  daba  sino 
venganzas;  eí  pueblo  exigía  mejoras,  el  trono  hacia  cada  vez  mas 
precaria  su  suerte;  y  el  éxito  de  la  lucha  entre  el  pueblo  y  trono  no  po- 
día de^e  luego  ser  dudoso ,  porque  la  razón  acompañaba  al  primero ,  y 
DO  estaba  de  parte  del  segundo. 
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Una  revolución  santa  y  justa,  porqUe  santas  j  justas  son  las  reYoiucio- 
nes  cuando  se  dirigen  al  bien  de  la  humanidad,  cuando  son  en  defensa 
de  los  derechos  del  pueblo,  cuando  conibatenel  despotismo,  obligó  á 
Fernando  á  jurar  la  Constitución,  juramento  que  habia  de  infringir 
.  posteriormente  recurriendo  al  soy  forzado  de  su  padre,  y  el  pais  acogió 
de  nuevo  la  promulgación  deí  sagrado  Código  con  el  mayor  entusiasmo, 
porque  en  él  veia  garantidos  sus  derechos  y  sus  intereses. 

I^s  militares  que  peleaban  en  América,  hoy  dia  tan  escarnecidos, 
perlenecian  á  esa  juventud  noble  y  entusiasta  que  de*  los  claustros  ^e 
las  universidades  y  de  los  talleres  del  pueblo  habia  acudido  entusias* 
mada  á  los  acentos  de  Independencia  y  Libertad,  y  que  vertiendo  su 
sangre  en  Ocaua,  Talayera,  Madrid,  Bailen,  Tarragona  y  Zaragoza, 
habia  tan  directamente  contribuido  á  librar  el  pais  de  la  opresión  estran- 
gera.  Todos  ellos  respiraban  patriotismo  y  libertad;  y  si  bien  recibieron 
con  entusiasmo  las  felices  nuevas  de  su  patria ,  falso  é  inexacto  es  qiíc 
quisiese  ninguno  de  ellos  adelantarse  á  proclamar  la  Constitución  antes 
de  recibida  la  correspondiente  orden,  como  de  Espartero  ha  querido 
decirse;  porque,  sea  dicho  en  honor  de  la  verdad,  los  gefes  que  en 
América  defendian  lo^  intereses  de  la  nación  es^iañola  estaban  firme- 
mente convencidos,  y  la  esperiencia  desgraciadamente  ha  hecho  ver  que 
no  estaban  equivocados,  de  que  el  dia  en  que  se  Concediesen  ciertas 
garantías  á  los  habitantes  de  aquellas  regiones,  eran  aquellos  paises, 
como  lo  han  sido,  completamente  perdidos  para  nosotros;  de  suerte  que 
aunque  deseasen  para  su  pais  toda  la  libertad  posible ,  no  la  querian  en 
modo  algimo  para  unos  pueblos  que  no  habían  de  corresponder  á  los 
l>eneficios  que  recibiesen ;  y  esto  es  tan  exacto ,  que  el  general  La  Serna 
no  dio  cumplimiento  á  varias  disposiciones  de  Jas.  Cortes  por  juzgarlas 
en  oposición  á  los  intereses  de  la  España,  como  demostró  al  gobierno 
en  sus  parles  oficiales  y  en  sus  comunicaciones  amistosas,  de  las  cuales  * 
transcribiríamos  aquí  algunas  si  no  nos  contuviera  el  temor  de  hacer  de- 
masiado pesada  nuestra  obra. 

Ninguno  de  aquellos  bravos  militares  desplegó  sus  labios,  y  solo ,  re- 
petimos, cuando  las  órdenes  del  gobierno  lo  dispusieron,  prestaron  el 
juramento  á  la  Constitución;  y  lo  prestaron  con  entusiasmo,  porque 
estaba  en  perfecta  armonía  con  los  sentimientos  que  abrigaban  en  sus 
corazones,  y  con  la  completa  observancia  de  sus  deberes. 

La  situación  de  aquella  parte  del  mundo  complicábase  cada  vez  mas 
y  mas ;  las  intrigas  estrangeras  exacerbaban  cada  dia  mas  el  odio  que  los 
indígenas  profesaban  á  los  españoles ,  odio  que  imbuian  en  el  corazón 
de  los  niños  á  quienes  enseñaban  un  catecismo ,  en  el  cual  pintaban  al 
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al  español  como  el  enemigo  de  su  felicidad  ^  deAoiéndole  <  un  señor  in- 
truso, infinilameñle  malo  y  codicioso,  principio  de  todos  los  males  y 
liQ  de  todos  los  bienes;  compendio  y  depósito  de  todas  las  maldades, 
como,  podrán  ver  nuestros  lectores  en  el  siguiente 

cApnuto  I. 

Pregunta.    Decidme ,  niño ,  ¿  cómo  os  tlamais  ?    Respttesta.  Patriota. 

P.     ¿Qué  quiere  decir  patriota?    R.  Hombre  de  bien. 

P.    ¿Cuál  es  la  señal  del  patriota?    R.  La  Santa  Libertad. 

P.  ¿Y  por  qué  ?  R.  Porque  por  ella  han  muerto  los  grandes  héroes 
por  redimirnos  y  libertamos  del  cautiverio  éfepañol. 

P.  ¿Cuándo  usaremos  de  esta  señal?  R.  Siempre  que  comenzáre- 
mos á  pensar  sobre  la  btíeua  6bi*á  dé  nuestra  independencia ,  cuando 
sea  tentada  de  los  godos ,  y  morir  pdV  ella  siempre  que  esté  en  peligro 
de  perderse. 

P.,  Mostrad  cómo.  R.  Diciendo  asi :  muramos,  con  ralor  y  constan- 
cia en  defensa  de  la  libertad ,  en  el  nombré  de  lá  religión ,  de  la  patria 
y  de  la  unión. 

P.    ¿Y  cuántas  son  las  obligaciones  del  patriota?    JR.  Tres. 

P.  ¿Cuáles  son?  R.  Saber  ser  cristiano  católico,  apostólico,  ro- 
mano; defender  su  religión,  patria  y  ley ;  y  morir  antes  que  ser  vencido. 

P.  ¿Quién  es  nuestro  presidente?  R.  El  Excmo.  Sr.  D.  José  déla 
Riva  Agüero. 

P.    ¿Quién  es  el  enemigo  de  nuestra  felicidad  ?    R.  El  español. 

P.  ¿Y  quién  es  este  hombre  ?  R.  Un  señor  intruso ,  infinitamente 
malo  y  codicioso ,  principio  de  todos(  los  males  y  fin  de  todos  los  bie- 
nes;  es  el  compendio  y  depósito  dé  todas  las  maldades. 

P.  ¿Cuántas  nuturalezas  tiene?  R.  Dos:  una  diabólica  y  otra  in- 
humana.^ 

P.  ¿Cuántos  de  estos  hay  ?  R.  Uno  verdadero ,  pero  trino  en  per- 
sonas falsas. 

( 1 )  Es  tan  curioso  y  original  este  documento ,  que  nos  ha  sido  facilitado  entre  otros, 
por  el  Sr.  General  D.  Rafael  Maroto,  que  no  titubeamos  en  transcribirlo ,  aun  &  riesgo  de 
parecer  copiado  de  otra  historia  del  personagc  que  nos  ocupa ,  escrita  en  nuestros  dias 
por  D.  José  Segundo  Florez. 

Tomo  L  3 
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P.    ¿Cuáles  8on  ?    R.  Fernando  VII,  Canterac  y  Laserna. 

P.  ¿Es  mas  malo  uno  ú  otro?  R.  No  padre,  pues  todos  tres  son 
iguales. 

P.    ¿De  quién  procede  Femando?    R.  Del  infierno  y  del  pecado. 

P.    ¿Y  Canterac?    R.  De  Femando. 

P.    ¿Y  Laseraa?    R.  De  uno  y  de  otro. 

P.  ¿Qué  atributos  tiene  el  primero?  R.  La  soberbia,  la  maldad  y 
el  despotismo. 

P.    ¿Y  el  segundo?    R.  El  robo,  la  infamia  y  la  cmeldad. 

P.    ¿Y  el  último?    R.  La  traición,  la  lascivia  y  la  ignorancia. 

CAPITULO  !!• 

P.  ¿Y  quiénes  son  los  españoles  ?  R.  Los  antiguos  cristianos  y  los 
hereges  nuevos. 

*  P.    ¿Quién  los  ha  conducido  á  este  delirio  ?    R.  I^  falsa  filosofía,  y 
la  perversa  costumbre. 

P*  ¿Ha  de  tener  fin  algún  dia  generación  tan  inicua?  R.  Según  el 
sentir  de  los  mas  sabios  políticos  está  muy  próxima  su  ruina. 

P.    ¿Volverán  alguna  vez  acá?    R.  Sí  padre. 
.  P.    ¿Cuándo  vendrán?    R.  El  dia  del  juicio. 

P.  ¿A  qué  han  de  venir?  R.  A  maldecir  enteramente  la  hora  de 
haber  sacrificado  las  inocentes  vidas  de  los  Incas. 

P.  ¿De  quién  sabes  estos  anuncios?  R.  De  las  disposiciones  de 
nuestra  santa  madre  la  patria. 

P.  ¿Quién  es  la  patria?  R.  El  conjunto  ó  congregación  de  muchos 
pueblos  regidos  por  un  gobierno  representativo,  y  gobernados  por  una 
misma  Constitución. 

CAPITULO  III. 

P.    ¿Quién  es  el  que  hace  hoy  de  general  en  el  ejército  español? 

R.  La  segunda  persona  de  la  trinidad  ^ndemoniada. 

P.  ¿Cuáles  son  sus  oficios?  R.  Los  de  engañar,  talar,  robar,  ase- 
sinar y  oprimir. 

P.  ¿Qué  doctrina  quiere  enseñamos?  R.  La  de  engañar,  talar,  ro- 
bar, asesinar  y  oprimir. 

P.  ¿Y  qué  mas  quiere  enseñarnos?  R.  La  heregía,  la  depravación 
de  costumbres  y  la  irreligión. 

P.  ¿Quién  puede  libramos  de  semejante  diablo?  R.  La  unión ,  la 
constancia  y  las  armas. 
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P.  ¿Será  pecado  matar  españoles?  R.  No  padre,  si  se  les  encuen- 
tra con  las  armas  en  la  mano  robando,  talando  etc.  etc.,  ó  en  disposi- 
ción de  hacerlo;  los  que  se  rindan  deben  admitirse  y  protegerse,  y  los 
enfermos  socorrerse  y  respetarse,  pues  en  ello  brillará  la  humanidad 
en  que  nadie  escede  al  americano. 

CAPITULO  IV. 

P.  ¿Qué  conducta  y  política  debe  regirá  los  patriotas?  R.  Las  má- 
ximas de  Jesucristo  y  el  Evangelio. 

P.    ¿Cuáles  sigue  nuestro  advei^sario?    R.  Las  de  Maquiavelo. 

P.    ¿  En  qué  se  fundan  ?    R.  En  el  egoismo  y  amor  propio. 

P.  ¿Y  qué  fines  llevan?  R.  El  beneficio  propio  y  el  perjuicio  del 
común  de  sus  semejantes. 

P.  ¿Cómo  los  siguen?  R.  Presentándonos  crímenes  y  delitos  por 
virtudes. 

CAPITULO  V. 

P.  ¿Qué  es  el  valor?  R.  Una  constancia  y  firmeza  de  espíritu  que 
busca  con  prudencia  y  serenidad  de  ánimo  la  ocasión  de  la  victoria. 

P.  ¿  Quién  es  ante  la  patria  el  mejor  hijo  de  ella  ?  R.  El  que  se  porta 
con  mas  valor,  honor  y  desinterés  propio,  sea  el  que  fuere. 

P.  ¿Quiénes  son  los  que  solicitan  grandezas,  honores  y  ascensos 
antes  de  haber  ejercitado  la  virtud?  R.  Los  abogados  y  necios  que  no 
saben  obedecer,  y  por  lo  regular  son  los  mas  inútiles.  ; 

P.  ¿Y  quiénes  son  obligados  á  tomar  las  armas?  R.  Todos  en  gene- 
ral, y  particularmente  aquellos  que  eligiere  el  gobierno  por  mas  aptos, 
bien  dispuestos  y  menos  útiles  á  la  población. 

P.  Los  demás  ¿qué  obligación  tienen?  R.  Contribuir  con  genero- 
sidad con  todos  los  bienes  que  han  recibido  de  ella  manifestando  su  pa- 
triotismo. 

P.  Él  que  no  tiene  ¿  qué  hará?  R.  Pedir  á  Dios  por  la  felicidad  de 
las  armas  patriotas,  y  ocuparse  en  los  negocios  á  que  están  destinados, 
que  también  es  contribuir  á  la  abundancia  y  felicidad  política. 

P.  ¿De  quién  debemos  esperar  estas  cosas?  R.  De  Dios  nuestro 
Señor,  de  nuestra  justicia,  de  la  pericia  y  lealtad  de  nuestros  generales 
y  oficiales,  y  de  nuestro  valor  y  docilidad. 
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CAPITUI4Q  VI, 

P.    ¿Coo  qué  medios  han  ocupado  puestros  pueblos  los  tiranos? 

R.  Con  el  engaño,  la  traición,  la  vileza  y  la  perfidia. 

P.  ¿Y  estos  son  bastantes  y  suficientes?  R.  No  padre;  antes  mas 
bien  se  han  hecho  indignos  de  nuestra  condescendencia :  y  debemos  re- 
sistir con  todas  nuestras  fuerzas  á  un  sanguinario  monstruo  que  quiere 
quitarnos  nuestros  dere(;bQ$  libres  por  medios  tan  injustos  y  abomi- 
nables. 

P.  ¿Quéfdicidftd  deb^mo^  busc^?  R.  Laque  ellos  no  pueden 
darnos. 

P.  ¿Y  cuál  es?  R,  Lí^  seguridad  de,  nuestros  derechos  y  personas, 
el  libre  ejercicio  de  nuestra  sagrada  religión ,  y  el  establecimiento  de  un 
gobierno  arreglado  á  las  costumbre  actuales  de  la  América  y  relaciones 
con  las  provincias  aliadas. 

P.  ¿Y  quién  podrá  hacer  esto?  R.  El  sabio  y  soberano  congre- 
so, á  quien  Dios  guarde  con  mayqr^s  felicidades  por  los  siglos  de  los  si- 
glos. Amen.i> 

Las  ideas  de  independencia  adquipiaa  cada  vez  mas  importancia  en 
el  ánimo  de  aquellos  americanois,  que  po  perdonaban  medio  alguno  que 
pudiese  contribuir  al  feliz. c?^ito  d^  su  projMÍ&ito.  Vencidos,  derrotados 
y  de  coptinuo  batidos  en  el  ()a.inp9  d^  batalla,  acudieron  á  la  astucia  y 
á  la  seducción,  donde  por  fortuna  tampoco  obtuvieron  el  éxito  feliz  que 
desde  luego  se  propopian. 

Ya  en  este  nuevo  terreno  los  ojos  d^  los  rebeldes  se  íyaron  en  la  villa 
de  Oruro.  Su  situación  topogi^á^ca,  que  con  su  ocupaciou  d^aba  cortado 
.  el  ejército  del  Alto  Peni,  y  los  inmensos  almacenes  de  pertrechos  que  en 
ella  existían ,  la  hacian  desde  lue^o  un  objeto  de  cuya  posesión  podían 
sacar  inmensas  ventajas  para  utilidad  de  su  causa.  Los  primeros  pasos  de 
los  conjurados  les  fueron  altamente  favorables.  El  pueblo  y  las  autorida- 
des entraron  fácilmente  en  el  plan ,  y  aguardábase  de  un  instante  á  otro^ 
la  esplosion ,  cuando  la  casualidad  vino  á  deshacer  los  proyectos  de  los 
conspiradores. 

Replegadas  al  centro  del  Alto  Perú  las  tropas  que  tan  gloriosamente 
hablan  cooperado  á  laespedicion  sohi'e  Jiyuí  y  Salta,  habíase  situado  en 
Puno  el  cuartel  general  para  hallarse  en  posición  de  auxiliar  mejor  las 
operaciones  del  vireinato  de  Lima,  quedando  en  la  vanguardia  el  bri- 
gadier Olañeta;  pero  siendo  mas  necesarias  las  fuerzas  en  las  costas,  se 
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dispuso  que  el  batallón  del  centro,  mandado  por  Espartero,  pasase  in- 
mediatamente á  marchas  forzadas  á  guarnecer  aquellas  posiciones. 

Deseando  este  Henar  cumplidamente  su  encargo,  tomó  su  marcha  por 
sendas  desusadas  y  desiertas;  y  aunque  esperimentó  las  mayores  priva- 
ciones, ahorróse  unas  40  í^uas  de  camino,  y  vino  á  caer  sobre  Oruro 
de  improviso,  cuando  el  plan  de  la  conjuración  se  hallaba  tal  vez  en  el 
mas  completo  grado  dé  fermentación. 

Su  venida  por  de  pronto  desconcertó á  los  conjurados,  y  en  la  reserva 
y  frialdad  de  las  autoridades,  y  en  los  semblantes  todos,  conoció  Espar- 
tero que  en  la  oscuridad  bullia  algqn  proyecto  contra  el  que  debia  vivir 
precavido,  cuando  su  buena  suerte ,  esa  estrella  feliz  que  no  le  ha  aban- 
donado en  sus  mayores  contratiempos,  vino  á  hacerle  completo  dueño  del 
plan.  Repuestos  los  conspiradores  de  su  primer  susto,  trataron  de  per- 
vertir á  aquella  tropa  disciplinada ,  y  un  sargento  primero  de  granade- 
ros, llamado  Bustillos,  tuvo  la  suficiente  maña  para  fingir  entrar  en  el 
plan"  y  poner  á  su  coronel  en  conocimiento  de  cuanto  se  fraguaba. 

Se  hallaba  el  proyecto  concebido  en  los  términos  siguientes :  El  capi- 
tán de  la  quinta  compañía  del  batallón  de  Espartero  ,  D.  Pedro  Norden- 
flich,  hijo  del  barón  de  este  título ,  debia  asesinar  con  sus  propias  manos 
á  su  gefe,  y  tomando  inmediatamente  las  armas  los  seducidos,  dando  en- 
trada á  los  rebeldes  Chinchilla,  Lauza,  Orihuela  y  otros,  se  llevaría  ade- 
lante la  conjuración  con  el  auxilio  del  pueblo  y  de  las  autoridades. 

Como  se  vé,  el  caso  era  bastante  apurado,  y  hacíase  necesaria  mucha 
cordura  para  dominar  aquella  situación:  Espartero,  preciso  es  confe- 
sarlo, obró  en  este  caso  con  mucha  madurez.  Con  el  protesto,  pues,  de 
celebrar  el  feliz  éxito  de  su  penosa  marcha,  convidó  á  sus  subalternos  á 
una  reunión  que  tuvo  lugar  en  su  casa ,  en  la  cual  reinaron  la  amistad, 
la  franqueza  y  la  mas  pura  y  cordial  alegria;  pero  habiendo  avanzado 
algún  tanto  la  hora,  y  disponiéndose  algunos  á  retirarse,  echó  de  pronto 
la  llave,  y  hablando  con  la  seriedad  y  decisión  que  requería  lo  apurado 
de  las  circunstancias,  manifestó  á  todos  el  conflicto  en  que  se  encon- 
traban ,  exigiéndoles  las  pruebas  de  lealtad  de  que  debían  dar  prueba  en 
caso  semejante.  Todos  protestaron  de  su  sincera  adhesión  á  la  causa  de  ^ 

la  nación  española  y  á  su  autoridad,  y  asegurado  por  esta  parte,  pro-  -i 

cedióse  á  discutir  en  seguida  y  con  brevedad  el  medio  de  conjurar  el  ]! 

peligro ,  adoptándose  la  determinación  de  arrestar  aquella  noche  á  los  \ 

reos  principales  y  hjicer  en  ellos  un  ejemplar  castigo.  ^  y 

Asi  convenido,  pasaron  en  seguida  todos  de  la  reunión  al  cuartel,  y 
formada  la  tropa  y  arengada  por  su  gefe,  tuvo  la  complacencia  de  verse 
hallaba  en  el  m^jor  sentido ,  dispuesta  á  sostener  cuantas  medidas  adop-  J 
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tasen  para  destruir  la  \  horrible  ti*ama;  con  lo  cual  satisrecho,  dispuso 
inmediatamente  la  prisión  de  los  conspiradores,  que  fueron  juzgados 
inmediatamente  por  un  consejo  de  guerra  que  condenó  á  varios  de  ellos 
á  ser  pasados  por  las  armas ;  sentencia  que  solo  llegó  á  ejecutarse  con 
el  capitán  Nordenflich,  que  al  amanecer  del  dia  inmediato  habia.  pur- 
gado su  horrible  traición  y  la  deslealtad  con  que  queria  pagar  el  apre- 
cio y  distinción  con  que  siempre  le  habia  señalado  su  gefe  el  coronel 
Espartero. 

La  enei^ía  que  desplegó  en  esta  ocasión  fue  sumamente  ütil  á  la 
causa  que  sostenía  en  aquellos  paises :  y  aunque  se  le  ha  criticado  bas- 
tante y  se  ha  puesto  en  tela  de  juicio  si  tenia  ó  no  las  facultades  sufi- 
cientes para  adoptar  las  medidas  que  acabamos  de  esponer,  nosotros 
diremos  que  con  ellas  ahorró  bastante  sangre  y  males  de  considerable 
trascendencia,  que  ni  se  ocultan  á  la  penetración  de  nuestros  lectores, 
ni  desconocen  los  que  en  todas  sus  acciones  encuentran  motivos  de  re- 
probación y  de  censura. 


CAPITULO  IV. 
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i  de  Arequipa.  —  Batallas  de  Tacna ,  Tora  la  y  Moquohiia.  —  Confiérese  á  Espar- 
mo  la  efe<rlivH|ad  de  coronel. 


mTqco  notables  son  los  hechos  de  Espartero  en  los  dos  años  de  1821 
y  1822,  pues  ocupado  en  la  guarnición  de  varios  puertos,  aunque  no 
dq¿  de  sostener  algunos  choques  contra  los  enemigos,  sin  embargo  no 
es  tal  su  entidad  que  merezcan  el  honor  de  una  detallada  narración.  £1 
año  de  1825  le  fue  mas  favorable ,  porque  en  los  importantes  hechos  de 
armas  que  tuvieron  lugar  en  sus  primeros  dias,  tuvo  ocasión  de  dar 
pruebas  irrefragables  de  su  decisión  y  valentía ,  cooperando  á  la  adqui- 
sición de  las  victorias  que  á  las  armas  españolas  cupieron  en  Galana, 
Tacna ,  Torata  y  Moquehua ,  que  referiremos  con  alguna  estension  por 
sd  interés ,  puesto  que  para  verificarlo  contamos  con  abundantes  datos, 
gradas  á  la  bondad  de  uno  de  los  señores  tenientes  generales  que  á  ellas 
asistieron. 

A  mediados  de  octubre  de  1822  zarpó  del  Callao  el  ejército  enemigo 
titulado  libertador  dek  Sur  á  las  órdenes  de  D.  Rudesíndo  Alvarado, 
compuesto  de  ios  regiihjentos  legión  Peruana  y  Rio  de  la  Plata  y  de  los 
batallones  4,  5,  11 ,  12  y  los  escuadrones  de  Granaderos  montados  de 
los  Andes  con  las  piezas  de  artillería  de  montaña.  A  consecuencia,  pues, 
de  la  marcha  y. proyectos  de  los  enemigos  se  movieron  en  los  primeros 
dias  de 'noviembre  desde  Huancayo,  con  destino  al  Guzco,  los  batallo- 
nes de  Cantabria  é  Infante  D.  Carlos ,  los  cuatro  escuadrones  de  Drago- 
nes de  la  Union  y  Granaderos  de  la  Guardia  y  el  mismo  general  en  gefe 
del  ejército  de  Lima ,  D.  José  Ganterac,  se  puso  asimismo  en  marcha  en 
la  misma  dirección. 
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Tan  pronto  como  el  general  Valdés ,  comandante  general  de  la  pro-* 
vincia  de  Arequipa ,  tuvo  conocimiento  de  haber  salido  del  Callao  la 
espedicion  enemiga,  situó  el  batallón  de  Gerona  en  Torata;  el  del  centro, 
mandado  por  Est^autero,  en  Omate,  y  una  compañía  de  zapadores  con 
cinco  escuadrones  en  el  alto  de  la  villa  de  Moquehua.  Comunicáronse 
asimismo  á  todos  los  puntos  de  la  cosUl  las  órdenes  mas  estreqlias  para 
alejar  de  la  aproximación  del  mar  toda  clase  de  ganado  y  bestias;  y  aun 
se  comisionaron  gefes  y  oficiales  que  celaran  el  cumplimiento  de  estas 
prevenciones,  esperándose  en  esta  actitud  la  aparición  del  ejército  ti- 
tulado libertador. 

El  dia  25  de  noviembre  se  recibieron  noticias  oficiales  de  hallarse  en 
Iquique  la  fragata  Protector^  y  en  la  caleta  de  Vitor  la  Macedania^  las  dos 
de  la  espedicion  enemiga ,  y  el  28  dio  parte  el  comandante  militar  de 
Arica  de  haber  fondeado  en  aquel  puerto  ocho  buques  enemigos  que 
"desembarcaron  de  500  á  400  hombres,  que  se  adelantaron  hasta  el  asti- 
llero ,  una  legua  al  norte  de  la  población ,  persiguiendo  al  destacamento 
«de  aquel  punto  que  se  retiró  á  Cbacatluta  y  después  á  las  Laderas. 

En  vista,  pues,  de  esto  marchó  el  dia  8.  de  diciembre  el  general  VaTSí 
desde  el  alto  de  la  villa  de  Moquehua  á  la  Rinconada ,  acompañado  de 
los  escuadrones  de  cazadores  montados,  Dragones  de  Arequipa  y  S.""  de 
Granaderos  de  la  Guardia  y  dos  piezas  de  montaña:  los  enemigos  ade- 
lantaron dos  batallones  á  la  Quebrada  de  Chacaltuta ,  dos  leguas  al  norte 
de  Arica. 

Continuando  al  día  siguiente  el  general  su  movimiento  con  la  divi- 
sión que  iba  á  sus  órdenes,  recibió  un  pliego  del  gefe  enemigo  con  el 
objeto  aparente  de  proponer  un  cange  de  prisioneros,  mas  con  el  ver- 
dadero de  reconocer  la  situación  de  nuestras  tropas. 

En  estos  y  otros  movimientos  llegó  enero  de  1823 ,  en  cuyo  primer 
dia  los  400  infantes ,  400  caballos  y  dos  piezas  de  montaña  que  desde 
el  anterior  se  hallaban  en  marcha  sobre  Tacna  ocuparon  á  Calaña  á  las 
siete  de  la  mañana  después  de  haber  practicado  un  reconocimiento  so- 
bre el  campo  enemigo  á  las  inmediaciones  y  al  Sud  de  aquel  pueblo. 
Los  rebeldes  amanecieron  sobre  las  armas  por  haber  sido  instruidos  coa 
anticipación  del  movimiento  de  las  tropas  leales  que  se  vieron  en  la  pre- 
cisión de  procurar  algún  descanso  á  la  tropa  y  iórrage  á  los  caballos. 

El  general  Yaldés,  después  de  dadas  las  órdenes  convenientes  acerca 
del  lugar  y  formación  que  había  de  guardar  la  tropa ,  reconoció  por  sí 
mismo  el  terreno  y  dio  las  necesarias  disposiciones  para  que  la  división 
se  replegara  sobre  Pachia.  Bien  ciertos  los  rebeldes  de  las  fuerzas  es- 
pañolas ,  porque  acababan  de  hacer  prisionero  al  teniente  coronel  de 
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Pardas  de  Anea,  D.  Martin  (hiedo ,  que  dirigiéndose  desde  Sesma  sobre 
Tacna  con  pliegos  para  el  comandante  general,  llegó  á  dar  vista  al  valle 
á  tiempo  que  el  rebelde  Martinez  marchaba  sobre  Galana,  y  que  creyen- 
do fuese  la  columna  de  Valdés  se  entregó  á  los  enemigos;  fue  fusilado 
inmediatamente  bajo  el  pretesto  de  espia,  sin  atender  á  su  insignia  de 
teniente  coronel  ni  á  los  pliegos  que  llevaba ;  aceleraron  el  paso  y  car- 
garon sobre  las  partidas  leales  avanzadas ;  mas  advirtiendo  que*soIo  51 
cazadores  montados  les  disputaban  el  terreno  palmo  á  palmo ,  y  que  el 
resto  de  la  división  permanecia  inmoble  en  escalones ,  se  ocuparon  en- 
tonces en  la  reunión  de  sus  fuerzas,  que  no  bajaban  de  2000  hombres 
de  todos  armas ,  y  nd  avanzaron  un  paso  hasta  que  la  lograron  ,  y  que 
un  batallón  y  un  escuadrón  tomaron  el  cerro  que  por  la  derecha  de 
Valdés  se  estendia  desde  Tacna  hasta  la  cordillera. 

Los  rebeldes  adelantaron  entonces  sus  columnas  y  empezaron  á  ca- 
ñonear vivamente  á  la  tropa,  que  sufrió  con  serenidad  el  fuego  de  arti- 
llería, hasta  que  .el  comandante  general  tuvo  por  conveniente  retirarse, 
cuyo  movimiento  observado  que  fue  por  los  rebeldes,  dándoles  esfuerzo, 
los  decidió  á  avanzar  con  una  gritería  estraordinaria ;  pero  habiendo  de 
pronto  dado  frente  los  escalones  españoles,  hicieron  alto  las  fuerzas  re- 
beldes y  pudieron  aquellos  continuar  en  retirada  con  el  mayor  orden, 
sin  permitir  al  enemigo  mas  terreno  que  el  que  acababan  de  dejar.  Esta 
jornada,  que  pudo  ser  funesta  á  las  armas  leales  sin  la  serenidad  y  ar- 
rojo de  nuestros  valientes ,  terminó  con  la  llegada  de  la  división  á  Pa- 
chia,  retrocediendo  y  campando  los  enemigos  en  Galana;  Espartero  por 
sa  parte  no  desmintió  en  ella  el  justo  concepto  que  obtenía,  adquirien- 
do mas  títulos  al  aprecio  de  sus  compañeros  en  la  memorable  batalla  de 
Torala  que  tuvo  lugar  á  los  pocos  días. 

Era  el  amanecer  del  dia  19  de  aquel  mes,  y  el  batallón  del  centro,  su 
gefe  Espartero  ,•  y  cinco  compañías  de  Gerona  formaban  la  vanguar- 
dia, contraía  que  los  enemigos,  prevalidos  de  su  superioridad  numé- 
rica, rompieron  el  fuego,  al  cual  contestaron  dignamente  los  bravos  sol- 
dados, conteniendo  el  progresivo  orgullo  de  los  rebeldes ,  mientras  lo 
restante  de  la  división  continuaba  su  repliegue  por  el  camino  de  Puno, 
y  marchaba  de  Haba  á  Yácango  con  el  objeto  de  reconocer  si  los  ene- 
migos se  movian  con  toda  su  fuerza  ó  no :  á  las  nueve  de  la  mañana 
se  hall&ban  ya  los  disidentes  al  frente  de  nuestra  infantería,  y  á  las  nueve 
y  media  habia  principiado  el  fuego  por  ambas  partes  con  bastante  calor. 
El  general  Valdés,  asi  que  reconoció  la  fuerza  enemiga,  y  conforme  con  el 
plan  de  operaciones  que  seguia ,  empezó  á  retirarse ,  decidido  no  obs- 
tante á  aprovechar  las  ventajosas  posiciones  que  ofrecía  el  camino,  y 

Tomo  I.  4 
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hacer  ver  á  los  desleales  como  las  tropas  españolas  las  sabian  defender. 
Mientras  tanto  los  enemigos ,  á  pesar  de  su  estraordinaria  superioridad 
numérica,  no  avanzaban  mas  terreno  que  el  que  nuestra  infantería 
abandons^a  cuando  convenia  y  se  le  mandaba;  empero  en  este  estado 
recíbese  un  parte  de  ia  avanzada  observadora  de  lo  mas  elevado  del  alto 
de  Valdibia ,  punto  de  la  retirada  de  nuestra  tropa ,  en  el  que  se  asegu- 
raba que  una  columna  enemiga  iba  á  tomar  aquella  altura. 

Este  incidente  precisó  al  general  Valdés ,  para  no  perder  la  comuni- 
cación con  el  general  en  gefe,  á  acelerar  su  repliegue  en  aquella  direc- 
ción, ordenando  al  gefe  de  E.  M.,  D.  Andrés  Garcia  Camba,  hoy  te- 
niente general,  que  se  cubrió  de  gloria  en  aquella* jornada,  que  con  tres 
compañías  de  Gerona  que  se  hallaban  en  Zabaya  y  la  caballería  mar- 
chase inmediatamente  á.apoderarse  áé  aquel  alto,  que  se  suponia  en  po- 
der de  los  enemigos  que  de  él  debían  ser  desalojados  á  toda  costa ;  en- 
cargo que  fue  desempeñado  con  la  diligencia  que  exigían  las  circuns- 
tancias ,  incorporándose  á  las  doce  del  día  el  gefe  de  E.  M.  al  general, 
asegurándole  que  no  habla  la  menor  novedad  por  aquella  parte,  y  que 
para  todo  evento  habia  dejado  25  caballos  en  el  alto. 

Valdés,  que  hasta  recibir  este  aviso  habia  acelerado  la  retirada,  se 
propuso  seguir  su  primera  idea ,  y  seguro  de  que  el  general  en  gefe  de- 
bia  llegar  aquel  mismo  dia,  y  de  que  las  tropas  que  le  acompañaban  es- 
taban á  dos  jornadas,  no  vaciló  en  defender  aquel  terreno  con  mas 
empeño. 

Los  enemigos  estendieron  la  legión  peruana,  el  regimiento  Rio  de  la 
Plata  y  los  batallones  números  ^i  y  1 1  desde  Zabaya  á  Uabaya ;  el  nú- 
mero 5  lo  situaron  en  reserva  general  con  dos  piezas  Ae  artillería,  y  mas 
á  retaguardia  sobre  el  camino  de  Torata  la  caballería ;  en  esta  disposi- 
ción rompióse  por  ambas  partes  un  horroroso  y  mortífero  fuego  que  duró 
hasta  las  cuatro  de  la  tarde,  sin  otro  resultado  que  haber  adelantado  un 
poco  los  enemigos  su  izquierda,  cuando  la  Regada  del  general  en  ge- 
fe, D.  José  Ganterac ,  vino  á  reanimar  ai  soldado  y  á  infundirle  nuevo 
aliento. 

Este  bizarro  gefe,  $^cogido  con  el  mayor  entusiasmo  por  aquellos  de- 
nodados guerreros ,  conferencia  brevemente  con  el  general  Valdés ,  nota 
eon  satisfacción  el  buen  estado  de  la  tropa,  su  decisión  y  serenidad,  y 
observando  flojedad  en  los  contrarios,  dispone  un  ataque  general  que 
ejecutan  nuestros  soldados  con  imponderable  intrepidez.  Desde  este  ins- 
tante la  fortuna  es  completamente  adversa  á  los  revolucionarios^  que  i)a- 
tidos ,  arrollados  y  desalojados  de  todas  sus  posiciones  hasta  donde  per- 
mitió el  dia ,  dejan  el  campo  sembrado  de  heridos  y  cadáveres,  reti- 
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rándose  al  anochecer  sobre  Moquehoa  con  pérdida  de  mas  de  700  bom* 
bres  entre  muertos,  heridos  y  prisioneros. 

El  comportamiento  de  los  batallones  de  Gerona  y  centro  (dice  una 
estensa  relación  de  esta  jomada  que  tenemos  á  la  vista)  y  los  escua-^ 
drones  de  cazadores  montados  y  dragones  de  Arequipa  que  entraron  en 
acción,  escede  los  limites  de  toda  ponderación.  El  general  Valdés  per- 
dió dos  caballos  de  los  que  montaba,  recibiendo  de  uno  de  ellos  al  caer 
un  fuerte  golpe. 

Espartero  por  su  parte  se  distinguió  completamente ;  con  solo  dos 
compañías  del  cuerpo  de  su  mando  cargó  á  la  bayoneta  sobre  toda  el  ala 
derecha  de  la  línea  enemiga ,  que  desordenó  y  puso  en  precipitada  fuga,- 
dando  al  mismo  tiempo  la  muerte  enmedío  de  un  batallón  formado,  al 
gefe  enemigo  que  lo  mandaba,  con  quien  se  batió  cuerpo  á  cuerpo,  y 
sin  embaído  de  que  en  esta  carga  le  mataron  el  caballo  y  recibió  tres 
heridas  de  bala  de  bastante  consideración,  no  quiso  retirarse  del  campo 
de  batalla;  antes  por  el  contrario,  repitió  con  su  cuerpo  ya  reunido  di- 
ferentes cargas. 

Mas  si  inmarcesibles  laureles  obtuvieron  nuestras  armas  en  esta  jor- 
nada ,  no  menos  alcanzaron  á  los  pocos  dias  á  la  vista  de  la  villa  de  Mo- 
quehna,  donde  debian  terminar  la  espedicion  de  Arequipa  y  ese  decan- 
tado ejército  libertador  del  Sud ,  compuesto  de  viejos  guerreros^  á  quienes 
agobiaba  el  peso  de  sus  victorias  (1). 

Era  el  21  del  mismo  mes  cuando  á  las  ocho  de  su  mañana  descubrie- 
ron nuestras  tropas  en  su  marcha  el  valle  de  Moquehua;  hallábanse  los 
enemigos  situados  en  Samegua,  y  al  reconocerlos  tomaron  luego  posi- 
ción en  los  altos  inmediatos  á  la  villa,  llamados  del  Huyeo  ó  Chenchen. 
El  parte  de  esta  brillante  jornada,  en  que  á  pesar  de  sus  heridas,  fue 
Espartero  el  primero  que  con  su  batallón  dobló  y  arrolló  el  ala  derecha 
de  la  línea  enemiga ,  poniéndola  en  completa  dispersión ,  podrá  dar  una 
completa  idea  del  mérito  contraído  por  nuestras  tropas  en  aquel  dia  me- 
morable. 

Dice  asi : 

«  Excmo.  Sr.  -r-  En  el  parte  de  la  brillante  victoria  de  Torata  tuve  el 
honor  de  manifestar  á  V.  E.  me  habia  adelantado  á  las  tropas  que  por 
disposición  deV.  E.  conduela  desde  el  valle  de  Huancayo;  estas,  después 
de  una  marcha  de  mas  de  doscientas  sesenta  leguas  sin  apenas  descan- 
sar, llenas  de  celo  y  ardor  por  combatir,  hicieron  en  las  dos  úliirnas 
jomadas,  atravesando  los  Andes,  treinta  leguas,  y  el  cansancio  que  era 

(1)    Botetín  del  cjérdto  unido  UtierUdor  del  Sud  del  1  i  de  diciembrr  de  t8i*2  en  Arica. 
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consiguiente  desapareció  al  reunirse  á  sus  \alientes  compañeros  de  ar- 
mas el  dia  20.  El  21  al  amanecer  las  tropas  nacionales  se  pusieron  en 
marcha  en  dirección  de  Moquehua;  el  señor  brigadier  D.  Gerónimo  Val- 
dés  tomó  la  vanguardia  con  los  batallones  de  Gerona  y  centro,  tercer 
escuadrón  de  dragones  de  la  Union  y  dos  piezas  de  artillería;  á  estos  se- 
guian  los  escuadrones  1.°  y  2.°  de  la  Union,  1.**  y  S.**  de  Granaderos  de  la 
Guardia ,  Cazadores  montados  y  Dragones  de  Arequipa,  y  á  retaguardia  los 
batallones  dé  Cantabria  y  Burgos,  mandados  por  el  señor  brigadier  D.  Juan 
Antonio  Monet.  Llegados  á  legua  y  media  de  Moquehua,  me  adelanté  con 
el  señor  brigadier  Valdés  para  reconocer  al  enemigo ;  este  ocupaba  una 
posición  estraordinariamente  fuerte;  su  de;*echa  en  dirección  de  unas  al- 
turas escarpadas «  cuya  cúspide  formaba  un  desfiladero  de  mas  de  una  le- 
gua ;  su  centro  cubierto  por  un  profundo  y  doble  barranco  tan  ancho  y 
escarpado  que  puede  compararse  al  foso  de  una  plaza  de  guerra  por  la 
seguridad  qué  daba  á  la  posición ,  que  el  general  en  gefe  enemigo,  Al- 
varado,  creia  incspugnable  ( según  el  dicho  de  sus  prisioneros);  la  iz- 
quierda enemiga  apoyaba  á  las  alturas  formadas  en  anfiteatro  que  cu- 
bren la  villa  de  Moquehua,  sobre  las  que  tenian  tres  piezas  de  artillería. 
,  Repito,  Excmo.  Sr.,  que  la  posición  era  en  estremo  fuerte,  é  impu- 
siera á  tropas  que  no  fuesen  españolas  ;  mas  como  á. estas  nada  arredra, 
no  dudé  que  la  victoria  tendría  siempre  por  guia  el  pabellón  nacional; 
asi  es  que  previne  al  señor  brigadier  Valdés  que  con  los  cuerpos  que 
conduela  variase  á  la  izquierda,  y  marchando  por  terreno  cubierto  lo 
masque  fuese  dable,  se  apoderase  de  las  alturas  que  estaban  en  direc- 
ción de  la  derecha  enemiga.  Pasé  personalmente  á  disponer  el  orden  de 
marcha  de  las  demás  tropas,  que  iormé  en  cuatro  columnas  paralelas, 
las  dos  de  la  derecha  de  caballería,  y  las  otras  dos  de  los  batallones  de 
Cantabria  y  Burgos;  estas  al  cargo  del  digno  señor  brigadier  Mo- 
net, acompañado  de  su  ayudante  el  teniente  coronel  graduado  D.  José 
Brizuela. 

Marché  con  pausa  por  el  camino  real,  dando  tiempo  al  movimiento  de 
nuestra  izquierda,  y  llegando  á  tiro  de  cañón  de  los  enemigos  varié  á  la 
izquierda,  cubriendo  el  fuego  de  artillería  las  cuatro  columnas,  hasta  que 
vi  que  el  señor  Valdés  se  ocupaba  dé  las  alturas  que  se  han  indicado,  y 
entonces  acompañándome  y  comunicando  siempre  mis  órdenes  en  la 
acción  el  gefe  de  E.  M.  de  la  división  coronel  D.  Andrés  García  Cam- 
ba ,  ayudante  de  E.  M.  G. ,  tenientes  coroneles  D.  Miguel  de  Araoz, 
D.  Vicente  Garin ,  secretario  mió ,  y  capitán  D.  Luis  Baseti ,  mis  ayu- 
dantes de  campo ,  coronel  D.  Pablo  de  Echeverría ,  tenientes  coroneles 
D.  Ramón  Nadal ,  D.  Manuel  Sanjuaneoa ,  y  capitán  D.  José  María  Cid^ 
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m^  dirigí  de  frente  al  centro  del  enemigo.  En  esta  marcha  fueron  viva- 
mente cañoneadas  las  columnas ,  y  á  pesar  de  haber  dado  el  enemigo 
buena  dirección  á  sus  Tuegos,  nos  causaron  estos  muy  poco  daño,  y  los 
claros  que  abrían  eran  al  momento  cubiertos  por  unas  tropas  tan  sere- 
nas como  valientes ;  nuestras  cuatro  piezas  fueron  colocadas  sobre  la 
derecha ,  y  dispararon  muy  acertados  tiros,  aunque  pocos  por  lo  vigoro- 
so del  ataque. 

Valdés,  á  cuya  inmediación  seguian  sus  ayudantes  de  órdenes  y  oficia- 
les agregados  al  E.  M.  de  la  división  de  su  mando,  coronel  D.  Pedro 
Rolando,  capitanes  D.  Domingo  Espinosa  ,  D.  Tiburcio  Ortega  ,  el  adic- 
to al  E.  M.  D.  Francisco  María  Valle ,  y  teniente  D.  José  Carrillo ,  quie- 
nes se  ocuparon  dignamente  en  el  deber  durante  la  acción ,  condujo  sus 
tropas  como  acostumbra ;  y  no  oljstante  las  dificultades  del  terreno  que 
los  enemigos  hicieron  defender  primeramente  por  una  compañía  de  ca- 
zadorjes  y  en  seguida  por  un  batallón ,  todos  los  obstáculos  desapare- 
cieron delante  de  nuestros  bravos ;  sostenido  el  centro  por  Gerona  y 
mandado  por  su  coronel  Espartbro,  que  tanto  se  habia  distinguido  en  la 
victoria  de  Torata ,  y  que  á  pesar  de  sus  heridas  quiso  tener  parte  en  la 
de  Moquehua ,  arrolló  sobre  la  marcha  la  compañía  y  batallón;  nada  re- 
sistió á  nu^tros  soldados ,  que  habiéndose  apoderado  del  desfiladero ,  fa- 
cilitaron al  brigadier  Valdés  el  que  pudiese  formar  sobre  la  derecha  del 
enemigo  en  columnas  al  centro  y  Gerona,  mantlado  este  por  el  valien- 
te coronel  Ameller;  el  tercer  escuadrón  de  la  Union  conducido  por  su 
arrojado  comandante  D.  Francisco  Puyol,  bajó  por  despeñaderos;  pera 
ansioso  de  gloría,  con  celeridad  estuvo  reunido  á  los  dos  batallones.  En 
este  instante  destaqué  en  guerrillas  las  compañías  de  cazadores  de  Bur- 
gos y  Cantabria ,  qué  pasaron  el  barranco  y  atacaron  de  frente  al  enemi- 
go. El  primer  escuadrón  de  la  Guardia  marchó  al  trote  por  el  camino 
real  guiado  por  su  digno  comandante  D.  Manuel  Fernandez  para  prote- 
ger los  cazadores  y  atacar  la  infantería  que  apoyaba  á  la  artillería  ene- 
miga: el  valiente  batallón  de  Cantabria  mandado  por  su  bizarro  coman- 
i  dante  D.  Antonio  Tur ,  y  conducido  por  el  esforzado  señor  brigadier 

Monet,  atravesó -al  paso  de  carga  los  dos  barrancos  para  atacar  el  cen- 
tro del  enemigo;  el  batallón  de  Burgos  marchó .á  la  izquierda  de  Can- 
tabria á  las  órdenes  de  su  benemérito  coronel  D.  Juan  Antonio  Pardo, 
para  el  mismo  objeto,  y  ligar  el  ataque  del  frente  con  el  de  la  división 
de  Valdés.  El  1.*  y  2.**  escuadrón  de  la  Union  mandados  por  su  intré- 
pido coronel  D.  Ramón  Gómez  de  Vedoya,  pasaron  los  barrancos  para 
sostener  el  primer  escuadrón  de  la  Guardia,  y  el  resto  de  la  caballería 
marchó  detrás  de  Cantabria.  Difícil  es,  Excmo.  Sr.,  hallar  expresiones 
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para relatar  el  ataque  general  que  en  un  mismo  instante  sufrió  el  ene- 
migo; todos  los  individuos  Klel  ejército  nacional  se  disputaban  á  porfía 
el  honor  de  ser  los  primeros  en  llegar  á  las  manos ,  y  asi  la  hermosa 
gloria  no  pudo  un  instante  mostrarse  indecisa.  El  insigne  Yaldés,  cuyo 
caballo  fue  muerto  en  este  ataque,  con  sus  tropas  arrolla  toda  la  dere- 
cha ;  Burgos  sostiene ,  efectúa  y  participa  de  las  glorias  de  los  ataques; 
Cantabria  ( cuyo  comandante  tuvo  también  su  caballo  muerto )  atmque  . 
caen  muchos  de  sus  oficiales  y  soldados,  despreciando  la  muerte,  der- 
rota los  dos  batallone#del  centro  enemigo;  el  i.*  de  Granaderos  de  la 
Guardia,  á  pesar  que  Fernandez  pierde  la  vida,  sigue  el  ejemplo  que 
antes  de  morir  le  dio  este  valiente ,  y  dejado  del  fuego  de  la  metralla, 
carga  infantería  y  caballería  enemiga;  á  este  escuadrón  se  unió  el  S.'*  de 
dragones  de  la  Union ,  y  las  primeras  (nitades  de  uno  y  otro  líiandadas 
por  los  capitanes  D.  Antonio  Aguado  y  D.  Justo  Vázquez,  tomaron  la 
artillería  enemiga,  añadiendo  nuevos  triunfos  á  los  que  siempre  sigue 
•nuestra  caballería;  los  escuadrones  1.°  y  2.**  de  la  Union,  5.**  de  lá 
Guardia,  Cazadores  y  Arequipa,  al  mando  los  tres  últimos  de  sus  dignos 
gefes  D.  José  Domingo  Vidart ,  D.  Francisco  Solé  y  D.  Manuel  liorna, 
marchan  enmedio  del  peligro  como  en  una  parada;  todo  es  terror,  todo 
es  espanto  en  los  contrarios ;  huyen  de  un  campo  que  tan  fatal  les  ha 
sido,  y  los  laureles  que  creian  les  daria  su  número  y  posición,  les  son 
arrancados  y  ciñen  las  sienes  de  nuestros  valientes.  Siguen  estos  el  ene- 
migo fugitivo,  que  en  un  total  desorden  pasa  por  el  pueblo  de  Moquehua, 
y  trata,  abandonando  artillería,  municiones,  cajas  de  guerra  y  todos 
sus  fusiles ,  de  buscar  una  guarida  en  la  espesura  de  las  viñas  y  bos- 
ques que  llegan  desde  Moquehua  á  la  orilla  del  mar.  Los  escuadrones 
i.**  de  la  Guardia  y  5.*^  de  la  Union  acuchillaron  en  la  entrada  del  pue- 
blo al  enemigo ,  cuyo  desorden  hubieran  aumentado  los  cuatro  batallo- 
nes si  la  derrota  y  huida  no  hubiese  sido  tan  completa.  El  brigadier 
Monet,  que  en  el  ataque  del  centro  enemigo  dio  tantas  pruebas  de  su 
estraordinario  valor  y  lino  militar,  quedó  sobre  Moquehua  con  Burgos 
y  Cantabria  para  hacer  prisioneros  y  reunir  los  despojos  del  enemigo: 
el  brigadier  Valdés  siguió  por  el  camino  de  la  Rinconada  con  los  ba- 
tallones Gerona  y  centro,  y  los  escuadrones  3.*  de  Dragones  déla  Union 
y  l.^^de  la  Guardia,  y  con  el  resto  de  la  caballería  dando  la  vuelta 
fuera  del  pueblo  procuré  cortar  la  retirada  de  la  caballería  enemiga,  lo 
que  á  pesar  de  marchar  siempre  á  galope  no  pude  conseguir ;  y  como 
vi  que  siguiendo  la  nuestra  reunida  me  sería  muy  difícil  darle  alcance, 
destaqué  sobre  aquella  á  los  cazadores  montados,  mandados  por  el  co- 
mandante Solé;  se  me  reunió  el  brigadier  Valdés  con  el  tercer  escua- 
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dron  de  la  Uoion ,  y  poco  después,  viendo  la  caballería  enemij^a  sobre 
ella  los  cazadores ,  aprovechó  el  instante  que  estos  pasaban  un  desfila- 
dero para  dar  media  vuelta  y  cargarlos;  pero  recibidos  por  nuestros 
'  soldados,  pronto  se  volvieron  á  poner  en  huida,  y  con  el  tiempo  que 

I  perdieron  en  el  asalto  ya  solo  los  mejores  montados  pudieron  escapar, 

siendo  los  demás  acuchillados  ó  prisioneros ;  de  modo  que  de  cerca  de 
quinientos  hombres  de  caballería  solo  han  llegado  ciento  ochenta  á  em- 
I  barcarse.  I^  infantería  sufrió  una' pérdida  horrorosa,  pues  en  Torata 

^  tenían  los  enemigos  mas  de  cuatro  mil  ochocientos  hombres,  y  me 

consta  que  no  han  llegado  á  las  playas  mil  de  todas  armas ;  y  esto  ha 
sido  porque  el  cansancio  de  nuestros  soldados  y  caballos  no  me  per- 
mitió el  dia  21  seguir  á  Uo. . 

El  resultado  de  tan  brillante  victoria,  Excmo.  Sr.,  ha  sido  quedar  en 
nuestro  poder  tres  piezas  de  artillería,  únicas  que  existían  el  21 ,  can- 
tidad de  municiones,  todas  las  cajas  de  guerra,  una  bandera,  la  sola 
que  se  halló  en  la  acción  y  era  la  general  del  ejército,  porción  de  cara- 
binas, sables,  lanzas  y  caballerías,  sobre  tres  mil  fusiles,  el  campo  sem- 
brado de  cadáveres ;  se  han  recogido  como  mil  prisioneros  y  muchos 
heridos ,  inclusos  en  los  primeros  unos  sesenta  oficiales ;  y  es  tal  su  pér- 
dida que  por  todas  las  direcciones  de  las  quebradas  de  la  sierra  y  are- 
nales se  van  encontrando  dispersos  desarmados. 

Y  por  último ,  destruida  completamente  la  espedicion  que  tanto  de- 
cantaban los  enemigos  con  el  impropio ,  pero  pomposo  nombre  de  ejér- 
cito libertador  del  5ud,  en  la  que  fundaban  los  siniestros  designios  de 
apoderarse  de  las  provincias  del  alto  Perú  y  sepultarlas  en  las  mismas 
miserias  y  estado  deplorable  que  esperimentan  los  pueblos  que  aun  gimen 
bajo  el  tiránico  yugo  de  una  horda  de  parricidas  del  suelo  en  que  na- 
cieron ,  y  del  cual  los  soldados  nacionales  bien  pronto  los  harán  des- 
aparecer ,  logrando  ser  coronados  sus  trabajos  y  fatigas  con  volvef  al 
Perú  la  paz  y  tranquilidad. 

Solo  disminuye ,  Excmo.  Sr.,  el  gozo  de  tan  repetidos  triunfos,  la 
pérdida  en  las  dos  jornadas  del  19  y  21  de  150  compañeros  de  armas 
que  gloriosamente  han  muerto  en  el  campo  del  honor,  y  de  unos  dos- 
cientos cincuenta  heridos ,  cuyas  honoríficas  cicatrices  atestiguarán  fue- 
ron los  vencedores  de  Toraia  y  Moquehua. 

Hemos  hecho  mención  de  los  señores  generales  de  división ,  de  los 
gefes  de  los  cuerpos ,  oflciales  de  E.  M.  y  ayudantes  de  campo ,  y  seria 
hacer  un  agravio  el  particularizar  á  ninguno,  pues,  Excmo.  Sr.,  en  todos 
los  individuos  del  ejército  de  operaciones  brilló  el  mas  invicto  valor; 
lodos  se  distinguieron  de  un  modo  tan  heroico  que  su  fama  pasará  á  la 
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posteridad. — Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Cuartel  genen^l  en  Mo- 
qnehua  22  de  enero  de  1825. — Exorno.  Sr.  —  José  Canterac. — Exce- 
lenlísimo  Sr.  D.  José  de  La  Serna ,  virey  y  capitán  general  del  Perú. » 

Estos  brillantes  hechos  de  armas  concluyeron  delinitivamente  la  cam- 
paña, y  aniquilando  completamente  álos  revolucionarios,  dieron  por  re- 
sultado la  pacificación  de  aquel  dilatado  territorio. 

Espartero  por  su  parle  tuvo  la  satisfacción  de  ver  premiados  con  el 
grado  efectivo  de  coronel  sus  heroicos  servicios  y  la  bravura. con  que  á 
pesar  de  sus  heridas,  y  después  del  cansancio  de  la  batalla,  persiguió  al 
frente  de  su  regimiento  y  en  una  marcha  de  tres  leguas  de  escabroso 
terreno,  los  insignificantes  restos  de  aquel  ejército  que  tan  orgulloso 
habia  desembarcado  poco  antes,  y  que  en  la  pericia  de  Canterac  y  en  el 
arrojo  de  Valdés  y  de  sus  dignos  soldados  vino  á  enccmtrar  su  com- 
pleto esterminio.* 


CAPITULO  V. 


Campaiña  del  Norte.— Ocupación  de  Lima. — Bloqueo  del  castillo  del  Callao.— Campafia  dk 
Sad. — Encueatro  de  Zepila. — Derrota  del  rebelde  Santa  Cruz.— Traición  de  Olañeta. 


^y-  ERROTADO  Completamente  en  las  cé- 
fiT^  lebres  jortiadas  de  Torata  y  Moque- 
^  '\  hua,  que  hemos  descrito  en  nuestro 
capitulo  anterior,  aquel  ejército  in- 
surgente tan  orgulloso ,  en  quien  él 
congreso  revolucionario  tenia  fijas  todas  sus  esperan- 
zas, y  que  lan  invencible  juzgaba,  que  decretó  la  cons- 
trucción de  im  obelisco  en  Arica  en  memoria  de  su 
feliz  desembarco,  creyendo  segura  la  próxima  conquista 
^^t^.  det  reino;  el  general  Canterac  emprendió  sin  demora  su 
^f^  regreso  A  Hiiancayo  con  los  cuerpos  que  le  acompañaban, 
seguido  lambiojí  de  Gt^ona  y  Centro  que  continuaba  al  mando 
del  coronel  Espartero.  El  general  Loriga  conservaba  entre 
lanto  el  imporianie  Viítlede  Jauja  á  pesar  de  los  esfuerzos  que 
los  enemigos  hicieron  por  desalojarle. 
'  Mientras  tanto  los  enemigos  hallábanse  en  Lima  en  la  mayor  conster- 
lacion :  la  derrota  de  Alvarado  los  había  aterrado  completamente  y  pro- 
üovido  entre  ellos  odios  y  rencillas  sin  termino,  de  las  cuales  supo 
oportunamente  aprovecharse  el  cabecilla  Riva- Agüero,  que  se  hizo  nom- 
brar por  fuerza  presidente  de  la  república. 

La  situación^  pues,  presentábase  bastante  favorable  para  intentar  un 
rolpe  de  mano  sobre  Lima,  y  el  virey  Lasema  no  la  desaprovechó :  en 
Tomo  L  3 
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su  consecuencia  dispuso  un  movimiento  sobre  elb,  mandando  que  el 
general  Valdés  con  las  tropas  de  su  mando,  entre  ellas  el  batallón  de 
Espartero,  pasase  desde  Arequipa  al  Valle  de  Jauja,  distante  180 
leguas. 

En  efecto,  el  2  de  junio  de  aquel  año  de  1823,  reunidas  en  dicho 
Valle  de  Jauja  las  fuerzas  que  se  creyeron  suficientes ,  sin  hacer  caso  de 
los  resortes  puestos  en  motimienlo  por  el  rebelde  Riva-Agüero,  y  á  pe- 
sar de  tener  ya  algunos  indicios  de  una  nueva  espedicio»  insurgente  á 
las  costas  de  Arequipa,  emprendió  nuestro  ejército  su  movimiento  sobre 
la  ciudad,  la  cual  ocupó  el  18  de  aquel  mes  después  de  haber  batido  en 
su  marcha  y  en  los  puntos  de  Chincha  y  Yurasmayog  las  partidas  rebel- 
des de  Huavique,  Ninavilca  y  Vivas.  En  las  inmediaciones  de  Lima  se 
supo  evidentemente  que  habia  zarpado  del  Callao  la  espedicion  rebelde  á 
las  órdenes  del  traidor  Santa  Cruz,  y  que  de  Chile  debia  venir  un  consi- 
derable refuerzo  al  mismo  punto  para  obrar  de  concierto  con  el  citado 
cabecilla,  y  aprovechando  la  gran  distancia  á  que  contemplaban  el  grueso 
de  nuestras  fuerzas. 

El  ejército  leal  se  situó*el  19  en  la  hacienda  de  Concha  ,  distante  una 
legua  de  la  plaza  fuerte  del  Callao;  cuyo  bloqueo  se  en^ezó  por  tierra 
aquella  misma  tarde,  reconociendo  el  dia  26  el  general  Canterac  sus 
fortalezas,  con  cuya  ocasión  se  presentó  á  nuestros  soldados  la  de  osten- 
tar su  valor  jamás  desmentido;  pues  desde  las  doce  del  dia  estuvieron 
nuestras  coliminasbajo  los  fuegos  de  la  plaza,  sin  que  se^  advirtiese  en 
días  el  menor  desorden,  no  obstante  el  continuo  granizo  de  bala  y  gra- 
nada que  les  dirigían;  replegándose  á  las  cuatro  de  la  tarde  con  la  ma- 
yor serenidad ,  sin  permitir  al  enemigo  ventaja  alguna. 

En  estas  circunstancias  fue  Riva-Agüero  exonerado  de  la  presidencia 
de  la  república ,  y  declarado  Sucre  gefe  militar,  el  cual  deseoso  de  obli- 
gar al  ejército  español  á  levantar  el  bloqueo  de  la  plaza,  empezó  á  embar- 
car tropas  con  destino  al  Sud,  y  él  mismo  se  hizo  á  U  vela  con  tres  ba- 
tallones y  tres  escuadrones  para  Quilea,  tocando  antes  en  Chala.  Estas 
noticias,  la  falta  de  provisiones ,  el  desembarco  del  rebelde  Santa  Cruz 
en  Arica  y  aun  su  internación  en  las  provincias  de  la  Sierra ,  donde  ha- 
bia derrotado  un  escuadrón  leal,  apoderándose  de  sus  caballerías,  obliga- 
ron á  Canterac  á  disponer  que  el  general  Valdés  emprendiese  inmediata- 
mente con  una  división  su  marcha  para  el  Sud  por  la  via  del  Cuzco, 
efectuando  en  su  consecuencia  este  general  sus  movimientos  el  5  de 
julio ,  llevando  en  su  compañía  el  batallón  de  Espartero. 

A  las  órdenes  del  citado  general  verificó  este  aquellas  asombrosas 
marchas,  únicas  tal  vez  en  los  anales  militares,  y  de  que  hablan  con  - 
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tanto  encomio  los  gefes  mas  eotendidos;  concurriendo  al  encuentro  de 
ZepiCa;  que  en  el  sentido  del  general  Yaldés  hubiera  terminado  la  cam- 
paña si  nuetíra  caballeria  hubiera  podido  cumplir  como  la  bizarra  infarP- 
tería;  pues  instruido  el  gefe  enemigo  de  la  poca  fuerza  del  citado  gene- 
ral ,  marchó  rápidamente  sobre  él  con  cuatro  batallones  y  tres  escua- 
drones el  2o  de  agosto:  Yaldés  se  retiró  en  todo  orden  hasta  los  altos  de 
Zepita,  donde  aprovechando  las  ventajas  que  ofrecía  el  terreno,  se 
decidió  á  contener  á  los  enemigos,  que  se  creian  victoriosos  por  su  su- 
.perioridad  numérica :  el  choque  tardó  poco  en  hacerse  general:  nuestra 
valiente  infantería  arrolló  á  la  bayoneta  á  la  enemiga ;  pero  esta  caballe- 
ría oportunamente  dirigida  sobre  la  nuestra,  acaso  no  bien  situada  por 
la  calidad  del  terreno,  la  cargó  y  dispersó,  obligando  esta  dispersión  al 
general  Valdés  á  replegarse  después  de  anochecido. 

En  Pomata  volvió  el  general  Valdés  á  reunirse  con  el  virey ,  con  quien 
marchó  al  desaguadero.  Santa  Cruz,  temiendo  la  fuerza  que  lo  buscaba, 
mas  por  su  calidad  que  por  su  número,  cortó  el  puente  y  se  situó  al  Sud 
de  este  rio ;  el  virey  marchó  á  Calacoto ,  vadeó  el  desaguadero,  y  continuó 
la  persecución  de  Santa  Cruz ,  que  inmediatamente  se  dirigió  á  Oruro, 
marchando  á  su  frente  el  general  Oiañeta.  El  14  de  setiembre  se 
rennió  este  general  ai  virey,  y  al  15  marchó  el  ejército  sobre  Santa 
Cruz,  que  ya  habia  emprendido  de  nuevo  su  repliegue  hacia  el  desagua- 
dero, dando  las  disposiciones  oportunas  para  el  restablecimiento  del 
puente.  Nuestras  tropas,  á  pesar  de  la  actividad  de  sus  marchas,  no  pu- 
dieron impedir  que  Santa  Cruz  pasase  el  desaguadero  en  buen  orden 
aun ;  pero  habiéndose  presentado  el  capitán  que  defendia  el  puente  con 
ia  tropa  y  artillería  de  su  mando,  cosa  que  facilitó  el  que  el  virey  pasara 
el  río  pronto  y  fácilmente,  y  noticiosos  los  enemigos  de  que  el  general 
Canterac  estaba  en  marcha  sobre  Puno ,  se  disolvieron  de  tal  modo,  que 
apenas'  800  hombres  buscaban  la  costa  en  reunión.  Hé  aqoi  el  anuncio 
que  comunicaba  Valdés  al  general  Canterac  en  29  de  setiembre  de 
aquel  año: 

<  E.  M.  G.  ■=  El  ejército  enemigo  que  á  las  órdenes  de  Santa  Cruz  y 

Gamarra  se  habia  internado  á  las  provincias  de  la  Paz  y  Oruro,  ha  sido 

*^'^"cido  á  la  nada,  sin  que  haya  llegado  á  batirse  mas  que  en  algunos 

jeños  encuentros ,  todos  gloriosos  para  las  armas  nacionales.  Veinti- 

lo  oficiales  prisioneros  y  varios  pasados ;  mas  de  1,000  individuos 

tropa  con  otros  tantos  fusiles;  la  bandera  general  del  ejército  y  la  del 

a.  o;  dos  cañones,  las  cureñas  y  municiones  de  toda  su  artille- 

100,000  cartuchos  de  fusil,  botiquines, equipages  de  oficiales  y  de 

>a,  3f  afortunadamente  también  la  mayor  parte  de  su  imprenta,  con 
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to que  00  podrán  dar  tanta  publicidad  á  sus  embustes  y  patrañas,  es  lo 
que  hasta  la  fecha  se  halla  en  nuestro  poder ,  sin  contar  lo  que  á  cada 
instante  van  presentando  las  innumerables  partidas  que  andan  por  los 
campos  recogiendo  dispersos  de  todas  clases.  Las  cortas  reliquias  del 
ejército  enemigo  marchan  despavoridas  en  dirección  de  Moquehua,  aban- 
donados ya  de  sus  generales,  y  de  la  mayor  parte  de  sus  oGciales 
y  gefes ;  el  general  Carratalá  sigue  de  cerca  sus  pasos  con  una  fuerte 
columna  de  infantería  y  caballería,  la  que  probablemente  logrará  con- 
cluir con  el  miserable  resto.  La  división  del  general  Olaneta  queda  esta- 
bleciendo el  orden  en  las  provincias  del  otro  lado  del  desaguadero,  libres 
de  enemigos;  y  el  ejército  triunfante  y  oi^uUoso  á  las  órdenes  del  Exce- 
lentísimo señor  virey ,  camina  aceleradamente  sobre  Puno ,  ansioso  de 
encontrar  enemigos  menos  cobardes  que  los  que  sin  disparar  apenas  un 
fusil  acaba  de  destruir.  Pomata  23  de  setiembre  de  1825.=  Gerónimo 
Yaldés.=Por  los  partes  recibidos  posteriormente  á  este  anuncio  ascien- 
den los  prisioneros  y  fusiles  tomados  á  mas  de  1,500,  70  oficiales  y  cinco 
piezas  de  artillería ;  asegurando  el  señor  general  Carratalá  que  no  llega 
ya  á  800  hombres  la  fuerza  enemiga  que  marcha  en  dirección  de  Mo- 
quehua. =  Chucuito  27  de  setiembre  de  1825.=Valdés. 

Ya  en  este  entre  tanto  habia  llegado^el  mes  de  octubre  de  1823,  y  Es- 
partero fue  promovido  á  brigadier,  ayudante  general  del  E.  M.  G.  La 
situación  de  aquella  parte  del  mundo  ofrecía  entonces  un  aspecto  li- 
songero,  que  no  hubiera  variado  en  modo  alguno  sin  una  villana  traición. 

Entre  los  diferentes  gefes  que  sostenían  en  aquel  pais  la  cansa  de  la 
nación  española  se  contaba  un  tal  Olañeta,  que  proveedor  en  otro  tiem- 
po del  ejército,  habia  prestado  importantísimos  servicios,  y  que  de 
simple  paisano  contrabandista  habia  sido  elevado  por  el  virey  Pezueia 
á  la  dignidad  de  mariscal  de  campo. 

Este  hpmbre  arrojado,  de  un  valor  personal,  si  se  quiere  temerario, 
pero  sin  luz  natural  y  escaso  de  entendimiento  á  pesar  de  la  honorífica 
distinción  que  obtenía ,  no  creyendo  suficientemente  premiados  sus  servi- 
cios, ó  lo  que  es  mas  probable,  temiendo  el  resultado  de  varios  procesos 
que  á  la  sazón  tenia  pendientes  sobre  robos,  contrabandos  y  deudas,  se 
hallaba  de  acuerdo  con  los  insurgentes,  con  quienes  habia  celebrado 
ya  algunas  conferencias,  y  esperaba  únicamente  ocasión  favorable  para 
arrojar  del  todo  la  máscara  y  presentarse  cual  efectivamente  era. 

Con  este  objeto,  y  á  fines  de  823,  cuando  el  contrario  Bolivar  se  hallaba 
preparando  sus  tropas  para  la  próxima  campaña,  que  todos  los  instantes 
creía  principiada  sobre  el,  y  que  iba á  espulsarlo  del  Perú,  Olañeta,  que 
cubría  con  su  división  las  provincias  de  la  Paz,  Cochabamba  y  Oruro,  se 


—  57  — 
^paró  de  ellas  bajo  del  falso  y  ridículo  pretesto  de  proteger  el  frente  de 
Salta ,  que  ni  estaba  á  su  cuidado  ni  dejaban  de  sobrarle  seguridad  y  tro- 
pas, por  no  haber  ninguna  de  los  enemigos  en  aquella  dirección ,  y  estar 
en  suspensión  de  hostilidades,  reuniendo  todas  las  fuerzas  que  le  fue  po- 
sible desde  el  desaguadero  ¿Potosí,  dejando  sin  guarnición  ni  defensa 
todo  aquel  territorio,  y  el  interesante  fuerte  de  Oruro ,  de  donde  estrajo, 
no  solo  las  armas  útiles ,  sino  hasta  500  cañones  de  fusil  sueltos  que  allí 
babia. ' 

El  4  de  enero  de  1824  entró  Olañeta  en  Potosí ,  distante  64  leguas  del 
punto  de  donde  babia  desertado,  interceptando  la  correspondencia,  y 
portándose  cual  pudiera  verificarlo  el  mayor  enemigo  de  la  causa  espa- 
ñola en  aquellos  remotos  paises. 

Llegados  estos  hechos  á  noticia  del  virey ,  ordenó  esta  autoridad  á  los 
gefes  de  los  cuerpos  que  si  Olañeta  no  obedecía ,  como  era  de  temer, 
marchase  cada  uno  -  con  el  suyo  á  los  diferentes  puntos  que  les  desig- 
naba ;  previniendo  al  mismo  tiempo  al  gobernador  del  Potosí  que  á 
las  veinticuatro  horas  hiciese  salir  para  Oruro  las  dos  compañías  que  for- 
maban su  guarnición,  haciendo  saber  al  mismo  tiempo  esta  providencia  á 
Olañeta. 

En  la  madrugada  del  22  de  enero  dio  aviso  á  este  el  gobernador  de  que 
en  cumplimiento  de  las  órdenes  del  virey  debían  marchar  aquel  mismo 
dia  á  Oruro  las  dos  compañías  de  la  guarnición:  D.  Rufino  Valle,  te- 
niente coronel  mayor  del  regimiento  de  Dragones  Americanos ,  gefe  de 
él  por  ausencia  del  coronel,  le  hizo  presente  que  en  virtud  de  las  mismas 
iba  á  ponerse  en  marcha  á  Paria  con  su  regimiento ;  practicando  otro 
tanto  el  coronel  D.  Juan  López  Cobos  con  respecto*  á  las  compañías  de 
Femando  YII  que  mandaba :  Olañeta,  que  no  se  babia  descuidado  en  se- 
ducir de  antemano  la  mayor  parte  de  los  oficiales  con  promesas  de  gran- 
des premios,  depuso  en  el  momento  del  mando  á  estos  dos  gefes,  pre- 
guntando al  primero:  4  ¿á  quién  obedece  V?  >  «Yo  al  virey.»  A  cuya 
contestación  replicó  Olañeta:  «pues  yo  ao  obedezco  al  virey,  y  por  lo 
mismo  queda  Vd.  suspenso  de  su  empleo  y  arrestado  en  su  casa.»  Con- 
fió el  mando  de  estos  cuerpos  á  oficiales  alucinados  por  él,  y  atacó  brus- 

amente  con  los  batallones  de  la  Union  y  Chichar  las  dos  compañías  de 

1  guarnición ,  á  cuya  cabeza  estaba  su  gobernador ,  hoy  general  La 
era,  preparándoles  á  marchar  para  su  destino»  y  con  cuyo  objeto,  para 
¡lar  la  deserción  y  tropelías,  las  tenia  encerradas  en  la  casa  de  la 

aoneda. 
£1  resultado  de  un  ataque  tan  desigual  era  consiguiente:  la  división  de 

■añeta  tuvo  por  pérdida  total  un  soldado  ligeramente  herido,  y  las  dos 
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compañías  de  la  guarnicton  no  pocos  de  esta  clase  y  muchos  muertos, 
habiendo  sido  considerados  como  prisioneros  hasta  los  asistentes  que  se 
hallaban  eri  sus  alojamientos. 

Estas  y  otras  tropeUas,  que  sería  prolijo  numerar  y  que  no  conduci- 
rían al  objeto  de  nuestro  cometido^  perpetró  el  traidor  general ,  sin 
aducir  pretesto  alguno  que  pudiera  disculpar  en  parte  sus  arbiti*arie- 
dades ,  cuando  las  ocurrencias  de  la  península  vinieron  á  darle  motivo 
para  cohonestar  algún  tanto  su  proceder. 

Con  lágrimas  de  sangre  lloramos  todavía  los  acontecimientos  del  in- 
fausto año  de  1825 ;  todavía  no  han  podido  botrarse  de  la  memoria  de 
nuestros  lectores  aquellos  100,000  nietos  de  S.  Luisqtte  atravesando  nues- 
tras fértiles  campiñas ,  vinieron  á  ^restablecer  el  gobierno  absoluto  del  sé- 
timo Fernando;  todos  creen  escuchar  todavía  los  acentos  de  tantas  vícti- 
mas inmoladas  al  odio  d$  los  frailes;  y  al  atravesar  la  Plaza  de  la  Cebada 
de  Madrid  ó  la  Playa  del  Carmen  en  las  inmediaciones  de  Málaga,  ó  al 
recordar  el  nombre  de  la  morisca  Granada,  ningún  patricio  ilustre, 
ninguno  que  en  su  pecho  sienta  latir  un  corazón  liberal,  dejará  de  con- 
sagrar una  lágrima  á  la  memoria  de  los  Riegos,  Miyar  y  Torrijos ,  ni  de 
admirar  la  fortaleza  y  constancia  de  la  heroimí  Mariana  Pinedxi^  ni  de 
tantos  otros  ilustres  mártires  de  la  libertad  española  que  sellaron  con  su 
sangre  sus  juramentos ,  y  á  quienes  ni  el  hacha  del  verdugo  convirtiera 
en  perjuros  y  traidores. 

El  primero  de  los  militares  del  Perú  que  de  la  abolición  del  sistema 
constitucional  tuvo  noticia  fue  el  traidor  Olañela,  que  en  ello  vio  al 
punto  motivo  para  disculpar  algún  tanto  su  inicuo  proceder,  y  que  apro- 
vechando esta  circunstancia  dirigió  á  los  pueblos  del  Perú  la  proclama 
que  sigue: 

¡VIVA  LA  RELIGIÓN! 

El  general  Olañeta  á  los  pueblos  del  Perí. 

«Os  hablo  por  primera  vez,  y  no  dudo  que  escuchareis  mi  voz.  No  acos- 
tumbro otro  lenguaje  que  el  de  la  verdad ,  y  esta  constituye  mi  carácter. 
Consecuente  á  los  principios  de  la  religión,  en  que  desde  mi  infancia  he 
sido  educado ,  y  fiel  al  soberano  por  inclinación  y  convencimiento ,  no 
me  es  ya  posible  disimular  por  mas  tiempo  la  escandalosa  corrupción  eu 
que  algunos  novadores  querían  sumergiros.  Ellos  han  derramado  todo  el 
veneno  de  la  falsa  filosoiía  que  abrigaban  en  su  corazón :  pretendían  con 
ella  persuadiros  de  vuestra  propia  felicidad ,  cuaedo  mas  distantes  esta- 
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bán  de  procurarla.  Tosotros  habéis  reBÍstido  desde  luego  sus  asechanzas: 
mas  lio  han  ikltado  algunos  que  renunciando  sus  primeros  principios 
han  adoptado  las  perniciosas  máximas  de  sus  impíos  maestros ;  asi  han 
conseguido  triunfar  de  su  imbecilidad,  y  la  seducción  ha  causado  estra- 
gos amargos.  Vosotros  sois  testigos  de  ellos,  y  lamentáis  conmigo  esta 
desgracia,  sin  haber  podido  precaverla.* La  religión  y  el  rey,  objetos  los 
mas  sagrados ,  han  sido  profanados  con  desvergüenza  en  concurrencias 
públicas^  aun  por  las  mas  viles  personan.  Se  ha  hecho  alarde  de  despre- 
ciarlos ,  y  la  tolerancia  y  disimulo  de  las  autoridades  había  afianzado  la 
iniquidad  de  este  horrendo  crimen.  No  me  detengo  en  acusar  el  vili-' 
pendió  á  que  estaban  condenados  los  templos  y  el  sacerdocio ,  por  no 
ruborizar  con  este  recuerdo  á  unos  pueblos  católicos,  que  han  sido  es- 
fectadores  mudos  del  mas  sacrilego  fanatismo;  deduciéndose  en  conclu- 
sión que  la  impiedad ,  un  desentrenado  libertinage ,  el  odio  al  rey ,  la 
depresión,  el  total  trastorno  del  orden  y  la  mas  torpe  arbitrariedad  eran 
los  caracteres  de  su  decantado  liberalismo.  Por  fortuna  han  desaparecido 
de  esta  villa  los  mas  decididos  partidarios  de  este  sistema  destructor  de 
<a  moral  cristiana,  de  vuestras  antiguas  costumbres  y  de  la  futura  feli- 
cidad de  los  pueblos:  van  cargados  de  confusión  y  oprobio,  y  sus  in- 
mundas plantas  no  volverán  á  manchar  este  suelo. 

Peruanos :  Tamaño  favor  lo  debéis  á  la  Providencia,  que  siempre  vela 
en  vuestro  socorro ,  y  quiso  poneros  á  la  sombra  de  la  división  de  mí 
mando ,  antes  que  fuese  disminuida  y  destruida  por  la  facción  de  gefes 
conspirados  contra  su  existencia  y  la  mia :  cuáles  hayan  sido  sus  aspira- 
ciones bien  podéis  calcularlo.  Mis  soldados  y  yo  trabajamos  con  heroico 
entusiasmo  por  la  religión ,  el  rey  y  por  los  derechos  de  la  nación  espa- 
ñola á  que  tenemos  el  honor  de  pertenecer.  Esta  ha  sido  nuestra  divi- 
sa ,  y  estos  los  únicos  fines  á  que  se  dirigen  mis  conatos.  Para  conse- 
gnfrlos  con  todas  las  ventajas  posibles  no  exijo  de  vosotros  sacrificio  al- 
guno. La  uniformidad  de  vuestros  sentimientos  con  los  mios  son  los 
únicos  auxilios  que  necesito.  Si  me  los  prestáis  sometiendo  ciega  y  ge- 
nerosamente vuestra  obediencia  á  las  legítimas  autoridades ,  habremos 
triunfado,  seréis  felices,  tendré  la  gloria  de  cimentar  la  verdadera  feli- 
cidad de  los  pueblos  del  Perú ,  y  nos  quedará  la  inmortal  satisfacción  de 
haber  llenado  los  deberes  que  nos  inspiran  Dios ,  el  rey  y  la  sociedad. 
Cuartel  general  en  Potosí,  febrero  i  de  1824.  =  Pedro  Antonio  de 
Olañeta. » 

Como  hemos  dicho,  Espartero  desempeñaba  á  la  sazón  en  el  Potosí 
el  cargo  de  gefe  de  E.  M.  G.  del  ejército  del  Sud ;  y  previendo  las  fu- 
nestas consecuencias  que  en  el  país  pudiera  producir  la  aparición  del  an- 
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ieríor  documento,  que  pudiera  considerarse  como  una  tea  incendiaria, 
en  su  genio  pronto  y  violento  echó  asimismo  á  volar  la  proclama  que 
también  copiamos ,  que  al  paso  que  retrata  su  carácter  decidido  y  re- 
suelto, da  una  idea  de  la  exasperación  que  entonces  reinaba  y  del  estado 
á  que  babia  llegado  la  desunión  que  tan  malas  consecuencias  habia  de 
producir  en  lo  futuro.  Hé  aquí  1^  proclama . 

¡VIVA  LA  AELiaiON,  EL  REY  Y  LA  NACIÓN! 

• 

«Peruanos:  El  infame  Olañeta,  infatuado  con  las  condecoraciones  que 
obtuvo ,  y  á  las  que  nunca  pudo  considerarse  digno ,  acaba  de  cometer 
la  traición  mas  horrible;  él  no  obedece  á  la  suprema  autoridad  del  Perú; 
.  no  pertenece  ya ,  ni  quiere  pertenecer ,  á  la  heroica  nación  española: 
quiere  unirse  con  los  insurgentes  de  las  provincias  del  Rio  de  la 
Plata  ,  y  sumergir  estos  pueblos  en  el  caos  de  males  en  que  s^quellos  se 
miran.  La  Divina  Providencia  que  visiblemente  nos  protege ,  ha  permi- 
tido que  por  la  casualidad  mas  rara  lleguen  á  noticia  del  Excelentísimo 
señor  virey  las  tramas  inicuas  de  este  hipócrita ,  que  para  comprome- 
teros tiene  la  osadía  de  escudarse  con  el  nombre  sacrosanto  de  nuestra 
religión :  él  pretende  haceros  creer  que  la  desprecian  los  gefes  benemé- 
ritos que  tantas  pruebas  os  han  dado  de  sus  virtudes:  los  suponen  ene- 
migos de  nuestro  adorado  monarca  eY  Sr.  D.  Fernando  Vil,  y  nadie 
como  vosotros  puede  desmentir  á  este  impostor  inicuo:  á  vosotros  apelan 
estos  varones  ilustres ,  que  viven  tranquilos  con  la  seguridad  de  que  les 
haréis  la  Justicia  que  tanto  merecen. 

El  ladrón  mas  descarado ,  el  contrabandista  mas  público ,  el  mas  ra- 
tero estafador,  y  en  fin,  el  traidor  Olañeta  desaparecerá  muy  en  breve 
de  entre  vosotros,  y  os  veréis  libres  de  los  males  que  preparaba.» El 
mas  virtuoso  de  los  vireyes ,  el  inmortal  Laserna ,  marcha  á  la  cabeza 
de  nuestros  bravos  batallones,  y  estoy  seguro  que  tan  luego  como  se 
aviste,  correrán  á  implorar  su  perdón  los  que  alucinados  con  las  pro- 
mesas del  mas  infame  de  los  hombres,  sirven  hoy  de  instrumento  á  sus 
crímenes :  el  traidor  huirá  cargado  de  confusión  y  oprobio ,  y  sm  iamun- 
das  plantas  no  volverán  á  manchar  este  sudo. 

Peruanos :  Ta  restan  muy  pocos  dias  para  que  sepáis  hasta  qué  punto 
se  estendian  las  maquinaciones  de  un  traidor  hipócrita.  El  Excelentí- 
simo señor  virey  os  manifestará  con  la  franqueza  y  verdad  que  le  son 
características  la  trama  horrenda  que  disponia  aquel  pérfido.  Quien  os 
habla  es  impulsado  solo  del  amor  que  profesa  á  los  habitantes  del  Perú, 
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5  de  la  decisión  con  que  ha  defendido  siempre  ios  derechos  de  la  na- 
ción española ,  los  del  rey  y  los  de  la  religión.  =  Potosí  5  de  febrero 
de  1824.  =  Baldomero  Espartero.  > 

Aqui  deberíamos  terminar  nuestra  narración  sobre  la  infame  traición 
de  Olañeta ,  porque  no  nos  cumple  á  nosotros  otro  objeto  que  el  referir 
los  hechos  de  Espartero  ;  pero  nuestros  lectores  sabrán  dispensarnos  si 
el  deseo  de  que  nadie  pueda  poner  en  duda  nuestros  asertos,  nos  obliga 
á  decir  que  Olañeta  no  profesaba  opinión  alguna ,  porque  lo  limitado  de 
sus  luces  no  le  permitia  raciocinar,  y  que  bien  lejos  de  ser  estas  realistas 
ó  favorables  á  la  monarquía  pura,  no  hacia  tanto  tiempo  que  él  mismo 
faabia  hecho  formar  causa  á  un  capitán  llamado  Frías  por  sus  opiniones 
anti-€onstitucionales. 

Volviendo  pues  nosotros  á  nuestra  relación  nos  contentamos  con  re- 
cordar que  Espartero,  apreciado  de  sus  gefes,  querido  de  sus  cámara- 
das  y  respetado  de  sus  inferiores,  obtenia  el  empleo  de  gefe  de  Estado 
Mayor,  cuyo  importante  encargo  supo  llenar  cumplidamente,  como  las 
graves  y  delicadas  misiones  que  se  le  encomendaron,  y  de  que  haremos 
mención  en  nuestro  próximo  capítulo.    . 


-i^-^' 


Tomo  I. 


CAPITULO   VI. 


Comisión  fie  Espartero  t;on  un  oomisionado  del  golmTiio  de  Biirnos-Aires.— Embárcase  con 
íUreccion  á  Madrid,  encargado  de  otro  misión  imporlanlc— Inutilidad  desús  pasos.— Em- 
brease en  Burdeos  con  dirección  á  Amrrica. 


'^*^-  RES  años  hacia  que  nuestros  valien- 
Qr^^.  les  •  militares ,  abandonados   á  sus 
^•^^  propios  recursos,  sin  apoyo  y  sin 
L  descanso,  combalian  en  el  Perú,  sos- 
teniendo gloriosamente  en  aquellos 
,-,  .„  ^  países  la  dignidad  del  nombre  espa- 

CvK<f^  ño!,  cino  palioilon  sacaron  siempre  triunfante  délas 
)  ^  compromeiidiis  :*cciones  que  hubieron  de  sostener.  lea, 
^^Toi;ila.  Mnquehua,  Zepita  y  otros  mil  memorables  encuen- 
tros lial)ian  dado  uu  justo  renombre  á  aquellos  esforzados 
.  t'apUauüs  (pu^  n^i  Ins  ojos  en  el  enemigo  y  el  corazón  en  su 
patria,  iiKUThabnii  rada  vez  mas  entusiastas  al  combate, 
.  hrrníhnoin  en  la  península ,  víctima  de  intestinas 
,  palaciegns  intrigas,  olvidaban  completamente  á 
.  .  ..;qiic  on  oh  o  tiempo  fi  su  lado  habian  con  gloria  combatido 
con  la  misma  decisión  con  que  entonces  combatian  en  el  Nuevo  Mundo 
por  conservar  á  su  patria  aquellas  preciosas  joyas  que  tanto  envidiaban 
los  monarcas  estrangeros.  ,      , 

Ya  las  Cortes  de  1822  habian  tratado  diversas  veces  sobre  la  nece- 
sidad de  fijar  de  una  vez  la  suerte  de  aqueUos  estados  y  de  entablar,  al 


Ti^^  iiiii^nti'assus  hrrní 

J^^  divisiones  y  de  pal 

7   í  '  los  que  on  olro  tie 


—  ás- 
menos con  los  que  se  habían  declarado,  independientes,  relaciones  mer- 
cantiles ,  y  basta  babian  sido  nombrados  algunos  comisionados  que,  des- 
pués de  firmar  un  amiisticio  que  debía  durar  un  año  y  medio,  recono- 
cieron la  independencia  de  la  república  en  la  parte  comercial ,  con  cuya 
condición  no  quiso  avenirse  el  virey  Laserna  \)ot  no  creerse  con  las  su- 
flcientes  facultades. 

En  este  estado  los  republicanos  nombraron  plenipotenciario  cerca  del 
YÍrey  á  uno  de  sus  generabas,  llamado  I^as-Heras,  el  cual  llevaba  poderes 
para  ajnstar  con  él  un  tratado  de  comercio ,  y  I^serna  por  su  parte  co- 
misionó para  oir  estas  proposiciones  al  l)ri<^'adier  Espartero  ,  á  quien  no 
hubiera  de  seguro  encargado  tan  espinosa  comisión  si  no  le  hubiese 
creído  dotado  del  suficiente  tacto  y  conocimientos  para  llevarla  á  cabo 
con  acierto. 

Cónstanos  á  ciencia  cierta  que  solo  miras  de  delicadeza  hicieron  inú- 
tiles aquellas  gestiones  que  tuvieron  lugar  en  la  ciudad  de  Salla,  y  que 
DO  la  desconfianza  ó  la  torpeza ,  ni  las  demás  causas  que  asienta  un  his- 
toriador de  nuestros  dias,  einbarazaron  la  negociación;  pues  los  militares 
del  Perú,  cuyo  principal  patrimonio  era  el  honor  de  sus  nombres,  no 
quisieron  que  aquí  en  la  península ,  á  tantas  leguas  del  teatro  de  aque- 
llos acontecimientos,  se  interpretasen  mal  sus  buenos  oficios  en  favor 
de  la  causa  de  la  nación  española,  ó  se  achacase  á  traición  ó  cobardía,,  ó 
á  interesadas  miras  particulares  lo  que  únicamente  era  electo  de  su  pa- 
triotismo :  y  aunque  lodos  conocían  la  utilidad  de  la  celebración  de 
aquellos  tratados ,  no  quisieron  esponerse  a  pasar  por  la  nota  que  he- 
mos dicho. 

Estas  circunstancias;  la  falta  de  buques  para  guardar  las  costas  marí- 
timas y  que  oponer  á  las  espediciones  de  los  insurgentes;  la  que  asi- 
mismo se  hacia  sentir  de  oficiales  de  corta  graduación,  y  de  armas^ 
pertrechos,  municiones  de  guerra  y  hasta  de  dinero,  lo  cual  hizo  que 
aquellos  valientes  permaneciesen  largo  tiempo  á  medio  sueldo,  esperí- 
mentando  grandes  privaciones ;  la  infame  traición  de  Olañeta,  y  la  nece- 
sidad de  que  por  el  gobierno  de  Femando  se  aprobasen  ciertas  medidas 
cuya  adopción  habia  hecho  indispensable  lo  apurado  de  las  circunstan- 
cias, movieron  al  virey  á  nombrar  un  comisionado,  que  pasando  á  la 
península,  eí^usiese  al  gobierno  la  verdadera  situación  de  aquellos  países 
y  reclamase  los  auxilios  que  esta  exigía;  y  satisfecho  Laserna  del  modo 
con  que  Espartero  habia  procedido  en  la  anterior  comisión,  vino  á  hon- 
rarle con  otra  prueba  de  confianza,  encomendando  á  su  tino  este  se- 
gundo encargo. 

Embarcóse,  pues,  en  Arequipa  en  abril  de  1824,  provisto /le  las  íns- 
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tracciones  éuficientes  y .  de  numerosas  cartas  de  recomendación  para 
personas  respetables,  de  las  que  solo  insertaremos  una  dirigida  á  él  mis- 
mo, en  la  cual  aquellas  se  le  remitían,  porque  prueba  el  aprecio  y  con- 
sideración con  que  era  distinguido  este  bizarro  gefe;  no  insertando  otras 
varias  que  poseemos,  por  no  distraer  demasiado  la  atención  de  nuestros 
lectores.  Dice  así: 

«Puno  abril  9  1824. — Sr.  D.  Baldomcro  Espartero. — ^Amado  amigo. 
vNadie  mejor  que  V.  sabe  que  las  cartas  de  recomendación  no  son  mas 
>que  para  abrirse  paso.  Todas  las  que  le  remito  con  Cueto  van  abiertas, 
»y  también  los  pliegos  oficiales.  Después  de  que  se  entere  V.  de  ellas  se 
acerrarán  á  su  presencia,  y  tendrá  la  bondad  de  entregarlas  á  sus  rota- 
rlos. Los  mas  de  los  sugetos  de  la  alta  categoría  son  mis  amigos  y  co- 
)» nocidos  de  trato  frecuente;  y  en  aquel  teatro  donde  los  hombres  por 
rio  regular  suelen  olvidar  á  los  amigos  que  dejan  á  la  distancia,  y  ocu- 
>parse  solo  en  los  nuevos  objetos  que  les  halagan  y  entretienen,  tenga  V. 
ipresente  que  el  que  queda  en  Puno  llorará  su  separación,  y  en  toda 
^ocasión  le  dará  la  mas  fina  y  consecuente  prueba  que  lo  ama  y  amará, 
>y  no  habrá  sacrificio,  por  grande  que  sea,  á  que  no  se  preste  como  ceda 
>en  su  servicio. 

x>  Estimaré  á  Y.  deje  escrita  una  pequeña  carta  á  Canterac,  avisándole 
i^que  las  que  ha  recibido  particulares  y  de  oficio  mias  están  á  su  agrado, 
>y  que  de  mi  parte  dé  un  claro  testimonio  que  soy  á  los  gefes  españo- 
lóles y  tropas  reconocido  eternamente,  como  lo  seré  por  lo  que  les  debo. 
i>Si  no  hay  inconveniente ,  haga  lo  propio  ó  con  el  Virey  ó  con  Santa 
j^Cruz.  Esto  me  interesa  sobremanera,  y  sea  de  Y.  la  prueba  preparatoria 
i>á  lo  mucho  que  espero,  cuando  cerca  de  S.  M.  se  le  presente  ocasión 
íde  hacerme  mucho  mayor  bien. 

>Me  dicen  que  con  el  ministro  de  Gracia  y  Justicia  se  halla  Y.  ligado 
3)Con  parente¿co.  Siendo  asi,  va  V.  á  contar  en  órbita  muy  grande.  Tam- 
»b¡en  lo  conozco,  y  en  las  veces  que  le  vi  en  casa  de  Thurta,  y  le  escu- 
»ché,  hice  concepto  de  su  fondo  de  probidad.  ¿Sabe  Y.  quién  sea  minis- 
»de  la  Guerra,  y  quién  de  Hacienda? 

»A  Dios  caro  y  mi  muy  querido  amigo.  Sea  Y.  feliz,  y  tanto  como 
»podia  desearlo  para  mí  propio.  Repito  no  olvide  á  quien  sabrá  serle 
«siempre  reconocido ,  consecuente  y  su  cordial  amante  Q.  S.  M.  B.= 
»Tadeo  Garate.» 

Cuando  Espartero  llegó  á  España  pudo  desde  luego  convencerse  de 
(jue  no  obtendría  en  su  comisión  el  mas  próspero  resultado.  Fernan- 
do YIl  estaba  prevenido  contra  los  militares  del  Perú ,  á  quienes  acu- 
saba de  Iliberales :  así  que  nuestro  joven  guerrero  se  ^dispuso  á  volver 
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á  Amériea  á  los  dos  meses  de  haber  desembarcado ,  dirigiéndose  al 
efecto  á  Burdeos,  en  cuyo  puerto  se  hizo  á  la  vela  en  el  buque  de  aque- 
lla nación  titulado  el  Angd  de  la  Guarda^  precisamente  el  9  de  diciem- 
bre, en  que  tuvo  lugar  la  célebre  batalla  de  Ayacucho  que  vamos  á  des- 
cribir ampliamente,  tanto  por  su  iniportancia  y  funestos  resultados,  cuan- 
to porque  hoy  dia  el  partido  titulado  moderado  califica  con  ese  nom- 
bre á  los  que,  defendiendo  la  soberanía  del  pueblo,  que  el  citado  partido 
no  osa  combatir  de  frente,  oponen  al  despotismo  de  los  gobernantes 
la  ley  y  los  derechos  que  de  la  naturaleza  recibieron  los  hombres  al 
nacer;  derechos  que  únicamente  han  renunciado  en  parte  en  favor  de  los 
gobernantes,  m  cuanto  estos  miren  por  la  felicidad  de  sus  gobernados. 

La  ilación  de  los  hechos  y  el  esclarecimiento  de  la  causas  que  produ- 
jeron la  pérdida  del  Perú ,  nos  hará  retrogradar  algún  tanto  en  nuestra 
narración:  nuestros  lectores,  teniendo  en  cuenta  el  objeto  que  nos  propo- 
nemos, habrán  de  dispensarnos  su  atención,  disimulándonos  si  algún 
tanto  los  entretenemos  en  un  asunto  árido  de  por  sí,  y  que  bien  poco 
conocido,  ha  suministrado  á  algunos  envidiosos  materia  para  empañar 
reputaciones  adquiridas  con  gloria,  espada  en  mano,  en  los  campos  de 
batalla,  al  frente  del  enemigo,  prestando  mas  utilidad  al  pais  en  el  mas 
ínfimo  de  los  servicios  en  que  se  emplearon ,  que  sus  detractores  en  toda 
su  carrera  por  mas  dilatada  que  haya  sido.  Y  cuando  nos  espresamos  de 
esta  suerte,  tal  vez  con  mas  acritud  de  lo  que  cumple  á  nuestro  carácter 
de  historiadores,  lo  hacemos  porque  tenemos  á  la  vista  de  una  parte 
los  heroicos  hechos  de  los  Laserna,  Canterac,  Yaldés,  Camba,  Garra- 
lalá,  Almeller,  Araoz,  La  Hera  y  Espartero,  y  la  injusticia  con  que  han 
sido  apreciados  sus  esfuerzos  y  sus  sacrificios,  y  porque  á  fuer  de  impar- 
ciales y  severos  despreciamos  á  los  que  por  mezquino  espíritu  de  parti- 
do censuran  con  tono  magistral  .hechos  que  no  conocen ,  sin  tener  en 
cuenta  que  la  reputación  y  el  honor  de  las  personas  es  un  objeto  mas 
sagrado  de  lo  que  á  primera  vista  parece. 

Prevemos  desde  luego  que  nuestra  franqueza  é  imparcialidad  habrá 
de  ocasionarnos  algunos  disgustos^  esponiéndonos  á  la  agria  censura  de 
las  personas  á  quienes  no  agrade  nuestra  claridad ;  mas  decididos  á  llenar 
lo  mas  dignamente  que  nos  sea  posible  el  encargo  con  que  hemos  si- 
do honrados,  abandonamos  al  público  nuestras  opiniones,  bien  segu- 
ros de  que  los  hombres  sensatos  de  todos  los  matices  nos  harán  la  justi- 
cia á  que  nos  hagamos  acreedores. 


CAPITULO  Vil. 


Tiauwis  tjue  produjeron  la  pérdida  del  Perú. — Batalla  y  capituluciou  óa  Ayueiicbo. 


í^^'^^^pNíi^  ocupaba  el  Cuzco  como  punto  cen- 

^x^ji-tral  y  á  propósito  para  dar  impulso 
á  las  operaciones  y  negocios ;  y  el 
'1  fX^  rJ^Ef^^*^ general  Canlerac  se  ocupaba  en  per- 
feccionar los  cuerpos  (jue  componiau 
et  cjóirilo  del  Norte,  situado  en  el  Valle  de  Jauja-  El 
total  de  fuerzas  <|ue  se  mantenían  en  el  Perú  era  el  de 
18,000  hombres  en  esta  forma:  4,000  la  división  de  01a- 
\  fleta  con  las  divisioiieí>  de  Santa  Cruz  de  la  Sierra  v  Char- 
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JJ  *'^^i  o,tH>í)  en  Puno  y  Ar.equipa,  cuyas  fuerzas  cbmponian 
^T\  el  ejéicito  del  Sur;  K,000  en  el  Norte;  1,000  en  el  Cuzco, 
y  %0()i)  empleados  en  las  otras  guarniciones;  por  lo  cual,  dis- 
frutando entonces  ai  piel  i^ino  de  una  tranquilidad  que  no  ha- 
Uvl  tenido  dosdi*  el  afín  10,  se  creia  abrir  la  campaña  sobre 
Trujillo  con  12,000  hombres,  suponiendo  necesarios  en  el  Perú 
los  2,000  de  guarnición  y  los  4,00  de  Olañeta  y  Santa  Cruz  de  la  Sierra. 
Los  manejos  ocultos  de  los  generales  Lasema  y  Canterac  para  que 
en  Lima  y  en  el  Callao  tuviese  lugar  una  sublevación  á  favor  de  la  causa 
española,  hallábanse  á  punto  de  estallar;  y  aunque  en  dicha  ciudad  debió 
manifestarse  primero,  no  se  verificó  así  por  las  circunstancias  particula- 
res, teniendo  sí  efecto  la  de  la  plaza  fuerte  del  Callao  en  el  dia  o  de  fe- 
brero por  distinto  medio  del  que  se  hallaba  preparado. 
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Sabedbr  Canterac  de  esta  noticia,  hizo  marchar  sobre  la  capital  un 
cuerpo  de  tropas  á  las  órdenes  de  su  segundo  el  mariscal  de  campo  Don 
Juan  Antonio  Monetpapi  que  tomase  posesión  del  Callao,  proveyese  sus 
almacenes,  relevase  la  guarnición  con  otra  mas  numerosa  y  demás  con- 
fianza, estableciese  el  orden,  y  estrajese  de  Lima  algunos  artículos  de 
que  carecia  el  ejército. 

Este  general  llenó  sus  deberes  como  era  de  esperar,  dejando  en  la 
fortaleza  y  en  la  ciudad  1,500  hombres  próximamente  á  las  órdenes 
del  brigadier  Rodil,  cuyo  número  quedó  rebajado  de  los  8,000  que  com- 
ponian  aquel  ejército,  sin  que  los  pasados  enemigos  hubiesen  podido 
reemplazarlos,  siendo  por  el  contrario  de  bien  poca  utilidad  en  lo  suc^ 
sivo,  por  lo  menos  las  clases  inferiores,  como  sucede  las  mas  veces  con 
las  tropas  á  quienes  falta  la  disciplina.  Por  esto,  si  la  ocupación  del  Callao 
fue  útil,  quitando  á  los  revolucionarios  su  base  de  operaciones  (cuyo 
provecho  no  pudieron  sacar  nuestras  tropas  de  su  posesión  por  no  te- 
ner el  dominiQ  de  la  mar),  no  dejó  de  ser  perjudicial  por  haber  dismi- 
nuido la  fuerza  movible,  dejándola  reducida  en  aquel  frente  á  la  fuerza 
de  6,500  hombres. 

Mientras  esto  ocurría  en  Lima,  Bolivar  se  encontraba  á  las  inmedia- 
ciones de  Trujillo,  sofocando  la  rebelión  de  Riva- Agüero,  lo  que  logró 
bien  á  poca  costar,  aumentando  considerablemente  su  ejército,  que  se 
hallaba  organizado  como  los  españoles.  Constaba  de  regimientos  de  lí- 
nea y  ligera,  granaderos  á  caballo,  cazadores,  húsares,  lanceros,  inge- 
nieros, artilleros,  equipages  del  tren,  comisarios  de  guerra,  físicos 
agregados  á  cada  cuerpo,  y  un  numeroso  estado  mayor  general.  Una  li- 
gera diferencia  en  el  uniforme  era  lo  único  que  le  distinguía  del  ejér- 
cito español. 

Bolivar  tenia  el  mando  en  gefe.  Inmediatamente  y  á  sus  órdenes  ser- 
via el  general  Sucre  con  el  título  de  gefe  de  estado  mayor  general.  Los 
generales  Lara  y  Córdoba  mandaban  las  dos  divisiones  de  infantería  co- 
lombiana; el  general  Lamas  las  fuerzas  peruanas^;  el  general  de  Buenos- 
Aires,  Necochéa  era  el  comandante  general  de  la  caballería;  el  coronel 
Carbajal  mandaba  la  colombiana ;  el  coronel  francés  barón  de  Bruix  los 
húsares  y  granaderos  á  caballo  del  Perú;  la  caballería  irregular, estaba  á 
las  órdenes  del  general  Miller,  y  seguia  al  ejército  en  calidad  de  minis- 
tro universal  para  los  negocios  del  Perú  el  doctor  en  derecho  Sánchez 
Garríon. 

Sí  el  ejército  español  hubiese  contado  con  alguna  mas  fuerza  debiera 
haberse  movido  inmediatamente  sobre  su  contrario;  pero  no  contando 
mas  fuerza  efectiva  que  la  de  6,500  hombres,  que  por  necesidad  debian 
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quedar  reducidos  á  dos  terceras  partes  cuando  mas  en  la  penofia  y  pro* 
tongada  marcha  que  debian  practicar  para  encontrarse  con  el  enemigo^ 
sus  gefes  obraron  prudentemente. 

Paralizado,  pues,  Canterac,  tuvo  Bolívar  tiempo  para  oi^anizar  bien 
su  ejército.  El  2  de  agosto  pasó  una  gran  revista  en  las  llanuras  situadas 
en  Raneas  y  Pasco ,  dirigiendo  á  sus  tropas  la  siguiente  proclama: 

«Soldados!  Vais  á  completar  la  obra  mas  grande  que  estuvo  jamás  en- 
comendada á  los  hombres,  la  de  salvar  de  la  esclavitud  ün  mundo  entero. 

«Vuestros  enemigos  se  glorian  con  catorce  años  de  triunfos;  son,  pues^ 
dignos  de  medir  sus  armas  con  las  vuestras  que  han  brillado  en  mil 
combates.»  «Soldados!  El  Perú  y  la  América  esperan  de  vosotros  la 
paz,  hija  de  la  victoria,  y  la  Europa  liberal  os  admira  y  bendice,  porque 
la  libertad  del  Nuevo  Mundo  es  la  esperanza  del  universo.  ¿Defraudareis 
tan  lisongeras  esperanzas?  No,  no,  no.  Vosotros  seréis  invencibles !=. 
Bolívar. » 

A  los  cuatro  dias  su  caballería  derrotó  en  Junin  la  nuestra,  en  quien 
nuestros  gefes  tenían  gran  confianza;  de  suerte  que  el  estado  de  nuestro 
ejército  era  verdaderamente  desconsolador.  El  del  Norte  había  perdido 
mucho  de  su  fuerza  y  entusiasmo;  el  del  Sud,  cansado  con  marchas  y 
contramarchas  penosas,  pasando  de  ochocientas  leguas  las  que  acababa 
de  andar  sin  descanso,  y  desmembrado  de  muchos  buenos  gefes,  oficia- 
les y  soldados  en  los  diferentes  sangrientos  encuentros  que  había  sos- 
tenido, pérdida  sensible  que  no  pudo  reemplazarse  sino  con  prisioneros 
de  Olañeta ,  y  con  reclutas  tomados  al  paso  é  instruidos  sobre  la  mar- 
cha; el  ejército  del  Sud  no  era  nada  en  aquella  época. 

El  brillante  regimiento  de  Gerona,  que  tanta  gloria  supo  dar  al  nom- 
bre español,  no  merecía  ya  otro  que  el  de  una  guerrilla  uniformada.  Su 
primer  gefe,  el  brigadier  Atmeller,  con  el  capitán  de  la  primera  com- 
pañía de  gi^naderos  y  otros  muchps  valientes  oficiales  yacian  sepultados 
en  la  Laba ;  el  de  la  segunda  de  granaderos  seguía  herido  á  su  batallón, 
y  los  de  cazadores  estaban  en  el  hospital,  curándose  de  las  heridas  que 
había  recibido  de  las  tropas  de  Olañeta.  El  general  La  Qera  estaba  tam- 
bién imposibilitado  de  entrar  en  campaña  por  las  suyas;  el  brigadier 
Barandalla  acababa  de  sucumbir  al  peso  de  sus  achaques,  y  el  de  igual 
clase  Espartero  se  hallaba  á  bien  larga  distancia  desempeñando  su  co- 
misión. 

El  ejército  español  se  hallaba  colocado  entre  dos  enemigos  igual-* 
mente  peligrosos.  Bolívar  con  el  título  de  primer  libertador  del  Perú 
hostilizaba  y  sembraba  la  seducción  por  el  frente,  y  Olañeta  con  el  de  se- 
gundo hacia  otro  tanto  por  la  espalda. 
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En  esta  situación  fue  forzoso  abrir  la  campaña :  á  instancias  de  Val- 
dés  y  Canterac  fue  el  virey  Laserna  á  dirigirla;  y  reunidas  las  fuerzas  es- 
pañolas, salieron  del  Cuzco  en  busca  de  los  independientes,  que  se  pusie- 
ron en  retirada,  atacándoles  Valdés ,  y  apoderándose  de  su  parque,  y  oca- 
sionándoles una  pérdida  de  roas  de  500  hombres,  quedando  posterior- 
mente campados  los  dos  ejércitos  hasta  el  9  de  diciembre,  en  que  tuvo 
logarla  batalla  cuyo  parte  y  capitulación  son  las  siguientes: 

€  Ejército  unido  libertador  del  Perú.=Cuartel  general  en  Ayacucho  á 
11  de  diciembre  de  1824.=  Al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra.  =Sr.  Minis- 
tro :  Las  tres  divisiones  del  ejército  quedaron  desde  el  14  al  19  de  no- 
viembre situadas  en  Talavera,  S.  Gerónimo  y  Andaguaylas,  mientras 
los  enemigos  continuaban  sus  movimientos  sobre  nuestra  derecha.  Por 
la  nocbe  del  18  supe  que  el  mayor  número  de  los  cuerpos  enemigos 
.  se  dirigían  á  Guamanga,  y  dispuse  que  el  ejército  marchase  para  buscar- 
los. El  10  nuestras  partidas  se  batieron  en  el  puente  de  Pampas  con  un 
cuerpo  enemigo,  y  el  20  al  llegar  á  Uripa  se  divisaron  tropas  españolas 
en  las  alturas  de  Bombón :  una  compañía  de  húsares  de  Colombia,  y  la 
primera  de  Rifles  con  el  señor  coronel  Silva,  se  destinaron  á  reconoceip 
estas  fuerzas,  que  constantes  de  tres  compañías  de  cazadores,  fueron  des- 
alojadas y  obligadas  á  repasar  el  rio  Pampas,  donde  se  encontró  ya  todo 
el  ejército  real  que  habia  cortado  perfecta  y  completamente  nuestras  co- 
municaciones situándose  á  la  espalda. 

Siendo  difícil  pasar  el  rio,  é  imposible  forzar  las  posiciones  enemigas, 
nuestro  ejército  quedó  en  Uripa  y  los  españoles  en  Concepción,  estando 
asi  á  la  vista  el  21 ,  22  y  25;  el  encuentro  de  nuesti*as  descubiertas  nos 
fue  siempre  ventajoso.  El  24  los  enemigos  levantaron  su  campo  en  mar- 
cha asi  á  Vilcaguaman,  y  nuestro  ejército  vino  á  situarse  sobre  las  al- 
turas de  Bombón  hasta  el  30,  que  sabiéndose  que  los  enemigos  venían 
por  la  noche  á  la  derecha  del  Pampas  por  Yelsubambas  á  flanquear 
nuestras  posiciones ,  me  trastadé  á  la  izquierda  del  río  para  descubrir 
nuestra  retaguardia.  Los  españoles  al  sentir  este  movimiento  repasaron 
rápidamente  á  la  izquierda  del  Pampas:  nuestros  cuerpos  acababan  de 
llegar  á  Matara  en  la  mañana  del  2,  cuando  el  ejército  español  se  avistó 
sobre  las  alturas  de  Pomaeaguanca ;  aunque  nuestra  posición  era  mala, 
presentamos  la  batalla;  pero  fue  escusada  por  el  enemigo,  situándose 
en  unas  breñas ,  no  solo  inatacables,  sino  inaccesibles :  el  5  el  enemigo 
hizo  un  movimiento  indicando  el  combate ,  y  se  le  presentó  la  batalla; 
pero  dirigiéndose  sobre  las  inmensas  alturas  de  la  derecha,  amenazaba 
nuestra  retaguardia.  Antes  habia  sido  indiferente  al  ejército  dejar  al 
memigo  nuestra  espalda ;  pero  la  posición  de  Matara ,  después  de  ser 
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mala,  carecía  de  recursos,  y  era  por  tanto  necesario  seguir  la  retirada 
á  Tambo  Cangallo.  Nuestra  marcha  se  rompió  muy  opoitunamente  para 
salvar  la  difícil  quebrada  de  Corpa  Guayco  antes  que  llegase  el  cuerpo 
del  ejército  enemigo;  mas  este  babia  adelantado  desde  muy.de^  ma- 
ñana y  encubiertamente  cinco  batallones  y  cuatro  escuadrones  á  apo- 
nerse á  este  paso  impenetrable.  Nuestra  infantería  de  vanguardia  con  el 
señor  general  Córdova ,  y  la  del  centro  con  el  señor  general  Lámar, 
]iabian  pasado  la  quebrada ,  cuando  esta  fuerza  enemiga  cayó  brusca- 
mente sobre  los  batallones  Vargas,  Vencedor  y  Rifles,  que  cubrian  la 
retaguardia  con  el  señor  general  Lara ;  p.ero  los  dos  primeros  pudieron 
cargarse  á  la  derecha ,  sirviéndose  de  sus  armas  para  abrirse  paso ;  y 
Rifles,  en  una  posición  tan  desventajosa,  tuvo  que  sufrir  los  fuegos  de  la 
artillería  y  el  choque  de  todas  las  fuerzas;  mas  desplegando  la  serenidad 
é  intrepidez  que  ha  distinguido  siempre  á  este  cuerpo ,  pudo  salvarse: 
jiuestra  caballería,  bajo'  el  señor  general  Miyer,  pasó  por  Chonta  pro- 
tegida de  los  fuegos  de  Vargas,  aunque  siempre  muy  molestada  por  la  « 
infantería  enemiga :  este  desgraciado  encuentro  costó  al  ejército  liber- 
tador mas  de  trescientos  hombres ,  todo  nuestro  parque  que  fue  ente- 
ramente perdido ,  y  una  de  nuestras  dos  piezas  de  artillería ;  pero  él  es 
el  que  ha  valido  al  Perú  su  libertad. 

El  4  los  enemigos,  engreídos  de  su  ventaja ,  destacaron  cinco  bata- 
llones y  seis  escuadrones  por  las  alturas  de  la  izquierda  á  descabezar  la 
quebrada ,  mostrando  querer  combatir;  la  barranca  de  la  quebrada  Cor- 
paguyco  permitía  una  fuerte  defensa ;  pero  el  ejército  deseaba  á  cual- 
quier riesgo  av^turar  la  batalla;  y  abandonándoles  la  barranca  me  situé 
en  medio  de  la  gran  llanura  de  Tambo  Cangallo :  los  españoles  al  subir 
la  barranca  marcharon  velozmente' á  los  cerros  de  nuestra  derecha  evi- 
tando todo  encuentro,  y  esta  operación  fue  un  testimonio  evidente  de 
que  ellos  querían  maniobrar  y  no  combatir :  este  sistema  era  el  único 
que  yo  temia,  porque  los  españoles  se  servían  de  él  con  ventaja,  cono- 
ciendo que  el  valor  de  sus  tropas  estaba  en  sus  pies  ^mientras  el  de  los  nues- 
tros se  hallaba  en  el  Corazón.  Creí,  pues,  necesario  obrar  sobre  esta  per- 
suasión; y  en  la  noche  del  4  marchó  el  ejército  al  pueblo  de  Guaycbaco 
pasando  la  quebrada  de  Acroco,  y  cambiando  asi  nuestra  dirección. 
El  5  en  la  tarde  se  continuó  la  marcha  á  Arcosbinchos,  y  los  enemigos 
i  Tambillo ,  hallándose  siempre  á  la  vista.  El  6  estuvimos  en  el  pueblo 
de  Quinna,  y  los  españoles  por  una  fuerte  marcha  á  la  izquierda  se  co- 
locaron á  nuestra  espalda  en  las  formidables  alturas  de  Pacaycasa :  ellos 
siguieron  el  7  por  la  impenetrable  quebrada  de  Quamanguilla ,  y  al  día 
siguiente  á  los  elevados  cerros  de  nuestra  derecha,  mientras  nosotros 
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estábamos  en  reposo.  Ei  8  en  la  tardé  quedaron  situados  en  las  alturas 
de  Condorcunca  á  tiro  de  canon  de  nuestro  campo ;  algunas  guerrillas 
que  bajaron  se  batieron  esa  tarde ,  y  la  artillería  hizo  sus  fuegos. 

La  aurora  del  9  vio  estos  dos  ejércitos  disponerse  para  decidir  los 
destinos  de  una  nación  :  nuestra  linea  formaba  un  ángulo ;  la  derecha, 
compuesta  de  los  batallones  Bogotá ,  Boltigeros ,  Pincbicha  y  Caracas, 
de  la  primera  división  de  Colombia,  al  mando  del  señor  general  Cór- 
dova  ,  2,100  hombres;  la  izquierda  de  los  batallones  1.",  2.**,  5.**  y  Le- 
gión Peruana,  con  los  Húsares  de  Junin  bajo  el  mando  del  señorTgeneral 
Lámar ,  1,580  hombres ;  al  centro  los  Granaderos  y  Húsares  de  Co- 
lombia con  el  señor  general  Miller,  700  hombres,  y  en  reservadlos 
batallones  Rifles,  Vencedor  y  Vargas,  de  la  primera  división  de  Colombia^ 
al  mando  del  señor  general  Lara,  1,600  hombres.  Al  recorrer  los 
cuerpos  recordando  á  cada  uno  sus  triunfos  y  sus  glorias ,  su  honor  y 
su  patria,  los  vivas  al  libertador  y  á  la  república  resonaban  por  todas 
partes.  Jamás  el  entusiasmo  se  mostró  con  mas  orgullo  en  la*  frente  de 
los  guerreros.  Los  españoles  á  su  vez ,  dominando  perfectamente  la  pe- 
queña llanura  de  Ayacucho  y  con  fuerzas  casi  dobles ,  creian  cierta  su 
victoria.  Nuestra  posición,  aunque  dominada ,  tenia  seguros  sus  flancos 
por  unas  barrancas ,  y  por  su  frente  no  podia  obrar  la  caballería  enemiga 
de  un  modo  uniforme  y  completo ;  la  mayor  parte  de  la  marcha  [fue 
empleada  solo  con  fuego  de  la  artillería  y  de  los  cazadores.  A  las  diez 
del  dia  los  enemigos  situaban  al  pie  de  la  altura  cinco  piezas  de  batalla, 
arreglando  también  sus  masas  á  tiempo  que  estaba  yo  revistando  la  línea 
de  nuestros  tiradores;  di  á  estos  la  orden  de  forzar  la  posición  en  que 
colocaban  la  artillería,  y  fue  ya  señal  de  combate.  Los  españoles  bajaron 
velozmente  sus  columnas,  pasando  á  las  quebradas  de  nuestra  izquierda 
los  batallones  Cantabria,  Centro,  Castro,  l.'^del  fraperial  y  dos  escuadro- 
nes de  Húsares  con  una  batería  de  seis  piezas,  forzando  demasiadamente 
su  ataque  por  esta  parte :  sobre  el  centro  formaban  los  batallones  Burgos, 
Infante,  Vitoria,  Guias,  y  2.''  del -primer  regimiento,  apoyando  la  iz- 
quierda de  este  con  los  tres  escuadrones  de  la  Union ,"  el  de  S.  Carlos, 
los  cuatro  de  Granaderos  de  la  Guardia  y  las  cinco  piezas  de  artillería  ya 
citadas  en  las  alturas  de  nuestra  izquierda,  los  batallones  1.**  y  2."  de 
•Gerona ,  2.*  del  Imperial,  1.**  del  primer  regimiento,  el  de  Fernandinos, 
el  escuadrón  de  Alabarderos  del  Virey  y  dos  de  Dragones  del  Perú: 
observando  que  aun  las  masas  del  centro  no  estaban  en  orden ,  y  que 
el  ataque  de  la  izquierda  se  hallaba  demasiado  comprometido,  mandé 
al  señor  general  Córdova  que  lo  cargase  rápidamente  con  sus  colum- 
nas ,  protegido  por  la  caballería  del  señor  general  Miller ,  reforzando  á 
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un  tiempo  al  señor  general  Lámar  con  el  batallón  Vencedores,  y  guce^ 
sivamente  coh  Varga :  Rifles  quedaba  en  reserva  para  rehacer  el  com- 
bate donde  fuera  menester ,  y  el  señor  general  recorriendo  sus  cuerpos 
en  todas  partes.  Nuestras  masas  de  la  derecha  marcharon  arma  á  dis- 
creción hasta  cien  pasos  de  las  columnas  enemigas ,  en  que  cargadas 
por  ocho  escuadrones  enemigos,  rompieron  el  fuego:  rechazarlos  y  des- 
pedazarlos con  nuestra  soberbia  caballería  fue  un  momento;  la  infantería 
continuó  inalterable  su  carga,  y  todo  plegó  á  su  frmte.  Entretanto  los 
enemigos,  penetrando  por  nuestra  izquierda ,  amenazaban  la  derecha  dd 
señor  general  Lámar,  y  se  iaterponian  entre  este  y  el  señor  general  Cdr- 
do\a  con  dos  batallones  en  masa ;  pero  llegando  en  oportunidad  Vargas 
al  frente ,  y  ejecutando  bizarramente  los  Húsares  de  Junin  la  orden  de 
cargar  por  los  flancos  de  estos  batallones ,  quedaron  disueltos:  Vencedor 
y  los  batallones  L%  2.%  5.**  y  la  legión  Peruana,  marcharon  audazmente 
sobre  los  otros  cuerpos  de  la  derecha  enemiga,  que  reuniéndose  tras 
las  barrancas  presentaban  nuevas  resistencias ;  pero  reunidas  las  fuerzas 
de  nuestra  izquierda,  y  precipitadas  á  la  carga,  la  derrota  fue  completa  y 
absoluta. 

El  señor  general  Córdova  trepaba  con  sus  cuerpos  la  formidable  al- 
tura de  Condorcunca  donde  se  tomó  prisionero  al  virey  Laserna;  el  señor 
general  Lámar  saltaba  en  la  persecución  las  difíciles  quebradas  de  su 
flanco ,  y  el  señor  general  Lara  marchando  por  el  centro  aseguraba  el 
suceso.  Los  cuerpos  del  señor  general  Córdova,  fatigados  del  ataque, 
tuvieron  orden  de  retirarse,  y  fue  sucedido  por  el  señor  general  Lara,  que 
debia  reunirse  en  la  persecución  al  señor  general  Lámar  en  los  altos  de 
Tambo.  Nuestros  despojos  eran  ya  mas  de  1,000  prisioneros,  entre 
ellos  60  gefes  y  oficiales,  14  piezas  de  artillería,  2,500  fusiles,  mu- 
chos otros  artículos  de  guerra ,  y  perseguidos  y  cortados  los  enemigos 
en  todas  direcciones.  CtMindo  el  general  Canterac^  comandante  en  gefe 
del  ejército  español ,  acompañado  del  señor  general  Lámar  se  me  pre- 
sentó á  pedir  una  capitulación ,  aunque  la  posición  del  enemigo  debia 
rendirlo  á  una  entrega  discrecional,  creí  digno  de  la  generosidad  ame- 
ricana conceder  algunos  honores  á  los  rendidos  que  vencieron  catorce 
años  en  el  Perú ;  y  la  capitulación  fue  ejecutada  sobre  el  campo  de  ba- 
talla en  los  términos  que  verá  V.  S.  en  el  tratado  adjunto :  por  él  se 
han  entregado  todos  los  restos  del  ejército  español,  todo  el  territorio 
del  Perú  ocupado  por  sus  armas,  todas  sus  guarniciones,  los  parques, 
almacenes  militares  y  la  plaza  del  Callao  con  sus  existencias  se  hallan 
por  consecuencia  en  este  momento  en  poder  del  ejército  libertador.  Los 
tenieiítes  generales  Laserna  y  Canterac^  los  mariscales  Valdés^  Carratalá^ 
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Monet  y  Villalobos ,  los  generales  de  brigada  Vedoya^  Ferráx ,  Camban  So- 
mocurrio,  Caeho^  Alero  ^  Laudauri^  Vigil,  Pardo  ^  y  Tur^  con  16  coro- 
neles, 68  tenientes  coroneles,  484  mayores  y  oficiales,  mas  de  2,000 
prisioneros  de  tropa ,  inmensa  cantidad  de  fusiles,  todas  las  cajas  de 
gaerra ,  moniciones  y  cuantos  elementos  militares  poseian,  1,800  cadá- 
veres enemigos  y  700  heridos ,  han  sido  en  la  batalla  de  Ayacmho  las 
víctimas  de  la  obstinación  y  de  la  temeridad  española.  Nuestra  pérdida 
es  de  509  muertos  y  670  heridos,  entre  los  primeros  el  mayor  Duceburi 
de  Rifles ;  el  capitán  Urquiola ,  de  Húsares  de  Colombia ;  los  tenientes 
Oliva,  de  Granaderos  de  Colombia;  Colmenares  y  Ramirez,  de  Rifles; 
Bonilla , de  Bogotá;  Silva ,  del  Vencedor;  Prieto  y  Ramonet,  de  Pichin- 
cha: entre  los  segundos  el  bravo  coronel  Silva,  de  Húsares  de  Colom|)ia, 
que  recibió  tres  lanzazos,  cargando  con  estraordinaria  audacia  á  la  ca- 
beza de  su  regimiento;  el  coronel  Luqueal  frente  del  batallón  Vencedor 
entró  á  las  filas  españolas;  el  comandante  León,  del  batallón  deCaraií^as, 
que  con  su  cuerpo  marchó  sobre  una  batería  enemiga ;  d  comandante 
Blanco,  del  2.''  de  Húsares  de  Junin ,  que^e  distinguió  particularmente; 
el  señor  coronel  Leal,  que  continuó  á  la  cabeza  de  Pichincha,  no  solo 
resistió  las  columnas  dé  la  caballería  enemiga ,  sino  que  las  cargó  con 
su  cuerpo ;  el  mayor  Torres ,  de  Bottijeros ,  y  el  mayor  Somoza,  de  Bo- 
gotá ;  cuyos  batallones,  conducidos  por  los  comandantes  Guanche  y  Ga- 
lindo,  trabajaron  con  denuedo;  los  capitanes  Giménez,  Coquis,  Dorousobe, 
Boto,  Gil,  Ureña,  Córdova,  y  los  tenientes  Infante,  Silva,  Suarez,  Ba- 
Darino,  Otaola,  Ende;  los  subtenientes  Galindo,  Chabun,  Rodríguez,  Ma- 
labc,  Teran,  Pérez,  Calles,  Marquina,  y  Paredes,  de  la  segunda  división 
de  Colombia;  los  capitanes  Landaeta,  Troyano,  Alcalá,  Doronsoro, 
Granados  y  Miró ;  los  tenientes  Paraya,  Ariscune,  y  el  subteniente  Sabino, 
de  la  primera  división  de  Colombia ;  los  tenientes  Otanosa,  Suarez,  Or- 
nas, Posadas,  Miranda,  Montollas;  y  los  subtenientes  Isas,  y  Alvarada„ 
de  la  división  del  Perú;  los  tenientes  coroneles  Castilla  y  Geraldino;  y 
los  tenientes  Moreno  y  Piedrahita,  del  E.  M.  G.;  estos  oficiales  son  muy 
dignos  de  una  distinción  singular.  El  batallón  Vargas,  conducido  por  su 
comandante  Moran ,  ha  trabajado  bizarramente :  la  legión  Peruana,  con 
su  coronel  Plaza,  sostuvo  con  gallardía  su  reputación:  los  batallones  S.** 
y  3.**  del  Perú,  con  sus  comandantes  González  y  Benavides,  mantuvieron 
firmes  sus  puestos  contra  bruscos  ataques.  Los  cazadores  núm.  1.**  se 
singularizaron  en  la  pelea  mientras  el  cuerpo  estaba  en  reserva.  Los  Hú- 
sares de  Junin,  conducidos  por  su  comandante  Suarez,  recordaron  su 
nombre  para  brillai*  fon  un  valor  especial;  los  Granaderos  de  Colombia 
destrozaron  en  nna  carga  el  famoso  regimiento  de  la  Guardia  del  Virey; 
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el  batallón  Rifles  no  entró  en  combate ;  escogido  para  reparar  cualquiera 
desgracia,  recorría  los  lugares  mas  urgentes,  y  su  coronel  Sánchez  los 
invitaba  á  vengar  la  traición  con  que  fue  atacado  en  Corpaguayco.  Todos 
los  cuerpos,  en  fin,  han  llenado  su  deber  cuanto  podía  desearse;  los 
gefes  y  oficiales  de  E.  M.  se  han  conducido  bizarramente.  Con  satisfac- 
ción cumplo  la  agradable  obligación  de  recomendar  á  la  consideración 
del  libertador,  á  la  gratitud  del  Peni  y  al  respeto  de  todos  los  valientes 
de  la  tierra,  la  serenidad  con  que  el  señor  general  Lámar  ha  rechazado 
todos  los  ataques  á  su  flanco ,  y  aprovechado  el  instante  de  decidir  la 
derrota ;  la  bravura  con  que  el  señor  general  Córdova  condujo  sus  cuer- 
pos y  desbarató  en  un  momento  el  centro  y  la  izquierda  enemiga;  la  in- 
fatigable actividad  con  que  el  señor  general  Lara  atendia  con  su  reserva 
á  todas  partes ;  la  vigilancia  y  oportunidad  del  señor  general  Miller  para 
las  cargas  de  caballería ,  y  el  celo  constante  con  que  el  señor  getieral  Ga- 
marra,  gefe  del  E:  M.  G.,  ha  trabajado  en  el  combate  y  en  la  campaña.  Como 
el  ejercito  todo  ha  combatido  con  una  resolución  igual  al  peso  de  los  in- 
tereses que  tenia  á  su  cargo,  q^  difícil  hacer  una  relación  de  los  que  mas 
han  brillado ;  pero  he  prevenido  al  señor  general  Gamarra  que  pase 
á  V.  S.  originales  las  noticias  enviadas  por  los  cuerpos.  Ninguna  reco- 
mendación es  bastante  p^ira  significar  el  mérito  de  estos  bravos. 

Según  los  estados  tomados  al  enemigo,  su  fuerza  disponible  en  esta 
jornada  era  9,310  hombres,  mientras  el  ejército  libertador  formaba  5,680. 
Los  españoles  no  han  sabido  qué  admirar  mas ,  si  la  intrepidez  de  nues- 
tras tropas  en  la  batalla,  ó  la  sangre  fria ,  la  constancia  en  el  orden  y  el 
entusiasmo  en  la  retirada  desde  las  inmediaciones  del  Cuzco  hasta  Gua- 
manga,  al  frente  siempre  del  enemigo,  corriendo  una  estension  de 
ochenta  leguas,  y  presentando  frecuentes  combates.  La  campaña  del  Perú 
está  terminada ;  su  independencia  y  la  paz  de  América  se  han  firmado 
en  este  campo  de  batalla.  El  ejército  unido  cree  que  sus  triunfos  en  la 
victoria  de  Ayacucho  sean  una  oferta  digna  de  la  aceptación  del  liber- 
tador de  Colombia.=Dios  guarde  á  Y.  S.=Sr.  Ministro. — Antonio  José 
de  Sucre.» 

CAPITULACIÓN. 

aDon  José  Canterac,  teniente  generalde  los  reales  ejércitos  de  S.  M.  C, 
encargado  del  mando  superior  del  Perú  á  consecuencia  de  haber  sido 
herido  y  hecho  prisionero  el  Excmo.  Sr.  virey  D.  José  Laserna  en  la 
batalla^de  este  dia,  habiendo  oido  á  los  señores  gen^^ales  y  gefes  que  se 
reunieron  después  que  el  ejército  español,  cumpliendo  en  todos  sentidos 


t 
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coa  cuanto  exigía  )a  reputación  de  sus  armas  en  la  sangrienta  batalla  de 
Ajacucho  y  en  toda  la  guerra  del  Perú ,  se  vio  obligado  á  ceder  el  campo 
á  las  tropas  independientes;  y  debiendo  conciliar  al  mismo  tiempo  la 
honra  de  los  restos  de  estas  fuerzas  con  la  disminución  de  los  males  del 
pais ,  juzgué  conveniente  proponer  y  ajiistar  con  el  señor  general  de  di- 
Tisíon  de  la  república  de  Colombia,  Antonio  J.  Sucre,  comandante  en 
gefe  del  ejército  unido  libertador  del  Perú,  las  condiciones  que  contienen 
los  siguientes  artículos : 

1.'  El  territorio  que  guarnecen  las  tropas  españolas  en  el  Perú  será 
entregado  á  las  armas  del  ejército  unido  libertador  hasta  el  desaguadero 
con.  sus  parques,  arsenales  de  marina  y  ejército,  y  todos  los  almacenes 
militares  existentes.  —  Concedido ;  siendo  también  entregados  los  restos 
del  ejército  espafwl^  bagages^  caballos  de  la  tropa  ^  las  guarniciones  que 
se  hallen  en  todo  el  territorio^  y  demás  faerzctó  y  objetos  pertenecientes  al  go- 
bierno español. 

%''  Todos  y  cualquiera  individuo  del  ejército  español  podrá*  re- 
jíi'esar  libremente  á  su  pais,  y  será  de  cuenta  del  Estado  del  Perú  pa- 
garle el  pasage;  guardándole  entre  tanto  la  consideración  debida,  y  so- 
corriéndole á  lo  menos  con  la  mitad  de  la  paga  que  corresponda  men- 
sualmente  á  su  empleo  en  cuanto  estuviese  en  su  territorio.  ^ — Conce- 
dido ;  pero  el  gobierno  del  Perú  solo  abonará  las  medias  pagas  en  cuanto 
proporcione  trasportes.  Pero  ninguno  de  los  que  salgan  á  España  podrá 
tonuir  las  armas  contra  América  mientras  dure  la  guerra  de  la  indepen-- 
dencia  ,  ni  pasar  á  otro  lugar  de  este  pais  que  esté  ocupado  por  tropas  es- 
'  pañolas. 

oJ*  Cualquiera  individuo  de  los  que  componen  el  ejército  español 
será  admitido  en  el  del  Perú  con  el  grado  que  tuviese,  en  el  caso  de  so- 
licitarlo.— Concedido. 

4.°  Ninguna  persona  será  incomodada  por  sus  anteriores  opiniones, 
aunque  tenga  hechos  señalados  servicios  á  la  causa  del  rey ,  ni  aun  los 
conocidos  por  desertores,  que  tendrán  derecho  á  todos  los  artículos  de 
este  tratado.— Conced/do;  con  tal  que  su  conducta  no  sea  eontraiia  á  la 
tranquilidad  pública^  y  si  confomie  á  las  leyes. 

o.**  Cualquier  habitante  del  Perú,  español  ó  americano ,  eclesiástico 
ó  comerciante,  propietario  ó  empleado ,  que  le  convenga  retirarse  á  otro 
pais,  lo  podrá  hacer  en  virtud  de  este  tratado,  llevando  consigo  su  fa- 
milia y  propiedades,  prestándole  el  Estado  toda  protección  hasta  su  sali- 
da; pero  si  por  el  contrarío  desea  continuar  en  el  pais,  será  considerado 
como  los  demás  peruanos. — Concedido  respecto  á  los  habitantes  del  pais 
qu£  se  entrega^  bajo  Icts  coíuüciones  dd  articulo  anterior. 
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Q."*  El  estado  del  Perú  respetará  igualmente  las  propiedades  de  los 
españoles  que  se  hallaren  fuera  del  territorio,  de  las  cuales  podrán  dis- 
poner dentro  del  plazo  de  tres  años;  debiendo  considerarse  en  igual  cir- 
cunstancia las  de  los  americanos  que  no  quisiesen  pasarse  á  la  península 
y  que  allá  tengan  bienes  ú  otrAs  objetos  que  les  pertenezcan. — Conce^ 
dido^  coma  en  el  articulo  anterior. 

IJ^  Se  señala  el  término  dp  un  año  para  que  todos  los  interesados 
puedan  usar  del  art.  5.P,  y  no  se  les  exigirá  por  la  esportacion  mas  de- 
rechos de  los  acostumbrados  y  establecidos,  siendo  enteramente  exentas 
de  ellos  las  propiedades  de  los  individuos  del  ejército. — Concedido. 

8.°  El  estado  del  Perú  reconocerá  la  deuda  contraída  hasta  hoy  á 
favor  de  la  hacienda  española  en  este  territorio. — El  Congreso  del  Perú 
resolverá  sobre  este  artículo  lo  que  mas  convenga  á  los  intereséis  de,la  reptí- 
blica. 

9/"  Todos  los  empleados  serán  confirmados  en  sus  empleos  en  el 
caso  de  querer  continuar  en  ellos;  y  cuando  no  quisieren  ó  prefiriesen 
pasar  á  otro  pais ,  serán  comprendidos  en  los  artículos  %^  y  S.* — Con- 
tinuarán en  sus  empleos  aquellos  á  quienes  el  gobierno  tuviere  á  bien  con- 
firmar^ según  su  conducta. 

10.  Todo  individuo  del  ejército  ó  empleado  que  prefiera  dejar  el 
servicio  y  quedar  en  el  pais,  lo  podrá  hacer;  y  en  este  caso  su  persona 
y  propiedades  serán  sagradamente  respetadas. — Concedido. 

11.  La  plaza  del  Callao  será  entregada  al  ejército  unido  libertador,  y 
su  guarnición  comprendida  en  los  artículos  de  este  tratado. — Concedido^ 
con  tal  que  se  higa  dentro  de  los  veinte  primeros  dios  de  la  fecha  de  este.^ 

12.  Se  mandarán  á  las  provincias  gefes  de  los  ejércitos  español  y 
unido  libertador ,  para  que  los  unos  reciban  y  los  otros  entreguen  los 
archivos,  almacenes,  pertrechos  y  las  tropas  de  las  guarniciones. — 
Concedido^  practicándose  las  mismas  formalidades  en  la  entrega  del  Callao^ 
con  tal  que  se  hagan  en  los  quince  primeros  dias^  y  en  las  poblaciones  leja-- 
ñas  en  todo  el  presente  mes. 

15.  Se  permitirá  á  los  buques  españoles  mercantes  y  de  guerra  aco- 
piar víveres  en  los  puertos  del  Perú  seis  meses  después  de  haberse  fir- 
mado este  tratado,  para  que  puedan  salir  del  mar  Pacífico. — Concedido^ 
con  tal  que  los  navios  de  guerra  solo  se  ocupen  en  hacer  sus  aprestos  sin 
cometer  hostilidad  alguna ,  y  cuando  saliesen  del  mar  Pacífico  no  podrán 
tocar  en  Chiloe  ni  en  nitigun  otro  punto  ocupado  por  españoles. 

H.^  Se  espedirán  pasaportes  á  los  buques  españoles  mercantes  y  de 
guerra  para  que  puedan  salir  del  Pacífico  con  dirección  á  los  puertos  de 
Europa.  —  Concedido  con  arreglo  al  articulo  anterior. 
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15.''  Todos  ios  gefesy  oficiales  prisioneros  en  h  batalla  de  este  día 
quedarán  inmediatamente  en  plena  libertad ,  y  lo  mismo  los  hechos  en 
las  demás  acciones  por  uno  y  otro  ejército.  —  Concedido ;  y  los  heridos 
serán  curados  á  costa  del  Perú^  hasta  que  complelamerUe  restablecidos  pue- 
4an  disponer  de  sus  personas. 

16.''  Los  generales ,  gefes  y  oficiales  conservarán  el  uso  de  sus  uni- 
formes y  espadas,  y  podrán  tener  consigo  ó  á  su  servicio  los  asistentes 
correspondientes  á  su  clase  y  los  criados  que  tuviesen.  —  Concedido; 
pero  quedarán  sujetos  á  las  leyes  del  pais  mientras  permanecieren  en  él. 

17.**  Se  permitirá  á  los  individuos  del  ejército ,  luego  que  dispusie- 
ren de  su  destino  futuro ,  reunir  sus  familias  y  bienes  y  pasar  al  punto 
que  eligiesen ,  facilitándoseles  amplios  pasaportes  para  que  no  sean  mo- 
lestadas sus  personas  por  ningún  estado  independiente  hasta  llegar  á  ■  su 
destino. — Concedido. 

18.°  Cualquiera  duda  que  se  ofrezca  sobre  los  artículos  del  presente 
tratado,  se  interpretará  á  favor  de  los  individuos  del  ejército  español. — 
Concedido ;  pero  esta  estipulación  queda  sujeta  á  la  buena  f¿  de  las  partes 
contratantes. 

Y  habiendo  sido  concluidas  y  ratificadas,  como  de  hecho  se  aprueban 
y  ratifican ,  estas  convenciones,  se  harán  cuatro  ejemplares,  de  los  cuales 
dos  quedarán  en  poder  de  las  partes  contratantes  para  los  usos  que  les 
convinieren. 

Pasadas  y  firmadas  de  nuestro  propio  puño  en  el  campo  de  Ayacucho 
á  9  de  diciembre  de  1824.=Jo8é  Canterac.=Antonio  José  de  Sucre.» 

Como  se  deja  desde  luego  ver,  la  batalla  de  Ayacucho  no  fue  perdida 
por  la  traición  ni  la  ignorancia:  la  calidad  de  la  tropa,  compuesta  en  su 
mayor'parte  de  prisioneros  ó  pasados,  que  naturalmente  debian,  desear 
el  volver  á  sus  antiguas  filas,  y  que  traidoramente  asesinaron  á  sus  gefes, 
de  los  cuales  mas  perecieron  al  plomo  de  los  soldados  que  mandaban 
que  al  de  los  que  se  encontraban  á  su  frente  en  el  campo  enemigo;  y  el 
descuido  del  gobierno  de  Fernando  VII,  que  abandonados  á  sus  propias 
fuerzas  dejó  á  aquellos  militares,  hé  aqui  las  causas  de  la  pérdida  del 
Perú ,  á  mas  de  otras  que  no  espondremos  porque  á  nuestro  objeto  no 
corresponden. 

El  baldón  que  por  este  motivo  se  ha  querido  hacer  recaer  injusta- 
mente sobre  una  porción  de  ilustres  militares ,  es  lo  único  que  nos  ha 
movido  á  estendernos  sobre  este  particular,  no  el  mezquino  interés  de 
partido;  porque  si  como  españoles  y  como  hombres  tenemos  estas  ó  las 

otras  ideas,  y  afiliados  nos  encontramos  en  tal  ó  cual  partido  político, 
Tomo  I.  8 


—  58  — 
como  histofladores  no  reconocemos  sino  la  causa  dé  la  verdad ,  de  ta 
imparcialidad  y  de  la  justicia;  y  no  hemos  titubeado  en  hacer  aqui  la 
defensa  de  los  militares  del  Perú  en  cuanto  á  que  los  mas  de  ellos  viven 
hoy  dia  proscritos  ó  arrinconados  sin  atención  á  sus  servicios  y  sin  con- 
sideración á  las  numerosas  cicatrices  que  cubren  sus  cuerpos ,  adquiri- 
das, no  en  civiles  guerras,  no  en  intestinas  luchas,  ñi  privando  al  pais  de 
ilustres  ciudadanos,  sino  en  remotos  climas  y  contra  estraños  enemigos. 


CAPITULO  VIII. 


Embárcase  Espartero  en  Burdeos  con  direocion  á  América.— Su  navegación.— Su  llegada  á 
Arequipa.— Su  prisión.-— Su  enfermedad.— Esfuerzos  de  sus  amigos  por  salvarle. — Su  li- 
bertad. 


if  el  mismo  infausto  dia  en  que  la 
pérdida  de  la  batalla  de  Ayacucho 
hacia  infructuosos  ¡cuantos  heroicos 
esfuerzos  hicieran  en  aquellos  climas 
nuestros  valientes  soldados  por  con- 
servar á  su  |ui  1 1 iu^ aquellas  joyas  inestimables,  se  hacia 
á  la  vela,  tonn*  hemos  dicho,  en  el  puerto  de  Burdeos 
el  brijratJier  Eki'ahtero,  de  regreso  de  su  importante  co- 
misión. 

Azarosa  sobreiníinera  le  fue  la  travesía;  pues  juguete  el 

Anget  de  la  Guarda  de  las  embravecidas  olas,  á  pique  estuvo 

viirins  veces  su  lii[>ul¿R'ion  de  encontrar  su  sepultura  en  el  fondo 

[de  \ú^  abismos*  l'or  tíu,  d&spues  de  grandes  trabajos,  y  de  mes 

y  meiiiü  de  iuivt*ji;iici()ii ,  arribó  el  buque  á  Quilca  al  terminar 

marzo  de  aquel  año  de  18!25. 

Bien  ageno  estaba  Espartero  de  las  desgracias  que  habian  de  acae- 

cerle  en  aquel  pais ,  primer  teatro  de  sus  esclarecidas  hazañas ,  donde 

tantas  veces  habia  cubierto  su  frente  de  laureles.  Ni  podia  tampoco  ligu- 
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rarse que  en  vez  de  los  abrazos  desús  amigos  y  camaradas,  le  esperasen 
tan  solo  las  negras  paredes  de  una  mazmorra. 

Informado  el  secretario  de  Bolívar  de  que  á  bordo  del  Ángel  de  la 
Guarda  venia  un  brigadier  español,  embargó  el  buque  y  el  cargamento,  y 
bajo  el  pretesto  de  que  Espartero  era  un  espía,  le  condujo  á  una  pri- 
sión ;  y  no  como  se  quiera  á  una  prisión  decente,  sino  A  un  calabozo  ló- 
brego é  inmundo,  cuya  insalubridad  influyó  notablemente  en  la  salud  de 
Espartero  y  llegó  á  comprometer  su  existencia. 

Sus  afligidos  amigos ,  entre  los  cuales  habremos  de  hacer  especial 
mención  de  los  señores  Seoane  (1),  Infante  (2)  y  González  (3),  dieron 
eficacísimos  pasos  por  obtener  su  libertad;  por  de  pronto  todos  fueron 
inútiles.  En  vano  hicieron  presente  al  gobierno  del  Perú  que  Espartero- 
pertenecía  al  ejército  quehabia  capitulado  en  Ayacucho,  y  que  lejos  de 
América  en  el  infausto  día  en  que  tuvo  lugar  tan  desastrosa  catástrofe, 
no  había  podido  tener  conocimiento  de  ella:  todo  fue  inútíL 

El  gobierno  del  Perú  no  podía  olvidar  los  grandes  esfuerzos  de  Es- 
partero por  conservar  aquellos  dominios  fieles  á  la  nación  española;  el 
gobierno  del  Perú  sabia  muy  bien  que  en  lea ,  en  Torata  y  en  Moquehua 
Espartero  había  sido  uno  de  los  principales  elementos  que  habían  pro- 
ducido la  derrota  de  la  bandera  revolucionaría ,  ni  podía  tampoco  olvidar 
que  sin  la  decisión  de  aquel  benemérito  gefe  hubiera  caído  en  su  poder 
la  importante  plaza  de  Oruro  con  sus  almacenes  y  sus  depósitos ;  y  esto 
los  insui^entes  no  podían  perdonarlo  al  antiguo  gefe  del  valiente  bata- 
llón del  Centro ;  por  eso  fueron  inütiles^  todos  los  pasos  de  sus  amigos; 
por  ese  motivo  no  fue  incluido  en  la  capitulación  de  Ayacucho,  contra  lo 
que  espresamente  dictaba  la  razón  y  la  justicia. 

Apurada  á  fé  era  entonces  la  situación  de  Espartero.  La  muerte  era 
el  único  porvenir  que  se  le  presentaba;  y  en  verdad  que  era  bien  triste 
morir  en  la  flor  de  su  vida  y  Heno  de  esperanza,  porque  Espartero 
efectivamente  veía  en  sus  adentros  un  porvenir  risueño  que  le  hacia 
buscar  las  ocasiones  de  distinguirse  (4).  De  un  momento  á  otro  se  es- 
peraba la  orden  para  fusilarlo ;  y  únicamente  en  fuerza  de  la  solicitud 

(1)  Capitán  general  de  Cataluña  j  Castilla  la  Nuera  durante  la  Regencia  de  Espartero, 
y  general  en  gefe  de  la  división  que  viniendo  en  defensa  de  los  niilicianos  nacionales  de  Ma- 
drid ,  fue  vendida  en  los ,^ desde  entonces,  memorables  campos  de  Torrejon  de  Ardoc. 

(2)  Fue  ministro  de  la  Gobernación  también  en  tiempo  de  Espartero.  • 

(3)  También  ministro  de  Espartero  y  colega  del  anterior  j  hallábase  en  América  emi- 
grado de  España  por  sus  opiniones  liberales. 

(4)  Uno  de  los  señores  tenientes  generales  que  le  conocieron  en  aquel  país  nos  ha  refe- 
rido que  Espartero  solia  decir  á  menudo  en  sus  conversaciones :  «  No  hay  que  dttdario ;  yo 
/i0  nacido  amrlo  y  he  de  llegar  á peseta,»  En  nuestro  sentir  Espabtero  ha  pasado  de  millón. 
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de  sas  amigos  pudo  conseguirse  el  que  fuese  destinado  en  clase  de  preso 
á  la  isla  de  Capa-Chica ,  árida  roca  situada  en  la  cordillera  de  los  Andes, 
de  insalubre  temperamento.  Asegúrase  que  cuando  el  brigadier  Seoane 
pasó  al  hospital  de  S.  Juan  de  Dios,  donde  Espartero  habia  sido  tras- 
ladado por  su  enfermedad ,  á  comunicarle  aquella  noticia ,  contestó  el 
desdichado  preso:  tNo  quiero ,  no ;  mas  vale  que  me  fusilen.»  Sus  ami*- 
gos  se  habian  decidido  á  salvarle,  y  efectivamente  lo  lograron  á  fuerza  de 
pasos.  Una  bella  fue  el  agente  eficaz  del  prisionero  brigadier,  quien,  gra- 
cias á  su  decidida  cooperación ,  obtuvo  pasaporte  para  regresar  á  su  pais, 
como  lo  efectuó  en  breve,  abandonando  aquel  territorio  de  tan  gratos  y 
tan  desagradables  recuerdos. 

Antes  de  cerrar  completamente  la  brillante  página  de  las  glorias  ad- 
quiridas en  el  Perú  por  las  armas  españolas ,  y  después  de  haber  to- 
mado sobre  nuestros  débiles  hombros  la  defensa  de  unos  militares  cuyo 
mejor  panegírico  son  las  invectivas  y  calumnias  que  contra  ellos  se  han 
ensayado,  lícito  nos  será  insertar  aqui  algunos  párrafos  de  un  libro  re- 
cientemente publicado  en  Francia  por  el  capitán  G.  Lafond.  Haciendo 
este  publicista  á  nuestros  soldados  la  justicia,  que  no  es  muy  común  en 
escritores  franceses  cuando  hablan  de  nosotros  ó  de  cosas  que  nos  per- 
tenecen ,  se  espresa  en  los  términos  que  siguen : 

€  Espartero,  entonces  brigadier,  y  el  coronel  Puig,  eran  los  dos 
^oficiales  realistas  (1)  reconocidos  como  mas  valientes  y  mas  afortunados 
»en  sss  empresas:  y  no  se  crea  que  el  ejército  español  estuviese  entonces 
>desprovisto  de  oficiales  á  la  vez  valientes  é  instruidos;  sus  hechos  y  la 
»opiniofi  del  general  San  Martin ,  que  sabe  juzgar  á  sos  adversarios  con 
>la  mas  completa  imparcialidad,  nos  pueden  convencer  de  ello.  Tenia  á 
«Canfeerac  por  un  mUitar  no  menos  ilustrado  que  valiente,  y  al  mismo 
» tiempo  buen  organizador:  no  hablaba  sino  con  un  profundo  respeto 
>del  general  Valdés ,  cuya  perseverancia  y  hábil  estrategia  le  parecían 
«dignas  de  la  mas  viva  admiración,  y  no  eran  menos  lisonjeros  sus  jui- 
•cios  sobre  los  generales  Loriga,  Carratalá,  y  Camba.» 

No  es  tan  lisonjero  el  juicio  que  el  citado  publicista  hace  de  la  marina 
española  que  se  hallaba  en  aquellos  puntos;  pues  al  paso,  dice,  que  el 
ejército  de  tierra  y  sus  gefes  desplegaron  en  aquella  guerra  una  energía 
y  un  valor  á  toda  prueba,  los  oficiales  de  la  marina  española  solo  de- 
mostraron ignorancia  y  cobardía ;  pues  si  estos  no  hubiesen  huido ,  hu- 
bieran podido  destruir  las  fuerzas  de  Guisa  que  bloqueaban  el  castillo 

(i)  Biea  singular  era  por  cierto  la  situación  de  nuestros  soldados  en  aquel  pais ,  pues  al 
tiempo  que  Fernando  Vil  los  deprimía  por  creerlos  jacobinos ,  con  cuyo  titulo  se  apellídaha 
á  los  libéralos  ,  los  naturales  de  aquel  pais  los  designaban  con  el  dictado  de  realistas. 
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del  Callao,  de  que  Rodil  era  gobernador,  y  su  valiente  guarnición  no  hu- 
biera tenido  que  soportar  los  horrores  de  que  fue  victima. 

Quede,  pues,  consignado  que  nuestra  dominación  en  el  Perú  terminó 
por  la  imbecilidad  de  nuestro  gobierno ,  y  no  por  la  cobardía  de  nues- 
tros militares,  que ,  repetimos  y  no  nos  cansaremos  de  repetir,  hicieron 
mas  de  lo  que  podian  y  de  lo  que  sus  deberes  les  dictaban. 


CAPITULO   IX. 


DistincioD  qae  obtenia  al  tiempo  de  embarcarse.-- La  elevadou  de  Espartero  no  es  obra  e*- 
chiáYa  de  los  caprichos  do  la  fortuna.— Su  suerte  en  el  juego.— Su  desinterés. 


>^ 


UANDo  libre  de  las  mazmorras  de  Bo- 
livar,  gracias,  como  ya  hemos  di- 
cho ,  á  la  eficaz  cooperación  de  una 
'^^^  bella,  surcaba  de  nuevo  los  mares 
el  brigadier  Espartero  de  regreso  á 
sn  atlonida  i>aíria ,  brillaban  en  su  pecho  la  cruz  de  San 
IleiniiMieííildo,  la  de  S.  Fernando  de  tercera  clase,  la 
de  la  retirada  del  ejército  de  Alburquerque  á  la  isla  de 
León,  la  de  Chiclana,  la  del  segundo  ejército,  y  las  dos  de  Torata  y 
Moquehua ;  de  suerte  que  á  los  veinticinco  años ,  en  la  flor  de  su  vida, 
cuando  el  hombre  se  puede  decir  que  nace  al  mundo  y  se  halla  en  es- 
tado de  poderle  conocer  y  juzgar ,  se  encontraba  con  un  brillante  em- 
pleo en  el  ejército ,  debido  á  su  valor  y  á  su  pericia,  y  con  una  justa  y 
bien  merecida  reputación ,  apreciado  generalmente,  respetado  y  distin- 
guido; y  aqui  precisamente,  y  no  en  otro  lugar ,  habremos  de  ocupamos 
de  una  especie  muy  difundida,  propalada  con  visos  de  verdad  y  de  que 
incidentalmente  nos  hemos  ocupado  en  el  capítulo  anterior. 

Cuantos  biógrafos  han  escrito  de  Espartero,  y  cuantos  en  conversa- 
ciones particulares  hemos  oido  hablar  de  este  personage,  tan  célebre  en 
nuestros  fastos  contemporáneos,  pretenden  que  la  elevación  á  que  le  he- 
mos viato  llegar  es  únicamente  obra  de  los  caprichos  é  inconstancias  de 
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la  fortuna.  En  nuestro  humilde  entender  gemejante  opinión  es  absurda; 
está  completamente  destituida  de  fundamento ,  como  podremos  conocer 
si  meditamos  algún  tanto.  Ya  hemos  dicho  que  no  le  juzgamos  uno  de 
aquellos  entes  estraordinarios  que  rara  vez  aparecen,  y  cuya  existencia^ 
por  desgracia  ,  es  de  corta  duración  ;  por  lo  mismo  no  pueden  aparecer 
sospechosas  nuestras  espresiones.  No  somos  ciegos  partidarios  de  Es- 
partero ;  porque  aunque  jóvenes^  tenemos  tal  vez  demasiado  orgullo 
para  dejar  á  un  lado  nuestra  razón ,  y  seguir  sumisamente  la  conducta 
que  se  quiera  imponernos:  reconocemos  sus  distinguidos  sevicios,  y  le 
haremos  siempre  la  cumplida  justicia  que  se  merece ;  y  en  cuanto  á  sus 
defectos,  de  que  no  le  conceptuamos  en  modo  alguno  exento ,  respeta- 
remos siempre  la  posición  en  que  se  encuentre  cuando  el  caso  sea  lle- 
gado de  ejercer  nuestra  censura:  si  entonces  fuese  desgraciado,  los  pa- 
saríamos por  alto ;  porque  la  desgracia  es  siempre  respetable  á  nuestros 
ojos :  y  si  su  posición  fuese  elevada;  si  para  él  volviesen  á  lucir  ventu- 
rosos días,  y  llegase  á  influir  de  nuevo  en  los  negocios  públicos,  nues- 
tro lenguaje  seria  mas  severo  por  dos  razones :  la  primera,  porque  nues- 
tra independeucia  no  nos  permite  doblegarnos  al  poder ,  sea  cualquiera 
la  persona  que  lo  desempeñe  y  sea  el  que  quiera  el  partido  que  se  mire 
en  exaltación ;  y  la  segunda,  porque  creeríamos  hacerle  un  servicio,  se- 
ñalándole el  mal  en  que  incurrió  una  vez,  para  que  no  encallara  la  se- 
gunda en  el  mismo  bajío;  y  consignamos  aqui  este  principio,  para  que 
cuantos  nos  favorecen  leyendo  nuestras  toscas  líneas ,  puedan  partir  del 
supuesto  que  jamás  verán  desmentido  en  nuestro  trabajo,  de  que  ni  es- 
cribimos un  panegírico  ni  una  invectiva,  y  de  que  la  razón,  la  justicia 
y  la  imparcialidad  guiarán  única  y  eschisivamente  nuestra  pluma ;  por- 
que como  historiadores  nos  está  prohibido ,  y  procuraremos  no  olvidar 
nuestro  deber ,  inclinarnos  á  ningún  partido  ni  á  ninguna  bandería.  De 
las  páginas  de  la  historia  que  escribimos  solo  saldrán  verdades;  verda- 
des dichas  con  llaneza,  con  lisura,  con  claridad  y  con  el  decoro  y  res- 
peto que  el  público  se  merece,  y  en  el  cual  se  nos  igualará  tal  vez,  pero 
nadie  podrá  aventajarnos. 

Repetimos ,  pues ,  que  no  somos  ciegos  partidarios  de  Espartero; 
pero  no  juzgamos  su  engrandecimiento  obra  esclusiva  de  los  caprichos 
de  la  fortuna.  Recorramos  una  á  una  sus  grandes  acciones,  y  nuestros 
lectores  serán  de  nuestra  opinión.  Desde  luego  notamos  en  él  un  instin- 
to, una  sed  de  gloria ,  una  ambición  si  se  quiere,  que  le  hace  buscar  con 
ansia  y  aprovechar  todas  las  ocasiones  de  distinguirse.  Sigámosle  desde 
«u  salida  de  la  academia  de  Ingenieros :  á  buen  seguro  que  si  hubiese 
continuado  en  aquel  cuerpo  no  hubiera  llegado  á  la  posición  en  que  le 
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hemos  admirado ,  al  distingoido  rango  en  que  le  hemos  tísIo.  Tranquilo 
podía  haber  vÍTido  en  la  península ,  en  necios  devaneos ,  luciendo  en 
los  saraos  sus  ebarreteras ;  pero  la  sed  de  gloria  le  llevó  á  América  ar- 
rostrando los  peligros  y  azares  de  una  dilatada  navegación,  á  un  pais  su- 
mamente remoto  del  suyo,  del  que  se  bailaban  casi  completamente  po- 
señonados  los  enemigos,  y  en  el  cual  no  podia  tener  afecciones  de  nin- 
guna especie.  No  podia  dudar  un  solo  instante  los  negros  sinsabores 
que  allí  le  esperaban,  y  sin  embargo  le  vemos  impertérrito,  con  fé  en 
su  estrella,  con  esperanza  en  su  sino,  cada  vez  mas  animado,  cada  dia 
más  decidido ,  cada  instante  mas  resuelto:  es  verdad  que  la  fortuna  le 
ha  acompañado;  pero  él  la  ha  buscado,  él  ha  querido  arrostrar  su  suerte, 
fuese  la  que  fuese,  y  en  él  se  ha  realizado  completamente  e\  célebre 
dicho  de 

,  Audaces  fortuna  juvat. 

Mucho  se  ha  hablado  de  su  ambición ;  severos  cargos  se  le  han  diri- 
gido por  ello;  ¿pero  merece  censura  un  hombre  que  encuentra  en  su 
corazón  ardiente  sed  de  gloria  y  trata  de  satisfacerla  noblemente?  ¿Me- 
rece cargos  un  hombre  que  sirviaido  á  su  pais,  trata  de  hacerse  ilustre 
y  de  inmortalizar  su  nombre?  ¿Qué  fuera  entonces  de  los  Gonzalos  y 
los  Gdes?  ¿Qué  de  los  Pizarros  y  Guzmanes?  ¿Qué  de  los  Colones  y 
Hernán  Corteses?  Desapareciendo  este  bello  ideal,  base  de  las  acciones 
ilustres ,  de  esas  acciones  que  entusiasman  á  los  pueblos  y  colocan  á  los 
que  las  ejecutan  en  el  niiqíero  de  los  héroes  ó  de  los  dioses,  nuestra 
existencia  se  deslizaría  inerte  como  la  de  los  brutos;  inútil  sería  el  li- 
bro de  la  inmortalidad,  ni  las  lápidas  del  santuarío  de  las  leyes  los 
nombres  nos  revelarian  de  los  patricios  ilustres. 

Afortunadamente  son  inútiles  nuestras  reflexiones ;  la  maledicencia,  la 
envidia,  la  calumnia  censurar  pueden  la  santa  sed  de  gloria;  pero  la 
opinión  pública,  superior  á  los  hombres  y  á  los  partidos;  la  opinión  pú- 
blica, severo  tríbunal  ante  el  cual  no  prevalecen  las  argucias  ni  los  er- 
rores; ese  gran  jurado  donde  todos  fallan  con  los  ojos  vendados  y  la 
mano  sobre  su  conciencia ,  santifica  la  ambición,  cuando  el  hombre  para 
saciaría  camina  por  la  senda  dé  la  honradez,  del  honor  y  del  patrio- 
tismo. 

Los  pueblos. antiguos  divinizaron  á  sus  héroes;  prosternáronse  ren- 
didos ante  sus  altares ,  y  en  su  honor  quemaron  inciensos  y  perfumes;  en 
su  memoria  erigieron  templos,  y  á  su  gloria  levantaron  estatuas:  la  civi- 
lización de  los  modernos  emplea  asimismo  en  su  obsequio  la  sublime 
magestad  de  la  arquitectura,  las  gracias  de  la  pintura  y  escult4ira,  y  los 

Tomo  I.  9 
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eiñcantos  de  la  música  y  de  la  poesia,  santificándolos  á  m  modo.  Y  ad 
podía  sek*  otra  cosa:  los  grandes  ejemplos  entusiasman  y  enardecen  las 
imaginaciones,  y  animan  á  los  fnturos  á  seguir  los  ejemplos  que  se  les 
presentan.  Entre  los  nobles  sentinsúentos  con  que  el  sabio  autor  de  la 
naturaleza  dotó  á  lo^  hombre,  colocó  el  que  eonstantemaite  nos  anima 
de  sobrepujar  á  los  que  nos  rodean  y  distinguirnos  de  ellos;  y  única* 
mente  puede  proscribirse  ese  sentimiento  cuando  para  saciarle  se  echa 
mano  de  medios  rateros,  ífim<Nrales,  como  d  crím^ ,  kt  traición  y  la 
apostasía. 

Hasta  aqoi  la  conducta  de  Espabtero  es  ann^lada  á  la  razón  y  á  la 
ley:  ni  la  intriga  ni  el  favoritismo  le  hm  dado  el  grado  que  ta»ia.  Su 
valor,  su  sangre  derramada  en  los  combates,  su  decisión  ^  su  enei^a, 
su  capacidad  revelada  en  las  comisiones  que  se  le  confiaron;  eso  le  ha 
dado  el  empleo  de  brigadier  en  la  América,  tío  d  desorden  que  aUi  rei* 
naba  en  las  promociones:  y  si  no,  señálesenos  un  solo  hecho.  Se  volverá  á 
la  manoseada  frase  de  que  m  suerte......  Enhorabuena :  pero  esa  i&uerte 

ya  hemos  hecho  ver  que  él  la  ha  buscado ,  que  él  la  ha  merecido ;  y  ási« 
mas  bien  puede  decirse  que  Espartero  ha  acertado  su  vocación. 

La  conducta  que  observó  posteriormente  en  las  diferentes  ^ocas  de 
su  vida  Tiene  también  á  confirmar  nuestra  opinión:  en  la  sucesiva  esposi*- 
cion  de  sus  hechos  lendrán  ocafiion  de  ver  nuestros  lectores  que  cuando 
en  Navarra  unos  cuantos  paisanos  proclamaban  el  reinado  de  Carlos  V 
á  la  muerte  de  Femando  Vil ,  Espartero  ,  que  se  hallaba  tranquilo  en 
las  islas  Baleares  mandando  un  regimiento ,  solicité  del  gobierno  per- 
miso para  venir  á  perseguirlas  facciones,  permiso  que  le  fue  concedido; 
teniendo  la  suerte  de  derrotar  al  dia  siguiente  de  desembarcar  en  las 
playas  de  Valencia  á  uno  de  los  cabecillas  que  infestaban  las  inmedia- 
ciones ,  como  mas  estensamente  tendremos  ocasión  de  referir  cuando 
lleguemos  á  aqueUa  época;  habiendo  únicamente  citado  este  hecho  con 
la  sola  idea  de  probar  completamente  que  si  bien  la  suerte  acompañó  á 
Espartero,  'fue  porque,  como  ya  hemos  dicho,  él  supo  buscarla* 

Otro  de  los  grandes  motivos  de  censura  que  en  la  conduela  de  Es- 
partero encuentran  sus  implacables  d^raetores  es  la  pasión  decidida  ai 
j^ego  que  suponen  ¿ominarle.  Perteneciente  á  la  vida  privada  este  carga, 
los  que  han  usado  de  él  para  deprimir  sus  actos  públicos  se  han  degra- 
dado, porque  entre  los  actos  particulares  y  las  acciones  pdblicas  de  to- 
dos los  boiidbres  existe  un  d^so  velo  que  nadie  puede  ser  osado  rasgar 
sin  faltar  á  la  moral  y  al' decoro;  pero  puesto  á  este  recurso  se  ha  ape- 
lado, fuerza  nos  será  descender  también  á  ese  terreno  diciendo  ton 
nuestra  acostumbrada  franqueza  lo  que  nos  consta  y  lo  que  es  la  verdad. 
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Desde  luego  aseguramos  que  la  fortuna  de  Espartero  procede  del 
juego ;  pero  negamos  redondamente  que  esa  pasión  le  dominase.  En  las 
costumbres  de  los  habitantes  del  Peni  el  juego  está  muy  admitido  j  y  no 
seria  bien  Tista  una  persona  que  en  una  reunión  ó  visita  de  cualquiera 
clase  se  negase  á  aventurar  algunas  onzas.  Si  á  esta  circunstancia  se 
añade  la  que  es  peculiar  de  los  ejércitos,  donde  el  juego  es  el  recurso  á 
que  ordinariamente  se  apela  para  engañar  el  tiempo ,  vendremos  á  parar 
en  que  en  este  caso  Esparteho  nada  hacia,  mas  que  acomodarse  á  las 
costumbres  recibidas ;  y  esto  están  cierto,  que  ya  de  coronel ,  ya  de  bri- 
gadier ,  ya  de  general  de  división,  persiguió  con  empeño  el  juego ,  im- 
poniendo serías  penas  á  sus  subordinados  que  se  dejaban  dominar  por 
ese  vicio. 

También  aqui  le  ha  acompañado  la  suerte.  Cuéntanse  sobre  este  par- 
ticular diferentes  anécdotas  que  manifiestap  al  vivo  su  desinterés  y  ge* 
nerosidad,  y  de  las  cuales  nosotros  solo  referiremos  una  que  nos  consta 
á  eieaeía  cierta. 

Hallábanse  ciertonlia  en  una  reunión  varios  militares ,  entre  los  que 
se  veian  gefes  de  la  mas  superior  graduación ;  la  mayor  parte  de  ellos 
encontrábanse  agrupados  al  rededor  de  una  mesa  de  juego,  donde  se  veia 
á  Espartero  enredado  en  una  partida  con  uno  de  sus  tenientes  gene- 
rales, á  quien  la  suerte  se  mostraba  bien  adversa ;  y  el  cual .  empeñado 
tal  vez  en  desquitarse,  fue  añadiendo  sucesivamáite  hasta  perder  la 
enormísMna  cantidad  de  seis  mil  on^s  de  oro.  El  juego  de  esta  suma 
habíase  heoho  de  palabm:  al  falir  de  la  reunión  le  dijo  el  general  al 
brigadier:  t€on  qoe,  Espartero,  soy  en  deber  á  Yd.  seis  mil  onzas.»  A 
lo  cual  eo^testó  este:  tMi  general,  en  la  mesa  es  cierto  me  debia  Yd. 
esa  cantidad;  aqni nada  me  debe,»  Upa  contestación  tan  generosa  y 
derinteresada  dejdá  todos  lleno»  de  admiración :  Espartero  se  negó  re- 
dondamttite  i  tomar  el  dinero,  captándose  cada  vez  mas  son  tal  des^ 
ÍBteréa  el  aprecio  y  veneración  de  sus  gefes  y  camaradas. 

Poco  coman  es  por  cierto  esta  conducta;  bien  á  lo  vivo  prueba  la 
franca  y  desinteresada  nobleza  de  un  hombre  cuyos  defectos  han  sa- 
bido dentarse,  pero  euyos  hachos  no  se  l^an  apreciado  cual  corre»- 
pondia.  * 

Véase  ^iuñra  si  su  ambición  es  desmedida:  dígasenos  si  es  bastarda  i 
inmoral  la  ambicien  de  un  hombre  que  tan  cumplidamente  se  desprende 
de  ana  cantidad  que  pudiera  as^urar  completamente  la  suerte  de  no^s 
de  una  famflia ;  y  vean  por  último  sus  detractares  si  en  igus^dad  de  cir- 
caBStáncíashidMaffan  procedido  como  el  hombre  á  quien  con  tanta  crael- 
dad  crHicün  y  censuran. 


CAPITULO  X. 


Espartero,  ademas  de  su  indisputable  valor  personal,  no  carece  de  los  dotes  que  constituyen 
un  buen  general.  , 


£  la  clase  del  pueblo,  eomo  hemos  visto, 
sin  mas  recomendación  que  sus  méritos, 
sin  otro  titulo  que  el  humilde  que  le  diera 
su  familia,  ha  llegado  posteriormente  Es^ 
PARTERO  á  una  elevación  que  ni  en  sus 
mas  dorados  ensueños  pudiera  jamás 
prometerse ;  razón  por  la  cual  en  su  re- 
putación se  han  ensañado  con  destempla- 
da virulencia  la  mordacidad,  la  envidia  y 
la  calumnia. 

La  nobleza ,  mejor  dicho,  la  aristocracia ;  esa  clase  elevada  y  altanera; 
esa  clase  presumifla  y  orgullosa  que  en  los  pergaminos  de  sus  archivos, 
en  los  adornos  de  sus  escudos,  y  en  el  fausto  y  opulencia  que  la  ro- 
dea ,  fausto  y  opulencia  que  no  queremos  calificar ,  pero  que  en  la 
miseria  sume  muchas  veces  á  honrados  artistas  y  á  laboriosos  padres 
de  familia ;  esa  clase,  que,  sin  mas  títulos  que  los  espuestos,  se  cree 
con  derecho  á  la  veneración  de  los  que  juzga  de  naturaleza  inferior 
á  la  suya,  no  podia  perdonar  al  hoy  proscrito  Duque  de  la  Victoria 
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la  justa  sed  de  gloria  que  le  ammaba ;  porque  ea  medio  de  avs  les* 
tines  y  de  sos  íofernaleft  oi^asDO  podían  losmagnaies  oonceUr.que 
en  la  époea  preseate,  como  en  tiempo  de  sus  ilnstres  antepasados,  que 
sirviendo  á  sn  pais  adquirieron  los  ilustres  blasones  que  ahora  con  su 
molicie  ellos  deshonran ,  hubiese  quien  espóniendo  su  vida  por  el  bien 
de  su  patria,  pudiese  con  su  esfueno  crearse. un  nombre  digno.  Por 
eso  le  han  despreciado;  por  eso  le  han  aborrecido  posteriormente,  y 
emjrfeado  para  desacreditarle  cuantos  medioe  han  e^ado  á  su  dispo- 
sición. 

No  solo  en  las  interioridades  de  su  vida  privada  han  encontrado  mo- 
tivo para  zaherirte ;  no  solo  han  puesto  en  ridiculo  la  humildad  de  sn 
cuna,  circunstancia*  que  á  los  ojos  de  los  hombres  circunspectos  le 
honra  doblemente;  no  solo  han  querido  figurarle  un  ente  nulo,  incapaz 
de  pensar,  desproristo  de  naturales  luces,  sino  que  llevando  mas  ade- 
lante su  exagerado  encono,  quienes  le  han  negado  hasta  valor  personal; 
quices  le  han  supuesto  indtil  para  el  mando,  concediéndole  tan  solo 
el  valor  de  un  granadero. 

Nuestra  imparcialidad  nos  mueve  asimismo  á  rechazar  esta  aser^ 
don  inexacta  y  destituida  de  fundamento;  porque  Eopartbro  ,  cuyo  va- 
lor personal  está  tan  probado  en  lo  que  de  él  tenemos  escrito,  revela 
asimismo  disposición,  inteUgeacia,  y  un  0)0  muy  militar  y  ÓMiy  pre- 
visor. 

En  la  célebre  batalla  de  Torata  dio  de  dio  una  prueba  concluyente; 
sn  deddido  batallón  del  Centro  habia  sido  comi^etamente  rechazado 
por  los  rebeldes ,  y  aun  puesto  en  dispersión;  había  sido  encargado  de 
cubrir  una  altura  importante,  y  de  la  cual  si  á  posesionarse  hubieran 
'  Segado  los  enemigos,  hubiera  resultado  indefectiblemente  la  pérdida  de 
la  acción.  No  llegaba  á  una  compañía  la  fuerza  que  de  reserva  tenia  si- 
toada  Espartero  en  el  alto  de  la  eminencia ,  hacia  la  cual  avanzaba  en 
orden  un  batallón  enemigo:  Espartero  conoció  su  compromiso  y  com- 
prendió de  una  ojeada  que  solo  un  decidido  golpe  de  arrojo  podía  sa- 
carle de  él;  vuelve,  pues, la  vista  á  sus  soldados,  y^esclamando  enér- 
gicamente: cá  ellos,  muchachos,  que  son  cuatro  gatos,»  lánzase  intré- 
pido con  ellos  sobre  el  batallón ,  mata  al  gefe  que  lo  mandaba,  apodé- 
rase de  su  bandera,  y  siembra  el  terror  y  el  desaliento  en  aquellas  filas 
que  antes  oiarchaban  orguUosas  y  altaneras. 

De  ese  mismo  tacto  ha  dado  posteriormente  repetidas  pruebas  en  el 
corso  de  su  vida.  El  puente  de  Luchana ,  la  jornada  de  Peñacerrada  y 
otras  ciento  ^  demuestran  completamente  que  si  tiene  valor  personal, 
tampoco  le  felta  el  necesario  para  mandar*  una  división;  que  no  es  un 
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«imple  granadero,  sino  por  el  oohtraario,  «n  cpmpleto  mflitar.  Sa porte, 
sa  marcial  ooHthiente  no6  lo  manifiesta  bien  á  las  darás.  Pocas  perso- 
nas habrá  que  oo  se  hayan  inflamado  si  arengar  le  han  oMo  alguna  vei 
á  su  diyision,  con  aquella  óoaeisa  eloonenoia  que  tan  lüeD  cuadra  en  las 
oealsiones  solenmcB.  Pocos  de  nuestrps  lectores  habrá  qué  no  reenerden 
en  esle  instante  entuáasniados  d  aniversario  de  Castdlote,  la  madns- 
gada  del  8  de  octubre,  su  despofida  onando  marchó  por  primera  vez  á 
^rcelona,  y  su  última  despedida  en  d  Prado  cuando  ya  se  ecUpsaba  su 
brillante  estrella.  Sin  duda  que  los  que  le  creen  inútil  para  mandar 
-una  división,  no  han  tenido  motivo  para  observarle  de  cerca  ^  porque  de 
otro  modo  su  opinión  seria  bien  diversa.  Est^AATsao  sólo  se  ha  Lanzado 
el  prhnero  en  las  bactidlas  coando  ha  visto  su  éxitcT  dudoso,  cuando  ha 
creído  el  caso  comprometido ,  cuando  ha  juzgado  necesario  un  decidido 
golpe  de  arrojo  para  entusiasmar  y  dar  confianza  al  soldado.  Si  ha  obrado 
ton  acierto,  el  resultado  lo  acredita :  baldea  por  nosotros  los  bilbainos; 
á  buen  seguro  que  su  opinión  no  nos  será  contraria ;  á  buen  seguro  que 
su  juicio  no  será  desfavorable  al  guerrero  que  después  de  tantos  días  de 
gloría  como  ha  prestado  á  su  país,  se  pasea  hoy  á  las  orillas  del  Táme- 
sís  hadendo  fervientes  votos  por  la  tiíanquitídad  y  gloria  de  su  adorada 
España. 

Heoaos  /descendido  á  e^s  consideraciones,  porque  creamos  exigía 
nuestro  deber  examinar  si  eran  fundados  los  cargos  que  se  le  dirigían: 
^bfe  el  particular  hemos  dicho  cuanto  juzgandos  necesarib  para  qúb  el 
público  pueda  fallar  com  oonocimiento  de  cauta:  asi  que,  de§tado  al 
arbitrio  del  lector  las  consecuenciais,  volveremos  álosoiares,  donde  he- 
mos dejado  á  Espartero  navegando  con  dirección  á  Bundtíos. 


CAPITULO   XI. 


Arriba  Espauteho  i  Büideos.>~8u  permanencia  en  esta  dodad.^Eniprende  sn  T^je  á  Espa- 
*ña.— Es  destinado  de  cuartel  á  Pamplona.— Es  nombrado  comandante  de  armas  de  Lo- 
groSo. — Sa  casamiento.—Gonfiéresele  el  mando  del  regimiento  de  Soria.— 4^sa  de  guar- 

*  nidOD  á  Barcelona. 


ERHiNABA  el  año  1825  eaande  des» 
pues  de:  linar  azarosa  aavegacioD,  li- 
» ture  ja  como  de  milagro, ^e  tantos 
L  vejámendk,  divisó  de  nuevo  Espár* 
TEto  el  puerto  de  Burdeos,  prome* 
tiéndose  en  lo  sucesiva  días  mas 
favorablt's  que  los  que  basta  entonces  hablan  para  é( 
lucido,  principalmente  en  estos  últimos  tiempos.  Re- 
sentida notablemente  sm  salud,  se  decidió  á  permanecer 
en  aquella  iñudiid  b^tamarso  de  1826,  en  cuyo  dia  A 
,  volvió  á  pisar  la  níipital  de  la  monarquía.  La  acogida  que 
en  ella  encoiitro  t^impoco  fue  la  mas  lisonjera:  no  era  eS'* 
trafio  ;  perleneeia  al  ejercito  de  América,  y  ya  saben  nuestros 
tenores  que  Fernando  VII  y  sos  eonsejeros:  eran  poto  adictos 
ú  aquellos  gefes,  á  quienes  suponian  animados  dpkis  ideas  li« 
b^rales  mas  exageradas :  asi  que,  en  el  azoramienta  y  desconfianza  pro- 
pias de  un  gobierno  que  no  está  806ienido  por  el  amor  y  aprecio  de  los 
gobernados.  Espartero,  juzgado  como  sospechoso ,  recibió  al  siguiente 
dia  de  entrar  en  la  corte  una  real  orden  para  pasar  de  cuartel  á  Pam- 
plona, capital  del  reñio  de  Navarra. 
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Dos  años  y  dos  meses  hubo  de  permanecer  Espaüjero  en  esta  ciudad 
en  la  mas  completa  inacción,  que  si  bien  se  avenia  poco  con  su  genio 
naturalmente  activo  y  emprendedor,  le  fue  á  lo  menos  muy  útil  para 
concluir  de  restablecerse*  Su  conducta  en  esta  ciudad  le  mereció  el 
aprecio  de  las  personas  que  le  trataron ,  á  quiepes  ha  conservado  siem- 
pre singular  deferencia.  Nada  de  vituperable  hubiera  encontrado  en  su 
conducta  el  censor  mas  escrupuloso.  Modesto  en  sú  trato ,  franco  y  á  to- 
dos accesible ,  desinteresado  sin  prodicidad,  y  sin  hacer  alarde  de  un 
insultante  lujo ;  hé  aqui  cual  nos  le  presentan  las  relaciones  contestes 
de  diferentes  personas  á  quienes  sobre  este  y  otros  particulares  hemos 
consultado.  El  siguiente  documento  reasume  completamente  los  princi- 
pales acontecimientos  de  su  vida  hasta  la  época  en  que  llegamos;  es  una 
carta  dirigida  por  él  á  uno  de  sus  amigos  en  agosto  de  1828^,  y  no  du- 
damos que  nuestrps  lectores  tendrán  sumo  gusto  en  verla  trasladada 
á  nuestras  páginas.  * 

Dice  asi : 

Logroño  5  de  cigosto  de  1828.  =  c  Mi  muy  amado  N. :  T^ngo  á  la 
> vista  tu  muy  apreci^ble,  fecha  de  19  del  pasado,  y  por  ella  veo  todos 
»tus  acontecimientos  desdé  que  nos  separamos  el  año  14.  Desearás  sa- 
»ber  el  pormenor  de  los  mtos ,  y  voy  vl^dart^e  de  ellos  una  ligera  idea. 
>Luego  que  el  año  15  llegamos  á  Gosta-Pjrme  fui  nombrado  segundo  ayu- 
'»dante  de  estado  mayor;  y  después  dé  haber  hedió  en  aquel  infer- 
»nal  pais  una  guerra  tan  ¿ruel  y  peñocia  como  ya  sabrás ,  fui  destinado 
>€on  mi  división  al  ejército  del  Perú,  para  lo  que  emprendimos  una 
>marcha  de  mas  de  mil  doscientas  leguas;  y  finalizada ,  fui  nombrado 
>capitan.  A  muy  poco  tiempo  de  este  asoenso  tuve  la  suerte  de  distin- 
»guirme  con  mi  compañía  en  diez  y  siete  acciones  de  guerra  consecu- 
»tivas,  y  en  premio  de  días  me  dieron  el  mando  de  uno  de  los  mejo- 
»r6s  batallones  del  ejército  el  dia  10  de  enero  de  1817.  El  año  20  foí 
»graduado  de  coronel  por  haberme  distinguido  con  el  batallón  de  mi 
»mando ;  y  el  19  de  enero  de  25  fui  nombrado  coronel  etectfvo  por  ha- 
»ber  ganado  la  batalla  de  Torata ,  en  la  que  me  mataron  dos  caballos, 
»y  yo  recTbí  tres  balazos  de  peligro  y  un  bayonetazo  en  el  momento 
»mismo  en  que  acababa  de  atravesar  y  dar  muerte  con  mi  eé^á^L  al 
»gefe  de  la  columna,  enemiga,  que  con  la  de  mi  mando  cargué  á  la  ba- 
>yoneta.  También  se  me  concedió  por  esta  acción  la  cruz  de  tercera 
»dase  con  placa  de  la  orden  de  S.  Fernando.  El  5  de  octubre  del  mis- 
»mo  año ,  ya  restablecido  de  mis  heridas ,  asistí  á  la  penosa  y  feliz  cam- 
»paña  del  Sud  del  Perú ,  y  fui  ascendido  á  brigadier.  Dejé  el  mando  de 
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muí  regimiento  y  oie  nombraroa  gefe  de  eslado  mayor  del  ejérdío.  Bl 
»afio  24  fui  comisioDado  para  dar  cuenta  á  S.  M/  del  astado  en  que  se 
challaban  aquellos  dominios.  Uegué  á  Cádiz  en  octubre,  y  tomé  la  posta 

ipflffa  la^rte 

Al  mes  no  cumplido  re- 

igresé  segunda  vez  al  Perú  en  cumplimiento  de  la  importante  comisión 
^que  S.  M.  se  digné  fiar  á  mi  cuidado.  Esta  aav^cion  fue  horrorosa, 
fy  en  los  tres  meses  que  duró  estuvimos  p9ira  ser  mil  veces  victimas  del 
»htfnbre ,  de  la  sed  y  de  la  furia  de  los  elementos ,  que  parece  se  opo- 
>man  á  mi  regreso  para  librarme  de  los  tormentos  que  me  aguardab«m. 
»En  mayo  del  año  29  llegué  al  puerto  de  Quilca,  y  en  lugar  de  ser  re- 
»cíbido  en  los  brazos  de  mis  companeros  de  armas ,  fui  hecho  prisio- 
»nero  por  Bolívar,  que  hacia  cinco  meses  era  dueño  del  territorio,  de 
iresultas  de  la  total  destrucción  de  nuestro  ejército  en  la  batalla  de 
tAyacucho,  dada  en  el  mismo  dia  en  que  yo  me  hice  á  la  vela  del 
ipuerto  de  Burdeos  para  el  ya  referido  de  Quilea.  Bolívar  me  trató  con 
>una  inhumanidad  de  la  que  no  hay  ejemplo.  Fui  conducido  al  mas 
>lóbrego  calabozo  de  la  cárcel  pública ,  y  cada  dia  me  anunciaban  la 
>llegada  de  mi  último  fin.  En  este  estado  sufrí ,  no  sé  cómo,  tres  meses, 
»hasta  que  hallándome  muy  enfermo ,  y  habiendo  marchado  Bolívar  de 
>la  ciudad  de  Arequipa ,  en  la  que  me  tenían,  logré  me  llevasen  al  hos- 
»pital  de  S.  Juan  de  Dios,  y  de  allí  escapar  y  meterme  en  la  fragata  Je- 
>Iégra/b,  del  comercio  francés,  en  la  que  regresé  á  Burdeos  á  fines  del 
»año  25 ,  en  donde  quedé  muy  malo  hasta  marzo  del  26,  que  fui  desti- 
»nado  de  cuartel  á  Pamplona ,  y  en  setiembre  áá  año  pasado  me  casé ,  y 

»dí  fin  á  mis  inesplicables  padecimientos 

»Tu  afectísimo  amigo.  =  Baldomero  Espartkro.» 

Durante  los  dos  años  y  dos  meses  que  hubo  de  permanecer  de  inac- 
cfon  en  la  plaza  de  Pamplona ,  y  con  cuyo  destierro  premió  Femando 
sus  importantes  servicios ,  trató  de  encontrar  en  la  tranquilidad  y  pla- 
ceres de  la  vida  doméstica  el  sosiego  y  reposo  que  hasta  entdnces  le  ha- 
bían sido  prohibidos:  asi  que,  en  setiembre  del  año  27  contrajo  matri- 
monio con  doña  Jacinta  Sicilia,  hoy  Duquesa  de  la  Victoria,  señorita 
apreciable  tanto  por  sus  naturales  encantos,  cuanto  por  su  amabilidad  y 
dulzura,  hija  única  y  legítima-de  un  fuerte  comerciante  y  acaudalado 
propietario  de  Logroño,  y  la  cual  supo  con  suá  virtudes  y  bellas  cuali- 
dades hacerle  olvidar  la  injusticia,  de  los  hombties  y  los  desengaños  del 
mundo.  En  compañía  de  su  espo^  hizo  uit  viaje  á  París,  en  cuya  capi- 
tal permaneció  unos  tres  meses ;  y  regresando  luego  á  Pamplona  fue  nom- 
brado en  mayo  de  1828  coqsandante  de  armas  de  Logroño  y  presidente 

Tomo  L  10 


—  74-- 
de  la  Junta  de  Agravios ,  cargos  que  desempefió  acertadamente,  poitán- 
dose  en  difíciles  ocasiones  con  una  prudencia  y  tino  que  jamás  podrán 
olvidar  los  ilustrados  habitantes  de  aquella  capital. 

En  28  de  octubre  del  año  30  fue  encargado  del  mando  del  ftgímiento 
de  Soria,  9."*  de  línea,  con  el  cual  pasó  á  guarnecer  á  la  ciudad  de 
Barcelona ,  bien  ageno  por  cierto  de  que  aquella  capital ,  que  tanto  con- 
tribuyó á  su  engrandecimiento,  habia  de  ocasionar  posteriormente  su 
proscripción  y  su  ruina. 


CAPITULO  XH. 


¿EsPABTcao  persiguió  á  los  liberales?— Su  conducta.— Su  dega  obediencia. 


OS  continuos  detractores  de  Espar- 
tero pretenden  que  durante  su  per- 
manencia en  lá  capital  del  Princi- 
pado persiguió  con  encarnizamiento 
á  los  hombres  liberales,  tendiendo 
por  otra  parte  protectora  mano  á  los 
I  que  alirii^ah^in  ideas  realistas.  Procediendo  nosotros  con 
la  ini pareja lidad  que  por  carácter  y  deber  nos  corres- 
ponde ,  averiguar  nos  proponemos  cuanto  hay  de  cierto  en 
[  el  particular,  esclareciendo  la  cuestión  y  asentando  cuanto 
conliibujr  pueda  a  fijarla  opinión  de  nuestros  lectores,  para 
lo  cual  preciso  iios  será  descender  á  consideraciones  impor- 
tan les. 

liarlo  sabido  esqae  España  en  aquella  época  gemia  oprimida 
bajo  el  peso  del  mas  liero  despotismo ;  que  los  agentes  del  go- 
bierno en  Yez  de  padres  de  sus  gobernados  eran  sus  verdugos ;  que 
corría  á  torrentes  la  inocente  sangre  de  miles  de  víctimas ;  que  la  me- 
nor sospecha,  la  delación  mas  destituida  de  fundamento,  el  rumor  mas 
desprovisto  de  probabilidad,  bastaban  para  entregar  á  un  ciudadano 
al  fallo  ejecutivo  de  un  consejo  de  guerra  que  en  pocas  horas  aplicaba 
á  un  supuesto  reo  la  última  pena. 

Todos  saben  que  el  gobierno  de  Fernando  ,  contrarío  á  la  marcha  del 
siglo ,  enemigo  dé  las  luces  y  del  saber ,  porque  temia  su  saludable  ín* 
flujo;  gobierno  que  se  halla  calificado  con  decir  que  en  el  mismo  mo* 
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mentó  en  que  cerraba  las  universidades  donde  la  juventud  estudiosa 
acudia  á  iniciarse  en  los  sagrados  misterios  de  las  ciencias ,  abría  cáte- 
dras de  tauromaquia  con  el  objeto  de  fomentar  la  afición  á  los  toros, 
mas  que  en  el  amor  de  sus  subditos,  apoyábase  en  el  terror  de  sus  me- 
didas; ni  tampoco  puede  olvidarse  que  si  en  alguna  ciudad  se  hacia  sen- 
tir doblemente  este  terríble  sistema,  no  era  Barcelona  la  que  menos  su- 
frió sus  terribles  consecuencias. 

Ninguno  habrá  que  sin  terror  pueda  recordar  el  nombre  del  conde  de 
España,  monstruo  de  barbarie,  sediento  tigre,  oprobio  de  su  siglo,  men- 
gua y  baldón  del  gobierno  á  quien  servia ;  nadie  ignora  las  atrocidades 
de  que  fue  testigo  y  teatro  la  cindadela  de  Barcelona,  ni  desconocerse 
tampoco  puede  la  estricta  severidad  de  la  disciplina  militar,  que  obliga 
al  subalterno  á  desnudarse  por  el  momento  de  todos  los  sentimientos 
de  humanidad  y  de  clemencia ,  y  á  obedecer  á  ciegas ,  aunque  sea  con 
repugnancia,  la  voluntad  del  tirano  que  le  manda,  por  mas  que  contra- 
ria sea  á  la  razón,  á  la  ley,  á  la  justicia  y  á  la  humanidad. 

Espartero,  de  guarnición  en  Barcelona,  se  hallaba  á  las  órdenes  de 
ese  inhumano  verdugo  á  quien  la  sangre  vertida  le  hacia  desear  con  an- 
sia nueva  sangre  que  derramar;  y  no  es  estraño  que  el  nombre  del  per- 
sonage  cuya  historia  escribimos,  asociado  se  haya  visto  algunas  veces 
al  de  caribes,  cuyas  manos  fueron  mil  veces  empapadas  en  inocente 
sangre.  Puede  decírsenos  que  si  repugnaban  á  su  carácter,  si  contrarias 
eran  á  la  razón ,  á  la  ley ,  á  la  justicia  y  á  la  humanidad  aquellas  bár- 
baras ejecuciones,  aquellas  sangrientas  venganzas,  debia  Espartero  ha- 
cer dimisión  de  su  destino  y  dejar  de  servir  á  un  gobierno  por  todos  con- 
ceptos opresor  y  tirano. 

Breve  y  esplícita  por  de  mas  será  la  contestación  que  nosotros  demos 
á  este  caigo ;  los  que  se  lef  hacen  no  se  ponen  por  cierto  en  el  lugar  de 
la  persona  á  quien  acriminan ,  ni  á  reflexionar  se  detienen  sdbre  las  con- 
secuencias que  la  conducta  que  le  prescriben  podia  acarrearle.  Fácil^ 
muy  fácil  es  desde  s^uro  puerto  aconsejar  al  marino  la  conducta  que 
debe  seguir  en  la  tormenta ;  mas  no  es  tan  fácil  en  medio  de  las  olas 
embravecidas  libertar  al  buque  del  escollo  cuando  se  encuentra  próximo 
á  estrellarse.  No  basta  decir  debió  hacerse  esto  ó  aquello ;  preciso  es 
meditar  si  eso  podia  hacerse  sin  faltar  á  lo  que  aconseja  la  prudencia. 

Dejando  á  un  lado  las  circunstancias  particulares  en  que  Espartero 
podia  encontrarse  en  aquella  ocasión,  circunstancias  que  no  pueden  apre- 
ciarse sin  hallarse  enterados  á  fondo  de  las  interioridades  de  familia,  y 
que  mas  directamente  influyen  en  la  suerte  de  los  hombres,  decidiéndo- 
les á  adoptar  resoluciones  que  fueran  sin  ellas  bien  distintas  y  aun  en- 
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terameote  opaesta»  á  las  que  entonces  se  yea  precisados  á  adoptar, 
preciso  es  hacerse  cargo  de  lasque  ea  Espartero  militaban  con  respecto 
al  gobierno. 

Gomo  en  los  anos  en  qae  la  India  entre  líbrales  y  realistas  habia 
preocupado  al  pais,  habia  permanecido  Espartero  lejos  de  nuestro  con- 
tinente, si  bien  sus  ideas  fiíTorables  eran  i  la  causa  de  la  libertad  como 
generalmente  lo  eran,  como  ya  hemos  tenido  ocasión  de  decir,  las  de 
todos  sus  camaradas,  ni  estos  ni  aquel  hablan  contraído  los  compromi- 
sos á  que  se  vieron  espuestos  los  militares  que  habían  permanecido  en 
nuestro  pais,  que  hubieron  necesariamente  de  decidirse  por  los  unos  ó 
por  los  otros.  Los  ayacuchos,  como  posteriormente  se  los  ha  llamado, 
abrigaban,  es  verdad,  ideas  constitucionales ;  eran  si  se  quiere  doceañü^ 
tas  puros ;  pero  ellos  no  habían  tenido  parte  en  los  pronúnciamiratos; 
no  se  habían  visto  en  la  precisión  de  hacer  alarde  de  sus  ideas ;  habían 
defendido  únicamente  con  gloria  la  causa  de  la  nación  española ;  sus 
opiniones  no  habían  salido  de  la  esfera  de  sus  amigos;  y  si  por  obedien- 
cia prestaron  juramento  á  la  Constitución,  por  ciega  obediencia  recono- 
cieron también  la  absoluta  soberania  del  rey  Femando.  Y  |0J9M  que  todos 
militares  hubiesen  seguido  igualmente  esa  conductal  ¡Ojalá  qu^  siempre 
hubiesen  obedecido  cual  corresponde,  y  que  el  ejército,  permaneciendo 
siempre  indiferente  á  las  combinaciones  políticas,  hubiese  dejado  á  los 
hombres  de  Estado  decidir  las  cuestiones  de  gobierno ,  sin  ladearse  de 
este  ni  del  otro  lado!  Porque  entonces  hubiera  llenado  s^  misión;  por- 
que esta  es  la  de  proteger  y  ayudar,  no  la  de  oprimir,  no  la  de  poner 
la  ley,  no  la  de  sugetar  á  su  voluntad  y  á  su  capricho  la  suerte  de  un 
pueblo  llamado  á  ocupar  un  puesto  distinguido  entre  los  gobiernos  eu- 
ropeos, f 

El  ejército  sale  del  pueblo,  y  al  pueblo  ha  de  volver;  y  desgraciado  el 
militar  que  desconoce  ese  principio :  desgraciado  el  que  olvida  que  la 
espada  que  ciñe  emplearse  debe  en  procurar  h  tranquilidad  y  bienestar 
de  sus  conciudadanos;  desgraciado  el  que  desconoce  que  aquella  espada 
es  del  pueblo,  y  que  si  la  infamia,  la  traición  y  la  apostasía  pueden  pre- 
valecer por  algún  tiempo,  también  á  la  calma  sucede  la  tormenta  que  pu- 
rifica la  atmósfera  de  los  corrompidos  miasmas;  que  llega  un  día  en  que 
se  agotan  el  sufrimiento  y  la  paciencia,  en  que  los  pueblos  recobran  sus 
derechos ,  y  levantándose  grandes  y  magestuosos  ponen  por  obra  su 
venganza,  grande  y  sublime  cual  la  venganza  del  cielo. 

Si  todos  los  militares,  como  hemos  dicho ,  hubiesen  obedecido  tan  á 
degas  'Como  obedecieron  los  del  Perú,  no  ofrecería  nuestra  patria  ^ 
éeplofMt  estado  que  presenta ;  no  hubiéramos  visto  sucederse  tan  rá* 
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pidam^te  los  iibos  á  otfos  los  gobierno»;  do  verfaoios  koy  sancionado 
de  justo  y  de  glorioso  lo  qve  ay^  se  rentaba  iin  crimen:  y  cuenta  que 
al  espresarnos  asi  no  aludimos  á  épocas  determinadas ,  ni  de  tales  á  cua- 
les gefes  ;  nuestra  acusación  craiprenée  á  todos ,  desde  los  Riegos  basta 
los  Marvaez ;  porque  cQuseonmtes  con  nuestros  prindpioa  no  alabare- 
mos nunca  en  nuestros  himibres  lo  que  hayamos  de  censurad  en  nues^ 
tros  adversarios. 

No :  por  mas  que  favorezcan  á  nuestro  partido;  por  mm  que  tales  ó 
cuales  medios  le  hayan  dado  el  mando ,  nosotros  no  los  santificaremos: 
tal  es  nuestro  d^er  como  historiadores  y  como  hombres  de  érden.  Que*- 
remos  \k  victoria ;  deseamos  el  triui^o;  pero  por  los  medios  ui^es  y  re* 
guiares ,  en  el  campe  de  la  ley ,  en  el  terreno  de  la  discusión  y  no  en  ei 
de  las  pasiones;  no  en  el  de  ios  motines;  no  acudiendo  á  la  traición  ni 
á  la  apostasía,  que  en  nosotros  y  en  nuestros  adversarios  ronzamos  y 
combatimos» 

No :  en  el  siglo  XIX  solo  debe  obrar  el  eonvencimento  y  la  reflexión» 
¡  Ay  del  partido ,  ay  del  gobierno  que  en  el  terrorismo  ó  en  sus  bayone- 
tas pretenda  sostenerse!  El  primer  medio  solo  servirá  para  exasperar 
mas  los  ánimos  provocando  mas  y  mas  la  revolución;  el  segundo  no  es 
medio,  es  nada;  porque  las  bayonetas  ceden  también  á  la  fuerza  de  la 
razón  ^  de  la  verdad  y  de  la  justicia.  £1  gobierno  que  de  esta  suerte  crea 
sostenerse ,  comete  un  desacierto,  y  espuesto  se  encontrará  á  caer  de 
continuo ,  de  igual  suerte  que  cede  al  empuje  del  aire  .un  papel  sostenido 
con  alfileres. 

Asi  como  en  el  arte  militar  el  buen  éxito  de  un  error  no  santifica  ni 
sanciona  aquel  método,  del  mismo  modo  un  faho  principio  ó  un  medio 
innoble  é  injusto  no  se  ve  consagrado  en  política,  porque  la  casuali- 
dad le  haya  hecho  producir  un  buen  resultado ;  y  aunque  se  dice  que  á 
los  partidos  todo  les  es  licito  con  tal  que  asegurarlos  pueda  el  triunfa 
ese  lengnaje  debe  estar  reservado  para  los  clubs;  nunca  deben  emplearle 
los  .publicistas ,  cuya  misión  es  mas  sagrada  y  se  eleva  «sobre  las  pa- 
siones y  sobre  los  intereses  de  pandilla. 

Empero  no  adelantemos  estas  reflexiones:  tiempo  habrá,  por  desgra- 
cia, para  esplanarlas,  porque  en  nuestros  dias  los  pronunciamientos  se 
han  hecho  de  moda ,  y  triste  es  confesar  que  no  ha  sido  el  pueblo  el 
que  en  ellos  ha  tenido  la  mayor  parle.  Por  ahora ,  y  para  vindicar  á  Es- 
partero del  cargo  que  nos  ocupa,  nos  cumple  solo  decir  que  no  se  ha- 
llaba contaminado  con  ese  mal  que  tan  fatales  resultados  lia  producido,  y 
que  tan  solo  habia  tenido  por  lema  en  su  conducta  obedecer  á  sus  ge- 
fes  y  servir  ciegamente  á  su  pais* 
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Tiitedo  de  enUado  jacobino,  eomo  proeodentedcl  njéraio  de  Amé- 
rica ,  cualquiera  resolución  qve  en  ese  caso  hubiera  adoptado  podía  ha- 
berle acarreado  males  no  ficíles  de  reparar ;  males  que  bnbíera  arros* 
Irado  sereno  é  impávido,  cmno  ya  nos  tiene  dadas  altas  pnuÉ^s,  sin  los 
vfncnios  que  entonces  le  ligaban ;  porque  si  por  si  nada  le  acobaídsril» 
antes,  abora  tenia  dd^res  santos,  muy  santos  que  cumplir,  y  á  que  no 
podía  en  modo  alguno  mostrarse  indiferente  un  caballero. 

No  era  por  cierto  su  propio  y  personal  interés  el  que  le  contenia;  ya 
sabemos  por  esperiencia  que  valor  no  le  faltaba  para  conjurar  y  arros* 
tnir  su  mala  suerte.  Herido  y  muy.mal  herido  ohidar  le  hemos  visto  su 
vida  ante  el  sagrado  interés  del  pais.  Cautivo  y  prisionero  de  Bolivar^ 
desafiar  le  hemos  visto  la  muerte;  pero  en  la  actualidad  ya  no  es  el  sol-* 
dado  simple ,  sin  casa  y  sin  bogar,  sin  mas  etmipañera  que  su  espada, 
sin  otro  apego  que  á  la  bandera  de  su  batallón;  es  ya  el  esposo  cariñoso; 
es  tal  Tez  el  padre  de  familia,  y  á  su  suerte  está  boy  unida  la  de  un 
ángel  que  ha  sembrada  de  flores  su  azarosa  carrera ,  que  ha  separado 
los  abrojos  que  le  rodeabali  y  que  le  ha  hecho  gustar  la  copa  de  la  fe* 
licidad  doméstica ;  é  ingrato  é  injusto  luera ,  si  en  vez  de  cooperar  por 
su  parte  á  la  felicidad  de  aquel  ser  encantador  y  puro,  le  hubiese  re* 
smado  las  lágrimas  y  pesares  de  la  viudez;  mucho  mas  cuando  él  no 
tenia  otra  parte  en  los  procedimientos  por  que  se  le  acrimina,  que  la  que 
corresponde  á  un  mero  agente  que  por  su  posición  está  obligado  á 
obedecer  á  ciegas  la  v<dHntad  del  gefe  que  le  manda,  y  sobre  quien  por 
consiguiente  no  puede  pesar  responsabilidad  de  ninguna  chise,  porque 
toda  la  absoite  el  superior  que  los  motiva  y  dirige. 

¿Y  cuál  es  el  fundamento  de  ese  grave  cargo ,  de  esas  serias  y  amar- 
gas reconvenciones  ?  ¿Cuál  es  la  base  de  este  rumor  ?  Una  firma  estam* 
pada  en  la  sentencia  de  una  causa ;  firma  que  alli  puede  hallarse  por 
muchos  conceptos ,  sin  que  la  responsabilidad  de  la  sentencia  pueda  pe- 
sar solM'e  Espartero  ,  que  como  gefe  de  dia  6  bajo  otro  cualquier  éoo- 
cepto ,  pudo  muy  bien  tener  el  ddMr  de  notificar  en  la  orden  aquMIa  re* 
solución.  ¿Y  es  este  motrvo  suflcimtapara  tachar  á  un  hombre  de  per- 
seguidor de  liberales? 

No  hace  mucho,  hemos  tenido  que  vindicwle  del  cargo  de  haber  que- 
rido proclamar  en  América  la  Constitución  antes  de  recibirlas  oportunas 
érdenes;  cargo  que  le  dirigían  los  mismos  que  le  dirigen  el  de  que  en 
la  actualidad  nos  ocupamos,  y  abora  habremos  de  vindicarle  de  la  acusa- 
don  de  realista*  ¡Oh  ceguedad  de  partido ,  cuan  inconstantes  haces  apa- 
recer á  los  hombres  t 

Aunque  estas  observaciones  son  por  si  solas  suficientes  para  destruir 
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corapletamdDte  tata  inftuidados  cargos;  sin  embargo,  como  la  ostrtcta 
severidad  que  nos  corresponde  no  nos  permita  contentarnos  con  argu* 
mentos  de  imaginación,  ni  con  simples  deducciones;  debiendo  por  el 
contrarío  atenernos  únicamente  á  hechos  comprobados  y  á  irrecusables 
testimonios  que  puedan  hacer  fé  completa  en  el  asunto;  hemos  procu- 
rado depurar  la  verdad ,  y  en  consecuencia  de  nuestras  averiguaciones, 
nos  hallamos  en  el  caso  de  decir ,  sin  temor  de  que  pueda  desmentirse- 
nos,  que  la  conducta  de  Espartero  durante  el  tí^npo  que  estuvo  de 
guarnición  en  Barcelona,  lejos  de  ser  la  que  ha  querido  suponerse,  fue 
enteramente  contraria;  pues  bien  ageno  de  perseguir  á  los  liberales,  les 
prestó  el  apoyo  y  protección  que  le  fue  posible.  Y  no  podia  ser  otra  cosa^ 
atendidos  sus  antecedentes  que  jamás  ha  desmentido  en  su  dilatada  vida 
pública,  como  tendrán  ocasión  de  ver  nuestros  lectores  en  nuestras  su- 
cesivas tareas. 

No  será  tal  vez  esta  la  última  ocasión  en  que  la  conducta  de  sus  ene- 
migos nos  haga  detenemos  en  parecidas  reflexiones:  decididos  comoes» 
tamos  á  dejar  consignados  los  hechos  con  tal  claridad  y  fijeza,  que  nadie 
pueda  dudar  de  la  veracidad  de  nuestras  aserciones,  no  rehuiremos  cues- 
tión alguna,  que,  aun  indirectamente,  pueda  contribuir  ú  esclarecer  los 
hechos ,  fieles  siempre  á  nuestro  deber ,  y  siguiendo  en  todo  los  impul- 
sos de  nuestro  corazón :  si  por  nuestra  escrupulosidad  se  nos  hiciese  un 
caigo ;  sí  por  ella  nos  censurasen  los  que  tienen  la  suerte  ó  la  desgracia 
de  mirarlo  todo  con  malos  ojos,  no  apelaremos  de  su  decisión,  aunque 
no  los  creemos  tribunal  competente  para  juzgamos,  porque  nosotros  no 
reconocemos  otro  que  la  opinión  pública,  y  no  merece  por  cierto  este 
titulo  respetable  el  aislado  didio  ó  parecer  de  hombres,  que  no  miran 
mas  que  al  interés  de  su  bandería  y  no  á  la  verdad  histórica. 

Afortunadamente  la  importancia  de  esta  clase  de  trabajos  no  consiente 
que  perezcan  luego,  y  siempre  llegan  á  la  posteridad ,  que  desprovista 
de  nuestros  odios  y  de  nuestras  afecciones,  sin  interés  por  ninguno  de 
los  partidos  hoy  contendientes,  ni  por  deprimir,  ni  por  ensalzar  á  nin- 
guno de  sus  corifeos,  puede  fallar  con  rectitud  y  con  justicia,  haciendo 
á  cada  cual  la  que  se  merezca. 

Esta  consideración  es  la  única  que  puede  darnos  fuerza  para  des- 
empeñar el  arduo  trabajo  que  nos  ha  sido  encomendado,  y  la  única  que 
nos  servirá  de  guia:  por  lo  demás  hemos  dicho  y  repetimos  que  aban- 
donamos nuestra  opinión ,  y  gustosos  nos  sometemos  al  juicio  de-aque- 
llas personas  que  tienen  la  ilustración  suficiente  para  desprenderse 
cuando  es  necesario  de  sus  afectos ,  y  juzgar  tan  solo  con  el  auxilio  de 
la  recta  razón. 


CAPITULO   XIII. 


Pasa  EsPAiTEKO  de  guarnición  á  las  islas  Baleares.— Su  desembarque  en  Palma. — Dedica 
sos  cuidados  á  instruir  su  regimiento. — Satisfactorio  ofido  que  le  fue  dirigido  por  el  capi- 
tán general  de  las  islas  Baleares.— Jura  de  la  Princesa. — Reciben  el  decreto  de  amnistía. 


N  año  escaso  permaneció  Espartero  de  guarnición 
en  la  ciudad  de  Barcelona,  esto  es,  desde  28  de  oc- 
I  tubre  de  i830  hasta  31  de  octubre  de  1851 ,  en  cuyo 
dia  fue  destinado  con  su  regimiento  á  guarnecer  las 
^  Islas  Baleares,  desembarcando  en  Palma  de  Mallorca 
el  4  de  noviembre.  Tres  años  permaneció  en  este  pais 
'  apreciado  de  sus  habitantes  y  querido  de  sus  subordi- 
^  nados ;  tiempo  que  empleó  en  reorganizar  su  regimien- 
to, poniéndole  en  tal  grado  de  instrucción  y  brillantez,  que 
I  podía  competir  con  los  mas  lucidos  del  ejército,  según  apa- 
rece del  siguiente  documento,  que  nos  ha  sido  facilitado  por 
el  señor  brigadier  Turón,  oficial  en  aquella  época  á  las  ór- 
denes de  Esparter'o  ;  moviéndonos  á  insertarle  el  deseo  de  probar  que  no 
andábamos  descaminados ,  ni  nos  faltaban^  datos  suficientes  cuando  diji- 
mos que  Espartero  no  estaba  destituido,  como  quieren  suponer  sus  ad- 
versarios ,  de  las  cualidades  que  constituyen  un  buen  militar.  Hé  aqui 
el  documento : 

€  He  revistado  en  detenida  j  escrupulosa  inspección  el  regimiento  de 
Soria,  del  cargo  de  Y.  S.,  en  cumplimiento  de  la  real  orden  de  21  de 
enero  de  e^te  año.  El  rey  nuestro  señor  sabrá  el  estado  de  brillantez  y 
Tomo  I.  11 
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perfección  de  los  batallones  del  cuerpo ,  el  esmero ,  inteligencia  y  celo 
ardiente  de  V.  8.;  la  instrucción  y  espíritu  del  cuerpo  de  sus  oficiales; 
la  aplicación  de  los  caballeros  cadetes,  y  casi  increíble  instrucción  que 
los  adorna  y  decora;  la  exactitud  con  que  la  clase  de  sargentos  ha  con- 
testado al  riguroso  y  severo  examen  que  yo  mismo  he  hecho  de  ellos 
en  público ;  la  precisión  con  que  los  cabos  y  soldados  han  satisfecho  en 
la  revista  personal  á  presencia  de  la  oficialidad  del  batallón  de  descanso 
y  todos  los  gefes ,  á  los  deberes  de  que  han  sido  interrogados ;  el  ma- 
nejo  de  las  armas;  el  completo  casi  lujoso  del  vestuario;  la  disposición 
interior  de  las  compañías,  almacén  y  talleres;  el  orden  de  las  oficinas 
del  cuerpo ;  la  uniformidad  de  los  libros  y  papeles  de  compañías ;  la 
instrucción  de  la  banda  en  los  toques  de  guerra;  la  inteligencia  y  lega- 
lidad en  las  cajas;  separación  de  fondos;  cuentas  de  estos,  y  ajustes 
comprobados  de  la  tropa ;  su  completo  desempeño  y  grandes  alcances 
existentes  en  los  fondos ,  componen  un  complemento  de  interioridad  tan 
perfecto  y  uniforme ,  que  puede  decirse  que  jamás  ha  sido  escedido  y 
pocas  veces  igualado ;  la  instrucción  militar  corresponde  á  las  demás  ca- 
lidades que  distinguen  al  regimiento;  la  precisión  de  las  maniobras 
presenta  el  desvelo  de  V.  S.  en  conseguir  su  perfección,  y  la  desús  fue- 
gos la  atención  á  que  V.  S.  ha  acostumbrado  su  regimiento.  Yome  doy 
la  enhorabuena  de  haber  visto  un  cuerpo  digno  de  su  arma  y  digno  de 
servir  á  su  soberano ,  obedeciendo  las  órdenes  que  ha  recibido  V.  S.  del 
ministerio  é  inspección  con  la  escrupulosidad  que  le,  ha  conducido  al 
grado  en  une  se  halla.  Reciba  V.  S.,  principal  interesado,  mi  sincera 
complacencia  y  enhorabuena ,  y  estiéndala  V.  S.  con  las  debidas  gracias 
á  los  señores  gefes,  oficialidad  y  tropa,  cuyos  méritos  respectivos  elevo 
á  la  superioridad,  con  la  seguridad  del  digno  y  elevado  espíritu  de  las 
clases  en  favor  de  los  deberes  sagrados  de  fidelidad  á  SS.  MM.  y  des- 
cendencia directa,  y  demás  sentimientos  de  honor  que  las  decoran.  Dios 
guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Palma  51  de  mayo  de  1855.  =  Juan  An- 
tonio Monet.  =Sr.  brigadier  D.  Baldomero  Espartero,  coronel  del  re- 
gimiento infantería  de  Soria ,  9.*  de  línea,  i 

£n  estas  islas,  estraño  á  todas  las  cuestiones;  indiferente  á  todos  los 
partidos,  entrado  de  veras  al  servicio  de  la  nación ,  y  dedicando  con- 
tinuamente sus  desvelos  al  lustre  de  su  regimiento,  vio  Espartero  cor- 
rer tranquilos  dias.  Allí  juró  por  princesa  de  Asturias  á  la  que  hoyepi- 
puna  el  cetro  de  S.  Fernando ;  allí  recibió  con  entusiasmo  como  buen 
español,  y  con  agradecimiento  como  liberal,  el  menftorable  decreto  de 
amnistía  que  abrió  las  puertas  de  la  patria  á  cien  patricios  ilustres 
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proscritos  por  el  encono  y  ceguedad  de  un  partido,  que  titulándose  apos- 
tólico, sangre  solo  respiraba,  abusando  de  tan  respetable  nombre  y  com- 
prometiendo  y  rebajando  la  dignidad  de  la  iglesia ,  como  tendremos  oca- 
sión de  espcHier  en  los  siguientes  capítulos,  en  que  babeemos  de  descen- 
der á  importantes  y  serias  reflexiones,  indispensables  para  la  comprensión 
de  posteriores  acontecimientos,  en  los  que  ha  tenido  la  suerte  de  figurar 
el  general  Espartero. 

Tal  vez  la  esplanacion  de  ciertas  doctrinas ,  las  reflexiones  que  nos 
sugiera  la  consideración  de  aquella  época  tan  fecunda  en  acontecimien- 
tos, aparezca  á  algunos  agena  de  las  páginas  de  una  historia,  que  bien 
sábanos  debe  ser  la  sencilla  esposicion  de  los  hechos;  pero  á  los  que 
nos  hicieren  semejante  cargo,  nosotros  no  podremos  menos  de  contes- 
tarles, qne,  escribiendo  nuestra  historia  para  el  pueblo;  para  ese  pueblo 
á  quien  por  sus  necesidades  y  su  miseria,  y  por  la  poca  instrucción  que 
le  han  proporcionado  los  que  solo  de  él  se  acuerdan  cuando  para  su 
encumbramiento  le  necesitan;  para  ese  pueblo  para  quien  no  son  las 
cátedras  de  derecho  político  constitucional ,  y  á  quien  por  la  escasez  de 
sus  recursos,  vedadas  se  puede  decir  que  le  están  la  prensa  y  la  tribuna; 
nos  vemos  en  la  precisión  de  descender  á  ellas,  y  de  servirle  como  de 
guia  en  el  intrincado  laberinto  que  las  pasiones  y  el  espíritu  de  partido 
han  ido  levantando  en  estos  últimos  años,  en  que  tanto  se  ha  abusado 
de  ilustres  nombres,  y  en  que  cubriéndose  con  distintas  máscaras,  se- 
gún mas  ó  menos  ha  convenido  á  sus  intereses ,  se  han  levantado  sobre. 
la  miseria  pública  tan  pingues  y  tan  considerables  fortunas. 

Otjra  razoD  nos  hará  parecer  algún  tanto  prolijos :  desde  el  principió 
de  la  guerra  Espartero  ha  figurado  en  todos  los  acontecimientos  que 
han  tenido  lugar;  de  consiguiente  su  historia  es  la  del  pais ,  y  por  esa 
razón  habremos  de  estendemos  en  detalles  y  minuciosidades  que  nos 
harán  comprender  mejor  las  épocas  sucesivas. 


CAPITULO  XIV. 


Situación  d«  España  en  1833. — Correspondencia  entre  Fernando  Vil  y  el  ex-Infantc  don 
Carlos. — T9stamento  del  Rey.>-Manifiesto  de  la  Reina  Cristina.— Proclama  de  D.  Carlos  á 
los  que  llamaba  sus  vasallos.— Reflexiones  importantes  sobre  la  constitución  de  las  socie- 
dades civiles.— Pruó])ase  que  la  soberanía  reside  en  el  pueblo. 


08  partidos  grandes,  poderosos,  con 
elementos  para  hacerse  mutuamente 
la  guerra,  bullían  inquietamente  en 
1835,  afanándose  y  trabajando  por 
asegurarse  el  mando  y  dominar  el 
pais.  A  la  cabeza  del  uno  figura- 
ba h   rám    Cristina,  última  espesa  de   Fernando 
el  Vil ,  que  con  su  amabilidad,  con  su  dulzura  y  con 
la  sabia  polílica  que  habia  presidido  á  su  gobierno  du- 
rante la  enfermedad  de  su  esposo,  habia  logrado  rodearse 
de  personas  ilustradas,  amantes  de  su  pais  y  deseosas  de 
hacerle  ocupar  entre  los  pueblos  de  Europa  el  elevado 
¡mesto  á  que  le  llaman  su  posición  geográfica,  la  bondad  de 
sn  leneno  y  las  virüidesdesus  hijos. 

Compuesto C6tc  pariidu  de  personas  amantes  del  saber,  de- 
seosas del  progreso ,  que  las  mas  habian  hasta  entonces  comido  en  las 
márgenes  del  Sena  y  á  las  orillas  del  Támesis  el  negro  pají  de  la  emi- 
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graeion,  sin  mas  delito  que  ¿i  haber  procurado  que  su  país  eolrase  en 
la  senda  de  la  ciyilizacion  hilierente  ó  propia  del  siglo,  sin  mas  erímen 
^que  haber  proclamado  la  soberanía  del  pueblo  y  el  equilibrio  de  los  po- 
deres, contaba  desde  luego  con  el  apoyo  de  la  juventud,  único  elemento 
de  vida,  único  apoyo  de  los  gobiernos. 

Entre  los  corifeos  notables  de  este  partido,  encontrábanse  los  Sere- 
nísimos señores  infantes  D.  Francisco  de  Paula  Antonio  y  su  augusta 
esposa  la  señora  infanta  doña  Luisa  Carlota  que  tan  notablemente  in- 
fluyó en  la  anulación  de  la  ley  d  pragmática  sanción  de  Felipe  V  de  1715, 
que  esclnia  de  la  sucesión  de  la  corona  á  las  hembras,  y  que  derogada 
por  un  decreto  de  Carlos  IV  en  1789  habia  sido  restablecida  por  Fer- 
nando VII  sorprendido  por  el  bando  apostólico,  cuando  su  primera  en- 
fermedad le  puso  en  la  Granja  á  las  puertas  de  la  muerte. 

Al  frente  del  otro  partido,  en  el  cual  militaban  en  primera  flla  los 
frailes  y  los  altos  magnates  del  clero  y  la  nobleza,  se  enc(Hitraba  el  ex.- 
infante  D.  Carlos,  hermano  mayor  del  monarca  moribundo,  príncipe 
fanático,  de  escasas  luces,  de  ánimo  apocado,  que  fundaba  su  derecho 
en  la  derogada  pragmática  de  Felipe  V ;  que  se  habia  opuesto  á  jurar  por 
princesa  de  Asturias  á  su  sobrina  Isabel,  y  que  desterrado  de  estos  rei- 
Qos  encontrábase  entonces  en  el  inmediato  de  Portugal,  manteniendo 
con  su  hermano  la  siguiente  correspondencia  que  nos  vemos  en  la  pre- 
cisión de  insertar,  por  cuanto  retrata  bien  á  lo  vivo  su  carácter  hipó- 
crita y  fanático. 

CARTA  PRIAIERA« 

Dd  infante  D.  Garios. 

cHi  muy  querido  hermano  de  mi  corazón.  Femando  mió  de  mi  vida: 
»He  visto  con  el  mayor  gusto  por  tu  carta  del  25  que  me  has  escrito, 
>aunque  sin  tiempo,  lo  que  me  es  motivo  de  agradecértela,  mas  que  es- 
»tabas  bueno  y  Cristina  y  tus  hijas:  nosotros  lo  estamos ,  gracias  á  Dios. 
»Esta  mañana  á  las  diez,  poco  mas  ó  menos,  vino  mi  secretario  Pla- 
>zala  á  darme  cuenta  de  un  oBcio  queliabja  recibido  de  tu  ministro  en 
lesta,  Córdova,  pidiéndome  hora  para  comunicarme  una  real  orden  que 
»hab¡a  recibido:  le  cité  á  las  doce,  y  habiendo  venido  á  la  una  menos  mi- 
>nutos,  le  hice  entrar  inmediatamente;  me  entregó  el  oficio  para  que  yo 
tmismo  me  enterase  de  él ;  le  vi  y  le  dije  que  yo  dir^tamente  te  respon- 
>deria ,  porque  asi  convenia  á  mi  dignidad  y  mi  carácter  ,'y  porque  siendo 
>tú  mi  rey  y^eñor,  eres  al. mismo  tiempo  mi  hermano,  y  tan  querido 
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»ioda  la  vida,  habiendo  tenido  el  gusto  de  haberte  acompañado  ea  todas 
»tu8  desgracias.  Lo  que  deseas  sajber  esst  tengo  ó  no  intención  de  juraf 
>á tu  hija  por  princesa  de  Asturias.  ¡Cuánto  desearía  poderlo  hacer!  De-« 
»bes  creerme,  pues  me. conoces,  y  hablo  con  el  corazón,  que  el  mayor 
igusto  que  hubiera  podido  tener  seria  el  46  jurar  ei  primero  y  no  darte 
»este' disgusto  y  lo$  que  de  él  resulten;  pero  mi  conciencia  y  mi  honor  no 
»me  lo  permiten:  t^ago  unos  deredios  tan  legitimos  á  Ja  corona  áempre 
>qúe  te  sobreviva  y  no  dejes  varón,  que  no  puedo  prescindir  de  ellos; 
}»derechos  que  Dios  me  ha  dado  cuando  fue  su  vokíntad  que  yo  naciese, 
>y  solo  Dios  me  los  puede  quitar,  concediéndote  un  hijo  varón,  que  tanto 
vdeseo  yo,  puede  ser  que  aun  mas  que  tú;  ademas  en  ello  defiendo  la 
ajusticia  del  derecho  que  tienen  todos  los  llamados  después  que  yo;  y 
:»asi  me  veo  en  la  precisión  de  enviarte  la  adjunta  declaración,  que  hago 
»con  toda  formalidad  á  tí  y  á  todos  los  soberanos,  á  quienes  espero  se 
«la  harás  comunicar.  Adiós,  mi  muy  querido  hermano  de  mi  corazón, 
^siempre  lo  será  tuyo,  siempre  te  querrá, siempre  te  tendrá  presente  en 
»sus  oraciones  este  tu  mas  amante  hermano. — Af.  Qarlos.i^ 

Protesta  que  acompaña  á  ^a  carta. 

cSenor:  Yo  Carlos  Maria  Isidro  de  Borbon  y  Borbon ,  infante  de  Es- 
»paña. — Hallándome  bien  convencido  de  los  legítimos  derechos  que  me 
•asisten  á  la  corona  de  España ,  siempre  que  sobreviviendo  á  V.  M.  po 
ideje  un  hijo  varón ,  digo  que  ni  mi  conciencia ,  ni  mi  honor  me  permi- 
•ten  jurar  y  reconocer  otros  derechos;  y  asi- lo  declaro. — Palacio  de  Ra- 
»malhao  29  de  abril  de  1853. — A  L.  R.  P.  de  V.  M.  Su  mas  amante 
«chermano  y  fiel  vasallo. — M-  El  infante  D.  Carlos,  p 

CARTA  SEGUNDA. 

Del  rey  Fernando  VH. 

Madrid  6  de  mayo  de  1835.s=«Mi  muy  querido  hermano  de  mi  vida. 
»Cárlos  mió  de micorazon.  Herécibido  tu  muy  apreciable carta  del 29  del 
»pasado,  y  me  alegro  mucho  de  ver  que  estabas  bueno,  como  también  tu 
»muger.é  hijos;  nosotros  no  tenemos  novedad,  gracias  á  Dios.  Siempre  he 
restado  persuadido  de  lo  mucho  que  me  has  querido*  Creo  que  también 
»lo  estas  del  afecto  que  yo  te  profeso;  {)ero  soy  padre  y  rey,  y  debo  mirar 
]>por  mis  derechos  y  los  de  mis  hijas,  y  también  por  los  de  mi  corona.  No 
«quiero  tampoco  violentar  tu  conciencia,  ni  puedo  aspirar  á  disuadirte  de 
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»tus  pretendidos  derechos^  qne,  fundáBdose  en  una  delermíiMKsion  de  los 
^hombres,  crees  que  solo  Dios  puede  derogarlos.  Pero  el  amor  de  her- 
»mano  que  te  he  tenido  siempre  me  impele  á  evitarte  los  disgustos  que 
»te  ofrecería  un  país  donde  tus  supuestos  derechos  son  desconocidos^  y 
>los  dri>eres  de  rey  me  obligan  á  alejar  i^resencia  de  un  infante,  cu- 
*yas  pretensiones  pudieran  ser  pretesto  de  inquietud  á  los  mal  cónten- 
>tos.  No  debiendo,  pues,  regresar  tú  á  España  por  razones  de  la  mas 
taita  política,  por  las  leyes  del  reino  que  asi  lo  disponen  espresamente, 
>y  por  tu  misma  tranquilidad,  que  yo  deseo  tanto  como  el  bien  de  mis 
tpueblos,  te  doy  licencia  para  que  viajes  desde  luego  con  tu  familia  á 
•ios  estados  Pontíficios,  dándome  aviso  del  punto  á  que  te  dirijas,  y  del 
•en  que  fijes  tu  residencia.  Al  puerto  de  Lisboa  llegará  en  breve  uno  de 
•mis  buques  de  guerra  dispuesto  para  conducirte.  España  es  indepen- 
•diente  de  toda  acción  é  influencia  estrangera  en  lo  que  pertenece  á  su 
•régimen  interior;  yo  obraría  contra  la  libre  y  completa  soberanía  de  mi 
•trono,  quebrantando  con  mengua  suya  el  principio  de  no  intervención 
•adoptado  generalmente  por  los  gabinetes  de  Europa,  si  hiciese  la  co- 
•mnnicacion  que  me  pides  en  tu  carta.  Adiós,  querido  Carlos  mió;  cree 
•que  te  ha  querido,  te  quiere  y  te  querrá  siempre  tu  afectísimo  é  inva- 
•ríable  hermano.=:Fernando.» 

CARTA  TERCERA. 


Del  infante  D.  Carlos. 

MÜafra  i5  de  mayo  de  1835. =cMi  muy  querido  hermano  mió  de  mí 
•corazón.  Femando  mió  de  mi  vida.  Ayer  á  las  tres  de  la  tarde  recibí  tu 
•carta  del  6,  que  me  entregó  Górdova,  y  me  alegro  mucho  ver  que  no 
•tenéis  novedad,  gracias  á  Dios:  nosotros  gozamos  del  mismo  beneficio 
•por  su  infinita  bondad:  te  agradezco  mucho  todas  las  espresiones  de 
•cariño  que  en  ella  me  manifiestas,  y  cree  que  sé  apreciar  y  dar  su  justo 
•valor  á  todo  lo  que  sale  de  tu  corazón;  quedo  igualmente  enterado  de 
•mi  sentencia  de  no  deber  regresar  á  España,  por  lo  que  me  das  tú  licen- 
•eia  para  que  viaje  desde  lu^o  con  mi  ftimilia  á  ios  estados  Pontificios, 
•dándote  aviso  del  punto  á  que  me  dirija  y  del  en  que  fije  mi  residen- 
•cía.  A  lo  primero  te  digo  que  me  someto  con  gusto  á  la  voluntad  de 
•Uos,  que  asi  lo  dispone;  en  lo  segundo  no  puedo  menos  de  hacerte 
•presente  que  me  parece  que  bastante  sacrificio  es  el  no  volver  á  su  pa- 
>tria  para  que  se  le  añada  el  no. poder  vivir  libremente  en  donde  á  uno 
•mas  le  convenga  para  su  tranquilidad,  su  sahid  y  sus  intereses.  Aqui 


—  88  — 
»heinos  sido  recibidos  con  las  mayores  consideraciones,  y  estamos  muy 
»buenos;  aqoi  pudiéramos  vivir  perfectamente  en  paz  y  tranquilidad;  pu- 
»d¡endo  tú  estar  bien  persuadido  y  sosegado  de  que  asi  como  he  sabido 
«cumplir  con  mis  obligaciones  en  circunstancias  muy  críticas  dentro  del 
»reino,  sabré  del  mismo  modoxumplirias  en  cualquier  punto  que  me  halle 
» fuera  de  él;  porque  habiendo  sido  por  efecto  de  una  gracia  muy  espe- 
»cial  de  Dios,  esta  nunca  me  puede  faltar;  sin  embargo  de  todas  estas 
» reflexiones  estoy  resuello  á  hacer  tu  voluntad  y  á  disfrutar  del  favor  que 
»me  haces  de  enviarme  un  buque  de  guerra  dispuesto  para  conducirme; 
»pero  antes  tengo  que  arreglar  todo  y  tomar  mis  disposiciones  para  mis 
» particulares  intereses  de  Madrid,  viéndome  igualmente  precisado  á  re- 
»currir  á  tu  bondad  para  que  me  concedas  algunas  cantidades  de  mis 
«atrasos;  nada  te  pedi  ni  te  hubiera  pedido  para  un  viaje  que  hada  por 
»mi  voluntad;  pero  este  varía  enteramente  de  especie,  y  no  podré  ir 
«adelante  si  no  me  concedes  lo  que  te  pido.  Resta  el  último  punto,  que 
«es  el  de  nuestro  embarque  en  Lisboa,  ¿cómo  quieres  que  nos  meta- 
«mos  otra  vez  en  un  punto  tan  contagiado  y  del  que  salimos  por  la  epi- 
«demia?  Dios  por  su  infinita  misericordia  nos  sacó  libres;  pero  el  volver 
«casi  seria  tentar  á  Dios;  estoy  persuadido  que  te  convencerás,  asi  como 
«te  seria  del  mayor  dolor  y  sentimiento  si  por  ir  á  aquel  punto  se  con- 
«tagiase  cualquiera,,  é  infestado  el  buque  pereciésemos  todos.  Adiós, 
«querido  Fernando  mió;  cree  que  te  ama  de  corazón  como  siempre  te 
«ha  amado  y  te  amará  este  tu  mas  amante  hermano.=M.  Carlos. 

CARTA  CUARTA. 


Del  rey  Fernando  VII. 

Madrid  20  de  mayo  de  i835.=cMi  muy  querido  hermano  de  mi  vida, 
«Carlos  de  mi  corazón.  He  recibido  tu  carta  del  15,  y  veo  con  mucho 

«gusto  que  estabas  bueno,  como  igualmente  tu  muger  é  hijos;  nosotros  ' 

«continuamos  buenos,  gracias  á  Dios.  Vamos  á  hablar  ahora  del  asunto  ' 

«que  tenemos  entre  manos.  Yo  he  respetado  tu  conciencia,  y  no  he  juz-  ^ 
«gado  ni  pronunciado  sentencia  alguna  contra  tu  conducta.  La  necesi- 

«dad  de  que  vivas  fuera  de  España  es  una  medida  de  precaución,  tan  ^ 

«conveniente  para  tu  reposo  como  para  la  tranquilidad  de  mis  pueblos,  ^ 

«exigida  por  las  mas  justas  razones  de  política,  é  imperada  por  las  « 

«leyes  del  reino,  que  mandan  alejar  y  estrañar  los  parientes  del  rey  que  % 

«le  estorbasen  manifiestamente;  no  es  un  castigo  que  yo  te  impongo;  *\ 

«es  .una  consecuencia  forzosa  de  la  posición  en  que  te  has  colocado-  ^ 

\ 
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>Bien  debes  eonocer  qoe  el  objeto  de  esta  dispoucion  do  se  conseguiría 
^permaneciendo  td  en  la  pen(i|salaw  No  es  mi  ánimo  acosar  tu  conducta 
»por  lo  pasado,  ni  recelar  de  ella  en  adelante;  sobradas  pruebas  te  he 
idado  de  mi  confianza  en  tu  fidelidad,  á  pesar  de  las  inquietudes  que  de 
ttiempo  en  timnpo  se  han  suscitado, 'y  en  que  tal  vez  se  ha  tomado  tu 
nombre  por  divisa.  A  fines  del  año  pasado  se*  fijaron  y  esparcieron  pro- 
iclamas,  escitando  á  un  levantamiento  para  aclamarte  por  rey,  aun  vi- 
tviendo  yo:  y  aunque  estoy  cierto  de  que  estos  movimientos  y  provoca- 
aciones  sediciosas  se  han  hecho  sin  anfiencia  tuya,  por  mas  que  no  hayas 
>manifestado  públicamente  tu  desaprobación,  no  puede  dudarse  de  que 
>tu  presencia  ó  tu  cercanía  sería  un  incentivo  para  los  díscolos,  acos- 
itumbrados  á  abusar  de  tu  nombre.  Si  se  necesitasen  pruebas  de  los 
linconvenientes  de  tu  proximidad ,  bastará  ver  que  al  mismo  tiempo  de 
^recibir  yo  tu  primera  carta,  se  han  difijindido  en  gran  número  (para  a1- 
iterar  los  ánimos)  copias  de  ella  y  declaración  que  la  acompaña ;  las 
>cuales  no  se  han  sacado  ciertamente  del  original  que  me  enviaste.  Si 
>tú  no  has  podido  precaver  la  infidelidad  de  esta  puMieación,  puedes 
»conocer  á  lo  menos  la  urgencia  de  alejar  de  mis  pueblos  cualquier  orí- 
»gen  de  turbación,  por  mas  inocente  que  sea.  Señalando  para  tu  resi- 
idencia  el  bello  pais  y  benigno  clima  de  los  estados  Pontificios,  estraño 
»qoe  prefieras  al  Portugal  como  mas  conveniente  á  tu  tranquilidad,  cuan- 
»do  se  halla  combatido  por  una  guerra  encarnizada  sobre  su  mismo  suelo, 
•y  como  favorable  á  tu  salud,  cuando  padece  una  enfermedad  cruel, 
>cuyo  contagio  te  hace  recelar  que  perezca  toda  tu  familia.  En  los  do- 
)  minios  del  Papa  puedes  atender  como  en  Portugal  á  tus  intereses. — ^No 
>te  someto  á  las  leyes  nuevas;  los  infantes  de  España  jamás  han  residido 
>eD  parte  alguna  sin  conocimiento  y  voluntad  del  rey;  tú  sabes  que  nin- 
tgunode  mis  predecesores  ha  sido  tan  condescendiente  como  yo  con  sug 
ihermanos. — Tampoco  te  obligo  á  volver  á  Lisboa,  donde  solo  parece 
>que  temes  la  enfermedad  que  se  propaga  por  otros  pueblos;  puedes  em- 
»barcarte  en  cualquier  pueblo  de  la  bahía ,  sin  tocar  en  la  población; 
>pnedes  elegir  algún  otro  de  estas  inmediaciones,  proporcionado  para 
»el  embarque.  El  buque  tiene  las  órdenes  mas  estrechas  de  no  comuni- 
icar  con  tierra,  y  debes  estar  mas  seguro  de  su  tripulación,  que  no  habrá 
>tenido  contacto  alguno  con  Lisboa,  que  de  las  personas  que  te  rodean 
>en  Mafra.  El  comandante  de  la  fragata  tienemis  órdenes^  y  fondos  pajra 
>hacer  los  preparativos  convenientes  á  t»  cómodo  y- dééjÉtíioso  y*aje;"sí^íío 
»te  satisfacen  se  te  proporcionarán  por  mano  de  Co^diübá'los  auxilios 
>que  hayas  menester.  Yo  tomaré  conocimiento  y  promoveré  eí  pago  de 
«los  atrasos  que  me  dices;  y  en  todo  caso  hallarás  á  tu  'amibo  lo  que  ne- 
Tomo  L  12 
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veesilares.  Me  ofeodmas  si  desoonflaaes  de  mi. — ^Ntda,  poes,  debe  im- 
»pedir  tu  pronta  salida,  y  yo  confio  que  no  retardarás  mas  esta  prueba 
»de  que  es  tan  cierta  como  creo  la  resolución  que  manifiestas  de  hacer 
»nii  voluntad. — ^Adios,  mi  querido  Garlos;  siempre  conservas  y  cooser- 
vvarás  el  cariño  de  tu  amantísimo  hMuano. — Femando*» 

CARTA  QUINTA. 


Del  infantp  D.  Carlos. 

Hamalhao  27  de  mayo  de  1855.  =  c  Mi  muy  querido  hermano  de  mi 
>vida ,  Fernando  mió  de  mi  corazón :  Antes  de  ayer  25  recibí  la  tuya 
»del  20,  y  tuve  el  consuelo  de  ver  que  no  habia  novedad  en  tu  salud  ni 
>en  la  de  Cristina  y  niñas.;  nosotros  todos  estamos  buenos,  gradas  á 
>Dios  por  todo. — Voy  á  responderte  á  todos  Jos  puntos  de  que  me 
>hablas:  dices  que  has  respetado  mi  conciencia;  muchas  gracias:  si  yo 
>hiciese  caso  de  ello  y  obrara  contra  ella,  entonces  si  que  estaba  mal, 
>y  tendría  que  temer  mucho,  y  con  fundamento:  que  no  has  pronuur 
»ciado  sentencia  alguna  contra  mi  conducta;  sea  lo  que  quieras:  lo 
acierto  es  que  se  me  carga  con  todo  el  peso  de  la  ley ,  porque  dices  qua 
»es  una  consecuencia  forzosa  en  que  me  he  colado;  quien  me  ha  cole- 
teado en  e&ta  posición  es  la  Divina  Providencia  mas  bien  que  yo  mis- 
óme.— No  es  tu  ánimo  acusar  mi  conducta  por  lo  pasado,  ni  recelar  de 
»ella  en  adelante;  tampoco  á  mí  me  acusa  mi  conciencia  por  lo  pasado; 
>y  por  lo  de  adelante,  aunque  no  sé  lo  que  está  por  venir ,  sin  embargo, 
» tengo  entera  coofianza  en  ella  que  me  dirigirá  bien  como  hasta  aqui,  y 
»que  yo  seguiré  sus  sabios  consejos:  mjiicho  se  me  ha  acusado ;  pero 
»Dios  por  su  infinita  misericordia  ha  permitido ,  que  no  tan  solo  no  se 
>me  haya  probado  nada ,  sino  que  todos  los  enredos  que  han  armado 
>para  meter  cizaña  entre  nosotros  y  dividirnos,  por  sí  mismos  se  han 
«deshecho  y  han  manifestado  su  falsedad:  solo  tengo  up  sentimiento  que 
>penetra  mi  corazón;  y  es,  que  estaba  yo  taQ  tranquilo  de  que  tú  me 
»conocias ,  y  estabas  tan  seguro  de  mí  y  de  mi  constante  amor,  y  ahora 
»veo  que  no;  mucho  lo  siento:  en  cuanto  á  las  proclamas,  no  he  des- 
»aprobado  en  público  esos  papeles ,  porque  no  venia  al  caso;  y  creo  ha- 
>ber  hecho  mucho  fovor  á  sus  .autores  tan  enemigos  tuyos  como  mies, 
»y  cuyo  objeto  era,  como  he  dicho  arriba,  romper,  ó  cuando  menos 
>aflojar  lo»  vínculos  de  amor  que  nos  han  unido  desde  nuestros  prime- 
aros años;  y  en  cuanto  á  las  copias  de  mi  carta  y  declaración  que  se  han 
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fdifndido  en  grto  nimeio  al  moBKiUo,  yo  no  puedo  impedir  la  pii- 
•UkacMuí  de  unos  papdea  que  neoesaríameDle  habían  de  pasar  por  tan* 
ttas  iiiano8.-r-Te  daré  guato  y  te  obedeceré  ea  todo;  partiré  lo  maa 
t pronto  que  me  aea  poaiUe  para  loa  eatadoa  Pontificios,  no  ppr  la  bo- 
>Heia ,  délioia  y  alractifoa  dd  paia ,  que  para  mi  ea  de  muy  poco  peso, 
«aino  porque  tú  lo  quieres,  tü  que  eres  mi  rey  y  ae&or,  á  quien  obede- 
>ceré  en  cuaoto*  má  compatible  con  mi  conciencia;  pero  ah<Mra  viene  el 
»€orpus  y  fúeaio  santificarlo  lo  m^or  que  pueda  en  Mafra:  y  no  sé 
apor  qué  te  admiras  que  yo  prefirieae  quedarme  en  Portugal,  habiendo* 
»me  probado  Can  bien  su  clima  y  á  toda  mi  tamilia,  sino  que  si  nos  iba- 
»mos  á  embutsar  á  Lisboa  podia  cualquiera  contagiarse  al  pasar  por 
taqudla  aÉmdaien  peetUencial ,  y  después  declararse  en  el  buque  donde 
»podiamos  parecer  todos ;  ahora ,  con  tu  permiso  de  podemos  embarcar 
»en  cualquier  otro  punto,  espero  ver  á  Guruceta,  que  aun  no  se  me  ha 
^presentado,  para  tratar  con  él;  te  doy  las  gracias  por  las  órdenes  tan 
^estrechas  que  has  dado  á  la  tripukicton ;  es  regular  que  asi  las  cumpla; 
^mientras  tanto  el  boque  se  está  impregnando  de  los  aires  precisamente 
>de  Men,  adonde  está  fondeado;  y  las  personas  que  láe  han  rodeado 
»eD  Mafra  son  las  mismas  que  aqui  y  en  twbs  partes,  que  son  las  de 
>mi  servidumbre.— He  parece  que  he  respondido  á  todos  los  puntos  en 
»caeetion,  y  me  viene  á  la  memoria  Mr.deGorset;  ¿no  te  parece  que 
itíene  bastante  analogía?  £sto  te  lo  digo  porque  no  siempre  se  ha  de 
«escribir  serio,  sino  que  entre  col  y  col  viene  bien  una  lechuga. — ^Adios, 
huí  querido  Femando,  da  nuestras  memorias  á  Cristina,  y  recíbelas  de 
»María  Francisca ,  y  cree  que  te  ama  de  corazón  tu  mas  amante  her- 
>Baiio. — M.  Cavíos.» 

CARTA  SESTA. 


Deí  rey  Fernando  VU. 

Madrid  50  d#  junio  de  1835.=  cMi  muy  querido  hermano  Garlos:  He 
trecibido  á  un  tiempo  tus  dos  cartas  del  19  y  22  del  presenta;  y  ellas 
isolas,  si  no  me  lo  mostrase  tu  conducta ,  bastarían  para  revelar  el  de- 
»8Ígnio  de  entretener  con  protestos  y  eludir  el  cumplimiento  de  mis  ór- 
>denes.  Ya  no  tratas  del  viaje  sino  para  ponderarsus  obstáculos.  Si  te 
yhubieses  embarcado  cuando  yo  lo  determiné,  y  me  decías:  te  daré  gusto 
»y  te  obedeceré  m  todo  ^  hubieras  prevenido  el  conta  giode  Cascaeg;  si  aun 
»de^ues  de  tus  primeras  demoras  no  hubieras  empi'endido  la  jornada 
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>de  Coimbra  v  contra  im  eq[>reBa  prohibícioa,  hnfaMras  .podido  estar  i 
>bordo  el  iO  d  12,  cuyo  plazo  te  prefijé;  si  hallando  en  ese  funesto 
» viaje  infestada  la  villa  de  Caldas,  hubieses  retrocedido,  como  dictaba 
>tu  misma  seguridad ,  ya  que  nada  valgan  para  tí  mis  mandatos,  no  ba» 
«Harías  ahora  tomado  el  camino  de  tu  vuelta  por  una  linea  de  pueUos 
«contagiados.  Quien  por  voluntad  propia  y  contra  su  deber,  permanece 
ten  el  pais  donde  renacen  y  crecen  los  peligros,  los  hosca,  y  e^-res* 
>ponsable  de  sus  consecuencias.  Nq  te  perseguiría  el  contagio  si  no  fu^ 
»ses  tú  delante  de  él.  ¿A  quién  persuadirás  que  estás  mas  siluro  á.dos 
«leguas  de  la  epidemia,  sm  saber  si  principiará  en  ese  pueblo  por  tu 
«familia,  que  poniendo  el  Oceéano  de  por  medio?  Alegas  la  dificultad  de 
«embarcarte  en  Cascaes,  que  era  el  punto  designado  anteriormente,  can 
«tan  poca  razón  como  alegas  mi  primer  consentimiento  para  ver  á  Mi* 
«guel,  después  de  habértelo  prohibido.  En  mi  carta  del  15  te  insinué 
«que  Guruceta  elegiria  embarcadero  sano  y  seguro ,  según  dictaren  las 
«circunstancias,  y  en  la  real  que  la  acompañó  y  te  se  ha  comimicado, 
«añadí  espresamenle  que  se  buscase  cualquier  otro  punto  de  la  C06t^« 
«Con  subterfugios  tan  fútiles  no  se  contesta,  cuando  se  habla  con  sin«- 
«ceridad. — Llévate  en  baen  hora  al  médico  que  deseas*.  Yo  lo  qoeria  á 
«nuestro  lado  ignorando  tu  empeño ;  pero  no  te  negaré  este  gusto,  como 
«no  te  he  negado  ninguno  que  haya  sido,  compatible  con  mis  deberes. — 
«No  es  lo  mismo  del  pago  de  los  dos  millones  que  solicitas,  y  de  que 
«he  tomado  conocimiento  como  té  ofrecí.  La  deuda  que  reclamas  es 
«anterior  al  año  25  en  que  por  regla  general  se  cortaron  cuentas  sin 
'Satisfacer  ios  atrasos.  Por  gracia  particular  concedí  á  los  infantes  un 
«abono  mensual  á  cuenta  de  sus  créditos,  hasta  la  completa  estincion; 
«tú  continuas  percibiéndole :  y  para  no  exigir  de  una  vez  cantidad  tan 
«superior  á  la  señalada  en  el  pago  privilegiado  y  singular  j  no  es  nece* 
«sario una  suma  delicadeza,  basta  el  sentimiento  déla  justicia. — Tienes 
«dispuesta  y  provista  abundantemente  la  fragata,  y  500,000  rs.  ademas 
«á  tu  orden;  sobra  para  el  viaje.  A  tu  llegada  te  he  dicho  que  hallarás 
«todo  lo  que  necesites;  allí,  como  en  Portugal,  puedes  arreglar  tus  obli- 
«gaciones.  En  vano  fias  en  el  juicio  público,  que  ya  entiende  y  acusa 
«tu  detención,  y  la  condenará  abiertamente  cuando  conozca  las  razo- 
«nes  evasivas  de  tu  inobediencia. — ^Yo  no  puedo  consentir  ni  consiento 
«mas*  que  resistas  <;on  frivolos  pretestos  á  mis  órdenes;  que  continúe 
«á  vista  de  mis  pueblos  el«escándalo  con  que  las  quebrantas;  que  ema- 
«neo  por  mas  tiempo  de  ese  país  los  conatos  impotentes  para  turbar  la 
«tranquilidad  del  reino,  nunca  tan  asegurada  como  ahora.  Esta  será  mi 
«última  carta  sino  obedeces;  y  pues  nada  han  podido  mis  persuasiones 


•(faternales  en  casi  dos  meses  de  coDleslaeioiies,  proeederé  segan  las 
•leyes,  si  al  punto  no  dispones  tu  embarque  para  los  estados  Ponti- 
•fieios,  y  obraré  entonces  como  Soberano  sin  otra  omúderacion  que 
>Ia  ddMda  á  mi  Corona  y  á  mis  pud>los;  quedándome  el  pesar  de  que 
»hayan  sido  inútiles  las  insinuaciones  cariñosas  de  que  s<do  quisiera 
»u8ar  contigo  tu  muy  amante  hermwo. — Fernando.» 

CARTA    SÉTIMA. 


Dd  ¡nfaiite  0.  Garios. 

cCotro&ra  9  de  julio  de  1855.=  Mi  muy  querido  hermano  Fernando 
imio  de  mi  vida.  He  recibido  tu  carta  del  50  del  pasado,  y  su  contenido 
ime  ha  causado  el  sentimiento  que  puedes  considerar.  Inútil  es  alegar 
irazones  cuando  no  tengo  otras- que  las  espuestas,  las  cuales  en  mi  jui* 
>cio  son  sencillas,  sólidas  y  verdaderas,  pero  que  no  son  atendidas  ó  no 
>se  creen  suficientes.  Ahora  me  dices  que  resisto  á  tus  órdenes ,  que 
tquebranto  tus  mandatos  con  escándalo  de  tus  pueblos,  y  que  no  ema- 
«neo  por  mas  tiempo  de  este  pais  los  conatps  impotentes  para  turbar  la 
•tranquilidad  del  reinó ,  viéndote  precisado  á  obrar  como  Soberano  si 
>no  obedezco  al  momento ,  procediendo  según  las  leyes,  sin  otra  consi- 
ideracion  que  la  debida  á  tu  Corona  y  á  tus  pueblos,  ya  que  nada  han 
»podido  tus  persuasiones  fraternales.  Estos  son  los  cargos  á  que  tengo 
>que  contestar:  yo,  tu  mas  fiel  vasallo  y  constante,  cariñoso  y  tierno 
^hermano,  nunca  te  he  sido  desobediente,  y  mucho  menos  infiel;  prue- 
>bas  te  he  dado  de  ello  muy  repetidas  en  todo  el  curso  de  mi  vida ,  y 
^particularmente  en  esta  última  época ,  en  la  que ,  cumpliendo  con  mi 
»deber,  he  hecho  servicios  muy  interesantes  á  tu  persona ,  creo  obrar  con 
^rectitud,  y  por  lo  mismo  aborrezco  las  tinieblas;  si  soy  desobediente, 
»si  resisto,  si  escandalizo  y  merezco  castigo,  impóngaseme  enhorabue- 
na; pero  si  no  lo  merezco,  exijo  una  satisfacción  pública  y  notoria,  para 
»lo  cual  te  pido  se  me  juzgue  según  las  leyes,  y  no  se  me  atropelle.  Si 
>se< examina  toda  mi  conducta  en  este  negocio,  no  se  hallará  mas  delito 
»que  el  haber  terminantemente  declarado,  que  convencido  del  derechq 
•que  me  asiste  á  heredar  la  corona,  si  te  sobrevivo  sin  dejar  hijo:  varón, 
>ni  mi  conciencia,  ni  mi  honor  me  permitian  ¿urar  ni  reconocer  ningún 
»otro  derecho.  Yo  no  quiero  usurparte  la  corona ,  ni  mucho  men^s  po- 
»ner  en  práctica  medios  reprobados  por  Dios;  ya  te  espuse  lo  que  debía 
lobrar  ^egan  mi  conciencia,  y  todo  ha  quedado  en  el  mas  profundo  sí- 
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«leneio:  le  pedí  qiue  se  comuüícára  á  las  cortes  es^angeras,  y  so  lo  tu* 
> viste  por  decoroso  á  tu  persona;  por  lo- cual  me  vi  precisado  á  pasar  á 
»tpdos  los  soberanos  coa  fecha  del  25  de  mayo  una  copia  de  mi  deda- 
» ración,  y  una  carta  simple  de  remisión  para  su  conocimiento :  asimismo 
» envié  otra  copia  y  oficios  de  remisión  á  los  obispos,  grandes  y  dipiiia- 
»dos,  presidentes  ó  decanos  de  los  consejos  para  que  tuviesen  la  iss» 
»truccion  que  debian  de  mis  sentimientos,  y  se  estraen  todas  del  correo 
»del  17:  estos  son  los  medio»  (|ue  se  n^ofinciaii  para  defender  mis  de- 
»rechos,  y  no  otros;  estos  son  los  que  pongo  en  ejecución  y  se  me  hacen 
tinútiles:  se  me  podrá  acusar  de  cuanto  se  quiera;  pero  se  me  debe 
aprobar.  Dígase  que  este  es  mi  crimen,  y  no  la  estancia  aqui  mas  ó  m^ 
>nos  larga:  para  ello  existen  las  mismas  causas;  y  ademas,  no  ya  razo- 
>nes,  hechos  positivos,  como  son  los  enfermos  y  muertos  del  cólera  en 
»la  fragata,  justifican  mis  anteriores  recelos,  y  prueban  qne  no  eran  cier- 
llámente  los  obstáculos  que  yo  formaba,  sino  justísimos  temores  de  pe* 
trecer  con  toda  mi  familia!  Pero  supongamos  que  no  hubiese  ningún 
lineonveniente,  como  le  hay  daro  y  visible,  mi  honor  vulnerado  no  me 
tpermite  salir  de  aqui  sin  qne  se  me  haga  justicia,  estando  muy  tran* 
»quilo  y  conforme.  Veo  el  sentimiento  que  te  causo,  y  te  lo  agradezco; 
ipero  te  digo  que  obres  con  toda  libertad,  y  sean  las  que  quieran  las 
tresultas.  Te  doy  las  gracias  de  que  pe/mitas  á  Llord  el  acompañamos, 
thabiéndote  convencido  mis  razones;  mas  sí  tú  lo  necesitas,  mi  gusto 
>será  el  que  se  vaya  al  instante»  y  corresponda  á  tu  confianza  como  ha 
icorrespondido  hasta  ahora  á  la  nuestra.  Es  efectivamente  cierto  que  mi 
»deuda  es  anterior  al  año  25 ;  pero  tú  por  una  gracia  particular  la  se^ 
aparaste  de  la  regla  general  y  mandaste  el  pago  de  100,000  rs.^men* 
usuales  hasta  su  total  solvencia,  y  asi  mi  petición  no  es  mas  que  de  un 
^adelanto ;  y  espero  que  me  lo  concedas.= Adiós,  Femando  mío  de  mi 
»corazon:  soy  tu  mas  amante  y  fiel  lfermano.=M.  Garlos.» 

CARTA  OCTAVA. 


Del  Rey  Fematído  VII. 

«Infante  D.  Garlos:  Mi  muy  amado  hermano:  En  5  de  mayo  os  di li- 
tcencia  para  que  pasaseis  á  los  estados  Pontificios.;  razones  de  muy  alta 
ipolítica  hacían  necesario  este  viaje.  Entonces  dijisteis  estar  resuelto  á 
^cumplir  mi  voluntad,  y  me  lo  habéis  repetido  despuea;,  mas  á  pesar  de 
>  vuestras  protestas  de  sumisión  habéis  puesto  sucesivamente  dificnltadesf 
»alegando  siempre  otras  nuevas,  al  paso  que  yo  ¿M»  mis  órdenes  para 
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MQperarbSf  y  evadietido  de  uno  en  otro  pretesto  ei  camplimiento  de 
HUÍS  mandatos. — ^Dejé  de  escribiros,  como  os  lo  anuncié,  para  terminar 
^discusiones  no  convenientes  i  mi  autoridad  soberana,  y  prolongadas 
Momo  un  medio  para  eludirla.  Desde  entonces  os  hice  entender  mis  in- 
atenciones sobre  los  obstáculos  por  conducto  de  mi  enviado  en  Portu- 
»gal.  Mis  reales  órdenes  repetidas ,  en  especial  la  de  i 5  de  julio ,  M  y  18 
»del  presente,  allanaron  todos  los  espuestos  para  embarcaros.  El  buque, 
»de  cualquier  bandera  que  fuera ,  el  punto  en  pais  libre  á  ocupado  por 
»las  tropas  del  duque  de  Braganza,  aun  el  de  Yigo,  en  España,  todo  se 
>dejd  á  vuestra  dleccion;  las  difigencias ,  los  preparativos  y  los  gastos, 
»todos  quedaron  á  mi  cargo. — Tantas  franquicias  y  tan  repetidas  mani- 
»festaciones  de  mi  voluntad,  solo  han  producido  la  respuesta  de  que  oft 
•embarcareis  en  Lisboa  (donde  podéis  hacerte  desde  el  momento)  luego 
Hpie'haya  sido  reconquistada  perlas  tropas  del  rey  D.  Miguel. — ^To  no 
»puedo  tolerar  que  el  cumplimiento  de  mis  mandatos  se  haga  depender 
»de  sucesos  futuros,  ágenos  de  hs  causas  qne  los  dictaron ;  que  mis  ór- 
•denes  se  sometan  á  condiciones  arbitrarias  por  quien  está  obligado  á 
»obedecerias. — Os  mando,  pues,  que  elijáis  inmediatamente  alguno  de 
>los  medios  de  embarque  que  se  os  han  propuesto  de  mi  orden ;  comu- 
»ni<^uido,  para  evitar  nuevas  diladones,  vuestra  resolución  á  mi  enviado 
»D.  Luis  Fernandez  de  Górdova,  y  en  ausencia  suya  á  D.  Antonio  Ca- 
>ballero,  que  tienen  las  instrucciones  necesarias  para  llevaria  á  ejecu- 
»don.  Yo  miraré  cualquier  escusa  ó  dificultad  con  que  demoréis  vuestra 
»deccion  ó  vuestro  viage ,  como  una  pertinacia  en  resistir  á  mi  volun- 
tad, y  mostraré  como  juzgue  conveniente,  que  un  infante  de  España 
>iio  es  libre  para  desobedecer  á  su  rey.  Ruego  á  Dios  os  conserve  en  su 
•santa  guarda. — ^Yo  el  Rey. — Madrid  30  de  agosto  de  1835.» 

£1  núcleo  del  partido  cariista  lo  formábanlos  voluntarios  realistas, 
cuyos  numerosos  batallones  se  hallaban  dispuestos  á  sostenerle  cuando 
b  ocasión  fuese  llegada;  de  suerte  que  la  rdina  Cristina,  si  conservar 
quería  á  su  hija  la  corona  de  su,  padre,  debia  de  edbarse  en  las  roanos 
del  partido  reformista  ó  liberal,  que  por  agradedmirato  y  por  interés 
did)ia  sostenerla. 

Hasta  entonces  la  lucha  no  hahia  pasado  de  la  esfera  de  palaciegas 
intrigas  ni  de  ocultos  manejos;  cada  cual  preparaba  el  terreno  á  su  ma- 
jiera,  cada  ouai  trataba  de  esplotar  en  su  favor  los  acontecimientos,  y 
mientras  en  la  oscuridad  y  en  las  sombras  ballian  los  planes,  se  miza- 
imk  los  manejos,  y  fermentaban  las  conspiradones,  Fernando  YII  cami- 
naba id  sepnlcro  aceleradamente,  y  su  inconsecuencia  dejaba  abierta  la 
puerta  á  la  guerra  civil. 
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El  30  de  setiembre  de  35  falleció  en  Madrid  el  monarca  español,  y 
abierto  á  los  pocos  dias  su  testamento,  otorgado  en  Áranjuez  en  IS  de 
junio  de  1850  ante  el  ministro  y  notario  mayor  del  reino  Calomarde, 
se  encontraron  en  él  las  nueve  cláusulas  siguientes,  únicas  que  se  pu- 
blicaron, porque  solo  ellas  decian  referencia  á  los  negocios  públicos. 

Novena.  cDeclaro  que  estoy  casado  con  doña  María  Cristina  dé  Bor- 
»bon,  hija  de  D.  Francisco  I,  rey  de  las  Dos  Sicilias^  y  de  mi  hermana 
»doña  Maria  Isabel  infanta* de  España.» 

Décima.  tSi  al  tiempo  de  mí  fallecimiento  quedaren  en  la  menor 
»edad  todos  6  alguno  de  los  hijos  que  Dios  fuere  servido  darme,  quiero 
»que  mi  muy  amada  esposa  doña  Maria  Críftma  de  Borbon  sea  tutora  y 
•curadora  de  todos  ellos.» 

Undécima.  «Si  el  hijo  ^  hija  que  hubiere  de  sucederme  en  la  corona 
»B0  tuviere  diez  y  ochos  cumplidos  al  tiempo  de  mi  fallecimiento,  nom^ 
»bro  á  mi  muy  amada  esposa  Doña  María  Cristina  por  Regente  y  Go- 
>bernadora  de  toda  la  monarquía,  para  que  por  si  sola  la  gobierne  y 
»ríja  hasta  que  el  espresado  mi  hijo  ó  hija  lleguen  á  la  edad  de  diez  y 
»ocho  años  cumplidos. 

Duodécima.  «Queriendo  que  mi  muy  amadji  esposa  pueda  ayudarse  • 
»para  el  gobierno  del  reino  en  el  caso  arriba  dicho,  de  las  luces  y  espe- 
>riencia  de  personas,  cuya  lealtad  y  adhesión  á  mi  Real  Persona  y  fa- 
>müia  tengo  bien  conocidas,  quiero  que  tan  luego  como  se  encargue  de 
»la  Regencia  dé  estos  reinos,  forme  un  consejo  de  gobierno  con  quien 
»haya  de  consultar  los  negocios  arduos,  y  señaladamente  los  que  causan 
^providencias  generales  y  trascendentales  al  bien  común  de  mis  vasallo»» 
.  »mas  sin  que  por  esto  quede  sujeta  de  manera  alguna  á  seguir  el  dicta- 
»men  que  la  dieren. 

Decimotercia.  «Este  Consejo  de  Gobierno  se  compondrá  de  las  per- 
»sonas  siguientes,  y  según  el  orden  de  este  nombramiento :  el  eminen'> 
»tisimo  Sr.  D.  Juan  Francisco  Marco  y  Catalán ,  cardenal  de  la  santa 
•iglesia  romana;  el  marqués  de  Santa  Cruz;  el  duque  de  Medinaceli;  ! 

»D.  Francisco  Javier  Castaños;  el  marqués  de  las  Amarillas;  el  actual  i 

•decano  de  mi  consejo  y  cámara  de  Castilla,  D,  José  María  Puig;  el  t 

•ministro  del  Consejo  de  Indias,  D.. Francisco  Javier  Caro:  para  ^plir  i 
•la  falta  por  ausenda,  enfermedad  de  todos,  ó  de  cualesquiera  de  lo»  ; 
•miembros  de  este  Consejo  de  Gobierno,  nombro  en  la  clase  de  ecle-  , 
•siásticos  á  D.  Tomás  Arias,  auditor  de  la  Rota  en  estos  reinos;  en  la  | 
•de  grandes  al  duque  del  Infantado,  y  al  conde  de  España;  en  la  de  ge- 
•nerales  á  D.  José  de  la  Cruz ,  y  en  la  de  magistrados  á  D,  Nicolás  M»-  | 
•ría  Garelly ,  y  á  D.  José  María  Hévia  y  Noriega,  de  mi  consejo  ReaK         ^ 
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)los  cuales  par  el  orden  de  %n  nombramienio  serán  suplentes  de  los 
«primeros;  y  en  el  caso  de  fallecer  alguno  de  estos  quiero  que  entren 
•también  i  reanplazarlas  para  este  importantísimo  ministerio  por  el  óT'- 
>den  mismo  con  que  son  nombrados ;  y  es  mi  .voluntad  que  sea  secre* 
>tarío  de  dicho  Consejo  de  Gobierno  D.  Narciso  de  Heredia,  conde  de 
lOfalia,  y  en  su  defecto  D.  Francisco  Zea  Bermudez. 

Décmacuarta,  cSi  antes  6  después  de  mi  fallecimiento ,  ó  ya  insta- 
»lado  el  mencionado  G>nsejo  de  Gobierno ,  faltas^  por  cualquiera  causa 
«que  sea,  alguno  de  los  miembros  que  he  nombrado  para  que  lo  com- 
ipongan ,  mi  muy  apiada  esposa,  como  Regente  y  Gobernadora  del  reí* 
>no,  nombrará  para  reemplazar  los  sugetos  que  merezcan  su  real  con- 
«fianza ,  y  tengan  las  cualidades  necesarias  para  el  acertado  desempeño 
»de  tan  importante  ministerio. 

Decimoquinta.  cSi  desgraciadamente  llegase  á  faltar  mi  muy  amada 
•esposa  antes  que  el  hijo  ó  hija  que  me  haya  de  suceder  en  la  corona 
•tenga  diez  y  ocho  años  cumplidos ,  quiero  y  mando  que  la  Regencia  y 
•gobierno  de  la  monarquía ,  de  que  estaba  encargada  en  virtud  de  mi 
•anterior  nombramiento ,  é  igualmente  la  tutela  y  curadoría  de  este  y 
•de  los  xlemas  hijos  mios,  pase  á  un  Consejo  de  Regencia  compuesto  de 
•los  individuos  nombrados  en  la  cláusula  décimatercia  de  este  testa- 
amento  ,  para  el  Consejo  de  Gobierno. 

Décimasesía.  cOrdeno  y  mando  que  asi  en  el  anterior  Consejo  de 
•Gobierno,  como  en  este  de  Regencia,^  que  por  fallecimiento  de  mi  muy 
•amada  esposa  queda  encargado  de  la  tutela  y  curadoría  de  mis  hijos 
•menores  y  del  gobierno  del  reino  en  virtud  de  la  cláusula  precedente, 
•se  hayan  de  decidir  todos  los  negocios  por  mayoría  absoluta  de  votos, 
•de  manera  que  los  acuerdos  se  hagan  por  el  sufragio  confonne  de  la 
•mitad  mas. uno  de  los  vocales  concurrentes. 

Deemasétima.  c  Instituyo  y  nombro  por  mis  itnicos  y  universales  he- 
•rederos  á  los  hijos  ó  hijas  que  tuviere  al  tiempo  de  mi  fallecimiento: 
•menos  en  la  quinta  parte  de  todos  mis  bienes,  la  cual  lego  á  mi  muy 
•amada  espasa  Doña  María  Cristina  de  Borbon,  y  deberá  sacarse  del 
•cuerpo  de  biraes  de  mi  herencia  que  prescriben  las  leyes  de  estos  mis 
•reinos ,  asi  como  el  dote  que  aportó  al  matrimonio ,  y  cuantos  bienes 
•se  le  constituyeron  bajo  este  título  en  los  capítulos  matrimoniales  ce- 
>M>rados  solemnemente,  y  firmados  en  Madrid  á  3  de  noviembre 
•de  1829.»   ^ 

La  reina  Cristina  empuñó  en  nombre  de  su  hija  las  riendas  del  go- 
bierno apoyada  en  estas  cláusulas  y  en  el  amor  que  el  pueblo  la  profe- 
saba; porque  su  gobierno  habia  sido  maternal  y  b^éBco ;  porque  había 
Tomo  I.  ^  15 


tratado  de  cicatrizar  llagas  en  vez  de  enconar  los  padecimientos;  porque 
había  enjugado  las  lágrimas  de  millares  de  familias;  porque  dotada  de 
un  corazón  noble ,  magnánimo  y  sensible,  habia  presta<fo  protección  á 
cuantos  de  ella  la  mendigaron ;  y  porque  sin  seguir  mas  inspiraciones 
que  las  de  su  corazón^  que  ¡ojala  hubiese  seguido  siempre!  sin  hacer 
caso  de  villanos  palaciegos,  de  pérfidos  consejeros,  que  mas  alentosa 
su  interés  privado  que  al  decoro  de  su  reina  y  á  la  gloria  de  su  pais, 
la  han  puesto  en  contradicción  con  ese  pueblo  que  tanto  la  adoralm  y 
que  tanto  la  compadece,  que  .con  tanto  interés  sostuvo  la  causa  de  su 
hija ,  y  que  con  tanta  ingratitud  ha  sido  posteriormente  reconipensado, 
consagraba  incesantemente  sus  desvelos  al  bien  de  la  nación  y  á  la  glo- 
ria y  esplendor  del  nombre  hispano. 

El  primer  paso  de  su  gobierno  fue  dirijir  al  pais  el  siguiente  mani- 
fiesto ,  en  el  que  consignó  como  si  dijéramos;  su  programa. 

cSumergida  en  el  mas  profundo  dolor  por  la  súbita  pérdida  de  mi 
^augusto  esposo^  soberano,  solo  una  obligación  sagrada,  á  que  deben 
tceder  todos  los  sentimientos  del  corazón,  pudiera  hacerme  interrumpir 
»el  silencio  que  exigen  la  sorpresa  cruel  y  la  intensidad  de  mi  pesar.  La 
•espectacion  que  escita  siempre  un  nuevo  reinado  crece  mas  con  la  in- 
-vcertidumbre  sobre  la  administración  pública  en  la  menor  edad  del  mo- 
»narca:  para  disipar  esta  incertidumbre  y  precaver  la  inquietud  y  estra- 
•vio  que  produce  en  los  ánimos,  he  creido  de  mi  deber  anticipar  á  con- 
•jeturas  y  adivinaciones  infundadas  la  firme  y  franca  manifestación  de 
»los  principios  que  he  de  seguir  constantemente  en  el  gobierno  de  que 
,»estoy  encargada  por  la  última  voluntad  delrey,  mi  augusto  esposo, 
»durante  la  minoría  de  la  reina  mi  muy  cara  y  amada  hija  Doña  Isabel. 

j»La  religión  y  la  monarquía ,  primeros  elementos  de  vida  para  la  Es- 
»paña,  serán  respetadas,  protegidas,  mantenidas  por  mí  en  todo  su  vi- 
»gor  y  pureza.  El  pueblo  español  tiene  en  su  innato  celo  por  la  fé  y  el 
•culto  de  sus  padres  la  mas  completa  seguridad  de  que  nadie  osará  mon- 
edarle sin  respetar  los  objetos  sacrosantos  de  su  creencia  y  adoración; 
»mi  corazón  se  complace  en  cooperar,  en  presidir  á  este  celo  de  una  na- 
»cion  eminentemente  católica;  en  asegurarla  de  que  la  religión  inmacu- 
»lada  que  profesamos,  su  doctrina ,  sus  templos  y  sus  ministros  serán  el 
» primero  y  mas  grato  cuidado  de  mi  gobierno. 

•Tengo  la  mas  intima  satisfacción  de  que  sea  un  deber  para  mi  con- 
•servar  intacto  el  depósito  de  la  autoridad  real  que  se  me  ha  confiado.  Yo 
•mantendré  religiosamente  la  forma  y  las  leyes  fundamentales  de  la  mo- 
•narquia,  sin  admitir  innovaciones  peligrosas,  aunque  alhagüeñas  en  su 
•principio^  probadas  ya  sobradamente  por  nuestra  desgracia.  La  mejor 
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»fonDa  de  gobierno  pan  un  (mis,  es  aquella  á  que  está  ac^iumbrado. 
>lln  poder  estaUe  y  compacto,  fondado  en  las  leyes  antiguas,  respetado 
»por  la  coslambre,  consagrado  por  los  s^los,  es  el  instrumento  mas  po- 
nderoso para  obrar  el  bien  de  los  pueblos,  que  no  se  consigue  debilitando 
>la  autoridad,  combatiendo  las  ideas,  las  habitudes  y  las  instituciones 
«establecidas ,  contrariando  los  intereses  y  las  esperanzas  actuales,  para 
»crear  nuevas  ambiciones  y  exigencias,  concitando  las  pasiones  del  pue* 
>blo,  poniendo  en  lucha  ó  en  sobresalto  á  los  individuos,  y  á  la  sociedad 
tontera  en  convulsión.  Yo  trasladaré  el  cetro  de  las  Españas  á  manos  de 
»la  reina,  á  quien  le  ba  dado  la  ley,  íntegro,  sin  menoscabo  ni  detrimen- 
»to,  como  la  ley  misma  se  le  ba  dado. 

pBias  no  por  eso  dejaré  estadiza  y  sin  cultivo  esta  preciosa  posesión 
»qoe  le  espera.  Conozco  los  males  que  ha  traido  al  pueblo  la  serie  de 
muestras  calamidades,  y  me  afanaré  por  aliviarlos ;  no  ignoro,  y  procu- 
>raré  estudiar  mejor ,  los  vicios  que  el  tiempo  y  los  hombres  han  in- 
ttrodocido  en  los  varios  ramos  de  la  administración  pública,  y  me 
^esforzaré  para  corregirlos.  Las  reformas  administrativas,  únicas  que 
^producen  inmediatamente  la  prosperidad  y  la  dicha,  que  son  el  solo 
ibien  de  un  valor  positivo  para  el  pueblo ,  serán  la  materia  permanente 
»de  mis  desvelos.  Yo  los  dedicaré  muy  especialmente  á  la  disminución  de 
»las  cargas  que  sea  compatible  con  la  seguridad  del  Estado  y  las  urgen- 
>cias  del  servicio ;  á  la  recta  y  pronta  administración  de  la  justicia;  á  la 
•seguridad  de  las  personas  y  de  los  bienes;  al  fomento  de  todos  los  orí- 
tgenes  de  la  riqueza. 

»Para  esta  grande  empresa  de  hacer  la  ventura  de  España  necesita  y 
•espero  la  cooperación  unánime ,  la  unión  de  voluntad  y  conatos  de  to-  . 
idos  los  españoles.  Todos  son  hijos  de  la  patria ,  interesados  igual- 
»mente  en  su  bien.  No  quiero  saber  opiniones  pasadas;  no  quiero  oir  pa- 
ilabras  ni  susurros  presentes;  no  admito  como  servicios  ni  merecimientos 
•influencias  y  manejos  oscuros,  ni  alardes  interesados  de  fidelidad  y  ad- 
•besioñ.  Ni  el  nombre  de  la  reina  ni  el  mió  son  la  divisa  de  una  parcia- 
•lidad ,  sinoia  bandera  tutelar  de  la  nación ;  mi  amor,  mi  protección  y 
•mis  cuidados*son  todo  de  todos  los  españoles. 

•Guardaré  inviolablemente  los  pactos  contraidos  con  otros  estados,  y 
•respetaré  la  independencia  de  todos:  solo  reclamaré  de  ellos  la  recíproca 
•fidelidad  y  respeto  que  se  debe  á  España  por  justicia  y  por  correspon- 
•dencia. 

•1^  los  españoles  unidos  concurren  al  logro  de  mis  propósitos ,  y  el 
jciélo  bendice  nuestros  esfuerzos,  yo  entregaré  un  dia  esta  gran  nación 
•recobrada  de  sus  dolencias  á  mi  augusta  hija  psdra  que  complete  la  obra 
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»de  BÜ  felicidad,  y  estiendá  y  perpettie  el-áurar  de  gloria  y  de  amor  que 
^circvnda  en  los  fastoa  de  España  el  ilustre  nombre  de  Isabel. 

>Ed  el  Palacio  de  Madrid  á  4  de  octubre  de  i835.=firmado.=Te  la 
iReina  Gobernadora.» 

Al  mismo  tiempo  el  ex*infante  D.  Carlos ,  qu^  se  creía  de  derecbo  di- 
divino Rey  de  España,  protestaba  contra  esas  disposiciones,  dirigía  pro- 
damas  al  ejército  y  pueblo  español ,  y  se  preparaba  á  encender  en  nues- 
tro pais  la  guerra  civil ;  guerra  que,  cual  una  cruzada  contra  enemigos 
de  la  religión  y  de  la  fé,  proclamaban  descaradamente  los  frailes  desde  la 
cátedra  del  Espíritu  Santo  y  en  el  tribunal  de  la  penitencia,  alarmando 
las  conciencias,  fomentando  la  división,  promoviendo  el  cisma,  arman- 
do al  padre  contra  el  hijo,  y  eíiemistando  al  hermano  contra  el  herma- 
no. Hé  aquí  la  proclama  que  se  apresuró  á  dirigir  á  los  que  llamaba  sus 
amados  vasallos. 

«Bien  conocidos  son  mis  derechos  á  la  corona  de  España  en  toda  la 
lEuropa ,  y  los  sentimientos  en  esta  parte  de  los  españoles,  que  son 
»harto  notorios  para  que  me  detenga  en  justificarlos:  fiel,  sumiso  y  obe- 
idiente  como  el  último  de  los  vasallos  á  mi  muy  caro  hermano,  que  aca- 
cha de  fallecer,  y  cuya  pérdida,  tanto  por  sí  misma  como  por  sus  cir- 
»cunstancias,  ha  penetrado  de  dolor  mi  corazón,  todo  lo  he  sacrificado, 
>mi  tranquilidad,  la  de  mi  familia;  he  arrostrado  toda  clase  de  peligros 
»para  testificarle  mi  respetuosa  obediencia,  dando  al  mismo  tiempo  este 
^testimonio  piiblico  de  mis  principios  religiosos  y  sociales :  tal  vez  han 
»creido  algunos  que  los  he  llevado  hasta  el  esceso;  pero  nunca  he  ereido 
»qtte  puede  haberio  en  un  punto  del  cual  depende  la  paz  de  las  mo- 
»narquías. 

' «Ahora  soy  vuestro  Rey;  y  al  presentarme  por  primera  vez  á  vos- 
»otros  bajo  este  titulo,  no  puedo  dudar  un  solo  momento  que  imitareis 
tmi  ejemplo  sobre  la  obediencia  que  se  debe.á  los  príncipes  que  ocu- 
»pan  legítimamente  el  trono,  y  volareis  todos  á  colocaros  debajo  de  mis 
abanderas,  haciéndoos  asi  acreedores  á  mi  afecto  y  soberana  munifi- 
»cencia ;  pero  sabéis  igualmente  que  recaerá  el  peso  de  la  justicia  sobre 
» aquellos  que  desobedientes  y  desleales  no  quieran  escuchar  la  voz  de 
»un  soberano  y  un  padre  que  solo  desea  haceros  felices.  Octubre  de 
»1855.=Cárlos.> 

Por  desgracia  sus  manejos  produjeron  los  resultados  que  ellos  se  pro- 
metían: creyendo  defender  la  religión  de  sus  padres,  las  sagradas  creen- 
cias de  la  fé  de  Jesucristo,  mil  hombres  sencillos,  de  entendimientos 
limitados ,  acudieron  á  las  armas  á  sostener  los  soñados  derechos  de  un 
principe,  á  quien  no  asistía  ninguno  para  optar  al  trono  de  sus  mayo- 
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res;  pofqve  |»«8CÍBdiflBdo  de  la  eoettkiD  kg»l,  harto  debd^iida,  suieieo*' 
temenle  Uostrada,  y  de  la  cual  han  tratado  personas  respetables,  aale 
euyos  sdos  noiidbres  deseobrimos  hmiiildeiaeiite  nuestra  eabesa,  porque 
por  mas  fé  y  eotusiasmo  que  abrigue  nuestro  coraxon  jamás  podremos 
igualarles  en  ilustración  y  en  saber,  la  conveniencia  y  salud  del  pais^ 
leyes  ante  las  cuales  desaparecen  los  argumentos  de  imaginacíoii  y  hasta 
los  mismos  derechos,  porque  ninguna  legislación,  puede  sancionar  el 
bien  de  los  menos  contra  el  perjuicio  de  los  mas ,  rechazaba  abierta^' 
mente  al  principe  D.  Carlos,  como  cumplidamaife  vamos  á  demostrar.   . 

Cuando  en  los  primitivos  tiempos  dd  mundo  no  se  reconoeia  mas 
autoridad  que  lá  del  padre  de  familias,  patriarca  y  gefe  de  su  casa ,  que 
sobre  todos  sus  subditos  tenia  los  mas  cumplidos  derechos,  hasta  d  de 
vida  y  muerte,  trataron  de  constituir  las  sodedades  civiles  con  el  objeto 
de  ayudarse  mutuamente  unos  á  los  otros  los  dudsdanos,  atenderse  en 
sos  pdigros,  socorrerse  en  sns  enfermedades,  promoviendo  el  comerdo 
é  cambio  de  las  cosas  que  los  unos  tenbn  de  sob^ ,  y  de  qiie  los  otros 
carecían ,  renunciaroif  los  derechos  inherentes  á  la  soberanía  que  dios 
habían  ejercido  en  d  seno  <te  sus  familias  en  favor  de  una  ó  mas  perso- 
nas, á  quienes  nombraron  árt)itras  de  sus  pleitos,  jueces  de  sus  dispu- 
tas y  condiiadoras  de  sus  desavenendas.  El  poder  de  que  cada  cual  de 
los  dodadanos  se  desnudó  en  favor  del  gefe  que  nombraron  constituyó 
un  poder  nuevo ,  mas  fuerte,  mas  robusto  que  el  que  ejercieron  separa- 
radamente. 

¿Y  con  qué  objeto  pudieron  ó  quisieron  desprenderse  de  su  poder? 
¿Cuál  fiíe  la  idea  que  gniarlespudoá  elevar  sobre  si  mismos  á  uno  de  su 
misma  espede,  invistiéndole  con  facultades  de  que  ellos  voluntariamen- 
te se  desnudaron?  ¿Puede  concebirse  jamás  que  su  idea  fuese  únicamen- 
te la  de  engrandecer  un  hombre ,  la  de  crear  un  tirano  que  sin  mas  que 
su  vduntad,  sin  otra  regla  que  su  capricho,  pudiese  á  su  gusto  di^oner 
de  las  vidas  y  haciendas  de  los  que  le  habian  encumbrado?  No:  daspro* 
vistos  enta^mente  de  razón  se  encontrarían  los  que  error  tan  craso 
y  tan  repugnante  tratasen  de  sostener.  Aunque  rústicos  aqudlos  siglos, 
no  carecian  en  ellos  los  hombres  de  naturales  luces ;  tal  vez,  á  pesar  de 
nuestra- ppesvmcion,  se  encontrasen  mas  dispuestos  que  nosotros  para 
comprenda  la  verdad ,  porque  carecian  de  nuestras  pasiones  y  de  nues- 
tra d^moralizacion. 

Al  renunciar  los  derechos  que  de  la  naturaleza  redbieron ,  al  prestar 
su  poder  á  la  persona  que  nombraron ,  se  propusieron  un  alto  fin,  cele- 
braron con  él  una  espede  de  pacté,  de  que  los  que  ejercen  el  poder  no 
pueden  desentenderse  sin  faltar  á  sus  mas  sagrados  ddieres:  mirar  en 
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todo  y  por  iodo  por  la  fdieidad  de  tus  poderdantes^  murifcaru  portUot^ 
y  no  perder  jamás  de  vista  su  obligación;  de  suerte  que  el  pueblo  debe  á 
su  monarca  fidelidad,  lealtad  y  respeto  mientras  el  rey  no  falte  á  sus  ele- 
vados deberes;  pues  iófríngido  el  pacto  de  una  parte,  la  otra  no  queda 
en  modo  alguno  obligada  á  obedecer. 

Con  respecto  á  nuestro  país  es  esta  teoría  mas  exacta  que  en  otros» 
En  este  momento  recordamos  la  fórmula  con  que  los  libres  aragoneses 
prestaban  el  juramento  de  fidelidad  á  sus  monarcas ,  contenida  sobre 
poco  mas  ó  menos  en  las  siguientes  palabras: 

Nos,  que  valemos  tanto  como  vos,  é  unidos  mas  que  vos ,  09  facemos 
wue^ro  rey  con  condición  que  habedes  de  gobernar  según  las  leyes  del  reüw^ 
é  de  otro  modo  non. 

Palabras  que  denotan  bien  á  las  claras  dónde  reside  Verdadera  y 
originariamente  la  soberanía ,  y  que  hacen  venir  abajo  ese  soñado  dere- 
cho divino  de  los  reyes ,  concepción  sin  duda  de  la  palaciega  adulación 
de  algún  favorito ,  deseoso  de  halagar  á  su  soberano  y  de  abrirse  mejor 
paso  en  su  corazón. 

Mil  pruebas  podríamos  aducir  en  comprobación  de  nuestro  aserto; 
pero  lo  dicho  es  bastante  para  hacer  ver  á  los  hombres  mas  legos  en  la 
materia  el  fundamento  de  la  soberanía  del  pueblo,  haciéndoles  conocer 
que  el  poder  que  ejercen  los  reyes  es  prestado ;  que  lo  ha  sido  única- 
mente con  la  idea  de  que  procuren  la  felicidad  de  sus  gobernados ,  y 
que  cuando  faltan  á  su  deber,  cuando,  encerrados  en  sus  palacios,  des- 
oyen las  quejas  del  desvalido  y  niegan  al  débil  la  justicia  que  deben  pres- 
tarle ,  desaparece  en  el  subdito  la  obligación  de  obedecerles ,  porque  el 
monarca  ha  infringido  entonces  el  primero  el  sagrado  pacto  por  el  cual 
ciñen  sus  sienes  la  diadema  y  cubre  sus  hombros  el  manto  de  púr- 
pura. 

Y  no  se  crea  que  esta  teoría  es  nueva ,  ni  hija  de  la  revolución ;  tam- 
poco es  importada  del  estrangero:  está  fundada  en  el  derecho  natural: 
y  en  prueba  de  ello  vamos  á  citar  autoridades  que  no  podrán  aparecer 
sospechosas  á  las  gentes  timoratas ,  y  cuya  interpretación  nadie  puede 
rechazar. 

£1  ilustre  doctor  de  la  iglesia,  Santo  Tomás  de  Aquino ,  al  ocuparse 
de  esta  materia  en  su  obra  de  Regtmine  Prindpum^  libro  I,  capítulo  6.% 
dice :  c  Que  si  el  Principe  abusase  tiránicamente  de  la  potestad  {égia  y 
»quebrantase  el  pacto,  pudiera  el  pueblo  ,*aun  cuando  se  le  hubiese  an- 
»ies  sometido  perpetuamente,  refrenar  y  aun  destruir  su  autoridad ,  di- 
»solver  el  gobierno,  y  crear  otro  nuevo  por  la  manera  con  que  lo  hicie- 
ron lo  s  romanos  cuando  arrojando  á  Tarquino  del  trono  proscribieron 
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dla moBttPqiiía  j  crearon  el  gobierno  ^nsalar  ó  la  repAMica.  Hé  aqní 
»sns  tesinales  patatnras :  > 

Primo  quidem  ri  ad  jus  fnuHUudim  alieujui  pertíneat  ábi  prmAii&te  de 
rege  non  injuste  ob  eadem  re  ineiUutui  potetí  destruí  vel  refrcmari  ejus  po^ 
testas ,  si  potMate  regia  tyranice  cUnUatur.  Nee  puíanda  est  talis  mvUUudo 
infiddüer  agere  tyranum  destitueas^  éHam  si  eidem  m  perpetuum  se  ante  sulh 
jecerat :  qwa  hoc  ipse  meruit  in  mtUtitudims  regimine  se  non  fideliíer  gerens^ 
ut  exigU  regis  Qfpdum  quod  «i  paetum  ásubditis  non  servdur.  Sie  ramani 
Tarquinium  superbum^'quem  m  regem  susceperant^  propter  gus  et  fiUo' 
non  tiranyd&n  á  regno  ejeeemnt  substituta  nUnori  stíliM  eonsulari  po- 
téstate. 

Pero  hay  otras  autoridades  que  si  cabe  podrán  robustecer  mas  nues- 
tra opinión.  El  rey  de  Francia ,  Luis  XIY ,  de  quien  nadie  negará  que 
fue  uno  de  los  príncipes  nías  absolutos  de  Europa ,  dice  en  uno  de  sus 
escritos:  «No  se  diga  que  el. soberano  no  está  sujeto  á  las  leyes  de  su 
»Estado,  porque  la  proposición  contraria  es  una  verdad  del  derecho  de 
«gentes  que  la  lisonja  ha  querido  destruir  algunas  veces  ,  pero  que  los 
»buenos  príncipes  han  defendido  siempre  como  una  dignidad  tutelar  de 
»sus  Estados.» 

En  la  historia  de  Francia,  escrita  por  el  abate  Welly ,  se  leen  las  si- 
guientes notables  palabras  de  Luis  el  Gordo  á  su  hijo  Luis  IV :  c  Acuér- 
€date^  hijo  mto,  que  la  magesíad  no  es  mas  qu^  una  carga  pública^  de  que 
idarás  rigurosa,  cuenta  al  que  dispone  únicamente  de  los  cetros  y  de  las 
^coronas,  i 

Por  último ,  nuestro  sabio  historiador  el  Padre  Mariana  dice  en  un 
pasage  de  su  obra :  cLa  república,  de  donde  dimana  la  r^ia  potestad, 
»si  la  necesidad  lo  exije ,  puede  reconvenir  al  soberano  ;  y  si  este  des- 
>precia  la  conservación  y  felicidad  do  los  ciudadanos,  despojarle  de  la 
»corona:  porque  no  trasmite  en  él  los  derechos  de  potestad  de  suerte 
»que  no  se  reserve  los  principales. >^  Y  en* otro  lugar  dice:  «Deben  tener 
«entendido  los  príncipes,  que  si  oprimen  á  la  república,  si  se  hacen  in- 
» tolerables  por  sus  vicios  ó  por  su  crueldad;  en  una  palabra,  si  se  con- 
«vierten  en  tiranos,  puede  aquella  sin  faltar  al  honor  ni  á  la  gloria,  no 
«solo  privarle  de  su  dignidad,  sino  usando  de  sus  derechos  quitarles 
«la  vida.« 

Hé  aqui  los  fundamentos  de  nuestra  opinión,  que  hemos  querido  es- 
{danar  y  fijar  bien,  porque  creemos  que  no  dejarán  de  ser  útiles  nues- 
tras reflexiones  á  ese  pueblo ,  á  quien ,  como  hemos  dicho ,  solo  se  lla- 
ma soberano  cuando  se*  le  necesita. 
Por  lo  demás ,  trataremos  cuantas  cuestiones  se  nos  presenten  de  ín- 
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teres  vital  cono  la  qne  nos  ocupa,  coa  la  estensittii  y  deteniíBiMt^  con 
que  lo  hemos  verificado.  Tal  creemos  que  es  d  deber  que  nos  impone 
nuestra  posicíra. 


^^^ 


CAPITULO   XV. 


ConsecoeDcias  de  la  teoría  expuesta  en  el  capitulo  anterior.—  Las  naciones  no  son  patrimo 
nio  de  ninguna  persona  ni  familia.  —  Aplicación  á  las  pretensiones  del  ex-Infante  D.  Car- 
los. —  Pruébase  la  legitimidad  de  la  Reina  Isabel.— La  Nadon  no  admitió  la  pelea  solo  por 
el  Trono. 


E  las  teorías  esplanadas  en  nuestro  ca- 
pítulo anterior  ae  deducen  importantes 
consecuencias  que  es  bien  preciso  tener 
en  cuenta  al  aplicarlas  á  los  graves  acon- 
tecimientos que  hemos  presenciado  y 
que  estamos  encargados  de  referir.  La 
primera,  la  mas  palpitante  es  sin  dispu- 
ta la  de  que  las  Naciones  no-  son  patri- 
monio de  ninguna  persona  ni  familia, 
y  esta  consecuencia  es  tan  yerdadera, 
que  los  sabios  legisladores  de  Cádiz  la 
consignaron  en  el  respetable  Código  de  1812,  que  ya  hemos  tenido 
ocasión  de  ^comiar.  principio  que  tampoco  pudieron  desconocer 
las  Cortes  constituyentes  de  1857,  que  si  bien  no  le  confesaron  tan  es- 
plícita  y  terminantemente,  no  pudieron  dejar  de  decir  en  el  artículo  54 
de  la  Constitución  de  aquel  año  que  las  Córíe$  deberán  excluir  de  la  sucesión 
á  ctfueUas  personas  que  sean  incapaces  para  gobernar  ó  -hayan  hecho  cosa 
porque  merezcan  perder  el  derecho  á  la  Corona ;  reconociendo  de  esta 
Tomo  I.  14 
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suerte  la  soberanía  del  pueblo,  y  manifestando  que  ante  la  salud  de  este, 
ante  la  consideración  del  bien  público,  desaparecen  los  intereses  priva- 
dos, y  que  jamás  puede  oponerse  la  palabra  derecho  al  bien  general  ni 
á  la  tranquilidad  y  felicidad  públicas. 

Y  no  po(Ua  dejar  de  ser  asi;  cualquiera  otro  principio  que  se  hu- 
biese sancionado  hubiera  sido  disolvente ;  mas  bien  que  á  conservar  hu- 
biera tendido  á  aniquilar  y  destruir  las  sociedades,  y  sus  individuos  hu- 
bieran desde  luego  dejado  áe  reportar  los  bienes  que  de  su  estableci- 
miento se  propusieron. 

Por  esta  razón  aun  en  el  caso  de  que  Fernando  VII  hubiese  dispuesto 
en  su  testamento  de  la  corona  á  favor  del  infante  D.  Carlos,  la  Nación 
no  podia,  mejor  dicho,  no  debia  admitir  tal  disposición.  La  experien- 
<!ia  liabia  hecho  ver  su  ineptitud  y  el  pueblo  no  está  obligado  á  faminar 
á  sabiendas  á  su  perdición.  De  consiguiente,  las  pretensiones  de  este 
príncipe  eran  completamente  infundadas;  estaban  enteramente  destituí, 
das,  porque  ni  se  apoyaban  en  derecho  alguno,  ni  estaban  basadas  en  el 
amor  del  pueblo ,  única  garantia  de  los  reyes,  único  apoyo  indestructible 
y  valedero. 

Por  otraparte  la  Reina  Cristina  en  nombre  de  su  hija  se  veía  adorna- 
da de  todos  estos  requisitos;  en  su  favor  estaban  las  antiguas  leyes  del 
país,  los  entusiastas  recuerdos  de  la  historia  de  nuestras  ilustres  reinas, 
y  sobre  todo  los  gloriosos  de  la  primera  Isabel  con  sus  atrevidas  con- 
quistas, sus  afortunadas  expediciones  y  su  ilustración ;  de  su  parte  tam- 
bién estaba  el  amor,  entonces  frenesí,  de  los  españoles  que  veían  en  la 
Reina  Regente  el  astro  benéfico  que  disipa  las  nubes,  que  calma  la  tor- 
menta y  vuelve  á  los  cielos  su  color  hermoso,  al  ambiente  su  pureza,  y 
á  las  flores  su  aroma  y  sus  matices,  porque  Cristina  era  entonces  el  ge- 
nio tutelar  de  España. 

Que  hablen  por  nosotros  las  liras  españolas;  que  cuenten  por  nos- 
otros los  trovadores  castellanos.  ¿A  quién  se  dirigían  sus  canciones? 
¿Quién  les  hacia  pulsar  sus  lardes?  ¿Quién  atizaba  su  genio  y  les  pres- 
taba inspiración?....  Ellos  responderán;  mas  bien  dicho:  ya  nos  han 
dado  la  respuesta.  Cual  mágico  nombre,  el  de  la  Gobernadora  s^  repetía 
con  delirio  en  todos  Jos  lugares ,  y  en  cuanto  la  bandera  del  príncipe 
fanático  .ondeó  en  algún  rincón,  la  Nación  se  levantó  y  contestó  en 
masa,  porque  la  provocación  á  ella  iba  dirigida,  y  porque  Cristina  era 
entonces,  como  siempre  debió  haber  sido,  la  Nación. 

Al  primer  movimiento  de  los  realistas  en  Ocaña ;  á  la  oposición  que 
en  Madrid  hici«ron  á  entregar  las  armas,  la  juventud  entusiasmada 
corrió  á  oponerse;  y  posteriormente,  cuando  en  las  ásperas  montañas 
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de  Nskvarra,  Zumaltcarrf^,  el  valiente  Ziunalacarfegui,  porque  el  ser 
carlista  no  quita  para  ser  español  y  ser  valiente,  dio  el  grito  de  guerra, 
la  Naeion  le  contestó,  y  si  supo  cumplir  su  compromiso  harto  lo  indica ^ 
su  lamentaUe  estado.  ¿Y  por  qué  la  nación  admitió  el  reto?  ¿Por  qué 
tomó  por  suya  la  causa?  ¿Cuál  era  el  verdadero  motivo  de  I9  contienda? 
¿Era  una  cuestión  personal,  ó  era  una  cuestión  de  principios,  de  doc- 
trinas ó  de  creencias?  Vamos  á  examinarlo. 

En  nuestro  humilde  parecer  van  \Áen  equivocados  los  que  bajo  el 
primer  punto  de  vista  consideran  la  cuestión.  No  era,  no,  la  legitimidad 
de  un  Trono  la  que  se  disputaba;  no  era,  no,  una  cuestión  personal  la 
qne  con  tanto  interés  defendía  la.  Nación  española:  la  contienda  era 
mas  importante;  la  cuestión  mas  vital  y  de  mayor  trascendencia;  porque 
los  pueblos  jamas  pueden  adoptar  como  suyas  las  cuestiones  personales 
ó  de  interés  privado,  que  siempre  por  lo  común  son  contrarias  á  los 
intereses  de  la  generalidad. 

La  Nación  participaba  de  las  ideas  favorables  á  la  marcha  de  las 
luces;  quería  ocupar  entre  los  pueblos  ilustrados,  si  no  el  distinguido 
puesto  que  en  otros  tiempos  íiabia  ocupado,  á  lo  menos  un  pueito 
d^o  de  ella;  la  Nación  participaba  del  espíritu  propio  del  siglo  en 
que  vivia,  y  no  podia  en  modo  alguno  avenirse  con  el  desairado  papel 
qne  hasta  entonces  habia  representado:  la  Nación  recordaba  con  entu- 
si&smo  la  época  en  que  ejercía  sus  santos  derechos;  y  al  verse  pos- 
puesta, al  mirarse  pisada  por  una  turba  de  palaciegos  no  podia  por 
derto  contener  su  indignación ;  veía  que  el  fanático  hermano  de  Fer- 
nando no  seria  el  que  la  restituyese  sus  derechos,  y  con  razón  podia 
esperar  de  su  reinado  una  época  tan  fatal  y  tan  bárbara  como  la  del 
bcMchizado  Carlos  II :  conocía  muy  bien  que  si  preponderante  era  enton- 
ces la  influencia  del  clero,  si  la  ambición  de  este  tenia  obstruidas  todas 
las  fuentes  donde  el  pueblo  pudiese  beber  las  buenas  doctrinas,  si  eJ 
Infante  D.  Carlos  llegaba  á  empuñar  el  cetro  de  San  Fernando,  adqui- 
riría mayor  predominio,  y  las  luces  se  verían  ahogadas  en  su  cuna,, 
porque  el  clero  español  no  era  por  desgracia  el  clero  que  en  otro 
tiempo  habia  promovido  loe  adelantamientos  de  las  ciencias,  y  que 
defendiendo  los  derechos  de  la  Iglesia  habia  también  sabido  defender 
con  tesón  los  desús  hermanos;  de  suerte  que  el  pueblo  que  de  Don 
Cárlots  solo  ¡H>dia  esperar  opresión  y  embrutecimiento,  volvia  sus  ojos 
á  Criotina,  y  al  verla  rodeada  de  mas  ilustrados  consegeros,  aLrecor- 
^r  sus  decretos  de  amnistía  y  de  apertura  de  las  universidades,  cono- 
ció qne  si  alguna  de  las  partes- contendientes  podia  serle  un  tanto 
favorable,  la  madre  de  la  segunda  Isabel  era  la  única  de  quien  algo 
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de  bueno  podía  prometerse,  y  por  éta  razón  admitid  como  propia  su 
causa,  porque  bajo  este  punto  de  vista  lo  era  efectivamente. 

Si  de  D.  Carlos  hubiese  podido  prometerse  los  mismos  bienes,  no 
hubiera  por  cierto  admitido  la  causa  de  Isabel ,  porque  era  menor  de 
edad ;  y  harto  sabido  es  por  nuestra  desgracia  cuanto  fatales  han  sido 
al  país  las  minorías,  y  porque,  como  hemos  dicho,  la  Nación  no  podia 
en  modo  alguno,  sin  mas  interés  que  el  de  una  persona,  comprome- 
terse á  sostener  una  lucha  en  que  habia  dé  aventurar  mucha  sangre 
y  muchísimos  tesoros.  Y  fijamos  de  este  modo  la  cuestión ,  y  queremos 
consignad  con  tanta  claridad  estos  principios,  que  eran  los  que  ani- 
maban al  partido  liberal ,  porque  mas  adelante ,  cuando  los  acontecí* 
mientes  se  han  complicado  mas,  se  han  echado  en  cara  al  pueblo  por 
los  diputados  y  escritores  del  partido  llamado  conservador  los  benefi- 
cios que  la  Reina  Regente  dispensó,  según  dicen,  al  pueblo,  sin  tener 
en  cuenta  que  sin  la  sangre  y  tesoros  de  ese  pueblo  que  nunca  ha 
escaseado,  y  que  siempre  vertió  con  prodigalidad;  ni  ceñiría  las  sienes 
de  su  Hija  la  diadema  Real,  ni  esos  escritores,  ni  esos  diputados 
hiAíeran  podido  hacer  alarde  de  su  talento  ni  de  su  erudición.  Y  por 
cierto  que  no  sabelnos  comprender  cuáles  son  esos  beneficios  que 
tanto  se  decantan  y^  que  tanto  se  pregonan;  porque  si  la  conducta 
injusta  y  opresora  de  Femando  YII  y  sus  consegeros  habia  arrojado 
del  país  á  tantos  dignos  hijos  suyos  que  con  tanto  celo  habían  traba- 
jado por  su  gloría  y  por  su  felicidad;  el  decreto  de  amnistía  que  nos- 
otros tan  sinceramente  hemos  encomiado  y  alabaremos  siempre,  no 
era  mas  que  la  justa  reparación  de  una  ofensa  hecha  á  la  justicia 
y  á  la  moral ;  si  otro  decreto  sultánico  habia  cerrado  las  universida- 
des, Cristina  ar abrirlas  también  reparaba  otros  males,  y  en  ello  no 
hacía  otra  cosa  que  cumplir  con  su  deber;  y  sí  posteriormente  resta- 
blecía las  antiguas  leyes  de  Castilla  y  abría  el  Congreso  de  los  dípu*- 
tados  del  pueblo,  no  hacia  mas  que  restablecerlos  antiguos  usos  y  los 
sagrados  fueros. 

£1  pueblo,  pues,  que  aceptaba  como  suya  la  causa  de  Isabel,  era 
el  verdaderamente  digno  de  consideración,  el  verdaderamente  dig- 
no de  gratitud  y  de  recompensa;  y  por  cierto  que  bien  mexquina 
era  la  que  se  le  ofrecía  en  el  manifiesto  de  i  de  Octubre  que  he- 
mos insertado  en  nuestro  captulo  anterior,  y  bien  tristes  son  las 
consideraciones  que  surgen  de  este  notable  documento,  en  que  Doña 
María  Cristina  de  Borbon  prometía  conservar  la  forma  de  gobierno 
existente  entonces  en  el  país;  consideraciones  que  no  queremos  espla- 
nar,  porque  no  sabemos  hasta  qué  punto  podríamos  contenemos  en 
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los límites  qae  nos  prescribe  nuestro  deber  y  que  abandonamos  á  la 
penetración  de  nuestros  lectores,  sintiendo  únicamente  que  el  celo  mal 
entendido  de  algunos  que  se  titulan  partidarios  del  Trono,  nos  haga 
descender  á  reflexiones  en  las  cuales  se  rebaja  no  poco  su  prestigio, 
reflexiones  que  nos  hemos  visto  en  la  precisión  de  hacer,  porque  quere- 
mos que  se  dé  á  cada  cual  lo  que  le  corr^esponde,  y  que  no  pesen  sobre 
quien  no  los  merece  los  severos  cargos  que  la  adulación ,  por  no  decir 
otra  cosa ,  ha  producido  y  fomentado. 


CAPITULO  XVI. 


Posición  anómala  del  Gobierno  de  Madrid.— Manifiesto  i»egundo  de  D.  Carlos. - 
de  España  ed  Noviembre  y  Diciembre  de  1833. 


-Situación 


A  muerte  de  Fernando  VH  fue  la  tea 
que  produjo  la  esplosion  de  los  com- 
bustibles tanto  tiempo  hacinados  y 
tanto  tiempo  comprimidos.  El  desar- 
me de  los  realistas,  la  resistencia  que 
en  la  corte  y  en  otros  diversos  puntos 
>  opusieron  á  esta  provincia,  la  rebe- 
lión de  Ocaña  y  la  sublevación  de 
Vitoria  fueron  las  primeras  llamadas 
del  horroroso  incendio  que  había  de 
'  devastar  la  Península  por  tantos  años. 
Los  carlistas  se  presentaban  orgullo- 
sos y  altaneros ,  y  preciso  es  confesar  que  el  gobierno  de  Isabel 
no  desplegaba  en  aquellos  momentos  toda  la  energía  propia  de  las 
circunstancias.  Verdad  es  que  el  gobierno  de  Madrid  se  veia  en  bien 
apurado  conflicto,  pprque  como  hemos  dicho  en  el  capítulo  ante- 
rior la  Nación  no  defendía  esclusivamente  el  Trono  de  Isabel;  la 
época  había  traído  otras  exigencias,  y  los  partes  de  la  policía  le  anun- 
ciaban diariamente  que  en  los  parages  mas  públicos  se  daban  vivas  á  la 
Constitución,  de  suerte  que  el  gobierno  en  su  situación  precaria  tanto 
tenia  que  temer  de  los  que  en  Navarra  se  revelaban  abiertamente  con 
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las  armes  en  la  mano,  como  de  ios  qae  enemigos  de  estos,  exigían  en 
Madrid  que  se  infringiese  ó  alterase  en-  todo  el  programa  desenyoeito 
en  el  manifiesto  de  la  Gobernadora  de  4  de  Octubre. 

Entretanto  el  ei:-infante  D.  Carlos  continuaba  en  el  vecino  reino  de 
Portugal,  desde  donde  atizaba  vivamente  la  discordia:  no  hü^  creido 
sin  duda  suficiente  su  anterior  proclama,  ó  tal  vez  no  babia  producido 
esta  los  efectos  saludables  que  de  ella  se  habia  prometido;  el  resultado 
es  que  habiéndosele  notificado  en  25  de  Octubre  de  aquel  año  una 
Real  orden  en  la  cual  se  le  manifestaba  que  por  su  conducta  teme- 
raria y  contumaz  habia  incurrido  en  el  concepto  legal  de  conspirador 
contra  el  Monarca  reconocido,  sin  hacer  caso  de  ella,  y  llevando  cada 
vez  mas  adelante  su  temeraria  conducta,  dirigió  de  nuevo  á  los  espa* 
ñoles  el  siguiente  manifiesto: 

CARLOS  V  A  SUS  AMADOS  VASALLOS: 

«Informado  detenidamente  y  convencido,  después  de  una  profunda 
^meditación  de  mis  indisputables  derechos  á  la  corona  de  España,  din- 
»gi ,  luego  que  ll^ó  á  mi  noticia  la  irreparable  pérdida  de  mi  muy  caro 
>hermano  D.  Fernando  TU ,  una  carta  la  mas  amorosa  y  tierna  á  mi 
«hermana  la  reina,  manifestando  la  sensibilidad  de  mi  corazón,  siempre 
«dispuesto  á  conservarla  siís  derechos  y  consideraciones  debidas,  y  que 
«contase  con  toda  mi  protección,  con  el  doble  objeto  de  evitarla  los  dis- 
«gustos  que  pudiera  acarrearla  su  oposición  á  mi  ascenso  al  trono,  y  el 
«de  que  se  verificase  tranquilamente  y  sin  efusión  de  sangre,  tan  con- 
«traria  á  mis  pacíficos  sentimientos.  Al  propio  tiempo  y  con  el  fin  de 
«que  los  negocios  del  Estado  y  administración  de  justicia  no. sufriesen 
«el  menor  retraso,  tuve  á  bien  confirmar  en  sus  empleos  á  los  actuales 
«ministros  y  autoridades  del  reino,  por  mis  Reales  decretos  de  4  del  cor* 
«ríente  mes,  dirijidos  al  ministro  de  Estado  y  presidente  del  consejo  de 
«Castilla ,  por  conducto  del  ministro  plenipotenciario  en  Portugal  don 
«Luis  Fernandez  de  Cói*dova,  para  que  los  circulasen  y  que  se  proce- 
«diese  á  mi  reconocimiento  como  rey  de  las  Españas.  Muy  distantes  de 
«haber  producido  los  buenos  efectos  que  me  propuse  y  debía  esperar, 
«ha,  por  el  contrario,  precipitado  su  Real  ánimo  hasta  el  increíble  es- 
« tremo  de  ultrajar  mi  alta  dignidad  y  carácter  con  los  feos  dicterios  de 
«seductor  y  turbador  de  la  tranquilidad  de  los  españoles,  suponiendo 
«haberlo  yo  hecho  á  la  de  su  hija  la  infanta  Doña  Isabel  de  Borbon,  ti- 
«lulada  reina  de  España,  amenazándome  con  el  peso  de  la  ley  si  llegase 
«í  pisar  el  territorio  español.  Se  ha  procedido  ademas  al  secuestro  de 
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»U)das  mis  rentas  ;  al  embargo  de  cuanto  me  pertenece,  con  la  privación 
»de  percibir  las  asignaciones  que  tanto  á  mi  como  á  mi  augusta  esposa 
»é  hijos  correspondian ,  cuyos  inauditos  y  violentos  procedimientos  rae 
»ponen  en  la  dura  precisión  de  manifestar  á  mis  pueblos  la  serie  de 
^desagradables  acontecimientos  que  con  constante  resignación  he  sufiri-, 
»do  y  sepultado  hasta  aqui  en  el  mas  profundo  silencio.  La  impía  secta 
^masónica,  ocupada  sin  omitir  fatiga  en  minar  los  tronos  apoderándose 
>de  sus  gobiernos,  encontró  la  invencible  dificultad  de  que  prosperasen 
»sus  trabajos  en  España,  sin  alejar  de  mí  aquella  influencia  que  tenia 
»con  mi  augusto  hermano  difunto,  adquirida  con  las  irrefragables  prue- 
»bas  de  fidelidad  y  entrañable  amor  que  siempre  le  di ,  acompañándole 
»en  todos  los  trabajos  y  peligros,  influencia  que  yo  únicamente  emplea- 
tba  en  contribuir  á  vuestra  felicidad  y  á  la  destrucción  y  ruina  de  los 
aplanes  anti-religiosos  y  monárquicos  de  los  secretarios.  Por  esta  razón 
»sin  duda  inventaron  la  fea  y  atroz  calumnia  de  suponerme,  desleal  y 
»atentador  de  su  trono,  como  bien  sabéis;  y  aunque  á  pesar  de  sus  es- 
»fuerzos  malograron  todo  el  efecto  á  que  aspiraban ,'  cediendo  algún 
>tanto  de  tan  inicuo  medio,  aunque  sin  perderle  de  vista,  le  reprodu- 
»cian  con  nuevas  maquinaciones  cuando  encontraban  oportunidad  de 
»hacerlo«  Variaron  después  las  circunstancias  con  la  esperanza  de  su- 
»cesion  al  trono ;  mas  recelando  últimamente  que  con  la  que  hubo  po- 
»drian  no  llenarse  sus  deseos,  mudó  de  plan  la  secta  y  sus  agentes  sor- 
»prendiendo  el  Real  ánimo  del  rey,  mi  augusto  hermano,  consiguieron 
«hiciese  una  disposición  testamentaria  contraria  á  sus  naturales  buenos 
«sentimientos,  y  que  mandase  promulgar  como  pragmática  la  quese  inten- 
«tó  eñ  vida  de  nuestro  augusto  padre  el  Sr.  D.  Carlos  IV,  de  feliz  memoria, 
«sin  las  formalidades  de  estilo,  y  que  no  llegó  á  sancionarse,  pues  bien 
«convencido  de  la  ley  indestructible  de  sus  antecesores,  tenia  como  nulo 
«y  de  ningún  valor  todo  cuanto  se  sancionara  contrario  á  ella.  Lo  mismo 
«sucedió  al  Sr.  D.  Femando  VII  en  el  año  próximo  anterior  en  el  Real 
«sitio  de  San  Ildefonso,  y  cuando  cercano  á  las  puertas  de  la  eternidad, 
«y  amenazado  de  dar  estrecha  cuenta  á  Dios  de  las  operaciones  de  su 
«vida,  no  pudo  resistir  á  las  inspiraciones  y  fuertes  estímulos  de  su 
«conciencia,  que  con  claridad  y  desprendimiento  le  hicieron  ver  el  error 
«en  que  le  habían  metido:  así  es  que  de  su  propia  espontaneidad,  sin 
«que  per^na  alguna  interesada  pudiese  hacerle  la  menor  indicación, 
«porque  á  ninguna  se  le  permitió  consolarle  ni  aun  hablarle  en  tan  tris- 
«te  situación ,  revocó  absoluta  y  terminantemente  con  la  debida  forma- 
«lidad  dichas  disposiciones,  declarando  asi  bien  que  á  mí  solo  corres- 
«pondia,  á  su  fallecimiento,  la  Intima  sucesión  al  t(t)no.  Prolongóse 
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leon  aso&ibro  úi  vida,  atmquo  sin  cesar  por  eso  ras  dolencias  y  peli- 

>gro6;  7  aprovechándose  en  esta  tregua  de  su  debilidad,  abatimiento  y 

imat  estado,  sin  otiro  miramiento  que  el  interés  propio,  le  precisaron 

ipor  desgracia  á  que  se  retractase  y  llevase  á  su*  término  aquella  dis- 

yposieion  por  medios  desconocidos,  con  la  multitud  de.  ofrecimientos, 

> tropelías  y  amenazas  tan  ciertas  como  escandalosas,  para  obligar  á 

aprestar  un  juramento  nulo  é  inobligatorio.  Se  esploró  mi  voluntad  en 

«cuanto  á  si  reconocería  la  sucesión  al  trono  de  mi  augusta  sobrina,  su 

>hija  primogénita.  Contesté  atenta  y  respetuosamente  que  mi  conciencia 

ly  honor  no  me  lo  permitían,  ni  el  dejar  de  sostener  unos  derechos 

»tan  legítimos  que  Dios  me  concedid  cuando  fué  su  santa  voluntad  que 

»yo  naciese,  incluyendo  la  mas  seria  y  formal  declaración  sobre  el  par- 

•ticnlar  á  mi  augusto  hermano  y.  á  todos  los  soberanos,  á  quienes  espe- 

iraba  se  lo  hubiese  comunicado ,  y  no  lo  hubo  á  bien.  Eu  earta  de  9  de 

ijulio  avisé  también  á  S.  M.  que  con  otra  fecha  de  25  de  mayo  tenia 

«dirigida  á  los  mismos  soberanos,  copia  de  mi  insinuada  declaración ,  y 

>otra  á  los  arzobispos,  obispos,  grandes  y  diputados  del  reino,  presi- 

«dente  ó  decano  de  los  consejos ,  para  que  tuviesen  la  instrucción  ne- 

«cesaria  de  mis  sentimientos.  La  estraccion  de  la  correspondencia  en 

«los  correos  me  privaron  con  disgusto  de  este  justo  y  necesario  recur* 

«80.  Aunque  me  ocurrió  podria  desagradar  mi  indiqada  declaración,  co- 

«mo  contraria  á  las  siniestras  miras  de  los  autores  de  aquella ,  jamas 

«creí  que  produjese  tanta  estrañeza  el  sosteniúiiento  de  mis  notorios 

^derechos  y  de  los  que  después  de  mí  son  llamados  á  •  ellos,  y  aun  mu- 

«cho  menos  la  acordada  espatriacion  mía  y  la  de  mi  familia  al  reino  de 

«Italia  V con  repetidísimas  órdenes  para  que  saliese  de  Portugal.  Elevé  á 

«su  alta  penetración  la  precisión  de  ver  antes  y  despedirme  de  S.  M.  F. 

«é  infantas,  mis  muy  caras  hermanas ;  después  la  dificultad  de  realizar- 

«lo  sin  riesgo  inminente  de  nuestras  vidas,  por  hallarnos  cercados  por 

«todas  partes  del  contagio  de  la  peste,  que  tanto  afligió  á  dicho  [reino, 

«de  cuyo  terrible  azote  estaba  sufriendo  á  la  sazón  una  no  pequeña  par-- 

«ie  de  la  tripulación  de  la  fragata  bealtad^  dispuesta  para  nuestra  con- 

«duccion ;  y  finalmente  la  imposibilidad  de  efectuarlo  desde  que  tomada 

«por  D.  Pedro  la  escuadra  se  hizo  dueño  del  mar  y  se  apoderó j  de  la 

«capital,  con  otros  pormenores  mas  por  estenso  que  á^su  tiempo  se 

«harán  notorios  á  la  nación.  ¿Se me  pidió  ni  exijió  el' juramento?  No. 

>¿  Fui  convocado  para  asistir  á  la  ceremonia ,  como  el  primero  y  princi- 

«pal  interesado  en  la  Real  familia?  Tampoco.  ¿He  sido  emplazado  ni 

»oido?  Henos.  ¿Se  hizo  presente  mi  declaración  antes  del  acto  á  las  au- 

«torídades  á  quienes  correspondía,  para  que  con  este 'conocimiento  liu- 
Tomo  I.  15    " 


ftbiesen  deliberado  y  oíaDifestado  su  parecer  con  acierto  T  Muy  al  con- 
»iraño  f  se  tuvo  buen  cuidado  de^ocuiíar  lo  que  había  para  no  esponer- 
»6e  á  llevar  una  general  repulsa.  Luego  tiene  sobre  si  dich$  ceremonia 
»y  sus  antecedentes  una  multitud  de  nulidades  insubsanables,  y  solo 410 
tpequeno  partido  obcecado  podrá  sostener  lo  contrario  y  poner  en  cues- 
»tion  mis  derechos.  Llegó  pues  el  caso  de  castigar  severamente  al  ao 
»tual  ministerio  y  demás  empleados  que,  desobedeciendo  abiertamente 
»mis  mandatos,  y  abusando  de  mi  indulgencia  siguen  trabajando  en 
:»contrario  sentido;  y  de  repeler  con  mano. fuerte  y  poderosa  la  teme- 
»raria  obstinación  de  cuantos  dejasen  de  acogerse  á  mi  clemencia.  Reu- 
»níos  á  mi,  amados  vasallos,  y  acelerad  el  paso,  ayudad  con.  vuestro 
> valor  mis  esfuerzos,  y  contad  con*  la  victoria  y  el  justo  premio  que 
^concederé  á  cuantos  cooperen  al  triunfo  y  salvación  de  la  patria.  Paln- 
»cio  de  Gastello-Branco  25  de  octubre  de  1833.==:Firmade.=Yo  el 
»Rey.» 

Colocado  pues  entre  estos  dos  escollos  el  gobierno  de  Madrid ,  que  no 
s^bia  á  cual  temer  mas,  no  podia,  repetimos,  desplegar  la  energía  que 
era  necesaria ,  mientras  aprovechándose  de  su  inacción  Zumalacárregui 
organizaba  sus  fuerzas,  reanimaba  el  espíritu  de  las  provincias  Vascon- 
gadas y  se  atrevia  ya  á  esperar  á  nuestros  soldados.  Ya  babia  formado 
batallones,  ya  los  habia  uniformado  en  algún  tanto,  y  aprovechándose 
del  desprecio  con  que  aparentaban  mirarle  los  genérales  de  la  reina 
Cristina,  preparaba  á  su  nombre  la  gloriosa  aureola  que  hoy  le  acom« 
paña,  con  la  cual  no  pocas  veces  introdujo  el  terror  y  el  desorden  en 
las  filas  de  Isabel»  y  que  tal  ves,  y  aun  si  tal  vez,  hubiera  sentado  en  el 
trono  de  España  á,  un  príncipe  que ,  como  hemos  probado  suficiente- 
mente, no  podia  en  modo  alguno  hacer  la  felicidad  de  sus  gobernados, 
porque  verdaderamente  no  podia  hacerla  un  Príncipe,  que  según  el  tes- 
timonio de  uno  de  sus  adictos,  á  pesar  de  su  carácter  religioso  y  hu- 
milde en  la  apariencia ,  está  dotada  de  estremada  indiferencia  y  egoísmo; 
y  que,  al  paso  que  descuidaba  los  importantes  negocios  del  estado,  se 
se  ocupaba  de  otras  cosas  muy  pueriles ,  prohibiendo  las  mas  inoceiites 
diversiones  del  pueblo,  por  solo  escriipulos  religiosos. 

Su  ingratitud  por  otra  parte  era  también  muy  estremada :  si  escri- 
biésemos su  biografia  algunos  hechos  habríamos  de  apuntar  que  le  son 
bien  poco  favorables,  y  que  desmuestran  lo  duro  de  su  corazón  á  pesar 
del  baño  de  piedad  y  religión  de  que  siempre  le  hemos  vista  revestirse; 
pero  sobre  no  ser  este  nuestro  deber,  nos  asalta  en  este  punto  otra  con- 
sideración que  es  por  cierto  bien  triste  y  dolorosa ,  y  que  no  por  eso 
es  menos  verdadera ,  y  es  la  de  que  por  desgracia  nunca  ó  rara  vez 
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han  sido  los  monarcas  tan  agradecidos  coo  sus  subditos  como  debie- 
ren serlo ,  lo  cual  tampoco  es  de  -es^nmar,  porque  4*odeado6  siempre 
del  busto  y  la  opulencia  y  entre  la  adulación  .de  serviles  consejeros, 
juzgan  á  los  que  no  les  rodean  de  especie  inferior  á  la  suya ;  y  creen 
que  les  hacen  un  honor  en  proporcionarles  ocasiones  de  servirlos. 


CAPITULO  XVII. 


EtrARTEiro  solicita  pasar  al  continente  á  perseguir  las  facciones.  —  Desembarco  en  el  Grao  de 
Valencia. — Derrota ,  aprehende  y  fusila  al  cabecilla  Hagraner.  —  Pasa  á  la  corte  á  recibir 
órdenes.  —  Es  nombrado  Comandante  general  de  Vizcaya.  ->  Su  viage  á  Bilbao.  —  Derrota 
al  cabecilla  Luqui  que  quiso '  oponerse  á  su  paso. — Encuentros  de  Miravalles ,  Geberío, 
Orozco,  Ibarra,  Salva  y  Dimas-^-Sprpresas  de  Marquina  y  Gamica. — ^Derrota  de  Valdcs- 
pina.— Encuentros  de  Miravalles,  Santa  Cruz  de  Vizcarquiz,  Mendata ,  Rigoitia,  Anrieta, 
Larrabezua ,  Arecbabalogana  y  Munguia. — Socorro  de  GiiemíGa.— Derrota  de  Luqui  y 
Latorre.— Fortificación  de  Bilbao  y  Portugaleta.— levanta  la  guarnición  d«  Guemica.— 
Sorpresa  de  Bermeo.— Regresa  á  Bilbao. 


ON  la  noticia  de  la  muerte  de  Fer* 
inando  YII  llegó  á  Palma  de.  Mallor- 
ca la  de  la  sublevación  de  las. pro- 
'  vincias  Vascongadas ,  y  de  las  pre- 
tensiones del  ex-Infanle ,  y  fácil  es 
conocer  f[ue  Espartero,  cuyas  ideas  eran  emínente- 
meDle  l¡I>enUes ,  no  titubearía  un  solo  instante  acerca 
de  cuál  de  las  dos  causas  debia.  de  abrazar ,  mucho  mas  si  se  atiende  á 
que  en  este  caso  sus  particulares  sentimientos  estaban  enteramente  con- 
formes con  lo  que- le  dictaba  su  deber.  Pero  no  le  bastaba  esto:  como 
hemos  dicho  devorábale  una  ardiente  sed  de  gloría,  veia  abierto  ante 
sus  ojos  un  brillante  porvenir,  oia  en  su  interior  una  voz  que  le  decia 
que  estaba  llamado  á  grandes  cosas,  y  su  genio  guerrero  no  podia  per- 
manecer en  la  inacción,  mientras  otros  de  sus  amigos  sostenían  en 
la  pelea  los  derechos  del  pueblo;  así  que  solicitó  de  S*  M.  pasar  con  su 
regimiento  á  la  Península  á  contribuir  al  esterminio  de  I^s  fuerzas 
carlistas. 
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Semejante  solkitud  tue  muy  del  agrado  de  S.  Jtf.  que,  accediendo 
i  ella,  le  prerioo  por  Real  orden  de  14  de  Noviembre  que  pasase  al 
continente  con  solo  su  primer  batallón,  lo  cual  verificó  bien  gozoso. 
Espartero,  desembarcando  en  su  consecuencia  en  el  Grao  de  Valen* 
da  en  el  dia  20  de  Diciembre  de  aquel  año,  ansiando  el  momento, de 
medir  su  espada  con  la  de  los  sectarios  del  Principe  rebelde. 


Tiste  del  6no  «k  Taieida. 

Bien  pronto  le'deparó  su  estrella  esta  satisfacción.  Vagaba  á  su  lle- 
gada por  las  inmediaciones  de  Játiva  una  partida  rebelde  de  fuerza 
de  400  hombres,  capitaneada  por  un  cabecilla  llamado  Magraner,  en 
ocasión  ea^  que  la  provincia  no  contaba  con  número  suficiente  de  fuer- 
zas para  desmembrarias  en^su  persecución:  asi  que  la  llegada  de  Espar- 
mo  y  del  batallón  que  conduela  vino  á  hacer  menos  critica  la  situa- 
ción del  Capitán  general  de  Valencia ,  quien  comunicó  á  nuestro  Briga- 
dier la  orden  de  emprender  inmediatamente  la  persecución  del  citado 
cabecilla. 

El  21  de  Diciembre,  es  decir,  al  inmediato  dia  de  haber  desembar- 
cado, emprendió  su  marcha,  y  el  22  llegó  á  San  Felipe  de  Játiva*  Lleno 
de  la  mayor  decisión  emprendió  en  seguida  la  persecución  de  Magraner, 
á  quien  costó  bien  caro  su  atrevimiento;  pues  dándole  de  continuo  caza, 
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y  acosado  y  perseguido  en  todas  direccioaesv  abaodoflado  de  sus  ater- 
rados secuaces  vido  á  caer  en  maoos.  dé  Ebpárteiío  ,  quien  dispuso 
fuese  luego  pasado  por  las  amalgiSy  como^h)  fue  efectivamenle  ea  la 
mañana  del  dia  25. 

Libre  ya  la  capitanía  general  de  Valencia  de  las  hordas  qoela  infes- 
taban poco  antes,  y  restobecida  la  confianzar,  Espartebo  emprendió 
inmediatamente  su  viaje  á  la  corte  donde  habia  sido  llamado  con  el 
objeto  de  comunicarle  órdenes ,  llegando  i  Madrid 


Enlrada  de  Espartero^  en  Madrid  por  la  poertá  de  Toledo  en  18.13. 

•1  penúltimo  .ó  último  dia  del  ano  1S55,  habiendo  inaugurado  glorio- 
sámente  su  campaña  contra  D.  Garios,  y  ambickínando  la  ocasión  á» 
adquirir  nucidos  laureles  y  satisfacer  la  justa  ambición  y  noble  sed  d« 
glqria  que  le  animaba. 

H  recibimiento  que  esta  vez  obtuvo  fue  bastante  lisongero ,  é  iiime- 
dialamente,  esto  es,  en  1.°  de  Enero  de  1834  le  fue  conferida  la 
comandancia  general  de  la  provincia  de  Vizcaya,  empleo  para  el  cual 
le  hacian  sumamente  apto  su  decisión  y  energía,  y  en  el  cual  el  gobier-* 
no  se  prometía  habia  de  ser  sumamente  útil  i  ta  causa  del  pais,  conn» 
lo  fue  efectív  amenté . 
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firete  fue  so  peroiaaencísi  en  U  capiUl  de  la  Monarquía;  m  genio 
emprendedor  y  bullicioso  uo  le  permitía  detenerse  un  solo  instante ,  y 
el  9  de  aquel  mes  libaba  ya  á  Vitoria  resuelto  á  emprender  desde  luego 
la  persecución  de  los  rebeldes^  Hasta  aquel  punto  no  había  experimen- 
tado contratiempo  alguno. en  su  viaje;  pero  no  podía  prometerse  lo 
mismo  de  su  continuación.  Entre  Bilbao  y  Vitoria  vagaban  diferentes 
partidas  capitaneada^.poj  distintos  cabecillas;  y  lo  probable  era  que» 
instmidas  de  su  marcha  y  del  cargo  que  se  le  había  confiado ,  tratasen 
de  interceptarle  el  paso  y  apoderse  de  su  persona,  por  cuya  razón 
juzgó  prudente  tomar  una  pequeña  columna. 

Mo  se  equivocó  en  su  prudente  cálculo.  Al  llegar  al  pueblo  de  Baram- 
bio  se  halló  por  segunda  vez  al  frente  de  los  sectarios  del  ei-Infante, 
capitaneados  por  el  t^becílla  Luqui.  Inútiles  fueron  las  tentativas  de 
este  para  impedir  su  paso  á  la  invicta  villa  que  había  de  ser  después  el 
principal  escalón  de  au,  encumbramiento  ^  y  el  laurel  mas  florido  de  su 
corona  cívica.  Ante  su  decisión  y  bravura,  y  él  arrojo  de  los  valientes 
soldados  que  mandaba,  hubieron  de  replegarse  los  sectarios  del  despo- 
tismo; y  libre  de  ellos  pudo  Espartero  continuar  su  viaje,  saludando 
d  dia  .i  1  á  la  invicta  Bilbao ,  valuarte  invencible  de  la  libertad  de 
España. 

Tomado  el  dia  12  el  mando  de  la  provincia  y  de  las  tropas  que  en 
ella  operaban,  dictadas  las  medidas  que  por  el  proi^to  creyó  ne(5esarías 
para  la  segtnídad  de  Bilbao  y  su  tranquilidad,  salió  el  14  de  aquella 
villa  con  objdo  •  de  perseguir  los  rebeldes  y  en  dirección  dé  Durango, 
ponte  que  consideraba  de  bastante  importancia  atendida  »n  situación 
topográfica  qoe  lo  constituye  en  el  mas  estratégico  de  la  provincia. 

Cinco  dias  hubo  de  emplear  en  su  marcha,  y  en  ninguno  de.  ellos 
dejó -de  medir  sus  armas  con  las  de  los  facciosos.  Miravaltes,  Ceberio, 
Orozco ,  Ibarra ,  Salva  y  Dima  fueron  los  puntos  donde  hubo  de  sos* 
tener  sus  primeras  escaramuzas.  Insignificantes,  de  poca  importancia: 
sm  producir  mas  resultado  que  el  de  ahuyentar  por  de  pronto  á  los 
rebeldes.,  no  merecen  estoa  encumlros  qoe  en  referirlos  nos  detenga- 
mos ,  y  únicamente  hacemos  de  ellos  mención  por  conservar  enlazados 
los  hechos,  y  para  la  fácil  comprensión  de  las  marchas  y. de  los  movi- 
mientos que  fuera  forzoso  ejecutar.  Nuestros  lectores,  teniendo  presente 
esta  circunstancia,  no  estrañarán  que  algunas. veces  nos  veamos  preci- 
sados á  pasar  por  cima  de  hechos  parecidos  á  los  que  acabamos  de 
apuntar. 

El  nombramiento  de  Espartero  para  cmmandanie  general  de  Vizcaya, 
fné  perfectamente  recibido  en  el  país  que  apreciaba  sobre  manera  el 


inresante  desvelo  con  que  procuraba  ahuyéAtar  de  él  las  partidas  (Se- 
dosas, y  que  secundaba  en  euadto  posible  le  era  stis  esfuerzos.  Sin  des- 
canso alguno,  á  caballo  de  continuo,  sin  olvidar  por  eso  los  demás  nego- 
cios ,  se  habia  p  hecho  temible  para  los  satélites  de  D.  Carlos  en  |aque- 
Ha  provincia,  caya  continua  pesadilla  era,  y  á  quiénes  no  permitía  reposo 
de  ninguna  especie.  Sin  descuidar  la  fortificación  de  Durango ,  objeto 
de  la  mayor  importancia,  como  anteriormente  hemos  dicho ,  batió  y  dis- 
persó en  Marquina  en  19  de  aquel  mes  un  batallón  de  rebeldes,  escar- 
mentado en  las  inmediaciones  de  Gamica  al  siguiente  á  la  facción  Ia* 
hala,  quien  acompañado  de  bien  pocois  de  los  suyos,  pudo  fugarse 
hacia  Gánala.  ^ 

Informado  el  21  Sé'^qne  dicho  cabecilla  unido  á  Valdespina  había 
pasado  á  ocupar  los  puntos  de  Bermeo ,  Ventados  y  Arrieta,  compcmien- 
do  entre  todas  las  fuerzas  un  total  de  400  hombres,  dispuso  inmedia- 
tamente moverse  en  estas  direcciones ,  previniendo  al  Barón  del  Solar 
que  con  las  tropas  de  sus  órdenes  marchase  á  ocupar  el  primer  punto, 
y  al  de  igual  clase  Mer  que  se  dirigiese  á  Airieta.  Siguiendo  su  marcha 
en  esta  forma,  sostuvo  diferentes  encuentros  en  Hiravalles,  Santa  Gruz 
deTizcarquiz,  Mendata,  Rigoitía>  Arrieta ,  Larrabezua ,  Arechabalogana 
y  Hukigui^. 

Sabedor  el  27  de  que  Cárnica  se  hallaba  atacada  por  las  facciones, 
dispuso  inmediatamente  marchar  á  protegerla ,  logrando  libertarla  á 
poca  costa,  pues  los  enemigos  huyeron  en  todas  direcciones ,  sostenien- 
do apenas  un  corto  tiroteo  con  sus  avanzadas.  Empleado  el  día  siguiente 
en  perfeccionar  ia  fortificación  de  aquel  punto  y  proveerla  de  raciones, 
continuó  el  29  la  .persecución  de  los  facciosos ,  á  quienes  alcanzó  al 
aproximarse  á  Bermeo ,  entre  cuyo  punto  y  el  de  Munguia  sostuvo  di- 
ferentes tiroteos,  que  dieron  por  resultado  el  rápido  embarque  de  los 
enemigos  en  las  lanchas  de  que  se  habían  apoderado ,  y  huyendo  por 
alta  mar  en  la  dirección  del  Ancfaove. 

Desde  este  punto  dirigió  su  columna  sobr^  Durango  ¿ontra  los  ca- 
becillas Luqui  y  Latorre  que  amenazaban  aquella  guarnición,  la  que 
habia  logrado  rechazarlos  poniéndolos  en  completa  fuga  antes  de  su  lle- 
gada, y  tranquilo  sobre  este  particular,  regresó  á  la  villa  de  Bilbao. 

Encontrábase  algún  tanto  descuidada  la  fortificación  de  un  punto  tan 
interesante,  y  notábase  también  bastante  escasez  de  municiones;  así 
pues  creyó  que  en  ninguna  otra  cosa  por  de  pronto  podría  ser  de  mas 
importancia  á  la  causa  del  país ,  que  el  de  obviar  este  inconveniente,  y 
en  su  consecuencia  consagró  sus  desvelos  á  tan  importante  asunto,  pi- 
diendo á  San  Sebastian  y  Santofia  las  municiones  que  necesitaba  y 
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montando  diferentes  piezas  d»  artillería.  Y  no  limitó  á  Bilbao  únicataen^ 
te  sos  medidas ,  sino  que  ademas  de  esto,  y  sin  dejar  de  batir  de  cuando 
en  cuando  alguna  que  otra  partidilla  en  los  dias  que  trascurrieron  desde 
el  1.*  al  16  de  febrero,  fortificó  también  el  inmediato  pueblo  de  Portuga- 
lete,  organizando  el  cuerpo  franco  de  cazadores  vizcaínos  de  Isabel  II,  á 
quien  llegó  á  regularizar  de  un  modo  que  podia  competir  con  los  mas 
distinguidos  cuerpos  del  ejército  español. 

Hi^tras  en  esto  se  ocupaba,  ks  facciones  reunidas  de  Guipúzcoa, 
Vizcaya  y  Álava,  que  llegaban  á  componer  una  fuerza  total  de  8,000 
hombres,  babian  atacado  á  la  guarnición  de  Guernica,  que  no  pasando 
de  i50  se  veia  constituida  en  bien  critica  posición.  Encerrado  en  * 
aquella  plaza  aquel  puñado  de  valientes,  babian  jurado  perecer  antes 
que  rendirse ;  y  Espartero,  aunque  no  contaba  con  mas  fuerzas  dispo- 
nibles que  las  de  1,300  bombres,  se  resolvió  á  salvarlos;  y  marchando 
el  17  de  febrero  con  dirección  á  aquel  punto,  libando  á  su  vista  en 
la  misma  tarde,  y  sosteniendo  en  sus  arrabales  y  alturas  contiguas  un 
anpeñado  encuentro  con  los  fecciosos ,  les  obligó  después  de  algunas 
horas  de  combate  á  retirarse  á  los  pueblos  inmediatos. 

Al  siguiente  diá  18  fué  atacado  aquel  punto  por  las  mismas  faccio- 
nes. Su  situación  no  era  por  cierto  de  las  mas  satisfoctorias.  Falto  de 
víveres,  sin  mas  municiones  que  las  de  las  cartucheras,  y  con  tan  cortas 
fuerzas  en  proporción  con  las  que  le  atacaban,  en  vano  dirigió  avisos 
al  general  en  gefe  con  el  objeto  de  que  le  sacase  del  apurado  conflicto 
en  que  se  veia ;  en  vano  esperó  los  mendigados  auxiljos  desde  el  19 
al  25 ,  rechazando  en  todos  estos  dias  los  ataques  de  los  enemigos ,  y  sin 
permitirles  ventaja  alguna :  su  situación  se  agravaba  mas  y  mas  en  cada 
instante,  y  ya  únicamente  podia  salvarle  uno  de  esos  golpes  de  arrojo 
tonerario,  que  tan  frecuentemente  tendremos  ocasión  de  admirar  en  el 
curso  de  nuestra  relación.  Espartero  lo  conoció,  y  conoció  también 
que  eni  de  la  mayor  urgencia  levantar  la  guarnición  de  aquel  pun- 
to, que  si  continuaba,  habia  de  distraer  mil  veces  su  atención  de  otras 
mas  graves  y  de  mejores  resultados  paru  la  causa  del  pais:  así  que, 
á  las  doce  de  la  noche  del  25^  cuando  los  víveres  escaseaban  casi  com- 
pletamente, y  solo  le  quedaban  20  cartuchos  por  plaza ,  decidido  á  sal- 
varse á  toda  costa,  aunque  tuviese  que  romper  por  medio  de  los  enemi- 
gos, emprendió  su  movimiento  silenciosamente,  llevándose  hasta  los  en- 
fermos y  heridos  y  lo&  enseres  de  la  guarnición. 

En  su  principio  ningún  obstáculo  impidió  su  marcha;  mas  habiéndo- 
se encontrado  á  las  inmediaciones  de  Mundaca,  punto  distante  una  le- 
gua de  Guernica,  con  una  partida  rebelde,  puesto  nuestro  brigadier  á 
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la  cabeza  de  un  piquete  de  20  caballos^  arrolló  conq^letamente  á  los  re- 
beldes, causándoles  varios  muertos.  Poco  después  y  á  un  cuarto  de  le- 
gua, del  citado  punto,  en  el  conocido  con  el  nombre  de  Pedernales,  dispersó 
también  otra  partida  facciosa,  causándola  algunos  muertos  y  tomándola 
varios  fusiles,  llegando  á  las  dos  de  la  madrugada  al  puerto  de  Mundaca, 
donde  embarcó  para  Bilbao*  sus  enfermos  y  cuanto  le  embarazaba. 

Informado  en  este  sitio  de  que  en  Bermeo ,  á  media  legua  distante 
de  alli,  se  encontraba  un  batallón  enemigo,  se  resolvió  á  sorprender- 
le; y  cayendo  sobre  el  pueblo  como  á  las  tres  y  media  de  la  madru- 
gada ,  entró  en  él  arrollando  á  la  bayoneta  á  sus  ¿avanzadas,  que  fueron 
prisioneras  ó  muertas;  aprehendió  al  coronel  Barrutia  que  lo  mandaba, 
siendo  ademas  el  resultado  de  este  golpe  temerario  de  arrojo  el  haber 
derrotado  completamente  al  citado  batallón,  causándole  de  50  á  60 
muertos  y  cogiendo  52  prisioneros. 

Antes  de  amanecer  continuó  su  marcha,  y  burlando  la  vigilancia  del 
resto  de  las  fuerzas  enemigas,  entró  en  Bilbao  á  las  nueve  de  la  noche 
del  dia  24,  habiendo  no  solo  salvado  la  guarnición,  sino  ademas  batido 
y  escarmentado  á  los  rebeldes. 

En  la  capital  de  la  provincia  hubo  de  permanecer  algunos  dias  repo- 
niéndose; y  reforzado  con  2,000  hombres,  se  halló  otra  vez  en  dispo- 
sición de  escarmentar  de  nuevo  á  las  facciones,  lo  cual  logró  repetidas 
veces,  como  tendremos  ocasión  de  e^lanar  en  nuestras  tai'eas  sucesivas. 


CAPITULO  XVIII. 


GoDtmáa  bspartibo  la  persecock»  de  kw  bccioflos.— Acdon  de  Oñate.— Encuenlros  de  Le- 
mona,  Cenaurry  7  Munguia.-*  ídem  del  puente  de  Bniceña.— Denota  de  Castor  en  So- 
dupe. — ^Accion  de  Rigoitia. — Es  promovido  á  Mariscal  de  campo. 


^^  SI  que  fae  reforzado  en  Bilbao  Espar- 
tero con  2,000  hombres^  y  después 
^de  haber  surtido  de'  víveres  aquella 
villa ,  resolvió  emprender  de  nue- 
vo las  operaciones,  dividiendo  al 
efecto  sus  fuerzas  en  tres  columnast 
coiilirío  el  mando  de  la  de  la  izquierda  al  brigadier  del 
i."*  re^mietilo  de  infantería  de! la  Guardia  barón  de 
Meer;la  del  ti'ntro  al  barón  del  Solar  de  Espinosa,  y  la  de 
k  derecha  »l  brigadier  Benedicto,  con  la  cual  marchó  el  mis- 
mo JEspAHT^RO,  {xira^que  obrando  en  combinación  se  pu- 
diese dar  un    golpe  decisivo   á  las  facciones  de  aquella 
>  provincia,  f\ue  en  numero  de  6,000  hombres  se  hallaban  situa- 
das en  las  inmediaciones  de  Guemica.  Con  esta  idea  ocupó  el 
día  27  las  puebloi^  de  Mnn^uia ,  Larrabezua  y  Zornoza,  y  con- 
tinuando al  amanecer  det  28  el  movimiento ,  cayeron  simultí- 
neaménte  sobre  Guernica  las  tres  columnas. 
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Los  carlistas,  informados  con  alguna  anticipación  del  movimiento  d% 
las  tropas  Cristinas,  colocaron  inmediatamente  todas  sus  fuerzas  en  las 
alturas  de  Méndata,  lo  cual  obligó  á  Espartero  Íl  variar  su  movimien- 
to con  dirección  á  aquel  pueblo ,  y  siendo  su  columna  la  primera  que 
logró  avistarlos ,  aunque  al  mismo  tíempo  y  á  distancia  de  hora  y  me- 
dia aparecían  por  la  izquierda  las  que  conduelan  los  brigadieres  Meer 
y  Espinosa.  La  debilidad  de  sus  fuerzas  en  proporción  de  las  que  os- 
tentaban los  rebeldes  no  hizo  titubear  á  Espartero  un  solo  inrtante; 
y  habiéniolos  atacado,  no  tuvieron  los  carlistas  por  conveniente  de- 
fender sus  ventajosas  posiciones,  emprendiendo  su  retirada  con  direc- 
ción á  Munivar. 

Obstinadamente  les  fue  Espartero,  picando  la  retaguardia  en  aquel 
movimiento  que  efectuaron  con  el  mayor  orden,  continuando  su  persecu- 
ción hasta  Cenamiza,  donde  llegaron  las  tropas  leales  muy  entrada  la 
noche.  Los  enemigos  por  su  parte  prosiguieron  su  movimiento  por  Mar- 
,  quina,  Hermua,  Araniañona  y  Elorrio;  mas  perseguidos  incesantemente 
por  nuestras  tropas,  que  no  les  permitían  el  menor  descanso,  impidién- 
doles hasta  la  estraccion  de  raciones,  determinaron  dividirse  en  dos  tro- 
zos, de  los  cuales  el  uno,  mandado  por  los  cabecillas  Arana,  Masarraza, 
Cura  de  Tremis,  Aguirre,  Ventader,  Larruscain,  Urciolo  y  otros,  se  diri- 
gió á  Oñate,  y  el  otro  de  unos  2,000  hombres,  al  mando  de  Simón  Latorre 
y  Luqui ,  marchó  hacia  el  valle  de  Arratia. 

Este  movimiento  obligó  á  Espartero  á  disponer  que  la  columna  del 
barón  del  Solar  se  situase  sobre  Manaría  y  el  alto  de  Urquiola  en  obser- 
vación de  los  carlistas  que  hablan  bajado  al  valle,  y  él  con  las  otras  dos 
columnas  se  dirigió  al  alcance  del  grueso  principal  de  la  facción,  á  la 
cual  después  de  una  marcha  prolongada,  penosa  y  reservada ,  encontró 
en  Oñate  entre  tre^y  cuatro  de  la  tarde  del  dia  2  de  marzo,  y  ante  cuyos 
muros  debia  Espartero  adquirir  un  nuevo  lauro. 

La  posición  topográfica  de  este  pueblo ,  que  posteriormente  fiíe  U 
corte  del  príncipe  pretendiente,  le  obligó  á  determinar  que  el  primer 
batallón  á  las  órdenes  del  brigadier  barón  de  Meer  y  cuatro  compañías  del 
segundo  de  África  con  su  comandante  D.  Lorenzo  Barberán,  tomasen  la 
derecha  del  pueblo  hacia  el  camino  de  Aranzazu,  y  que  las  otras  cuatro 
del  mismo  cuerpo  y  el  segundo  batallón  del  regimiento  citado  de  la  Guar- 
dia al  mando  del  primer  comandante  D.  Bruno  Alaix,  se  dirigiesen  sobre 
la  izquierda  del  mismo,  marchando  á  vanguardia  los  doce  cazadores  á 
caballo  también  de  la  Guardia,  mandados  por  el  alférez  de  dicho  cuerpo 
marqués  de  Casasola,  los  cuales  debian  arrollar  la  avanzada  que  los  fac- 
ciosos hablan  situado  en  el  camino  retí ,  y  atravesar  rápidamente  el  pue- 


—  485-. 
Mo ,  apoyados  por  la  columna  dd  brigadier  Benedicto ,  que  á  paso  d« 
carga  debía  siluarse  al  otro  lado  de  este. 

La  operación  era  dificll,  ya  atendiendo  la  superioridad  numérica  de  las 
fuerzas  délos  rebeldes «  ya  también  el  cansancio  de  nuestras  tropas,  quo 
después  de  una  fatigosa  é  incesante  persecución  habian  qecutado  una 
forzada  marcha,  como  ya  hemos  tenido  ocasión  de  decir,  pero  EspártAo 
conocia  perfectamente  al  soldado  español,  y  sabia  que  teniendo  confianza 
en  sus  gefes  no  mira  los  obstáculos,  cierra  los  ojos  á  los  peligros,  y  sabe 
triunfar  ó  morir  en  la  pelea:  asi  que, no  titubeó  en  aprovechar  la  cir* 
cunstancia^  á  su  perecer  fayorable,  de  batir  y  escarmentar  álos  rebddes; 
mucho  mas  mandando  unas  tropas  que  hasta  entonces  no  habian  sufrido 
descalabro,  y  cuyas  banderas  se  habian  alzado  siempre  triunfantes  en  la 
pelea  que  con  tan  poca  razón  sostenian  los  sectarios  del  despotismo. 
Y  venaderamente  que  eran  capaces  de  inspirar  confianza  todas  estas 
consideraciones,  y  que  debían  de  seguro  indinárie  á  provocar  el  combate, 
de  lo  cual  por  cierto  no  tuvo  motivo  para  arrepentirse» 

Con  bravura  y  con  marcial  desembarazo  efectuaron  los  soldados  el 
arrojado  movimiento:  en  cuanto  se  acercaron  á  la  población,  los  enemi- 
gos rompier  on  el  fuego,  y  dejando  dentro  alguna  fuerza  salieron  desorde- 
nados en  varias  direcciones,  con  la  idea  sin  duda  de  apoyarse  y  sostenerse 
en  las  alturas  que  rodean  á  Onate ;  pero  de  poco  les  sirvió  esta  nueva 
maniobra ;  á  pesar  de  ella ,  nuestras  tropas  les  atacaron  decididamente, 
y  hubieron  de  abandonarlas  apelando  á  la  fuga,  en  la  cual  les  favorecía 
la  escabrosidad  del  terreno,  que  no  fue  tampoco  obstáculo  para  detmer 
i  nuestros  valientes  en  su  persecución. 

Acosados  por  la  derecha  por  el  barón  deMeer,  y  por  la  izquierda  por 
Alaix,  la  caballería  llenó  dignamente  su  cometido;  pues  arrollando  la 
fuerte  avanzada  enemiga  que  se  hallaba  situada  en  el  camino  real,  como 
ya  hemos  dicho ,  atravesó  el  pueblo  acuchillando  á  cuantos  encontró  á  su 
paso,  haciendo  al  mismo  tiempo  varios  prisioneros,  y  obligando  á  los  fac- 
ciosos á  abandonarle. 

Este  triunfo  era  de  la  mayor  importancia;  pues*  dispersas  en  su  con- 
sééfeieneia  las  precitadas  facciones,  dificilmente  podrian  volver  á  reunir- 
'  se ,  continuando  con  actividad  su  persecución.  En  él  y  en  los  movimien- 
tos y  combinaciones  que  le  precedieron  y  produjeron  tan  satisfactorio 
resultado ,  Espartero  demostró  cumplidamente  que  no  le  faltaba  el  su- 
ficiente talento  para  dirigir  con  acierto  una  operación. 

Divididos  á  consecuencia  de  esta  jomada  los  rebeldes  en  pequeñas  par- 
tidas para  sustraerse  á  la  activa  persecución  que  esperimentaban,  se  vio 
también  en  la  precisión  de  dividir  sus  Aierzas  para  continuar  su  perso- 
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eocioii ,  cogiéndoles  muchos  prisioneros  y  eonsíderabla  cantidad  de  tro-» 
feos  y  pertrechos  de  guerra. 

Sabedor  el  8  de  aquel  mes  de  que  en  Lemona'habian  logrado  reunirse 
unos  400  enemigos,  se  dirigió  sobre  ellos  al  frente  de  una  pequeña  co- 
teirona  que  los  sectarios  del  carlismo  no  tuvieron  por  conveniente  esperar^ 
pues  dispersándose  á  su  vista  le  abandonaron  algunas  armas  y  municiones. 

Hallábase  á  la  sazón  en  Navarra  el  general  en  gefe  del  ejército,  quien 
para  cubrir  las  atenciones  del  servicio  dispuso  la  reunión  en  aquella 
provincia  de  todas  las  fuerzas  disponibles,  y  en  virtud  de  esta  orden  voU 
vid  á  quedar  la  de  Vizcaya  con  la  insignificante  de  t,800.  Fácil  es  conce* 
bir  lo  favorable  que  fue  esta  circunstancia  á  las  facciones;  puesbastan*» 
do  apenas  para  cubrir  los  importantes  puestos  que  contiene,  pudieron 
rdiacerse  y  estender  mas  la  insurrección.  Sin  embargo,  no  por  eso  per-* 
manecid  en  la  inacción  el  comandante  general  de  Vizcaya. 

Continuando  sus  movimientos  encontrd  el  dia  18  por  la  tarde  en  Cea- 
nurry  á  los  cabecillas  Luqui  y  la  Torre,  á  quienes  hizo  ^  muertos,  cogién- 
doles algunos  prisioneros  y  considerable  número  de  armas. 

El  i8  sorprendió  en  Munguia  ni  batallón  de  Larmscain,  y  al  dia  si* 
guíente,  con  noticia  que  Uivo  de  que  los  rebeldes  habian  pasado  al  monte 
de  Acherry  á  ocultar  en  las  asperezas  unos  ^  prisioneros  nuestros  que 
tenían  en  su  poder,  se  decidió  á  rescatarlos,  marchando  rápidamente 
con  dírecdon  á  dicho  monte,  donde  llegó  á  las  aete  de  la  noche  del  mm-« 
eionado,  logrando  completamente  su  objeto  y  matando  á  varios  üacciosos^ 
y  entre  ellos  al  Capitán  que  maildaba  la  escolta  que  los  custodiaba. 

Pero  uno  de  sus  mas  importantes  triunfos  en  esta  época  es  sin  disputa 
el  que  consiguió  á  los  pocos  dias  en  el  puente  colgante  de  Burceña. 

Era  el  ^  de  aquel  mes,  y  Espartero  se  encontraba  en  Dnrango  con 
su  valiente  columna,  cuando  tuvo  conocimiento  de,  que  la  guarnición 
de  Portugalete  se  hallaba  atacada  por  el  cabecilla  Castor  al  frente  de 
4,000  hombres.  Situada  esta  villa  en  la  proximidad  de  Bilbao,  su  pose* 
sion  habia  de  ser  sumamente  útil  á  los  facciosos,  que  sabiendo  el  corto 
número  de  los  que  la'  defendian,  y  viendo,  por  otra  parte  á  Espartero  á 
alguna  distancia,  creyeron  que  fácilmente  podrían  hacerse  dueños  de 
ella;  pero  no  habían  contado  con  la  decisión  y  bravura  de  las  .tropas  que 
mandaba  nuestro  brigadier,  y  por  eso  vieron  fallidos  sus  hiéa  fundados 
cálculos. 

Con  la  velocidad  del  rayo  emprendió  este  su  movimiento,  y  á  las  dos 
de  la  tarde  de  aquel  dia  se  encontraba  en  Bilbao.  Sin  perder  un  instante, 
y  á  pesar  de  su  penosa  marcha,  tomó  en  seguida  la  dirección  de  Portuga« 
lete  por  el  puente  colgante  de  Burceña. 


—  «7  — 

Informado  Castor  de  su  movimíeoto,  se  decidió  á  oponerle  edanlo 
obstáculo  estuviese  de  so  parte:  asi  que,  al  aproximarse  las  tropas  leales 
se  hallaba  aquel  ocupado  por  las  fuerzas  deleitado  cabecilla,  que  habia 
cerrado  las  puertas  del  referido  puente. 

No  fue  este  obstáculo  bastante  á  detener  á  Espartero  :  i  la  cabeza  de 
su  valiente  división^  á  quien  dirigió  en  aquel  instante  algunas  palabras, 
forzó  el  paso  á  la  bayoneta»  después  de  destruir  las  puertas  con  los  Útiles 
que  llevaba,  cargando  en  seguida  á  los  enemigos  con  cuatro  compaSías 
de  preferencia  y  un  pi(^te«de  caballería,  causándoles  80  muertos,  bastajOH 
tes  prisioneros,  y  cogiéndoles  considerable  porción  de  annamento,  caba-« 
líos  y  eqaipages,  sellando  con  su  sangre  en  esta  importante  jornada  su0 
jorameatos ,  pues  íue  herido  de  bala  an  un  brazo,  aunque  no  de  mttdha 
gravedad.  Poco,  después  Espartero  entraba  en  Porlugalele,  salvando 
con  su  arrojo  á  aquella  villa  de  los  horrores  de  que  hubiera  sido  victima^ 
si  su  guarnición  y  liberales  habitantes  hubiesen  caido.en  manos  de  los 
que  se  titulaban  partidarios  de  la  religión;  conservando  favorable  á  la 
causa  de  la  Reina  un  ponto  que  ayudaba  fácilmente  á  la  posesión  de 
Bilbao>  otéelo  tan  ansiado  y  tan  querido  de  los  carlistas,  que  en  él  ci- 
fraron posteriormente, jcomo  tendremos  ocasión  de  decir,  el  completo 
triunfo  de  su  causa* 

k  los  seis  dias  de  adquirido  este  brillante  lauro»  Castor  reeibia  de  Es<- 
PARTERO  una  nueva  lección;  hallábase  dicho  cabecilla  en  Sodupe  con  fuerza 
de  6,000  hombres,  y  Espartero  los  batió  completamente,  causándoles 
mochos  muertos,  tomándoles  irrmas,  moniciones  y  bagajes,  y  rescatan* 
do  seis  de  nuestros  prisioneros. 

Mientras  tanto  las  facciones  de  Vizcaya  en  numero  de  5,000  hombres^ 
á  las  órdenes  de  los  cabecillas  Zabala  y  Yalde^ána ,  habian  pasado  á  ocu- 
par el  pueblo  de  Aulestia;  y  habiéndose  movido  Espartero  d  6  de  abril 
llegó  á  vistiurlos  á  las  dos  de  la  tarde  de  aquel  dia.  Informados  los  re»- 
heldes  de  su  movimiento,  se. retiraron  á  las  alturas  inmediatas  á  aquel 
pueblo,  de  donde  foeron  desidefados.  fácilmente,  obligándoles  á  pasar  i 
Rigoitia  de  donde  tiambien  los  arrojó  al  inmediato  dia* 

De  Rigoitia  pasaron  ios  enemigos  á  Morga,  continuando  Espartero  su 
parseciicion:  mas  sabedor  desque  i á  dicbo  .pudilo  habian  llegado  los  ca- 
becillas Luqui  y  Latorre  Coa  mas  fuerza»,  se  vio  en  la  precisión  de  su»- 
peaoder  su  movimiento  hasta  el  inmediaíto  dia,  én  enya  madrugada  lo 
emprendió  dirigiéndose  por  Arrieta.  En  este  desfilad^H)  le  esperaban  ya 
ventajosamente  colocados  los  facciosos  con  ánimo  de  presentarle  la  bata- 
lla, y  bien  lejos  de  esquivarla,  Espartero,  sin  arredrarse  por  la  des- 
igualdad de  fuerzas  V  ni  por  las  ventajosas  posiciones  de  que  se  habian 
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apoderado,  trató  de  atraerlos  con  maniobras  y  estratagemas  á  mas  fá- 
cil terreno. 

A  este  fin,  y  con  el  de  posesionarse  del  camino  real  de  Bermeo  y  de 
la  cordillera  que  le  es  contigua,  practicó  un  reconocimiento  de  flanco 
que  produjo  los  resultados  que  se  proponía;  pues  juzgando  los  enemi- 
gos que  se  retiraba  se  adelantaron  sobre  nuestras  tropas»  dejando  sos 
posiciones. 

En  este  estado  dispuso  que  el  brigadier  Benedicto  pasase  inmediata- 
mente á  ocupar  el  monte  de  Sollabe,  quedando  él  en  el  entre  tanto  sos- 
teniendo los  ataques  de  los  facciosos:  mas  viendo  que  ya  guarnecian 
nuestras  tropas  aquella  posición,  empezó  á  ejecutar  una  retij^aik  por  es- 
calones, defendiendo  á  palmos  el  terreno,  y  conteniendo  oportunamente 
el  insolente  atrevimiento  de  los  facciosos,  que  envalentonados  por  su 
número,  y  al  notar  la  retirada,  cargaron  á  la  vez  á  la  bayoneta  por  todo 
el  frente,  prorrumpiendo  en  los  gritos  de  Viva  Carlos  V!  Hay  no  seda 
cuartel. 

Mas  donde  creyeron  ver  su  triunfo  no  encontraron  sino  la  prueba  de 
su  impotencia.  Su  decisión  se  estrelló  en  la  serenidad  de  nuestros  bra- 
vos ^  que  oponiendo  á  sus  gritos  el  de  Viva  Isabel  //,  rompieron  á  la 
bayoneta  sobi^  sus  contrarios,  al  paso  que  la  caballería  hacia  su  embes- 
tida por  el  camino  real. 

En  breve  se  vieron  deshechas  las  líneas  facciosas  que  á  los  pocos 
instantes  se  pronunciaron  en  la  mas  completa  dispersión,  sin  que  por 
eso  dejasen  encontrar  en  el  acero  de  nuestros  bravos  el  castigo  que 
merecía  su  insolente  orgullo.  El  camino  quedó  por  nuestros  soldados, 
que  persiguieron  á  los  facciosos  en  todas  direcciones  hasta  muy  entrada 
la  noche,  cogiendo  considerable  número  de  armas  y  prisioneros,  entre 
ellos,  un  cabecilla,  que  fue  posteriormente  pasado  por  las  armas  con 
arreglo  á  la  ley. 

Este  hecho  de  armas  valió  á  Espartero  el  grado  de  mariscal  de 
campo  á  que  fue  promovido  con  la  antigüedad  de  17  de  febrero  de 
1834,  dia  en  que  tuvo  lugar  la  acción  de  Guemica,  que  hemos  descrito 
anteriormente. 

Al  llegar  aquí  debemos  refutar  una  especie  que  hemos  visto  .en  varios 
artículos  publicados  hace  dos  ó  tres  años  en  un  periódico  de  París  tijtu*- 
lado  La  Presse^  especie  que  ha  sido  acogida  por  otros  diarios  del  pais, 
en  quienes  ha  podido  d  espíritu  de  partido  mas  que  el  de  naciona^ 
lismo. 

Haciéndose  cargo  ese  periódico  del  nombramiento  de  mariscal  de 
campo,  dice  que  este  empleo  lo  obtuvo  al  prinmpio  de  la  guerra^  acá- 
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iodo  de  Uegar  oí  teatro  de  elta^  y  después  de  una  insigmíicafUe  escaramuza 
y  de  pedir  para  tu  segundo  Benedicto  el  mencionado  empleo. 

Verdaderamente  que  el  articulista  de  La  Presse^  y  los  qne  tan  fácil- 
mente han  acogido  su  dicha,  no  han  \ivido  en  los  campos  de  batalla,  ni 
han  visto  durante  el  largo  periodo  de  la  guerra  encendidas  todas  las  no- 
ches las  hogueras  de  los  vivaques  enemigos,  como  dice  el  ilustrado  autor 
de  un  folleto  publicado  en  contestación  á  los  mencionados  artículos  en 
1841;  y  no  solo  no  han  vivido  en  los  campos  de  batalla,  sino  que  ni  se  han 
tomado  la  molestia  de  leer  la  historia  de  la  guerra,  ni  de  adquirir  informe 
alguno  sobre  la  vida  del  personage  á  quien  tan  agriamente  censuran, 
porque  á  haberlo  hecho,  serian  bien  distintas  sus  opiniones. 

Si  esa  molestia  se  hubiesen  tomado,  sabrían  que,  brigadier  desde^el 
dia  5  de  octubre  de  1825,  Espaktero  era  de  los  mas  antiguos  de  esta 
clase ;  que  después  de  derrotar  á  Magraner  y  limpiar  de  facciosos  el  reino 
de  Valencia,  habia  batido  mil  veces  en  Vizcaya  á  los  enemigos ,  que  no 
eran  ya  hordas  de  aventureros  sin. armamento  ni  instrucción,  sino  que 
eran  ya  tropas  regulares,  á  cuyo  frente  sehallabati  decididos  gefes,  ins- 
truidos y  de  prestigio  en  elpais;  y  por  último,  si  hubieran  oido  silbar  las 
balas  de  la  acción  de  Rigoitia,  bien  lejos  de  decir  que  fue  una  insignifi- 
cante escaramuza,  hubiéranla  llamado  acción  formal,  donde  Espartero 
no  solo  dio  grandes  pruebas  de  arrojo  y  de  personal  denuedo,  sino  de 
pericia  y  estrategia. 

Sabriap ,  como  dice  muy  bien  el  autor  del  citado  folleto ,  que  cuando 
se  le  confirió  dicho  grado,  habían  mandado  ya  en  géfe  los  generales 
Sarsfield ,  Valdés,  Quesada  y  Osma,  y  habian  ya  esperímentado  las  armas 
de  la  Reina  algunos  reveses,  prudbid  irrecusable  de  que  empezaban  á 
equilibrarse  las  fuerzas;  y  por  último,  como  muy  oportunamente  hace 
notar  el  Sr.  Florez  en  su  historia,  que  ni  en  el  citado  parte  pidió  tal 
gracia  ptra  el  brigadier  Benedicto,  ni  este  la  obtuvo  sino  con  mucha 
posterioridad. 

No  por  misericordia^  como  dice  el  citado  articulista,  le  fue  concedida 
á  Espartero  la  faja  de  mariscal  de  campo,  sino  por  sus  ilustres  servi- 
cios, por  su  decisión  y  bravura,  y  por  aquella  incansable  actividad  y  cons- 
tante celo  con  que  daba  cima  á  cuantos  n^ocios  concernian  al  bien  pú- 
blico; asi  que,  semejante  ascenso  no  ocasionó  hablillas  en  el  ejército,  ni 
se  estrañó  en  modo  alguno;  porque  si  bien  se  contaban  en  sus  filas  ge- 
fes  beneméritos,  pocos  podian  presentar  la  brillante  hoja  de  servicios 
que  este. 

Pero  olvidábamos  que  semejante  especie,  producida  por  el  espíritu  de 
partido  únicamente,  no  merece  los  honores  de  una  seria  y  detenida  re- 
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futacion;  asi  que,  continuando  nuestro  trabajo,  diremos  que  el  triunfo 
de  Rigoitia  costó  mucha  sangre  á  las  dos  partes,  y  que  para  la  de  la 
Reina  fue  de  grande  importancia,  porque  derrotando  á  los  rebeldes,  é 
introduciendo  en  sus  filas  el  desaliento,  vino  á  animar  mas  y  mas  á  los 
defensores  de  Isabel. 


léírfíí 


CAPITULO  XIX. 


•  ^fSiP^ 


Acciones  de  Ceberío,  y  Santa  Gnu  de  Vizcarquiz.— Sorpresa  de  Urigoiti. 


ONTiNUAiiDo  con  ardor  la  persecución  de 
lias  facciones,  encontrábase  Espartero 
^  el  5  de  mayo  en  Zornoza,  cuando  á  pesar 
[de  la  escasez  de  sus  fuerzas  trató  ,de  ha- 
cer un  movimiento  contra  las  facciones 
del  valle  de  Arratia.  Al  efecto  salió  de  di- 
cho punto  con  dirección  á  Artiaga  y  Vi- 
llaró,  pueblos  que,  asi  como  el  de  Ge- 
nauri,  abandonaron  los  facciosos  á  su 
aproximación ,  corriéndose  hacia  el  de 
Ceberio ;  y  como  era  probable  que  las 
facciones  de  la  parte  de  Guernica  trata- 
sen de  molestar  á  Bilbao  durante  su  au- 
sencia, continuó  su  persecución  con  la 
idea  de  situarse  en  Miravalles  para  efec- 
tuarlo. 

Mas  á  poco  de  salir  de  Ceberio ,  de  donde  marchó  el  rebelde  Luqui 
aPaeercarse  su  columna,  este  gefe  rebelde  que  habia  tomado  una  for- 
midable posición  emboscada  sobre  el  flanco  izquierdo  de  Espartero» 
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se  descubrió,  rompiendo  el  fuego  sobre  el  centro  de  la  columna  de  esté 
á  las  cuatro  de  la  tarde. 

Habiendo  hecho  alto  las  tropas  leales,  la  brigada  de  D.  Manuel  Bene- 
dicto rompió  en  un  yívo  fuego  sobre  las  masas  rebeldes,  marchando 
en  seguida  á  desalojar  al  enemigo  un  batallón  de  Almansa,  mandado 
por  el  comandante  D.  Pablo  Frías,  y  sostenido  por  cinco  compañias  de 
Gerona  al  mando  del  comandante  D.  Cayetano  Ulloqui,  pasando  el 
resto  de  Gerona,  cazadores  del  Príncipe,  y  80  provinciales  de  la  Guar- 
dia Real  por  otra  séríe  de  alturas  paralelas  por  la  derecha  á  las  que  ocu- 
paba el  enemigo  para  proteger  las  primeras. 

Las  tropas  encargadas  de  desalojar  á  los  enemigos  ejecutaron  per- 
fectamente su  cometido,  arrojándolos  de  posición  en  posición,  hasta  la 
cordillera  que  separa  los  valles  de  Orozco  y  Arratia. 

Conseguido  el  objeto  que  se  propuso,  mandó  Espartero  tocar  retira- 
da á  las  citadas  tropas,  con  la  idea  de  seguir  su  marcha  á  Miravalles; 
mas  llegando  á  poco  rato  otros  cabecillas  en  refuerzo,  de  Luqui,  dio 
estela  señal  de  ataque, y  envalentonado  con  el  auxilio,  avanzó  hasta  las 
misn\as  posiciones  de  que  habia  sido  desalojado,  sin  tener  en  cuenta  que 
la  división  de  Espartero  jamás  atendía  al  número  de  sus  enemigos ,  á 
quienes  solo  contaba  después  de  muertos.  Su  audacia  reclamaba  un  es- 
carmiento, y  no  tardaron  mucho  en  saborearlo ,  pues  habiéndose  au- 
mentado el  fuego,  marcharon  nuestros  bravosa  desalojarlos,  efectuán- 
dolo con  la  misma  bizarría  con  que  anteriormente  lo  practicaron. 

Mientras  se  ejecutaban  estos  movimientos ,  Espartero  con  su  gefe  de 
plana  mayor  y  ayudantes  de  campo  pasó  á  Qtra  séríe  de  alturas  mas  á 
la  derecha,  desde  donde  se  descubría  de  cerca  al  enemigo,  cuando  es- 
tando observando  sus  movimientos  llegó  sobre  ellos  por  una  encañada 
llena  de  arbolado  en  una  montaña  que  dominaba  á  la  en  que  ellos  es- 
taban ,  una  fuerza  enemiga  considerable  que  á  tiro  muy  corto  rompió  el 
fuego  sobre  los  que  formaban  el  grupo  de  á  caballo. 

Entonces  mandó  al  batallón  de  Compostela ,  que  habia  quedado  de 
reserva  con  la  prímera  brígada  en  el  camino  real ,  que  subiese  á  atacar 
esta  nueva  fuerza ,  lo  cual  ejecutó  este  lucido  cuerpo  con  la  mayor  bi- 
zarría á  pesar  de  la  aspereza  del  terreno  y  del  vivo  fu^o  de  los  rebel- 
des, al  que  contestaba  con  descargas  cerradas  sobre  la  marcha,  cargan- 
do luego  á  la  bayoneta  al  gríto  de  viva  la  Reina ,  dado  por  su  valiente 
coronel  Orozco. 

Mientras  esto  acontecía,  rompió  el  fuego  á  retaguardia  sóbrela  reser- 
va otra  fuerza  facciosa  que  fue  contenida  por  el  regimiento  del  Prínd- 
pe,  ZJ"  de  línea ,  cuyo  coronel  D.  Manuel  Benedicto  dio  las  mayores 


^  135  — 
pradhas  de  serenidad ,  valor  y  destreza;  siendo  eficazmente  secundado 
por  el  ayudante  de  plana  mayor  D.  Anacleto  Pastor.  Mas  todos  los  es- 
fuerzos de  los  rebeldes  fueron  inútiles;  en  breve  se  vieron  en  la  preci- 
sión de  callar  todos  sus  fuegos ,  siendo  arrojados  de  sus  posiciones  y 
puestos  en  vergonzosa  fuga. 

Eran  las  nueve  de  la  noche,  cuando  después  de  cinco  horas  de  com- 
bate pudieron  nuestras  fatigadas  tropas  entregarse  al  descanso,  cam- 
pando sobre  el  mismo  terreno  quitado  á  los  facciosos,  por  no  hallarse 
pudl)lo  alguno  á  las  inmediaciones. 

Al  amanecer  del  siguiente  dia  emprendió  Espartero  su  movimiento 
hacia  Bilbao ,  adonde  llegó  sin  contratiempo  alguno ,  y  de  donde  volvió 
i  salir  el  7 ,  siendo  reforzado  aquel  mismo  dia  con  las  fuerzas  que 
mandaba  el  coronel  Carrera,  y  al  siguiente  con  la  división  del  brigadier 
láoregui. 

Arrojada  la  facción  á  la  parte  de  la  costa ,  objeto  culminante  que  se 
habla  propuesto  Espartero  en  su  persecución ,  y  decidido  á  marchar  so- 
bre los  rebeldes ,  previno  al  gobernador  de  Bilbao  hiciese  salir  de  aque- 
lla plaza  tres  trincaduras  que  habia  habilitado  la  diputación  del  seño- 
no,  para  que  con  iOO  hombres  de  la  guarnición  cruzasen  sobre  los 
paertos  de  Bermeo  y  Lequeitio,  logrando  el  14  batir  de  nuevo  á  la  fac- 
ción en  Santa  Cruz  de  Vizcarquiz,  pasando  luego  á  Munguia,  de  don- 
de salió  el  17  con  tres  columnas  en  busca  de  las  fuerzas  rebeldes  reu- 
nidas en  Morga  y  Rigoitia,  las  que  marcharon  precipitadamente  á  los 
montes  de  Mendata. 

Continuando  en  su  seguimiento,  los  obligó  á  abandonar  los  referidos 
montes  y  subir  á  la  altura  de  Oiz,  de  la  que  descendieron  durante  la 
noebe  retrogradando  á  Zornoza. 

El  18  continuó  Espartero  su  persecución,  y  regresando  á  Bilbao,  sa- 
lió de  nuevo  el  25  con  dirección  á  las  Ekicartaciones  en  combinación 
con  el  brigadier  Iriarte,  con  ánimo  de  batir  al  cabecilla  Castor,  toman- 
do h  dirección  de  Orduña  y  cayendo  sobre  el  valle  de  Ayala,  mientras 
tpie  el  coronel  Carrera  marchaba  con  su  columna  hacia  Sodupe,  á  fin 
iñ  conseguir  que  Castor  saliese  de  sus  guaridas  y  posiciones  de  Ar- 
cbiega. 

Las  demás  facciones  habian  yuelto  entre  tanto  á  sus  antiguos  puestos: 
Zabala  ocupaba  á  Guemica,  y  Luqui  y  Latorre  ocupaban  el  valle  de  Ar- 
ntia:  Espartero,  concluida  la  espedicion  de  las  Encartaciones,  trataba 
de  dirigirse  sobre  ellas. 

El  2o,  encontrándose  en  Amurrio ,  y  en  virtud  de  las  noticias  recibi- 
das, tuvo  á  bien  dividir  sus  fuerzas  en  cuatro  columnas  mandadas  por 
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los  brigadieres  Benedicto  é  Iriarte,  y  los  coroneles  Carrera  y  Ozores 
con  quienes  marchó,  las  cuales  lograron  arrojar  de  sus  guaridas  á  las 
facciones  de  Castor,  Ibarrola,  Basilio  y  Sopeíana,  á  las  que  óbligd  á  di«- 
rígiíise  al  valle  de  Arratia,  donde  se  reunieron  con  las  de  Luqui  y  Lator- 
re.  Habiendo  marchado  seguidamente  sobre  ellas ,  dividieron  sus  fuerzas 
á  su  aproximación  marchando  en  distintas  direcciones ,  por  lo  cual  Es- 
partero continuó  la  persecución  de  uno  de  los  grupos  principales,  al 
que  fue  picando  la  retaguardia  todo  el  dia  ^ ,  aprehendiéndole  tres  car- 
ros con  víveres,  armas  y  otros  efectos.  En  la  tarde  del  29  llegó  al 
pueblo  de  Llodio  en  persecución  de  Luqui,  que  en  unión  de  otros  se 
habia  dirigido  á  las  Encartaciones;  y  habiendo  recibido  aviso  de  que  la 
llamada  junta  de  Castilla,  el  rebelde  Ibarrola  con  su  batallón,  y  otras 
partidas  que  componian  una  fuerza  total  de  600  á  700  hombres,  ocu- 
paban el  pueb)o  de  Urigoiti  donde  pensaban  pernoctar ,  según  las  dispo- 
siciones que  habian  tomado ,  no  quiso  desperdiciar  la  ocasión  de  darles 
un  golpe  de  mano;  por  lo  cual,  emprendiendo  su  movimiento  á  las  d^e 
y  media  de  la  noche  con  500  hombres  escogidos ,  y  dejando  en  posi* 
cion  sobre  el  mencionado  pueblo  de  Llodio  y  alturas  de  Orozco  el  re&- 
to  de  sus  fuerzas  á  las  órdenes  del  brigadier  Benedicto  y  coronel  Ózores, 
que  ocuparon  oportunamente  las  montañas  que  dirigían  donde  Espar- 
tero iba  á  atacar,  evitando.de  este  modo  cualquiera  tentativa  de  nue- 
vos enemigos,  y  apoyando  sus  operaciones,  verificó  su  marcha  con  al- 
gunos rodeos  para  ocultar  mejor  sus  designios^  á  pesar  de  la  oseuridbid 
de  la  noche  y  de  lo  quebrado  del  terreno. 

Al  amanecer  del  50  sé  encontraba  ya  sobre  Urigoiti ,  que  á  la  distan- 
cia competente  fue  circunvalado  por  las  compañías  de  cazadores  y  gra- 
naderos al  mando  del  capitán  D.  Félix  Saraza,  las  cuales  debian  perma- 
necer ocultas  ínterin  los  enemigos  no  abandonasen  la  población.  Puesto 
á  la  cabeza  de  sus  valientes  soldados,  y  seguido  de  sus  ayudantes,  cargó 
Espartero  al  romper  el  dia  sobre  la  facción  que  se  encontraba  en  las 
calles  y  casas  del  pueblo  en  el  mayor  desciñdo,  y  que  abandonando  al 
inesperado  ataque  sus  armas,  caballos  y  equipages,  y  sin  pensar  masque 
en  ocultarse  en  las  penas  y  bosques  inmediatos ,  huyó  en  todas  direccio- 
nes al  tiempo  que  aparecieron  las  compañías  ocultas  de  antemano.. 

Confundidos  los  enemigos,  encontrando  por  do  quiera  nuestros  va- 
lientes, cubrieron  en  breve  el  campo  de  cadáveres,  pasando  deciento 
los  que  se  encontraron ,  entre  ellos  el  presidente  de  su  titulada  junta  de 
Castilla  D.  Francisco  José  de  Eceiza,  canónigo  que  fue  de  Burgos,  otro 
cura,  un  titulado  coronel,  dos  tenientes  coroneles,  dos  capitanea,  va- 
rios oficiales,  un  abogado  y  otros  sugetos  de  categoría,  dejando  ademas 
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once  prísioiieroft,  entre  ellos  el  ex*-teDÍeiite  coronel  retirado  y  coronel 
foccioso  D. ^annel  Almarza,  mas  de  trescientos  fusiles,  municiones, 
cananas,  veinte  y  cinco  caballos ,  dos  muías  de  montar,  seis  cajas  de 
guerra ,  todos  los  equipages  y  sus  papeles  de  correápondencia,  sin  que 
la  pérdida  de  nuestra  parte  equivaliese  á  la  importancia  del  triunfo. 

Esta  sorpresa  introdujo  el  terror  y  desaliento  en  las  facciones ,  que 
tomaron  la  resolución  de  dividirse  en  pequeñas  partidas,  siendo  derro- 
tada la  de  Castor  por  el  comandante  de  armas  de  Portugalete.  Espartero 
entretanto  debió  pasará  Bilbao  para  atender  á  varios  negocios  del  servi- 
cio, evacuados  los  cuales  volvió  á  salir  el  10  con  dirección  al  valle  de 
Arratia,  donde  encontrando  á  los  cabecillas  Luqui ,  Latorre,  Olivares  y 
Ochoa,  los  persiguió  activamente  hasta  las  cuestas  de  Ubidia ,  en  donde 
las  escesivas  lluvias  le  impidieron  continuar ,  habiendo  pernoctado  en 
Zeanuri  después  de  recoger  las  armas  que  abandonaron  los  enemigos. 
Al  dia  3iguiente  continuóla  persecución;  y  cerciorado  de  la  nueva  direc- 
ción de  los  facciosos,  bajó  por  Ochandiano  á  Durango  á  esperar  la  lle- 
gada de  las  columnas  al  mando  de  los  coroneles  Carrera  y  Olivares ,  ha- 
biendo salido  el  13  de  este  punto  con  dirección  á  Guernica  en  busca  de 
la  facción  que  estaba  en  las  inmediaciones  de  Muniqueta,  la  que  persi- 
guió vigorosamente  hasta  las  alturas  de  Santa  Cruz  de  Vizcarquis^,  donde 
habiéndose  atrevido  á  esperarle,  batió  completamente  á  cuatro  batallones 
de  Zabala  que  en  sQ  dispersión  se  dirigieron  sobre  Morgal. 

El  14  continuó  su  persecución  haciendo  sus  tropas  una  marcha  de 
diez.y  seis  horas  sin  descanso  alguno,  pues  sdió  de  Guernica' á  las  cinco 
de  la  mañana,  y  marchando  sobre  Mendata,  encontró  en  las  alturas  de 
Oiz  las  fuerzas  de  Zabala,  que  á  su  aproximación  se  retiraron  con  direc- 
ción á  Ezmua,  en  cuyas  inmediaciones  se  le  reunió  la  facción  de  Luqui, 
Torre  y  Basilio,  formando  entre  todos  una  fuerza  de  cuatro  mil  quinien- 
tos hombres.  Continuando  sobre  ellos  con  los  batallones  del  Príncipe, 
Almansa,  Gerona,  doscientos  cazadores  de  Isabel  II  y  treinta  caballos, 
logró  alcanzarlos  á  las  seis  de  la  tarde  en  las  alturas  de  Ezmua,  á  la  de- 
recha del j  camino  real ,  donde  los  atacó  vigorosamente.  El  fuego  duró 
hasta  las  ocho  y  media,  hora  en  que  los  enemigos,  desalojados  de  sus 
posiciones,  se  pusieron  en  precipitada  fuga,  habiendo  tenido  mas  de 
ochenta  muertos  y  muchos  mas  heridos,  pues  la  artillería  les  causó  mu- 
cho daño.  Las  facciones  tomaron  la  dirección  de  Aramayona,  y  Espartero 
pasó  á  ocupar  con  su  columna  el  pueblo  de  Ochandiano ;  empero  no 
habiendo  podido  evitar  la  desunión  de  los  cabecillas,  se  dedicó  á  perse- 
guir á  Zabala  dividiendo  su  fuerza  en  varias  columnas;  mas  los  faccio- 
sos huyeron  siempre  subdividiéndose  por  batallones,  y  Espartero,  con- 
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tinuando  su  persecución ,  logró  quitarles  en  el  dia  19  cuarenta  mil  balas 
de  Tusil  y  varias  armas,  inutilizando  la  fábrica  de  pólvora  quetenian  en 
Ereño. 

Tan  activa  era  la  persecución,  que  los  facciosos  no  se  habian  deteni- 
do ni  en  la  noche  del  19  ni  en  el  dia  20,  porque  con  su  columna  les 
habia  picado  constantemente  la  retaguardia,  hasta  que  por  Berríatua 
habian  pasado  á  Guipúzcoa,  dejando  en  el  camino  varios  ahogados  del 
cansancio  y  del  calor,  entre  ellos  un  capitán. 


CAPITULO  XX. 


Reseña  sobre  la  siUiacion  del  pais. — Encuentro  de  Elorrio. -- Fortificación  de  Benneo. — 
Sorpresa  de  Baqnio. — Únese  al  general  Rodil. — Aocion  del  Puerto  de  Arlaza. — Pasa 
de  nnero  i  Vizcaya. — Destruye  la  fáliríca  de  pólvora  de  Erelio.  —  Sorpresa  de  ¡parter.-^ 
Aprehensión  del  cabecilla  cura  Garay.— Socorro  de  Bermeo. — Acción  en  las  altaras  de 
Anfeta.— Poriíflcacion  de  Plenda.— Combate  e»  sos  alturas  inmediatas.  —  Persecu- 
ciMí  ée  Sopelana,  nnirola,  Castor,  etc. 


ATisFAGTORio  á  la  verddd  era  el  estado  de 
los  negocios  en  la  época  en  qne  nos  en- 
contramos, esto  es,  á  mediados  del 
afio  1834»  La  bandera  de  D.  Miguel  qae, 
como  liemos  dicho ,  representaba  en  Por- 
onga] la  misma  causa  que  h  de  D.  Carlos 
em  nuestro  pais,  no  ondeaba  ya;  y  uno  y 
otro  principe^  errantes  y  proscriptos,  en 
la  fuga  solo  encontraron  su  salvación. 
El  g(^erno  de  Madrid  había  conocido 
que  era  imposible  conservar  en  aquellos 
tiempos  la  misnka  forma  que  habia  regi- 
do el  siglo  pasado;  y  aunque  cortas,  ya  el  pueblo  veía  consignadas  en 

d  Estatuto  Real  algunas  garantías.  Aunque  con  grandes  trabas ,  ya  la 
Tomo  I.  18  " 
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prensa  dirigía  en  algún  tanto  la  opinión  pública,  y  en  breve  debiareso* 
nar  en  el  santuario  de  las  leyes  la  independiente  voz  de  los  representan- 
tes del  pueblo. 

El  pais  habia  recibido  con  entusiasmo  la  publicación  del  Eslatttio; 
porque  si  bien  no  veia  en  él  tan  esplícitamenle  consignados  sus  dere* 
cbos  como  debiera,  era  un  paso,  y  un  paso  no  tan  corto  si  se  atiende  á 
las  circunstancias  de  aquella  ép9ca :  asi  que,  se  entregaba  al  júbilo  mas 
sincero ,  porque  veia  el  horizonte  algún  tanto  dtepej^do. 

Una  segunda  amnistía  habia  venido  á  coaMlar  á  las  familias  qne,  á 
pesar  de  los  acontecimientos,  no  habían  podido  todavía  abrazar  á  sus 
queridos  parientes  que  hasta  entonces  habían  llorado  en  lejanos  climas. 

Nuestras  relaciones  con  el  estrangero  se  hallaban  también  en  un  esta- 
do satisfactorio ;  y  sí  el  tratado  de  la  cuádruple  alianza  celebrado  en  esta 
época,  no  produjo  los  lisonjeros  resultados  que  el  pais  se  prometía  en- 
9  tonces,  también  era  un  justo  motivo  de  satisfacción. 

El  estado  de  la  guerra  tampoco  daba  serios  motivos  de  temor.  Donde 
quiera  eran  activamente  perseguidas  las  facciones.  Rodil  y  el  numeroso 
ejército  que  á  sus  órdenes  habia  obrado  en  Portugal ,  libre  ya  de  esta 
atención ,  iba  á  marchar  á  las  provincias  á  reforzar  las  divisiones  que  en 
ellas  operaban,  y  Vizcaya  se  veía  casi  libre  de  enemigos,  gracias  á  la 
incansable  actividad  del  general  Espartero  ,  que  ni  un  solo  instante  las 
habia  permitido  descansar;  de  suerte  que  en  aquella  época  el  porvenir 
aparecía  bien  risueño,  y  nada  hacia  temer  los  azarosos  días  que  poste- 
riormente.lucieron  por  desgracia  nuestra. 

Es  verdad  que  una  enfermedad  contagiosa  diezmaba  nuestras  pobla- 
ciones, y  llevaba  la  desolación  y  el  .dolor  al  seno  de  las  familias;  pero  en 
medio  de  este  sentimiento  era  consolador  el  halagüeño  aspecto  de  los 
negocios  públicos,  y  el  gobierno  por  su  parle  dictaba  las  medidas  que 
creía  conducentes  á  evitar  el  aumento  del  terrible  azote. 

Espartero  habia  procedido  á  subdivídir  sus  fuerzas  en  las  guarnicio- 
nes de  Eibar,  Leqneítio,  Marquina  y  otras  para  continuar  el  desarme 
del  pais;  mas  habiendo  la  facción  navarra,  que  en  unión  con  la  guipuz. 
coana  al  mando  de  Zumalacárr^ui  se  haUaba  en  Azpeitia  y  Azcoitia,  re- 
tirádose  á  Segura  y  Zegama  á  la  llegada  de  Espartero  al  primero  de  los 
pueblos  anteriormente  citados,  se  dirigió  sobre  Marquina  con  los  ba- 
tallones de  Almaasa  y  Gerona ,  pernoctando  el  50  de  junio  en  aquel 
punto.  Noticioso  al  día  siguióte,!.**  de  julio,  de  que  la  brigada  acau- 
dillada por  el  rebelde  Arana  se  hallaba  en  Berriz,  emprendió  su  movi- 
miento en  aquella  mañana  sobre  el  citado  puesto,  á  donde  llegó  á  las 
cuatro  de  la  tarde;  y  habiendo  los  enanígos- continuado  sa  marcha  á 
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Elorrío  coa  jdgii&as  toras  de  antieípacíoii,  Biguni  sos  hueUas,  Uc^iulo 
i  las  wk  á  esle  állimo  punto. 

Al  aproiimarse  se  poseaionaron  los  rebeldes  de  las  alturas  situadas  i 
la  imnediacioB  de  4lidio  pueblo  por  la  parte  de  Aramañona,  de  las  cua- 
les faeroB  desalojados,  puestos  en  dispersión,  y  pers^uidos  hasta  las  nue- 
ve de  k  noeke^  cogiéndoseles  %QO0  cartuchos,  varias  armas  y  otros 
electos. 

Por  este  tiempo  fue  encargado  d  general  Rodil  del  mando  en  gefe  de 
ladas  las  (nenas  qae  obraban  al  norte,  y  en  vii^tud  de  orden  soya  paad 
EsTAwnno  á  fortificar  el  pueblo  de  Bermeo^en  10.  de  aquel  mes^  ope«- 
racion  que  con  ^00  hombres  terminó  en  48.  horas;  y  sabedor  el  13  de 
que  en  el  pueblo  de  Baqui^^se  hallaba  una  partida  rebelde ,  dispuso  sor- 
prenderia,  como  efeotívaniente  lo  logró,  tomándola  14  prisioneros,  va- 
rías amias,  cabaHos  y  otros  efectos. 

Fortificado  ya  el  maoicionado  pueblo,  y  establecida  su  guarnición,  pasó 
á  reunirse  con  el  genecal  en  gefe,  con  anreglo-  á  la  orden  que  había  re- 
cibido ,  lo  cual  efectuó  en  Salvatierra  el  S6  del  mes  citado,  siendo  en- 
calado del  mando  de  la  quinta  división. 

Desempeñando  este  cargo  asistió  á  la  acción  del  puente  de  Artaza,.que 
Uivo  lugar  en  31  de  aquel  mes.  El  enemigo  había  quedado  el  dia  ante- 
rior emboscado  mas  atrás  del  puerto  de  Artaza,  en  dirección  de  Lezaun, 
por  ser  el  punto  que  creía  hulnera  escogido  el  general  en  gefe  para  bas- 
earle;  pero  sus  suposiciones -quedaron  frustradas,  y  Rodil  situó  sus  divi- 
siones del  modo  que  sigue:  la  quinta,  al  ipando  de  Esparte;po,  en  Ar-« 
taza  y  Gallano;  la  brigada  de  la  cuarta,  al  mando  del  coronel  Carrera, 
y  la  caballería  de  D.  Bartolomé  Amor^  enBamidano,  cubriendo,  el  ca- 
mina del  valle  de  AUin.  por  la  orilla  derecha  del  rio  Baquedano,  y  sir- 
viodo  de  reserva  en  segunda  linea  á  la  quinta;  la  división  del  general 
Loraizo  ocupaba  el  centro  de  dicho  Baquedano ,  cubriendo  Rodil  la  iz* 
qaiérda  con  la  primera  división,  confiada  al  mariscal  de  campo  D.  Joa- 
quín Gómez  y  Ansa,  en  Zudaire,  la  cual ,  según  las  tentativas  de  los  fac- 
hosos, podia  ser  también  reserva  de  cualquiera  de  las  otras  dos  divi- 
siones. 

La  disposición  de  estas  fuerzas,  tan  oportunamente  colocadas,  nada 
dejaba  que  temíer;  y  únicamente  debía  esperarse  á  que  atacasen  los  re- 
beldes, á  quienes  se  procuró*  hacer  observar  desde  la  madrugada  por  la 
dirección  del  mencionado  puerto  de  Artaza  y  Baquedano,  á  cuyo  objeto 
se  apostaron  convenientemente  20  hombres  y  dos  caballos .  que  el  ene- 
migo trató- de  envolver  con  un  batallón  á  las  once  déla  niaoaoa  del 
dia  Si. 


Tao  pronto  como  de  ello  tuvo  noticia  el  geoenii  EsrágtEiio,  btao  sa* 
lir  el  segundo  batallón  del  regimiento  Gerona,  7.*  ligero,  con  la  iNrimerá 
y  segunda  compañía  de  cazadores  dd  Principe,  V.de  infiíateria  de  línea, 
bajo  la  dirección  del  gefe  interino  de  brigada  coronel  D.  lafian  Olivara 
Manzanedo,  siguiendo  dicho-  general  en  apoyo  de  este  gefi^  con  el  pro* 
vincial  Alcázar  de  S.  Juan,  el  segundo  batallón  del  regimíeiito  iS.*"  de 
línea,  Almansa,  subiendo  en  pos  de  estos  el  primero  y  segundo  dd  Prín« 
cipe,  eondncidopor  so  primee  •oomandante.D.  Cesáreo  líerrans.  Los  mo- 
mentos fueron  bien  críticos  para  el  corend  Olivares,  que  peleando  éw 
su  columna,  contuvo  por  espacio  de  media  hora  siete  batallones  Gmxío* 
sos.,  mereciendo  su  bfavura  y  serenidad  los  elogios  y  particular  réeo^ 
mendacion  del  general  en  g^., 

Eir  e^te  estado  la  acción  se  fue  haciendo  general :  el  segundo  deGe^ 
roñase  estendió  en  guerrilla;  Aleázar  le  sirvió  de  reserva,  hasta  que 
le  llegó  el  instante  de  atacar  Ja  derecha  del  enemigo,  apoyado  de  uu 
despeñadero  cubierto  ^e  bosque  de  muy  difícil  acceso,  que  hizo  nece* 
saria  la  cooperación  del  batallonde  Almansa  ysegundo  del  Príncipe,  qcie 
prosiguió  y  decidió  la  toma  de  aquel  inespugnable  punto:  tampoco  lo 
era  menos  la  izquierda  de  tos  contrarios  y  derecha  de  los  leales  defendida 
por.  un  barranco  de  muchísima  profundidad ;  pero  fue  dominado  á  su 
vez  por  el  arrojo  del  teniente  coronel  Herranz  con  d  primer  batallen  de 
su  regimiento,  y  la  ñiga  de  Jos  rebeldes  se  hizo  en  br^ve  general  y  des** 
ordenada^  . 

La  quinta  división ,  pues ^  al  mando  de  Espabteiio,  compuesta  de  2,SQ0 
combatientes,  venció ,  derrotó  y  dispersó  mas  de  5,000,  acaudillados  por 
Zumalacárrégui ,  Villareal,  Eraso  y  otros,  persiguiéndolos  en  todas  di*, 
recciones,  hasta  que  la  noche  y  un  temporal  que  sobrevino  puso  térmi* 
no  á  aquella  brillante  jomada  ^  las.  vertientes  y  desfiladeros  del  puerto 
de  Portuchá,  sobre  el  referido  putito  de  Lezaun,  habiéndose  causado  á 
los  enemigos  muchos  muertos  y  heridos,  y  tomádoles  nueve  cargas  de 
municiones  y  piedras  de  chispa  con  sus  correspondientes  acémilas. 

En  esta  brillante  jornada,  <^uya  mayor  gloria  cupo  á  la  división  de 
Espartero,  no  desmintió  este  sus  anteriores  hechos;  pues  s^uo  las 
palabras'.del  general  en  gefe  en  su  parte  «le  esta  jornada,  feclia  enMuez 
en  5  de  agosto,  ratificó  su  bien  adquirida  reputación,  y  llenó  á  tokla  so 
satisfacción  los  deberes  de  general  y  de  soldada,  sin  economizar  su  buen 
ejemplo,  sus  disposiciones  y  ¿u  existencia,  siendo  como  todos  los  que 
se  distinguieron,  acreedor  á  la  munificencia  soberana. 

El  11  llegó  el  general  en  gefe  á  Tolosa ,  y  el  12  continuó^  su  marcha 
á  Yillafrancá,  donde  recibió  noticias  de  que  Zumalacárrégui  con  cualjro 


bstalloiies  mvams  y  dos  alaívese^  desfllkbá  hájna  Leeumberrí  por  de*- 
iMijo  de  k  peia  ée  hi  sierra  de  Aralar,  á  dos  leguas  de  doade  se  hattlba; 
y  habiándole  proporeioiiado  el  brigadier  Jáuregiii  boéaos  práotícos,  apro» 
feebándoiíe  de  sad  oonocimienios  del  país,  f<»*aió  la  idea  de  atacar  de 
Aanco  á  los  rdieldes  con  dos  cotomnas  de  infiinteria,  la  ona'á  sas  ia« 
mediatas  órdenes,  compuesta  de  la  primeni  dirisic»!  y  brigadade  la  mw- 
Uí^  y  la  oti^  dé  la  tropa  que  existía  en  aquella  prorincia  y  de  la  qdteta 
£tísíoq  al  mando  del  geueral  Espaatéro.  Este  movimirato  íhe  inútil  por 
haber  ei  enemigo  taríado  sn  direcdon* 

EsPARYBRo  pasó  de  nuevo  á  Vizcayar  en  14  de  agostp,  ^  establecieodo 
m  Durango  el  punto  eéntrieo  de  sus  operaeioBes,  se  puso  en  marcha 
el  SI  con  el  objeto  de  recorrer  la  oosta,  fortificar  el  interesante  punió 
de  Leqneitio,  y  haciendo  retirar  los  barcos,  quitar  á  los  rebeldes  los  re- 
cursos qiie  pudiesen  recibir  por  el  mar.  En  el  mismo  dib ,  noticioso  de 
qne  el  cabecilla  Zabria  ocupaba  con  sos  fuerzas  los  pueblos  inmediatos 
i  Guernica,  se  decidió  á  atacarlo,  sin  desatender  el  princi[^l  objeto  de 
sn  movimiento;  «ñas  este  huyó  cobardeniente  á  sn  aproximación,  div^ 
dienflo  sns  fuerzas  y  dirigiendo  unas  hacia  Munguia  y  las  otras  hacia 
Marqnina. 

El  22  dispnso  desde*  Guémica  que  la  brigada  del  coronel  D.  loliafi 
Olivares  marchase  sobre  E^eño,.con  el  objeto  de  perseguir  á  la  titulada 
diputación,  destruir  la  nueva  fábrica  de  pólvora  establecida,  y  recoger 
los  depósitos  de  municiones  que  el  enemigo  tenia  ocultos  en  aqaellos-pa-^ 
rajes,  al  mismo  tiempo  que  él  en  persona  con  la  brigada  de  Benedicto 
marchaba  por  la  costa  haciendo  ejecutar  en  los  pueblos  de  ella  las  ordo* 
nes  que  anteriormente  les  habla  dirigido. 

El  resoltado  de  esta  operación  satisfizo  completamente  sus  deseos:  mien- 
tras Olivares  destruia  en  Eraño  la  fábrica  de  pólvora,  quemando  su  edifi* 
eio,  EsPÁRTEmo  descubría  m  Hea  un  canon  del  calibre  de  24  de  los  que 
antiguamente  habia  en  la  costa,  que  los  rebeldes  habían  enterrado  en  la 
playa  con  todo  lo  necesario  para  su  servicio,  y  200  balas  de  igual  calibre. 

Incorporado  por  la  tarde  con  Olivares  en  el  pueblo  delsparter,.  se 
apoderó  de  cuatro  cañones  de  igual  procedencia  y  diferentes  calibres  con 
sus  cureñas,  como  igualmente  gran  numero ^  de  proyectiles  que  el  ene- 
migo habia  reunido  doce  diaS  antes,  y  ocultado  en  un  caserío  distante 
media  legua,  con  el  objeto  de  atacar  á  Eibat*  que  tan  brillantemente  so 
habia  defendido.  Eíi  la  noche  del  mismo  dia,  y  á  pesar  de  las  dilicul- 
tados  que  encontró  en  la  conducción  de  la  artillería ,  entró  en  el  piie* 
Mo  de  l^queitio.  . 

En  esta  época  D.  Cárlos>  no  solo  había  abandonado  ei  reino  de  Por- 
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tugal^  síDO  que  aun  bwclando  la  vigilancia  de  la  polieia,.  desde  Londres 
se  había  trasladado  á  las  Provincias  Vascongadas;  foco  dé  la  insurrecr 
cion ,  viniendo  á  animar  con  su  presencia  á  sus  abatidos  sectarios.  Aco- 
sado por  las  divisiones  leales,  se  había  replegado  con  algunas  de  sus 
fuerzas  al  valle  de-Arratia;  a^i  que,  Espartbro  creyé  conducente  traste 
darse  de  nuevo  á  Durango.     ' 

Mas  sabedor  el  10  de  setiembre  de  que  D.  Carlos  había  salido  el  «ya, 
anterior  de  Guemíca,  llegando  á  YiUaro  á  las  d4)ce  de  hi  noche,  caK 
culo  que  su  entrada  en  el  valle  de  Arratia  tenia  por  objeto  volver  á  Gui* 
púzcoa  pasando  por  entre  Ochandiano  y  Villareal,  y  en  su  eonseei^n- 
cia  salió  de  Durango  con  dirección^  al*  prinero  de  los  dos  citados  pon* 
tos,  y  para  obrar  en  consecuencia  de  los  movimientos  de  los  rebeldes. 

A  la  mitad  de  su  marcha  supo  que  el  Pretendiente ,  forzando  la  su- 
ya, hábia  pasado  á  las  cinco  de  la  tarde  por  las  inmediaci<mesde  YiHa- 
real  en  dirección  de  Oñate,  lo  cual  le  decidió  á  pernoctar  aquella  noche 
en  Ochandiano.  Durante  esta  marcha  se  le  presentaron  algunos  grupos 
de  focciosos  que  fueron  rechazados,  sin  qne  lograsen  su  objeto  de  en- 
tretener la  marcha  para  proteger  la  fuga  de  su  titulado  monarca. 

Continuando  en. los  dias  sucesivos  la  persecución,  y  estando  campado 
en  Begoña,  se  puso  en  marcha  á  las  seis  de  la  ^mañana  del  16  de  se- 
tiembre con  dirección  á  Guernica,  y  objeto  de  atacar  á  Zabala  y  Vaides- 
pina  que  con  cuatro  tmtallones  ocupaban  la  enunciada  villa  y  sus  cerea- 
nías.  A  los  pocos  minutos  de  emprender  su  movimiento  se  dejó  ver  un 
grupo  de  facciosos  en  las  alturas  de  Santo-  Domingo ,  los  que  después 
dé  haber  disparado  algunos  tiros  abandonaron  aquella  posición  tomando 
el  camino  de  Munguía.  Espartero  continuó  la  persecución,  y  á  su  lle- 
gada á  este  pueblo  observó  en  un'  bosque  inmediato  situado  á  la  dere- 
cha del  camino  real  algunos  facciosos  á  caballo,  distinguiendo  enire 
ellos  al  cura  D.  José  Isidoro  de  Garay,  titulado  comandante  y  gefe  de  la 
partida  destinada  á  bloquear  á  Bilbao. 

Este  conocimiento  hizo  creer  á  Espartero  que.no  estaría  muy  lejana 
la  facción  que  mandaba  este  cabeciKa,  y  en  el  momento  dispuso  que  las 
compañías  de  cazadores  de  Almansa  mandadas  por  sus  respectivos  ca- 
pitanes D.  José  Alonso  .y  D.  José  Parian,  marchasen  al  bosque  por  sü 
frente,  mientras  que  el  piquete  de  caballeria  de  cazadores  de  la  Guar- 
dia, dirigido  por  su  ayudante  de  campo  el  teniente  coronel  D.  Juan  Za- 
bala, por  el  subteniente  de  cazadores  de  Isabel  II  D.  Toríbio  de  Ansó- 
tegui ,  y  mandado  por  el  alférez  de  dicho  cuerpo  D.  Francisco  de  Paula 
Villar,  lo  efectuaba  por  la  espalda.    . 

A  la  aproximación  dé  los  valientes  cazadores  se  pusieron  en  fuga  los 
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iaceiosM;  mas  perseguidos  vigorosamente  por  el  piquete  de  caballería, 
fué  capturado  por  ios  tres  oficiales  referidos  el  citado  cabecilla,  cura, 
D.  José  Isidoro  de  Garay,  el  cual  estaba  vestido  con  casaca  militar  y 
soni^rero  cala&és,  montado  en  un  buen  caballo,  y  armado  de  sable,  tra« 
buco,  un  par  de  pistolas  en  la  silla,  otras  dos  en  el  bolsillo  y  un  puñal 
fSk  el  cinto.  Habiéndosele  dado  el  tiempo  necesario  para  morir  cristianai- 
mente,  fué  fusilado  á  presencia  de  sus  leligreses ,  después  de  lo  cual 
Espartero  se  preparaba  á  continuar  su  marcha  sobre  Guernica. 

Simada  en  Munguia  su  divisi(m  en  4  de  octubre,  y  debiendo  pasará 
socorrer  á  Bermeo,  dispuso  el  5  su  marcha  ea  tres  columnas.  Confirió 
el  mando  de  la  primera  al  coronel  D.  Julián  Olivares,  que  con  el  bataUon 
de  Gerona  y  cazadores  de  Isabel  II  debía  introducir  víveres  en  aquel 
punto,  y  pasar,  concluida  la  operación,  á  pernoctar  á  Bustria,  donde  re- 
cibiría órdenes.  Mientras  satisfactoriamente  daba  este  gefe  cima  á  su  co- 
misión. Espartero  marchó  c<m  lo  restante  de  la  fuerza  dividida  en  dos 
columnas  á  caer  scAre  los  enemigos  colocados  á  los  alrededores  de 
Morga,  Arrieta  y  Rigoitia,  emprendiendo  á  las  siete  y  media  de  la  mar- 
nana  so  movimiento,  y  dirigiéndose  por  Arrieta  á  atacar  su  flaneo 
derecho,  y  haciendo  un  pequeño  alto  en  sus  alturas  con  objeto  de  que 
la  tropa  se  reuniese  y  lograse  algún  descanso. 

Descubierto  este  movimiento  por  los  vigías  de  los  rebeldes,  no  se 
aMvieron  estos  á  esperar  á  las  valientes  tropas  que  mandaba,  é  inmedia- 
tamente pronunciaron  su  retirada  hacia  Guernica,  mientras  un  grupo  de 
unos  50  hombres  permanecia  de  observación  en  un  elevado  monte  co- 
locado á  la  izquiei^  del  camino  que  seguía.  Con  la  esperanza  de  al- 
canzarlos activó  su  marcha  en  la  misma  dirección,  y  al  llegar  al  alto 
de  Gosnoaga  descubrió  que  dos  batallones  habían  atravesado  el  camino 
real  con  dirección  á  Mendata,  ínterin  otros  ocupaban  ya  las  alturas  que 
se  hallan  sobre  Guernica. 

En  el  mismo  momento  dispuso  Espartero  que  la  vanguardia  compues- 
ta de  las  compañías  de  cazadores  de  la  segunda  brigada,  mandadas  por 
el  comandante  D.  Félix  Sarasa,  atravesasen  el  pueblo,  y  marchasen  á 
desalojar  los  enemigos  de  su  posición,  y  &  con  su  plana  mayor^  y  ayu- 
daste de  campo,  seguido  del  primer  batallón  de  Almansa,  marchó  soste- 
niendo el  movimiento  de  los  cazadores^  y  haciendo  que  el  resto  de  la 
división  quedase  en  posición  en  Guernica.  Ll^do  á  las  primeras  cum- 
bres, y  viendo  que  el  alcance  se  estendia  demasiado,  mandó  marchar 
en  su  apoyo  al  batallen:  que  le  seguía  al  mando  de  su  comandante  Don 
Luis  Baseti,  ínterin  el  primero  del  Príncipe,  dirigiéndose  por  el  camino 
real  hicia  Menéata,  amagaba  su  flanco  izquierdeé 
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CoiT  la  decisión  con  que  siempre  acostumbran  las  tropas  españolas, 
con  ese  arrojo  y  denuedo  que  les  es  tan  peculiar,  y  que  llegó  á  causar 
mas  de  una  Tez  la  admiración  de  los  generales  franceses  en  la  gjierra 
contra  Napoleón ,  practicaron  nuestros  valientes  tan  difícil  movimiento, 
din  arredrarles  lo  ventajoso  de  las  posiciones  que  cubrían  sus  contrarios, 
y  sin  mostrar  el  menor  decaímíenio  después  de  las  largas  y  penosas  mar- 
chas que  habian  practicadq,  rasgo  que  mil  veces  habremos  de  notar  ea 
el  curso  de.  nuestra  narración,  potque  nuestro  ejército,  sin  titubear  por 
las  privacionos,.  ni  por  hs  £iti^Sv0i  por  los  trabajos:  impávido  i^em- 
pre,  constante  y  decidido,  no  ha  despeididado  ocasi<m  alguna  en^ne 
probar  su  patriotismo  y  el  entusiasmo  que  le  animaj^a  por  la  causa  de 
la  nación. 

Los  enemigos,  haciendo  una  descarga  sobre  la  vanguardia,  y  alentados 
eon  las  brillantes  posiciones  que  ocupaban,  manifestaron  disponerse  á  la 
defensa;  pero  al  observar  la  bizarra  decisión  con  que  avanzaban  nuestros 
bravos,  se  pusieron  en  retirada,  en  la  cual  no  les  siguió  Espartero  por 
no  molestar  inútilmente  á  unas  tropas  que  tan  constantemente  habian  per- 
seguido á  las  facciones,  sin  permitirse  siquiera  tiempo  para  descansar. 

Socorrido  Bermeo,  objeto  principal  quesebabia  propuesto  én  su  espe* 
dicion,  y  habiendo  tenido  noticia  de  que  el  {dan  de  los  rebeldes  era  veri- 
ficar díqho  ataque  con  una  pieza  de  hierro  del  calibre  de  á  12  que  se  ha- 
bian proporcionado,  salió  en  la  mañana  del  siguiente  dia  para  Mundaca^ 
dejando  la  segunda  biigada  en  Bdsturia  á  fin  de  proteger  con  ambas  el 
examen  de  ciertos  pantos  donde  sospechaba  pudiese  estar  escondida  di* 
ciía  pieza.  Encargó  esta  cotnision  al  comandante  D.  Bernardo  Echaluce 
con  ios  cazadores  de  Isabel  11,  llevando  á  sus  órdenes  al  subteniente  de 
los  mismos  D.  Toríbio  Ansótegoi,  muy  práctico  en  aquel  terreno.  Esta  co* 
lumna  logró  apoderarse  de  la  mencionada  pieza,  que  fue  destinada  á  la 
fortificación  dé  Plencia,  objeto  á  que  se.  dedicó  Espartero  inmediatamen- 
te, y  que  trataron  de  impedir  las  focciones  de  Guipúzcoa,  Álava  y  Navarra 
reonidas,  y  con  ellas  el  Pretendiente. 

Gomo  á  las  dos  de  la  tarde  d^J  dia  11  se  presentaron  en  las  alturas  in- 
mediatas á  la  citada  poblkeion  dos  colomnaa  con  fuBrza  como  de  unoe 
5,000  hombres  con  otras  masasen  reserva,  cuyos  tiradores  rompieron 
un  vivo  fuego  contra  la  segunda  compañía  de  cazadores  del  regimiento 
del  Príncipe,  situada  de  puesto  avanzado  en  las  alturas  de  Beuslns. 

El  general  Benedicto  marchó  con  el  regimieinto  del  Principe  á  ocupar 
dicha  altura,  lo  que  ejecutó  batiendo  que  avanzase  su  segundo  batallón 
al  mando  del  comandante  JD.  Ramón  Araoz  á  sostener  las  compañías  de 
cazadores  que  se  habian  add^olado  batiéndose  contra  ftierzas  muy  su* 
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poriore««  tosía  ei  monte  de  Galtarraza,  El  enemigo  fue  daaaiojado  de  «os 
pofiiciooes,  y  Araoz  ocupó  las  que  tenian  en  el  citado  monte.  Entre  tanto 
el  segundo  batallón  de  Gerona,  al  mando  del  coronel  D.  Julián  Olivares, 
marchó  á  apoyar  los  movimientos  del  Príncipe,  y  el  segundo  de  AJmansa 
ocupó  unas  alturas  importantes  á  la  derecha  de  Pleocia,  quedando  el  pri- 
mero de  reten  ea  el  pueblo  con  las  armas  en  pabellón,  ínterin  sus  sóida- 
doftse  ocupaban  en  las  obras  empezadas,  prontos  á  soltar  los  fieos  y  á 
tomar  las  armas  sí  el  caso  lo  requería. 


Siendo  ya  tarde,  y  habiendo  cesado  el  fuego,  mandó  Espartero  re- 
plegar el  batallón  avanzado  del  Príncipe  al  punto  de  Beurtus:  mas  al 
emprender  su  movimiento  el  comandante  Araoz^  envalentonados  los  ene- 
migos que  se  hallaban  en  las  inmediaciones,  cargaron  á  la  bayoneta 
sobre  dicho  batallón  hasta  la  mitad  del  monte  que  abandonaba.  Enton- 
ces el  general  Benedicto  dispuso  marchasen  dos  compañías  del  primer 
batallón  con  su  comandante  D.  José  García  Jove  en  apoyo  del  segundo, 
lo  que  ejecutó  dicho  gefe  con  serenidad  y  precisión,  siendo  de  nuevo 

Tomo  L  \d 
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cebados  los  enemigos  de  las  alturas  de  Gfallarraga,  y  emprendiendo  su' 
movimiento  ya  de  noche  con  dirección  á  Munguia ;  y  siendo  el  objeto 
mas  interesante  para  Espartero  cubrir  aquellas  ob vas,  dispuso  que  el 
general  Benedicto  se  replegase  con  toda  la  fuerza  á  su  cantón  de  Gorliz, 
lo  que  ejecutó  con  todas  las  precauciones  convenientes.  El  enemigo  reci- 
bió una  fuerte  lección,  y  sin  lograr  su  objeto  se  vio  en  la  precisión  de 
retirarse  bastante  desordenadamente. 

Fortificada  Plencia  pasó  á  Ochandiano,  y  desde  allí  se  dirigió  al  valle 
de  Arratia  en  persecución  de  Sopelana,  Ibarrola  y  Castor,  á  quienes  no 
pudo  obligar  á  combatir,  y  que  huyeron  siempre  á  su  aproximación  en 
dirección  de  Llodio,  donde  los  persiguió,  hasta  que  habiendo  hecho  mo- 
vimiento el  brigadier  Iriarte  desde  las  Encartaciones,  contramarcharon 
y  volvieron  á  Arratia.  *  . 

El  50  salió  Espartero  de  Llodio,  é  Iñarte  de  Amurrío ,  y  al  anoche- 
cer alcanzaron  á  la  facción  en  las  inmediaciones  de  Arteaga ,  donde  la 
atacaron,  dejando  los  facciosos  porción  de  muertos  en  el  campo,  entre 
ellos  un  capitán,  y  retirándose  á  ZorAóza,  donde  llegaron  en  dispersión 
entre  diez  y  once  de  la  noche,  pernoctando  Espartero  en  Villaro,  y  con- 
tinuando al  dia  siguiente  la  persecución  sin  resultado  alguno  por  haberse 
dispersado  en  diferentes  direcciones* 


CAPITULO  XXI. 


EiíG&rgase  Mina  Aiú  mando  del  eJércHo.  — Su  proolanMi.->  Aodon  de  Orozoo.— <- ídem  d«  1.1- 
Pifta  vieja  de  Orduña.  -* Oficia  de  Llauder  al  encargarscí  del  mimstoiio  de  la  Guerha.  — 
Acción  de  la  Peña  de  Gorbea  —  Aprehensión  del  cura  de  Aurango. 


^-\^W  (fey '  MPEiiBA  el  mes  de  noviembre' del  aña  1854,  cuando 
''  *  '  ^  Rodil,  que  no  había  tenido  en  las  proTÍncias  Vascon- 
gadas la  misma  suerte  qne  en  d  vecino  reino  de  Por- 
tugal, dejaba  su  puesto  al  general  D.  Francisco  Espoz 
y  Mina,  cuyo  prestigio  en  el  pais,  adquirido  ení  la  me» 
morable  guerra  de  la  independencia ,  y  cuyos  compro-* 
misos  políticos  le  hacian  sumamente  útil  á  la  c^usa  nacional.  Sus  anti* 
guas  glorias,  su  decisión  y  su  energía  le  designaban  verdaderamente 
para  un  puesto  tan  importante,  y  en  él  se  fundaban  las  maslisonje* 
ras  esperanzas;  por  lo  cual  su  nombramiento  fue  perfectamente  acogido. 
El  pueblo  le  apreciaba  por  sus  virtudes  ^  y  el  ejército  no  babia  olvidado 
aquel  antiguo  caudillo  que  en  las  cumbres  de  líavarra  babia  sostenido  el 
honor  español ,  ajado  por  la  traidora  invasión  de  nuestros  vecino^*  Su 
primer  acto  fue  dirigir  á  las  tropas  una  brillante  alocución  y  en  la  cual 
se  revela  bien  al  vivo  la  franqueza  y  energía  de  su  carácter,  y  que  no 
podemos  menos  de  copiar^  porque  no  dudamos  que  nuestros  leetores 
verán  con  gusto  las  palabras  con  que  tomaba  posesión  de  su  empleo  uno 
de  lesrprimeros  adalides  de  la  libertad  española,  cuya  memoria  no  puede 
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menos  de  ser  muy  grata  á  los  que  de  veras  aprecian  las  glorías  de  su 
patria.  Son  las  siguientes : 

«Soldados:  Vuelvo  á  colocarme  entre  vosotros  para  combatir,  en 
nombre  de  la -patria,  contra  iguales  elementos  á  los  que  desde  el  año 
de  1820  al  de  23  se  opusieron ,  en  el  mismo  centro  de  ella,  á  la  marcha 
del  gobierno  representativo,  reiconocido,  después  de  dolorosas  esperíen- 
cias,  como  indispensablameate  necesario  para  asegurar  la  independencia 
de  la  nación,  sus  fueros  y  libertades,  y  h  estabilidad  y  esplendor  del^ 
trono. 

«Restablecido  aquel  gobierno  en  nombre  de  nuestra  escelsa  Reina  Isa- 
bel II  por  su  augusta  madre  S.  M.  la  Reina  Gobernadora ,  y  en  pleno  ejer- 
cicio de  sus  poderes,  por  la  uniforme  adhesión  de  todas  las  provincias 
de  la  monarquía,  el  deber  individual  de  todo  buen  español  es  el  de 
prestarle  toda  su  cooperación  para  que  siga  sin  obstáculos  el  sistema  de 
mejoras  que  ha  ^nprendido  en  la  administración  pública  del  Estado. 

«Sin  embargo,  desconociendo  este  sagrado  deber,  y  bajo  de  ana  ban- 
dera rebelde  á  la  patria,  algunos  habitantes  de  esta  provincia,  unos  á 
mano  armada  y  otros  prestando  á  estos  auxilios  de  todas  clases,  ponen 
las  mismas  trabas  que  pusieron  en  la  anterior  época  que  he  citado  á 
la  marcha  del  gobierno,  y  socolor  de  defender  derechos  que  jamás 
han  reconocido  nuestras  leyes  patrias ,  hacen  también  oposición  á  los 
dé  S.  M.  Doña  Isabel  II,  reconocida ,  prodamada  y  jurada  por  la  nación 
como  legitima  heredera  deí  trono,  haciéndose  de  este  modo  doblemente 
criminales.  Y  siendo  nuestra  misión  la  de  destruir  estos  elementos  de 
oposición  contrarios  á  la  tranquilidad  y  á  la  felicidad  públicas,  haremos 
ver,  yo  lo  espero,  á  esos  hombres  obcecados  é  ilusos,  que  es  tiempo  ya 
de  quereconoican  su  impotencia  para  resistir  al  poder  j  á  la  voluntad 
general  de  la  nación.  Conforme  á  los  sentimientos  maternales  de  S.  H. 
la  Reina  Gobernadora,  que  desea  ver  restablecido  el  órdoi  en  esta  pro^ 
vineia  sin  mas  derramamiento  de  sangre  entre  hermanos,  que  con  igual«* 
dad  considera  y  llama  á  todos  sus  hijos,*  y  cediendo  á  mis  propios  im- 
pulsos ,  les  ofreceré  la  paz ;  y  si  la  desprecian  y  me  obligan  á  desenvainar 
b  espada ,  entonces  perseguiremos  á  todos  estos  enemigos  de  la  patria 
sin  descanso,  y  seremos  tan  terribles  en  la  venganza  del  pequeño  mal  que 
se  nos  cause,  como  indulgentes  con  los  arrepentidos  que  se  den  á  par- 
tido d^e  luego  y  quieran  reconciliarse  con  ella. 

«En  mi  cartera  traigo,  compañeros,  los  premios  que  se  os  han  de 
distribuir  acto  continuo  de  las  buenas  hazañas.  Yo  sé  bie»  que  en  vúes» 
tros  nobles  sentimientos  la  única  recompensa  que  ambicionáis  es  la  de  que 
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Sd08  enente  como  una  parte  activa  destinada  á  asegdrar  la  Cfanqailidad 
pública  y  preparar  con  ella  el  bienestar  de  la  patria ;  pero  este  mismQ 
honrado  y  generoso  proceder  obliga  al  gobierno,  que  dirige  sus  destiBOs^ 
i  dar  á  conocer  Tüestros  notables  servicios  por  medio  de  distinciones  pú- 
blicas. To  goio  ya  con  anticipación  de  la  mayor  que  pudiera  apetecer 
en  el  hecho  de  verme  colocado  á  la  cabeza  de  un  ejército  tan  patriota, 
vaUente  y  benemérito* 

cSoldados:  Contadme  como  el  último  granadero  del  ejército,  que,  ar- 
mado de  un  ftisil  siempreqneel  caso  lo  requiera^compartiré  gustoso  vues- 
tras mismas  fatigas,  hasta  que  hayamos  conseguido  una  completa  victoria. 

'  cOrden  y  unión  perfecta  en  el  ejérdto ;  severisíma  disciplina  y  muy  par- 
ticular en  las  marchas  y  descansos,  y  sobre  todo  vigilancia  suma  es  lo 
que  ordena  y  manda  vuestro  general  en  gefe.=Mina.ssEn  el  cuartel  ge- 
neral de  Pamplona  á  4  de  noviembre  de  1854.» 

Los  movimientos  empezaron  con  mas  actividad:  Espartero,  que  des- 
pués de  su  marcha  al  valle  de  Arratía  había  regresado  á  Bilbao  y  con- 
tinuaba de  comandante  general  de  Vizcaya,  saKó  el  8  de  noviembre  de 
aquella  capital  en  compañía  del  brigadier  Iriarte,  pasando  á  pernoctar  á 
Uodio.  Instruida  de  este  movimiento  la  facdon  de  Castor,  Sopelana  é 
Ibarrola  que  sehabia  dirigido  á  Arciniega,  contramarcha ,  pasando  entre 
las  columnas  leales  que  solo  distaban  legua  y  media. 

Informado  Espartero  por  relación  de  un  pasado,  de  que  se  dirigían  á 
Qrozco,  salió  á  tas  dos  de  la  mañana  de  su  posición  de  Uodio  y  avisd  á 
Iriarte  para  que  se  le  uniese  ea  Barambio.  Al  llegará  Orozco  se  enc<mtr<( 
que  no  estaban  alli  los  enemigos  y  que  habían  pedido  raciones  para  que 
sé  las  llevasen  á  unos  caseríos  que  estaban  muy  distantes,  por  lo  cual 
continuó  su  marcha;  pero  habiendo  amanecido  antes  de  llegar  á  ellos,  fue 
descubi^to  por  las  guerrillas  enemigas,  y  la  facción  se  pronunció  en 
retirada. 

Frustrada  su  idea,  Espartero  regresó  á  Orozco  á  alimentar  su  tropa 
y  esperar  á  Iriarte  que ,  no  habiendo  recibido  el  aviso ,  no  pudo  concurrir 
al  lugar  designado.  Los  enemigos ,  que  se  hallaban  con  el  grueso  de  la 
facción  en  Elorriooon  cinco  batallones  vizcaínos  yonoguípuzcoano,  se 
corrieron  el  mismo  día  que  Espartero  salió  de  Bilbao  á  reunirse  con 
la  facción  de  Arratia,  y  noticiosos  por  el  aviso  interceptado  de  que 
Iriarte  estaba  separado  de  él  y  que  tenia  parte  de  sus  tropas,  se  prepara- 
ron á atacarle  en  Orozco,  como  efectivamente  lo  verificaron,  presentán- 
dose en  posición  á  las  dos  de  la  tarde  dd  9,  y  sin  embargo  de  que  Es< 
PARTERO  solo  tenia  cuatro  batallones,  desmembi*adas  sus  fuerzas,  porque 


—  180  — 
parte  de  esias  guarnecian  á  Plencia  y  á  Bilbao,  no  dudó  admiiir  el  com- 
bate; y  después  de  dejar  en -el  paeblo  la  tropa  que  creyó  suficiente^  se 
arrojó  sobre  ellos  á  pesar  del  horroroso  fuego  que  hacían  á  sus  pequeñas 
columnas,  y  atacándolos  á  la  bayoneta  á  la  yoz  de  vita  Isabel  II:,  logró 
arrollarlos  y  ponerlos  en  precipitada  fuga,  dejando  el  campo  cubierto  de 
cadáveres  v  terminando  la  noche  tan  desigual  lucha ,  en  la  que  solo  pu«* 
dieron  darle  la  victoria  su  serenidad  y  decisiqn  y' la  ciega  confianza  que 
en  él  tenian  sus  soldados  que  le  adoraban  entrañablemente,  y  que  con  su 
general  á  la  cabeza  no  hubieran  titubeado  ea  emprender  la  operación 
ñas  arriesgada  ni  mas  difippltoea. 

El  10  se  dirigió  á  Llodio,  d<mde  se  le  reunió  Iriarte  y  con  quien  maV- 
chó  á  Bilbao  á  conducir  sus  heridos,  formando  este  tnrigadier  la  van- 
guardia, que  habiéndose  encontrado  con  las  fuerzas  del  rebelde  Castor 
las  aítacó  decididamente ,  causándoles  varios  muertos* 

Habiendo  dqado  ya  en  Bilbao  los  enunciados  heridos,  y  con  noticiado 
que  las  facciones  se  encontraban  en  Llodio,  salió  el  16  en  unión  con  Iriarte 
sobre  el  indicado  punto,  que  abandonaron  luego  los  facciosos,  marchando 
Castor  á  reunirse  con  los  del  valle  de  Arratia,  y  emprendiendo  los  demás 
su  movimiento  sobre  Arcini^  con  dirección  á  Castilla.  AI  sigiíiehte  día 
marchó  á  Amurrío  en  su  persecución,  y  al  tomar  desde  allí  el  camino  de 
Arciniega,  descubrió  el  brigadier  Iriarte  la  retaguardia  de  los  facciosos 
que  contramarchában  de  la  dirección  en  que  los  suponían,  y  marchaban 
á  tomar  la  Peña  Vieja  de  Orduña. 

Iriarte  cargó  rigorosamente  k  retaguardia,  y  Espartero  con  su  co-  . 
lumna  marchó  por  un  movimiento  rápido  por  el  camino  real  á  Orduña 
para  ver  si  conseguía  tomarles  la  angostura  de  la  Peña  Vieja.  Al  efecto 
se  adelantó  con  el  piquete  de  caballería  é  hizo  salir  la  guarnición  al  m&n- 
do  del  gobernador  D.  Francisco  Linage,  apoyándolo  con  dos  batallones 
del  Principe,  que  asi  que  llegaron  hizo  siguiesen  auxiliando  el  movimien* 
to  de  Linage. 

A  pesar  de  la  diligencia  de  los  nuestros ,  la  Peña  fue  ocupada  por  los 
facciosos,  lo  cual  no  obstó  para  que  recibiesen  una  nueva  lección  causán- 
doles mucha  pérdida ;  y  siendo  ya  cerrada  la  noche,  se  retiraron  nuestros 
valientes  á  Vitoria,  donde  pennanecieron  hasta  1.^  de  diciembre  reponién- 
dose de  los  efectos  mas  precisos,  y  el  I.*"  de  dicho  mes  salió  de  aquella 
ciudad  conduciendo  á  Bilbao  el  equipage  que  en  aquella  habia  detenido 
perteneciente  á  los  cuerpos  que  operaban  en  la  provincia. 

En  esta  época  el  general  Llauder  fue  llamado  á  desempeñar  el  minis- 
terio de  la  Guerra,  y  dirigió  á  los  generales,  gefes  y  oficiales  del  ejército  el 
siguiente  oficio : 
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4  Nombrado  por  S.  M.  h  Reina  Gobernadora  pora  desempeñar  el  mi- 
nisterio de  la  Guerra,  cuando  alteran  la  paz  en  ana  parte  del  reino  las 
pretensiones  de  la  usurpación  y  la  quimérica  esperanza  de  hacer  retro- 
gradar las-toces  del  siglo ,  considero  de  mi  dd>er  manifestar  al  ejército  la 
confianza  que  me  inspira  su  acendrada  lealtad  y  su  decisión ,  y  que  por  lo 
mismo  cuento  con  la  mas  resuelta  y  efectiva  cooperación  de  todas  las 
ciases  para  sostener  el  trono  de  la  Reina  nuestra  señora  doña  Isabel  11^ 
las  leyes  de  la  patria  consignadas  en  el  Estatuto  Real,  y  el  orden  pú^ 
Mico. 

cEl  ejército,  formado  sobre  la  base  sólida  de  la  disciplina,  llegó  breve- 
mente al  pie  brillante  y  verdaderamente  útil,  que  no  desmintió  en  nin- 
guna circunstancia.  El  trono,  el  orden  y  el  reposo  público  encontraron 
siempre  en  él  su  apoyo;  y  cuando  al  fallecimiento  del  Sr.  Rey  D.  Feman- 
do VII  (Q.  E.  E.  G.)  las  maquinaciones  de  la  ambición  se  manifestaron  con 
audacia ,  d  qército  fue,  mas  que  en  ninguna  otra  ocasión,  digno  del  apre- 
cio de  S.  M.  y  de  la  patria.  Desde  entonces  sus  fatigas  y  su  actividad  mul- 
tiplicsux>n  su  fuerza  numéñca,  y  con  denuedo  combatió  y  combate  sin  ce- 
sar, auxiliado  por  la  Milicia  urbana,  por  la  Intimidad  y  por  las  leyes. 
Una  gloria  inmarcesible  es  la  mas  digna  recompensa  de  su  conducta. 

cSi  acaso  las  vicisitudes  de  una  campaña  muy  activa  hubiesen  dificul- 
tado la  observancia.de  algunos  preceptos  de  la  mas  severa  disciplina,  es 
iá  mayor  interés  restablecerlos  inmediatamente  y  vigorizar  con  la  ma- 
yor energía  aquella  virtud  que  es  la  vida  de  ios  ejércitos.  No  perdonaré 
por  mi  parte  diligencia  para  conseguirlo,  y  estoy  seguro  del  empeño  con 
que  el  m^y  ilustrado  celo  de  Y.  E.  y  los  demás  señores  generales,  gefes 
y  oficiales  me  ayudarán  en  tan  importante objetS,  acerca  del  cual  noca- 
be  en  mi  deber  la  menor  contemplación  ni  disimulOf  y  está  S.  M.  resuel- 
ta á  que  sea  instantáneamente  efectiva  la  responsabilidad  con  arregid  á 
las  Reales  ordenanzas ,  en  el  militar  que  tuviese  la  desgracia  de  quebran- 
tarlas en  lo  menor  posible. 

fEspero  que  no  habrá  ocasión  de  verificarlo,  y  que  tendré  á  menudo 
la  satisüaccion  de  presentar  á  la  Real  consideración  de  S.  M.  la  Reina 
Gobernadora  relaciones  de  los  hechos  heroicos  y  de  la  constancia  de  las 
tropas,  y  de  alcanzar  de  su  Real  munificencia  las  gracias  que  su  mater- 
nal corazón  se  complace  en  prodigarles. 

cSírvase  V.  E.  avisarme  del  recibo  de  este  oficio,  y  noticiarme  haber 
hecho  saber  su  contenido  á  ias  tropas  y  plazas  de  su  mando.»  Dios  etc. 

Afortunadamente  la  división  de  Espartero  se  hallaba  en  el  mas  satis- 
factorio estado  tanto  en  disciplina  como  en  instrucción ,  marcialidad  y 
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aseo;  y  satisfecha,  como  lo  estaba,  ^n  sus  geTes,  rara  vez  fae  necesario 
aciülir  á  serios  castigos.  Espartero  cumplimenté  la  orden  del  ministro 
biiciéndola  llegar  á  noticia  de  todos;  y  saliendo  de  Bilbao  el  6  de  di- 
ciembre, se  dirigió  sobre  Orozco  en  unión  del  brigadier  triarte,  donde 
pernoctó,  por  haberlo  abandonado  los  rebeldes  al  saber  la  aproximación 
de  nuestras  tropas. 

Al  amanecer  del  siguiente  dia  7  marchó  sobre  Ibarra,  donde  se  ha- 
bían reunido  las  facciones,  y  en  cuyo  punto  las  descubrió  en  actitud  de 
esperarle  sobre  las  formidables  alturas  de  Saloa  y  Urigosti,  apoyadas  por 
una  continyación  de  fuertes  posiciones  que  se  suceden  por  espacio  de 
legua  y  media  basta  la  cumbre  de  la- gran  pena  de  Gorbea. 

£1  enemigo,  alentado  con  lo  fuerte  de  su  posición  y  su  superioridad 
numérica,  se  juzgó  invaacible;  mas  Esparxsro,  que  sabia  el  valor  de  sus 
tropas,  no  titubeó  en  atacarlo,  seguro  de  reprimir  su  altanera  arrogan- 
cia; y  al  efecto  dispuso  lo  verificase  porUrígoiti  una  columna  condpues- 
ta  de  la  S.*"  compañía  de  cazadores  de  Almansa  y  del  primer  batallón  del 
Principe,  mandada  por  el  coronel  comandante  D.  José  García  Jove,  mar* 
chando  él  sobre  las  alturas  y  pueblo  de  Saloa^  desde  donde  rompieron 
los  facciosos  un  vivo  fuego  á  que  se  les  contestó  con  unos  cuantos  dis- 
paros de  dos  piezas  de  montana,  ínterin  desplegaba  en  batalla  su  colum- 
na de  vanguardia,  compuesta  del  batallón  de  Gerona  y  un  piquete  de  ca- 
zadores de  Isabel  II,  todo  á  las  órdenes  del  valiente  coronel  Olivares,  que 
ya  conocen  nuestros  lectores,  sostenido  eficazmente  por  los  carabineros 
de  costas,  á  cuya  cabeza  iba  el  brigadier  Aznar  en  unión  del  segundo  • 
batallón  del  Príncipe,  y  toda  esta  fuerza  dirigida  por  el  brigadier  don 
Fermín  Iriarte.  * 

El  ataque  de  estas  cuerpos  fue  sostenido  en  masas  por  el  provincial 
de  Logroño,  el  regimiento  de  Almansa,  40  caballos,  100  hombres  del- 
provincial  de  Compostela  y  la  %^  compañía  de  cazadores  del  Principe.  La 
columna  de  Jove  forzó  y  arrojó  al  enemigo  de  Urigoiti,  que  hizo  allí  una 
tenaz  resistencia,  siguiendo  su  alcance  hasta  reunirse  á  E»>artbro  en  el 
mstante  en  que  los  rebeldes  habían  sido  arrojados  de  sus  primeras  posip 
cienes  por  su  columna  de  vanguardia  de  que  formó  parte,  continuando 
el  ataque  de  las  sucesivas,  de  que  fue  constantemente  arrojado,  despre- 
ciando el  horroroso  fuego ,  hasta  llegar  á  coronar  la  paña  de  Gorbea,  de 
donde  los  rebeldes  emprendieron  su  fuga. 

En  este  estado  hizo  alto  Espartero  para  reunir  su  fuerza,  y  se  dirigió 
á  L'odio  con  el  objeto  de  atender  á  la  curación  de  sus  heridos  y  dar  un 
descanso  á  sus  fatigadas  tropas,  siendo  sumamente  gloriosa  el  resultado 
de  esta  acción,  por  liaber  combatido  nuestras  trq>as  contra  fuerzas  muy 
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soperiores,  y  causado  á  lofs  enemigos  considerable  pérdida,  aunque  sea 
sensible  tener  que  enumerar  entre  los  leales  muertos  en  la  jomada  de 
aquel  dia.al  valiente  coronel  D.  Julián  Olivares,  cuya  espada  habia  sido 
el  terror  de  los  rebeldes  y  uno  de  los  mas  decididos  apoyos  de  la  cau- 
sa nacional. 

El  17  de  aquel  mes  aprehendió  en  el  monte  de  Oiz  al.  cabecilla  don 
Pedro  María, de  Ovrebuéhe,  cura  bendB^iado  de  Durango,  encargado  con 
su  gavilla  de  hostilizar  la  guarnición  de  aquel  pueblo,  en  cuyas  cercanías 
habia  incaddiado  varios  edificios  pertenecientes  á  los  propietarios  cono- 
cidamente-adictos  á  la  causa  de  la  nación.  En  expiación  de  sus  críme- 
nes fue  fusilado  á  las  doce  horas  de  su  captura  en  el  pueblo  de  llarquina. 

Con  estos  hechos  cerró  Espartero  su  campaña  de  1834,  preparán- 
ixm  á  adquirir  en  d  siguiente  los  triunfos  que  tendremos  ocasión  de 
recorrer. 


Tomo  i.  20 


CAPITULO  XXII. 


Situación  de  España  al  empecar  el  afí«  I835¿ — Acniones  da  Ormaislegiii  j  ViHareal  áPt 
Ztimarraga. 


ECUNDO  en  acoiltecimienlos  había  sido 
el  año  de  41854;  y  aunque  había  cor- 
^-^rido  mucha  sangre,  lejos  de  dismi- 
>*huír  los  males  que  afligían  al  país, 
habían  aumentado  considerableroen- 
'  te :  la  guerra  continuaba  cada  día  con 
mayor  furor;  la  lenidad  y  templanza  con  que  habían  sido  tratados  los 
rebeldes  inutilizaba  basta  cierto  punto  los  brillantes  y  heroicos  esfuerzos 
de  nuestros  soldados,  porque  aumentados  ios  rebeldes  con  la  impunidad, 
engrosaban  cada  dia  las  filas  carlistas. 

Las  Cortes  habían  desheredado  á  D.  Carlos  y  su  descendencia,^ y  con 
tan  solemne  ocasión  los  mas  decididos  adalides  del  partido  moderado 
habían  proclamado  en  sus  discursos  en  el  aagusto  seno  de  la  represen- 
tación nacional,  que  la.lucha  que  la  nación  sostenía  no  era  una  lucha  de 
personas,  sino  una  cuestión  de  principios,  un  combate  entre  la  libertad 
y  la  tiranía ,  entre  la  ilustración  y  la  ignorancia. 

Aunque  notan  latas  como  de  desear  fuera,  se  habian  ya  hecho  algu- 
nas mejoras;  pero  la  opinión  publica  exigía  nuevos  adelantamientos  que 
el  ministerio  no  estaba  muy  acorde  en' proporcionar,  y  al  empezar  el 
año  55  se  aumentaban  algún  tanto  los  clamores,  y  hasta  con  las  armas  en 
la  mano  algún  cuerpo  de  tropas  exigía  la  caída  del  ministerio  y  victorea- 
ba á  la  Constitución ;  y  el  gabinete  Martínez  de  la  Rosa,  que  no  se  veia 
con  las  fuerzas  suficientes  para  hacer  frente  á  la  insurrección  que  conta- 
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ha  con'mvclios  {Nroséiitos,  capitulaba  con  ios  sublevados,  y  los  peroiiiia  • 
atraTCsar  las  calles  de  la  capital  tambor  batiente  y  banderas  desplegadas, 
dmdo  de  esta  suerte  el  primer  escándalo,  y  dejando  abiertas  las  puertas 
á  las  insurrecciones  miKiares. 

Dos  cargos  atroces  pesan  sobre  el  tal  gabinete;  y  verdaderamente qu# 
DO  pueden  el  señor  Martínez  de  la  Rosa  ni  sus  colegas  deélinar  su  res*^ 
ponsabiHdad.  I."*  El  horrible  asesinato  de  los  frailes;  ese  negro  borrón 
de  sa  época;  ese  grave  crimen  que  de}ó  impune  y  que  casi  autorizó^ 
porque  no  supo  precaverlo  ni  evitarlo;  ese  baldón  que  el  partido  mode- 
rado intenta  echar  sobre  el  progresista,  y  cuya  terrible  responsabilidad 
pesa  teicamente*  sobre  aquel  ministerio,  que  librar  pudo  de  la  muerte 
aqu^as  inocentes  victimas,  colocando,  en  los  conventos  un  corto  reten 
de  tropas  ó  de  Milicia*  ±!^  LarebeHon  de  Correos,  que  también  quedó 
impune,  mas  bien  dicho,  que  quedé  triunfante,  y  que  dio  margen  ó  sirvió 
de  mal  ejemplo  para  otias  suhlevaciottes;  acontecimiento  que  vamos  á 
juzgar  con  la  fría  calma  que  nos  corresponde  y  que  nos  dieta  nuestro 
deber* 

No  bajaremos  nosotros  á  examinar^l  motivo  ó  la  causa  que  indujo  al 
batallón  ó  regimiento  que.se  apoderó  de  Correos  en  la  madrugada  dd 
i8  de  enero  de  i855  á  declararse  en  abierta  insurrección;  no  tratare* 
mos  nosotros  de  examinar  si  su  pretensión  estaba  acorde  con  los  deseos, 
dd  pais,  que  hemos  dicho  que  deseaba  nuevas  reformas  y  mas  avanza- 
dos pasos:  únicamente  vamos  á  ver  si  la  conducta  del  Gobierno  fue  la 
que  ddMa.  Nosotros  creemos  que  no. 

El  ministerio  Martínez  de  la  Rosa  dio  á  nuestro  parecer  en  aquella 
ocaÑon  una  prueba  de  nulidad  y  de  impotencia,  al  paso  que  de  demasiado 
apego  á  las»Uas  ministeriales;  porque,  ó  tenia  ó  no  al  pais  en  apoyo  su?^ 
yo.  Si  le  tenia,  no  debia  transigir  con  unos  rdl>eldes;  no  debia  hacer  des* 
cendo*  al  Trono  que  representaba  al  pais,  hasta  el  punto  de  tener  que 
capitular  con  un  puñado  de  sediciosos;  y  si  no  se  sentía  con  fuerzas  para 
contrurestar  la  sublevación ;  si  vm  que  el  país  estaba  mas  bien  en  apo- 
yo de  los  sublevados,  ó  que  estos  no  ersm  mas  que  uñ  eco  de  la  opi- 
nión general ,  debia  dejar  sus  puestos  á  otro&  hombres  de  mas  prestigio. 

-Por  uMis  que  favorezcan  á  nuestro  partido,  á  fuer  de  lústoriadores  no 
podemos  aprobar  ciertos  hechos,  porque  somos  consecuentes  y  quere- 
mos tener  derechl)  á  censurar  todos  loí  malos  pasos  de  nuestros  contra- 
rios, y  porque,  hombres  de  orden  y  de  legalidad,  solo  queramos  el  triunfo 
por  los  justos  medios,  sin  intrigas,  sin  traiciones  y  sin  bajezas;  y  solo 
aprobáremos  las  vias  de  hecho,  y  solo  disculparemos  la  sublevación, 
cuando  apurados  todos  los  otros  medios,  solo  quede  al  pueblo  ese  cami- 
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no  de  reparacioB  y  deju8licia;'pero  de  refaracion  y  de  jiMlicía  glande, 
noÚe,  digna  de  un  pueblo  libre  é  iiustrado. 

Mal,  pues,  empezaba  el  aoío  185S  para  el  gobierno,  que  bnmíHaba $a 
cabeza  y  transigía  con  un  puñado  de  insurreédonadoe.  Y  no  se  aoa  ba- 
ble de  clemencia;  no  ee  nos  {N*etenda  baeer  callar  eon  las  palabras  ib- 
dttlgencia  y  compasión,  porque  no  .es  ese  el  modo  de  ejercerlas,  ni.  la 
compasión  é  indulgencia  pueden  ejereerse  cuando  quedan  heridas  d^ 
muerte  las  instituciones  del  país,  y  cuando  queda  abierta  la  puerta  i 
la  anarquía  y  á  la  suMevadom  En  nuestro  humilde  parecer,  nuestras 
actuales  desgracias  reconocen  por  causa  el  movimiento  de  la  madrugada 
del  i8  de  enero  de  1853,  porque  aquel  día  empezó  el  egéreilo  á  ipierer 
influir  en  la  direceión  de  los  negocios  del  Estado,  y  se  separó  del  obj^ 
de  su  instítuto.  Desde  entoncesempezó  á  entrar  en  los  campamentos  el 
gobierno  de  la  nación,  y  se  sanciond  la  ley  de  las>bayoBefa8 :  quién  de 
ello  tenga  la  culpa,  fádl  es  concdíiírlo!  nosotros  diremos  que  de  ella 
está  completamente  libre  el  general  Esparteho. 

El  resultado  es  qued  empezar  el  año  1835,  la  guerra  de  las  provin* 
eias  se  hsd)ia  heehfo  mas  terribla,  y  qa^  de  parte  de  los  liberales  no  exis- 
tía toda  la  unión  necesaria  para  terminar  con  prontitud  la  guerra;  pues 
encendida  la  división,  el  gobienio  tenia  otras  atenciones,  y  las  teopasno 
podían  enteramente  dedicarse  á  la  persecución  de  las  facciones* 

En  el  entre  tanto  Espartero  permanecía  estrapo  é  indiferente  á  toda» 
las  cuestiones:  á  caballo  de  continuo,  sin  otra  idea  ni  oU^  pensañaíento 
que  el  de  perseguir  las  facciones ,  solo  deseaba  la  ocasión  de  poder  dar 
nuevos  dias  de  gloria  á  su  patria,  aprovechando  todas  las  coyunturas. 

Asistiendo  el  2  de  enero  á  la  acción  de  Qrmaistegui,  inauguró  bti- 
llantemente  el  año  Í9I5&.  Los  enemigos  ocupaban  el  pu^o  de  Yülareal 
de  Zumarraga;  capitaneados  por  su  caudillo  ZumalacárreguL  Por  órdeA. 
del  general  en  gefe  habla  reunido  el  Comandante  general  de  las  pcovin^ 
cias  Vascongadas,  mariscal  de  campo  D.  losé  Cárratalá,  todas  las  fuer- 
zas exist^tes  en  aquellas  provincias  para  obrar  de  acuerdo*,  con  otras 
dos  columnas;  y  sabedor  de  lá  posición  de  los  rebeldes,  marchó  en  su 
busca,  teniendo  la  satisfacción  de  encontrarlos  en  los  altos  de  Descarga. 

Después  de  un  corto  tiroteo  de  guerrillas,  replegábanse  los  faeeíosos 
sobre  Ormaistegui,  pueblo  donde  nació  Zumalacárr^[ui;  mas  picado 
constantemente  por  un  valiente  batallón  de  chapelgorrís,  y  aninaado  tal 
vez  al  pisar  los  sitios  donde  transcurrió  su  infancia,  trató  de  vencer  á 
nuestros  valientes  y  de  inmortalizar  con  un  brillante  hecho  de  a#mas 
el  nombre  del  pud>lo  donde  vio  la  luz  del  dia.  Sus  cálculos  le  salieron 
fallidos.  Después  de  una  acción  reñidísima,  donde  tuvo  grande  pérdida. 
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donde  por  una  y  otra  parte  se  presentaron  heroicos  rasgos  de  valor  que 
pluguiese  al  cielo  se  hubiesen  empleado  contra  enemigos  en  cuyas  venas 
no  circulase  sangre  españ<rfa;  dc»pues  de  haber  lomado  y  retomado  los 
soldados  leales  las  posiciones,  cercas  y  zanjas  ^lue  en  ellas  habia,  y  que 
servian  á  losenMiigos  de  fuertes  parapetos,  la  victoria  se  decidió  por 
iiuestras  armas. 

Desde  lastres  y  media  hasta  después  de  entrada  la  noche  duró  el 
combate ;  y-mientras  en  las  eunrfves  de  las  tnontaias  victoreaban  nues- 
tros soldados  á  la  Reina  Isabel,  los  facciosos*  huían  dispersos  por  entré 
derrumbaderos  y  predpieios.  ^pjMtmo  con  su  división  formé  la  reserva 
y  cooperó  con  sa  presencia  á  la  ímpcMrtfttte  victoria  de  aquel  dia.  Al  día 
siguiente  le  dq^araba  su  estrella  un  nuevo  lauro. 

Informado  d  citado  comandante  general  de  las  provincias  de  haber 
sido  destinadas  á  otras  atenciones  mas  urgentes  las  dos  columnas  que 
étSmn  abnr  de  acnerdo  con  él ,  siendo  ya  intftil  la  reunión  de  fuerzas, 
resolvió  dividir  de  nuevo  las  columnas ,  mandando  á  cada  una  á  cubrir 
sus  provincias  respectivas. 

Con  este  objeto  empezó  su  re|rfiegue  en  la  tarde  del  5,  colocindose  la 
división  de  Espartero  en  escalones  sobre  Villareaí  de  Zumarraga  y  en 
los  altos  de  Descarga^  Engreídos  ios  eneniigos  al  obsairar  aquel  moví* 
míeofo,  vinieron  á  ineooiodar  la  retaguardia  de  la  división  que  se  reple^ 
gaba,  presentándosie  decidido»  á  ocupar  su  flanco  izquierdo.  Cara  hubo 
de  costarles  su  osadía. 

Rechazados  valientemente, añadieron  álos  íecibidos  un  nuevo  escar- 
nñento,  y  hnbi^tm  deretifrarse  sin  lograr  su  objeto;  pues  nuestras  tro-  • 
pas  descansaron  tranquilas  en  Vergara. 

En  esta  jomada  Espartero  dio  otras  pruebas  de  su  personal  atrojo, 
recibiendo  so  caballo  dos  heridas  de  bala,  y  mereciendo  por  su  serenidad 
y  decisión  la  particular  reeomendacion  del  general  Carratalá. 

El  erado  temporal ,  propio  de  la  estación ,  detuvo  por  algunos  días  las 
operaciones;  y  habiendo  debido  Espartero  detenerse  por  este  motivo  en 
Titoria,  donde  se  repuso  de  calzado  y  otros  artieulos  que  necesitaba, 
virivtó  i  salir  el  9  de  febrero  en  penecudoo  de  las  facciones,  á  las  que 
tomó  en  las  eercaiáas  de  Guernica  é  inmediaciones  de  Mundaca  tres^ 
cañones  de  ferro  que  copdujoáB^rmeo,  apoderándose  al  mismo  tiempo 
de  un  depósito  de  zapatos.,  pieles,  cánamos  y  otros  efectos  de  cons* 
tracción. 

Los  tanporales  arreciando  considerablemente,  y  las  demás  atencio». 
oes  del  servicio  le  d[)ligaron  á  pasar  á  fillbao,  de  donde  íe  veremos 
sa&r  en  breve  á  adquirir  nuevas  victorias 
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Socorro  de  Gueniica.  —  Def<6uáa  del  convento  de  monjas  de  RenterUi. — OperadoDes  pos- 
teriores. 


f  O  crudo  de  la  estüeion  y  las  grave» 
\  f1  olcnciaa  del  general  Mina  babian  te. 
jEiidn ,  durante  nn  largo  períod«,  va»- 
^pensas  las  operaciones  militares,  que 
bt  píirecer  iban  ahora  á  tomar  nuevo 
impulso  con  la  llegada  de  la  buena 
estación  y  con  el  restablecimiento  del  general. 

Espartero  continuaba  désemp^ando  su  cargo  de  comandante  ge- 
neral de  Vizcaya,  á  cuya  facción  batió  el  28  de  marzo  en  el  térmi- 
no de  Miravalles,  causándola  considerable  número  de  muertos;  y  ha- 
biendo regresado  á  Bilbao,  salió  de  dicha  villa  el  i/ de  abril  en  com- 
pañía del  brigadier  Iríarte  y  un  batallón  de  Segovia,  agregado  nuevamen- 
te á  su  división,  pasando  á  pernoctar  á  Durango.  Los enafnigos,  que  se 
hablan  reunido  todos  en  Arratia,  pasaron  el  51  de  marzo  á  Ubidiá,  y  el 
dia  1 .''  contramarcharon  al  espresado  valle.  El  dia  2  aparentó  Esparteiio 
dirigirse  hacia  Vitoria ,  y  después  de  andar  una  legua,  dirigió  su  movi- 
miento por  el  boquete  de  las  Penas  de  Mañana  sobre  los  valles  de  Di- 
ma  y  de  Arratia.  Al  dar  vista  al  segundo  de  los  citados  puntos  desde  las 
alturas  de  Lamindano,  se  descubrió -al  enemigo,  ocupando  en  dos  lineas 
las  formidables  posiciones  que  desde  el  mismo  rio  y  pueblo  de  Villaro  se 
suceden  consecutivamente  por  mas  de  legua  y  media^  hasta  la  graíi  pena 


de  Gorbea  y  las  altas  ciiebfllas  que  separan  los  vaiies  de  Arratia  y  órocco. 

'  La  fuerza  á  la  vista  era  como  de  seis  batallanes  con  S,000  á  S^SOO 
tiombreé  y  algunos  30  ó  40  lanceros^'  todos  en  eseogidísímas  posicio- 
nes, que  Espartero  no  dudó  en  atacar  por  no  envalentonaries  con  sa 
retirada.  Mas  habiendo  observado  que  los  rebelde  esperaban  el  ataque 
por  el  pueblo  de  Villaro,  donde  habia  puente  .para  pasar  el  rio ,  efectuó 
su  descenso  de  las  alturas  rápidamente  por  la. derecha  á  oeupar  otro 
puente  en  las  inmediaciones  de  Arteaga  y  atacarlos  por  su  izquierda.  Al 
observar  este  movimiento  empegaron  los  carlistas  á  maniobrar  con  di* 
recdon  al  puente  amagado ;  mas  habiendo  llegado  antes  nuestros  bravos,, 
les  fue  imposible  disputar  el  paso  del  rio. 

VeriGcado  este ,  atacaron  los  nuestros  si^  centro  y  ala  izquierda.  A  la 
una  y  media  de  la  tarde  se  habú^  hecho  general  el  fuego ,  y  empezaba  la 
carga  de  tan  terribles  posiciones.  Al  ardor ,  denuedo  y  decisión  de  núes* 
tras  tropas,  que  al  grito  de  vb>a  babel  H  peleaban  con  incOBtrastaUe 
valentía,  oponían  los  contraríos  incalculables  esfuerzos;  mas  el  pendón 
leal  ondeó  triunfante  en  todas  las  posiciones ,  pues  de  una  m  una  fueron 
sucesivamente  desalojados,  llevando  la  cabeza  de  nuestras  coluainas-de 
ataque  los  batallones  del  Príncipe  y  los  segundos  de  Córdc^^  Almansa 
y  Gerona. 

Alas  seis  de  la  tarde  rompieron  definitivamente  por  varios  punios  la 
estensa  línea  r^lde  ya  ra  lo  mas  eminente  de  las  cuchillas  entre  Arra« 
tía  y  Orozco,  dividiendo  su  fuerza  y  marchando  los  unos  á  coger  el  bo- 
quete de  la  pena  de  Gorbea,  y  los  otros  hacia  su  derecha  á  caer  sobre 
Cdberio ,  por  lo  que  dispuso  Espartero  marchase  en  persecución  de  los 
déla  derecha  el  coronel  D.  José  Ozores  con  los  batallones  %""  del  Prín- 
cipe, Almansa  y  Gerona,  marchando  él  en  perscma  y  acompañado  del 
brigadier  Iriarte  sobre  los  de  la  izquierda. 

Por  escalones  sostuvieron  algún  tanto  su  retirada,  amagando  una 
carga  de  caballería,  que  fue  rechazada  por  la  2.'  de  cazadores  del  Prín* 
cipe,  hasta  que  se  pusieron  en  completa  dispersión ,  huyendo  en  todas 
direcciones,  y . particularmente  por  el  agujero  de  la  pena  de  Gorbea, 
hasta  cuyo  pie  los  persiguió  á  la  cabeza  del  primer  batallón  del  Prkicipe, 
apoyado  por  el  provincial  de  Compostela. 

Al  llegar  á  este  punto  á  las  siete  dadas  cerró  la  noche  en  parages 
escabrosísimos,  por  lo  que  fue  preciso  hacer  alto  y  reunir  la  gente;  y 
habiendo  principiado  una  fuerte  lluvia  que  hizo  imposible  campar,  bajó 
en  unión  del  brigadier  Iriarte  á  Orozco,  distante  como  unas  dos  leguas, 
adonde  llegó  i  la  una  de  la  madrugada  con  la  mitad  de  la  columna,  con- 
tinnando  la  otra  mitad  la  persecución  hasta  Ceberio,  donde  pernoctó. 
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Al  día  sigaienta  ae  reuniaroB  ambas  cdonuia»  eo  HiravaUes^  desde 
donde  Tolvieron  á  Bilbao  á  condoeir  los  heridos. 

EsPAiTEiiO  en  esta  jornada  acreditd,  como  en  las  anteriores,  su  decí- 
8Í0B  y  valor  encontrándose  eü  los  puntos  mas  peligrosos  y  entusiasman- 
do con  su  presencia  á  los  s<ridados,  sacando  herido  si^  caballo,  siéndolo 
también  sus  ayudantes  de  campo  i  el  teniente  corond  de  caballería  don 
Jnan  Zabala,  el  capitán  graduado  de  in^teria  y  alférez  de  la  Guafdia 
Real  D..  José  Allende  Salazar,  el  teniente  del  raimiento  del  Príncipe,  3/ 
de  infantería,  D.  Pedro  María  Gutierrezi  y  el  subteniente  del  mismo  cuer- 
po D,  Francisco  Uoret 

Los  enemigos  tuvieron  con^erable  número  de  muertos,  y  se  les  co* 
giierpu  40  fusiles,  variar  lanzas  y  una  bandera  nc^ra  con  e^  l^ma  de 
pktaruí  ó  tmurtei;  siendo  todavía  mas  koportante  esta  jornada  por  haber^ 
se  rescatado  26  individuos  de  nuestro  ejército  pertenecientes  á  diversos 
BCgímieiitos.  Desde  los  citados  puntos  vegosa  Espjukvsro  á  Bilbao  á  con- 
duoir  sos  heridos. 

En  I.*"  de  mayo  fue  nombrado  comandante  general  de  las  Provin- 
cias Vascongadas;  y  habiendo  pasado  á  Vitoria  á  tomar  pos^ion  de 
su  nuevo  deslino,  ol  dia  2  á  las  ocho  de  ta  noche  recibió  avisos  que  le 
obligaron  á  emprendejr  al  siguiente  dia  Jos  movimientos  que  constan  ea 
la  siguiente  carta  particular,  que  copiamos  al  pie  de  la  ktra  por  hallarse 
en  ella  perfectamente  detallados. 

cSr.  D.  Bamon  Solano:  Mi  estimado  Solano:  Acababa  de  llegar  des* 
de  Viana  á  Vitoria  con  el  objeto  de  encargarme  del  mand^  de  las  jPro viu- 
das Vascongadas,  cuando  el  dia  2  á  las  ocho  de  la  noche  recibí  un  cor 
municado  de  Durango  y  simultáneamente  otros  de  Bilbao,  anunciándo- 
me la  marcha  del  brigadier  Iriarte  sobre  Lequeitio,  el  movimiento  de  la 
facción  de  Vizcaya  sobre  Guemica,  y  el  de  dos  batallones  guipuzcoanos 
por  Mallavia  á  Marquina :  sin  mas  antecedentes  marché  á  las  cinco  de 
la  mañana  del  siguiente  dia  con  dirección  á  Durango,  en  medio  de  una 
copiosa  é  incesante  lluvia  que  me  hubiera  detenido  en  Ochandiano  si  no 
hiüliera  sabido  en  dicho  pueblo  la  desgraciada  acción  dd  brigadier  Iriar^ 
le  ocurrida  en  Guemica. 

Continué  sin  detenerme  á  Durango,  y  al  amanecer  del  siguiente  dia 
(ayer)  volé  sobre  Guemica:  desde  el  sdto  de  Munisqueta.  vi  las  llamas  que 
rodeaban  al  convento  de  monjas,  en  el  cual  se  habían  refugiado  como 
200  hombres  de  Gerona  y  Príncipe,  cuyos  valientes  hubieran  sido 
devorados  por  las  llamas,  si  me  tardo  algunas  horas  mas  en  socorrerlos. 

Desde  el  alto  de  Munisqoeta  disparé  tres  cañonazos  para  que  les  sir- 
viese de  señal  del  próximo  auxilio;  á  mi  aproximación  á  Munisqueta  log 
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eoenúgos  se  pusieron  en  precipitada  toga,  lomando  los  vizcaínos  la  di- 
rección de  la  Rabensa  para  Arratía,  y  los  guipuzcoanos  la  de  Munitivar 
para  so  provincia.  Yo  me  dirigí  sobre  estos  últimos  por  las  calzadas  de 
Astoaga;  pero  no  siéndome  posible  darles  alcance,  é  interesándome  por 
otra  parte  salvar  cuanto  antes  á  los  béroes  del  convento  de  monjas  de 
Rentería,  bajé  por  Mendáela  á  Guernica,  llegué  al  convento,  salió  aquel 
puñado  de  valientes,  y  mi  phima  ni  ninguna  otra  es  capaz  de  describir  con 
exactitud  la  escena  al  presentarme  delante  de  ellos,  pues  hasta  aquel  mo- 
mento ignoraban  quién  era  el  gefe  á  quien  debían  su  salvación;  yo  me  ha- 
bía adelántalo  con  un  piquete  de  caballería;  me  conocieron  antes  de  pa- 
sar uxi  pantano,  que  aunque  pequeño,  daba  el  agua  mas  arriba  de  la  ro- 
dilla. Todos  al  verme  se  tiran  al  pantano,  lo  atraviesan,  vienen  á  abra- 
zarme, é  inundados  con  lágrimas  de  júbilo  esclaman:  solo  nuestro  general^ 
nuestro  podré  podia  haber  sido  nuestro  libertador:  mis  lágrimas  se  unieron 
con  las  de  estos  héroes,  y  seguidamente  desfilaron  por  delante  de  mi  co- 
lumna, que  los  recibió  con  las  armas  presentadas  y  con  mil  vivas  de  acla- 
mación. 


Tomo  I. 


2i 
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Eo  seguida  pasé  al  cooveüto;  consolé  é  hke  que  fuesen  prontamente 
auxiliados  los  heridos;  di  las  mas  espresivas  gracias  á  las  virtuosas  mon- 
jas que  con  tanta  virtud  y  caridad  cristiana  habían  socorrido  á  sus  refu-^ 
giado3;atÍ8é  á  Iriarte  mi  movimiento  y  creo  seme  unirá  mañana.  El  con- 
vento donde  se  habian  defendido  nuestros  héroes  por  tres  días  <^onsecu-« 
tivos  presentaba  ^1  cuadro  mas  espantoso:  todas  las  puertas  y  parte  del 
techo  habia  sido  incendiado;  las  paredes  las  habian  horadado  los  enemi- 
gos, y  desde  ellas  les  hacían  uñ  horroroso  fu^o  de  fusilería:  por  el  sagra- 
rio de  la  iglesia  abrieron  un  gran  agujero,  y  con  un  cañón  los  batían  á 
bala  rasa  y  metralla;  pero  nuestros  bravos  habian  jurado  morir  antes  que 
rendirse:  con  Ips  ladrillos  y  pavimento  de  los  claustros  y  habitaciones 
formaron  retrincberamientos  interiores,  y  disputaban  el  terreno  palmo  á 
palmo:  unos  se  ocupaban  en  dichsLs  obras;  otros  en  conducir  agua  paca 
apagar  el  incendio,  y  otros  en  defender  su  puesto  á  fuego  y  bayoneta.  Los 
enemigos  perdieron  en  los  ataques  del  convento  cuatro  oficiales  y  muchos 
soldados  muertos,  y  retiraron  porción  de  heridos. 

El  titulado  general  Sarasa  les  pasó  varios  oficios  intimándoles  que  se 
rindiesen,  haciéndoles  mil  ventajosos  ofrecimientos;  pero  el  comandante 
del  pueisto,  que  lo  era  el  teniente  Calvo,  del  batallón  de  Gerona,  á  ningu- 
no quiso  contestar  por  escrito,  y  todos  los  oficíales  y  tropa  les  gritaban 
que  habian  jurado  morir  antes  que  rendirse;  que  tenían  40  cartuchos  en 
sus  cartucheras,  y  que  harían  pagar  bien  cara  su  muerte;  pero  todos  estos 
heroicos  esfuerzos  hubieran  sido  inútiles,  sí^  como  llevo  dicho,  se  dilata 
algunas  horas  mi  llegada,  pues  los  enemigos  habian  rodeado  el  débil  edi- 
ficio de  un  inmenso  combustible  que  iban  á  incendiar,  y  sin  duda  hubieran 
sido  pasto  de  las  llamas. 

'  No  tengo  lugar  para  escribir  á  nadie:  puede  V.  hacer  que  esta  carta  se 
publique  en  Boletín  estraordinarío:  remita  V.  copia  de  ella  al  gobierno,  y 
mándela  Y.  original  á  mí  muger  para  que  vea  mi  firma.  Haga  V.  que  tam- 
bién se  inserte  en  dicho  Boletín  la  orden  general  adjunta,  y  sacando  co- 
pia de  uno  y  otro  documento,  envíelas  V.  á  Vitoria  al  general  Gómez  An- 
sa, previniéndole  de  mí  orden  que  las  haga  insertar  en  el  Boletín  de 
aquella  ciudad.» 

La  orden  á  que  alude  la  carta  anterior  es  la  que  sigue: 

cComandancía  general  de  las  Provincias  Yascongadas.=Orden  general 
del  i  de  Mayo  de  1855.=Soldados:  Yan  á  desfilar  por  delante  de  vosotros 
194  valientes,  que  atacados  por  ocho  batallones,  batidos  por  la  artillería 
á  menos  de  tiro  de  pistola,  y  rodeados  del  incendio  que  devoraba  el  débil 
edificio  á  que  se  habían  acogido,  no  han  titubeado  un  instante  entre  ei 
honor  y  la  muerte  que  les  amenazaba.  Han  sellado  su  lealtad  con  su  san- 
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gre,  y  la  patria  admiraba  premiará  y  transmitirá  á  la  posteridad  los  hé-  * 
róicos  liechos  de  tres  dias  en  qae  el  hierro,  el  plomo  y  las  llamas  han 
cercado  á  estos  bizarros  militares.  Saludadlos  con  el  nombre  aogusto  de 
S.  M.,  á  cuyos  reales  pies  elevaré  la  relación  de  este  suceso,  suplicándola 
lo  preijíiie  y  se  consagre  su  memoria  para  eterno  honor  de  los  regimientos 
de  Gerona  y  Príncipe  áque  perteneeen.  Héaquí,  compañeros,  el  fruto  de 
las  penosas  marchas  que  habéis  hecho  desde  Vitoria:  sin  vuestra  constan* 
cia  y  vuestro  sufrimiento,  el  enemigo  no  se  hubiera  ahuyentado,  y  estos 
héroes  hubienm  sido  pasto  de  las  llamas:  los  habéis  salvado;  los  volvéis 
á  sus  familias  y  á  la  patria,  y  yo  os  doy  las  gracias,  satisfecho  de  vuestro 
proceder,  y  seguro  de  que  no  olvidareis  esta  lección  para  llevar  con  ale- 
gría los  trabajos  que  ofrezca  la  campaña,  y  en  que  siempre  os  acompañará 
vuestro  generál=::EsPARTERO.  =  Es  copia.  =X3  Ramón  Solano.» 

Efectivamente,  la  defensa  del  convento  de  Rentería  es  uno  de  los  he- 
chos mas  heroicos  que  ofrece  la  última  campaña :  los  militares  encerra- 
dos en  aquel  edificio  igualaron  á  los  héroes  de  los^antiguos  tiempos,  y  se 
hicieron  bien  dignos  del  aprecio  del  pais.  Sentimos  no  tener  la  lista  de 
aquellos  valientes  para  insertarla  á  continuación,  prestándoles  de  esta 
suerte  el  único  homenage  que  nuestra  pobreza  puede  prestarles. 

La  actividad  y  celo  de  Espartero  libró  á  aquellos  bizarros  españoles 
de  una  muerte  segura ,  pues  se  hallaban  resueltos  á  imitar  el  noble  ejem- 
plo de  Sagunto  y  de  Numancia;  y  nuestros  lectores  han  podido  apreciar 
el  importante  servicio  que  prestó  en  esta  ocasión ,  haciendo  forzadísimas 
marchas  en  medio  de  los  mas  crudos  temporales,  y  á  pesar  de  las  largas 
distancias.  El  gobierno  de  la  Reina  supo  también  apreciarle,  y  la  gran 
cruz  de  San  Fernando  vino  á  servirle  de  recompensa  y  á  estimularle  á 
acometer  nuevas  empresas;. 

Ya  en  esta  época  bffi^U  fiecho  su  dimisión  el  patriota  general  Mina,  á 
quien  sus  achaques  impidieron  continuar  la  campaña,  y  hallábase  ^ 
frente  del  ejército  y  4^\  piinisterio  de  la  Guerra  el  general  Yaldés ,  el 
cual ,  informado  de  qué  h  facción  vizcaína ,  alentada  con  la  derrota  del 
brigadier  Iriarte ,  se  habia  aproximado  á  Bilbao  con  intenciones  de  ata- 
carlo ,  dispuso  que  las  divisiones  de  Espartero  y  Bretón  marchasen 
apresuradamente  por  los  caminos  de  Orozco  y  Durango  que  conducen  á 
aquella  capital ,  con  el  objeto  de  que  si  sa  detenía  en  su  ataque  pudiesen 
comprometerla  á  una  acción  decisiva. 

Los  enemigos  se  retiraron  aun  antes  de  tener  noticia  de  la  marcha  de 
las  divisiones  leales,  y  Espartero  fue  encargado  de  conducir  mas  de  mil 
fusiles  nuevos  de  las  fábricas  da  Eibar,  abasteciendo  aquel  punto  de 
municiones  y  dinero,  dejando  bien  socorrido  de  vivered  á  Durango; 
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operaciones  que  efectuó  con  tal  rapidez  y  buen  éxito,  que  á  los  tres  dias 
'de  su  salida  de  Vitoria  ya  estaba  de  regreso,  pronto  á  efectuar  otras  ul- 
teriores. ' 

El  20  de  aquel  mes  salió  de  Vitoria  mandando  las  divisiones  de 
Álava  y  Vizcaya,  con  la  de  Navarra  á  las  órdenes  del  mariscal  de  campo 
D.  Manuel  Bretón ,  comandando  todas  las  fuerzas  el  citado  general  Vái- 
das y  emprendiendo  todas  el  camino  de  Peñacerr%da;  de  cuyo  pueblo 
huyó  á  su  visla  parte  del  batallón  faccioso  de  Oxacua  que  lo  ocupaba, 
'  dejando  las  raciones  de  pan  y  carne  que  tenian  prevenidas ,  como 
también  cantidad  de  balas  de  cañón,  que  sin  duda  eran  de  las  que  tenian 
para  el  sitio  de  Treviño. 

Ocupó  Espartero  los  restantes  dias  en  diferentes  movimientos,  y  at 
anochecer  del  28  regresó  á  Vitoria  con  las  divisiones  de  Álava  y  Vizcap, 
y  una  brigada  de  tres  cuerpos  de  la  de  Navarra,  y  en  la  madrugada  del  30 
volvió  á  salir  con  dirección  á  Guipúzcoa,  y  el  objeto  que  tendremos  oca- 
sión de  esplicar  en  nuestro  próximo  capítulo. 


CAPITULO  XXIV. 


Relinda  de  Uescarga  á  Vergara.— Silio  de  Bilbao.— -Acciou  del  pucnto  de  Gaslrejana« 


O  iodo  son  victorias  ni  laureles;  qne  en  este  triste  mundo 

bppr  desgracia  anda  mezclado  el  placer  con  el  dolor;  no 

siempre  se  ofrecen  á  la  vista  cuadros  brillantes ,  sino  que 

[también  se  presentan  incultos  eriales  y  dilatados  paramos; 

eso  no  es  de  estrañar  que  el  hombre  esperimekite  algunos 

reveses. 

Sitiaba  Zumalacárregui  á  Villafranca,  y  Yaidés  trató  de  obli. 
garle  á  levantar  el  asedio,  á  cuyo  fin  dispuso  un  movimiento  com* 
binado  en  virtud  del  cual  emprendió  Espartero  su  marcha  desde  Vitoria 
á  Vergara,  Durangoy  Mondragon,  llevando  consigo  la  división  de  AJava 
al  mando  del  Barón  del  Solar  de  Espinosa,  la  de  Vizcaya  al  del  conde  de 
Mirasol,  y  la  bngada  auxiliar  de  Navarra  que  negia  el  coronel  Ulibarri. 
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En  Mondragon  debia  recibir  noticias  de  Valdés  y  de  las  tropas  auxi- 
liares; y  habiéndolas  esperado  en  vano,  se  decidió  á  salir  de  dicho  punto 
en  dirección  del  alto  de  Descarga ,  pasando  por  las  inmediaciones  de 
,Vergara,  y  el  dia  2  de  julio  ocupó  militarmente  el  citado  alto  después 
de  desalojar  algunas  guerrillas,  campando  en  él  nuestras  brillantes 
divisiones. 

Con  dificultad  se  habrá  practicado  en  la  última  lucha  una  operación 
mas  conforme  con  las  reglas  de  castramentacion :  nuestros  soldados  en 
aquellas  posiciones  eran  invencibles,  y  todo  daba  motivo  para  creer  que 
en  aquel  punto  debian  pasar  algunos  dias.  En  esta  seguridad  soldados  y 
oficiales  discurrían  alegres  al  lado  de  las  fogatas,  á  cuya  lumbre  prepa- 
raban sus  cenas,  y  era  de  ver  la  animación  que  reinaba  en  aquel  cam- 
pamento, donde  resonaban  las  canciones  del  soldado  y  sus  alegres  y 
picantes  ocurrencias,  que  vino  á  interrumpir  el  toque  de  orden  general, 
escuchado  con  asombro  á  las  ocho  de  aquella  noche,  y  recibiendo  todos 
con  sorpresa  la  de  retirada  sobre  Yergara,  que  debia  emprender  la  divi- 
sión de  Álava,  siguiendo  la  brigada  de  Navarra,  y  cubriéndola  de  Vizcaya, 
cuando  nadie  habia  molestado  á  los  nuestros,  pues  los  enemigos  avisados 
por  sus  guerrillas  descargaron  sus  ataques  á  Villafranca,  destinando  al^ 
gunas  fuerzas  á  observar  únicamente  los  movimientos  de  los  nuestros. 

Emprendióse,  pues,  el  movimiento,  y  á  las  diez  y  media  se  alojaba  en 
Vergara  sin  contratiempo  alguno  la  división  de  Álava;  y  mientras  sus 
individuos  se  entregaban  al  descanso,  las  otras  divisiones  al  practicar  su 
movimiento  fueron  sorprendidas  y  cortadas  por  una  corta  fuerza  rebelde 
que  habia  sido  mandada  en  observación,  y  la  cual  contestando  al  quien 
vive  del  centinela  avanzado  Isabet  U^  logró  interponerse  entre  las  com- 
pañías de  la  brigada  de  Navarra  que  iban  practicando  la  retirada,  yaco- 
metiéndolas  de  pronto  las  obligó  á  dispersarse  á  derecha  é  izquierda  del 
camino  real.  Espartero  se  encontró  como  siempre  en  tovd^i^rítíco  del 
combate  cargando  á  los  enemigos  al  frente  de  su  escoKa  yr^iá'dolna^, 
confundiéndose  mil  veces  entre  ellos,  y  procurando  en  váldíé  reunir  y 
aiymar  á  los  soldados  de  la  citada  brigada;  mas  convencido  de  su  im- 
posibilidad hubo  de  retirarse  á  Vergara. 

Mientras  tanto,  y  como  situada  al  estremo  izquierdo  del  campo,  per- 
manecía en  posición  la  división  de  Vizcaya;  y  creyendo  llegado  ya  el 
momento  oportuno  de  desfilar  empezaron  á  efectuarlo  dos  batallones  de 
Almansa  y  uno  de  San  Femando  á  las  órdenes  del  conde  de  Mirasol, 
los  cuales  bajando  paralelos  y  sorprendidos  por  los  enemigos  perdieron 
sus  primeras  compañías ,  cayendo  prisionero  e|  citado  conde. 

Manteníase  aun  en  posición  en  lo  mas  culminante  de  la  montañai  el 
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ilo&trado  coronel  Araos,  gefe  de  E.  M.  de  Vlícaysi  con  un  batallón  del 
Príncipe,  esperando  el  repliegue  del  tercero  de  Aímansa ;  y  luego  que 
oyó  el  tiroteo  de  la  carretera,  voló  con  sus  ayudantes  y  ordenanzas  en 
busca  del  comandante  general ,  y  se  encontró  con  el  coronel  Baseti  que 
mandaba  un  batallón  de  Almansa  y  retrocedía  de  la  carretera,  salvando 
los  restos  de  los  tres  batallones*  - 

Incorporadas  estas  compañías  al  batallón  del  Príncipe  con  cuantos 
dispersos  pudieron  reunirse,  emprendió  el  citado  coronel  Araoz  su  mo- 
vimiento retrógrado  sobre  Yergara  por  el  nlismo  punto  por  donde  habia 
subido  la  tarde  anterior,  con  lo  cual  logró  dejar  á  la  izquierda  la  carre- 
tera, y  logrando  entrar  en  Yeldara  á  las  cuatro  de  la  madrugada  con 
cerca  de  1,800  hombres. 

No  es  posible  concebir  la  causa  que  dio  lugar  á  este  fatal  desacierto, 
ni  á  los  que  pcfsteriormente  le  siguieron*  Las  consecuencias  fácil  es  su- 
ponerlas. Desanimado  el  soldado,  á  su  anterior  confianza  sucedió  la  duda 
y  la  irresolución.  Desanimadas  también  las  guarniciones  de  todos  los 
puntos  fuertes  de  las  costas  de  Yizcaya,  los  unos  fueron  abandonados,  y 
los  otros  4»iprtularon  en  breve,  quedando  solo  por  Isabel  II  las  capi- 

Preciso  es  confesar  que  Espartero  en  esta  ocasión  no  estuvo  muy 
afortunado,  por  cuya  consecuencia  resultó  la  pérdida  de  los  importantes 
puntos  dé  Yillafranca,  Eibar,  Tolosa,  etc.,  etc.;  asi  como  el  sitio  que  á  los 
pocos  dias  sufrió  la  invicta  Bilbao,  sitio  que  vamos  á  referir  estensamente 
por  cttftnto  en  él  tuvieron  lugar  acciones  heroicas  eú  que  á  porfía  rivali- 
zó con  el  ejército  la  valiente  Milicia  ciudadana,  seguros  de  que  nuestros 
lectores  no  llevarán  á  mal  que  paguemos  este  débil  tributo  de  admira- 
ción al  valor  y  heroica  fortaleza  de  sus  compañeros  de  armas,  los  valien- 
tes Milicianos  de  Bilbao. 

El  10  de  junio  tuvo  principio  ell>loqueo,  que  sucesitametite  se  fue  es- 
trechando hasta  el  12,  siendo  ya  el  15  sitio  formal.  En  este  dia  el  conde 
de  Mirasol,  gobernador  de  la  plaza,  creyó  oportuno  para  mantener  el  entu- 
»asmo  publicar  las  siguientes  proclamas: 

tComandancia  general  de  Yizcaya.  =  Soldados:  £1  enemigo  se  ha  pre- 
sentado á  la  vista  para  coronar  nuestros  esfuerzos  y  los  trabajos  de  estos 
dias  con  el  laurel  de  la  victoria:  hemos  concluido  nuestras  fortificaciones, 
asegurado  con  ellas  nuestra  superioridad,  y  un  pueblo  entusiasta  y  valien" 
te  nos  contempla,  esperando  de  nosotros  la  seguridad  de  sus  propieda- 
des y  familias,  y  la  conservación  del  honor  que  fian  en  vuestra  lealtad  y 
en  vuestra  bravura:  tengo  motivos  p?ara  lisonjearme  de  vuestro  descra- 
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peño;  estoy 'contento  de  vuestro  porte,  y  espero  que  tan  subordinados  co- 
mo valientes,  cumpliréis  mis  órdenes,  llenareis  mis  deseos,  y  estaréis  tran- 
quilizados sobre  el  resultado,  que  no  es  de  ninguna  manera  dudoso. 

Si  el  sitio  se  estrechare;  si  por  su  duración  tuvieseis  que  sufrir  algu- 
nas privaciones,  yo  las  participaré  con  vosotros,  como  he  participado  los 
desvelos;  vuestro  rancho  será  el  mió,  y  sin.  diferencia  en  las  comodidades 
ni  en  el  peligro  seré  partícipe  de  las  glorias  que  alcanzarán  nuestras  armas 
Que  ninguno  se  aparte  del  camino  que  marcx) ,  es  mi  único  encargo;  y  yo 
os  prometo  dentro  de  muy  pocos  dias  descanso  y  los  premios  con  que  la 
munificencia  de  S.  M.  galardona  á  los  leales  y  valientes. =¡  Viva  Isa- 
bel n!  =  ¡Viva  su  augusta  Madre! =¡Yíva  la  libertad! = Bilbao  Junio 
13  de  183S.  ==  M.  El  Conde  de  Mirasol.» 

«Milicianos  urbanos  de  Bilbao:  El  ejército  no  tiene  ejemplos  que  ofre- 
ceros, porque  vosotros  se  los  habéis  dado  en  los  con^bates:  sea  nuestra  di- 
visa la  unión,  y  nuestros  únicos  gritos:  !viva  I&abel  IIl^=¡yivala  Reina 
Gobernadora!  ¡Viva  la  Iibertad!=  M.  El  Conde  de  Mirasol.» 

«Habitantes  de  Bilbao:  El  ruido  del  cañón  os  habrá  hecho  conocer  la 
proximidad  del  enemigo,  y  que  unido  con  la  Milicia  Urbana  me  preparo 
para  defender  vuestros  intereses  y  vuestras  familias,  libertándoos  de  la 
ruina  y  el  baldón  que  os  ocasionaría  la  entrada  de  un  enemigo  cuyo  te- 
merario empeñóos  canlbiar  de  mano  las  fortunas,  y  hacer  retrogradar  el 
mundo,  volviendo  á  sus  semejantes  al  tiempo  de  la  oscuridad  y  del  vili- 
pendio. 

Estoy  seguro  del  desempeño  de  las  tropas,  y  confio  en  vuestra  ilustra- 
ción y  en  el  celo  de  las  autoridades  civiles  para  conservar  el  orden  en 
medio  de  los  peligros,  que  os  aseguro  no  serán  de  muchos  dias,  porque 
sé  los  auxilios  con  que  cuento  y  los  que  me  llegarán  en  breve. 

Encargo  á  todos  el  exacto  cumplimiento  de  las  advertencias  que  en 
mi  nombre  hizo  el  Ayuntamiento  en  su  bando  del  día  9,  y  prevengo  que 
castigaré  con  arreglo  á  las  leyes  á  cuantos  se  ocuparen  de  propagar  noti- 
cias alarmantes,  que  si  nada  influyen  sobre  los  hombres  honrados  y  de 
corazón  español,  desalientan  álos  pusilánimes,  y  dan  armas  al  enemigo 
para  seducir  á  los  incautos.  Los  bilbaínos,  tan  generosos  como  patriotas, 
se  defenderán  aunque  se  arruinen:  eáta  ha  de  ser  la  persuasión  de  todos. 
Bilbao  Junio  15  de  1833.» 

En  este  mismo  dia  recibió  el  gobernador  de  la  plaza   el  siguiente 
.  oficio: 
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cComandaneia  general  del  ejército  real  de  Vizeaja.=EI  Evcmo.  se- 
ñor gefe  de  EL  M.  G.  de  los  reales  ejércitos  D.  Tomás  Zumalacárr^ui 
me  ha  «onfiado  la  misión  de  anunciar  á  Y.  S.  su  aproximaba  llegada.  La 
artillería  de  grueso  calibre,  los  mortíferos  obuses,  los  horrendos  morteros 
que  acaban  de  llegar,  anuncian  la  última  ruina  á  la  hermosa  población 
de  Bilbao.  En  medio  de  este  cruel,  pero  piecioso  aparato^  per'  ser  desti- 
nado á  restablecer  el  reinado  de  la  justicia,  intimo  á  V.  S.  formalmente 
la  rendición  de  esta  plaza  con  su  guarnición ,  urbanos,  peseteros  y  to- 
da clase  de  arpuados;  en  inteligencia  de  que  si,  como  lo  dieta  la  pruden- 
cia y  la  razón,  cuando  está  V.  S.  destituido  de  toda  esperanza  de  auxilio, 
no  signe  el  ejemplo  de  Vergara,  Eibar  y  Ochandiáno,  sino  que  obstinado 
imita  á  Villafranca,  tendrá  el  funesto  resultado  de  aquella  plaza,  sepultan- 
do su  oprobio  en  las  ruinas  de  la  hermosa  Bilbao.  Tres  horas  quedan  á 
V.  S.  para  decidirse,  pasadas  las  cuales  reemplazará  el  rigor  á  la  clemen- 
cia, la  justicia  á  las  consideraciones.  Dios  guarde  á  Y.  S.  muchos  años. 
Cuartel  general  de  Bolueta  12  de  junio  de  1855.  :z=:  Francisco  Benito  de 
Er^tso.  =  Sr.  D.  Ramón  Solano,  gobernador  d& Bilbao.» 

€ConUsíaeian.=^En  este  momento  que  son  lastres  de  la  madrugada  se 
me  acaba  de  entregar  el  oficio  de  Y.  S.  de  12  del  corriente;  y  hallándose 
ea  esta  villa  el  Sr.  comandante  general  de  la  provincia,  conde  de  Mira* 
sol,  he  creído  de  mi  deber  transcribirlo  áS.  S,,  para  que  como  autoridad 
superior  ala  mia  y  enterado  de  su  contenido,  pueda  contestar  á  Y.  S.  si 
lo  juzgare  oportuno.  Lo  que  digo  á  Y.  S.  en  contestación  á  su  referido  es- 
crito. =  Dios  guarde  á  Y.  S.  muchos  años.  Bilbao  15  de  Junio  de  1855.= 
Ramón  Solano. =Sr.  D.  Francisco  Benito  de  Eraso.» 

Desde  la  mañana  hasta  el  anochecer  de  este  dia  se  sostuvo  un  fuego 
de  fusilería  bien  nutrido  en  toda  la  ostensión  de  la  linea,  que  también 
duró,  aunque  con  grandes  intervalos,  hasta  la  mañana  del  inmediato,  en 
cuyo  dia,  establecidas  las  baterías  enemigas  sobre  los  puntos  de  Mirabílla, 
camino,  de  Munguia  y  Begoña ,  rompieron  el  fuego  á  las  ocho  en  punto  de 
la  mañana,  jugando  dos  morteros  de  14  pulgadas,  dos  obuses  de  7,  y  cin- 
co piezas ^  de  los  calibres  de  á  12,  8  y  4,  sostenidas  todas  por  una  línea 
de  tiradores  apostados  en  las  muchas  casas  que  hay  dentro  del  tiro  por 
toda  la  ostensión  del  recinto.  Los  eiiemigos  tuvieron  tal  acierto  en  la 
elección  de  los  puestos,  que  hasta  después  de  amanecido  no  pudieron  des- 
cubrirse; pero  ñor  obstante  fueron  contestados  sin  detención  por  las  ba<^ 
tedias  leales,  cuyos  individuos,  como  asimismo  los  de  los  diferentes  cuer*- 
pos  del  ejército  y  Milicia  nacional,  como  del  mismo  modo  los  habitantes 

Tomo  I.  22  • 
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tOílos  de  aquella  hermosa  villa,  sehallaban  animados  del  mayor  eotusías- 
mo  y  tenían  puesta  toda. su  eonJSan2a  en  su  gobernador  militatr. 

'  La  batería"  de  Mallona  fue  la  que  desde  luego  resistió  d  ataque  gene- 
ral y  mas  directo  de  toda  la  línea  enemiga;  y  aunque  protegida  por  la 
del  Elmparrado,  que  se  había  construido  en  él  dia  anieríor,  colocando  en 
ella  un  cafton  de  á  18,  sufrió  sin  embargo  un  destrozo  considerable,  en 
términos  que  á.  las  doce  del  áiá  tuvo  que  ceáar  sus  fuegos  por  hallarse 
enteramente  destruida,  á  pesar  de  los  esfuerzfos  de  los  dignos  oficiales 
de  artillería  que  la  dirigian,  D.  Eduardo  Solís  y  D.  Santiago  Loriga,  que 
se  mantuvieron  ürmes  contra  el  fuego  de  los  enemigos,  contra  la  des- 
trucción de  los  muros  y  el  hundimiento  del  mismo  terreno  que  pi^ 
saban. 

Destruida  la  batería,  con  tres  brechqis  practicables,  desmoronado  su. 
muro,  y  sin  ninguna  artillería  en  jue^o  por  aquella  part^,  subió  una 
compañía  del  A.""  de  ligeros  y  otra  de  la  Milicia  urbana  de  infantería, 
las  cuales  con  la  guarnición  del  fuerte  formaron  parapeto  con  sus  pe- 
dios, y  amparados  de  las  ruinas  sostuvieron  un  fuego  de  fusilería  que 
contuvo  siempre  al  enemigo.  Cuanto  mas  serio  y  formal  se  iba  haciendo 
el  bombardeo,  mas  animados  y  decidido^  aparecían  aquellos  valientes 
defensotes ,  que  cotí  aplausos  y  vivas  á  la  Reina  recibían  las  granadas  y 
balas  de  la  artillería  enemiga. 

El  15  se^  repitieron  los  mismos  rasgos  de  heroismó :  la  batería  de  So- 
locoeche  arruinó  completamente  á  la  rebelde  que  la  enfilaba  con  sus 
fuegos;  la  de  Mallona  bizo  callar  los  de  la  contraria  de  Begoña;  y  Ja  de 
^  Larrínaga,  después  de  haber  deshecho  una  batería  y  harneada  que  ama- 
neció á  medio  tiro  de  cañon^  hizo  cesar  los  fuegos  de  Mirabilla,  y  tuvo 
la  felicidad  de  destrozar  al  enemigo  uno  de  sus  morteros,  dándote  un 
balazo  de  á  18  en  el  brocal ,  y  de  que  una  de  las  balas  de  íusil  de  sus 
aspilleras  hiriese  gravemente  á  Zumalacárregui ,  esperanza  del. partido 
carlista  y  su  único  apoyo.  Tambiai  por  nuestra  parte  hay  que  lamentar 
preciosa  sangre  vertida  en  aquel  dia  memorable ,  pues  en  él  fut^  lierido 
eJ  comandante  de  artillería  teniente  coronel  D.  Manuel  González  Busti- 
líos,  y  muertos  los  capitanes  D.  Tomás  Mones,  del  citado  cuerpo,  y  Don 
José  Pereira,  del  del  Príncipe,  y  herído  el  coronel  D.  Mipel  Cheli. 

Todas  las  baterías  fueron  rehechas  en  la  noche  del  15:  algunas  piezas 
variaron  de  posición ,  y  al  amanecer  del  16  volvió  á  romperse  el  fuego 
que  habia  durado  hasta  las  once  de  la  noche  apterior.  I^s  enemigos 
continuaron  su  empeño  contra  la  batería  del  Circo;  pero  ^a  ya  pudo 
oontestarles;  y  como  el  diestro  teniente  de  artillería  D.  Francisco  Tejado 
habia  sacado  una  pieza  de  á  12  de  la  batería  de  Larrínaga ,  y  colocádola 
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oportunamente  sobre  una  plataforma  oculta  al  enemigo,  y  que  flanquea- 
t)a  su  batería  dícecta  contra  la  del  Circo ,  sus  fuegos  hicieron  menos 
efecto;  cesaron  á  cosa  de  la  una,  continnanáo  en  jugar  solo  el  mortero 
y  los  dos  obnses  contra  la  villa,  cuyos  habitantes,  tan  entusiasmados 
como  la  guarnición  y  Milicia,  procuraban  recoger  los  proyectiles  tjue  tío 
reventaban  para  aumentar  con  ellos  el  depósito  de  los  leales. 

La  noche  del  i6  se  empleó  en  reponer  las  obras  deterioradas,  en 
practicar  otras  nuevas  en  la  segunda  linea  del  Circo,  en  cubrir  con  uik 
parapeto  el  paso  desde  el  Arenal  al  convento  de  San  Agustín,  y  en  repa- 
rar y  distribuir  los  almacenes  de  pólvora. 

Seguro  en  la  mañana  del  17  el  citado  gobernador  de  la  llegada  á 
Portngalete  de  dos  batallones  procedentes  de  San  Sebastian,  y  de  las* 
mnnieiim^s y  artillería  que  habia  pedido,  después  de  haber  dado  el  aviso 
competente  fijando  la  hora  de  la  marea ,  dispuso  que  el  gefe  de  la  plana 
mayor  coronel  D.  Miguel  Araoz  verificase  una  salida  por  la  puerta  de 
San  Agustín  con  las  compañías  de  preferencia  de  los  raimientos  5.''  y 
4.''  de  ligeros,  100  hombres  del  provincial  de  Compostela  y  la  cuarta 
compañía  del  batallón  de  la  Milicia  urbana.  Este  valiente  y  entendido 
gefe  arrolló  cuantos  enemigos  encontró  en  su  tránsito ;  llegó  hasta  las 
inmediaciones  de  Olabeaga;  esperó  las  dos  horas  en  que  la  marea  podia 
favorecer  la  subida  de  las  municiones ;  y  pasado  este  tiempo  sin  adver- 
tirse fuego  ni  movimiento  alguno,  verificó  su  retirada ,  cargado  por  tres 
batallones  enemigos  que  venian  sostenidos  por  los  que  de  todos  los  pun- 
tos de  su  línea  se  acumulaban  sobre  el  punto  de  la  salida  de  los  leales, 
sin  embaiigo  de  lo  cual  se  efectuó  este  movimiento  con  el  mayor  orden. 
Cada  escalón  mantuvo  su  puesto  sin  hacer  fuego,  hasta  ^ue  le  fue  pre- 
venido: la  entrada  en  la  villa  fue  como  una  parada,  y  el  valiente«Araoz, 
siempre  en  medio  del  mayor  riesgo,  se  ostentaba  tranquilo  y  sereno 
hasta  el  pqnto  de  esplicar  á  algunas  compañías  los  movimientos  que  de- 
bían ejecutar,  como  si  se  encontrase  en  un  ejercicip. 

Como  á  las  cinco  de  la  tarde  volvió  el  enemigo  á  romper  el  fuego  de 
canon  y  á  bombardear  la  villa ,  sin  que  ninguno  de  los  defensores  (la- 
quease en  lo  mas  mínimo. 

El  18  verificó  el  señor  conde  de  Mirasol  otra  salida,  llevando  consigo 
las  mismas  compañías  de  preferencia  que  habían  salido  el  dia  anterior, 
la  de  cazadores  de  Mondoñedo ,  los  100  hombres  de  Compostela ,  los 
tres  oficíales  y  veinte  y  cinco  ingleses,  que  procedentes  del  vapor  la  Reina 
Gobernadora'  servían  la  batería  de  cohetes  á  la  congreve  al  mando  .de 
su  bizarro  capitán  y  comandante  D.  Francisco  Crook  Ebsuortz,  y  la  com- 
pañía de  salvaguardias  al  mandó  del  capitán  D.  Marcos  Aras,  que  sedis- 
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tinguió  avanzando  al  enemigo  y  desalojándolo  de  sus  prkneras  posi- 
ciones. 

Este  movimiento  iba  protegido  perlas  dos  trincaduras  La  Infantaj  al 
mando  del  alférez  de  navio  D.  Pedro  Carvajal ,  y  la  V^oz^  al  de  D.  Poli- 
carpo  Ariz. 

La»  guerrillas  y  vanguardia  avanzaron  hasta  las  inmediaciones  de  Qla- 
veaga:  la  marina  desempeñó  su  parte  con  inteligencia  y  con  tanta  bizar- 
ría,  que  desmontados  todos  sus  obuses,  heridos  de  gravedad  algunos  de 
sus  individuos,  y  sin  mas  fuegos  que  los  de  su  escasa  fusilería,  sostu- 
vieron su  puesto  hasta  que  el  mismo  Mirasol  se  acercó  á  mandarlos 
retirarse,  asegurándoles  que  habian  hecho  mas  que  su  deber. 

La  columna  mantuvo  sus  puestos  hasta  que  la  hora  de  la  marea  im- 
posibilitaba la  operación  por  la  parte  de  Olaveaga,  á  cuya  altura  tenían 
los  enemigos  corlada  la  ría  con  tres  hileras  de  embarcaciones  cargadas 
de  piedras*  y  sujetas  con  varias  cadenas  de  embarcaciones  mercantes, 
cuyos  estremos  pasando  por  groeras  abiertas  en  las  paredes  de  las  casas 
mas  inmediatas  á  la  orilla,  estaban  hechas  firmes  por  dentro. 

La  retirada  se  emprendió  en  el  mismo  orden  que  el  dia  anterior :  el 
coronel  Araoz  estuvo  encargado  de  la  dirección  de  los  últimos  puestos: 
las  compañías  rivalizaron  en  serenidad  y  arrojo  siempre  que  fue  necesa- 
rio ;  la  segunda  de  carabineros  del  4.''  de*  ligeros  con  algunos  Milicianos 
urbanos  sostuvo  la  derecha  contra  el  empeñado  ataque  de  un  batallón 
navarro;  y  aunque  acribillados  á  balazos  por  el  frente  y  ambos  flancos, 
tirando  el  enemigo  á  cubierto  desde  los  matorrales,  no  hubo  un  soldado 
que  se  separase  de  su  puesto,  y  las  compañías  en  su  retirada  por  esca- 
lones mantuvieron  su  estricta  formación ,  marchando  siempre  á  compás 
y  á  la  VQZ  de  sus  oBciales.  Ya  cerca  de  la  puerta  fue  muerto  en  este  dia 
^1  capitán  inglés  James  Patrick  Fitzpatrick,  á  quien  el  siguiente  dia  se 
hicieron  con  toda  pompa  los  honores  fúnebres. 

Los  dias  19  hasta  .el  24  solo  se  pasaron  en  tiroteos  de  fusil  y  alguno 
que  otro  cañonazo ,  y  estos  dias  se  dedicaron  á  la  reparación  de  las  ^ras 
y  á  limpiarlas  armas,  notándose  ya  en  las  facciones  ciertos  movimientos 
que  indicaban  proximidad  de  columnas  leales.  Veamos  cuál  era  la  po- 
sición de  estas. 

Espartero,  enfermo,  se  encontraba  en  Quincoces.  £1  dia  15  de  junio 
al  saber  el  general  Latre  el  sitio  de  Bilbao ,  se  avistó  en  Berberana  con 
Valdés,  y  después  de  haber  conferenciado  convinieron  en  acudir  al  so^ 
corro  de  la  invicta  villa,  dirigiéndose  Latre  por  Arciniega  y  Balmaseda, 
y  Valdés  por  Orduña.  Mas  estando  el  17  Latre  entrando  en  Arciniega 
recibió  una  orden  de  aquel  con  la  fecha  del  mismo  dia  en  Berberana,  en 
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la  coal  le  decia  que  habia  creido  oportuno  reducir  la  operación  á  enviar 
á  Orduña  una  sola  división,  aparentando  ser  todo  el  grueso  del  ejército^ 
con  orden  de  .regresar  á  Berbaraina  el  18  para  seguir  el  movimiento  de 
todas  las  fuerzas,  mandándole  en  su  cons^uencia  qne^n  el  mismo  dia 
se  replegase  también  sobre  sus  posiciones. 

En  vista  de  esta  orden  pernoctó  I^tre  en  Arciniega ,  ^  aunque  con  el 
mayor  disgusto,  retrocedió  el  dia  18  á  Yillanasade  Mena;  y  no  babietado 
recibido  en  todo  el  dia  comunicación  alguna  del  general  en  gefe,  pasó 
el  dia  siguiente  á  Castrobarto,  en  cuyo  punto  recibió  por  la  noche 
la  orden  de  emprenderj  su  movimiento  sobre  Bilbao  con  la  divi* 
sion  de  reserva  y  la  de  Espartero  que  se  ponia.á  sus  órdenes.  En« 
tre  las  instrucciones  que  el  general  ministro  daba  á  Latre  con  este  mo- 
tivo, le  decia  que  él  en  persona  concurriría  á  la  operación,  marchando* 
sobre  Murguia ,  para  llamar  la  atención  del  enemigo  y  distraer  el.  todo 
ó  parte  de  sus  fuerzas ,  y  le  recomendaba  solamente  que  no  comprome- 
tiese una  acción  general  ó  aventurada. 

Latre,  que  juzgaba  un  afrentoso  baldón  permanecer  indiferentes  tantas 
divisiones  á  tan  cortas  jornadas  del  punto  atacado  por  los  rebeldes,  y  que 
eon  tanta  gloría  y  heroísmo  defendian  la  guarnición,  el  pueblo  y  los  ur- 
banos, recibió  esta  orden  con  el  mayor  placer,  y  sin  perder  un  instante 
se  paso  en  comunicación  con  Espartero,  emprendiiendo  en  su  conse- 
cuencia sn  mardia  ambas  divisiones  el  20,  y  durmiendo  la  de  reserva  en 
el  Valle  de  Mena  y  en  Balmáseda  la  de  Espartero. 

El  21  pasaron  á  pernoctar  á  Portugalete,  y  el  22  emprendieron  las  dos 
divisiones  su  marcha  sobre  Bilbao  desde  Santurce  y  Portugalete:  era  de 
presumir  que  los  enemigos  no  esperasen  á  nuestros  valientes;  pero  al  lle- 
gar al  alto  de  las  Cruces,  se  observó  que  estaban  resueltos  á  defender  el 
paso  del  puente  de  Burcena,  colocados  muchos  tiradoi^es  en  las  casas  as- 
pilleradas  del  lugar  de  Zorroza,  dos  ó  tres  batallones  para  sostenerlos  en 
el  bosque  que  está  á  media  falda  de  la  altura  de  Castrejana,  y  en  esta  fuer- 
za de  muchísima  consideración.  - 

La  división  de  Espartero  avanzó  al  fuerte  y  puente  de  Burcena  sin 
que  }os  enemigos  diesen  señal  alguna  de  recelo,  destacándose  en  seguida 
por  la  derecha  las  brigadas  del  coronel  Castañeda  y  brigadier  Buerensí 
amenazando  la  primera  ía  izquierda  del  enemigo  por  el  puente  de  Cas- 
trejana, y  la  s^nda  con  el  objeto  de  sostenería  en  caso  de  empeño.  Ha- 
biéndose encontrado  con  numerosas  fuerzas,  y  no  presentándose  muy  fa- 
vorable el  ataque  que  no  debia  einprender  según  las  órdenes  que  tenia 
del  general  en  gefe,  determinó  esperar  y  ver  el  efecto  que  producían  so- 
bre los  enanigos  los  movimientos  de  aquel,  sin  que  basta  el  medio  dia 
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del  siguiente  oéiirriese  mas  novedad  que  algunos  insigniíiéanles  tiroteos. 

A  esta  hora  y  .cua]bdo  los  partes  del  coronel  Castañeda  que  ocupaba  el 
puente  de  Castr^aná,  y  los  tiros  de  cañón  y  obús  enemigos  demostraban 
que  se  habia  forñíalizado  el  ataque ,  y  al  ir  á  montar  á  caballo  para  diri- 
girse al  enunciado  punto,  recibió  Latre  un  pliego  de  Valdés  con  dos  órde- 
nes fechaidas  ed  Yillalva  de  Losa ,  la  una  del  21 ,  en  que  le  decia  que  el 
día  siguiente  pensaba  retirar  de  Orduña  las  tropas  que  estaban  allí  situa- 
das, y  dirigirse  sobre  PAentelarrá  y  Miranda,  lo  que  le  avisaba  para  que 
no  se  comprometiese  con  las  tropas  de  su  mando,  que  debian  retirarse 
al  valle  de  Losa:  en  la  segunda  del  22  le  manifestaba,  que  encontrándose 
Villareal  en  Llodio  y  muchas  partidas  de  observación  sd)re  Ordúña,  y 
si  se  ponia  en  marcha  con  dirección  á  aquel  punto  se  encontraría 
con  Jas.  fiíerzas  reunidas  del  cabecilla  rebelde,  y  se  vería  comprometido 
á  una  acción  general,  que  deseábate  lema  órdenes  de  evitar:  que  en  su  con- 
secuencia nopódia  adelantar  mas  el  movimiento;  que  al  siguiente  dia  sa- 
lia  para  Miranda;  que  Latre  obrase  con  la  fuerza  á  sus  órdenes  del  modo . 
([ue  creyese  mas  conveniente,  partiendo  siempre  del  principio  de  la  con- 
servación de  la  fuerza,  y  de  no  esponerla  á  una  acción  decisiva,  limitán- 
dose á  lo  que  aquel  dia  pudiera  hacer  en  beneficio  de  Bilbao,  y  retirán- 
dose á  donde  no  pudiese  ser  comprometido. 

Enterado  rápidamente  de  estas  órdenes ,  marchó  al  punto  atacado:  un 
batallón  enemigo  pasaba  el  vado  con  mucho  arrojo;  mientras  que  otros 
cuatro  le  atacaban  por  su  frente,  y  fuerzas  considerables  bajaban  desde 
la  altura  para  proteger  los  ataques.  La  primera  y  tercera  brigada  dé  la 
división  de  Castilla  fueron  destinadas  á  sostener  á  Castañeda  por.su  es- 
palda, y  los  primeros  batallones  del  segundo  de  Ligeros  y  Zaragoza,  y  las 
dos  compañías  de  cazadores  de  Córdoba  á  reforzarle  en  su  posición.  La 
división  de  Espartero  con  su  general  á  la  cabeza  acudió  también  in- 
mediatamente. Los  regimientos  de  Betanzos,  Segovia,  primer  batallón 
de  Borbon  y  compañías  de  granaderos  y  cazadores  del  segundo  que 
formaban  la  brigada  del  coronel  Castañeda,  animados  con  este  refuerzo, 
rechazaron  al  enemigo  en  todas  partes,  y  el  batallón  rebelde  que  habia 
pasado  el  rio-,  se  vio  obligado  á  repasarle  con  precipitación,  perdiendo  la 
mitad  de  su  gente.  Entusiasmados  y  animados  con  la  presencia  de  Espar- 
tero y  los  batallones  de  Almansa,  se  empeñaron  aquellos  valientes  cuer- 
pos en  atacar  desventajosamente  al  otro  lado  del  rio  la  posición  del  ene- 
migo defendida  por  dos  casas  fuertes,  por  líneas  de  parapetos  aspillera- 
dos,  por  la  artillería  colocada  en  la  altura,  y  por  fuerzas  considerables  qvte 
aun  no  habían  entrado  en  acción.  El  valiente. coronel  de  Betanzos  D.  Be-, 
nito  Menacho  con  su  tercera  compañía,  al  mando  del  capitán  D.  Baltasar 


Orliz,  y  el  subteniente  abanderado  Pimentd  fneron  lespríroeros  que  pa- 
saron el  puente  y  llegaron  hasta  la  easa  aspill^rada;  mas  aquellos  ilus- 
tres guerreros  sellaron  con  su  sangre  su  arrojo  temerario:  todos  fue- 
ron heridos  ó  moertos.  Meofadio  con  algBnos  individuos  de  su  regimiento 
quedó  herido  en  ei  puente  sin  poder  ser  rec(%idb  ni  por  unos  ni  por 
olro6.  Las  órdenes  recibidas  hicieron  á  Latre  desistir  de  mi  nuevo  ata- 
que, y  de  ambos  lados  continuó  un  vivo  fuego  de  fusilería ,  hasta  que  la 
noche  le  hizo  cesar  del  todo. 

Una  partida  del  segundo  Ligeros  recogió  los.  muertos  y  heridos  del 
puente,  y  entre  losúltipios  al  citado  coronel  Menaeho,  á  quien  habia 
atravesado  el  pecho  una  bala  de  fusil.  Pespues  de  tan  trabajosa  jornada^ 
nuestros  valientes  camparon  al  raso,  sufiriendo  un  horroroso  temporal  de 
agua  ea  unas  alturas  en  que  no  habia  ñi  casas  ni  árboles  de  que  guare- 
cerse,  Espabtero  dio  en  esta  ocasión  en  el  sentir  de  Latre  las  misinas 
pmebas  de  ardor  é  intrepidez  que  en  tantas  otras,  diferentes. 

Al  dia  siguiente,  y  en  virtud  de  las  órdenes  recibidas,  se  dirigió  con  sus 
divisiones  á  Portugalete,  desde  donde  otteió  á  Yaidés,  comunicando  al 
mismo  tiempo  al  valiente  conde  de  Mirasol,  gobernador ^de  Bilbao,  las  ins- 
tmeiones  que  tenia  del  general  en  gefe,  y  esperando  en.  aquel  punto  la 
marcha  de  los  acontecimientos.  Asegúrase  que  Latre  espuso. repetidas 
veces  á  Valdés  el  baldion  que  se  le  seguiria  de  permitir  que  á  su  vista 
ocupasen»los  enemigoá  la  invicta  población.  Lo  cierto  es  que  Latre  y  Es- 
partero llevaban  muy  ámal  aquella  innaccion,  y  que  el  pais  y  la  pren- 
sa hacian  por  ella  á  Valdés  t0rrQ)les  cargos,  á  cuyo  peso  hubo  de  sucmn* ' 
bir,  presentando  en  aquella  época  su  dimisión,  y  reemplazándole  por  el 
pronto  el  general  La  Hera. 

En  la  madrugada  del  26  ofició  este  por  duplicado  á  Latre ,  noticián- 
dole haber  tomado  el  mando  del  ejército  de  operaciones,  y  ordenándole 
regresar  con  las  divisiones  al  valle  de  Losa  por  los  parages  menos  es* 
puestos,  y  que  le  diese  aviso  del  recibo  y  cumplimiento  de  esta  orden. 
Digna ,  breve  y  decorosa  fue  la  contestación  de  Latre ;  en  ella  lé  decia 
que  acababa  de  recibir  dos  papeles  en  que  aparecia  la  firma  de  S.  E., 
que  temiendo  fuesen  supuestos  diferia  el  cumplimiento  de  la  orden ,  y 
qué  entre  tanto  le  hacia  presente  que  Bilbao  contenia  una  guarnición 
numerosa,  inmensas  riquezas,  y  que  su  entrega  era,  según  decian,  el 
plazo  en  que  debia  recibir  su  empréstito  el  Pretendiente ;  que  nacionales  y 
estrangeros  los  miraban,  y  que  si  se  daba  el  escándalo  de  tan  inconcebible 
abandono,  iba  á  recaer  sobre  ellos  la  ignominia ;  que  quedaba  esperando 
órdenes  que  no  pudiese  dudar  eran  de  S.  E. ,  manteniendo  á  Bilbao  y 
el  puerto  cuanto  le  fuese  posible. 
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Has  el  genio  belicoso  é  impaciente  de  Espartera  no  le  peripitiá  con- 
tinaar  por  mas  tiempo  en  aquel  estado  de  inacción,  y  á  pesar  de  hallarse 
enfermo,  llevado  de  su  delicadeza,  propuso  á  Latre  marchar  con  una  pe-^ 
quena  escolta  de  caballería  á  conferenciar  con  el  general  en  gefe,  y  traer 
las  fuerzas  necesarias  para  levantar  el  sitio  de  Bilbao.  . 

Verdaderamente  era  necesario  todo  el  temerario  arrojo  de  este  gefe 
,para  acometer  tamaña  empresa,  atravesando  con  solos  sus  ayudantes  y 
la  miserable  escolta  de  cinco  caballos  un  pais  casi  intransitable  y  suble- 
vado en  su  totalidad.  Tal  como  la  concibió  la  llevó  á  cabo,  y  el  28  de 
aquel  mes  á  las  once  de  la  mañana  ejscríbia  en  Quincoces  la  siguiente 
carta  á  La  Hera,  que  prueba  verdaderamente  hasta  qué  punto  cráa  en 
este  caso  comprometido  su  honor  y  el  de  las  tropas  nacidioiales. 

cMi  estimado  genesal :  Ayer  á  las  doce  recibió  Latre  la  orden  de  V. 
para  que  nos  replegásemos  sobre  el.  valle  de  Losa;  y  cpmo  semejante  me- 
dida, ademas  de  desacreditarnos  completamente  ¿on  nacionales  y  estran- 
geros,  era  dar  el  golpe  mas  terrible  á  nuestra  patria,  por  esta  razón  y 
por  el  interés  de  Y.  me  resolví,  sin  embargo  de  hallarme  enfermo,  á 
venir  hasta  Miranda  casi  solo  y  sin  reparar  en  riesgo.  A  mi  llegada  á 
este  punto  he  sabido  que  V.  pernoctó  anoche  en  Villalva,  y  que  hoy  pasaba 
á  Arciniega.  En  esta  virtud,  y  sin  embargo  de  hallarme  lleno  de  fatiga  y 
los  caballos  cansados,  regresa  á  Mena  por  la  Pe^a  de  la  Complacera,  y 
pernoctaré  esta  noche  en  Mercadillo. 

«Bilbao  se  defiende  heroicamente  de  todas  las  facciones  que  allí  se 
han  reunido.  Zumalacárnegiii  murió  el  24  de  resultas  de  su  herida*  A 
Coevillas  lo  matamos  el  24  en  la  acción  del  puente  de  Gastrejana.  El 
general  Latre  quedó  en  Portugalete  con  su  división  y  la  mia,  buques 
de  guerra,  y  una  gran  provisión  de  municiones  de  boca  y  guerra  que 
están  prontas  para  entrarlas  en  Bilbao,  cuya  operación  habríamos  prac- 
ticado si  los  enemigos  no  tuviesen  interceptada  la  ría  con  gabarras  echa- 
das á  pique,  y  para  ponerla  espedita  se  necesita  la  cooperación  ¿e  mas 
fuerzas.  No  Vacile  V.  un  momento ;  mañana  temprano  marche  Y.  con 
todas  sus  fuerzas  á  Balmaseda  doMÍe  aguardo  á  Y. ;  y  crea  Y.  que  se 
le  prepara  una  brillante  espedicion  sin  riesgo.  Desde  Balmaseda  debemos 
dirigirnos  á  Portugalete  y  seguidamente  á  Bilbao;  pero  si,  como  no  espero, 
Y.  desatiende  el  consejo  de  su  amigo,  este  tirará  la  faja,  detestará  hasta 
el  nombre  de  español,  y  Y.  quedará  cubierto  de  ignominia.  No  crea  Y. 
que  es  duro  este  lenguage,  lo  dicta  el  interés  de  la  j>atria  y  el  de  mis 
amigos.  Repito  que  mañana  temprano  en  Balmauseda ,  aunque  se  arda  el 
mundo.  Es  de  Y.  su  aíectísimo.=BALDOiiERO  EsPARTEiiO.=Sr.  D.  José 
Santos  de  La  Hera.» 
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Espartero  salió  airoso  en  su  propósito:  el  30  de  aquel  mes  se  hallaba 
en  compañía  de  La  Hera  en  Portugalete,  donde  tuvo  lugar  una  junta  de 
generales  y  gefes  de  brigada.  Espartero  y  Latre  hacen  formal  empeño 
de  socorrer  á  Bilbao  y  levantar  el  sitio.  Latre  hace  dimisión  de  la  faja  en 
el  caso  de  no  emprenderse  el  movimiento ,.  y  Espartero,  con  aquella 
arrogancia  que  tan  bien  cuadra  á  su  carácter  se  levanjta  y  dice:  «Jlfánde- 
$eme  tomar  las  pasickmes  y  flanquear  el  puente  ^  y  no  se  me  obligue  á  em- 
prender  una  vergonzosa  rairada.^  Por  ftn  los  dos  generales  logran  comu- 
nicar i  los  demás  su  ardor  y  su  entusiasmo ,  y  se  decide  socorrer  á  la 
plaza.  Veamos  entre  tanto  la  situación  de  esta. 

El  dia  25  se  observaron  también  algunos  movimientos  en  la  linea 
enemiga,  y  como  á  cosa  de  las  cinco  rompieron  los  rebeldes  el  fuego 
contra  la  plaza  arrojando  i8  bombas  de  á  14  pulgadas,  75  granadas  de 
á  7 ,  y  varios  tiros  de  cañón. 

El  26  adelantaron  sus  trabajos  contra  la  batería  de  Larrínaga,  y  du- 
rante la  noche  hicieron  un  foso  en  el  punto  Üamado  del  Perú,  desde  el 
cual  enterrados  sus  tiradores  tuvieron  la  población^  una  continua  alar- 
ma, consumiendo  crecido  número  de  municiones  sin  causar  á  nuestros 
leales  mas  que  tres  heridos,  porque  habiéndose  notado  el  trabajo  se  le- 
vantaron algunos  espaldones  para  cubrir  los  tránsitos. 

Mientras  tanto  á  consecuencia  de  la  herida  habia  muerto  Zumalacár. 
regui,  el  adalid  de  la  causa  carlista;  el  gefe  que  habia  organizado  sus  ejér- 
citos, y  cuyo  nombre  se  pronunciaba  con  respeto  en  el  campo  liberal.  Se 
dice  que  no  por  convicción  y  sí  por  personal  venganza  militaba  este  gefe 
en  aquellas  filas :  sea  como  sea ,  fue  el  alma  de  la  causa  carlista,  que  sin  él 
no  hubiera, á  buen  seguro  podido  contar  con  los  elementos  de  que  en  lo 
sucesivo  pudo  disponer.  Su  tesón,  su  incansable  actividad  y  su  energia 
lo  hacian  sumamente  á  propósito- para  el  papel  de  guerrillero. 

La  idea  de  apoderarse  de  Bilbao  habia  ocupado  siempre  su  imagina- 
ción, y  en  sus  últimos  momentos  un  fuerte  delirio  le  hacia  prorrumpir 
en  voces  de  malido  y  en  palabras  de  venganza.  Su  muerte  fue  un  acon- 
tecimiento feliz  para  la  causa  de  la  Reina,  porque  después  de  ella  pene- 
tró en  el  campo  carlino  la  división  y  las  intrigas  de  los  diferentes  bandos 
en  que  se  dividieron  los  sectarios  del  absolutismo  hicieron  mas  daño  á 
la  cansa  del  ex-infante  que  nuestras  mismas  divisiones. 

A  consecuencia  <le  este  acontecimiento  pasó  el  27  de  aquel  mes 
el  Pretendiente  en  persona  á  tomar  el  mando,  y  como  á  las  tres  y 
media  de  su  madrugada  rompió  el  fuego,  sostenido  por  una  inmensa  fu- 
silería que,  según  espresion  del  conde  de  Mirasol  en  su  diario  de  ope* 
raciones,  hacia  gran  ruido,  pero  muy  poco  daño.  Dos  baterías  construidas 
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(le  naevo  aobre  el  camino  de  Bermeo ,  la  una  á  la  izquierda  con  tres 
piezas,  y  la  otra  enterrada  en  la  casa  llamada  Horrecha  para  fuegos  cur- 
vos, y  que  solo  contenia  un  obús  de  7  pulgadas,  se  dirigieron  contra  las 
baterías  de  Larrinaga  y  Solocoeche,  que  contestaron  sus  fuegos  con 
tanto  acierto  que  lograron  apagarlos:  31  granadas  de  á  7  pulgadas  ca- 
yeron en  la  batería  de  Larrinaga ;  su  casa  cuartel  f uq  enteramente  des- 
hecha, y  sus  merlones,  compuestos  solo  ya  de  sacos  de  tierra,  desapare- 
cieron; pero  el  enemigo  no  osó  atacarla ,  ni  era  posible  semejante  arrojo 
contra  un  punto  en  que  habiendo  caido  una  bomba  de  á -14  pulgadas 
sobre  el  merlon  del. ángulo  saliente  de  la  derecha,  'roto  el  hasta  de  la 
bandera^  estropeado  una  cureña  y  desbaratado  enteramente  el  muro^  por 
un  movimiento  voluntario,  se  lanzaron  al  hueco  que  habia  producido 
aquel  estrago  los  artilleros  españoles,  los  urbanos^  los  soldados  ingleses 
y  los  de  nuestra  infantería,  presentando  sus  pechos  al  descubierto  con- 
tra la  fusilería  que  los  asestaba ,  y  gritando  con  las  gorras^en  la  mano 
viva  Isabel  IL 

Cincuenta  y  cuatro  bombas  de  á  14  pulgadas  recibid  la  villa  en  aqyel 
dia.  Veinte  y  una  granadas  cayeron  en  el  fuerte  de  Solocoeche  y  como 
unas  40  en  la  población ,  sin  contar  las  balas  dé  cañón  que  se  repartie- 
ron por  todas  partes. 

Gomo  á  la  hora  de  medio  dia  cesó  el  fuego,  y  poco  después  se  presentó 
en  la  puerta  de  Durangó  un  paHamento  con  el  pliego  que  sigue: 

cSeñor  gobernador  ó  gefe  superior  militar  de  la  plaza  de  BiIbao.= 
Acordaos  que  sois  español  y  que  vuestra  inútil  resistencia  solo  sirve  de 
.  instrumento  á  la  destrucción  de  un  pueblo  rico  y  hermoso.  No  debéis 
ignorar  que  el  25  fue  batida  la  columna  gruesa  que  venia  en  socorro  de 
la  plaza,  y  que  yace  exánime  y  sin  aliento  park  darlo,  esperimentando  una 
gran  deserción.  Lejos  de  venir  un  segundo  refuerzo,  lo  he  recibidoyo 
de  un  considerable  número  de  valientes;  en  fin,  todo,  como  dejo  dicho, 
no  sirve  mas  que  para  hacer  infructuosos  vuestros  esfuerzos,  los  que 
únicamente  ocasionarán  el  derramamiento  de  sangre  español^  y  la  re- 
ducción á  cenizas  de  uno  de  los  pueblos  mas  preciosos  de  España.  Si  os 
convencéis  de  unas  razones  tan  justas,  como  prueba  de  lo  que  me  com- 
plazco en  hacer  el  menor  número  de  desgraciados  entre  españoles,  pue- 
do asegurar  y  prometeros  que  la  clase  de  urbanos  de  esta  villa,  sea  cual 
fuere  su  origen ,  serán  tratadas  las  personas  del  mismo  modo  que  lo  han 
sido  en  Yillafranca,  Vergara,  Eibar  y  otros  puntos  guarnecidos.  Cuar- 
tel general  de  Bolueta  27  de  junio  de  1835.=5=Francisco  Benito  de 
Eraso.» 

E\i  la  espinosa  posición  en  que  se  encontraba  el  conde  de  Mirasol,  es- 
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easeando  las  municiones,  y  sin  saber  si  la  plaza  era  6  no  socorrida,  cual- 
quiera idea  que  tuviese  por  resultado  entretener  el  tiempo,  dando  4ugar 
i  que  se  adelantase  en  la  fundición  de  balas  y  en  la  fábrica  de  pólvora 
que  se  habia  establecido  y  á  la  llegada  de  las  columnas  leales  era  su- 
mamente útil,  7  con  este  objeto  quiso  dar  un  respiro  á  la  población ,  y 
dando  lugar  á  una  conferencia ,  ver  de  cerca  los  gefes  enemigos  para 
medirlos  y  entablar  con  ellos  otras  negociaciones. 

La  noche  se  pasó  observando  la  mas  estricta  diligencia :  desde  las  al« 
turas  de  Miravilla,  fiegoña  y  Uribarri  los  facciosos  con  descompasada 
gritería  amenazaban  á  los  valientes  defensores  de  Bilbao  si  no  rendian  en 
breve  las  armas,  y  al  amanecer  def  28  se  presentó  el  parlamento  recla- 
mando lá  contestación,  que  se  hallaba  concebida  en  los  términos  si- 
guientes: 

cHe  recibido  la  comunicación  que  me  habéis  dirigido,  y  he  visto 
el  traslado  que  habéis  hecho  al  ilustre  ayuntamiento  que ,  confiado  en 
mi  interés  por  la  felicidad  de  este  pais,  ha  depositado  en  mis  manos  el 
resultado  de  las  comunicaciones  que  se  han  abierto  y  que  puedan  se- 
guirse si  los  acontecimientos  y  vuestra  prudencia  lo  permiten.  Tranquilo 
dentro  de  los  muros  de  esta  villa ,  sin  provocar  ni  desdeñar  el  combate, 
no  puedo  nunca  aparecer  como  el  instrumento  de  su  destrucción ;  vos 
seréis  el  responsable  en  todo  tiempo ,  y  los  militares  de  todos  los  paises 
os  echarán  en  cara  el  ataque  dirigido  á  las  casas  de  los  pacíficos  habi* 
tantea  antes  de  haber  destruido  los  muros  con  el  denuedo  que  merece 
el  empeño  que  manifestáis  por  apoderaros  de  este  punto.  Las  casas  de  la 
hermosa  villa  de  Bilbao  conocida  y  relacionada  en  toda  la  Europa  no  se 
defienden;  son  sus  bayonetas  y  baterías  las  que  os  hacen  la  contra ,  y  es 
á  ellas  á  las  que  os  debéis  dirigir  con  las  vuestras. 

cignóro  que  la  columna,  acantonada  en  Portugalete  haya  sido  batida, 
ni  puedo  comprender  que  un  encuentro  de  guerrillas ,  que  fue  todo 
el  hecho  del  dia  25 ,  haya  podido  desalentar  á  aquellos  valientes  cuyo 
carácter  y  principios  conozco :  sin  embargo ,  si  tenéis  algún  medio  para 
comprobarlo,  no  me  negaré  á  admitir  las  pruebas  que  puedan  convenir 
á  vuestro  interés  y  á  mi  situación,  sobre  la  cual  permitidme  que  os  ase- 
gure que  estáis  equivocado,  y  que  de  ello  puedo  convenceros  si  queréis 
comisionar  oficial  de  vuestra  confianza  que  venga  á  satisfacerse  y  á  con- 
ferenciar conmigo,  cierto  de  que  será  recibido  con  la  atención  y  noWe 
franqueza  que  se  usa  entre  valientes. 

cLa  sangre  que  se  derrama  en  una  y  otra  línea  me  conduele,  porque 
es  de  españoles,  que  debiendo  acordarnos  reñimos  para  no  entendernos, 
y  de  que  sé  economizarla,  usando  dé  indulgencia  hasta  en  lo  personal 
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la  historia  de  esta  campana  os  sumiaistf ara  pruebas  que  son  harto  pú- 
blicas, y  qoe^yituperadas  ó  aplaudidas  por  las  diferentes  opiniones,  úo 
han  dejado  por  eso  de  satisfacer  mi  alma  y  de  ofrecerme  el  cuadro  mas 
bello  de  mi  vida;  pero  que  muy  lejos  de  ser  hombre  de  partido,  escucho 
solo  la  voz  de  la  razón,  obedezco  la  ley,  y  atiendo  en  cuanto  lo  alcanzan 
mis  luces  al  bien  general  de  esta  patria  desgraciada.  Si  en  la  línea  que 
cada  uno  ocupa  se  prodi^,  que  no  sea  por  nuestros  intereses;  yo  os  invito 
á  ad(>ptar  medidas  sobre  este  punto ;  demos  al  tiempo  y  á  la  convicción 
lo  que  han  de  hacerlas  armas;  reconozcámonos  cx)mo  hijos  de  un  mismo 
suelo ;  conservemos  nuestras  posiciones;  entendámonos  mutuamente  sin 
que  medien  nuestros  subordinados,  y  apuremos  los  medios  del  raciocinio 
antes  de  sacar  nuevamente  la  espada:  si  asi  lo  apreciáis  de  justicia,  per- 
sonas tenéis  á  vuestra  inmediación  que  puedañi  garantiros  de  mi  proce- 
der; me  conocen  ló  bastante  en  cuanto  á  honrado  y  en  cuanto  á  militar; 
si  vuelven  á  romperse  las  hostilidades,  tendréis  nuevos  motivos  para  ase- 
guraros de  que  no  me  intimidan  las  amenazas  y  que  sabré  emplear  todos 
mis  recursos  para  haceros  arrepentir  de  vuestro  empeño.  Creedme :  Bil- 
bao está  decidido  á  no  ceder  jamás  por  la  fuerza  de  las  armas,  y  su  guar- 
nición es  sobrado  valiente  para  llevar  á  cabo  este  honrado  empeño.  Agra- 
dezco las  consideraciones  que  ofrecéis  á  la  Milicia  urbana ,  sin  poderos 
contestar  otra  cosa  en  este  punto,  pues  ignoro  las  que  habéis  guardado 
á  Villafranca,  Vergaray  Eibar,  y  la  voluntad  de  los  individuos  de  este 
cuerpo  en  tan  delicada  materia.  Pido  al  cielo  os  guarde  muchos  años. 
Bilbao  junio  217  de  1833  á  las  once  de.  la  noche.=El  conde  de  Mira- 
sol.=Sr.  D.  Francisco  Benito  de  Eraso.» 

Gomo  á  cosa  de  las  diez  de  aquel  dia  hubo  tregua  á  consecuencia  de 
estas  comunicaciones ,  cesando  los  fuegos ,  y  á  las  once  y  media  los  ene- 
migos envian  á  dos  de  sus  oficiales  con  el  objeto  de  conferenciar  con  el 
gobernador.  Los  sitiados  los  acogen  con  decoro,  y  después  de  los  cum- 
plimientos de  e3tilo  quedan  solos  con  el  general ,  á  quien  de  parte  de 
Eraso  intiman  la  rendición  dé  la  plaza  concediéndola  los  honores  de  una 
capitulación. 

Constante  el  general  en  su  plan  de  entretener  á  los  enemigos ,  les  ma- 
nifestó  que  para  entrar  en  preliminares  con  sugefe  necesitaba  estar  cer- 
ciorado de  la  verdad  de  los  hechos  que  se  le  referían,  para  lo  ciial  se  hacia 
preciso  pasasen  á  Portugalete  uno  ó  dos  de  sus  oficiales ,  quedando  igual 
número  en  la  plaza  hasta  el  regreso  de  los  nuestros.  Los  parlamentarios 
quedaron  en  hacerlo  presente  ásu  gefe,  y  salieron  con  las  mismas  for- 
malidades que  habían  entrado. 
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En  un  diario  de  estos  acontecimientos  escrito  por  el  Sr.  Goigochea 
A  coal  delmismo  modo  que  el  dirigido  al  gobierno  por  el  señor  conde 
de  Mirasol,  hemos  consultado  para  hacer  esta  descripción ,  se  lee  al  lle- 
gar á  este  punto  lo  que  sigue : 

cLa  población  heroicisima.de  Bilbao^  sin  poder  penetrar  los  arcanos  * 
de  nuestro  dignísimo  gefe  militar,  dreia  acaso  que  se  trataba  de  rendir 
la  ptaza,  cuya  idea  atormentaba  á  tantos  leales,  prorrumpe  en  vivas  los 
mas  ardientes  á  Isabel  II  y  á  la  libertad.  Los  parlamentarios  tuvieron  que 
aguantatr  estos  transportes  deja  mas  sincera  etaltacibn,  y  penetrarse  que 
una  plaza  que  encierra  semejantes  elementos,  no  es  fácil  se  rinda  sin 
haber  ap'urado  los  últimos  recursos.  Tanto  mayor  debió  ser  su  admira- 
ción, cuanto  que  se  lisonjeaban  que  al  cabo  de  20  dias  de  continua  fati- 
ga verían  á  una  guarnición  exátiime  y  cadavérica,  á  nuestros  habitantes 
consternados  y  abatidos  con  el  estrago  de  tantas  bombas  y  granadas: 
ipanifestáronse  sin  eiAbargo  resentidos  de  aquellas  demostraciones,  en 
las  que  suponian  un  insulto  hecho  á  sus  personas  puestas  én  aquellos 
momentos  bajo  la  salvaguardia  y  protección  de  las  leyes  de  la  guerra  y 
el  dere<^ho  de  gentes. 

cNuestro  general  que  advirtió  desde  su  balcón  el  bullicio  y  adivina  la 
causa ,  baja  presuroso  á  la  calle  ^  proclama  el  orden ,  reconviene  á  mu- 
chos ,  y  nuestros  facciosos  parlamentarios  prosiguen  su  camino ,  reci- 
biendo con  esto  la  única  satisfacción  que  podia  dárseles ;  porque  es  pre- 
ciso confesar  que  el  general  no  podia  mandar  sobre  los  corazones  de 
tantos  héroes;  pero  que  si  hubiese  podido  comunicarles  sus  arcanos, 
esta  población  entusiasmada  hasta  el  delirio,  y  que  tanto  debe  á  su  pa- 
triotismo y  conocimientos,  á  buen  seguro  que  no  le  hubiese  causado 
aquel  instantáneo  disgusto.  En  los  mismos  instantes  ocurrió  uno  de  aque- 
llos hechos  que  aumentan  el  brillo  de  las  páginas  de  este  memorable  sitio. 
Los  vivas  á  la  Reina  de  nuestros  valieptes  urbanos,  queria  el  general  se 
suspendiesen  por  aquellos  momentos  á  fin  de  que,  como  ya  va  dicho ,  no 
se  contrariasen  sus  planes;  pero  esto  era  bueno  para  prevenido  de  ante- 
mano;  asi  fue ,  que  dirigiéndose*  á  estos  beúemériros  defensores  de  la 
patria ,  haciendo  traición  á  los  sentimientos  de  su  inflamado  corazón, 
reconvino  con  aparente  aspereza  diciendo :  cque  aquellos  vivas  se  reser- 
vasen para  los  fuertes  y  aspilleras.»  Al  pronunciarse  estas  palabras  se 
presenta  el  digno,  el  patriota  y  virtuoso  comandante- de  la  Miiicia  ciuda- 
dana D.  Antonio  de  Arana ,  que  allí  se  halló  accidentalmente,  y  sin  po* 
der  contener  la  efusión  que  sentía  su  noble  pecho ,  esclamó  dirigiéndose 
al  general :  «los  urbanos,  mi  general ,  saben  dar  esos  vim  aquí,  en  las 
aspilleras  y  en  todas  partes :  están  resueltos  á  morir  por  Isabel  y  la  liber^ 
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tad,  y  yo  con  ellos  á  la  cabeza.»  Hé  aqui  uno  de  ios  instantes  de  la  vida, 
en  que  acaso  mas  se  habrá  complacido  el  general :  asi  es  que  lleno  del 
placer  que  sentiá  al  mandar  tantas  virtudes /no  pudó  ya  por  mas  tiempo 
contener  el  disimulo,  y  con  una  emoción  diQcil  de  esplicar  repuso  con 
igual  entusiasmo :  «muy  bien,  señor  comandante,  yo  también  moriré 
con  ustedes ,  y  antiBS  arrojaré  sobre  las  cabezas  délos  enemigos  esas  mis- 
mas baterías  que  con  tanto  denuedo  defendemos ,  que  consentir  en  la 
rendición  de  la  plaza.» 

A  las  tres  de  aquella  tarde  se  presentaron  de  nuevo  los  parlamenta- 
rios con  el  siguiente  oficio: 

«Enterado  de  lo  que  Y.  S.  ha  manifestado  á  mis  oficiales  comisio- 
nados que  acaban  de  presentárseme  de  vuelta  de  esa  plaza,  tengo  el 
sentimienta  de  anunciarle  que  ái  dentro  de  dos  horas  después  de 
recibido  este  ofició  no  se  aviene  á  formar  las  bases  de  capitulación  para 
la  entrega  de  aquella,  se  continuarán  las  hostilidades  contra  la  plaza. 
Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.=Campo  del  honor  28  de  Junio  de 
1835.=Francisco  Benito  de  Eraso.=Sr.  conde  de  Mirasol.» 

Breve,  pero  espresiva  fue  la  contestación  de  este,  concebida  en  los 
términos  que  siguen:  «Se  puede  romper  el  fuego  cuando  se  quiera.» 
En  seguida  se  dirigió  á  las  baterías,  que  ya  repuestas  con  adelanto  de 
la  fundición,  deseaban  vivamente  romper  el  fuego.  «Los  artilleros,  dice 
el  conde  en  su  citado  diario^  acudían  á  sus  piezas;  la  tropa  de  infantería 
que  habia  principiado  á  disgustarse  con  la  suspensión  de  hostilidades,  se 
ocupaba  (sin  previa  orden)  de  arreglar  las  piedras  de  sus  fusiles,  y  la  Mili-* 
cia  urbana  repartida  por  los  puestos  dp  el  riesgo  debía  ser  mas  inminen- 
te, hacia  llegar  sus  aclamacionesj  sus  gritos  de  bravura  hasta  el  cielo.» ' 

A  las  cuatro  de  aquella  tarde  se  rompieron  de  nuevo  las  hostilidades 
arrojando  los  enemigos  25  bombas  y  78  granadas.  Al  siguiente  dia  dis- 
pararon algunos  cañonazos,  y  tiraron  algunas  carcasas  que  no  produje- 
ron el  electo  que  deseaban. 

Era  tal  la  decisión  de  Bilbao  por  la  justa  causa,  que  hasta  los  ancia- 
nos tomaron  parte  en  su  defensa,  formando  desde  el  principio  del  sitio 
dos  compañías  de  urbanos  de  los  que  por  su  edad  no  podían  lomar 
parte  activa  en  las  fatigas  de  la  guerra.  Sus  servicios  fueron  sumamente 
útiles.  Al  mando  del  capitán  D.  Pedro  Diez  Serrano  recorrían  las  call^, 
y  al  paso  que  acudían  á  todas  la»  necesidades,  mantenían  el  orden  inte- 
rior, y  no  pudiendo  contener  él-  sentimiento  que  les  causaba  el  ver 
arruinar  la  población,  dirigieron  ^1  conde  la  esposicion  que  sigue,  soli- 
citando de  él  el  permiso  de  pasar  á  apoderarse  de  los  morteros  y  obuses 
que  causaban  el  estrago.  Hé  aqui  este  docomento. 
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cLas  dos  compañtas  llamadas  de  ancianos ,  ó  la  Milicia  auxiliar  ur- 
bana de  esta  villa,  compuesta  toda  de  iodivíduos  que  por  su  edad  han 
sabido  en  épocas  anteriores  servir  de  baluarte  á  su  patria,  hoy  mas  que 
nunca- acérrimos  sostenedores  de  ía  causa  justa  de  nuestra  inocente 
Reina  Isabel  II,  no  pueden  mirar  con  apática  indiferencia  el  que  esas 
hordas  de  foragidos  /huyendo  el  combate,  asestan  sus  horrísonas  bom- 
bas desde  Miravilla  y  Cueva  de  Porgiron ,  para  que  destruyendo  la  po- 
blación tal  vez  consigan  por  su  estrépito  y  por  las  ruinas  apocar  los 
ánimos  que  sean  menos  valientes  que  los  que  suscriben ;  en  cuyo  con- 
cepto, y  para  haopr  ver  á  esos  destructores  de  la  humanidad  lo  que  pue- 
den el  valor  y  la  sensatez  de  principios  adquiridos  por  la  edad  y  la  es- 
períencia, 

cA  Y»  S.  suplican  se  digne  concederles  la  gracia  de  que  pasen  á  apo- 
derarse de  las  baterías  que  los  enemigos  tienen  en  los  dos  referidos 
puntos  á  fin  de  restituir  á  sus  conciudadanos  una  parte  del  sosiego,  y 
hacer  algo  todavía  en  obsequio  de  su  patria  y  de  su  Reina :  merced 
que  esperan  de  la  bondad  de  V.  S.  á  quien  Dios  guarde  muchos  años. 
Bilbao  29  de  junio  de  1855.» 

Sentimos  verdaderamente  no  poder  trasmitir  los  nombres  de  aque- 
llos respetables  ciudadanos  á  quienes  tributamos  un  sincero  homenage 
y  la  mas  alta  admiración ,  y  cuyo  ejemplo  recomendamos  á  esa  valiente 
juventud  que  se  agrupa  entusiasta  en  deri'edor  del  j[>endon  de  la  li- 
bertad que  sabrá  sacar  siempre  triunfante  en  la  pelea,  imitando  la  cons- 
tancia de  los  nobles  bilbainos. 

Mientras  estos  defendian  sus  hogares  con  tanto  heroísmo ,  nuestro 
ejército,  gracias  á  los  esfuerzos  de  Latre  y  Espabtero,  se  preparaba  á 
marchar  en  su  socorro ,  y  con  el  objeto  de  entusiasmarle  publicaba  el 
general  La  Hera  la  siguiente  proclama: 

€  A  los  individuos  del  ejército  de  operaciones  del  Norte :  =  Soldados: 
Me  lisonjeo  de  que  en  los  momentos  críticos  que  van  á  poner  de  nuevo 
á  prueba  vuestra  decisión  y  valentía  responderéis  en  un  todo  á  vuestra 
reputación  tan  justamente  merecida,  y  á  lo  que  en  las  actuales  circuns- 
tancias espera  de  vosotros  la  nación  entera.  Cuando  una  población  tan 
esforzada ,  tan  animosa  y  del  todo  benemérita  reclama  vuestro  auxijio; 
cuando  vuestros  hermauQs  de  armas  se  distinguen  con  tantos  rasgos  de  de- 
nuedo y  bizarría  combatiendo  contra  los  enemigos  del  trono  de  Isabel  11  y 
de  la  patria ;  cuando  desde  tantos  dias  se  está  oyendo  el  ruido  del  cañón 
que  anuncia  una  lucha  á  muerte  entre  ellos  y  sus  encarnizados  adversa- 
rios, ¿en  qué  pecho  de  los  individuos  de  este  ejército  no  hierve  el  deseo 
de  entrar  á  la  parte  en  el  honor  de  pelear  por  la  mas  justa  de  las  causas 
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y  en  la  gloria  .que  va  sin  duda  á  coronar  sus  nobles  sacrificios^. 
cEn  los  pocos  dias  que  tengo  el  honor  de  reemplazar  ioterinamenie  á 
un  gefe  respetable  y  á  todas  luces  benemérito ,  cuya  ausencia  será  de 
tx)dos  lamentada,  he  visto  el  escclente  espíritu  de  que  os  halláis  todos 
animados;  be  visto  sobr^e  todo  en  la  constancia  con  que  soportáis  una 
marcha  tan  penosa  de  tres  dias ,  con  no.  pequeñas  privaciones ,  que  ha- 
béis conocido  el  importante  objeto  de  este  movimiento.  Esta  decisión  y 
alegría  de  que  os  miro  penetrados ,  es  para  mi  la  garantía  mas  segura, 
el  presagio  mas  animado  del  éxito  feli?  que  va  á  coronar  esté  esfuerzo 
momentáneo.  No  será  vano  este  presagio,  companeros.'No  dudo  de  que 
ha  llegado  un  dia  de  prosperidad  para  las  armas  de  Isabel  II  y  de  fa  pa- 
tria. Respirará  Bilbao  al  fin  de  tanios  dias  críticos  y  amargos  de  un  si- 
tio en  que  está  comprometida  su  fortuna;  abrazarán  sus  valientes  de. 
fensores  á  sus  hermanos  de  armas  que  marchan  en  su  auxilio ,  y  la  na- 
ción entera  dará  aplausos  á  una  acción  que  la  librará  á  ella  misma  de 
tantas  inquietudes.  ,        • 

En  vuestras  «rmas  se  cifran  hoy  en  gran  parte  su  felicidad  y  liberta- 
des. Seamos  siempre  dignos  apoyos  de  esta  nación  grande  que  con  tan- 
to interés  tiene  puestos  sus  ojos  y  depositada  su  confianza  en  el  patrio- 
tismo d,e  sus  defensores.  Dado  en  el  cuartel  general  de  Sopuerta  á  30  de 
junio  de  1835.= José  Santos  de  la  Hera.»    . 

Al  amanecer  del  I.""  de  julio  emprendieron  los  generales  La  Hera,  La- 
tre,  y  Espartero  su  marcha  por  la  orilla  izquierda  de  la  ria,  haciendo 
pasar  á  la  derecha  una  brigada  de  cuatro  batallones  mientras  el  vapor 
Reina  Gobernadora  y  las  fuerzas  sutiles,  mandadas  por  el  brigaJier  de  la 
armada  D.  José  María  Chacón,  avanzaban  para  destruir  los  trabajos  de  los 
enemigos  con  quetenian  interceptada  la  comunicación  de  Bilbao  en  el  mar- 
Las  tropas  emprendierop  con  la  mayor  decisión  su  movimiento  que^ 
juzgaron  seria  el  principio  de  un  ataque  serio ;  pues  los  enemigos  pa- 
recían decididos  á  sostener  una  batalla  formal ,  apoyados  en  sus  fuertes 
posiciones  de  la  derecha  del  puente  de  Burceña ;  pero  que  abandonaron 
cobardemente  al  acercarse  aquellas,  de  suerte  que  á  las  cuatro  ho. 
ras  de  marcha  estaba  levantado  el  sitio  de  Bilbao  y  abiertas  sus  co* 
municaciones ,  salvándose  de  esta  suerte  la  causa  de  la  libertad  compro* 
metida  enteramente  en  el  éxito  de  aquella  operación  en  que  tanto  influ- 
yó el  general  Espartero,  haciéndose  por  su  comportamiento  mas  acree- 
dor al  aprecio  del  pais. 

Con  este  acontecimiento  recibió  la  causa  carlista  un  doble  golpe ,  ha- 
biendo venido  á  sucumbir  ante  los  muros  de  aquella  invicta  villa  su  pri- 
mer adalid  y  sus  mas  lisonjeras  esperanzas. 


CAPITULO  XXV. 
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Baialla  de  Mendigorría.  —  Pronunciamiento.  —  Programa  de  Mcndizabal.  —  Alocuciones 
del  general  Córdoba. 


iBNTRAs  nuestros  valientes  soldados 
obligaban  á  su  insolente  adversario  á 
levantar  el  sitio  de  la  invicta  villa,  cu- 
yos muros  debian  ser  de  nuevo  poste- 
riormente un  vergonzoso  padrón  de 
su  ignominia,  marchaba  á  tomar  el 
mando  en  gefe  de  las  tropas  d  gene- 
ral D.  Luis  Fernandez  de  Córdoba, 
':^^  joven  valiente,  decidido  y  animoso, 
dotado  de  talento  y  de  pericia.  No  era  á  la  verdad  muy  satisfactorio  el 
estado  en  que  encontró  &  las  divisiones:  d  socorro  de  Bilbao  no  había 
dado  todavía  al  soldado  la  confianza  y  entusiasmo  de  que  participaba  an- 
leríormente;  aun  obraban,  sobre  él  la  retirada  de  Descarga  y  la  consi- 
guiente pérdida  de  aquella  larga  línea  de  la  cual  se  habian  enseñoreado 
los  facciosos :  el  nuevo  general  conoció  que  solo  una  brillante  victoria 
podría  devolverles  aquella  fuerza  moral  que  es  el  alma  de  los  ejércitos. 
Tomo  I.  24 
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La  guerra  se  habiá  ya  regularizado ;  ya  ao  se  fusilatia  sin  piedad  á  los 
prisioneros,  cuya  suerte  había  aliviado  el  tratado  Elliot;  y  si  bien  es 
verdad  que  ál  estipularle  los  generales  de  la  Reina  se  habiair  algún  tanto 
degradado  al  hacer  un  convenio  con  los  rebeldes,  esta  mezquina  consi- 
deración desaparece  ante  la  idea  de  los  bienes  que  produjo  al  pais. 

Al  retirarse  del  frente  de  Bilbao ,  los  enemigos  fueron  ocupando  una 
larga  cordillera  de  montañas ,  apoderándose  de  todos  los  desfiladeros 
que  podian  dar  salida  al  ejército  leal:  Córdoba  frustró  su  plan,  mar- 
chando rápidamente  á  la  Peña  de  Orduña  y  evitando  con  esto  quedar 
encerrado  en  Vizcaya. 

Frustrada  su  idea  pasaron  los  carlistas  á  poner  sitio  á  Puente  la  Reina: 
Córdoba  se  dirigió  á  Peñacerrada,  la  guarneció  suficientemente  para  de- 
jarla á  cubierto  de  un  golpe  de  mano ,  y  atravesó  todo  el  pais  hasta  Lo- 
groño. Cbs  14  batallones  rebeldes  que  estaban  en  la  Solana  apoyados  en 
el  monte  Jurra,  se  replegaron  sobre  Mendigorrla  tan  luego  como  aper- 
cibieron la  dirección  de  su  marcha  por  Lesma  y  .Lerin,  y  en  la  mañana 
del  15  se  trasladó  á  Larraga. 

Los  rebeldes  concentraron  todas  sus  fuerzas  sobi^  el  pueblo  de  Men- 
digorría,  situándolas  en  la  serie  de  buenas  posiciones  que  con  retirada 
pronta  y  segura  les  ofrecían  las  doa  márgenes  del  rio,  de  las  cuales  era 
también  dueño  Córdoba  por  el  puente  de  Larraga.  Todo  el  día  se  pasó 
maniobrando  por  ambas  partes  en  una  legua  de  distancia ;  y  vencido  el 
enemigo  en  estos  movimientos  le  dejó  ganar  también  el  pueblo  de  Arta- 
jona  que  ocupaba  con  tres  brigadas  teniendo  en  Larraga  las  cuatro  res- 
tantes. A  consecuencia  de  estps  movimientos,  se  puso  Córdoba  en  dos 
líneas  perpendiculares  sotH^e  todas  las  posiciones  de  la  orilla  izquierda  del 
rio,  pudiendo  atacarlas  ó  seguir  á  Puente  la  Reina,  s^n  le  acomodase, 
y  sin  las- inmensas  dificultades  y 'sacrificios  que  hubiera  exigido  el  tener 
que  forzar  el  paso  del  camino  principal  de  Mendigorría  á  Puente,  defendido 
por  todas  las  fuerzas  carlistas ,  menos  las  vizcaínas,  al  abrigo  de  un  pue- 
blo elevado  y  cercado  de  un  rio  y  de  cordilleras  en  que  el  grueso  de  aque- 
llas tomaron  posición. 

Estas  maniobras  obligaron  al  enemigo  á  levantar  sin  combatir  el  sitio 
de  Puente  la  Reina  y  poner  en  salvo  su  artillería. 

Al  amanecer  del  dia  siguiente  practicó  el  citado  general  Córdoba  un 
reconocimiento  con  la  brigada  Gurrea,  la  cual  tomó  posiciones ,  y  desde 
muy  temprano  sostuvo  combates  parciales  con  la  izquierda  enemiga,  cu- 
yos puestos  avanzados  arrolló.  Espartero  habia  pernoctado  en  Larraga 
con  cuatro  brigadas,  y  á  las  nueve  de  la  mañana  recibió  las  órdenes  con- 
siguientes al  ataque  que  con  tres  de  aquellas  debía  diri^r  sobre  la  dere- 
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cfaa  eBoaniga  qtie  le  apoyaba  en  la  akwra  de  la  Cotona  á  la  márgeu  ii- 
qnierda  del  rio. 

El  brigadier  Garrea  fqe  encargado  de  atacar  la  izquierda  de  los  rabel* 
des,  reserfándose  Córdoba  el  centro»  desde  donde  le  era  mas  fácil  comu- 
nicar sus  órdenes  á  ambos  estiremos  de  la  linea  que  tendría  una  legua  de 
eslensien. 

A  las  doce  de  la  mañana  empezó  el  ataque  general.  Las  columnas  lea- 
les, Teneiendo  lodos  los  obstáculos  y  despreciando  la  mas  vigorosa  resis- 
tencia, tomaron  á  la  bayoneta  todas  las  posiciones  de  esta  parte  del  rio; 
siguieron  al  pud[>iosin  vacilar  un  momento;  precípitarcm  la  retirada  del 
enemigo  que  pasó  el  puente  en  espantoso  desorden ;  obligaron  á  dos  ba- 
tadlones  cortados  á  salvarse  por  un  vado  que  hay  á  la  derecha  del  pueblo 
con  pérdida  de  algunos  ahogados  y  prisioneros;  y  á  pesar  de  las  tropas 
enemigas  ciriocadas  en  posición  de  la  otra  parte  del  rio,  forzaron  á  des- 
cubierto el  paso  de  dicho  puente,  atrepellaron  su  retirada  cargándole 
en  la  serie  de  elevadísimas  posiciones  que  forman  la  cordillera  de  mon- 
tañas que  conduce  á  Cirauqui ,  Mañeru  y  jU>rca,  las  que  coronaron  nues- 
tras tropas  hasta  lo  mas  culminante. 

Espartero  á  la  cabeza  de  hn  batallón  pasó  el  puente  de  dicho  pueblo 
defendidO'por  k  reserva  enemiga,  que  constaba  de  cinco  batallones,  á 
los  que  arrolló  y  dispersó  completamente,  siendo  necesarias  dos  órdenes 
del  gen<»9l  en  gefé  para  hacerle  cesar  en  la  persecución  activa  que  de  la 
citada,  reserva  en^niga  habia  emprendido. 

Córdoba  quedó  sumamente  satisfecho  de  la  conducta  dé  las  tropas  én 
aquella  jomsKla  gloriosa  para  las  armas  de  la  nación^.  cEi  intrépido  gene- 
rad Espartero,  decia  en  el  parte  que  comunicó  al  gobierno ,  dirigió  el 
ataque  de  la  izquierda,  el  del  puente  y  d  de- todas  las  posiciones  de  la 
otra  parte  dd  rio  con  el  mayor  orden  y  acierto,  y  entusiasmando  irsus« 
tropas  con  ejemplos  de  un  valor  personal  insuperaUe.»  Terminada  la 
acción  dirigió  á  las  tropas  la  siguiente  proclama : 

ctk)mpaDeros:  Mi  corazón,  entP0gado  al  júbilo  .mas  puro,  se  con- 
gratula en  tributaros  á  nombre  de  S.  M.  y  de  la  patria  los  senti- 
mientos de  admiración  y  gratitud'  que  merece  vuestra  conducta  y  últi-- 
mas  hazañas. 

cEl  16  de  julio  será  el  mas  glorioso  recuerdo  de  esta  terrible  y  penosa 
guerra:  con  él  se  han  afianzado  el  trono  de  nuestra  inocente  Reina  y 
las  instituciones  de  un  pueblo  digno  de  la  libertad  que  ellas  le  aseguran: 
ñ  ha  restablecido  el  lustre  de  nuestras  armas  y  el  antiguo  crédito  del 
ejército  español :  él  ha  confundido  finalmente  la  jactancia  y  el  orgullo 
de  los  enemigos  de  la  patria  que  confiados  en  tantas  ventajas  locales. 
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han  probado  qoe  la  fuga  era  d  0OIO  medio  de  ftifsUiaerae  á  vwÁtro  DoMe 
ardimiento.  Yo  contaba  con  él,  y  os  aseguro, -compañeros,  yuestra  con- 
ducta no  me  ha  sorprendido. 

«Diez  dias  han  transcurrido  desde  que  salvasteis  el  berdieo  pueblo  de 
Bilbao,  y  ya  os  halláis  sobre  las  muros  de  Pamplona ,  liacíeado  50  leguas 
en  siete  marchas.  Las  facciones  reunidas  para  cerraros  la  salida  de  aqtie^ 
Ua  Yilla  á  favor  de  los  espesos  bosques  y  desfiladeros  de  Vizcaya,  huye- 
ron  á  vuestra  vista  intimidadas  por  la  decisión  de  vuestra  marcha.  For^ 
zando  por  primera  vez  so  paso,  la  Pefia  de  Orduña  ha  perdido  su  anti- 
gttSi  reputación.  Para  vuestro  valor,  cuando  lo  dirige  la  disciplina,  nada 
hay  de  inespugnable^  Vitoria  amenazada  nos  vid  volar  á  su  socorro;  y 
reanimado  su  leal  vecindario  con  vuestiía  presencia,  sabe  que  ha  vndto 
á  ser  el  centro  de  iiuestras  operaciones.  Apenas  empezabais  á  reposar  de 
vuestra^lTatigas,  cuando  fue  preciso  venir  i  socorrerá  vuestros  hermano» 
de  Puente  la  Reina:  el  enemigo  blasonaba  ya  de  su  posesión,  y  para  ase^ 
guraria  concentró  todas  sus  fuerzas  sobre  las  formidables  posiciones  de 
Mendigonríaá  una  y  otra  margen  del  Arga.  El  pueblo  era  el  centro  y  la 
fortaleza  de  su  línea:  una  brigada  enemiga  situada  en  Ovanos  amenazaba 
nuestro  flanco  y  retaguardia:  ¡ntgaé  que  todas  estas  dificultades  y  ven- 
tajas eran  inferiores  á  vuestro  valor.  Compañeros,  mi  confianza  era  justa; 
perocoxitieso  que  habéis  escedido  á  mis  propias  esperanzas.  El  paso  de 
cai^a  y  el  grito  de  IsaM  y  libertad ,  muerte  ó  victoria ,  ha  triunfado  de  to« 
dos  los  obstáculos:  los  que  victimas  de  tan  noble  arrojo ban  perecido  poi* 
la  patria,  vivirán  en  sueterna  memoria  y  reconocimiento:  suya  es  nuestra 
sangre  toda,  y  prontos  nos  hallarán  á  pagar  con  ella  la  deuda  de  hon- 
rados ciudadanos*  Puente  de  la  Reina  queda  libre,  dem<Jidas  las  trinche- 
ras donde  un  puñado  de  sus  valientes  defensores  clavó  los  cañones  ene- 
migos^ matando  sobresellos  al  comandante  de  la  artillería  rebelde.  Pam- 
plona respira  ya  por  nuestra  victoria,  y  sus  muros  os  esperan  con  la 
corona  debida  á  los  defensores  de  la  libertad. 

«Guando  todos  son  héroes  en  un  ejército,  la  recompensa  es  diflcil: 
pero  ¿cuál  mas  lisonjera  para  nosotros  que  la  idea  de  hacer  palpitar  de 
gozo  y  admiración  el  corazón  de  todo  buen  español  ?  Sin  embargo,  en- 
tre tanto  que  propongo  á  S^  M.  las  gracias  que  merece  vuestro  denuedo, 
yo  se  las  doy  muy  cordiales  al  ejército  y  á  cada  uno  de  sus  individuos. 
¡  Feliz  el  general  que  no  puede  elogiar  á  ninguno  sin  ofender  á  todos! 

«Compañeros:  unión ^  confianza  y  disciplina:  á  estas  condiciones  os 
ofrecí  conduciros  á  la  victoria:  todos  hraios  cumplido  con  nuestro  deber 
y  nuestras  ofertas,  y  todos  seguiremos  recogiendo  nuevos  laureles,  mien- 
tras igual  sea  vuestra  observancia  á  aquellos  preceptos.  Cuartel  general 
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de  Póeale  h  Rana  iTié  joUo  de  1835.=sVne8laro  comáHdante  general 
eo  gefe  inlerifio ,  Luis  de  Córdoba^» 

Este  aoontecimiento  anido  al  levantamiento  deV  sitie  de  Bilbao  y  á  la 
mnerte  de  Zomalacárregoi,^ran  de  grtinde  importancia  pafra  el  pai&  Al 
kablar  del  ultimo  de  estos  un  acreditado  periódicb  de  París,  el  Diario  de 
k$  Debates^  se  espresaba  en  los  términos  siguiente : 

cLa  muerte  de-Znoialacárregai  es  un  golpe  fatal  para  los  insurgentes 
de  Navarra;  porque  si  en  un  ejército  disciplinado  la  péñlida  de  un  gene- 
ral no  tiene  otro  inconveniente  que  suspender  las  operaciones  de  la 
guerta  y  esperarla  que  se  le  reemplace^  no  sucede  lo  mismo  en  el  caso 
presente,  en  que  el  gefe  de  las  provincias  Vascongadas  era  el  alma  y  el 
todo  de  ia  carapafla,  y  tenia  sobre  sus  soldados  el  doble  prestigio  de  ge- 
aeral  y  de  compatriota.  Con  él  se  han  acabado  los  planes,  la  unidad  y 
laeiiganiacion  de  las  tropas,  para  la  cual  era  bastante  hábil  y  sagaz. 
Ahora  es  iregalar  que  se  susciten  ambiciones  y  rivalidades  entre  los  gefes 
srinltemos  que  nadie  sabrá  reprimir  con  mano  fuerte,  y  ademas  faltará 
la  previsión  y  tacto  del  que  todo  lo  dirigía,  porque  estas  cualidades  no 
pueden  trasmitirse  al  sucesor.  ¿  Acaso  los  que  componen  la  facción  sim- 
patizarán con  el  nuevo  caudillo  que  se  le  destina  ?  ¿  Acaco  consentirán  que 
uno  solo  reúna  toda  la  autoridad  del  mando  militar ,  que  por  oti^a*  parte 
á  sé  divide,  desaparece  como  el  humo?  Y  los  cortesanos  del  Preten- 
diente ¿  no  se  habrán  alegrado  quizá  de  la  muerte  de  Zumalacárregui 
para  sadir  de  tutela,  y  entregádose  á  ilusiones  é  intrigas  de  que  la  historia 
ofrece  tantos  ejemplos  en  semejantes  casos?  Todo  contribuirá  á  que  en 
adelante  se  eche  menos  el  espíritu  de  unidad  que  estaba  personificado 
en  el  gefe  diftmto;  y  puede  decirse,  sin  temor  de  equivocarse,  que  será 
difieil  de  reemplazar:  el  efecto  que  ha  de  producir  su  pérdida  tal  vez  no 
se  sentirá  desde  luego;  pero  es  infalible.» 

No  se  equivocaba  en  sus  cálculos  el  diario  francés:  desde  la  muerte 
de  Zumalacárregui  empezaron  á  bullir  en  el  campo  de  D;  Carlos  los  par- 
tidos y  las  intrigas.  En  aquel  momento  se  perdió  su  causa. 

Naestro  ejército,  como  desde  luego  se  ve,  entusiasmado  y  unido, 
guiado  por  jóvenes  y  valientes  caudillos,  esperaba  solo  la  ocasión  de  dar 
nuevas  pruebas  de  la  decisión  de  que  se  hallaba  animado,  y  despreciando 
obstáculos  y  privaciones  parecia  adquirir  nuevos  brios  en  las  fatigas  y 
en  las  penalidades* 

Mas  si  el  aspecto  de  la  guerra  era  tan  satisfactorio ,  no  lo  era  tanto  el 
de  los  negocios  políticos.  El  pais  no  habia  reportado  de  la  administración 
del  Sr.  Martínez  de  la  Rosa  los  resultados  satisfactorios  que  desde  luego 
se  prometiera ;  y  si  bien  es  verdad  que  con  su  Estatuto  habia  salvado  el 
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trono,  halagando  á  la  nobleza  con  el  Prooerato  y  compirometíéndola  á 
sostener  la  causa  de  Isabel ,  también  e»  cierto  que  eso  no  era  bastante; 
que  el  siglo  tenia  otras  exigencias ,  y  que  el  carro  de  las  reformas  se  ha- 
bía parado.  Pardo  quiera  se  Ievaatd[>a  una  roí  enérgica :  las  provincias 
se  declaraban  indepaidientes,  y  en  el  seno  mismo  de  la  capital,  taiMtlida 
Nacional  se  pronunciaba  contra  el  Gobierna;  mas  cercada  y  desarmad» 
por  las  tropas  hubo  de  sucuiqbir,  mientras  el  ministerio,  dego,  intentaba 
luchar  con  la  opinión,  comproníetiendo  mas  y  mas  el  prestigio  del 
trono. 

En  2  de  setiembre  dirigid  la  Reina  Gobernadora  á  la  nadan  el  si-^ 
guiente  manifiesto : 

«Desde  el  momento  en  que  ladivina  Providencia  puso  en  mis  mano» 
las  riendas  de  la  gobernación  de  estos  reinos  á  nombre  de  mi  eseelsa 
hija  Doña  Isabel  II,  dirigí  todo  mi  conato  á  conciKar  los  ánimos  de  los 
españoles  y  á  unirlos  estrechamente,  procurando  echar  nn  Telo  sobre 
disensiones  y  disturbios  pasados.  Abrí  en  seguida  la  senda  de  las  mejo-' 
ras,  empezando  por  las.de  la  administración  pública;  y  para  que  estas  y 
todas  las  que  se  pudieran  ir  verificando  en  los  demás  ramos  tuviesen  rni^ 
cimiento  firme  y  sólido,  restablecí  las  antiguas  leyes  fundamentales  de- 
la  monarquía,  que  el  desuso  del  tiempo  y  los  vaivenes  de  la  foituna  ha* 
bian  puesto  casi  en  olvido,  dándoles  ahora  nuevo  vigoryconsignándolaa 
en  el  Estatuto  Real.  Se  congregaron  las  Cortes  del  reino  con  arreglo  ¿ 
lo  que  este  dispone^  y  nada  menos  que  diez  meses  se  hallaron  reunidas-^ 
sujetándose  á  su  deliberación  asuntos  graves  y  los  presupuestos  del  Estado^ 
que  discutieron  muy  detenidamente  los  señores  Procwradores.  Caradas 
que  aquellas  fueron,  antes  de  transcurrir  el  corto  espacio  detresmeses^ 
se  llevaron  á  cabo  otras  providencias  y  reformas  benéficas,  entre  lasque 
descuellan  como  prominentes  la  diminución  de  regulares  y  el  decreto  so- 
bre ayuntamientos:  alteraciones  y  mejoras  ejecutadas  en  provecho  del 
reino  y  en  medio  de  una  guerra  intestina  y  asoladora,  que  absorbe  tan  « 
particularmente  la  atendon  del  Gobierno,  y  estorba  cicatrizar  con  pres«> 
teza  muchas  de  las  llagas  que  atormentan  á  la  nación  l  motivos  ambos 
que  parecían  bastantes  para  contener  á  los  impacientes  y  refrenar  hasta 
á  los  perversos.  Mas  ha  sido  al  contrario:  valiéndoselos  descontentos  de 
las  armas  que  con  la  misma  libertad  se  les  había  prestado,  y  aprove- 
chándose de  las  angustias  que  circuían  y  agobiaban  al  gobierno,  han  sol- 
tado unos  los  diques  á  su  ambición,  fomentando  otros  con  la  discordia 
el  partido  del  Pretendiente,  siempre  en  acecho  de  día,  y  convertídose 
no  pocos  en  víctima  y  juguete  de  entrambas  y  opuestas  pardalidades. 
Ligas  y  confederaciones,  y  aun  rebeldía  abierta  en  algunas  provincias. 


ion  sido  las  deplorables  consecueneias  dú  deftencadenámiénto  de  pa«o- 
nes  aviesas  7  á  veces  feroces,  acompañando  á  las  conmociones  en  mu- 
dios  casos  robos,. asesinatos  7  todo  linage  de  videncias:  tales  que  hasta 
id  orden  social  se  conmovía  en  sus  mas  estables  7  diversas  bases,  pues 
al  tiempo  qne  dvidados  ios  alborotadores  de  todo  sentimiento  de  religión, 
de  bnmanidad  7  de  cultora,  incendiaban  los  conventos  7  los  templos, 
mataban  alevosamente  á  sns  indefensos  7  respetables  ministros,  7  bacian 
desaparecer  en  varios  de  aquellos  edificios  las  bellezas  7  aun  la  perfec- 
ción de  las  artes,  prendían  también  fuego  7  ponian  la  mano  de  la  des- 
tmccioD  en  establecimientos  de  industria  notables  7  ricos.  De  protesto 
les  ha  servido  casi  siempre  para  tamaños  escándalos  7  atrocidades  el  de- 
seo de  obtener  ma7ores  ensanches  para  la  libertad ,  al  propio  tiempo  que 
6  la  coartaban  del  tédo  6  la  destruían ;  7  ni  unos  ni  otros  han  tenido 
por  general  concierto ,  sino  en  desobedecer  la  autoridad  suprema ,  atro- 
peHar  las  propiedades  7  los  individuos,  atacar  las  Ie7es  fundamentales 
de  la  monarqm'a  7  las  prerogativas  de  la  corona.  Y  en  la  contradicción 
que  signe  i  facciones  ciegas  7  desacertadas,  si  bien  por  un  lado  se.  han 
qnqado  los  perturbadores  de  las  limitaciones  prudentes  que  se  han  fijado 
al  nso  de  las  franquezas  7  libertades,  por  otro  han  mostrado  querer  dar 
al  gobierno  facultades  mas  amplias,  sobreponiéndole  á  Us  le7es  7  pro- 
corando  obligarle  á  precipitar  la  realización  de  reformas  que  la  nación 
junta  en  Cdrtes  habia  diferido  6  desechado.  Esperanzada  Yo,  durante 
algnn  tiempo ,  que  volviendo  en  sí  ios  instigadores  7  perpetradores  de 
semejantes  rioiencias  7  desafueros,  cesarían  en  sus  nefandos  pro7ectos, 
y  dejarían  en  breve  de  turbar  la  paz  del  reino,  mo  habia  abstenido  de 
tomar  contra  ellos  medidas  rigorosas  7  de  dirigirme  al  buen  sentido  7 
recto  juicio  de  todos  los  hombres  honrados  de  la  nación.  Pero  viendo 
que  mi  silencio  pudiera  achacarse  7a  á  débil  condescendencia,  escitado 
ni  real  ánimo  por  lo  mas  selecto  de  la»poblacion  del  reino,  movido  tam- 
bién en  secreto  por  muchos  de  los  mismos  que  el  sobrecogimiento  7 
amraazas  de  muerte  han  envuelto  7  comprometido  en  la  estraviada  causa 
de  los  revoltosos,  7  advertido  no  menos  del  espanto  que  tamaños  des- 
érdaaes  7  desacatos  han  infundido'  en  nuestros  mas  fíeles  7  poderosos 
aliados,  he  resuelto  en  fin  romper  aquel  silencio,  reprobar  altamente  la 
desobediencia,  los  descarríos  7  los  torpes  7  abominables  hechos  de  algu- 
nos individuos ,  7  señalar  de  nwi>o  á  ¡a  nación  d  camino  que  desde  muy 
i  laspríneipios  he  trazado  á  la  marcha  de  nd  Gobierno^  y  del  que  de  ma^ 
wra  iüguna  me  demari^  como  el  medio  mas  adecuado  de  llegar  al  tér- 
mmo  de  asegurar  la  felicidad  de  España,  concillando  los  intereses  7  de- . 
reríios  del  trono  con  los  de  la  nación.  Este  será  el  de  las  mejoras 


prodenies  y  sucesivas  (pe  (Sonaieiite  el  estado  éel  reíiio,  sirviendo 
de  base  el  Estatuto  ReaU  y  dando  á  uno  y  á  otro  el  detenido  des* 
arrollo  y  aplicación  que  las  circunstancias  redaman;  mas  siem(Mre  por 
el  modo  legal  y  único  <pie  indican  las  institueiones  actuales ,  y  es  el 
de  las  Gdrtes  divididas  en  sus  dos  Estamentos*  Cualquiera  otro  lle- 
varía á  inevitable  ruina^  pudiendo  :comprometer  hasta  la  independen* 
cia  misma  de  la  nación», Por  tanto  be  dispuesto  que  mis  ministros,  no 
apartándose  de  esta  senda ,  repriman  vigorosamente  al  que  se  quiera 
alejar  de  ella,  adoptando  providencias,  que  al  paso  que  anuncien  olvido 
y  reconciliación  para  aquellos  que  no  siendo  incendiarios  ni  asesinos, 
se  sometan  en  breve  tiempo  á  mi  gobierno,  indiquen  también  y  manden 
aplicar  castigos  prontos  y  severos  á  los  que  insistan  en  sus  estraviados 
y  criminales  intentos,  resuelta  Yo  á  no  perdonar  medio  para  alcanzar  el 
fin  importante  y  sagrado  de  restituir  la  tranquilidad  al  reino.  Los  hom- 
bres buenos,  y  por  tanto  la  mayoría  inmensa  de  la  nación,  auxiliarán  al 
Gobierno  en  esta  obra  de  orden  y  aun  de  •civilización,  seguros  del  triunfo, 
debiendo  no  olvidar  que  en  ello  les  va  la  conservación  de  sus  mascaros  y 
propios  intereses,  y  la  del  honor  y  gloría  de  la  patría,  fiando  Yo  ma&que 
en  todo,  como  Reina  y  como  madre,  en  los  nobles  y  lesdes  sentimientos 
de  sus  pechos  generosos.= Fo  la  Reina  Gobemddonl*sSan  Ildefimso  2 
de  setiembre  de  1855.» 

Este  manifiesto,  en  d  cual  la  Reina  Cristina  prometía  no  desviar  la 
marcha  de  su  Gobierno  de  la  senda  qiie  muy  á  los  prindpieios  había . 
trazado,  lejos  de  desarmar  af  pais  y  establecer  la  eoncHiacíon,  contri- 
buyó á  separar  loa  ánimos.  En  vano  fueron  las  medidas  rigorosas:  poco 
obsté  la  declaración  en  estado  de  sitio  de  algunas  provincias,  la  voz  de 
la  opinión  resonó  cada  vez  mas  poderosa;  y  Cristina  y  sus. consejeros 
vieron  cada  dia  mas  limitado  su  poder.  Poca  parte  del  ejército,  solo  al- 
gunas guarniciones  hablan  apoyado  el  movimiento;  Córdoba,  general  en 
gefe,  creyó  que  este  debia  permanecer  pasivo,  y  en  9  de  aquel  mes  diri- 
gió á  sus  subordinados  la  siguiente  proclama : 

cEl  general  en  gefe  interino  al  ejército  del  NQrte.=Companeros :  Míen- 
tras  que  grandes  perturbaciones  conmueven  al  reino  y  dividen  i  los 
amantes  de  la  libertad  y  del  trono,  nosotros  combatimos  y  venoemos 
por  el  trono  y  por  la  libertad ,  salvando  la  patria  de  la  ruina  á  que  inevi- 
tablemente la  conducirían  los  progresos  de  la  desunión  y  del  delirio  que 
por  do  quiera  cunde  y  se  manifiesta  bajo  diferentes  formas  y  con  distin*- 
íos  fines.  El  ejército  del  Norte  presenta  hoy  un  grande  y  magnífico  espec- 
táculo, cuando  en  medio  de  tales  convulsiones  y  trastornos,  solo  se- ocu- 
pa de  multiplicar  sus  esfuerzos  y  fatigas  para  contener  y  hacer  humillar 
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por  todas  partes  á  los  destroetorés  de  nuestros  derechos;  y  ciertamente 
la  gratitud  y  la  estimación  de  nuestros  conciudadanos,  el  afecto  de  nues- 
tra augusta  Reina,  y  la  admiración  de  la  Europa  entera,  anticipan  ya  á 
tan  heroica  conducta  los  premios  que  le  reservan  un  dia  la  posteridad  y 
la  historia.  Muestra  misión  era  combatir  y  triunfar;  y ,  si  como  ciudada- 
nos defdoramos  en  el  fondo  de  nuestro  corazón  los  infortunios  de  la  pa- 
tria, sabremos  cumplir  nuestro  deber  como  militares,  hasta  sacrificar 
nuestras  TÍdas  por  sostener  el  trono  y  las  leyes  que  hemos  jurado,  y  por 
cuyos  sagrados  objetos  se  han  r^do  los  campos  del  honor  con  tanta 
sangre  generosamente  vertida. 

cLos  grandes  socorros  que  llegaban  de  todas  partes  para  terminar 
esta  larga  y  horrenda  lucha,  se  han  distraido  para  hacer  frente  á  disen- 
siones que,  aun  sin  considerar  mas  que  el  momento  en  que  estallaron, 
nadie  puede  dejar.de  calificar  de  absurdas  y  funestísimas:  una  parte  muy 
considerable  de  nuestras  mismas  tropas  ha  recibido  también  igual  direc- 
ción, y  hasta  que  cese  la  discordia,  no  podemos  contar  sino  con  nuestros* 
solos  esfuerzos.  Sé  hasta  donde  estos  alcanzan,  compañeros,  y  por  eso 
no  solo  os  la  anuncio  sin  temor,  sino  que  me  he  constituido  responsa- 
ble de  contener  al  enemigo  común  de  las  libertades  patrias,  en  los  limi- 
tes que  le  han  trazado  nuestras  gloriosas  armas  al  pie  de  sus  escabrosas 
montañas.  Cese  la  discordia  y  ellos  verán  si  las  hay  inespugnables  para 
nuestro  valor. 

cMas  en  tales  circunstancias  quiero  y  debo  dirigiros  mi  voz,  á  fin  de 
que  sepáis  y  de  que  sepa  todo  el  mundo  los  principios  y  sentimientos 
que  han  de  conducirme  invariablemente  en  la  época  presente,  y  mientras 
ocupe  el  in^M>rtanté  puesto  que  me  está  confiado,  evitando  asi  que  pueda 
ser  sorprendida  la  buena  fe  de  todos  por  las  pasiones  ardientes  de  los 
unos,  ó  por  las  miras  ambiciosas  de  los  otros,  y  logren  los  agitadores 
estraviarnos  del  camino  recto  que  nos  señalan  nuestros  deberes,  el  bien 
público,  la  honra  y  el  crédito  de  nuestras  armas.  Mientras  que  yo  me  ha- 
lle ¿  la  cabeza  de.este  ejército  y  el  ejército  continúe  pagando  mis  afanes 
y  desvelos  con  la  confianza  que  me  manifiesta,  y  que  forma  mi  orgullo  y 
mejor  recompensa,  declaro  solemnemente  que  sus  armas  no  servirán 
nunca  sino  para  sostener  las  libertades  de  la  nación,  el  orden  público  ^ 
el  trono  de  Isabel  II ,  que  considero  como  la  mejor  garantia  de  aquellos 
y  de  este.  No  reconoceré  jamás  otras  alteraciones  en  la  ley  fundamental 
del  Estado,  ni  otras  autoridades  que  las  que  legítimamente  ha  estable- 
cido ó  establezca  en  adelante  el  poder  legal,  es  decir ,  el  que  forman  con 
su  reciproco  acuerdo  y  ejercicio  la  corona  y  la  representación  nacional; 
porque  en  la  unión  de  estos  está  la  ley,  está  la  libertad,  el  derecho,  el 
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biea  áe  la  patria  j  el  remedio  de  sos  males,  y  fuera  de  elloB  la  tiranía 
la  usurpación,  la  disolución  social,  el  fin  de  todas  nuestras  esiperanzas 
y  derechos,  la  ruina  de  esa  misma  independencia  naeional,  por  cuyo 
amor  fuimos  los  españoles  tan  justamente  celebrados  y  temidos  en  todas 
las  épocas  de  nuestra  brillante  historia. 

«Quien  intentase  locamente^epararnos  de  tales  principios,  no  solo  sería 
criminal,  seria  también  un  insensato,  que  dividiendo  la  opinión  para  de** 
bilitar  la  fuerza  de  este  ejér.cito,  h<^'  baluarte  de  la  patria,  abriese  al 
enemigo  la  brecha  por  donde  trata  de  asaltarla^  para  luego  sumergirla  en 
todos  los  horrores  del  despotismo,  de  la  superstición  y  de  las  feroces 
venganzas,  que  serian  el  inevitable  resultado  de  la  reaccion.y  el  término 
cierto  de  nuestras  locas  discordias.  La  situación  genial  del  reino;  el  inr 
cremento  que  toman  por  todas  partes  las  facciones ;  la  impotenpia  que 
muestran  para  contenerlas  las  provincias  que  se  han  emancipado  de  la 
autoridad  central  y  legítima,  desconociendo  la  conocida  máxima  de  que 
no  hay  fuerza  sin  unión >  atestan  que  no  os  hablo  de  vanos  recelos,  sino 
de  hechos  ciertos ,  evidentes,  de  todos  conocidos,. y  cuyas  consecuencias 
están  al  alcance  de  todas  las  inteligencias.  A  nuestra  unión  y  firmeza 
solo  es  dado  hoy  el  contrarrestarlos ;  por  todos  debemos  tener  la  cordura 
que  todos  parecen  haber  perdido. 

«Compañeros:  Mi  corazón  me  anuncia  que  á  este  valiente  ejército  está 
reservada  miyor  gloría  que  la  de  vencer  en  el  campo  á  los  enemigos  de 
la  libertad.  Sí:  yo  espero  que  vuestra  unión  y  vuestras  virtudes  han  de 
servir  muy  pronto  de  ejemplo  y  de  apoyo  á  la  reconciliación  de  todos  los 
buenos  españoles  que,  amando  sinceramente  aquella,  quieren  cimen-^ 
tarla  sobre  el  orden  para  que  prospere  por  el  imperio  de  las  leyes;  lo 
espero,  por  mas  que  hoy  se  encuentren  aquellos  agitados  ó  convertidos 
en  instrumento  ciego  de  pasiones  mas  vivas. ó  de  miras  menos  nobles  y 
sinceras  que  las  que  han  servido  á  estraviar  el  mayor  número  de  los 
disidentes.  Tiempo  vendrá  en  que  los  partidos  podrán  disputarse  el  poder 
sin  tanto  peligro,  y  las  opiniones  dividirse  sóbrela  mayor  ó  menor  lati- 
tud y  perfección  que  convenga  dar  á  las  leyes;  mas  hoy  es  preciso  ocu- 
parse solo  de  salvarlas,  de  afirmar  el  trono  que  identificó  con  ellas  su 
existencia,  de  arrancar  las  armas  al  partido  que  nos  disputa  el  territorio 
donde  han  de  reinar  ese  trono  y  ésas  leyes. 

«He  espuesto  al  ejército  con  la  severidad  y  la  franqueza  que  me  carae^ 
terizan,  cuáles  son  mis  principios  y  deberes;  y  á  ellos  repito  que  será 
arralada  é  invariable,  cuanto  firme  y  completa  mi  conducta.  Celoso  de 
la  honra  y  de  la  gloría  de  nuestras  armas,  como  gefe;  del  bien  de  mí 
patria,  como  ciudadano;  de  la  confianza  de  S.  M.,  como  su  subdito,  he 


—  195  — 
de  corresponder  á  todas  estas  obligaciones,  aunque  me  viese  en  la  dolo- 
rosa  necesidad  de  castigar  con  la  prontitud  del  rayo,  con  toda  la  severi- 
dad de  las  leyes  y  en  el  interés  general  que  asi  lo  exige,  á  cualquiera 
qoe  intentase  quebrantar  aquellas  para  desunirnos  y  separamos  del  ca- 
mino recto  y  legal.  Y  á  este  fin  recuerdo  como  vigente  la  orden  general 
dada  al  qército  por  su  ilustre  general  engefe  el  Excmo.  Sr.B.  Francisco 
Espez  y  Mina  desde  su  cuartel  general  de  Pamplona  en  25  de  enero  del 
presente  año,  con  motivo  de  las  tristes  ocurrencias  que  turbaron  la  tran- 
quilidad de  la  capital  del  reino  en  18  del  mismo  mes,  cuya  orden  volverá 
i  ser  leída  á  todos  los  cuerpos  del  ejército  durante  tres  dias  consecutivos 
despses  de  recibida  esta ,  á  cayo  especial  objeto  formarán  las  tropas,  con 
asistencia  de  todos  los  señores  gefes ,  oficiales  y  sargentos ,  y  repitién- 
dose luego  la  lectura  los  domingos  de  cada  semana ,  precediendo  un  re- 
doble de  silencio,  hasta  tanto  que  cese  la  desunión  que  aflige  á  la  patria 
y  á  todos  sus  buenos  hijos ;  y  encargo  bajo  su  responsabilidad  personal 
á  todas  los  comandantes  generales  de  fuerzas  y  territorios,  plazas  y  luga-' 
res  fortfficados,  que  cumphn  y  hagan  cumplir,  guardar  y  ejecutar  pun- 
tualmente y  en  toda  su  estension  la  rereridá  orden ,  leyéndola  á  las  tropas 
al  mismo  tiempo  que  la  presente  alocución.  Dado  en  mi  cuartel  gene- 
ral etc.  Vitoria  á  9  de  setiembre  de  1855.=Lu¡s  Fernandez  de  Córdoba.» 

El  ejército,  como  ven  nuestros  lectores,  poca  ó  ninguna  parte  tomó  en 
esta  sublevación,  que  fomentándose  cada  vez  mas,  obligó  á  la  Reina  á 
cambiar  su  Ministerio.  Mendizabal ,  ese  hombre  activo ,  resuelto ,  empren- 
dedor, qne  si  no  de  grandes  talentos,  al  menos  no  falto  de  energía,  su- 
bid al  poder  entre  las  aclamaciones  del  pueblo  que  oyó  entusiasmado  su 
céld>re  programa  que  es  el  siguiente : 

cSeñora:  Doce  años  he  vivido  ausente  de  la  patria,  y  en  medio  de 
tantos  acontecimientos  como  me  rodearon  no  pasó  un  dia  sin  que  mi 
memoria  y  mi  corazón  no  formasen  un  voto  ardiente  por  la  felicidad  de 
esta  misma  patria. 

cK  asociado  á  la  empresa  sublime  de  un  Príncipe  grande  é  ilustrado 
la  causa  de  la  humanidad  entera  me  hacia  celebrar  con  entusiasmo  los 
triunfos  que  sentaron  en  el  trono  de  Portugal  á  su  augusta  hija  la  Reina 
Fidelísima,  mi  alma  se  enagenaba  de  gozo  al  contemplar  en  eHos  un 
presagio,  ó  mas  bien  uq  precursor  de  otra  suerte  no  menos  venturosa 
para  el  pais. 

<V.  M.  se  dignó  nombrarme  para  desempeñar  el  ministerio  de  Ha- 
cinada, y  me  impuso  asi  unos  deberes,  ya  que  no  superiores  á  mi  reso- 
ladon  y  buena  voluf^tad ,  muy  espinosos  y  graves  en  las  circunstancias 
en  que  se  halla  el  Estado.  La  inmensidad  del  peso  hubiera  podido  acó- 
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bardarme ,  si  de  una  parte  no  me  estimulara  la  gratitud  á  la  real  con* 
fianza  de  V.  M. ,  y  de  otra  no  me  infundieran  alientos  las  virtudes  y  d 
patriotismo  de  tantos  hombres  eminentes  y  distinguidos,  que  son  el  or- 
namento y  las  esperanzas  de  España. 

«Dediquéme  entonces  con  afán  al  arreglo  de  los  muy  importantes  ne^ 
gocios>  que  enlazados  con  el  crédito  y  bienestar  del  reino  vecino,  se  ha- 
llaban puestos  á  mi  cui()ado  por  el  Gobierno  de  S.  M*  Fidelísima,  y  al 
fin  logré  concluirlos ,  si  no  con  la  brevedad  que  deseaba,  con  toda  la 
actividad  que  fue  posible. 

«Pisé  por  fin,  Señora,  el  suelo  amado  de  la  patria;  y  con  franqueza 
lo  confieso  á  Y^  M.,  por  primera  vez  de  una  vida  no  acostumbrada  á 
ceder  al  temor  ni  al  sobresalto,  conocí  dentro  de  mi  mismo  que  las  difi- 
cultades habían  crecido  hasta  tal  punto  que  todas  mis  fuerzas  no  basla- 
rian  para  sobrellevarlas.  Hombres  de  bien  y  de  virtud  sin  mancha ;  cuan- 
tos me  han  saludado  á  mi  regreso,  todos  á  porfia  han  intentado  persua- 
dirme á  que  mi  sobrecogimiento  no  se  ajustaba  con  la  opinión  pública, 
ni  <;on  lo  que  ella  se  prometía,  mas  que  de  mis  luces,  de  mi  celo  y  ée 
mi  antigua  decisión  por  la  santa  causa  que  está  defendiendo  España ,  la 
causa  del  trono  de  Isabel  II  y  de  las  leyes  fundamentales  en  que  des- 
cansa la  única  y  verdadera  libertad. 

«Gratos  y  de  consuelo  podian  ser  tales  anuncios;  pero  la  voluntad  de 
Y.  M.  acabó  de  triunfar  de  mis  temores.  Yo  he  oido  de  su  augusta  boca 
que  .sé  halla  resuelta  á  formar  un  ministerio  que  satisfaga  las  necesida- 
des legítimas  del  pais,  que  quiere  que  no  se  pierda  un  momento  en 
dictar  con  tino  y  ejecutar  con  acierto  todas  las  medidas  que  sean  opor- 
tunas para  calmar  las  pasiones,  reunir  y  conciliar  los  ánimos ,  estinguir 
las  discqrdias  y  hacer  que  la  voluntad  de  los  españoles  sea  una ,  y  esta  la 
de  salvar  y  hacer  feliz  y  poderosa  á  su  patria.  Las  bendiciones  del  pais, 
acompañadas  de  lágrimas  de  placer,  recibirán  estas  medidas  de  ventura 
á  que  es  tan  acreedor  el  leal  y  magnánimo  pueblo  español. 

«Constituido  un  ministerio  compacto,  fuerte,  homogéneo  y  sobretodo 
r^ponsable ,  que  se  robustezca  con  las  simpatías  y  el  apoyo  de  la  repre- 
sentación nacional,  el  Gobierno  de  Y.  M.  habrá  de  dedicar  simultánea  é 
incansablemente  su» conatos  y  tareas  á  poner  breve. y  glorioso  fin,  sin 
otros  recursos  que  los  nacionales,  á  esa  guerra  fratricida,  vergüenza  y 
oprobio  del  siglo  en  que  vivimos  y  mengua  de  la  voluntad  de  la  nación; 
á  fijar  de  una  vez  y  sin  vilipendio  la  suerte  futura  de  esas  corporaciones 
religiosas,  cuya  reforma  reclaman  ellas  mismas  de  acuerdo  con  la  con- 
veniencia pública;  á  consignar  en  leyes  sabias  todog  los  derechos  que 
emanan  y  son ,  por  decirlo  asi,  el  único  y  sólido  sosten  del  régimen  re^ 
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preaentativo;  á  reanimar,  vigorizar,  ó  por  mejor  decir,  á  crear  y  ftmdar 
el  crédito  público,  cuya  fuerza  asombrosa  y  cuyo  poder  mágico  debe 
estudiarse  en  la  opulenta  y  libre  Inglaterra;  y  en  pocas  palabras ,  á  pro- 
curar  y  afianzar  con  las  prerogativas  del  trono  los  derechos  y  los  debe- 
res del  pueblo;  porque  sin  este  equilibrío  es  ilusiya  toda  esperanza  de 
publica  felicidad. 

«Estas  leyes  levantarán  y  darán  concluido,  según  lo  ha  prometido 
y.  M.,  el  magestuoso  edificio  de  nuestra  libertad  legal,  y  elevarán  la  na- 
den á  aquel  grado  de  gloría,  de  grandeza  y  de  poder  que  la  Gran  Bre* 
taña  debe  á  los  principios  consignados  en  su  Carta  magna  y  en  su  cele- 
brado bilí  de  derechos.  Solo  de  este  modo.  Señora ,  puedo  arrojarme  al 
arduo  desempeño  de  la  inmensa  obligación  que  he  contraido;  y  solo  so- 
metiéndonos todos  al  imperio  santo  de  las  leyes,  y  sin  mas  esfuerzos  que 
los  exigidos  por  ellas,  podremos  decir  muy  pronto :  «La  patria  se  salvó 
y  con  ella  el  trono  de  Isabel  II  y  sus  garantías  legales.»  Madrid  14  áe 
setiembre  de  1835.=Señora.=A  L.  R.  P.  de  V.  M.  con  el  mayor  res- 
peto su  mas  obediente  y  fiel  servidor.=Juan  Alvarez  y  Mendizabal.» 

La  Reina  Cristina  aprobó  este  programa,  y  el  pais  también  le  recibió 
con  alegría.  En  breve  cesaron  las  juntas  y  los  estados  de  sitio,  y  todos 
esperaron  el  cumplimiento  de  las  grandes  promesas  que  en  él  se  con- 
signaban. Los  particulares  á  porfia,  con  los  altos  funcionarios  y  dignata- 
rios del  Estado,  acudieron  presurosos  con  sus  donativos  para  acabar  la 
guerra ,  y  en  todas  las  dependencias  se  notaba  el  mas  vivo  interés  y  la 
mayor  animación.  El  nuevo  ministerio  fue  acogido  como  salvador  de  la 
libertad,' y  el  mismo  general  Córdoba  en  la  siguiente  alocución  consignó 
el  aprecio  que  le  profesaba  y  la  satisfacción  con  que  babia  visto  la  con- 
ducta observada  por  el  ejército  en  tan  azarosa  crisis,  que  plugoiese  al 
cielo  hubiese  sido  siempre  la  misma,  porque  entonces  llenó  su  misión 
y  dejó  á  los  hombres  de  Estado  la  resolución  de  los  negocios. 

Alocución  M  general  en  gefe  del  ejércilo  de  opermones  y  de  reserva  á 
lúi  tropas  de  m  mando. 

«Compañeros:  No  hace  todavía  un  mes  que  la  patria  se  encontró  en 
una  crisis  peligrosa  que  pudo  conducirla  á  su  ruina  ó  al  camino  de  su 
salvación.  Os  espuse  entonces  francamente  los  principios  y  sentimientos 
qne  habian  de  dirigirme  en  tales  circunstancias,  y  recordé  á  todos  sus 
deberes  como  ciudadanos  y  como  militares. 

El  ejército  ha  correspondido  admirablemente  á  ellos  y  á  todo  lo  que 
debia  esperarse  de  sus  virtudes :  su  conducta  ha  merecido  la  aprobación 
y  ios  elogios  de  todos  los  partidos;  y  yo  puedo  tributarle  con  la  efusión 
de  un  corazón  agradecido  é  identificado  con  su  gloría  y  reputación,  las 
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gracias  que  le  ddl)o  por  la  confianza  y  deferencia  coa  qm  personal* 
mente  me  ha  honrado ,  manifestándose  en  ocasión  tan  peligrosa  y  difidl 
altamente  digno  del  concepto  con  qoe  no  vacilé  en  hacer  íosücia  á  su 
denuedo  y  honor  á  su  cordura; 

«El  momento  del  peligro  para  la  patria  y  sus  libertades  ha  pasado;  y 
ha  pasado  p<Mrque  sus  enemigos  bailaron  en  nuestra  unión  y  firmeza  on 
muro  impenetrable  ante  el  cual  se  estrellaron  las  esperanzas  con  que 
celebraban  la  aparición  de  la  discordia  en  nuestras  provincias,  sin  poder 
utilizarlas.  Las  escarpadas  rocas  en  que  se  abrigan  no  han  d^ado  de  ser 
el  limite  de  sus  esfuerzos. 

cCompañeros :  Yo  os  habia  también  presagiado  que  serviriamos  de 
ejemplo  y  apoyo  á  la  próxima  reconciliación  de  esta  agitada  y  gran  na- 
ción Ja  que  impaciente  de  afianzar  sus  derechos  políticos,  aspimba  hace 
tiempo  á  emplear  su  grande  y  heroico  esfuerzo  contra  Ipsque  vanamente 
pelean  por  volverle  los  hierros  de  la  usurpación  y  el  fisinatismo.  Mis  votos 
y  mis  presentimientos  tardaron  poco  en  cumplirse;  y  mientras  os  exhor- 
taba á  conservaros  firmes  y  compactos  contra  el  común  enemigo-»  é  impa- 
sibles en  tan  deshecha  borrasca,  unia  mis  esfuerzos  pereonales  á  tantos 
otros  como  suspiraban  por  el  solemne  y  magnífico  acto  de  concordia 
nacional  con  que  la  inmortal  Cristina^  aurora  de  la  libertad  espanotet 
hija  predilecta  de  la  civilización  europea ,  ha  sabido  calmar  todas  lasp^ 
sienes,  satisfacer  á  todas  las  justas  exigencias,  reunir  en  un  centro 
común  y  grandioso  á  la  mayoría  de  los  buenos  españoles,  completar  la$ 
instituciones  dd  pais^  asegurando  los  derechos  del  pwMo  por  la  representación 
especial  que  este  dija,  y  restablecer  la  paz  y  la  justicia^  sofocando  de  tina 
vez  la  penosa  lucha  que  las  destruye  en  nuestras  provincias :  tal  es  la  em- 
presa gloriosa  con  que  la  augusta  madre  de  Isabel  quiere  legar  su  nom- 
bre á  la  historia  y  su  gratitud  á  la  memoria  de  las  generaciones  mas 
remotas.  ^ 

«De  las  pasadas  agitaciones  no  sobreviven  hoy  sino  restos  efímeros, 
el  convencimiento  de  las  ventajas  que  encierra  la  unidad  de  miras  y  e^ 
fuerzos,  y  una  poderosa  manifestación  del  grande  y  terrible  espíritu 
nacional  que  ha  de  poner  pronto  y  glorioso  término  á  nuestras  largas 
fatigas.  Nuestras  libertades  y  la  tierna  Isabel  nacieron,  crecen,  prospe- 
ran y  triunfarán  juntas  de  sus  implacables  enemigos. 

«Compañeros :  Un  ministerio  liberal  y  franco ,  compuesto  de  personas 
que  han  merecido  la  estimación  nacional,  y  presidido  por  el  activo  y  des- 
interesad o  patriota  que  fundó  la  .libertad  y  el  crédito  de  una  nación  ve- 
cina, é  inseparable  de  nuestra  suerte  política,  es  quien  reúne  en  este 
instante  la  confianza  del  pais  y  de  nuestra  augusta  Regente,  de  hoy  mas 
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que  nanea  identificadas.  Este  me  parece  pues  el  momento  de  dirigir  al 
trono  nuestras  felicitaciones  por  el  uso  prudente  y  benéfico  que  ha  hecho 
de  su  autoridad  tutdar,  y  de  asegurar  al  Gobierno  que  puede  contar  con 
todo  nuestro  apoyo  como  militares  y  como  buenos  patriotas.  Conozcan 
Isabel  II  y  su  augusta  madre  nuestra  adhesión  personal;  la  patria,  que 
toman  una  parte  muy  viva  en  sus  venturas  aquellos  que  en  medio  del 
tumulto  de  las  armas  simpatizan  siempre. con  sus  dolencias:  sepa  el  Go- 
bierno que  también  es  nuestra  la  seguridad^  la  aprobación  y  confianza 
que  por  todas  partes  inspiran  sus  actos  y  promesas;  y  exhortemos  por 
fin  á  nuestros  conciudadanos  para  que  vengan  á  combatir  y  vencer  por 
la  libertad  en  el  teatro  donde  se  vierte  la  gran  querella  nacional.  Mas 
veteranos  y  aguerridos,  nosotros  les  cubriremos  con  nuestros  mismos 
pechos;  nosotros  les  enseñaremos  el  camino  del  triunfo;  de  nosotros 
aprenderán  ese  grito  invencible  de  Isabel  y  libertad^  muerte  óvictoria  con 
que  habéis  logrado  fijarla  en  vuestjras  filas.  Dado  en  mi  cuartel  general 
de  Logroño  á  6  de  octubre  de  1855.=Luis  Fernandez  de  Córdoba.» 

Satisfactorio  pues  era  el  ^tado  de  los  negocios  en  aqudla  época! 
veamos  si  se  realizaron  tan  halagúeñas  esperanzas. 


CAPITULO  xxn. 


Bloqueo  de  Bilbao.  —  Acción  de  Arrígorriaga.  —  Felicitación  del  ejército  á  las  Cortes.  —  Es- 
tas declaran  que  aquel  ha  merecido  bien  deta  Patria.  ^ 


OMO  tales  acontecimientos  llamaban 
en  España  la  pública  atención,  los 
j^  facciosos  que  no  perdian  jamás  la 
;  esperanza  de  apoderarse  de  Bilbao, 
verdadera  tierra  de  promisión  para 
ellos,  se  dirigieron  otra  vez  sobre  la 
invicta  villa,  cuyo  bloqueo  empezaron  el  24  de  agosto. 
Indirereníe Espartero,  como  la  mayoría  del  ejército^  á 
las  cuestiones  é  intrigas  de  partidos  que  entonces  de  tal  modo  se  deba- 
tían, permanecia  en  Viana  con  su  división,  sin  pensar  mas  que  en  obe- 
decer á  sus  superiores;  ipando  una  orden  del  general  en  gefe  le  hizo 
dirigirse  con  su  división  á  Miranda  de  Ebro  á  reunirse  con  las  fuerzas 
que  componian  el  ejército  de  reserva,  al  mando  de  D.  Joaquin  Ezpeleta, 
el  que  estaba  encargado  de  levantar  el  enunciado  bloqueo. 

Completamente  llenaron  su  encargo  ambos  generales,  que  el  7  de 
aquel  mes  penetraron  en  Bilbao  sin  que  los  rebeldes,  al  mando  del  ge- 
neral Maroto,  que  sin  duda  quería  darse  á  conocer  con  la  posesión  de 
aquella  villa,  esperasen  á  nuestros  valientes  soldados. 

El  1 1  recibió  otra  orden  de  Ezpeleta ,  en  virtud  de  la  cual  emprendió 
desde  Bilbao  su  marcha  con  dirección  á  Vitoria  por  el  camino  real  de 
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Boloetá  y  Puente  de  Uzueta.  A  la  distancia  de  un  cuarto  de  legua  de 
Bilbao,  al  lado  opuesto  del  rio  y  alturas  inmediatas  de  Oltargan,  que  le 
dominan,  se  presentaron  dos  compañías  enemigas,  que  cargadas  por 
tres  de  cazadores  de  la  primera  brigada,  abandonaron  sus  posiciones,  re- 
tirándose por  la  cúspide  en  dirección  de  Oquendo ;  el  resto  de  la  divi- 
sión y  la  brigada  de  reserva  continuó,  su  marcha  por  el  camino  real ,  en 
el  que  se  presentaron  iilgunas  fuerzas  rebeldes,  que  por  sus  movimientos 
parecian  estar  sostenidas  por  otras  de  imayor  consideración,  que  poco 
después  se  fueron  presentando,  tanto  en  el  camino  que  conduce  á  Duran- 
go,  como  en  los  bosques  y  alturas  inmediatas,  y  particularmente  m  di- 
rección de  Ollargan.  Ocupaban  ya  lo?  cazadores  leales  la  altura  de  este 
nombre,  y  continuando  en  persecución  de  las  masas  contrarias,  encon- 
traron dos  batallones  rebeldes,  que  indudablemente  les  hubieran  obliga- 
do á  abandonar  la  altura  si  no  hubiese  acudido  Espartero  con  .un  bata- 
llón de  cazadores  de  la  Guardia  que  desordenó  á  los  dos  rebeldes  y  los 
puso  en  completa  fuga ,  en  cuyo  instante  les  dio  dicho  general  con  su  ge- 
fe  de  plana  mayor  y  ayudantes  de  división  una  carga,  lo  que  contribu- 
yó á  aumentar  el  desorden.  Los  facciosos  precipitaron  su  retirada  por 
las  faldas  de  la  cordillera,  y  nuestras  tropas  ocuparan  inmediatamente 
ef  pueblo  de  Arrigorriaga,  disponiéndose  á  pasar  el  puente  y  ocupar  las 
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alturas  que  le  dominan;  mft&en  el  momento  mismo  de  verificarlo^  supo 
Espartero  por  varios  pasados  que  se  hallaba  inmediato  el  grueso  de  la 
facción  á  las  órdenes  del  Pretendiente,  lo  que  le  hizo  variar  de  deter- 
minación ;  y  en  su  consecuencia  colocó  en  el  pueblo  á  los  r^mientos 
del  Príncipe,  Cazadores  de  la  Guardia,  tercer  batallón  de  Almansa  y  par- 
te del  %""  ligero,  dejando  al  litoral  del  rio  con  fuertes  líneas  de  tiradores 
el  resto  del  S.""  ligero  y  parte  de  Borbon,  y  los  demás  de  los  cuerpos  de 
la  división  en  masa  sosteniendo  á  aquellos;  permaneciendo  en  esta  acti- 
tud hasta  que  el  general  Ezpeleta  dispuso  retroceder  á  Bilbao,  cuyo  mo- 
vimiento debia  efectuarse  por  escalones,  y  en  el  cual  ifue  encalcado 
Espartero  de  cubrir  la  retaguardia. 

Tan  luego  como  los  enemigos  observaron  el  movimiento  de  nuestras 
tropas  echaron  todas  sus  masas  sobre  ellas,  que  las  recibieron  con  la 
mayor  serenidad  y  mortífero  fuego,  ocasionándoles  considerable  pérdida, 
particularmente  en  la  altura  de  OUargan,  donde  un  batallón  de  Almansa 
y  varias  compañías  de  Córdoba  rompieron  un  fuego  graneado,  tan  soste- 
nido, que  les  causó  mucho  daño. 

Defendiendo  en  esta  forma  el  terreno  palmo  á  palmo,  continuó  su  re- 
tirada hasta  el  puelite  de  Bolueta,  distante  un  cuarto  de  legua  de  Bilbao, 
cuyo  paso  encontró  ocupado  por  infantería  y  caballería  rebelde;  en  cu- 
yo momento  dio  una  carga  con  sus  ordenanzas,  durante  Ja  cual  se  me- 
tió diferentes  veces  entre  los  rebeldes,  de  los  que  se  vio  completamente 
cercado,  batiéndose  con  ellos  cuerpo  á  cuerpo,  librándose  de  quedar  en 
su  poder  por  la  eficaz  cooperación  de  un  cabo  y  cuatro  húsares,  que 
viéndole  enteramente  circundado ,  se  arrojaron  cual  rayo  esterminador 
sóbrelos  rebeldes  y  lo  salvaron:  por  cuyo  hecho  les  fue  concedida  la 
cruz  laureada  de  la  nacional  y  militar  orden  de  San  Fernando. 

El  arrojo  y  denuedo  con  que  Espartero  y  sus  valientes  ordenanzas 
cargaron  á  los  rebeldes  obligó  á  estos  por  el  pronto  á  replegarse,  dan- 
do con  esto  lugar  á  que  la  infantería  pasase  el  puente;  mas  rehechos 
los  contrarios,  volvieroi^á  ocuparle,  en.  cuyo  caso  fue  preciso  volver 
á  la  carga,  en  la  cual  recibió  Espartero  un  balazo  que  le  atravesó  el 
brazo  izquierdo ,  y  una  herida  de  lanza,  sin  que  á  pesar  de  esto  aban- 
donase el  puente,  en  el  que  permaneció  hasta  que  le  hubo  pasado  la 
infantería,  habiéndose  dirigido  por  los  vados  la  restante.  Llegada  la 
noche,  los  enemigos  retrocedieron  á  sus  primitivas  posiciones,  y  nues- 
tras tropas  entraron  en  Bilbao. 

La  responsabilidad  de  esta  acción,  que  no  dejó  de  ser  funesta. para  la 
causa  de  la  nación ,  se  ha  atribuido  por  sus  enemigos,  á  Espartero  ;  mas 
la  sola  consideración  de  que  este  obraba  á  las  órdenes  de  otro  general 
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dice  por  sí  mas  que  los  alaridos  todos  de  lot  que  solo  juzgan  por  mi**- 
serable  interés  de  partido.  Al  trasmitir  el  general  Ezpeleta  al  gobierno 
el  parte  de  esta  jomada,  se  espresaba,  hablando  de  Espartero,  en  los 
términos  siguientes:  4 No  puedo  menos  de  recomendar  nneyamente  á  la 
consideración  de  S«  M.,  sin  embargo  de  haberlo  hecho  en  primer  parte, 
el  distinguido  valor  del  general  Espartero.» 

Aunque  esta  acción  animd  algún  tanto  á  los  rebeldes,  sin  embargo 
no  produjo  los  fetales  resultados  4ue  hubiera  podido  ocasionar  en  otra 
época  anterior:  en  la  que  hacemos  referencia  se  notaba,  como  hemos 
dicho,  la  mayor  decisión  en  todas  las  clases  de  la  sociedad ,  y  en  las 
promesas  de  Mendizabal  se  fundaban  las  mas  halagüeñas  esperanzas. 

Siguiendo  su  programa,  habian  sido  de  nueyo  abiertas  las  Cortes  de 
la  nación,  y  Cdrdova,  que  veia  en  ellas  d  áncora  de  salvación,  se  apre- 
suró á  dirigir  á  ambos  Estamentos  la  felicitación  que  sigue: 

€  Ejército  de  operaciones  del  iNorte.  =  Excmo.  Sr.  =  El  ejército  de 
operaciones  del  Norte  saluda  él  día  venturoso  que  da  principio  á  la  se- 
gunda legislatura  de  nuestra  regeneración  política  con  el  mas  vivo  y  pro- 
fundo regocijo.  Intérprete  fiel  del  ejército  en  esta  dichona  circunstancia, 
puedo  asegurar  á  Y.  E.  que  en  ella  ve  aquel  cifrada  la  consolidación  del 
orden  público  y  de  la  concordia  nacional,  qpe  el  gobierno  de  S.  M.  ha 
sabido  y  logrado  restablecer  después  de  las  grandes  y  peligrosas  agita- 
ciones que  pusieron  el  Estado  al  borde  de  su  ruina.  Ésta  esperanza  no 
será  ciertamente  frustrada,  Excmo.  Sr. ,  cuando  á  la  armonía  de  los 
grandes  poderes  públicos,  y  á  la  sabiduría  y  patriotismo  de  los  Estamen- 
tos, responde  lleno  de  confianza  y  decisión  un  pueblo  grande,  cuerdo  y 
magnánimo  que  quiere,  puede  y  merece  ser  libre. 

cLos  ejércitos  del  Norte  y  de  reserva  cuentan  en  sus  filas  tantos  bue- 
ifos  ciudadanos  como  valientes  soldados,  y  no  serán  ciertamente  los  que 
menos  cooperen  á  tan  grande  y  gloriosa  empresa;  ellos  han  jurado  com- 
batir, triunfar  ó  perecer  por  la  libertad  de  su  pais,  por  la  consolidación 
dd  trono  que  restableció  sus  usurpados  fueros,  y  por  la  destrucción  del 
ominoso  bando  que  vanamente  lucha  y  se  afana  por  sumergir  de  nuevo 
á  la  patria  en  las  tinieblas  de  la  superstición  y  el  despotismo.  Muchos 
millares  de  víctimas  han  derramado  ya  su  sangre  y  perecido  en  el  campo 
del  honor  por  sellar  sus  juramentos;  y  cuando  la  augusta  Gobernadora 
abrió  los  Estamentos  del  Reino,  en  aquel  mismo  dia,  á  aquella  misma 
hora,  una  parte  del  ejército  cielebraba  este  solemne  acto  nacional  es- 
grimiendo sus  victoriosas  armas  contra  una  fuerza,  casi  doble,  de  los 
sectarios  de  la  usurpación ,  probando  asi  su  adhesión  al  trono  de  la 
tierna  Isabel  y  á  la  libertad  nacional,  cuyos  sagrados  nombres  no  cesaron 
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de  aclamar  las  tropas  con  el  mas  noble  entusiasmo  al  tiempo  de  dar  y 
recibir  la  muerte  en  aquel  dia ,  doblemente  glorioso  y  feliz  para  la  patria; 
pues  que  vencidos  los  enemigos  de  ella  en  el  campo,  vieron  también  el 
término  de  las  esperanzas  que  fundaban  en  nuestras  disensiones  por  la 
reunión  de  las  Cortes  generales  del  Reino,  ante  cnya  alta  misión  ha  de 
enmudecer  para  siempre  lá  discordia  de  los  buenos  ciudadanos.  * 

«También  quiso  esta  introducirse  bajo  diferentes  formas  en  las  filas 
del  ejército;  pero  el  interés  general,  él  convencimiento  de  nuestros  de- 
beres, la  sensatez  y  la  cordura  hablaron  mas  alto  á  la  razón  de  todos 
que  las  pasiones  y  opiniones  privada^i  y  sometiendo  ó  sacrificando  <^- 
da  cual  la  suya  al  bien  público ,  y  todos  llenos  de  la  mas  justa  confian- 
za en  la  magnanimidad  y  sabiduría  de  la  augusta  Gobernadora  del  Bei^ 
no ,  esperamos  que  S.  M.  sabria  conducir  á  puerta  el  combatido  bajel  del 
Estado,  y  concentramos  todos  nuestros  esfuerzos  á  poner  un  muro  im- 
penetrable á  los  enemigos  que  espiaban  el  momento  de  asaltar  la  bre- 
cha. El  monstruo  de  la  discordia  atabó  de  lucir  en  nuestro  suelo  al  as^ 
pecio  de  los  padres  de  la  patria.  Su  estrecha  uuion  con  el  gobierno  de 
S.  M.  colmará  los  justos  votos  de  la  nación,  y  los  mas  ardientes  deseos  . 
del  ejércikj  serán  del  todo  satisfechos,  si  Y.  E.,  en  mi  nombre  y  en  el 
de  todos  mis  bizarros  compañeros  de  armas ,  se  sirve  renovar  ante  el 
augusto  Estamento,  que  dign;am.ente  preside,  nuestro  solemne  juramai*» 
to  de  derramar  hasta  la  última  gota  de  sangre  que  corre  en  nuestras 
venas  por  la  independencia  y  libertad  de  la  patria,  y. por  el  trono  legí- 
timo de  nuestra  Reina.  ;=:Briviesca  29  de  noviembre  de  183S.  =  Luis 
Fernandez  de  Gordo  va.» 

Leida  en  los  Estamentos  esta  felicitación,  produjo  en  sus  miembros  . 
el  mayor  entusiasmo.  Diferentes  y  acreditados  oradores  pronunciaron 
brillantes  discursos-en  loor  y  honra*  del  qército,  y  ambos  por  medio  del 
Gobierno  contestaron  en  los  términos  que  siguen. 

«Primera  Secretaría  del  despacho  de  Estado.=Presidencia  del  Conse- 
jo de  Mimstros.=Excmo.  Sr.=;El  Ilustrisimo  y  Escelentisimo  señor  pre- 
sidente del  Estamento  de  ilustres  Prck^eres  del  reino  con  fecha  (le  esté 
dia  me  dice  lo  que  sigue:  El  Estamento  de  Proceres  del  reino,  consi- 
derando los  importantes,  servicios  prestados  á  la  causa  de  S.  H.  y  de  la 
nación  por  los  beneméritos  ejércitos  de  operaciones  y  de  reserva  y  por 
el  bizarro  general  don  Luis  Fernandez  de  Córdova  que  los  mandaba, 
ha  recibido  con  gratitud  su  felicitación  que  Y.  E.  ha  tenido  á  bien  pre-, 
sentar  en  la  sesión  pública  de  hoy,  y  ha  acordado  darle  gracias  por  ella, 
haciéndose  el  Estamento,  un  deber  de  celebrar  el  valor,  constancia  y 
decisión  del  ejército  y  de  su  benemérito  caudillo ,  asi  como  su  disciplina 
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y  coDsiante  decisión  en  favor  del  trono,  de  las  leyes  y  del  orden  público^ 
Lo  que.por  espreso  acuerdo  del  Estamento  digo  á  V.  E.  para  conocimien- 
to del  gobierno  de  S.  M.  y  á  fin  de  qne  se  sirva  comunicarlo  á  los  bene- 
méritos referidos  ejércitos  y  su  distinguido  general ,  siendo  muy  grajide 
la  mía  en  ser  el  órgano  de'  tan  merecida  como  honrosa  comunica- 
''cion.  Dios  guarde  á  Y.  E.  muchos  anos.  Palacio  del  Estamento  5  de 
diciembre  de  i85&=EsceIentísimo  señor.^Pedro  González  de  Vallejo, 
Presidente.» 

cMinisterio  de  la  Guerra.=Excmo.  Sr. :  Los  secretarios  del  Esta- 
mento de  Procuradores  del  reino  me  dicen  con  esta  fecha  lo  que  sigue: 
El  Estamento  dé  Procuradores  del  reino  se  ha  enterado  en  la  sesión  de 
este  dia  de  la  comunicación  dirigida  á  su  presidente ,  que  V.  E.  ha  en- 
tregado en  la  misma  y  le  habia  dirigidlo  el  comandante  general  del  ejér- 
cito de  operaciones  del  Norte  don  Luis  Fernandez  de  Córdova  desde  su 
cuartel  general  de  Briviesca  á.29  de  noviembre  próximo  pasado,  en  la 
que  manifiesta  los  patrióticos  y  leales  sentimientos  que  animan  á  aquel 
ejército,  y  felicitándole  por  sí  y  en  nombre  del  mismo  por  la  reunión 
de  las  actuales  Córtfes.» 

tEn  su  vista  ha  acordado  este  Estamento  por  unanimidad  dar  gracias 
á  S.  M.  por  la  comunicación  que  se  ha  servido  hacerle  de  la  felicitación 
del  ejército  del  Norte ,  declarando  al  mismo  tiempo  con  este  moti- 
ve que  las  fuerzas  del  ejército ,  marina  y  guardia .  nacional ,  emplea- 
das hasta  aquí  en  hacer  guerra  al  bando  rebelde,  han  merecido  bien 
de  la  patria,  y  que  los  Procuradores  del  reino  les  dan  por  ello  las  gra- 
cias, suplicando  á  S.  M.  que  se  digne  trasmitirles  por  conducto  de 
su  gobierno  esta  resolución.  De  acnerdo  del  Estamento  lo  comunicamos 
á  V.  E.  para  su  inteligencia  y  efectos  convenientes.=Palacio  del  Esta- 
mento etc.» 

T  bien  merecia  por  cierto  el  ejército  un  veto  de  gracias.  Sufriendo 
privaciones,  contrarestando  la  furia  de  los  elementos,  en  medio  de  las 
discordias  intestinas  y  de  horrorosas  borrascas,  habia  permanecido  es- 
trío á  todas  las  contiendas  sin  separarse  de  su  deber.  En  aquella  épor- 
ca  llenó  completamente  su  misión.  Ojalá  que  tal  pudiésemos  decir  de 
otras  posteriores !  No  seria  tan  grande  el  precipicio  á  cuyo  borde  nos 
miramos;  no  esperarían  al  pais  tan  horrorosos  dias,  ni  tanta  sangre  hu- 
biera regado  nuestras  fértiles  campiñas  ni  las  espaciosas  calles  de 
nuestras  ciudades,  ni  á  cada  paso  asaltária  al  viajero  en  su  marcha  un 
triste  recuerdo,  padrón  las  mas  veces  de  ignominia  para  un  pais  cuyos 
hijos,  mengua  es  decirlo,  han  aparecido  mas  fieros  entre  si  que  contra 
eaemigos  estrados. 


CAPITULO  XXVII. 


Es  diezmado  md  batallón  de  Ghapelgorris  y  fuaiiados  diez  de  «is  individuos. 


üCHo  se  ha  hablado  de  este  gucescr,  y 
graves  cargos  se  han  dirigido  por  él 
ai  general  EsPARtERo*  Procediendo 
nosotros  con  la  debida  imparcialidad. 
Tamos  á  examinar  la  justicia  que 
existe  en  esos  cargos  y  el  funda- 
mento q.ue  reconocen.  Delicada  ¡bs 
J  por  cierto  nuestra  posición:  poco 
I  esclarecidos  los  hechos  que  motiva- 
^  rop  este  acontecimiento,  de  una 
parte  miramos  la  causa  del  drden  y  de  la  disciplina,  base  de  los  ejércitos 
y  sin  la  cual  de  nada  sirven  los  mas  abundantes  recursos ,  y  de  la  otra 
parte  miramos  el  honor  de  un  cuerpo  valiente ,  decidido ,  entusiasta, 
compuesto  de  jóvenes  qué  habian  trocado  voluntariamente  la  tranquilidad 
y  comodidades  del  hogar  doméstico ,  por  las  vigilias  é  incomodidades  de 
los  campamentos  y  batallas;  de  un  cuerpo  improvisado,  el  primero  que 
en  Guipúzcoa  dio  la  cara  á  los  enemigos,  y  de  los  que  mas  contribuyeron 
á  ornar  de  laureles  el  pabellón  nacional. 

Mas  antes  de  pasar  á  esto ,  preciso  es.  que  nos  hagamos  cargó  de  una 
especie  vertida  en  una  de  las  biografías  de  Espartero,  últimamente  publi- 
cada ,  en  la  cual  se  presenta  á  este  general  como  enemigo  de  la  disci- 
plina y  como  protector  de  la  insubordinación ,  achacándole  la  idea  de 
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intentar  por  este  medio  hacerse  popularidad  entre  los  soldados,  ganando 
sa  ánimo  para  poder  en  lo  socesivo  saciar  mejor  su  an4)ic¡on. 

Prescindiendo  de  que  este  cargo  por  si  mismo  se  deshace ,  nosotros 
que  hemos  procurado  averiguar  la  verdad  en  su  mas  pura  fuente,  y  que 
hemos  escuchado  á  tos  émulos  y  á  los  amigos  del  proscrito  Duque,  desde 
lu^o  aseguramos  que  no  es  cierto  que  Espartero  protegiese  el  brigan- 
dage;  bien  que  sus  mismos  adversarios  en  el  interior  de  su  conciencia 
le  disculpan  de  semejante  cargo,  que  solo  aducen  por  prurito  de  oposi- 
ción ,  como  de  la  misma  manera  intentan  oscurecer  todos  sus  buenos 
servicios  y  le  niegan  todas  sus  buenas  cualidades.  Una  cosa  es  que  Es- 
partero tuviese  algunas  condescendencias  con  el  valor  acrisolado ,  otra 
cosa  que  protegiese  la  insnbordinacion  y  la  indisciplina  hasta  el  punto 
qu^  quieren  suponer  sus  enemigos,  y  aquí  precisamente  resalta  mas  la 
contradicción  en  que  estos  incurren.  A  las  pocas  líneas  en  que  estam- 
pan esto,  declaman  furiosamente  contra  el  despotismo  del  hoy  Duque 
por  algunos  saludables  escarmientos.  Y  no  se  entienda  que  con  estas 
espresiones  calificamos  nosotros  el  castigo  de  los  Chapelgorris;  no  tam- 
poco que  queremos  defender  el  despotismo,  la  injusticia :  bien  al  con- 
trario, nosotros  siempre  estamos  de  parte  del  débil,  ora  salga  de  las 
masas  del  pueblo,  ora  en  su  estirpe  cuente  muchos  reyes:  hacemos  la 
guerra  á  los  tiranos ,  cerrando  nuestros  ojos  y  poniendo  la  mano  sobre 
nuestro  corazón,  que  por  fortuna  es  sobrado  independiente  para  ceder  á 
los  halagos  del  favor  ni  á  las  amenazas  del  poder.  Consignado,  pues,  del 
modo  que  acabamos  de  hacerlo ,  que  Espartero  ho  protegió  la  indisci- 
plina ni  la  insubordinación,  vamos  á  concretarnos  al  castigo  impuesto  al 
cuerpo  de  Chapelgorris. 

De  los  datos  que  tenemos  en  nuestro  poder,  y  de  las  averiguaciones 
núnnciosas  que  hemos  practicado  para  esclarecer  este  punto  (porque' 
tanto  apreciamos  el  honor  de  un  general  como  el  buen  nombre  de  un 
soldado),  se  desprende  que  por  ciertos  individuos  del  batallón  de  volun- 
tarios de  Guipúzcoa,  conocido  con  el  nombre  de  Chapelgorris ,  se  habian 
cometido  eseesos  considerables  reprobados  por  todas  las  leyes  y  que  de 
modo  alguno  pueden  disculparse.  Se  habian  profanado  iglesias,  se  habia 
herido  á  respetables  ministros  del  culto,  se  habian  reducido  á  cenizas 
hasta  los  libros  parroquiales  y  se  habia  apaleadp  y  maltratado  á  los  regi- 
dores y  á  los  alcaldes  de  los  pueblos.  Dejamos  á  la  consideración  de 
nuestros  lectores  si  tales  crímenes  podían  pasar  impunes.  Mas  graves, 
mas  atroces,  mas  justos  y  fundados  cargos  podían  y  debían  dirigirse  á 

Espartero  si  tal  hubiese  acontecido.  De  todas  partes  se  levantaba  una 

voe  de  indignación  que  reclamaba  el  justo  castigo  de  los  delincuentes; 
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estos  por  su  paKe  habían  perpetrado  su  delito  de  tal  suerte  que  hacían 
¡nfructoosas  é  inútiles  las  pesquisas.  Cierto  que  lormado  el  batallón  hu- 
biera sido  fácil  á  los  ofendidos  haber  reconocido  á  los  autores  de  las 
violencias  y  críoienes  de  que  fueron  objeto.;  más  no  es  menos  cierto  que 
invitados  á  dio  por  Espartero  se  negaron  abiertamente,  temiendo  in- 
currir posteriormente  en  la  indignación  de  los  compañeros ,  de  aquellos 
á  quienes  delatasen.  - 

Semejante  crimen,  pues,  iba  á  quedar- impune;  las  terribles  conse- 
cuencias que  esto  pudiera  haber  producido,  fáciles  son  dé  colegir;  ni 
tampoco  puede  desconocerse  la  terrible  responsabilidad  que  hubiera  pe- 
sado sobre  el  general  Espartero.  La  moral,  la  vindicta  pública  y  la  dis- 
ciplina militar  holladas  y  escarnecidas  exigían  uña  satisfacción:  negár- 
sela hubiera  sido  herir  de  muerte  á  la  sociedad;  hubiera  sido  proclamar 
el-crímen  y  proscribir  la  virtud;  nada  hubiera  estado  á  cubierto  de  la  fe- 
rocidad de  la  soldadesca,  se  hubieran  disuelto  los  ejércitos,  y  el  inepto 
desterrado  de  Bourges,  el  imbécil  ex-infanté,  en  quien  se  halla  personi- 
ficada la  ignorancia  y  la  superstición,  api^ovechando  estas  circunstancias 
'  tan  favorables  á  su  partido ,  hubiera  visto  coronados  sus  esfuerzos  sen- 
tándose en  el  solio  de  San  Fernando  después  de  atravesar  un  ancho  pié- 
lago de  sangre,  desolación,  luto  y  orfandad. 

Convencido  de  esto  Espartero,  trató  de  evitar  por  medio  de  un  escar* 
miento,  aunque  triste,  saludable,  que  la  anarquía  levantase  su  cabeza ,  y 
^que  la  impunidad  fomentase  la  insubordinación.  Con  el  objeto, .pues,  de 
que  toda  la  tropa  lo  presenciase,  dispuso  que  el  batallón  mencionado  se 
encontrase  formado  á  las  doce  del  día  13  de  diciembre  entre  el  pueblo 
de  Gomecha  y  la  venta  de  Paracuatro,  inmediato  á  la  casa  de  campo 
propia  del  diputado  general  de  Álava.  .En  cumplimiento  de  aquella  orden 
pasó  el  batallón  al  mencionado  punto  y  llegó  sobre  poco  mas  ó  menos  á 
la  hora  señalaída,  al  mismo  tiempo  que  el  resto  de  la  división  pasaba  á 
ocupar  el  sitio  que  á  los  Chapelgorris  se  les  había  indicado.  Aquellos 
valientes  jóvenes,  cuya  mayoría,  justo  es  decirlo  para  su  satisfacción  y 
,  gloria  del  cuerpo  á  que  pertenecían,  no  podían  presumirse  que  aquel 
aparato  se  dirigiese  contra  ellos,  pundonorosos,  honrados^  al  par  que 
decididos,  los  mas  no  tenían  siquiera  noticia  de  los  crímenes  que  tal 
vez  á  ellos  les  iba  á  tocar  espiar.  Creyendo  que  se  trataba  de  batir  á  los 
facciosos,  se  presentaban  complacidos,  orgullosos,  altaneros;  con  esa  sa- 
tisfacción que  da  el  valor  y  que  solo  conocen  las  almas  grandes  cuando 
se  trata  de  arrostrar  algún  peligro.  ¡  Cuan  distantes  estaban  de  creer  que 
en  vez  de  gloria  iba  á  recaer  sobre  su  bandera  un  horrible  baldón ;  sobre 
aquella  bandera  que  con  gloria  había  tremolado  en  las  batallas,  que  ha- 
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bía  8Ído  el  terror  de  las  facciones ,  y  que  habia  proporcionado  al  país 
tantas  y  tantas  glorías ! 

Las  tropas  formaron  en  columna  cerrada,  siéndole  señalado  puesto  al 
batallón  de  Chapelgorris  á  la  izquierda  del  regimiento  de  Córdoba  y  á  la 
derecha  de  los  de  San  Fernando,  concluyendo  la  formación  la  caballería 
y  artillería  que  formaban  los  costados;derecho  é  izquierdo.  En  seguida  el 
gefe  de  E.  M.  mandó  formar  pabellones  de  armas  á  los  Chapelgorris,  ha- 
ciéndolos salir  en  s^uida  formados  y  sin  armas  á  su  frente  y  el  de  la 
división*  Acto  continuo  se  presentó  el  general  al  costado  izquierdo  del  ba- 
tallón y  dijo  en  alta  voz:  cEste  batallón  es  el  deshonor  de  toda  la  divi- 
»sion ,  de  todo  el  ejército  y  de  la  nación  entera:  antes  de  anoche  han 
>fobado  la  iglesia  del  pueblo  de  Ulibarri ;  sucedió  lo  mismo  en  la  Bastida; 
^pero  todo  se- ha  de  descubrir  aqui^  y  si  no  yo  aseguro  que  daré  fin  de  toda 
testa  pandilla  de  ladrones.  >  Espresiones  poco  reflexionadas,  hijas  del 
acaloramiento,  porque  hacian  recaer  sobre  una  porción  de  dignos  ciuda- 
danos el  baldón  qué  solo  debia  pesar  sobre  unos  cuantos  indignos  del 
nombre  de  soldados  españoles. 

Procedióse  en  seguida  de  orden  del  general  á  un  minucioso  recono- 
cimiento de  fa  tropa  y  brigada  del  batallón,  no  encontrándose  mas  que 
un  rosario  de  plata,  un  chaleco  de  seda  y  un  candelero  de  metal  que 
tenia  un  individuo;  y  dado  parte  de  este  resultado  á  Espáhtero,  ordenó 
al  gefe  de  E.  M.  que  sacase  de  las  filas  de  diez  uno,  y  dispusiera  que  fue- 
ran inmediatamente  fusilados.  Así  se  veríflcó  mientras  á  las  demás  tro- 
pas se  leia  la  orden  general,  y  sacados  que  fueron  los  desgraciados  á 
quienes  cupo  tan  triste  suerte ,  fueron  conducidos  con  piquetes  de  otros 
cuerpos  á  retaguardia  de  la  división;  allí  fueron  quintados,  y  sin  darles 
mas  tiempo  que  para  confesarse  fueron  fusilados. 

Inhumana,  si  se  quiere,  aparece  esta  medida  calificada  por  un  acto  de 
feroz  despotismo;  sin  embargo,  no  creemos  que  merece  el  atroz  griterío 
que  contra  ella  se  levantó.  Los  delincuentes  no  aparecían ;  el  crimen  era 
demasiado  grave  para  que  pudiese  quedar  impune.  Dícese  que  podían 
haberse  observado  á  ío  menos  ciertas  formalidades,  cual  la  formación  de 
un  consejo;  mas  no  se  paran  los  que  tal  dicen  á  reflexionar  que  en 
aquellas  circunstancias  era  poco  menos  que  imposible  semejante  proce- 
dimiento: primero,  porque  la  continua  movilidad  déla  división  la  impo- 
sibilitaba, y  segundo,  porque  las  ultrajadas  leyes  lo  reclamaban  con  pron- 
titud. Quéjanse  de  que  esta  medida  comprendió  á  infelices  inocentes: 
nosotros  lo  lamentamos  como  el  prímero;  pero  de  todos  modos  el  casti- 
go impuesto  fue  saludable,  porque  atajóla  insubordinación  que  empezaba 
á  levantar  la  cabeza. 

ToMoL  27 
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En  el  seno  de  las  Cortes  se  levantaron  también  dos  voces  de  reproba** 
cion,  la  de  los  señores  conde  de  las  Navas  y  D.  Joaquín  María  Ferrer^ 
que  se  espresaron  en  los  términos  siguientes  en  la  sesión  de  29  de  di- 
ciembre, cuando  se  discutia  el  célebre  voto  de  confianza. 

El  Sr,  conde  de  las  Navas :  Entraré  ahora  en  la  interpelación  que  antes 
he  indicado  y  cerraré  con  ella  mi  discurso,  ya  demasiado  largo.  Una  ocur- 
rencia desgraciada  ha  tenido  lugar  en  las  Provincias,  que  ha  herido  fuerte- 
mente mi  corazón;  y  le  ha  herido  tanto  mas,  cuanto  que  se  trata  de 
haber  esgrimido  la  espada  de  la  arbitrariedad  sobre  una  cabeza  digna  de 
una  corona.  No  abogaré  jamás  porque  se  dejen  impunes  los  delitos;  co- 
nozco bien  cuan  indispensables  son  los  castigos  para  conservar  la  disci- 
plina militar;  pero  en  este  caso,  al  mismo  tiempo  que  un  acto  arbitrario 
se  ha  dirigido  contra  un  inocente,  se  ha  ejecutado  en  él  el  castigo  mas 
horroroso. 

San  Sebastian ,  cuna  de  la  libertad  y  el  mejor  baluarte  de  ella,  donde 
las  bombas  de  los  enemigos  solo  sirven  para  que  sus  defensores  lleven  el 
compás  de  los  hlnmos  patrióticos  que  entonan  cuando  se  ven  asediados: 
San  Sebastian,  que  tantas  pruebas  tiene  dadas  de  patriotismo,  propor- 
cionó á  un  militar  acreditado  un  batallón  de  valientes  que  formó  en  15 
dias.  Denominóle  con  el  título  de  batallón  I."*  de  Chapelgorris,  el  cual 
por  su  decisión  en  defender  la  libertad,  se  ha  hecho  acreedor  al  apre- 
cio de  cuantos  tienen  noticia  de  sus  hechos.  Jamás  los  satélites  del  des- 
potismo los  han  esperado  que  no  se  hayan  visto  obligados  á  huir;  por 
solos  150  fueron  batidos  4,000  faccipsos.  Dígalo  Hernaniy  otros  muchos 
pueblos  en  cuyas  inmediaciones  han  sellado  con  su  valor  su  lealtad;  sus 
mismos  enemigos  pueden  asegurar  si  alguna  vez  han  dejado  de  ser  ven- 
cidos por  Ifis  soldados' de  dicho  batallón.  Pues  este  cuerpo  ha  sido  tes- 
tigo y  víctima  de  una  arbitrariedad  escandalosa,  de  un  capricho  digno  de 
pronta  corrección.  Voy  á  hablar  como  patriota  y  como  soldado  con  la 
ordenanza  en  la  mano.  Solo  se  halla  en  esta  un  artículo  en  que  se  auto- 
rice la  decimacion  de  un  cuerpo ,  y  es  en  el  caso  de  insubordinarse  todo 
él  contra  sus  gefes  cometiendo  traición  á  sus  juramentos.  Para  los  de- 
mas  delitos  tiene  designadas  sus  penas,  que  no  se  acercan  tanto  como 
esta  á  la  barbarie,  pues  en  ella  se  juega,  se  hace  depender  del  acaso 
la  vida  ó  la  muerte  de  los  que  ninguna  parte  pudieron  tener  en  el  delito* 
dejando  libres  á  los  que  verdaderamente  eran  dignos  del  castigo.  Dióse 
á  la  licencia  una  poreion.de  tropa  en  cierto  pueblo ;  hubo  quejas  de  esce- 
sos  escandalosos;  achacáronse  al  batallón  de  Chapelgorris,  y  formado 
este  se  mandó  hacer  un  registro  de  todos  sus  individuos. 

A  solos  dos  se  les  hallaron  algunos  efectos  robados,  y  cuando  estabaa 
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designados lo6  ddincuentes,  los  qne  debían  safrir  el  castigo,  sin  consi- 
deración á  la  ordenanza  y  á  la  justicia,  se  manda  diezmar  el  batallón. 

Esta  medida  cruel  y  arbitraria  ha  sacrificado  á  inocentes,  ha  hecho 
víctimas  del  despotismo  á  algunos  que  por  sus  acciones  merecian  el  con^ 
cq>to  de  héroes.  Citaremos  uno  que  era  el  honor  de  esté  batallón:  Álzate, 
hombre  en  todos  tiempos  decidido  á  sacrificarse  por  la  libertad,  que  fue 
miliciano  nacional  en  la  anterior  época  constitucional,  que  no  contento 
con  defenderla  en  su  pueblo,  salió  á  buscar  enemigos  para  batirse  por 
ella,  coyo  patriotismo  necesitaba  esfera  mas  dilatada  y  un  campo  mas 
estenso  para  manifestarlo,  concluyendo  con  entregar  sus  armas  en  la 
Gomña.  Este  que  trabajó  cuanto  pudo  para  coadyuvar  los  esfuerzos  que 
se  han  hecho  en  los  años  pasados  por  restablecerla,  y  se  presentó  en  el 
momento  en  que  principió  á  aparecer  en  nuestro  suelo  para  sostenerla 
con  las  armas,  fue  nombrado  alcalde  de  su  pueblo,  y  llamo-  la  atención 
del  Gobierno  sobre  esta  circunstancia,  porque  las  elecciones  para  este 
encargo  en  aquel  pais,  sienfdo  hechas  por  un  método  popular,  manifes-^ 
taban  el  concito  ^ue  todos  tenian  del  elegido :  este  misino  Álzate  fue 
de  los  primeros  que  se  presentaron  voluntariamente  en  el  batallón  de 
Chapetgorris  á  las  órdenes  de  Jáuregui.  Bajo  ellas  ha  hecho  la  campaña 
portándose  como  valiente,  sufriaido  las  incomodidades  y  los  peligros 
que  eran  consiguientes,  con  abandono  de  sus  intereses,  de  su  familia  y 
de  la  tranquilidad  que  podia  disfrutar  en  su  casa ;  pues  este  Álzate ,  des- 
graciado padre  de  cinco  hijos,  metió  á  su  vez  la  mano  en  un  saco  en 
que  habia  ocho  bolas  fatales,  y  sacó  una  que  le  designó  víctima  para  es- 
piar un  delito  que  otros  habian  cometido.  Espero  que  el  Gobierno  me 
diga  si  piensa  hacer  ver  á  los  españoles  que  peleM  por  la  libertad,  por 
su  seguridad  individual  y  por  su  honor  que  no  quedará  este  acto  arbi- 
trario sin  satisfacción.  No  designaré  el  gefe  que  le  ha  ejercido;  pero  sí 
diré  que  no  debe  servirle  de  escusa  haberse  portado- como  valiente  y  de- 
cidido, cuando  por  otra  parte  ha  abusado  del  poder  que  se  le  ha  dado. 
El  Gobierno  conoce,  como  conocemos  todos ,  Ips  malos  efectos  que  debe 
producir  semejante  arbitrariedad,  si  no  se  pone  el  remedio  que  exige 
dando  la  satisfacción  correspondiente  que  reclama  la  vindicta  pública,  sea 
quien  quiera  el  responsable.  Si  el  Gobierno  de  S.  M.  tuviera  la  bondad 
de  ofrecer  esta  satisfacción  que  tan  conforme  es  á  las  leyes,  no  pondré 
dificultad  en  prestarle  por  mi  parte  la  confianza  que  solicita. 

EX  Sr.  Ferren  Ahora  paso  á  contestar  al  Sr.  Conde  de  las  Navas.  Hablo 
del  desgraciado  suceso  que  ha  servido  de  fundamento  á  S.  S.  para  hacer 
al  Gobierno  la  interpelación  que  acaba  de  oirse.  Procurador  por  la  provincia 
en  que  ha  acontecido,  amigo  de  muchos  de  los  denodados  militares  qne 
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componen  aquel  batallón  de  héroes,  del  cnal  sin  exageración  puede  de- 
cirse  que  no  ha  pasado  un  solo  dia  sin  hazaña,  no  puedo  menos  de  mos- 
trarme conmovido  con  la  idea  de  un  suceso  tan  desgraciado.  Notorio  es 
á  la  nación  entera  cuanto  ha  dicho  el  Sr.  Conde  de  las  Navas  acerca  de 
los  servicios  de  este  cuerpo;  tal  vez  su  misma  heroicidad,  su  valor,  sus 
estraordinaríos  méritos  habrán  escitado,  como  desgraciadamente  suele 
acontecer  entre  los  homlnres,  la  envidia  y  las  pasiones  mezquinas  de  cier- 
tos seres,  que  aprovechándose  de  esta  ocasión  oportuna,  han  reclamado 
el  cumplimiento  de  la  ordenanza  para  hacer  un  castigo  ejemplar  y  re- 
pugnante por  el  modo  con  que  se  ha  hecho,  y  por  haber  recaído  el  sacri- 
ficio sobre  el  padre  de  una  honrada  y  desgraciada  familia,  que  se  ha  con- 
sagrado á  la  justa  causa.  Yo  me  estremezco,  señores,  al  considerarlo,  y 
espero  del  Gobierno  tomará  las  providencias  mas  enérgicas  para  que  el 
valiente  batallón  de  Chapelgorris  quede  limpio  del  borrón  que  se  le  ha 
echado.  Si  no  me  he  anticipado  yo  al  Sr.  Conde  de  las  Navas  pidiendo  es- 
plicaciones  al  gobierno  sobre  un  suceso  tan  lamentable,  ha  sido  porque 
en  las  cartas  que  me  han  llegado,  no  he  recibido  las  noticias  y  aclaracio- 
nes necesarias  por  parte  de  la  diputación  de  aquella  provincia. 

Si  las  hubiera  recibido,  ó  si  las  que  reciba  en  la  sucesivo  acreditasen 
que  el  hecho  ha  sido  como  se  nos  refiere,  no  tendré  la  menor  dificultad, 
como  no  la  ha  tenido  el  Sr;  Conde  de  las  Navas,  en  pedir  que  responda 
á  la  .vindicta  pública  hasta  con  su  cabeza  el  autor  de  semejante  atentado. 
Nada  me  arredrará;  ni  lo  elevada  y  notable  de  la  persona  ni  ninguna  cir- 
cunstancia de  otra  especie,  porque  si  no  se  pusiese  remedio  á  arbitrarie- 
dades semejantes;  si  la  espada  del  poder  descaígase  á  su  antojo  sobre  la 
víctima  que  le  pareciese  inmolar,  entonces  no  habría  ninguno  seguro  de 
los  golpes  del  despotismo. 

Me  reservo  por  lo  tanto  el  formalizar  mi  reclamación  para  cuando  ad«^ 
quiera  las  noticias  que  he  indicado ,  y  me  limito  ahora  á  dar  esta  esplica- 
cion  anticipada  para  que  mis  compatriotas  y  la  nación  vivan  persuadidos 
de  que  yo,  como  hombre  público ,  ni  tengo,  ni  debo  tener,  ni  tendré  con- 
sideración alguna  humana  cuando  llegue  el  caso.» 

No  pararon  aquí  las  diligencias  de  este  diputado,  porque  ultrajado  por 
Espartero  (que  en  este  caso  se  portó  con  alguna  ligereza)  el  honor  de 
todo  el  cuerpo,  se  vio  aquel  representante  del  pueblo  en  la  precisión  de 
llevar  adelante  este  negocio.  Al  efecto  púsose  de  acuerdo  con  su  compa- 
ñero de  procuración  D.  Juan  Esteban  de  Izaga,  y  sabedores  de  ello  otros 
procuradores,  creyeron  debia  hacerse  á  S.  M.  una  peticionen  nombre 
del  Estamento,  medio  que  fue  desechado  por  evitar  una  discusión  pública 
que  ni  la  politíca  ni  ¡as  circunstancias  acansqíi^an^  resolviendo  en  vez  de 
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dirigir  al  Préndente  del  Consejo  de  Ministros  la  esposicion  que  sigue: 
»Excaio.  Sr.  Secretario  de  Estado  y  del  Despacho*  de  la  Guerra.=s=Ex« 
celentísimo  Sr.  =  Un  suceso  grate  en  si  y  en  sus  consecuencias  llama  la 
atención  de  los  Procuradores  que  suscriben,  para  no  dejarle  pasar  en  sL 
lencio.  El  batallón  de  voluntarios  de  ía  provincia  de  Guipúzcoa,  conocido 
con  el  nombre  de  Chapelgorris,  que  tantos  dias  de  gloria  habia  dado  á  la 
patria  y  al  trono  de  Isabel  II,  se  queja  como  agraviado  por  el  órgano  de 
su  oficialidad,  de  haber  sido  infamado  en  los  campos  de  Gomecha  por  el 
general  Espartero,  á  pretesto  de  escesos  cometidos  por  algunos  de  sus 
individuos.  En  lugar  de  sujetar  á  estos  aisladamente  al  juicio  de  un  con- 
sqo  de  guerra,  como  previenen  las  reales  ordenanzas  para  su  oportuna 
averigaacion  y  castigo,  ha  sido,  á  lo  que  esponen, envuelto  todo  el  bata- 
llón en  un  hecho  que  no  podrá  atribuírsele  en  cuerpo,  y  que  por  consi- 
guiente no  podia  dar  lugar  á  una  degradación  general  del  mismo.=La  de- 
cimacion  que  este  batallón  ha  sufrido  en  13  de  diciembre  de  1855,  es 
una  pena  que  las  leyes  militares  imponen  en  delito  de  cuerpo,  y  nunca  ai 
individuales  que  están  sujetos  á  la  decisión  regular  y  ordenada  de  un  jui- 
cio particular.  Todavía  se  hace  mas  hoiTible  en  el  caso  presente,  si  des- 
pués de  haberse  descubierto  lo$  verdaderos  delincuentes  como  se  preten- 
de, se  han  confundido  con  ellos  los  demás  inocentes,  á  quienes  la  suerte 
injusta  indicó  como  victimas  de  un  atentado  semejante.  La  misma  disci- 
plina militar  está  interesada  en  la  rígida  observancia  de  las  leyes  que  re- 
gulan los  respectivos  derechos  y  deberes  de  los  gefes  y  subordinados  entre 
sí;  y  la  causa  de  la  justicia  y  la  libertad  reclama  aun  con  mas  energía 
el  mas  exacto  cumplimiento  de  las  ordenanzas  por  cada  uno  de  los  indi- 
viduos del  ejército,  si  se  han  de  conseguir  los  altos  fines  que  en  su  es- 
tablecimiento se  propusieron  las  sociedades  mejor  ordenadas  de  los  tiem- 
pos antiguos  y  modernos.  ¿Y  quién  se  presentaría  á  esponer  su  vida  en 
las  filas  de  los  hombres  libres  por  la  causa  pública  sin  otra  garantía  que 
el  capricho  y  la  voluntad  arbitraria  de  un  gefe?=  Los  Procuradores  que 
suscriben  se  abstienen  de  calificar  el  hecho  de  que  se  trata.  Amanten  del 
orden  y  de  la  disciplina  militar,  tan  necesaria  en  el  ejército  para  la  sal- 
vación de  la  patria,  están  muy  lejos  de  apoyar  escesos  que  puedan  me- 
noscabarla, ni  de  acusar  ligeramente  á  ningún  gefe  por  un  grito  de  no- 
toriedad mas  ó  menos  verosímil  que  contra  él  se  levante,  con  motivo  de 
un  castigo  bien  ó  mal  aplicado,  en  uso  de  sus  facultades  en  campaña. 
f&o  no  por  esto  se.  creen  dispensados  de  la  obligación  de  acoger  el  cla- 
mor de  un  cuerpo  de  valientes,  y  de  llamar  la  atención  del  gobierno  de 
S.  M.  para  que  sea  debidamente  examinado.  La  patria  tiene  derecho  á  la 
vida  de  los  ciudadanos;  mas  no  á  su  infamia,  no  á  su  vilipendio.  El  honor 
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del  batallón  y  aun  el  de  la  provincia  que  le  ha  creado^  se  hallan  compro*- 
metidos  por^te  suceso,  cuyos  antecedentes  y  verdadero  aspecto  legal 
conviene  poner  en  claro  para  indicar  en  su  caso  la  inocencia  ultrajada 
y  restituir  á  los  valientes  de  que  aquel  se  compone  el  buen  nombre  á  que 
parece  se  han  hecho  acreedores  por  tantos  hechos  de  arma»  á  cual  mas 
gloriosos;  con  tanta  mayor  razón,  cuanto  qae  la  división  inglesa,  celosa 
hasta  el  estremo  de  la  disciplina  militar  mas  severa ,  no  ha  dudado  en 
acogerlos  entre  sus  filas ,  reconociendo  los  eminentes  servicios  qde  de 
ellos  había  recibido  en  su  marcha  desde  San  Sebastian,  y  queriendo  en 
cierta  manera  desagraviarlos  por  este  medio.  =  Los  Procuradores  que 
suscriben  faltarían  á  su  deber  si ,  en  circunstancias  como  las  que  espresa 
la  adjunta  relación  original  armada  por  el  gefe  y  oficialidad  del  referido 
batallón  de  voluntarios  de  Guipúzcoa,  no  levantasen  su  voz  para  hacer 
oírla  de  la  justicia  vengadora,  cuya  espada  debe  caer  sin  distinción  de 
personas  sobre  los  que  de  cualquier  modo  hubiesen  faltado  á  ella.  A  es- 
te efecto,  suplican  á  Y.  E.  que  haciéndose  cargo  de  dicha  relación,  se  sir* 
va  poner  su  contenido  en  noticia  de  S.  M.  á  efecto  de  que  examinándose 
el  negocio  en  el  conducente  consejo  de  guerra,  se  haga  la  oportuna  averi- 
guación de  la  conducta  que  cada  uno  de  los  inculcados  en  este  suceso 
hubiese  observado,  y  consiguiente  aplicación  de  la  pena  en  que  respecti-* 
vamente  hubiesen  incurrido  sin  distinción  de  clases  ni  personas ,  en  la 
forma  que  baste  á  vindicar  la  buena  opinión  de  aquel  cuerpo  y  reprimir 
demasías  que  puedan  comprometer  la  causa  pública.  =  Los  infrascritos 
Procuradores  creen  también  de  su  deber  elevar  á  manos  de  V.  E.  la  me^ 
día  filiación  de  las  diez  víctimas  sacrificadas  en  el  campo  de  Gomecha, 
firmada  por  el  segunda  comandante  interino  D.  Félix  de  Zuaznavar,  para 
que  en  el  caso  de  resultar  inocentes  del  crimen  por  el  cual  han  sido  fusi- 
ladps  sin  forma  de  juicio,  se  indemnice  á  sus  familias  del  modo  que  la 
piedad  y  munificencia  de  nuestra  augusta  Reina  Gobernadora  lo  juzgue 
conveniente.  Entre  estos  desgraciados  se  cuenta  el  alcalde  de  Lezo^  pa- 
dre de  familia,  conocido  notoriamente  por  su  patriotismo  y  honradez,  y 
su  valor  y  constancia  en  defender  el  trono  de  nuestra  inocente  y  legiti- 
ma Reina,  y  cuyos  hijos  inocentes  y  desvalidos  no  podemos  menos  de 
recomendar.  Madrid  15  de  enero  de  1836.  =  Excmo.  Sr.=Joaquin  Ha- 
ría Ferrer.=Juan  Esteban  de  Izaga.» 

Estas  reclamaciones  fueron  dirigidas  al  general  Córdova,  el  cual  las' 
trasmitió  á  Espartero,  que  contestó  por  su  parte  con  el  siguiente  oficio: 

«Excmo.  Sr.=En  vista  del  oficio  que  V.  E.  se  sirve  pasarme  con  fe- 
cha 1.*»  de  este  mes,  consecuente  á  la  consulta  que  trasladará  V.  E.  del 
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fiscal  de  la  cansa  ¡nsünida  contra  los  autores  y*ciknplices  de  los  robos  y 
demás  atentados  cometidos  por  el  batallón  de  Voluntarios  de  Guipúzcoa, 
me  veo  en  el  sensible  caso  de  hacer  á  V.  E.  manifestaciones  que  estaba 
muy  lejos  de  creer  necesarias,  después  de  haber  deferido  gustoso  á  lo 
(^nado  por  dicho  fiscal  en  la  consulta  que  sometí  á  la  superior  determi- 
nación de  V.  E.=Estaba  persuadido  de  que  la  medida  tomada  para  cor- 
regir los  inauditos  crímenes  del  espresado  batallón ,  y  para  que  su  per- 
nicioso ejemplo  no  contaminase  á  los  demás  cuerpos,  se  había  de  con- 
sido^r  generahnente  precisa,  indispensable  y  conveniente,  acatándola 
nm  aquellos  mal  atenidos  con  todo  lo  que  propende  á  mantener  el  ór- 
4en  y  la  disciplina  de  las  tropas.  Nunca  ll^ué  á  sospechar  que  después 
4e  lacerado  mi  corazón  por  el  sensible  castigo  que  me  fue  necesario  or- 
denar; que  después  del  terrible  choque  entre  mi  amor  al  soldado,  y  un 
acto  de  justicü  que,  si  prevaleció  fue  por  la  conservación  del  mismo,  y 
por  lo  que  debia  influir  en  la  salvación  de  la  patria,  se  me  atacase  sin 
respeto  á  la  autoridad,  sin  miramiento  á  la  subordinación  militar,  sin 
consideración  al  orden  y  sin  reparo  de  los  males  que  había  de  reportar 
i  la  cansa  de  la  libertad ,  en  un  lugar  sagrado,  en  el  santuario  de  las 
leyes.  P^ro  ¿cuál  habrá  sido  mi  sorpresa  al  leer  en  la  Gaceta  del  29  del 
pasado  las  interpelaciones  hechas  por  dos  representantes  de  la.  nación? 
¿T  cuál  mi  asombro  al  ver  denunciado  por  estos  un  acto  de  necesaria 
justicia?  La  aprobación  de  Y.  E.  consignada  en  la  adíccion  á  la  orden 
general  del  16  del  pasado,  aprobación  afianzada  en  el  cumplimiento  de 
lo  prevenido  en  las  reales  ordenanzas  y  disposiciones  de  la  orden  general 
dd  ej^eito ,  mi  convencimiento  intimo  de  haber  obrado  con  equidad, 
justicia  y  conveniencia  pública,  y  los  testimonios  de  aceptaaion  mereci- 
dos por  la  sensatez  de  los  hombres  que,  conocedores  del  crimen ,  vierQp 
la  absoluta  necesidad  del  castigo,  parecía  deber  tranquilizar  mi  espíritu 
7  despreciar  indicaciones  que  estoy  seguro  las  desechará  el  Estamento 
en  que  se  ha  cometido  el  arrojo  de  proferirlas;  pero  las  consecuencias 
pueden  ser  fatales,  y  esto  me  obliga  á  solicitar  su  reparación.  El  público 
que  ignora  los  hechos  y  que  ve  que  un  representante  califica  el  acto  de 
arbitrariedad  horroroso,  juzga  con  prevención  y  desconfia  con  funda- 
mento. El  ejército  recibe  un  ejemplo  pernicioso  cuyos  terribles  efectos 
he  principiado  ya  á  tocar.  Varios  gefes  se  me  han  presentado  demos- 
trando sus  recelos  de  poder  mantener  la  disciplina  en  vista  de  tales  indi- 
eaciones.  Temen  y  con  razón  que  se  subvierta  el  orden ,  y  que  el  soldado 
sabedor  de  ellas,  se  considere  autorizado  para  consumar  los  crímenes 
mas  horrendos,  cuando  por  padres  que  se  llaman  de  la  patria  se  predis- 
ponoi  doctrinas  capaces  de  minar  el  cimiento,  la  basa  fundamental  de 
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la sociedad.  Nuestros  enemigos ,  que  por  desgracia  no  son  pocos ,  saca- 
rán también  fruto,  hallando  medios  para  la  escisión  que  algunas  veces 
ha  concedido  ventajas  á  su  injusta  causa,  retardando  el  triunfo  de  la  li- 
bertad. Estos  males,  Excmó.  Sr. ,  conoce  V.  E.  necesitan  de  pronto  y  e&- 
caz  remedio,  y  su  superior  ilustración  sabrá  adoptar  el  masoportuno^ 
como  el  primero  interesado  en  que  el  ejército  que  dignamente  manda, 
conserve  el  orden  y  la  disciplina  que  ha  sabido  mantener  en  medio  de 
las  oscilaciones  políticas  ;4)areciéndome  no  obstante  deber  indicar  que 
los  señores  Procuradores  que  tan  inoportunamente  hablaron  en  la  sesión 
del  28  de  diciembre  último  del  castigo  impuesto^  al  batallón  de  Chapd- 
gorris,  abusaron  ademas  de  la  misión  que  les  está  cometida ,  porque  no 
es  el  poder  legislativo  al  que  corresponde  graduar  si  aquel  fue  bien  6 
mal  aplicado;  y  este  abuso  cuyas  consecuencias  he  demostrado  en  parte, 
ha  hecho  á  la  vez  incurrir  en  errores  y  contradicciones  (fue  marcan  la 
parcialidad  tan  agena  de  un  señor  Diputado.  Y«  E.  es  sabedor  de  los  he* 
chos,  ha  hecho  la  debida  graduación  y  sabrá  sostenerla  con  la  acredi- 
tada dignidad  de  su  carácter ,  absteniéndome  por  lo  tanto  de  analizar 
las  implicaciones  é  imprevisión  con  que  se  ha  tocado  este  punto  en  ei 
Estamento.  Pero  como  V.  E.  me  pide  en  su  referido  oñcio  la  cansa  ori- 
ginal y  que  esprese  mi  concepto ,  sin  duda  para  resolver  la  consulta  del 
fiscal,  al  dar  cumplimiento  á  esta  orden  con  la  remisión  de  la  causa, 
creo  indispensable  esplayar  mi  opinión ,  dándola  una  latitud  que,  si  omití 
al  trasladar  á  Y.  E.  dicha  consulta ,  fue  movido  de  mi  natural  clemencia, 
y  en  la  persuasión  de  que  el  castigo  impuesto  reformaria  las  depravadas 
costumbres  del  batallón  de  Voluntarios  de  Guipúzcoa,  sin  necesidad  de 
renovarlo  y  de  hacerlo  sentir  desde  el  primer  gefe  hasta  el  último  indi- 
vjfluo;  persuasión  que  ha  destruido  tan  irregular  incidente,  pues  deduzco 
que  en  vez  de  reconocer  los  crímenes  y  la  indulgencia,  han  maquinado 
moviendo  resortes  estraños  y  depresivos  de  la  autoridad  de  Y.  E. 

cEl  fiscal  en  la  consulta  dice  que  los  atentados  de  La*Bastida  no  resul- 
tan aun  tan  estensos,  tan  graves  é  inauditos  como  se  deduce  de  lo  actúa* 
do  y  de  la  idea  que  forma  el  que  conoce  de  lo  que  es  susceptible  un  bata- 
llón que  á  la  desbandada  obra  sin  freno,  y  á  discreción  se  ocupa  de  la  ra- 
piña. Esta  aserción  comprobada  con  cuantos  antecedentes  tiene  el  público 
enterado  de  aquel  lamentable  suceso,  se  corrobora  tjimbien  con  el  oficio, 
que  he  mandado  unir  á  la  causa,  del  Excmo.  é  limo.  Sr.  obispo  de  Ca~ 
lahorra,  en  el  cual  se  ven  recopilados  los  robos  de  las  iglesias  y  los  sa- 
crilegios cometidos  en  ellas  por  esa  banda  de  hombres  impíos,  relajados 
é  inmorales;  por  ese  batallón  que  no  parece  sino  que  fue  formado  por 
el  genio  del  mal  y  de  la  rebelión,  para  fomentar  esta  y  desacreditar  al 
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tiftaoso  ejército  que  con  tanta  gloria  ia  combate.  Cuando  contesté  á 
dicho  oficio  en  los  términos  que  aparece  de  la  copia  que  igualmente  he 
dispuesto  se  una  á  la  causa ,  no  tenia  idea  de  tan  horrendos  crímenes: 
sabia  solo  por  indicaciones  estrajudiciales  que  se  habian  cometido  ro- 
bos, y  para  su  averiguación  habia  prevenido  un  reconocimiento  general 
y  las  oportunas  pesquisas  de  los  autores.  ¿Pero  cómo  habian  de  apare- 
cer? ¿Cómo  se  habian  de  denunciar?  Y  ¿cómo  habia  yo  detener  noticia 
exacta  habiéndolos  cometido  todos,  y  siendo  los  primeros  culpables  los 
mismos  á  quienes  se  previno  la  justificación?  Así  es  que  no  se  me  die- 
ron resultados  respecto  á  la  averiguación,  y  solo  disculpas  fundadas  en 
los  continuos  movimientos  de  las  tropas.  La  queja  del  obispo  de  Cala- 
horra me  hizo  conocer  la  estension  de  los  atentados  y  disponer  formal- 
mente la  instrucción  de  sumaria  para  justificarlos.  A  consecuencia  de 
día  se  hicieron  prisiones  de  dos  oficiales  y  un  sargento  iniciados  de  ha- 
ber profanado  las  iglesias  de  La-Bastida. {11  primer  fiscal  me  pasóla  su- 
maria con  su  dictamen,  siendo  de  opinión  se  elevase  á  proceso.  Yo  la 
dirigí  al  auditor  de  Guerra  para  que  me  diese  su  parecer,  y  en  este  estado 
ocurrieron  los  nuevos  crímenes  ejecutados  por  individuos  del  mismo 
batallón  en  los  pueblos  de  Subijana  de  Álava  y  OUavarre.  En  el  primero 
fue  herido  en  la  cabeza  uno  de  los  regidores;  lo  fue  también  el  cura  con, 
seis  ó  siete  heridas  en  el  costado,  brazos  y  cabeza;  robaron,  la  casa  de 
este,  otras  tres  mas  y  la  iglesia,  y  tomaron  el  nombre  del  bpgadier  Jáu- 
regui  para  el  allanamiento  de  la  casa  del  cura.  En  el  segundo  fue  tam- 
bién robado  el  cura,  profanada  la  iglesia,  robados  vasos  sagrados  y 
quemada  la  sacristía,  reduciendo  á  cenizas  los  efectos  de  ella  y  los  libros 
parroíquiales.  Así  que  fui  informado  mandé' al  actual  fiscal  á  que  practi-    ' 
case  ana  información  en  Subijana  que  patentizó  los  hechos;  pero  aA  él 
como  yo,  habiendo  examinado  á  varios  de  los  que  sufrieron  los  ultrajes, 
si  nos  convencimos  de  ser  individuos  del  batallón  de  Voluntarios  de  Gui- 
púzcoa, no  pudimos  recabar  se  determinasen  á  presentar  ante  el  cuerpo 
formado  para  señalar  á  los  autores.  Esta  sola  idea  les  llenaba  de  espanto. 
Creían  seguro  su  esterminio  y  el  de  toda  la  población  si  llegaba  á  noticia 
de  los  Chapelgorris.  ¡Tal  es,  Excmo  Sr.,  el  terror  pánica  que  sus  cruen- 
tos hechos  han  llegado  á  difundir!  Privado  por  él  de  los  únicos  medios 
de  aclarar  los  criminales  de  aquellos  determinados  y  recientes  hechos; 
habiendo  visto  ya  la  casi  nulidad  de  los  procedimientos  acerca  de  los  de 
La-Bastida;  temeroso  de  que  la  dilación  propagase  los  asaltos  nocturnos  y 
se  repitiesen  tan  escandalosas  escenas;  sabedor  deque  los  pueblos  iban  á 
ser  desamparados  por  sus  habitantes;  conocedor  de  los  terribles  efectos  de 
esta  determinación  y  persuadido  de  los  que  habian  de  producir  en  las 
Tomo  L  28 
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tropas  de  mi  mando,  ¿cuáles  el  partido?  ¿cuál  el  medio  que  me  restaba 
tomar?  Un  general  responsable  de  la  disciplina  del  cuerpo  de  ejército  que 
manda ,  un  comandante  general  de  las  provincias,  celoso  de  mantener  el 
orden,  y  precisado  á  ofrecer  su  protección  á  los  pueblos  qae  por  la  do^ 
minacion  del  pais  obedecían  sus  órdenes ,  ¿qué  le  restaba  que  hacer  en  un 
conflicto. semejante?  Yo  no  encontré  otro  medio  que  la  pública  demos- 
tración á  las  tropas  yá  los  pueblos;  que  detestaba  los  crímenes;  que  no 
quedarían  impunes;  y  que  en  el  acto  con  un  severo  escarmiento  serian 
lavados  y  satisfecha  la  vindicta  pública.  El  estremo  de  la  suerte  lo  anun- 
cié como^  último  recurso^  Primero  se  leyó  la  orden  de  la  división  del  13 
del  pasado  que  igualmente  he  dispuesto  se  una  ája  causa.  Arengué  á  las 
tropas:  hice  salir  al  frente  de  ellas  al  batallón  delincuente:  éste  oyó  mi 
voz  de  reprobación  sobre  sus  enormes  delitos,  sobre  la  medida  que  se 
iba  á  tomar  para  descubrir  á  los  causantes,  y  sobre  que  si  ejecutado  el 
¡^conocimiento  no  parecían  y  ellos  no  los  señalaban,  la  suerte  decidiría 
los  que  habían  de  sufrir  la  última  pena.  ¿Seria,  Excmo.  Sr.,  la  ignorancia 
de  los  autores,  cuando  todo  el  batallón  se  abandonó,  al  pillage  y  sacrile- 
gios en  La-Bastida  y  cuando  para  marchar  á  Subíjana  y  Ollavarre ,  se 
disfrazaron,  faltaron  de  las  compañías,  volvieron  á  deshora  de  la  noche, 
y  no  pudieron  dejar  de  hacer  presentes  los  efectos  robados?  De  ningún 
modo  la  ignorancia ;  esta  no  era  posible.  Luego  ¿por  qué  no  los  designa- 
ron ?  Porque  siendo  todos  criminales,  todos  tenían  por  qué  callar.  Esta 
íntitna  convicción,  y  el  indispensable,  el  preciso  castigo  que  había  prome- 
tido ejecutar,  forzó  mí  natural  clemencia  á  obrar  en  justicia,  y  la  suerte 
fue  hecha  según  manifesté  á  V.  E.  el  mismo  día  al  darle  parte  del  acon- 
tecimiento. En  el  acto  de  la  ejecución  fueron  delatados  los  autores  del  ro^ 
bode  Ollavarre:  dos  de  ellos  se  habían  ausentado  sin  licencia,  pasando  á 
esta  ciudad  desde  su  acantonamiento  de  Nanclares,  sin  duda  para  ocnK 
tar  las  alhajas  robadas:  mandé  en  su  busca,  llegaron  cuando  iban  á  desfi- 
lar las  tropas,  y  se  suspendió  la  marcha  hasta  que  fueron  ejecutados, 
pues  me  pareció  justo  sufriesen  el  castigo.  ¿Y  cómo  no  serlo  en  vista  de 
tales  atentados?  Hasta  los  mismos  sacerdotes,  capellanes  de  los  cuerpos 
que  los  confesaron,  lo  encontraron  justo.  ¡Tales  serian  los  crímenes  que 
que  lesrevelarian!  Sí  alguna  injusticia  se  ha  cometido,  Excmo.  Sr.,  es^la 
la  de  no  haber  hecho  mas  general  el  escarmiento,  y  que  este  hubiese 
abrazado  á  las  clases  superiores,  tan  delincuentes  comp  las  de  los  demás 
individuos  del  cuerpo,  acostumbrados  antes  de  ahora  á  la  ejecución  de 
tales  crímenes,  como  podrá  observar  V.  E.  por  lo  que  hasta  ahora  arroja 
la  causa;  estando  bien  seguro  por  los  disgustos  que  me  ha  dado  en  el  po« 
co  tiempo  que  ha  estado  á  mis  órdenes ,  que  su  comportamiento  habrá 
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sido  constantemente  igual,  y  que  en  vez  de  haber  sido  útil,  habrá ,  como 
llevo  espuesto,  fomentado  la  rebelión.  Tres  hechos  que  no  constan  en  el 
sumario  y  que  me  han  referido  estrajudicialmente,  aumentan,  si  cabe,  el 
grado  de  odiosidad  que  se  ha  adquirido  y  merece  dicho  cuerpo.=l.''  En 
la  villa  de  Haro  habiendo  cometido  un  robo  en  una  tienda,  acudió  un  ofi- 
cial de  ejército  á  estraer  lo  robado  al  individuo  chapelgorri  que  lo  tenia, 
y  estando  el  batallón  en  la  plaza  se  amotinó  mucha  parte  de  él  contra  el 
oficial  y  milagrosamente  escapó  con  vida. =2.''  Habiéndoles  faltado  un 
dia  la  ración  se  amotinaron  igualmente  y  fue  necesario  mucho  trabajo 
para  hacerles  entrar  en  orden.  =  Y  S.""  Ha  llegado  su  impiedad  hasta  el 
estremo,  según  me  han  informado  personas  respetables,  de  ensartar  los 
crucifijos  en  las  puntas  de  la3  bayonetas,  y  en  una  taberna  servirles  de  ' 
vaso  un  copón  y  en  seguida  de  orinaI.=Greo  no  acabaría,  Excmo.  Sr.,  si 
se  fuesen  á  inquirir  y  relatar  sucesos  de  esta  especie;  pero  en  el  caso  de 
que  V.  E.  halle  oportuno  y  político  se  eche  un  velo  sobre  lo  pasado ,  con- 
sidero que  ya,  habiéndose  hecho  moción  en  el  Estamento  de  Procurado- 
res reprobando  el  castigo  y  aventurando  ligeramente  ideas  en  favor  de 
dicho  cuerpo,  hasta  con  la  arrogancia  de  reservarse  pedir  la  cabeza  del 
culpable,  aludiendo  al  que  mandó  el  espresado  castigo;  considero,  repito, 
conveniente  al  decoro  de  V.  E.  que  hallo  justas  razones  para  aprobarle  se- 
gún la  orden  que  también  va  en  la  causa,  á  mi  reputación  jamás  des- 
mentida, al  honor  del  ejército,  y  la  conservación  de  su  disciplina,  que  el 
mencionado  batallón  franco  voluntarios  de  Guipúzcoa  quede  disuelto  y 
disaninada  su  fuerza  en  términos  que  vigilada  individualmente  no  vuel- 
van jamás  á  reproducirse  tamaños  atentados.  V.  E.  sin  embargo  resol- 
verá lo  que  crea  mas  conveniente.=Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. 
Vitoria  4  de  enero-  de  1836.=Excmo.  Sr.=BALDOMERo  EsPARTERa= 
Excmo.  Sr.  General  en  Gefe  de  los  ejércitos  de  operaciones  del  Nor- 
te y  de  reserva.» 

El  voto  del  general  Cordova  fue  favorable  á  Espambro,  y  el  negocio 
uo  produjo  ulteriores  resultados. 


CAPITULO  XXVIli. 


Acción  de  Ordufia.  —  ídem  de  Unza.  —  Resefii  sobre  la  «iluacioD  del  país. 


O  rigoroso  de  la  eslacioH  y  las  priva* 
dones  del  ejército  dificultaron  por 
algún  tiempo  las  operaciones;  sin 
embaído  no  dejaron  de  ocurrir  acon- 
tecimientos favorables  y  de  grande 
importancia  para  la  nación,  pues  en 
esta  época  se  pronunciaron  en  su  favor  los  valles  de  Roncal,  Baztan, 
Aezcoa  y  Salazarque  hasta  entonces  habiansido  favorables  á  la  causa  de 
la  usurpación.  AI  empezar  el  año  56,  se  encontraba  en  el  ejército  el  pa- 
triota y  virtuoso  conde  de  Almodovar,  á  ía  sazón  ministro  de  la  Guerra, 
inspeccionando  el  ejército  y  orillando  las  dificultades  que  se  presenta- 
ban  para  proveerle  de  las  cosas  que  mas  urgentemente  necesitaba.  S.  E. 
habia  revistado  el  ejército,  asistido  á  varios  consejos  de  guerra  con- 
ferenciando con  todos  los  generales  y  héchose  completo  cargo  de  la 
situación  de  las  tropas,  á  quienes  en  1.*"  de  aquel  mes  dirigió  la  siguien- 
te proclama; 

cSoldados:  Al  acercarse  el  momento  de  ingresar  en  las  filas  del  ejér- 
cito un  refuerzo  numeroso,  y  de  emplear  los  inmensos  recursos  que  «I 
gobierno  ha  desplegado  para  terminar  la  guerra  fratricida  que  sostienen 
los  rebeldes,  se  dignó  S.  M*.  la  Reina  prevenirme,  que  trasladándome  á  es- 
tas provincias  concertase  con  vuestro  general  en  gefe  los  medios  de  ace- 
lerar el  triunfo  de  la  causa  nacional.  En  el  corto  tiempo  que  esta  misión 
me  ha  proporcionado  vivir  entre  vosotros,  no  he  cesado  de  admirar 
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vuestra  inalterable  constancia  y  2legm  en  medio  de  las  penalidades  ane- 
jas á  una  campaña  activa,  y  vuestra  sobqrdyiacion,  vuestra  disciplina  y 
las  demás  virtudes  militares  que  os  adornan:  entre  ellas  ha  llamado  muy 
particularmente  mi  atención  ese  entusiasmo  ardiente  que  os  inspiran  la 
libertad  de  la  patria  y  el  trono  de  Isabel.  Lejos  de  mí  la  idea  de  inflamar 
ahora  vuestro  valor  heroico,  cuando  he  sido  testigo  de  la  necesidad  de  re- 
primirlo, y  cuando  tenéis  probado  que  para  vencer  solo  esperáis  la  señal 
de  combatir:  os  hablo  para  cumplir  con  un  deber  muy  grato  para  mí, 
dándoos  las  gracias,  con  arreglo  á  un  espreso  mandato  de  S.  M.  la  Reina 
Gobernadora,  por  vuestro  comportamiento  en  esta  guerra  memorable, 
asi  como  á  los  dignos  generales,  gefes  y  oficiales  que  con  tanta  pericia  y 
bizarría  os  dirigen  y  mandan ;  dejándoos  al  propio  tiempo ,  en  su  real 
nombre,  una  señal  inequívoca  del  espíritu  de  justicia  con  que  sü  mater- 
nal corazón  desea  que  se  confieran  las  gracias  y  beneficios  á  los  valientes 
que  se  hagan  acreedores  á  ellas  por  acciones  singulares  en  el  campo  del 
honor,  pues  en  tal  concepto  quiere  S.  M.  que  se  les  adjudiquen  no  solo 
sin  dilación  alguna  y  al  frente  de  sus  compañeros  de  combate,  sino  que 
las  reciban  allí  donde  las  ganan,  tal  vez  al  precio  de  su  sangre,  y  que  va- 
yan rodeadas  del  prestigio  que  les  comunique  la  solemnidad  del  acto: 
premio  justo,  premio  digno  que  vosotros  sabréis  debidamente  estimar  y 
merecer.  A  este  fin,  y  usando  de  las  facultades  que  me  están  conce- 
didas en  el  real  decreto  de  6  de  diciembre  último,  he  autorizado  á  vues- 
tro general  en  gefe  para  que' pueda  conferir  sobre  el  campo  de  batalla  to- 
dos los  empleos  militares  desde  coronel  inclusive  abajo,  y  las  cruces  de 
primera  y  tercera  clase  de  San  Fernando,  y  la  de* María  Isabel  Luisa, 
bajo  las  reglas  que  se  han  fijado  para  que  solo  se  adjudiquen  al  verdadero 
mérito.  Vitoria  I."*  de  enero  de  1856.  =  Almodovar.» 

Hallábase  asediado  San  Sebastian  é  imposibilitado  el  ejército  de  socor- 
rerlo directamente ,  y  creyó  Gordova  que  era  preciso  á  lo  menos  distraer 
algún  tanto  de  aquel  punto  la  atención  de  los  enemigos.  A  este  objeto 
dispuso  el  ataque  de  las  Uneas  de  Arlaban,  saliendo  el  15  de  aquel  mes 
de  Vitoria  con  tres  columnas,  mandadas  la  de  la  derecha  por  el  general 
Ewans,.  la  del  centro  con  la  que  marchaba  el  citado  general  por  Vernelle 
y  la  de  la  izquierda  al  mando  del  general  Espartero  camino  de  Durango, 
con  el  encargo  de  ocupar  á  Villarreal,  de  cuyo  punto  arrojó  con  poco 
fuego  á  unos  mil  hombres  que  encontró.  El  ataque  habia  sido  dispuesto 
para  el  dia  16 ,  y  con  el  objeto  de  preparar  los  ánimos  de  la  tropa,  el 
general  en  gefe  las  dirigió  una  alocución;  pero  todo  fue  en  balde,  porque 
al  ir  á  establecerse  en  la  tarde  del  15  en  el  cantón  de  Ulibarri-Gámboa, 
fue  atacado  por  los  rebeldes,  y  una  vez  empeñada  la  acción,  el  ardor  del 
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soldado  fue  aumentando  y  las  tropas  maquearon  aquella  misma  noche 
en  las  cumbres  de  Arlaban,  ^onde  tan  atrevidos  y  altaneros  se  prescita- 
ban  antes  los  facciosos,  que  en  vano  quisieron  arrojar  de  ellas  al  inme- 
diato dia  i  nuestros  valientes  soldados  de  quienes  recibieron  un  nuevo 
escarmiento.  El  temporal  arreciaba  considerablemente,  la  fortificación  de 
Villarreal  era  por  otra  parte  imposible  de  practicar,  y  las  tropas  volvieron 
á  sus  acantonamientos  hasta  el  51  de  aquel  mes  en  que  la  división  de 
Espartero  fue  encalcada  de  proteger  la  fortificación  de  Peñacerrada. 

Nada  ocurrió  de  notable  en  las  operaciones  desde  esta  fecha  hasta 
5  de  marzo ,  en  cuyo  dia  Espartero  consiguió  uno  de  sus  grandes, 
lauros. 

Hallábase  en  su  cuartel  general  de  Berberana,  cuando  concibió  la  idea, 
de  practicar  un  reconocimiento  sobre  Orduña,  pues  tenia  noticias  de  que 
el  grueso  de  la  facción  se  hallaba  desd^  Llodio  á  dicha  ciudad.  Con  este 
objeto  emprendió  á  las  siete  y  media  de  la  mañana  su  movimiento,  de* 
jando  escalonados  desde  el  principio  del  descenso  de  la  peña  varios  ba- 
tallones con  el  fin  de  prot^er  la  operación ,  los  cuales  quedaron  á 
cargo  del  brigadier  D.  Isidro  Alaix  y  recibiendo  el  de  igual  clase  D.  Fe- 
lipe Rivero  orden  de  seguir  á  la  llanura  con  la  brigada  de  su  mando.  La 
bajada  es  larga  y  los  enemigos  divisaron  á  nuestros  valientes  así  que  lle- 
garon á  la  cumbre.  Tenian  situada  su  avanzada  en  la  primera  venta  de 
Tertanga,  y  en  su  apoyo  salió  una  compañía  y  dos  escuadrones,  los  cua- 
les avanzaron  ha'sta  el  pie  de  la  eminencia,  situándose  la  compañía  en 
las  alturas  de  la  derecha  y  en  las  casas  del  pueblo  de  Tertanga  con  ob- 
jeto de  impedir  á  nuestras  tropas  el  paso  del  camino  real. 

A  consecuencia  de  estos  movimientos  ordenó  Espartero  que  las  com- 
pañías primera  y  segunda  de  cazadores  de  la  primera  desalojasen  al  ene- 
migo de  sus  posiciones,  mientras  poniéndose  á  la  cabeza  de  dos  escua- 
drones de  Húsares  de  la  Princesa,  bajaba  al  paso  de  trote  el  resto  de  la 
Peña.  Los  escuadrones  rebeldes  se  pusieron  en  retirada  para  la  ciudad; 
pero  al  llegar  el  general  al  llano  mandó  la  carga  á  escape,  habiendo  con- 
seguido darles  casi  alcance  sobre  las  primeras  casas,  donde  se  hallaba 
oculta  numerosa  infantería  protegida  de  bajas  paredes,  que  rompió  un 
fuego  horroroso  sobre  los  escuadrones  leales  que  hicieron  alto,  retirán- 
dose poco  á  poco  con  ^1  objeto  de  atraer  á  sus  contrarios,  lo  cual  se  lo- 
gró con  poco  trabajo,  pues  á  pocos  pasos  retrógrados  quedaron  alinea- 
dos los  dos  escuadrones,  sufriendo  á  quema-ropa  el  fuego  de  los  rebeldes, 
los  cuales  al  observar  el  arrojo  con  que  uno  de  ellos  volvía  á  la  cai^a  se 
pusieron  en  precipitada  fuga ,  que  no  obstó  para~que  nuestros  valien- 
tes húsares  los  lanceasen  completamente. 


Ya  á  las  puertas  de  Ordnña,  Espartero  noqniso  retroceder  sin  apode- 
rarse de  la  ciudad,  y  siendo  necesario  aprovechar  los  momentos  se  re- 
solvió á  entrar  con  unos  cuantos  húsares  mandados  por  su  teniente  Don 
Gaspar  Rodríguez.  Al  llegar  á  la  plaza  sufrió  el  fuego  de  medio  batallón 
con  la  felicidad  de  haber  perdido  solo  un  caballo,  siendo  inmediatamen- 
te desalojados  los  carlistas,  que  corrieron  en  retirada  por  la  puerta  de 
Klbao,  coronándose  la  victoria  en  el  estremo  opuesto  de  la  población 
eon  la  muerte  de  muchos  y  la  captura  de  considerable  número  de  pri- 
sioneros, siendo  lo  admirable  de  esta  jornada  haberla  acometido  con 
fuerza  solo  de  caballería  igual  á  la  del  enemigo  que  contaba  ademas  con 
600  infantes,  de  los  cuales  quedaron  casi  todos  en  el  campo  heridos  ó 
prisioneros  antes  de  que  pudiese  llegar  la  brigada  de  Rivero. 

Los  Húsares  en  este  dia  se  cubrieron  de  gloría,  aunque  tuvieron  que 
lamentar  muy  grande  pérdida  en  la  de  su  gefe  el  valiente  coronel  Elio, 
que  superando  todos  los  peligros,  habia  dirigido  las  cargas ,  penetrando 
en  la  ciudad,  y  visto  el  feliz  resultado  de  la  jornada  en  el  camino  de 
Bilbao,  donde  un  prisionero  que  conservaba  su  fusil  se  le  disparó  á  que- 
ma-ropa, poniendo  de  esta  suerte  fin  de  un  modo  tan  villano  á  una  vida 
gloriosamente  consagrada  al  servicio  de  su  pais. 

Terminada  la  acción  y  después  de  descansar  en  Orduña,  regresaron 
hs  tropas  á  sus  cantones  llenas  cada  vez  mas  de  entusiasmo  y  anhelosas 
de  nnevos  laureles. 

A  consecuencia  de  ella  el  regimiento  de  Húsares  fue  condecorado  con 
la  cinta  de  la  nacional  y  militar  orden  de  San  Fernando,  contes- 
tando el  general  en  gefe  al  parte  de  Espartero  en  los  términos  si- 
guientes: 

Contestación  dd  genercU  en  ^gefe  del  ejército  de  operaciones  al  general  ES" 
.partero  al  recibir  él  parte  de  la  acción  ocurrida  en  las  inmediaciones  de 
Orduña. 

fExcmo*  Sr.:  Recibo  en  este  momento  el  parte  de  V.  E.  fecha  de 
ayer  sobre  el  brillante  reconocimiento  y  gloriosa  acción  á  que  dio  aquel 
margen  en  la  ciudad  de  Orduña,  el  cual  remito  á  S.  M.  por  estraordina- 
rio  con  esta  fecha,  dando  á  V.  E.  y  á  los  valientes  que  tomaron  parte  en 
tan  brillante  jomada  las  mas  espresivas  gracias  en  nombre  de  nuestra 
augusta  Reina.  En  uso  de  mis  facultades  estraordinarias  trasmito  á  V.  E. 
las  necesarias  para  agraciar  desde  luego  á  los  heridos  y  demás  individuos, 
que  nombra  por  haberse  distinguido  en  esta  acción,  confiriéndoles  las 
gracias  ó  decoraciones  que  hayan  merecido  hasta  la  clase  de  capitanes 
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inclusive^  y  con  presencia  de  eos  circanstancias  partícolares ,  debiendo 
Y.  E.  proponerme  las  gracias  correspondientes  á  las  clases  superiores 
con  la  equidad  y  circunspección  que  están  tan  justamente  recomendadas 
por  S.  M.  para  conservar  todo  su  prestigio  al  mérito ,  al  estimulo  y  á  la 
recompensa. 

<E1  regimiento  de  Húsares  ha  dado,  ya  tales  pruebas  ^de  su  arrojo  y 
bizarría  en  el  poco  tiempo  que  este  ejército  tiene  la  honra  de  contarlo 
en  sus  filas,  que  como  á  los  cazadores  y  lanceros  de  la  Guardia  Real ,  y 
á  los  4.''  y  5.**  de  infantería  de  línea,  pido  á  S.  M.  les  conceda  la  alta 
distinción  de  llevar  en  las  corbatas  de  sus  banderas  y  estandartes  la  cinta 
de  la  cruz  de  San  Femando. 

cLa  muerte  del  bizarrísimo  y  malhadado  Elío  es  una  pérdida  para  la 
patria ,  y  será  un  duelo  general  para  el  ejército ,  del  cual  era  un  motivo  de 
orgullo  y  confianza.  Para  perpetuar  su  mérito,  honrar  su  memoria  y  dar 
á  su  familia  una  prueba  del  aprecio  en  que  le  tenían  sus  compañeros, 
dispondrá  Y.  E.  que  esa  división  lleve  por  tres  dias  luto,  y  que  mientras 
dure  la  campaña  el  regimiento  de  Húsares  de  la  Princesa  ^  á  cuyo  frente 
murió,  no  pase  jamás  revista  de  comisario  sin  que  dicho  difunto  coronel 
sea  llamado  por  su  grado,  nombre  y  apellido,  para  que  ef  primer  húsar 
que  forme  responda  en  voz  alta :  Muerto  en  el  campo  del  honor  por  la 
causa  de  la  patria;  pero  después  de  cubrir  de  gloria  a  las  armas  de  este  re- 
gimiento  y  al  ejército  del  Norte  en  que  servia  voluntario.  Al  mismo  tiempo 
quiero  que  el  dia  que  Y.  E.  señale  se  hagan  á  Elío  en  esta  capital  las 
exequias  fúnebres  con  todo  aparato  y  con  los  honores  militares  corres- 
ppndientes  al  grado  de  brigadier,  costeados  por  suscricion  voluntaria  de 
las  planas  mayores  y  del  arma  de  caballería  del  ejército,  y  que  se  ponga 
una  lápida  sobre  su  tumba  con  la  inscripción  que  los  oficiales  de  Húsares 
acuerden  entre  sí  para  honrar  su  memoria.  Ppr  último ,  que  este  oficial 
sea  inserto  en  la  orden  general  del  ejército ,  el  cual  encontrará  un  justo 
desahogo  de  tan  dolorosa  pérdida  en  el  túmulo  que  debe  y  ofrece  á  la 
memoria  de  aquel  brillante  oficial  cobardemente  asesinado  el  dia  de  su 
mayor  gloria.  Dios  guarde  á  Y.  E.  muchos  años./  Cuartel  general  de  Yi- 
toria  6  de  febrero  de  1858.=Luis  Fernandez  de  Córdova.  =Excmo.  se- 
ñor comandante  general  de  las  provincias  Yascongadas.=Es  copia.=Jo- 
sé  Rendon,  brigadier  secretario.» 

Después  de  este  triunfo  memorable  se  acantonó  la  división  Espartero 
en  Berberana  y  Espejo,  donde  volvieron  á  incomunicarle  las  lluvias  y 
las  nieves  hasta  que  á  mediados  de  marzo ,  mejorado  el  tiempo,  se  pudo 
otra  vez  dar  principio  á  las  operaciones.  Hallábase  en  Munguia  el  18  del 
citado  mes  de  marzo ,  cuando  le  fue  comunicada  por  el  general  Oráa, 
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g«fe  de  fi»  M.  G.  delqéntíto,  «m  drd«  4e  CoHow  para  pasar  á  reforzar 
á  EipeleU  coD-.la  aegaftda  diviskMi.  'Al  tiempo  de  cotMnicársele  esta  ór- 
Aea  liegaroo  ni  ili^ícado  pnnto  \m  cima  bataltof^es  de  la^dimÍDa  de  van- 
gwnrdMi  que  debíaa  apoyarsa  r^[oeso  situándose  en  tos  pueblos  del  valle 
deOrcahaslaiz.  A  las  doce  del  dia  emprendid  Esiuktbro  la  taareha  con 
ániflia  4e  pernoelar  en  Anrarrío,  penetrando  por  Altaba  en  el  valle  de 
Ájala,  adoptando  en  su  marcha  todas  las  precauciones  que  exigua  tan 
arriesgado  mo?imíento  en  un  pais  de  difloil  acceso^  dominado  por  la  Tac- 
ekm  7  creído  por  eUa  á  cubierto  de  ser  bollado  por  lan  escasas  fuerzas 
como  conduoa  aquel  valiente  candíUov  Al  H^ar  á  la  aknra  del  pueblo 
de  Lexama,  después  de  vencidas  la?  form¡dable9  posiciones  de  Altube  y 
embocadura  deOrozoo,  tuvo  notieia  de  qué  los  rebeldes  conservaban  un 
gm  almaeen  de  trigo  en  la  ermita  de  la  Magdalena;  y  domo  ni  debia 
Retenerla  raaicha,  ni  era  posible  conducir  el  trigo  por  &lta  de  acémila^t 
wdmó  ni  coronel  graduado  D*  Francisco  Lmage  que  con  una  partida  de 
catoHeria  áá  iJ"  de  leeros  marchase  á  inoendiar  el  referido  almacén, 
operaden  que  se  practicó  inmediatamente  y  con  el  mejor  resoltado, 
privando  asi  al  enemigo  de  un  considerable  número  de  recursos/  Aque- 
lla noche  pernoctaron  en  Amurrio  los  doce  batallones  de  la  primera  y 
sdgunda  división,  sin  que  Jas  fuerzas  rebeldes  situadas  entre  Llodio  y 
Orozco  se  atreviesen  á  incomodarlos.  Al  amanecer  áel  19  formaron  todos 
los  cuerpos,  y  sabedor  EsPAanno  de  que  sobre  Arciniega  no  tenia  la 
Cmcíod  fuerza  que  pudiera  oponerse  á  la  marcha  de  1^  segunda  división, 
h  emprendió,  mandada  por  el  brigadier  D.  Santiago  Méndez  Vigo  con 
bs  precauciones  necesarias  á  fin  de  unirse  en  Balmaseda  con  el  general 
Ezpketa.  Sin  embargo  de  esto ,  creyó  EsrAwrERO  oportuno  esperar  en 
Amnriio  con  los  seis  batallones  dé  la  primera  división  hasta  que  la  se- 
gunda estuviese  fuera  de  todo'peKgro,  adelantando  la  caballería  del  i.'' 
de  Bgeros  en  observación ,  y  pronunciando  su  movimiento  sobre  tas  fuer- 
zas rdl>eldes  con  el  escuadrón  de  Húsares  y  dos  compañilks  de  infantería 
que  por  el  camino  de  Bilbao  llegaron  hasta  Luyando.  Dadas  las  nueve  y 
media  emprendió  la  marcha  para  Orduña ,  á  cuyo  ayuntamiento  habia 
prevenido  la  noche  anterior  tuviese  dispuestas  4000  raciones,  y  que  el 
vecindario  se  mantuviese  tranquilo  en  sus  casas,  pues  hablan  probado 
ya  la  noble  conducta  y  rígida  disciplina  de  sus  tropas  cuando  en  medio 
del  calor  del  comísate  y  victoria  obtenida  en  aquella  ciudad  el  5  de  aquel 
mismo  mes,  no  se  habia. causado  la  mas  mínima  estprsion,  no  obstante 
haberse  hecho  nierecedorés  de  ella  por  la  fuga  del  mismo  ayuntamiento, 
cabildo  y  hombres  de  todas  clames  y  estados.  Pero  el  espíritu  rebelde, 
superior  á  todo,  produjo  el  des^^recio  de  su  invitación ,  viendo  á  su  lle- 
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gada  abttBdeoaéo  el  pueblo  segtm  costanbre.  Bra  pfeeiso  itcionar  k» 
eaerpos,  y  ne  halló  otro  medio 'c|He  el  de  destacar  partidas  que  recono- 
eiendo  las  casas  Condujesen  al  edifido  de  la  aduana  todeí(  tos  Tíveres  que 
bailasen  en  ellas;  7  ya  se  estaba  ejecutando  la  distribución  e«aiido  se 
tuvo  aviso  de  la  llegada  de  los  enemigos  por  la  parte  de  Amurrio.  En  el 
primer  reconoeimieato  que  eqiprendió  sobre  el  boquete  que  forman  fe 
cordillera  de  la  Pena  y  akuras  de  Santa  Cristina  ,  penetró  Espaütero  el 
proyecto  de  los  rebeldes,  dirigido  i  llamar  «u  atención  sobre  dícbo  pun- 
to, distraerla  con  lasr  escasas  fuerzas  que  presentaron  y  separarle  déla 
división  de  vanguardia  qqe  esperaba  en^  Unza  según  tas  órdenes  que  ha» 
bia  dado  al  brigadier  Rivero.  Por  e^a  dispuso  inmediatamente  que  Km 
batallones  saliesen  de  Ordnffa  en  dirección  i  Unza  conducidos  por  el 
coronel  Lii^gé,  como  práctico  del  terreno ,  y 'ordenó  después  que  las-bri- 
gadas formasen  en  columnas  paralelas  solnre  el  mismo  camino  hasta  que 
habiendo  ratificado  su  opinión  la  concurrencia  de  mayores  fuerzas  ene- 
migas y  mandó  seguir  la  marcha  y  subir  la  eminenqa  que  principia  desde 
el  pueblo  de  Artomaña,  distante  media  legua  de.Orduña. 

Los  rebeldes  «e  fueron  presentando  entonces  en  la  llanura  avanzan- 
do^en  cohimnas  prot^idas  de  cuatro  escuadrones.  Espartero  se  man-* 
tuvo  en  ella  con  el  batallón  de  Gerona ,  mandado  por  el  coronel  don 
Leopoldo  O^Donell  y  con  los  escuadrones  de  Húsares  y  I.*"  ligero  para 
dar  lugar  al  paso  del  desfiladero  de  Artomaña ,  exammar  de  cerca  al 
enemigo  y  cargarie  con  decisión  si  se  arrojaba  fiado  en  su  superioridad; 
mas  demasiado  prudente,  se  contuvo  al  ver  formar  á  Gerona  en  batalla  y 
marchar  con  precisión,  orden  y  serenidad  protegiendo  á  las  guerrHtas 
que  contestaban -al  fuego  enemigo.  Aumentando  este  sus  fuerzas  fueade* 
lantándobis,  r  entonces  poniéndose  á  la  cabeza  del  escuadrón  de  Húsares 
dirigió  Espartero  una  carga  que  sirvid  p&ra  poner  en  retirada  las  guer* 
rillas  y  caballería  facciosa ,  y  para  que  haciéndolo  también  en  batalla  el 
esprec^o  batallón,  llegase  á  pasar  el  desfiladero,  acreditando  en  este 
movimiento  la  ser^idad  é  instrucción  mas  recomendable.  Por  última  se 
retiró  la  <^ballería,  quedando  dos  compañías  de  cazadores  sosteniendo 
el  primer  escalón ,  y  dispuestos  ya  los  sucesivos  en  las  ventajosas  posi*- 
ciones  que  va  ofreeiendo  la  eminencia ,  determinó  s^uir  hasta  ella  para 
unirse  al  brigadier  Rivero  y  disponer  la  línea  para  d  ataque  genera^ 
s^ro  de  que  las  masas  rebeldes  se  habian  de  precipitar  á  darlo  como 
consecuencia  precisa  de  sus  movimientos,  y  porque  creyó  también  que 
habrian  adelantado  otras  fberzas  desde  Amurrio  para  ganar  anticipadas- 
mente  la  altura  por  la  parte  de  Uzqniano. 

Así  lo  practicaron  los  i^beldes ;  pero  Rivero  que  tenia  reunida  su 
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fücrai  m  U]i9,  coMdó  la  íoijpiOPUaeia.  de  «qu^Va  pofiíekNi  y  mai^ó  á 
fO»  MpíáaiMikle.eo^  los  dos  bata^oll^8  ^  5>  de  lined^  y  los  50  oaba-< 
Hes  áA'SJ'  ligero,  deflalojMdo  ai  eo^igo  de  la  eumbre  y  precipitando* 
kap9r  losHiíaiiiog  pantos  que  habiao  aubido,  ateodi^do  en  seguida 
coD  el  resto  de  las  fuerzas  á  la  defensa  de  los  ma$  accesiUes  por  donde 
wbiftD  ya^otias  fuerzas  rdyelde».  Miejü^as  se  ertendia  de  este  modo  la 
línea  de  la  derecha,  estableció  la  del  centro  é  izquierda^  Ctthrieado  desde 
el  puerto  de^Bagate  hasta  el  de  Uzqjiiaco,  cuya  linea  tema  mas  de  una<Ie- 
gua  de  estensiott.  Esta.operacion  ^  practicó  con  un  orden  y  predsion 
adHÚcable,  mientras  que  la  fuerza  escalonada  m  d  descenso  se  batia  bí- 
zarrana^aite  haciendo  en  Ids  enemigos  estraordinarios  estragos  desde  m 
vinta^oeas  4Mi9Í^iies» 

EsFAfffSRO  deseaba  que  el  eaudillo  rdbelde,  cuyo  genio  impetuoso  y 
carácter  Heno  de.  fogosidad  no  es  el  <[ne  mejor  se  aviene  con  la  prudén* 
cía  neo^ría  al  comandante  de  una  acción,  trttasje  de  atacarle  en  la  misrr 
mu  aliara  según  hacían  presumir  las  números^»  fuerzas  que  había  preci* 
liüado  sobce  algunos  puato^  m^rc^deramenle  inespugnables ,  y  que  loa 
enemigos  atacaron  aunque  en  vano  con  obstinado  empeño. , Efectiva- 
Hiente,  Egnia  mandé  fuerzas  con  objeto  de  que  forzaran  las  posiciones  d^ 
les  nveatros;  pero  halÁendo  perdido^  sus  enviados  el  ^tusiasmo  que  loe 
eoBiwaicáraf  se  detuvieron  á  los  dos  tercios  de  la  altura,  desde  donde  sos- 
tttvíecoB  UD  ^o.  fuego  que  se^eneralüó  en  toda  la  línea.  Mientras  con* 
iinuaba  este,  que  duró  mas  de  tres  horas ^  mandó -Esparteeo  colo- 
car cuatro,  piezas  de.  lomo  en  parage  convenirte  desde  donde  hicíe- 
40911  UB  fuego  certera  sobre  los  rebeldes;  que  el  escuadrón  de  Húsares 
fuese  sobre  la  derecha  ^  donde  era  mas  fácil  el  acceso,  y  que  el  I.""  lige» 
ro  se  eobcasé  enju*^  el  centre  é  izquierda. 

Reeoirió  EsPARTfiao  la-lífle%,  y  viendo  el  entusiasmo  éimpacieneia 
de  eos  vaAenles  trepae^  y  que  4qs  enemigos  no  trataban  de  avanzar, 
según,  deseaba  para  destruido  enteramente,  ^uiso  complacer- al  solda- 
do; ttandé  dar  la  sena!  del  ataque  por  et  centro;  Dada  por  este-  una 
briSante  caiga .á  la  l^ayoneta  que  desalojó  á  ios  enemigos,  se  verificó 
sirnubáseamente  esta  operación  por  la  derecha  y  la  izquierda  con  igual 
^ito ,  simido  vioioreados  por  sus  compañeros  los^euerpos  que.la  efcc- 
Inaio». 

Los^^^migos  se  retirarénv  enteramente  derrotados  por  varias  direccio* 
Bes  ski  atrerevse  á  pernoctar  en  Ordu^,  marchando  la  mayor  parte  so^ 
'  bre  Amunrio;  y  siendo  ya  entrada  la  noche,  mandó  nuestro  valiente  cau- 
dillo reunir  sus  fuerzas  sobre  (Inza. 

Habiendo  agotado  todas  las  municiones  y  sin  medio  de  comuiMcarsc 
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eoa  el  general  e»  gefe,  9e  j^nao  eu  naiy^Et'  para  Vi^m.  fktá 

ble  jomadji  eausé  á  Iw  enemigos  iaflieiisa  pérdiéa,  produciendo  tanchaft 
y  fovorables  cwseeoeiiciis  á  la  ca^aft  de  k  «acioa,  que  kulHann  «do 
de  mas  impoptancia  %i  le  hubiera  sido  posible  ceotiAiiar  las  opi^aoioiies 
al  dia  siguiente.  ^  ^ 

Dejemos  por  un  momento  les  campaioea|U)s'y  vengamos  á  esaaniiar 
ia  situación  política  dd  pai3. 

Las  tropelías  cometidas  por  los  facciosos  ea  Cataluña  babian  hecbo 
que  el  pueblo  de  Barcelona,  mentimos,  el  puerto  no,  alguiios  ilasos  se 
pi'ecipitasen  en  las*  cárodks  y  asesinasen  en  ellas  á  los  inCeUces  prismeeos 
que  vivían  bajo  la  salvaguardia  4le  la  1^.  La  írrealizacioa  de  ^s  grandes 
promesas  hechas  por  Mendizabal  en  su  programa,  también*  habiapiPQd«ri^ 
do  algunos  síntomas;  sin  emtbargo,  Mendizabiil  hubiera  continuado  al  frecK 
te  de  los  negocios  si  la  Reina  Cristina  teniegda  presente  el  principio  ver- 
dadero de  que  el  rey  reina. pero  no  gobierna^  no  se  hubiese  negado  á  ifuir 
tar  de  sus  puestos  á  algunos  funcionarios  como  Quepda,  capitán  general 
de  Madrid,  Ezpeleta,  mspector de  infajiteria,  y  al  Ckmde  deSan  Ronum de 
Milicias  provinciales,  los  euales  no  infundirían»  suficiente  confian»  al 
Ministerio  cuando  este  pedia  su  destitución.  La  Rana  Cristina  se  emfi^ 
ió  en  sostenerlos^  y  el  ministerio  Iiubo  de  preseataj^  varias  veces  au  ^ 
misión, que  al  cabo;  le  fue  admitida,  subiendo  en  i^  de  mayo  al  poder 
el  gabinete  Isturíz-Galiano  que  con  asopibro^  del  pais,  al  aé^ilar  el  car-» 
go  de  ministros,  variaron  de  opiniones,  pues  de  demagogos  tribunos  del 
pueblo,  á  quien  hasta  de  las  mesas  de  ios  cafés  habiaa  dirigido  sus  elo-*. 
cuentes  improvisaeiones,  pasa^ron  á  la  otra  banda  convirtiéndose  en  aeér- 
rimos  conservadores. 

Por  desgracia  no  son  estos  los  ánkos  ejemplares  que  nos  oíreoa  la 
estensa  y  sangrienta  histopia  de  nuestra^'evolucion :  mas  de  una  vei  ha- 
bremos de  hacer  notar  esta  eircunstaaeia.  Nuestro»  goberaafntes  por  le 
común  ao'han  opinado  ea  la  cumbre  del  podar,  como  jopinaban  eeanéo 
eran  singles  individuos -del  pueUo :  sea  que  la.  atnrósfera  de  los  alias  sa* 
Iones  les  embriague,  sea  que  el  lujo  y  la  adulación jio  le&  deje  muy  due- 
ños de  sí,  el  resultado  es  que  su  conducta  en  el  poder  no  se. ha  aveni- 
do nunca  con  sus  a^teriore^  dichos;  y -no  solo  tenemos  que  dirigir  esta 
acusación  á  los  hombres  políticos  aislados ,  sinp  también  á  los  paitidoa 
que  se  disputan  el  poder,  que  del  mismo  moido  que  los  hombres  proala- 
man  cuando  se  ven  .desgraciadlos  principios  que  desconocen  y  niegan 
abiertamente  cuando  en  disposición  se  encueairan  de  haoerlos  prevale 
cer.  Bien  presente  tenemos  la  prueba.    . 

Ea  mayo  de  1856  regia  al  paisun  ministerio  perleneei^ite  al  partido 


fote^^iitODOW  se  limaba  exaltado ,  y  boy  se  éenomaa  überal  progresift^ 
ta.  filie  HinriatePia  había. subMa  át  podef  en  círcanatancias  dttcilea 
y  calaHÚtoaas ,  cuaodo  el  gebíerno  de  la  Reina  Cristúia  era  genetalmen- 
í»  desrtiedeeido,  y  caando  eada  previneia  se  regia  per  ana  jnRla  parti*- 
cidar  sin  dependencia  del  gobierno  supremo  de  la  Tiuda  de  Femando, 
qoe  en  ei  seno  de  la  capital  era  desobedecido  y  *qae  carecía  de  presti- 
gió y  de  lá  fuerza  moral 'para  hacerse  respetar.  ' 

El  adfenimimto  de  Hendísabal  sil  ]K)der  puso  ténniAo  á  aqneHa  cís- 
paatosa  eriús^  y  cahnan^o  los  ánimos^  ahog6  la  discordia  qne  empeza- 
ba á  aaomar  entre  los  liberales,  y  que  tan  fitilbubiera  sido  al  ex-Inftn- 
te  Pretendiente.  Las  jantas desaparecieron,  la  autoridad  legítima  iiAmé 
ájregir  arpáis,  y  las  Cortes  apoyando  al  ministerto,  le  declararon  90<^ 
lemnemanle  digno  de  su  confianza.  Con  tales  auspicios  se  abría  la  se- 
guida legislatura  de  aiqueHas  C!órtes,  en  las  cuates  la  tinica  oposición 
qoe  se  hacia  al  ministerio  Mendizabal  era  por  no  hallarse  completamen- 
te M^nizado,  cuando  la  negativa  de  la  Reina  á  las  destituciones  qué 
h»ios  espresadó,  Tino  á  defraudar  á  la  nación  de  sos  legitimas  espe- 
ranzas, haciendo  retirar  &  un  ministerio  que  contaba  con^  el  apoyo  de  ta 
naeioü  y  de  sas  reprteentantes.  6n  aquella  época  la  voluntad  de  una  ca- 
martta  preyaieció  sobre  la  Tohmtad  del  páis,  y  el  partido  modera,  ese 
paitiéo  fortbnndoque  no  merece  d  hermoso  4ítulo  que  se  apropia,  ealM 
entoaMs,  no  lanzó  contra  la  camarilla  de  ta  Reina  Regente  los  ftiriosos 
anatemas  que  lanzó  contra  Espartero,  cuando  rigiendo  este  el  i^o 
por  reirancia  de  la  Reina  Cristina  y  por  la  elección  de  los  diputados  del 
pueblo^  se  negé  á  destituir  á  Linage  y  demás  fancionaríos  que  el  minis- 
terio Lopee-Caballero  le  proponian. 

Mae  dqemos  este  negocio  á  la  consideración  de  nvestros  lectores  y  no 
m»  (tetengamos  en  espoáer  coifóideraciones  que  naturalmente  se  des« 
pren^rán  de  nuestro  escrito,  y  que  á  nosotros  no  nos  oorrespoioide  de- 
dlieir.  Por  desgracia,  como  hemos  dicho,  no  será  esta  la  linica  vez  que 
habrán  de  observar  inconsecuencias,  contradicciones  y  apostasías.  Anu- 
demos el  hilo  de  nuestra  narracioh,  y  digamos  qne  el  ministerio  Istnriz  ^ 
y  (ialiano  al  presentarse  á  las  Cortes  recibió  un  voto  de  censura,  pues  es* 
tas  declararon  que  los  individuos  que  le  componían  no  merecíanla 
confianza  de  la  nación,  como  del  mismo  mod^o  deólafaron^que  sí  eran 
prorogadas  d  disueltas  sin  estar  votados  los  presupuestos,  do  se  pudiese 
en  lo  sucesivo  recaudar  impné^o  alguno,  declarándose  absolutamente 
nnlos  todos  los  empréstitos  y  anticipaciones  que  se  contrajesen  sin  au- 
torización de  las  Cortes,  declaraciones  que  obligaron  á  aquel  gabinete 
á  disolverlas,  dirigiendo  en  aquella  ocasión  la  Reina  Gobernadora  el  si- 


guiestfi  wwiftMaiii  ootaUe  pornuis  de  un  concepto^  porquera  él^  sa  iri* 
laeosipletdDieDleá  la  fórmula  y  eseneiadel  gofajemo  ^epreawMÍTO  (1). 

Mmifiei^  de  S.  M.  la  Reina  Gobernadora  á  Its  iúbdUos  de  m^  auguMa 


Españoles:  Desde  que  por  el  fallechDiwto  de  mi  amdKio  esp<Mo 
(Q«  E^É.  G.)  qaedé.  encangada  del  gobierna  de  estos  reinos  duraüte  la 
meior  edad  de  ni  muy  cara  yt  augusta  hija  la  Reina  doña  Isabel  II,  de- 
diqué iodos  mis  conatos  á  mirar  por  vuestra  felicidad  y  asegurarla  en 
cwnU)  me  fuese  posible.  Convencida  de  que  la  mayor  fuerní  del  trono 
consi^  en  tena*  por  apoyo  la  .verdadera  opinión  pública'  ilustrada,  é 
indepí&ndiente,  fuemi  principarcuidado,  tanto  en  la  lección  de  minis- 
tros  curato  en  la  adopción  de  las  providencias  que  me  proponían  «aqiié^ 
lias  en  quienes  habia  depositado  mi  confianza,  adquirir  un  cabal  CQn<H 
cimiento  da  las  necesidades;  de  los  justos  deseos  y  del  bien  entendido 
interés  del  pueblo ,  cuyo  gobierno  me  estaba  encomendado,  para  satis* 
fiícep  las  primeras,  acceder  como  conviniere  á  los  segundos,  y  per  esta^ 
vías  promover  y  afianzar  sólidamente  el  teroero.  Al  convocar  las  Gdrtes 
por  el  Estatuto  Real  de  40  de  abril  de  1854,  obrando  con  ari^o  al 
consejo  de  quienes  formaban  entonces  el  ministerio,  traté  de  dar  alas 
leyes  fundamentales  de  la  monarquía,  en  lo  tocante  á  los'cuarposcopap- 
tio^ianles  de  la  potestad  legislativa,  una  composición  y  forma.nniy  sctme- 
jantes  i  la$  hoy  admitidas  en  naciones  ilustradas  y  felices,  y  segon  la 
mas  fundada  presunción,  muy  conveniente  al  estado  de  España.  Recom- 
pensó por  algún  tiempo  lá  satisfacción  pública  mi  afttdy  desveto  fwr 
vuestro  bien.  Juntas  ias^, Cortes,  á  su  espíritu  é  índole  estuvo  aiemperada 
la  conducta  de  19Í  Gobierno,  porque  asi  era  ím  incliüacion  y  mi  idea  ile 
lo  que  mas  convenia  al  Estado. 

tPero  de  repente,  irritados  los  ánimos  por  los  sucesos  de  la  giiem 
civil,  y  engendrando  la  irritación  desconfianza^  ocurrieron  jpnovimíMtos, 
ft  alleraeioneay  disensiooes,  cuyo  crecimiento  fue  rápido  y  terríbloi  Atenta 
yo  siempre  .al  bien  público,  sin  c>eñirme  á  la$  rígidas  formas  Ingales 
onando  vi  la  nación  deseosa  de  ciertas  reformas  en  $u  legielaci0i^  poli- 
tiea,  me  apresuré  con  gusto  á  seguir  y  mandar  llavar  á  efecto  los  conse- 
jos de  quienes  sin  sacrificios  grandes  y  perniciosos  de  la  prerogsrtlYa  real, 
me  propusieron  medios  de  conciliar  opiniones  (tesavenidad ,  de  sentar 

(1)  Como  la  hisloria  que  escribimos  está  tan  hilimMnente  ligada  con  los  grandes  acon- 
lecimienlos  de  que  liemos  sido  testigos,  nos  vemos  en  la  precisión  de  insertar  á  pesar  de 
so  estension  algimes  docmnentos  que  como  el  preseate  son  bastante  significalivos. 
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sobre  ttoeros  «mientiM  la  paz  y  hs  esperanzará^  vaeali»fMíaiéaé  ^mi^ 
dera.  Defieando  sobre  todo  taeotíservaeioa  de  Meses  I|q  «oirtosanmo 
adqimridD84  cuando  recelé  nnevas  connocioaes  en  ^  Estado,  pase^iNir 
medio  de  la  disotaeioii  de  las  Cdrjtes  á  ta  nación -por  árHtra  ée  ia  dk^ 
renda  de  opinión  ocnrrida  entre  mis  consejeroe^responsdiles  5  los>  PMt 
(amadores  del  pueblo.  Cnanto  Uevo  enumerado  he  heobo  yo,  -españolee, 
por  diestro  biai,  por  el  de  mi  angnaia  bija,  que  ee'  el  miame^  por  M 
inieréfr  del  trono  y  de  lá  nación  (pie  es  índivisiMe,  y  lo  he^héolio  oen  el 
pheer  maa  puro,  y  to  haré  si  necesario  fuere  de  aquí  adelante.  <fiirfMla 
por  estoe  deseos  cuando  habiendo  saKdo  felKdas  mochas  «esperanzas  ^  y 
no  pndimdo  yo  satftfecer  á  propuestas,  cuyo  fundamento  noera^  ft.min 
ojos  la  jusfidn  ni  la  convenieneia  pública  su  inseparable  eompañera^  me 
fí  en  el  caso  de  aceptar  la  diotision  de  loa  que*  enlonees  oomponian 4t 
Ministerio,  y  cAegi  por  sud  sucesores  á  hombres  cuya  ñda  poMtiea  les  ím* 
bía  granjeado  la  confianza  de  los  amantes  de  la  libertad  mas  apasionados. 

€Pero impensadamente  ti  que  contra  el  uso  hecho  po»  mi  de  la- raal 
prerogatka ,  se  suscité  y-alzé  una  oposición  violenta ,  como  dominada 
por  on  c^o  furor ,  juzgando  á  los  secretarioe  4sA'  Despacho  por  lae  in- 
tenciones que  les  imputaban :  oposición  claramente  'hecha ,  -no  por  amor 
de  justicia,  sino  por  aversión  á  personas,  por  impulso  de  las  pasioness 
y  no  en  dofensa  del  orden  ni  de  cuanto  constituye  la  paz  y  ventura  del 
Estado. 

«Propesidones  piesentádas  y  aprobadas  en  el  Estan^ento  de  Procura*^ 
dores,  no  obstante  qué  el  reglamento  y  aun  el  Estatuto  Real  no  conce- 
da la  iniciativa  4  los  cueppos  colegisladores;  propc^ídones  si  bien  ^epo- 
yadas  en  algunos  precedentes,  cuyo  valor  e»  nulo  si  son  conlrawa  at 
testo  daro  y  terminante  de  la  ley 4  apoyadas  solo  en  precedentes4|ue  no 
producían  resoludon  trascendental;  proposiciones  leídas,  discutidas  y 
votadas»  con  una  precipitación  incrdble;  peticiones  para  sustituir  al  modo 
conocido  de  Hacer  leyes  otro  de  invención  nueva;  interpelación  de  índde 
estraña,  cuyo  carácter  y  frecuencia  dedaraba  el  intMAto  de  emtoraaár  al 
Gobierno;  por  fin,  sustituido  el  medio  ilegal  de  una  proposidon  al  legal* 
de  una  péüidon  en  un  caso  en  que  la^ última.,  sobre  ser  conforme  á  las 
leyes,  habría  sido  suficiente,  como  si^se  quisiese  adrede^i^reeipiítar  cumh 
do  coilvenia  la  circunspección  y  detenimiento ,  y  abrazar  la  ilegalidad  por 
aleiott  y  para  hatñtnarse  á  eHa;  en  fin^  todos  estos  actos  en  sí  graves, 
llevados  á  cabo  entre  el  tonralto ,  y  con<gran  desacato  de  loseononrrentes 
i- las  sesiones;  tal,  españotes,  es  la  pintura  de  lo  ocurrido  en  el  cuerpo 
respetable  de  los  Procuradores  dé  la  nadón*en  estos  úHimos  dif  s. 

«Una  declaración  contra  nñs  consejersa,  d»suyo  grave,  vino  á  serlo 
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basto  MQJB^  ]^r. kab^r  «ido  ^da  ciMttra  él  reglamesto,  CMtra  d  muflió 
EstatBiD  Reri ,  y  adornas  con  precipita^.io0,  igui^mMie  coottiarta  á  lo 
pcovottido  €D  las  hjes,  Paesla  en  la  triste  situación  de  toBer  que  proc^ 
dar  en  Tiriiid  de  una  dedaracioB  tan  inuliscrota,  he.  creído  obligación  mia 
para  atender  al  bien  de-muchos  queridos  y  prectosos  objetos,  cuyacosto- 
dkby  dafeosa  me  oslan  confiadas ,  no  aceptar  en  la  dura  di^ontiva  «i 
qQe  me  veia  el  propuesto  estremo  de  separar  del  despadio  de  los  nego- 
cios i  hoflfbies  á  quienes  no  podían  sus  opositores  hacer  un  cargo  con 
y'nM  de  fundamento,  á  quienes  en  neo  de  la  real  prerogativa»  en  cuyo 
egercido  estoy ,  había  yo  dispensado  mi  confianza ,  y  á  quienes  las  cir- 
eunsttndas  babim  venido  il  constituir  en  defensores  del  interés  csmun 
éA  trono  y  del  pueblo.  Repitiendo,  pues> aunque  á  pesar  mió,  la  reso- 
hicion  tomada  por  coosqo  de  los  Ministros  ant^iores,  he  accedido  á  lo 
ptO|niosio  por.  los^actOaies  cbnse|eros  de  la  Corona ,  y  he  Tenido  en  disol- 
ver las  Cortes^ 

jtObrando  asi,. españoles;,  he  usado  de  una  prerogativa  instiiuida  no 
solo  para  provecho  dal  trono,  sino  muy  especialmente  para  bieii  de  la 
nación*  En  vuestras  manos  estará  otra  vez  Vuestra  suerte,  y  yo  fio  que 
al  decidiros  os  portareis  con  la  madurez  y  cordura  que  son  di^tivo  de 
vuestro  carácter^ 

«I:^  guerra  civil  está  ardiendo  aim,  españoles,  y  amenaza  coii  mayo- 
res estragos  si  no  acudimos  á  terminarla ;  terrible  delito  cometerá  quien 
distrafere  de  rila  la  atención  del  público  y  del  Gobievno ,  pues  demencia 
s^ia  pensar  en  reformas  sin  sajelar  ó  tener  á  ra^f^  al  enemigo,  que  ni 
leformas  ni  paz  siqílieni  consunto.  Sin  renovar  memorias  amargas,  sin 
emfdear  loconvenciones  por  la  pasado^  pensemos  que  en  lo  venidero  no 
pa^  la  nacioQ  dividirse  «in  gran  peligro  ó  casi  certeza  de  precipitarse 
en  a»  ruina. 

«Pero^i  deseo,  mi  intentia,  españoles,  es  proseguir  á  la  par  Ja  em- 
presa de  las  reformas  legales ,  y  poner  término  á  la  guerra  cuyo  feliz 
éxito  es  Jo  dnico  que  puedo  asegurarla.  Para  este  último  objeto  cuento 
.con  un  ejército ,  modelo  de  lealtad,  valor,  patriotismo  ^  discipRna,  con 
la  Guardia  nacioBal ,  cuyos  servicios  son  tan  eminentes,  y  con  ia  coope- 
raron de  las  tres  naciones ,  cuyas  tropas  rivalizan  en  heroicidad  peleando 
^r  nuestra  causa.  • 

ilfis  promesas  solemnemente  empeñadas  serán  cumplidas:  eso  pide 
mr  decoro,  ú  bien  público ,  y  mis  inclinaciones ;  traspasarlas  por  «n 
lado  ó  por  otro  no  seria  ni  justo  ni  útil.  Guales  la^  hice,  asi  las  desaoi- 
peñaré^  procediendo  á  la  revisión  de  las  leyes  fundamentales  de  la  mo- 
narquía ,  según  k)  espresiaido  en  mi  decreto  de  28  de  setiembre  úkimo. 
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cPara  lograr  este  objeto  me  precisan  las  circunstancias  á  abrazar  me- 
dios estraordinaríos.  A  fin  de  no  enredaros  ó  enredar  á  mi  Gobierno  en 
un  circalo  vicioso  girando  en  el  cual  nada  adelantaríamos  para  arribar  á 
la  revisión  apetecida^  como  en  la  época  recien  citada  de  setiembre,  dic- 
taré yo  provisionalmente,  y  á  propuesta  de  mis  consejeros  responsables, 
providencias  por  las  cuales  los  nuevos  elegidos  de  los  pueblos  lo  sean 
del  modo  mejor  para  representar  el  interés  y  la  opinión  general ;  del 
modo  mismo,  en  fin ,  como  le  propuso  en  su  proyecto  de  ley  el  Esta- 
mento de  Procuradores  de  las  Cortes  últimas. 

cEl  estado  del  crédito  público  y  su  mejora  serán  objeto  de  mi  espe- 
cial solicitud  basta  la  reqnion  de  las  próximas  Cortes.  Entretanto  los 
intereses  ya  creados  por  los  decretos  sometidos  á  la  revisión  de  los  Esta- 
mentos en  la  última  legislatura  ocuparán  mi  particular  atención,  cui- 
dando de  conciliar  opiniones  sin  faltar  en  caso  ninguno  á  la  considera- 
ción y  fé  debida  á  los  acreedores  del  Estado. 

cOs  he  declarado  mis  deseos  é  intentos  encaminados  á  vuestra  felici- 
dad. Con  suma  confianza  me  arrojo  en  vuestros  brazos,  españoles,  am- 
pliando el  derecho  de  elegir  según  creyeron  vuestros  últimos  represen- 
tantes que  debia  ser  ampliado,  dando  á  la  elección  popular  tanta  dilata- 
ción cuanta  Consienten  vuestras  circunstancias ,  y  cuantas  tienen  en  las 
naciones  florecientes  nuestras  vecinas  y  aliadas:  con  suma  confianza  me 
complazco  en  repetir,  pues  no  temoníe  faltéis  jamás  sabiendo  que  yo 
jamás  he  de  faltaros^ 

«Españoles:  el  enemigo  común  está  en  pie  y  pujante,  aunque  por 
fortuna  nuestra  no  bastante  poderoso  para  darnos  justos  temores  de 
que  alcance  su  fuerza  á  vencemos.  El  interés  de  la  augusta  Reina  mi 
hija,  el  mió,  el  vuestro  es  triunfar  de  la  rebelión  y  del  principio  de  la 
rebelión ,  poniendo  en  su  lugar  triunfante  el  de  la  libertad  su  contrario. 
Conociendo  verdad  tan  patente ,  alejad  de  vosotros  todo  recelo,  y  mirad 
á  quien  intente  inspirárosle  como  á  un  enemigo,  y  enemigo  astuto ;' pues 
intenta  lograr,  debilitándoos  con  la  desunión ,  lo  que  no  podria  conse- 
guir con  su  fuerza,  si  á  ella  opusiésemos  la  nuestra  unida.  Por  estos  me- 
dios saldremos  salvos  y  seguros  de  la  borrasca  que  nos  está  combatiendo: 
por  ellos  arribaremos  al  puerto  adonde  nos  llevan  nuestro  deseo  j  nues- 
tra conveniencia.  Esto  espero  de  vosotros,  y  esto  confio  que  conseguiré 
si  no  me  engaña  la  alta  opinión  que  tengo  formada  de  vuestra  lealtad  á 
nú  hija  y  vuestra  Reina,  de  vuestro  patriotismo,  de  vuestra  sensatez,  en 
soma,  de  vuestras  virtudes.=Yo  la  Reina  Gobemadora.^^En  el  Pardo 
á  22  d^  mayo  de  1836.= Refrendado.^ Javier  de  Isturiz,  presidente  in- 
terino del  Consejo  de  Ministros.? 

Tomo  I.  30 


CAPITULO  XXIX. 


-^s^ 


Operaciones  sobre  las  lineas  de  ilrlaban.  —  Espartero  queda  interinamente  encargado  del 
ejército  durante  el  viaje  de  Córdova.  —  Es  promovido  á  teniente  general.  —  Espedicion 
de  Gómez.  —  Pronunciamiento  de  1836.  —  Se  restablece  la  Constitución  del  afio  1S.  — 
£s  promovido  Espíottero  al  caigo  de  general  en  gefe. 


N  tanto  que  los  partidos  se  agitaban  en  la  arena  elec- 
toral para  conseguir  el  triunfo,  el  ejército  continuaba 
la  gloriosa  serie  de  sus  heroicas  hazañas.  En  21  de 
mayo  se  puso  en  movimiento  con  dirección  á  las  líneas 
,  de  Arlaban  que  fueron  tomadas  por  nuestros  yalientes. 
EsPAKTERo  en  esta  operación  se  portó  como  tenia  dei 
costumbre,  y  á  completa  satisfacion  del  general  Córdova,  pues  encargado 
del  ataque  de  la  izquierda  enemiga,  tomó  y  coronó  todas  sus  posiciones 
con  admirable  presteza,  mereciendo  especialmente  mención  en  la  alocu- 
ción que  copiamos  á  continuación,  dirigida  al  ejército  por  el  citado  ge- 
n^r^l  después  de  aquella  espedicion  gloriosa. 


Alocución  dirigida  por  d  miimo  general  á  m  ejércüo  después  de  la  gloriosa 
espedicion  de  Arlaban. 


Compañeros :  Muy  grandes  han  sido  en  estos  cinco  dias  nuestras  fa« 
tigas;  pero  aun  ha  sido  mayor  nuestra  firmeza  y  constancia,  y  esta  sola 
idea  bastaría  á  hacerlas  gloriosas,  si  tantos  otros  grandes  resultados  nsh 
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Clónales  no  fuesen  también  el  premio  de  nueatro  eafnerso^  si  la  graáUid 
de  la  patria  entera  no  formase  nuestra  mejor  recompensa. 

El  enemigo  conoció  en  enero  último  que  no  hay  posición  inexpngna- 
Ue  para Yosotros ;  y  espnlsado  por  vuestras  bayonetas  de  Arlaban,  tra- 
bajó cuatro  meses  para  cerrar  por  lineas  y  atrincheramiratos  dos  leguas 
de  montañas  y  desfiladeros.  En  ellas  se  oreia  invencible,  y  hasta  olvidó 
que  allí  mismo  le  habíais  ya  vracido.  Arlaban  está  destinado  á  ser  mo- 
numento de  nuestras  glorias. 

Nuestra  marcha  á  Salvatierra  obligó  al  enemigo  á  salir  de  sus  líneas; 
pero  no  de  sus  gargantas  y  ásperas  cordilleras.  El  dia  22  amaneció  para 
su  afrenta ,  y  vosotros  llevasteis  el  grito  de  IsaiM  y  libertady  muerte  ó  vic- 
toria á  los  altos  del  Pirineo.  L41S  águilas  volaban  mas  bajas  que  las  cimas 
délos  puertos  de  Aranzazu  y  San  Adrián,  que  palmo  á  palmo  disputaron 
los  defensores  de  la  inquisición,  que  palmo  á  pdmo  conquistaron  los  in- 
trépidos soldados  de  la  libertad  española.  Tres  cordilleras  paralelas,  es- 
pesos bosques,  grandes  pantanos,  nada  pudo  contener  en  este  dia  vues- 
tro ardimiento:  fuisteis  mas  arriba  que  las  nieves  de  mayo,  casi  tan  altos 
como  irá  un  dia  la  fama  de  vuestro  esfuerzo,  virtud  y  constancia. 

El  general  Yigo  ejecutó  mis  órdenes  en  d  ataque  de  la  dc^^ha  con 
denuedo  y  precisión ,  digna  del  mayor  elogio,  y  merece  que  le  muestre 
á  él  y  los  batallones  que  bajo  sus  órdenes  combatieron,  tauta  gratitud 
como  placer  esperimenté  al  observar  su  conducta.  Este  ataque  nos  costó 
la  ausencia  de  un  gefe  justamente  caro  al  ejército.  El  brigadier  0-Donell 
derramó  por  segunda  vez  su  sangre  por  la  causa  nacional,  haciendo  co- 
mo siempre  admirar  su  arrojo  é  inteligencia.  El  tomó  la  posición  á  la  ca- 
beza de  sus  bravos,  y  era  la  tercera  que  lomaba  en  esta  mañana.  Reeiba 
aquí  el  testimonio  de  nuestra  simpatía,  y  pueda  el  ejercito  recobrar,  pron- 
to tan  inapreciable  gefe. 

Las  tropas  de  la  1.*  división ,  al  mando  del  bizarro  brigadier  Escalera, 
desempeñaron  en  este  dia  sus  encargos  con  tanto  denuedo  sobre  las  posi- 
ciones del  centro,  que  corta  fue  la  lucha,  aunque  no  débil  la  resistencia. 

Allí  pereció  un  joven  que  en  dos  años  y  medio  de  continuas  acciones 
distinguidas  habia  labrado  una  reputación  sin  superior  y  de  pocos  rivales. 
La  bala  que  atravesó  su  corazón  hirió  el  de  un  padre  digno  de  tal  hijo, 
y  el  ejército  se  llenó  de  tanto  dolor  al  saber  que  el  bizarro  capitán  Don 
Marcelino  Oraá  ya  no  existia  sino  en  la  crónica  de  sus  mas  ilustres  már- 
tires, como  de  admiración  y  respeto  por  las  virtudes  de  un'  padre  que 
dio  la  mas  alta  prueba  de  todas  ellas,  sofocando  su  dolor  para  solo  ocu- 
parse de  su  deber,  de  su  patria  y  de  sus  compañeros.  Yo ,  que  quise  cal- 
mar los  primeros  trasportes  de  lo  profunda  aflicción ,  debo  eternizar  las 
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palabas  de  éste  general  y  amigo  mió.  <Mi  general  (me  dijo)  no  tenia  mas 
que  ese  bijo  y  lo  idolatraba;  pero  quisiera  ten^  do^ce  que  sacrificar  por 
nuestra  Reina  y  nuestra  patria.  Al  enemigo  vamos ,  y  V.  verá  que  mis 
lágrimas  privadas  no  me  hacen  olvidar  mis  deberes  públicos.»  Palabras 
heroicas,  que  comprobadas  por  los  buenos  hechos  de  los  cuatro  dias  si- 
guien  tes,. deben  recibir  su  única  recompensa  ofreciéndolas  á  la  veneración 
y  al  orgullo  de  la  patria  que  tiene  tales  hijos. 

En  el  centro  se  distinguió  por  la  mas  intrépida  y  decidida  carga,  bajo 
el  fuego  enemigo ,  un  escuadrón  de  lanceros  de  la  legión  auxiliar  bri- 
tánica. 

Mi  escolta  de  caballería  de  la  guardia  real,  dirigida  por  el  brigadier 
Renden,  %""  gefe  de  la  P.  M.  G.  del  ejército,  con-mis  ayudantes  de  cam- 
po, brillaron  tomando  valerosamente  ala  carrera  el  pueblo  de  Galarreta, 
y  acuchillando  y  aprisionando  algunos  de  sus  defensores.  El  capitán  Don 
Femando  Malibran,  mi  ayudante  de  campo,  fue  en  aquella  gravemente 
herido  de  la  cabeza ,  y  como  este  oficial,  que  hace  la  guerra  por  puro 
patriotismo  y  á  su  costa ,  es  conocido  y  estimado  por  un  valor  sin  supe- 
rior, le  debo  esta  prueba  de  mi  afecto  y  gratitud.  Se  distinguieron  todos 
mis  ayudantes  de  canipo  y  de  P.  M.  G. ;  pero  muy  particularmente  en 
aquel  momento  mi  intrépido  é  infatigable  ayudante  de  órdenes,  el  tenien- 
te D.  Francisco  de  la  Guerra. 

cEl  23  larguísima  y  penosa  fue  vuestra  marcha ,  y  contrariada  por  las 
inclemencias  del  cielo.  Dos  batallones  intentaron  defender  una  posición 
que  dos  compañías  del  provincial  de  Soria  tomaron  á  la  bayoneta,  y  co- 
ronadas las  cimas  por  todo  el  ejército ,  mientras  el  enemigo  se  concen- 
traba y  rehacía  en  Oñate,  envolvimos  todas  sus  líneas  y  nos  posesiona- 
mos de  ellas  sin  tirar  un  tiro.  Me  tardaba  el  destruir  este  vano  y  prodi- 
gioso esfuerzo  de  cuatro  meses  de  trabajos.  Por  cada  gota  de  sudor  que 
han  derramado  vuestras  frentes  al  derribar  aquellas  obras,  he  economi- 
zado diez.de  la  sangre  de  vuestras  venas.  Soy  tan  avaro  de  la  de  los  sol- 
dados que  mando,  como  de  la  mía  propia ,  y  jamás  tendré  un  título  mas 
apetecido  á  vuestro  aféelo.. Los  batallones  enemigos  se  retiraron,  y  cam- 
pamos á  vanguardia  de  nuestra  preciosa  conquista.  ¡  Cómo  puedo  yo  ce* 
lebrar  debidamente  vuestro  sufrimiento  en  esta  penosa  marcha  después 
de  las  dos  anteriores !  ¡  Basta  decir  que  la  primera  división ,  puesta  en 
movimiento  á  las  seis  de  la  mañana ,  no  llegó  á  sus  vivaques  hasta  las 
cuatro  del  amanecer  del  siguiente :  veinte  y  dos  horas  de  fatigas  conti- 
nuas! El  24  fue  ocupado  Yillarreal  por  la  brigada  de  Salcedo,  izquierda 
de  nuestra  línea.  Las  posiciones  centrales  por  las  divisiones  vaAgnardia 
y  tercera,  quedando  en  las  de  Arlaban  la  primera  y  una  brigada  de  la 
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seganda.  El  general  Espartero  empeñó  un  combate  para  flanquearse  y 
cubrirse^  que  le  hizo  dueño  de  Salinas  y  posiciones  avanzadas,  y  que  le 
hubieran  llevado  muy  adelante,  si  no  hubiese  convenido  á  mis  planes 
el  contenerlo.  Las  dos  cargas  á  la  bayoneta  que  dio  fueron  ejecutadas 
con  igual  denuedo  que  buen  éxito.=El  general  Rivero  tomó  bravamente 
las  posiciones  que  se  le  previnieron. 

cEl  'general  Vigo  sostuvo  los  combates  del  centro,  desalojando  una 
posición  avanzada  del  enemigo.  Castilla,  Gerona ,  el  Principe,  Córdoba, 
el  Infante,  la  Princesa,  sostuvieron  dignamente  en  aquellos  combates 
su  antigua  reputación. 

tPero  el  mejor  lauro  del  dia  estaba  reservado  al  bravo  y  distinguido 
brigadier  Escalera.  Su  posición  fue  atacada  con  furor  por  triples  fuerzas, 
y  defendida  heroicamente  por  los  dos  valientes  batallones  de  Estrema- 
dnra  y  Mallorca.  El  i.""  de  la  Guardia  se  inmortalizó  por  repetidas  y  bri- 
llantísimas cargas  á  la  bayoneta.  El  número ,  el  esfuerzo  y  la  tenacidad 
de  los  enemigos  fue  aquí  muy  grande:  tres  veces  Ufaron  á  la  posición; 
pero  otras  tantas  lo  arrojaron  de  ella  las  intrépidas  bayonetas  de  tan 
aguerridos  y  famosos  cuerpos:  eficaces  fueron  la  carga  de  una  inmortal 
mitad  de  caballería  de  la  Reina ,  recompensada  en  masa  sobre  el  campo 
por  su  arrojo  y  oportuno  esfuerzo,  la  llegada  del  valiente  coronel  Con- 
cha, con  su  bravo  batallón  de  MallorcaT,  y  la  buena  cooperación  de  la 
batería  de  montana.  La  defensa  de  este  punto  importante  es  uno  de  los 
buenos  hechos  de  esta  guerra;  y  el  ejército ,  como  el  pais,  deben  grati- 
tud á  los  que  tan  bizarramente  sostuvieron  allí  el  honor  de  nuestras  ar- 
máis y  de  la  causa  pública.  El  brigadier  Escalera  no  dejó  su  puesto  á  pe- 
sar de  sus  contusiones.  Me  habia  ofrecido  no  perderlo  sino  con  la  vida; 
y  mostró  que  en  nada  la  estima  cuando  sirve  á  su  pais. 

cLa  caballería  en  las  pocas  ocasiones  que  se  le  presentaron  dio  repe- 
tidas pruebas  de  su  buen  celo,  y  del  alto  aprecio  en  que  tiene  la  gran 
reputación  adquirida.  Por  todas  partes  donde  el  terreno  lo  hacia  posible, 
sus  cargas  han  sido  coronadas,  y  siempre  muy  temidas  del  enemigo. 
Doy  gracias  á  todos  los  cuerpos  y  á  su  digno  general  el  barón  de  Carón- 
delet  que  la  dirigió  con  inteligencia  y  arrojo. 

cAyer  abandonamos  aquellas  elevadas  cumbres,  después  de  destrui- 
das todas  las  obras  del  enemigo  (por  zapadores  é  infantería)  y  de  cuatro 
dias  de  combate,  marcha  y  vivaque,  que  tan  penible  ha  hecho  la  incle- 
mencia y  los  rigores  del  cielo  con  frios,  lluvias  continuas  y  granizos. 
Una  bellísima  y  ordenada  marcha  de  flanco  nos  condujo  á  Yillarreal  de 
Álava  en  tres  direcciones  paralelas.  El  enemigo  se  contentó  con  saludar 
de  lejos  nuestra  marcha ;  pero  su  antigua  osadía  está  hace  tiempo  conté- 
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nida  y  humillada,  y  la  escuela  de  la  victoria  os  ha  enseñado  ya  á  volver 
la  espalda  con  desprecio  y  seguridad  á  vuestros  enemigos.  En  las  cerca- 
nías de  Villarreal  se  empeñó  un  combate  parcial,  que  sostuvo  con  sii  ha- 
bitual bravura  un  batallón  del  acreditado  regimiento  de  Córdoba.  La 
artillería  enemiga,  colocada  en  disposición  de  salvarse,  hizo  algunos  dis- 
paros ;  pero  se  apresuró  á  retirar  en  cuanto  apercibió  que  dirigíamos  i 
ella  nuestra  fuerza  y  atención.  La  nuestra  fue  servida  como  siempre.  La 
artillería  española  no  puede  aspirar  á  mas  elogio:  en  la  ocasión  siempre 
fue  igual  su  conducta. 

«Debo  una  especial  mención  y  reconocimiento  á  la  brillante  brigada 
auxiliar  de  S.  M.  la  Reina  de  Portugal,  tan  justamente  admirada 
por  su  precisión,  valor  y  disciplina,  y  tan  bien  conducida  por  el  digno 
general  barón  de  las  Antas.  Formando  en  una  linea  paralela  nuestra  re- 
serva, y  avanzando  un  batallón,  su  caballería  é  infantería  á  cubrir  va- 
rios puntos,  aumentó  en  estas  jornadas  los  títulos  que  ya  adquiriera  con 
su  sangre  y  denuedo  á  la  gratitud  nacional.  Me  fueron  ofrecidos  todos 
los  auxilios  por  aquel  oficial  general,  y  si  no  llegué  á  emplear  en  com- 
bate estas  tropas,  fue  porque  las  circunstancias  no  lo  exigieron'. 

«Siento,  compañeros,  no  poder  nombrar  á  todos  los  que  se  distin- 
guieron ;  pero  la  falta  de  datos  completos  y  el  temor  de  ofender  á  los 
que  fuesen  olvidados  me  retrae  ^or  ahora:  cuando  las  listas  de  recomen- 
daciones me  seah  dirigidas  por  los  gefes  respectivos,  serán  impresas  y 
publicadas  para  justa  satisfacción  de  los  interesados. 

Vuestro  general  se  Congratula  cada  dia  mas  de  mandar  á  tales  solda- 
dos, y  en  nombre  de  S.  M.,  de  la  patria,  y  del  suyo  mismo ,  da  á  todos 
las  gracias  por  su  escelente  y  denodada  conducta  y  sufrimiento.  En  mi 
cuartel  general  de  Vitoria  á  27  de  mayo  de  1836.=Luis  Fernandez  de 
Córdova.» 

El  general  Córdova  apreciaba  distinguidamente  al  general  Espartero. 

Siempre  que  tenia  ocasión  le  manifestaba  su  consideración,  aprecio  y 
confianza,  tal,  que  cuando  en  esta  época  hubo  devenir  á  la  Corte  á  es- 
plicar  su  plan  y  ponerse  de  acuerdo  con  el  ministerio,  le  dejó  encargado 
del  mando  del  ejército,  aunque  con  la  recomendación  de  no  acometer  enp- 
presa  ofensiva  durante  su  ausencia^  comunicándolo  así  á  las  tropas  en  )a 
siguiente  alocución: 

«Ejércitos  de  operaciones  del  Norte  y  de  reserva.=Secretaría  de  cam- 
paña.=Para  la  orden*  general.=  Al  ejército.=Compa5eros:  Mientras 
reposáis  de  vuestras  gloriosas  y  grandes  fatigas  de  estos  dias ,  el  interés 
del  ejército ,  y  el  cuidado  de  hacer  mas  productivos  nuestros  esfuerzos 
por  la  gran  causa  nacional  que  sustentamos,  me  obligan  á  ausentarme 
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poqoisimog  días  de  vosotros,  y  acercarme  al  gobierno  de  S.  M.  para  reci- 
bir sus  órdenes  sobre  varios  puntos  interesantes,  y  esponerle  detenida- 
mente la  situación  de  la  guerra  y  los  medios  que  conceptúo  necesarios 
para  llevarla  á  feliz  y  próximo  término. 

Durante  mi  ausencia  queda  al  frente  de  vosotros  el  dignísimo  general 
Espartero,  tan  conocido  por  su  denuedo  de  todos  los  valientes ,  como 
de  todos  amado  por  sus  prendas  y  virtudes,  y  los  demás  ilustres  gene- 
rales  que  tan  dignamente  escitan  vuestro  entusiasmo  y  confianza. 

Compañeros:  De  vosotros  y  para  vosotros  serán  todos  los  instantes 
de  estos  cortos  dias  que  va  á  separamos  el  interés  público.  Parto  en  la 
confianza  de  que  en  cualquier  circunstantancia  os  hallaré  dignos  de  la  que 
habéis  sido  hasta  aquí,  modelos  de  valor,  constancia,  patriotismo  y  disci- 
plina. Amantes  de  la  libertad  y  del  trono,  por  quienes  derramáis  vuestra 
sangre;  pero  como  tales,  enemigos  de  todo  desorden ,  observadores,  eje- 
cutores y  esclavos  de  la  ley,  como  lo  son  todos  los  hombres  áigaos  déla 
libertad.  Espero  que  dentro  de  diez  ó  doce  dias  estará  de  nuevo  con  vo»* 
otros  vuestro  general  y  compañero. = Luis  Fernandez  deCórdova.» 

Durante  la  ausencia  de  Córdova  cumpliendo  con  sus  encargos  limi- 
tóse Espartero  únicamente  á  la  defensiva*  y  al  regreso  de  aquel  gefe  fue 
promovido  á  teniente  general. 

En  el  campo  carlista  habían  ocurrido  también  en  este  entretiempo 
acontecimientos  que  exigen  un  poco  de  detención  por  nuestra  parte. 

Los  descalabros  esperimentados  por  los  facciosos  durante  el  mando 
del  rebelde  Eguia,  en  cuya  época  penetraron  nuestras  tropas  hasta  Este- 
Ha,  la  titulada  corte  del  pretendido  monarca,  oMigaron  á  este  á  desti- 
tuir al  citado  gefe,  reemplazándole  con  Yillarreal,  amigo  y  compañero 
de  Zumalacárregui.  Apurada  como  era  la  situación  de  las  facciones,  ha- 
llándose escasas  de  lo  necesario,  creyó  este  gefe,  que  era  partidario  de 
las  espediciones,  que  era  llegado  el  caso  de  habilitar  una  que,  penetran* 
do  en  el  interior  del  reino,  al  paso  que  esplorase  y  animase  el  espíritu 
público  que  creía  favorable  á  la  causa  que  defendía,  les  propocionase  re- 
cursos con  que  continuar  la  guerra,  y  con  esta  idea  puso  á  disposición 
del  mariscal  de  campo  de  los  ejércitos  carlistas,  D.  Miguel  Gómez,  una 
columna  de  2000  infantes  y  200  caballos  para  que  socorriesen  las  pro- 
vincias de  Asturias  y  Galicia. 

A  mediados  de  junio  empezó  esta  columna  su  corrrería,  que  á  juzgar 
por  el  modo  con  que  se  inauguró,  debía  ser  favorable  para  las  armas  de 
D.  Garios,  pues  las  fuerzas  rebeldes  derrotaron  completamente  á  las  lea- 
les que  conducía  el  general  Tello,  con  lo  cual  los  aventureros  adquirie- 
ron gran  ánimo  y  confianza. 


—  240  — 

EsPÁBTERO  fue  encargado  de  perseguirlos  con  la  división  de  sos  órde- 
nes, y  con  tal  motivo  atravesó  en  su  seguimiento  las  diferentes  provincias 
que  aquellos  recorrieron,  aunque  sin  poderles  dar  alcance,  por  llevarle 
los  carlistas  cuatro  ó  cinco  marchas  de  ventaja.  Con  todo  varias  veces 
les  picó  la  retaguardia,  cogiéndoles  bastantes  prisioneros. 

Mas  antes  de  emprender  este  movimiento  alcanzó  sobre  las  facciones 
otras  ventajas  que  vamos  á  referir. 

Habiendo  tenido  noticia  el  2o  de  junio  de  quedos  batallones  navarros 
se  dirigían  á  la  provincia  de  su  nombre,  dispuso  practicar  un  formal  re- 
conocimiento al  siguiente  día  26  sobre  las  líneas  del  enemigo  4.  ;a  para 
llamar  su  atención,  ya  también  para  que  concurriendo  las  fuerzas  sobre 
los  puntos  amenazados,  pudiesen  sus  confidentes  del  interior  penetrar 
para  darle  noticias. 

Para  ejecutar  este  reconocimiento  invitó  al  barón  de  las  Antas,  quien 
se  ofreció  gustoso ,  y  á  las  seis  de  la  mañana  emprendió  su  movimiento 
con  la  brigada  auxiliar  portuguesa  de  su  mando,  habiéndolo  ejecutado 
Espartero  con  las  tropas  de  su  mando  por  el  camino  de  Yillarreal.  Una 
batería  de  posición  que  llevó  fue  colocada  á  tiro  de  los  parapetos  que  d 
enemigo  había  vuelto  á  levantar  sobre  los  que  hizo  un  fuego  certero, 
que  fue  secundado  con  igual  éxito  por  la  batería  de  la  brigada  por- 
tuguesa. 

Este  movimiento  en  que  no  se  disparó  un  tiro  de  fusil  duró  hasta  las 
tres  de  la  tarde;  y  conseguido  el  objeto,  se  alojaron  los  cuerpos  en  los 
pueblos  inmediatos  á  Yillarreal.  Aquella  noche  tuvo  Espartero  noticias 
de  sus  confidentes.  Todos  convenían  en  la  marcha  de  considerable  fuerza 
enemiga  en  dirección  de  Amurrío  y  que  se  dirigían  á  Castilla  por  las 
Encartaciones. 

En  conseci^encia  de  estos  avisos  dispuso  al  amanecer  del  27  el  movi- 
miento de  las  tropas,  pasando  á  yitoi;ia,  donde  se  detuvo  para  racionar 
los  de  la  tercera  división  y  brigada  de  reserva,  que  con  dos  escuadro- 
nes de  Húsares  determinó  conducir  para  frustrar  los  planes  del  enemigo, 
dejando  el  resto  de  la  fuerza  á  las  órdenes  del  barón  de  las  Antas,  para 
atender  á  la  llanada  de  Álava  y  á  las  guarniciones.  La  intensidad  del  ca- 
lor que  ocasionó  muchos  enfermos,  á  quienes  fue  preciso  sangrar  inme- 
diatamente, interrumpió  la  marcha  hasta  la  caida  del  sol  en  que  se  pro- 
siguió. Aquella  noche  pernoctaron  los  cuerpos  en  Armigon,  Rivavellosa 
y  Comunión,  adelantándose  Espartero  con  sus  ayudantes  y  ordenanzas 
á  Puentelarrá  á  fin  de  adquirir  noticias.  Aquella  noche  las  tuvo  de  que 
cinco  batallones  con  cuatro  compañías  rebeldes  de  la  guardia  real  y  200 
caballos  habían  subido  la  Peña  de  Orduña  por  Ángulo,  penetrando  por 
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el  Talle  de  Losa  hasta  los  pueblos  mmedíatos  á  Gayangos,  en  donde  tu- 
vo nna  aceion  reñida  con  el  general  Tello,  que  es  á  la  que  aludíamos 
enando  decíamos  que  la  espedicion  facciosa  se  balña  inaugurado  victorio- 
samente para  las  armas  fachosas. 

Sin  embargo  de  la  distancia  á  que  se  encontraba  y  del  calor  insopor- 
table, siguió  su  marcha  al  siguiente  dia,  y  el  29  llegó  i  Quincoces  poco 
despnesde  haber  salido  el  cabecilla  Castor  con  dos  batallones,  noticioso 
por  los  paisanos  de  la  rápida  marcha  de  Espartero.  El  cabecilla  rebelde 
había  sabido  la  Peña  de  Orduña  para  recoger  los  heridos  y  prisioneros 
de  la  acción  del  27 ;  pero  tuvo  que  retroceder  por  haberse  interpuesto 
nuestro  valiente  caudillo  y  apodwádose  de  veinte  carros  de  dUos  que  sin 
escolta  caminaban  {M)r  el  pueblo  de  Oteo  para  caer  por  Quíncooes  y  baja- 
da de  Ángulo  á  las  provincias  rebeldes. 

Entretanto  la  facción  penetraba  en  la  provincia  de  Santander,  y  Es- 
partero dd>lando  las  marchas  continuaba  su  persecución  con  tal  activi- 
dad ,  qne  el  2  de  julio  se  encontraba  en  Salinas  de  Pisuerga,  á  seis  le- 
guas de  distancia  de  las  fuerzas  rebeldes^  que  huían  aceleradamente  y  que 
Ro  osaban  esperar  á  los  valientes  que  conducía  el  gefe  liberaL 

Este,  deseoso  de  escarmentar  á  la  canalla  rebelde,  se  había  puesto  en 
oomnnieacion.con  el  capitán  general  de  Castilla  la  Vieja,  y  obrando  en 
combinación  se  proponían  atacar  á  los  facíosos,  que  se  habían  posesio- 
nado de  Oviedo;  mas  tampoco  estos  tuvieron  á  luen  aguardarles,  pues  hu- 
yeron precipitadamente,  aunque  no  sin  que  los  escuadrones  les  cogiesen 
bastantes  prisioneros.  Pocas  horas  después  de  evacuarla  los  rebeldes,  en- 
tró en  Oviedo  la  columna  leal,  que  después  de  racionarse,  emprendió  sií 
marcha  en  la  dirección  que  llevaron  los  rebeldes,  y  al  llegar  á  Grado  tu- 
vo noticia  de  que  habían  salido  aquella  mañana  hacía  Comellana,  deús- 
tiendo  de  su  idea  de  hacerse  fuertes  en  el  puente  de  P^ñaflor. 

El  escesivo  calor  le  obligó  á  detener  su  marcha  algunas  horas,  conti^ 
uñándola  hasta  Comellana,  seis  leguas  de  Oviedo;  mas  aunque  se  puso 
á  legua  y  media  del  grueso  enemigo ,  la  tropa  llegó  al  campamento  muy 
entrada  la  noche,  bastante  fatigada  y  sin  haber  tenido  tiempo  de  comer. 
Sin  embargo,  era  preciso  hacer  un  esfuerzo  estraordinarío  para  alcanzar 
y  aoitretener  á  la  facción,  ya  que  no  habia  podido  ser  detenida  en  puntos 
tan  ventajosos.  A  las  tres  y  media  de  la  mañana  del  1 1  siguió  su  mar- 
cha, haciendo  se  adelantase  la  caballería  y  tres  compañías  de  cazadores 
bajo  la  dirección  del  brigadier  Alaix,  gefe  de  P.  M.,  que  dio  alcance  en 
Salas  á  la  descubierta  de  caballería,  haciéndola  cuatro  prisioneros.  El  ca- 
pitán rebelde  que  la  mandaba  huyó  después  de  herido ,  y  siguiendo  la 
persecución  salvaron  á  un  nacional  de  Oviedo,  que  tenían  atado  y  que 
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probablemente  hubiera  sido  víctima  á  pocos  instantes,  como  lo  ftieron  ea 
el  dia  anterior  siete  de  sas  camaradas.  La  facción  tomaba  el  camino  de 
Galicia,  y  allá  se  dirigieron  nuestros  valientes,  anhelando  el  momento  de 
darles  una  ejemplar  lección. 

Mientras  tanto  nuestros  valientes  esperimentaban  las  mayores  priva- 
ciones, pues  atravesando  un  pais  que  no  siendo  de  por  sí  muy  abundante 
de  recursos,  )o  era  menos  en  aquella  ocasión  después  de  la  feroz  rapiña 
de  los  modernos  vándalos,  llegando  á  carecer  de  las  cosas  mas  precisas. 
Agobiados  con  él  escesivo  calor  de  las  aceleradas  marchas,  sin  embargo 
de  que  solo  su  patriótico  entusiasmo  podia  sostenerlos,  no  se  oyó  la 
menor  queja,  ni  se  notó  la  menor  señal  de  disgusto.  Sin  embargo.  Espar- 
tero creyó  oportuno  dirigirles  en  la  orden  general  del  12  de  aquel  mes 
la  alocución  que  sigue: 

«Comandancia  general  de  las  provincias  Yascongadas.=Orden  gene- 
neral  del  12  de  julio  de  1836.=Soldados:  En  Quincoces  os  dirigí  mi 
voz  escitando  vuestra  constancia  y  sufrimiento  para  las  fatigas .  que  os 
habiade  proporcionar  la  incursión  de  los  rebeldes  en  Castilla.  Habéis 
satisfecho,  coiiio  siempre,  mis  deseos  supeí*ando  con  admirable  fortaleza 
tantos  dias  de  no  interrumpida  marcha,  abrasados  por  el  sol  y  contras- 
tados por  la  aspereza  del  terreno.  Pero  no  creia  que  se  uniese  á  tantas 
penalidades  la  falta  de  sustento.  Mis  desvelos,  todos  mis  afanes  no  han 
bastado  para  que  la  ración  os  fuese  repartida.  Precisado  á  seguir  la  hue- 
lla del  enemigo,  él  nos  ha  dejado  solos  vestigios  de  su  devastación  y  de 
su  rapiña.  Los  pueblos  asolados  no  han  podido  proporcionar  las  subsis- 
tencias, y  los  limítrofes  no  han  acudido  á  tiempo  por  la  necesaria  rapi- 
dez de  nuestras  marchas.  En  tal  ansiedad  únicamente  minora  la  pena 
que  me  aflige  por  las  privaciones  que  os  rodean ,  el  ver  que  ni  aun  ellas 
han  podido  entibiar  vuestro  entusiasmo  y  decisión. 

Soldados:  El  enemigo  huyendo  de  vosotros  penetrará  hoy  en  Gali- 
cia, si  no  ha  podido  ser  detenido  por  las  tropas  de  aquel  reino.  Vosotros 
lo  haréis  mañana  en  pos  de  él ,  arrostrando  con  igual  firmeza  tantas  pe- 
nalidades. Espero  que  estas  tendrán  pronto  y  feliz  término  para  que  el 
descanso  repare  vuestras  fuerzas  y  halléis  una  provincia  mas,  que  como 
las  que  habéis  libertado,  os  colme  de  bendiciones,  así  como  la  Reina  y  la 
patria  toda  os  tributarán  los  justos  títulos  de  su  reconocimiento  y  grati- 
tud por  haber  con  vuestra  constancia  y  heroico  esfuerzo  afianzado' su 
trono  legítimo  y  asegurado  su  libertad. 

Compañeros:  Consagrémonos  unidos  á  tan  noble  empresa.  Las  difi- 
cultades que  venzáis  y  cuantas  privaciones  soportéis,  contribuirán  á 
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vuestra  mayor  gloriay  á  la  constante  estimación  de  vuestro  general.=a 
Espartero.» 

No  era  necesaria  esta  proclama  para  animará  los  valientes  defensores 
de  I9  libertad,  qne  á  proporción  de. las  dificultades  y  de  los  obstáculos, 
aparecían  mas  decididos  y  entusiasmados;  pero  Espartero  estaba  en  la 
obligación  de  manifestarles  la  causa  de  sus  sufrimientos,  y  no  le  pesó  por 
derto  al  notar  el  buen  efecto  que  produjo  su  alocución  en  aquellos  guer- 
reros entusiastas. 

El  enemigo  penetrando  en  Galicia  se  dirigió  á  Santiago,  y  Espartero 
salió  el  20  de  esta  ciudad ,  entrando  el  21  en  Lugo,  forzando  considera- 
blemente las  marchas,  y  sin  dejarle  el  menor  descanso;  por  lo  cual  for-* 
zando  también  las  suyas  los  carlistas,  se  preparaban  á  contramarchar  á 
Asturias ,  no  sin  dejar  en  poder  de  nuestros  valientes  considerable  núme- 
ro de  prisioneros,  estraviados  y  presentados. 

La  activa  persecución  que  Espartero  les  hacia  habia  mejorado  consi- 
derablemente el  espíritu  de  bs  pueblos  del  principado ,  que  en  la  contra* 
marcha  de  los  rebeldes  se  negaban  á  facilitarles  raciones.  Reducidas 
nuestras  columnas  á  seguirles  de  continuo  la  pista,  no  les  fue  posible 
por  la  cobardía  de  sus  contrarios,  queveiau  desvanecidas  las  halagüeñas 
esperanzas  que  habian  fundado  en  aquella  espedicion,  poner  desde  lue- 
go fin  con  un  brillante  hecho  de  armas  á  la  atrevida  empresa  de  los  car- 
linos  que  el  8  de  agosto  se  vieron  completamente  derrotados. 

La  facción  habia  penetrado  en  el  valle  de  Buron,  y  creyendo  poder 
conteper  á  nuestras  tropas  y  alargar  de  esta  suerte  su  existencia  en  aque- 
llas provincias  estendiendo  en  ellas  la  guerra  civil,  se  apoderó  del  puerto 
de  Tarna,  posición  ventajosísima^  que  con  poca  fuerza  puede  defenderse 
contra  un  ejército  numeroso.  Envalentonados  con  su  posición,  pensaban 
los  carlinos  poder  dar  en  aquel  punto  una  lección  á  nuestras  tropas;  pero 
olvidaban  que  los  soldados  de  la  libertad  acostumbran  á  luchar  hasta  con 
la  misma  naturaleza ,  y  los  elementos  y  nuestros  bravos  tuvieron  buen 
cuidado  de  hacérselo  recordar.  Sin  reparar  en  la  formidable  posición  de 
sus  enemigos,  se  lanzaron  rápidamente  sobre  ellos,  y  en  cortos  instantes 
habian  sido  completamente  lanceados,  guarneciendo  nuestras  tropas  la 
posición  y  apoderándose  de  500  prisioneros,  con  los  cuales  formó  Es- 
partero su  batallón  de  Guias ,  posteriormente  nombrado  Regimiento  de 
Luchana. 

Mientras  tanto  Górdova,  á  quien  los  periódicos  hacían  la  mas  fuerte 
oposición  ,  achacándole  culpas  que  no  tenia ,  habia  presentado  su  dimi- 
sión ,  y  al  día  siguiente  de  esta  acción  se  presentó  Esparte9o  al  general 
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Rivero  para  encalarse  del  mando  de  su  división ,  pues  aquel  debia  pasar 
á  maadar  en  gefe  el  ejército  de  operaciones.  Nuestro  'valiente  caudillo 
se  negó  abiertamente  á  esto ,  y  prefirió  continuar  la  persecución  de  Gó- 
mez, que  casi  completamente  abandonado  délos  suyos  huía  mas  que 
nunca  acobardado  en  dirección  de  Cangas  de  Qdís,  donde  dejó  sus  herí* 
dos  encomendados  á  la  justicia. 

£1  dia  10  fue  preso  y  muerto  el  presbítero  Marchito,  qué  mandaba  una 
partida,  y  á  quien  se  cogieron  sus  armas  y  5,000  reales. 
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Perseguidos  en  Astarias  y  Galicia  los  restos  de  h  espedicion,  se  diri- 
gieron á  Castilla  entrando  en  Falencia  el  21  de  agosto,  lo  cual  obligó  á 
Espartero  á  dirigirse  á  Lenna;  pero  mientras  en  servicio  dd  estado  se 
empleabd  de  esta  suerte,  en  la  nación  ocurrian  grandes  acontecimientos 
que  nos  vemos  precisados  á  rererír. 

La  marcha  del  ministerio  no  era  conforme  á  los  deseos  de  la  nación 
que  deseaba  caminar  mas  aceleradamente  á  su  regeneración.  En  Navar- 
ra una  división  del  ejército  babia  proclamado  la  Constitución.  Málaga  si- 
guió el  movimiento,  y  la  Guardia  Nacional  de  Madrid  también  se  pro- 
nunció en  el  mismo  sentido,  y  aunque  ostigada  por  la  guarnición  que 
permaneció  de  parte  del  gobierno,  fue  desarmada ;  sin  embargo,  eso  no 
ebsiópara  que  el  movimiento  dejase  de  propagarse.  En  esta  apócala  Rei- 
na Gobernadora  dio  á  la  nación  el  siguiente  manifiesto: 

LA  REINA  GOBERNADORA 

A  LA  If ACIÓN  ESPAÑOLA. 

Desde  que  por  la  enfermedad  de  mi  augusto  Esposo  (Q.  D.  D.  G.)  em* 
puño  interinamente  las  riendas  del  gobierno,  di  pruebas  de  los  sentimien- 
tos de  mi  corazón  en  favor  de  esta  nación  magnánima,  enjugando  las  lá- 
grimas de  millares  de  familias,  y  anunciando  con  el  olvido  de  las  pasadas 
disensiones  políticas  una  nueva  era  de  reconciliación  y  de  paz. 

Muerto  poco  después  mi  augusto  Esposo,  y  encargada  de  la  Regencia 
del  reino ,  no  retardé  un  momento  en  ratificar  mis  benéficas  miras  é  in. 
tendones  con  muchos  y  saludables  decretos,  hasta  que  para  asentar  so- 
bre bases  sólidas  y  verdaderas  la  felicidad  délos  españoles,  restablecí  so- 
lemnemente las  antiguas  leyes  de  la  monarquía,  en  que  están  asignados 
juntamente  los  derechos  del  trono  y  los  fueros  y  libertades  de  la  nación, 
convocando  las  Cortes  generales ,  que  han  sido  en  todas  épocas  el  baluarte 
mas  firme  de  aquellos  sagrados  objetos. 

En  Isís  circunstancias  mas  críticas,  en  medio  de  una  guerra  civil  y  de 
los  estragos  de  una  peste  asoladora ,  abrí  en  persona  las  puertas  del  san- 
tuario de  las  leyes;  y  desde  aqud  memorable  dia ,  incesante  ha  sido  mi 
anhelo ,  constantes  mis  afanes  para  presentar  á  las  Cortes  leyes  encami- 
nadas á  la  felicidad  de  los  pueblos,  reformas  ütiles,  mejoras  saludables; 
habiendo  llevado  á  tal  punto  mi  solícito  anhelo  en  promover  cuanto  pue- 
da contribuir  al  bien  y  prosperidad  de  la  nación,  que  no  vacilé  en  decre- 
tar que  se  llevase  á  efecto  el  método  mas  amplio  de  elecciones  qu^  jamás 
babia  conocido  la  nación ,  i  fin  de  que  reunido  uno  y  otro  estamento, 
y  de  acnoilo  con  la  corona ,  se  revisasen  las  leyes  fundamentales  del  Es- 
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tado,  y  se  hiciese  aun  mas  intima  é  indisoluble  la  unión  del  trono  y  de 
los  pueblos. 

Mas  cuando  estos  acababan  de  nombrar  sus  Diputados  para  que  ma- 
nifiesten en  las  Cdrtes  las  necesidades  y  votos  de  la  nación;  cuando  urge 
que  esta  se  entere  cumplidamente  del  uso  que  se  haya  hecho  de  sus  re- 
cursos y  sacrificios  para  suministrar  lealmente  los  que  exigen  las  atencio- 
nes del  Estado  y  la  terminación  de  la  guerra  civil;  cuando  se  cuenta  ya 
por  dias  la  instalación  de  las  Cortes  revisoras,  objeto  de  tantas  esperan-r 
cas,  una  facción  anárquica  y  desorganizadora  intenta  aprovecharse  de  las 
mismas  calamidades  de  la  patria  para  sobreponerse  á  la  voluntad  de  la 
nación,  arrogárselos  derechos  que  solo  competen  á  sus  legítimos  repre- 
sentantes y  ultrajar  la  Magostad  Real,  pagando  con  la  mas  negra  ingra- 
titud tantos  y  tan  recientes  beneficios. 

Como  encargada  por  las  leyes  de  su  custodia  y  defensa,  como  Reina 
Gobernadora  del  reino ,  y  como  tutora  de  mi  augusta  Hija  Doña  Isabel  11, 
por  cuyos  legítimos  derechos  están  derramando  su  sangre  millares  de  va- 
lientes, sabré  cumplir  los  deberes  que  me  imponen  á  un  tiempo  la  de- 
fensa de  las  prerogativas  de  la  corona  y  la  de  los  derechos  y  bienestar 
de  la  nación ,  y  tan  pronta  como  me  he  mostrado  y  me  mostraré  siempre 
para  atender  á  los  verdaderos  votos  de  la  nación,  espresados  por  sus  ór- 
ganos legítimos,  tan  firme  y  resuelta  estoy  á  no, consentir  por  ningún  tér« 
mino,  ni  bajo  ningún  protesto,  que  una  minoría  turbulenta,  auxiliando 
de  hecho  al  partido  rebelde,  usurpe  falsamente  la  voz  de  la  nación  para 
someterla  á  su  yu^o  y  humillar  á  la  Magostad  Real. 

Para  llevar  á  cabo  mi  propósito,  no  menos  importante  á  la  verdadera 
libertad  que  al  decoro  de  la  corona,  cuento  con  el  apoyo  de  la  divina  Pro- 
videncia que  no  abandona  á  los  monarcas  cuando  defienden  las  leyes  y  se 
desvelan  por  el  bien  de  los  pueblos;  con  la  lealtad  de  una  nación  gene- 
rosa, que  no  puede  aliarse  nunca  con  la  ingratitud  y  la  rebeldía;  con  el 
esforzado  ejército  que  está  sellando  con  su  sangre  la  fidelidad  á  sus  ju- 
^mentos ;  con  el  influjo  saludable  de  los  ministros  del  santuario ;  de  las 
clases  mas  elevadas  del  Estado ;  con  los  guardias  nacionales  del  reino, 
tan  interesados  en  el  mantenimiento  del  orden ;  con  el  honrado  pueblo, 
fiel  siempre  á  sus  monarcas  ,  con  todos  los  españoles ,  en  fin ,  que  apre- 
cien lo  que  vale  este  nombre,  y  que  no  quieran  verlo  deshonrado  á 
los  ojos  de  las  demás  naciones.=YO  LA  REINA  GOBERNADORA.=En 
San  Ildefonso  á  4  de  agosto  de  1856. 

En  vano  fue  la  declaración  de  estado  de  sitio  que  siguió  á  este  docu- 
mento, vano  también  el  sistema  de  rigor  ensayado  por  el  Gobierno;  las 
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prOTÍncias  todas  se  declararon  independientes  como  en  el  año  anterior; 
se  proclamó  en  todas  la  Constitución  del  año  12,  y  Madrid  presentaba 
los  síntomas  de  la  ma^  alarmante  inquietad. 

La  corte  permanecía  en  el  sitio  de  San  Ildefonso,  y  los  batallones  de 
la  Guardia  Real  que  le  guarnecían  también  estaban  animados  de  las 
ideas  que  habían  producido  el  levantamiento  de  las  provincias,  por  lo 
cual  los  sargentos  demandaron  el  permiso  de  hablar  á  la  Reina  Gober- 
nadora y  esponerla  sus  deseos  y  los  de  la  nación;  y  aquella  augusta  Se- 
ñora, desoyendo  los  consejos  de  sus  cortesanos,  que  pluguiese  al  cielo 
hubiese  siempre  desoído,  se  dignó  escuchar  la  demanda  de  los  militares. 
Higinio  García  llevó  por  todos  la  palabra ,  y  rogó  respetuosamente  á  la 
Reina  sancionase  como  ley  fundamental  del  Estado  la  Constitución  del 
año  i2. 

Consec\ientes  en  nuestros  principios,  por  mas  que  á  nuestro  partido 
favoreciese ,  no  podemos-menos  de  reprobar  el  paso  dado  por  los  sar- 
gentos ,  que  si  bien  como  militares  faltaron  á  sus  deberes ,  como  ciuda- 
danos prestaron  un  gran  servició  al  país;  pues  la  Reina  conformándose 
con  sos  deseos ,  espidió  un  decreto  firmado  en  la  madrugada  del  15  de 
aquel  mes ,  en  el  que  ordenaba  qne  se  publicase  la  Constitución  polí- 
tica DEL  Afto  DE  1812,  en  el  ínterin  que  reunida  la  nación  en  Cortes 
manifestase  espresamente  su  voluntad  ó  diere  otra  Constitución  confor- 
me á  las  necesidades  de  la  misma. 

En  aquella  noche  se  difundió  la  noticia  por  la  capital,  subiendo  de 
punto  el  entusiasmo  y  esperando  todos  con  impaciencia  la  luz  del  si- 
guiente día,  el  que  confiaban  vendría  á  poner  término  á  la  ansiedad  ge-  , 
neral.  Con  asombro  se  notó  al  otro  día  el  silencio  del  gobierno ;  las  cosas 
continuaban  en  el  estado  del  día  anterior,  y  reinaba  en  todos'los  ánimos 
la  mayor  indignación  contra  los  ministros  y  el  capitán  general  Quesada, 
que  con  peligro  de  su  vida  y  seguido  de  su  escolta  recorría  las  calles. 

De  pronto  los  grupos  reunidos  en  la  Puerta  del  Sol  prorumpen  en 
vivas  á  ambas  Reinas  y  á  la  libertad,  y  mientras  Quesada  da  la  orden  de 
cargarlos,  los  valientes  nacionales  acuden  á  sus  casas,  visten  sus  unifor- 
mes ,  y  armados  de  escopetas  y  cananas  van  los  unos  á  apoderarse  del 
convento  de  San  Basilio ,  mientras  los  otros  sostienen  un  tiroteo  con  el 
regimiento  de  la  Reina  Gobernadora,  del  que  resulta  muerto  un  coman- 
dante de  batallón  en  la  plazuela  de  la  Cebada. 

El  día  15  el  horizonte  aparece  iluminado  por  el  sol  de  la  libertad ;  el 
pueblo  ha  triunfado ;  el  estado  de  sitio  ha  desaparecido ;  la  Guardia  Na- 
cional es  de  nuevo  reorganizada  y  un  ipinísterio  liberal  sucede  al  ante- 
rior. Imposible  es  describir  el  «entusiasmo  de  aquel  día,  si  bien  se  vio 
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mezclado  con  la  muerte  del  general  Qaesada ,  que  víctima  del  mas  exacta 
cumplimiento  de  su  deber,  pereció  á  la  entrada  del  pueblo  de  Hortaleza, 
por  haber  desoido  los  consejos  de  muchos  de  sos  amigos  de  ambos,  par- 
tidos que  en  sus  casas  le  ofrecian  segura  hospitalidad. 

A  Quesada  sucedió  en  la  capitanía  de  Castilla  el  general  Seoane,  que 
publicó  al  tomar  posesión  de  su  mando  las  siguientes  proclamas: 

«Habitantes  de  Madrid :  Honrado  con  la  confianza  que  la  augusta  Go- 
bernadora del  reino  ha  depositado  en  mí  al  conferirme  el  cargo  de  la 
capitanía  goieral  de  esta  provincia ,  miro  como  un  deber  el  dirigiros,  mi 
voz  calmando  vuestra  ansiedad  y  exhortándoos  á  que  ahora  mas  que  en 
cualquiera  otra  situación  deis  señaladas  muestras  de  sensatez  y  amor  al 
orden. 

«S.  M.  ha  resuelto  que  se  jure  en  todas  las .  provincias  de  la  monar- 
quía la  Constitución  promulgada  en  Cádiz  en  1812;  el  levantamiento 
del  estado  de  sitio ,  puesto  recientemente  á  esta  heroica  villa ,  y  la  forma- 
ción de  la  Guardia  Nacional;  dictando  al  mismo  tiempo  otras  medidas  de 
gobierno,  propias  para  la  mas  pronta  realización  de  estas  disposiciones 
importantes. 

Lejos  de  los  honrados  los  gritos  de  venganza  y  las  demasías ,  bajo 
cualquiera  pretesto  ú  forma  en  que  se  intenten ;  y  distínganse  los  buenos 
por  el  respetuoso  esmero  con  que  acatan  las  disposiciones  de  la  ley.  No 
se  manche  con  ninguna  pasión  mezquina ,  con  ningún  acto  impuro  uno 
de  los  dias  mas  gloriosos  de  nuestra  historia. 

«Habitantes  de  Madrid :  Guardias  Nacionales  de  todas  armas:  Con  vues- 
tra cordura  y  con  vuestra  decisión  y  respeto  he  contado  para  desempe- 
ñar el  grave  cargo  que  me  he  atrevido  á  aceptar.  Lleno  de  noble  con- 
fianza en  vosotros,  estoy  seguro  de  no  tener  que  hacer  uso  de  mi  auto- 
ridad para  reprimir  desórdenes ,  y  mi  ardiente ,  mi  único  deseo  será  el 
no  verme  ^ganado  en  esta  esperanza  que  lisonjea  altamente  mi  corazón; 
pero  si  por  desgracia  me  encontrase  en  el  caso  no  esperado  de  que  algu- 
nos malévolos  quisiesen  turbar  la  tranquilidad  pública,  mi  sangre,  tantas 
veces  vertida  en  los  campos  de  batalla,  será  la  primera  que  veréis  correr 
en  defensa  de  tan  preciosos  objetos.  Madrid  15  de  agosto  de  1856.=An- 
tonio  Seoane.» 

«Soldados  y  Guardias  Nacionales:  Al  jurar  S.  M.  la  Reina  Goberna- 
dora y  mandar  jurar  en  toda  la  monarquía  la  Constitución  promulgada 
en  Cádiz  en  1812,  se  ha  dignado  conferirme  la  capitanía  general  de  esta 
provincia.  En  otro  pais  menos  sensato  y  con  soldados  que  no  tuviesen 
dadas  pruebas  de  disciplina,  de  amor  á  la-  libertad  y  al  trono  legítimo 
que  tenéis  dadas  vosotros,  acaso  habría  cneidoeste  cargo  superior  á  mis 
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délnles  fomte,  harto  trabajadas  con  tantas  penalidades  y  fatigas;  pero 
e<m  soldados  y  Guardias  nacionales  como  vosotros  no  hay  mando  pesado; 
todas  las  cargas  son  ligeras  y  sencillas. 

cSoldados  y  Guardias  nacionales:  El  rasgo  maternal  con  que  acaba 
nuestra  augusta  Reina  Gobernadora  de  acreditar  al  mundo  su  solicitud 
sin  Umttes  por  los  españoles,  ha  cerrado^una  inmensa  cima  á  nuestros 
pies.  Todas  las  escisiones,  todas  las  dudas,  hasta  los  pretestos  que  po- 
dían dividirnos  hace  pocas  horas,  están  concluidos.  Los  que  ayer  podrían 
creerse  ^lemigos,  están  hoy  unidos  por  los  mismos  vínculos,  y  pueden 
Uamarse  hermanos  en  el  fondo  del  corazón. 

Soldados  y  Guardias  nacionales:  Nada  os  resta  que  hacer  como  ciu- 
dadanos sino  bendecir  la  hora  en  que  han  cesado  tantas  ansiedades  é 
ineertidumbres:  como  militares  me  queda  siempre  el  deber  de  observar 
la  mas  rígida  disciplina,  para  lo  cual  siempre  me  hallareis  á  vuestra  ca- 
beza ,  como  lo  estaba  hace  poco  con  bastantes  de  vosotros  en  los  campos 
de  Navarra.  Madrid  lo  de  Agosto  de  18S6.=Antonio  Seoane. 

Al  ministerio  Isturiz-Galiano  sucedió  el  gatmiete  Calatrava,  cuyas  pri- 
meras providencias  fueron  perfectamente  acogidas,  adhiriéndose  de  nuevo 
las  provincias  al  gobierno  de  la  capital,  y  el  22  dirigió  de  nuevo  su  voz 
al  pueblo  la  Reina  Regente  en  los  términos  que  siguen: 

A  LA   NACIÓN. 

EsPAi^OLEs:  El  aspecto  y  carácter  que  al  principio  presentaban  los 
últimos  sucesos,  pudieron  persuadirme  que  solo  eran  movimientos  aisla- 
dos, nacidos  de  intereses  y  pasiones  particulares  ó  producidos  por  efer-* 
vescencias efímeras  y  facticias.  Mientras  esta  persuasión  duró,  mi  deber 
era  mantener  el  orden  establecido,  y  seguir  observando  para  el  comple^ 
to  de  nuestras  reformas  políticas  el  plan  que  propuse  de  conformidad  á 
lo  que  creia  ser  la  opinión  general  entre  vosotros.  Así  lo  he  hecho  has- 
ta adiora;  así  hubiera  continuado,  si  una  manifestación  mas  espresa  y 
general  de  vuestra  parte  no  me  hiciese  al  fin  patente  todo  el  lleno  de 
vuestros  déseos. 

Declaradas  á  favor  de  la  Constitución  promulgada  en  Cádiz  las  provin- 
cias de  Andalucía;  declaradas  también  las  de  Aragón ;  comunicándose  es- 
te gran  mqvimiento  con  la  velocidad  del  rayo  á  Estremadura  y  Castilla; 
4K>D$enido  á  duras  penas  en  la  capital;  manifestándose  alrededor  de  mí 
la  violencia  que  se  hacían  los  bravos  militares  del  ejército  ea  haber  de 
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reprimir  con  la  faena  u»  aohdo  del  pneblo,  coa  el  que  ellos  también 
simpatizaban,  me  he  eonveneido  por  ultimo  de  cuál  es  la  Tolantad  nacio- 
nal :  y  no  queriendo  ni  debiendo  dar  ocasión  á  nuevos  distnibioB  y  de* 
sastres ,  yo  he  jurado  también,  y  mandado  publicar  y  jurar  en  todo  el 
reino  .ia  Constitución  de  1812. 

No  ignoro,  españoles ,  las  olijeeiones  que  dentro  y  íbera  de  España 
se  han  hecho  á  este  código  famoso*  Pero  lejos  de  ostentarse  como  per- 
fecto, él  mismo  lle\a  consigo  la  suposición  y  el  modo  de  su  reforma; 
pero  no  hay  hombre  prudente,  aun  de  aquellos  qne  en  mas  estima  le  tie* 
nen,  que  no  esté  persuadido  de  que  la  necesita;  y  las  mismas  provincias 
que  se  han  decidido  por  él,  le  aclaman  sujeto  á  las  enmiendas  que  en  éí 
hagan  las  Cortes  que  con  este  objeto  reúnan.  De  esperar  es  que  la 
prudencia  y  sabiduría  de  las  que  en  este  momento  convoco  para  tan  no- 
ble fin ,  completarán  esta  rectificación  tan  indispensable  como  deseadaJ 
Y  no  ciertamente ,  españoles,  para  aumentar  unas  prerogativas  y  dar  con-* 
sistencía  á  privilegios  odiosos,  sino  en  ventaja  del  orden,  de  la  utilidad, 
común,  atendiendo  debidamente  á  las  exigencias  del  pais,  y  guardan- 
do armonía  con  los  principios  en  que  se  fundan  las  libertades  europeas*. 

Asi  vuelve  á  ser  la  ley  fundamental  del  Estado  la  que  en  otro  tiempo 
lo  fue.  ¿Quién  puede  dudar  ahora,  ni  quién  tampoco  estrañar  que  haya 
sido  siempre  el  objeto  de  vuestra  predilección  y  vuestro  anhelo?  La  Cons- 
titución política  de  18i2  es  para  vosotros,  españoles,  un  monumento  de 
dignidad  nacional  y  de  independencia:  vosotros  la  hicisteis;  vosotros  la 
jurasteis;  bajo  sus  auspicios  vencisteis;  y  cuando  las  águilas  de  Napoleón 
huyeron  despavoridas  de  este  sagrado  territorio,  dejaron  esa  Constitución 
envidiada  presidiendo  á  los  destinos  de  la  Honarqm'a.  Ni  el  tiempo,  ni 
la  malignidad,  ni  la  política  podrán  arrebatarla  esta  gloria,  y  lasosd^* 
laciones  crueles  que  habéis  sufrido  desde  entonces  no  han  podido  borrar 
este  recuerdo  magnífico,  escrito  en  vuestros  pechos  con  caracteres 
de  fuego.  La  obra  que  parecia  aniquilada  y  deshecha ,  se  levanta  de 
entre  sus  ruinas,  y  á  los  ojos  del  mundo  maravillado  la  Constitución 
revive. 

Viva  pues,  españoles;  y  viva  para  ser  un  estandarte  de  victoria  en  el 
conflicto  presente,  como  ya  lo  fue  su  nacimiento  en  aqudla  época  feliz* 
Manifestad  á  la  Europa  que  á  pesar  de  vuestros  odiosos  detractores  ama» 
vuestra  Constitución,  y  la  sabéis  defender.  El  éxito  ciertamente  no  es 
dudoso:  ella  dará  una  energía,  no  conocida  antes  á  vuestros  esfuerzos,  y 
os  hará  llevar  con  júbilo  los  sacrificios  que  vuestra  nueva  situación  os 
prescribe.  En  vano  nuestros  enemigos  se  habrán  lisonjeado,  como  ya  lo 
han  hecho  otra  vex,  de  que  tal  acontecimiento  iba  á  ser  un  elemento  de 
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difldiicion  y  ée  díBooidía ;  e\  tepeUi  redoblado  eao  que  alMMra  caiipiis  so- 
bre eOos ,  les  hará  ver ,  cod  daio  sayo ,  que  estos  moviaiientos  generosos 
no  tienen  ni  pueden-  tener  otro  fin  qoe  sa  eslerminio. 

Así  lo  espero  Yo  de  la  magnánima  nación  que  gobierno,  ni  es  posible 
mayor  confianza  que  la  que  me  inspiran  sn  buen  juicio  y  sos  yirto* 
des.  No:  el  triono  de  mi  augusta  Hija,  lejos  de  perder  por  esta  gran  no* 
vedad  un  punto  de  su  estabilidad  y  firmeza,  ganará, sin  duda  en  solidez 
lo  que  gane  de  vuestro  amor ,  cuando  se  baHe  apoyado  en  esa  Constitución 
qoe  casi  como  fue  un  arrojo  ardiente  y  juvenil  hacia  la  libertad,  le  fue 
también  sin  dnda  de  lealtad  acendrada  y  sublime  hacia  el  rey,  miserable- 
mente á  la  sazón  cautivo. 

¡Oh  españolesi  Que  esta  ley  política  que  todos  juramos  ahora  sea  de 
boy  en  adelante  entre  nosotros  una  prenda  de  unión  y  de  concordia, 
h  mas  firme,  la  mas  sagrada:  en  la  unión  está  vuestra  fuerza,  y 
en  vuestra  fuerza  consiste  la  mia.  En  Palacio  á  22  de  Agosto  de  1856.:=: 
MARÍA  CRISTINA. 

Ignorante  de  tales  acontecimientos  Espabtero,  continuaba  activamea* 
te  la  persecución  de  Gómez,  cuando  enterado  de  ellos  en  Fromista  el  22 
de  agosto,  dirigió  á  las  tropas  la  siguiente 

cOrden  general  de  22  de  agosto  de  lS36.=En  Fromista.=^Soldados: 
Nuestra  augusta  Reina  Gobernadora ,  solicita  siempre  del  bien  y  de  la 
felicidad  de  los  españoles,  se  ha  dignado  decretar  se  publique  lá  Constitu- 
ción política  del  año  de  1812,  en  el  ínterin  que  reunida  la  nación  en 
Cortes  manifieste  espresamente  ó  dé  otra  Constitución  conforme  á  las  ne- 
cesidades de  la  misma.  Soldados:  Esta  nueva  prueba  de  amor  que  da  á 
los  españoles  la  heroína  del  siglo,  la  inmortal  Cristina,  os  prepara  el 
completo  triunfo  contra  los  partidarios  de  la  usurpación  y  de  la  tiranía. 

Vosotros  á  costa  de  vuestra  sangre  habéis  acreditado  siempre  el  mas 
puro  entusiasmo  por  la  consolidación  de  un  sistema  que  afianzando  el 
trono  de  la  s^unda  Isabel  as^ure  la  libertad  de  qoe  es  digno  el  heroico 
pueblo  que  defendéis.  Ahora  los  obstáculos  deben  desaparecer ,  y  el 
triunfo  será  decisivo.  Para  cons^urrlo  me  hallareis  siempre  dispuesto  y 
entre  vosotros,  pues  con  tales  guerreros  y  con  tan  saludables  medidas 
nunca  será  dudosa  la  victoria.  Soldados:  ¡Viva  la  Ccmstitucion!  ¡viva  Isa- 
bel II!  ¡viva  la  Reina  Gobernadora!  =  Vuestro  general,  Baldombro  Es- 
partero.» 

Sin  detenerse  un  instante  por  estos  acontecimientos,  continuaba  la  per- 
secución de  los  espedicionaríos ,  cuando  una  grave  enfermedad  le  obligó 
á  entregar  á  Alaix  el  mando  de  la  división ,  y  agravándose  aquella  luvo 
que  pasar  á  Logroño  á  ponerse  en  cura  al  lado  de  su  familia. 
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Al  tener  noticia  el  general  Cdrcjota  de  estos  acootecimientos  se  apre» 
suró  á  dejar  el  mando  délas  tropas,  que  cedió  al  general  Oraá  con  la  ca- 
lidad de  entregarle  á  Espartero  cuando  este  se  presentase. 

El  ministerio  pidió  [i  Górdova  parecer  sobre  el  general  que  mejor  pe- 
dia desempeñar  el  mando,  y  á  pesar  de  la  responsabilidad  moral  á  que 
se  asociaba,  contestó  aquel  malogrado  que  el  general  Espartero  por  su 
alta  graduación,  esperíencia  de  la  guerra,  perfecto  conocimiento  del  pais, 
crédito  entre  las  tropas  y  entre  los  mismos  enemigeos  y  por  todas  las  de- 
mas  prendas  y  ventajosas  circunstancias  que  en  él  concurrían ,  le  pare- 
cia  reunir  las  mejores  condiciones ;  contestación  que  viene  á  desmentir 
la  supuesta  rivalidad  entre  ambos  caudillos,  inventada  con  las  piadosas 
miras  é  intenciones  que  es  fácil  colegir.  El  Gobierno  se  conformó  con 
la  opinión  de  Gói*dova,  y  en  16  de  setiembre  de  1816  Espartero  fue 
nombrado  general  en  gefe  del  ejército  de  operaciones  del  Norte ,  vírey 
de  Navarra  y  capitán  general  de  las  provincias  Vascongadas,  de  cuyos 
cargos  tomó  posesión  en  Logroño  el  25  de  aquel  mes,  como  tendremos 
ocasión  de  decir  en  el  segundo  tomo. 
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RECTIFICACIONES. 


La  precipitación  eon  <iae  escribimo»  por  no  retardar  la  publicación 
periddica  de  nuestra  obra ,  nos  obligará  á  incurrir  en  algunas  inexacti» 
tades  que  tendr^nos  gusto  en  rectificar  tan  luego  como  las  echamos  de 
ver;  por  esta  ra^on  hacemos  las  siguientes  por  haber  llegado  á  nuesUns 
manos  eon  posterioridad  á  la  publicación  de  las  entregas  á  que  se  refier 
ren  los  documentos  que  insertamos. 

i.*  Al  hacer  mención  en  nuestro  capítulo  XIX  de  las  acciones  de  Ce- 
berio  y  Santa  Cruz  de  Yizcarquiz ,  decimos  que  mandaba  el  batallón  de 
Almansa  que,  sostenido  por  cinco  compañías  de  Gerona,  fue  á  desalojar 
á  los  enemigos  de  sus  posiciones  en  la  primera  de  estas  jornadas  el  co-^ 
mandante  D.  Pablo  Frías ,  siendo  asi  que  lo  condujo  el  de  la  misma 
graduación  D.  Joaquín  Yara  de  Rey.  Este,  en  sentir  de  los  inteligentes, 
es  uno  de  los  encuentros  en  que  Espartero  demostró  su  pericia  y  cono- 
cimientos estratégicos. 

2.*  La  relación  que  hemos  insertado  de  los  movimientos  y  operacio- 
nes que  se  practicaron  para  levantar  el  primer  sitio  de  la  invicta  Bilbao 
se  resiente  asimismo  de  alguna  inexactitud  que  nos  vemos  en  la  preci- 
sión de  rectificar,  por  nuestro  decoro,  por  nuestra  imparcialidad  y  en 
obsequio  de  la  verdad  histórica,  ante  la  cual  sacrificaremos  toda  clase  de 
consideraciones. 

De  nuestras  palabras  se  desprenden  al  pronto  algunos  cargos  contra 
el  respetable  y  patriota  general  La-Hera.  La  casualidad  ha  hecho  llegar 
posteriormente  á  nuestras  manos  otros  documentos,  y  en  vista  de  ellos 
no  tenemos  inconveniente  en  asegurar  que  la  carta  que  como  dirigida 
por  Espartero  á  La-Hera^  fecha  Quincooes  el  28  de  junio,  insertamos 
en  la  página  176,  es  apócrifa ,  y  que  fue  tomada  de  un  periódico  de  la 
corte  que  la  estampó  en  sus  columnas  cuando  ocurrieron  las  primeras 
desavenencias  entre  los  generales  Córdova  y  Espartero  ;  que  el  general 
La-Hera  que  en  aquella  ocasión  lo  era  en  gefe  del  ejército  de  re- 
serva, al  tener  noticia  del  grave  riesgo  que  corría  la  invicta  villa  de  Bil- 
bao, marchó  á  Miranda,  donde  después  de  conferenciar  con  los  genera- 
les Valdés  y  Bretón,  con  el  brigadier  Tello  y  otros  gefes  á  su^  instancia, 
se  encargó  del  mando  del  ejército  de  operaciones  del  Norte,  al  cual  él 
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no  pertenecía,  aceptando.  la  terrible  responsabilidad  que  sobre  ü  dd>ia 
caer  si  le  era  adversa  la  fortuna. 

El  26  se  acopiaron  víveres  y  municiones  que  escaseaban:  las  tropas 
que  se  hallaban  en  Haro,  Casa  la  Reina,  Fuenmayor  y  otros  puntos  de 
la  Rioja,  se  movian  concentrándose  sobre  Miranda  y  Puentelarrá:  la 
división  de  vanguardia  que  salid  del  primer  pueblo  pernoctó  en  este  úl- 
timo punto :  el  30  dirigió  al  ejército  la  proclama  que  hemos  inserta- 
do en  la  página  185,  recibió  un  pliego  del  gobierno,  en  el  eual  le 
decia  el  Ministro  de  ta  Guerra  que  S.  M.  habia  admitido  la  renuncia 
que  anteriormente  tenia  hecha  del  mando  del  ^ejército  de  reserva,  orde- 
nándole que  entregase  este  al  general  Latre,  y  participándole  que  C6r« 
dova  estaba  en  camino  para  encargarse  del  de  operaciones.  Inmediata- 
mente dio  cuenta  de  este  acontecimiento  á  los  generales  y  gefes  del  ejér- 
cito, quienes  le  aconsejaron.dirigiera  el  ejército  hasta  Portugalete,  donde 
se  hallaba  Latre,  que  era  de  presumir  habría  recibido  órdenes^  del 
gobierno. 

Llegado  á  aquella  villa  á  las  cuatro  de  la  tarde ,  llamó  á  su  aloja^ 
miento  á  todos  los  generales  y  gefes  del  ejército ,  y  reunidos  ^les  hisó 
presentes  las  órdenes  y  noticias  que  recibiera  por  la  ntanana,  en  virtud 
de  las  cuales  no  era  en  aquel  momento  mas  que  un  general  de  cuartd, 
sin  carácter  ni  autoridad  alguna  para  mandarlos,  puesto  que  habian  ce- 
sado ya  los  qué  tenia  como  general  en  gefe  del  ejército  de  reserva,  que 
correspondía  al  general  Latre.  El  documento  siguiente,  que  es  el  acta  de 
aqu^a  junta,  manifiesta  la  contestación  de  los  gefes  del  ejército ,  y  de- 
nota las  verdaderas  intenciones  del  general  La-Hera. 

cEn  la  vilkde  Portugalete  á  las  siete  de  la  tarde  del  día  30  del  corriente 
se  reunieron  en  la  casa  alojamiento  del  Eiicmo.  Sr.  D.  José  Santos  de 
La-Hera,  general  en  gefe  interino  del  ejército  de  operaciones  del  Norte 
y  por  orden  suya  los  mariscales  de  campo  D.  Manuel  de  Latre  y  D.  Bal- 
DOMERO  Espartero;  los  brigadieres  barón  del  Solar  de  Espinosa,  D.  Fe- 
derico Bernuy,  D.  José  Clemente  Buerens,  barón  de  Meer,  D.  Marce- 
lino Oraá,  D.  Santiago  Méndez  Vigo,  D.  Juan  Tello,  D.  Felipe  Rivero, 
D.  José  María  Chacón,  D.  Manuel  Gurrea  y  D.  Evaristo  San  Miguel;  los 
coroneles  D.  Froilan  Méndez  Vigo,  D.  Segundo  Ulibarri,  D.  Lorenzo 
Zerezo ,  D.  Joaquin  Ponte,  todos  gefes  de  división ,  de  brigada  y  otras 
varías  dependencias  en  el  referído  ejército  de  operaciones.  S.  E.  sometió 
á  sus  deliberaciones  dos  puntos  esenciales.  1.*"  Que  habiendo  recibido 
en  la  mañana  de  aquel  dia  su  exoneración  del  cargo  efectivo  que  ejer- 
cia  de  general  en  gefe  del  ejército  de  reser\a,  con  orden  de  entregar  su 
mando  al  general  D.  Manuel  Latre,  no  podía  considerarse  como  general 


ieterino  del  ejéreito  de  qpertCHHieB.  9L**  Que  haUendo  recibido  asimis- 
Hio  la  coDranieacíoB  de  que  el  mariscal  de  campo  D.  Luis  Fernandez  dt 
CdffdoTa  estaba  nombrado  general  en  gefe  del  referido  ejército  de  opera* 
GÍoiMs,  y  mny  próximo  á  reiroirse  con  las  tropas  de  su  mando,  pesaba 
sobre  si  una  gravisima  responsabilidad,  cualquiera  que  fuesen  las  ope- 
raciones que  emprendiesen  las  tropas  de  la  Reina  acantonadas  en  Portu« 
galetey  acampadas  á  sus  alrededores.  Por  una  parte  parecia  estar  indica- 
do por  las  circunstancias  y  por  la  misma  fueria  de  las  cosas  que  dichas 
tropas,  tan  superiores  en  número  á  las  del  sitio  presentabais  por  los 
enemigoe,  marchasen  adelante  y  las  buscasen,  consiguiendo  con  el 
levantamiento  del  asedio  uno  de  los  triunfos  mas  importantes  que,  «^re 
inftair  de  un  modo  yenlajoso  en  el  crédltd  de  nuestras  armas,  libraría 
de  las  angustias  de  su  apurada  situación  á  un  pueblo  rico,  de  un  gran 
peso  como  plaza  de  comercio,  y  digno  por  sus  esfuerzos  de  un  socorro 
á  tiempo  por  los  verdaderos  defensores  del  trono  de  Isabel  II  y  de  la 
patria,  sin  contar  con  lo  que  se  debía  á  su  valiente  guarnición ,  que  tan 
henttcamente  peleaba  contra  sus  encarnizados  enemigos.  El  no  marchar 
después  de  haberse  adelantado  hasta  este  punto  debía  producir  los  efectos 
ñas  funestos ,  tanto  en  la  parte  física  como  en  la  moral  de  las  operacio- 
tes  de  la  gnerra,'abatiendo  el  ánimo  de  los  defensores  de  la  Reina  y  con<^ 
fssando  indirectamente  de  un  modo  vergonzoso  su  inferioridad  con  res- 
pecto i  los  rebeldes.  Mas  por  otra  parte,  las  órdenes  terminantes  que  se 
habían  recibido  del  Gobierno  de  no  aventurar  empresa  alguna  que  pudie- 
se comprometer  la  suerte  de  las  armas,  y  la  jconsideracion  de  hallarse  tan 
próximo  el  general  que  se  iba  á  encargar  del  mando  del  ejército ,  obli- 
gaban á  dicho  general  interino  á  hacer  presente  las  graves  consecuencias 
que  se  le  seguían  y  su  terrible  responsabilidad  en  caso  de  ocurrir  una 
desgracia ,  que  aunque  no  probable  ni  verosímil,  tampoco  se  hallaba  en 
la  esfera  de  las  cosas  imposibles.  Dichos  generales,  brigadieres  y  coro- 
ndes,  después  de  haberse  informado  del  estado  de  las  cosas  y  delibe- 
rando con  el  detenimiento  y  madurez  que  exigía  un  asunto  de  esta  tras- 
cendencia, decidieron  unánimemente  sobre  el  primer  punto :  que  el  Ex- 
celentísimo Sr.  D.  José  Santos  de  La-Hera  continuase  mandando  el 
ejército  de  operaciones  del  Norte,  mientras  no  se  presentase  el  general 
encargado  de  este  mapdo:  y  sobre  el  segundo,  que  siendo  en  su  con- 
cepto el  mayor  mal  que  pudiera  sobrevenir  á  la  causa  de  la  Reina,  y  una 
mancha  indeldl>le  para  las  armas  que  con  tanta  constancia  la  defienden 
A  permanecer  delante  de  los  enemigos,  abandonándoles  una  población 
y  una  guarnición  esforzada  que  con  tanto  tesón  la  defendía  contra  los 
rdieldes,  se  marchase  á  ellos  desde  luego,  slegun  lo  requerían  las  cir- 
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cunstanciái»  ád  i&treao  y  otras  consideraciones,  dejando  estos  i>orme- 
nores  militares  á  la  prudencia  y  tino  del  general  en  cuyas  luces  y  deci- 
sión tenian  depositada  su  confianza.  Y  para  que  esta  decisión  tuviese 
iodo  el  carácter  de  formalidad,  s^un  loexigia  la  gravedad  de  la  materia, 
finparcm  todos  su  voto  después  de  levantada  la  sesión  y  leida  que  les  fue 
el  acta  de  ella,  que  les  pareció  e^iacta  y  en  todas  sus  partes  conforme  á 
lo  resuelto  y  decidido. 

Portugalete.30  de  junio  de  1855.=Baldomero  EsPARTERO.^Manud 
de  Latre.=Joaquin  de  Poilte.=Segundo  Ulibarri.=José  María  Chacop. 
Marcelino  Oraá.^sFelipe  Rivero.=Juan  Tello.=Evarísto  San  Miguel.= 
Froilan  Méndez  de  Yigo.  =  Manuel  Gurrea.  =  Santiago  Méndez  de  Vi- 
go.=Ramon  de  Meer.=zEl  barón  del  Solar  de  EspÍApsa.=Federico  Ber- 
nuy.=José  de  Buerens.=Lorenzo  Zerezo.» 

Como  se  ve,  pues,  el  general  La-Hera  no  manifestó  irresolución,  ni 
dudó  un  momento  sobre  el  partido  que  eqi  preciso  adoptar,  salvando  así 
á  Bilbao  del  inminente  riesgo  en  que  se  hallaba.  Los  oficios  que  se  dice 
mediaron  entre  Latre  y  el  citado  general,  son  asimismo  apócrifos,  y 
nosotros  tenemos  un  placer  en  hacer  espontáneamente  esta  rectifica- 
ción, como  del  mismo  modo  procuraremos  salvar  las  en  que  hayamos 
podido  incurrir,  admitiendo  agradecidos  las  observaciones  que  se  nos 
hagan. 


FIN  DEL  TOMO  I. 
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Prólogo VII 

Capitulo  I.=Patria  de  EsPARTERa  Su  situacioQ  topográfica.  Su 
familia.  Sus  primeros  estudios.  Ingresa  en  el  rQg[imiento  de  Ciu- 
dad-Rea). Pasa  al  batallón  de  honor  de  Toledo.  Entra  en  la^ 
Academia  militar  de  la  isla  de  León.  Su  nombramiento  de  sub- 
teniente de  ingenieros 1 

•Cap.  II.=Ingresa  Espartbro  en  la  Academia  gaditana.  Pasa  al 
regimiento  de  infantería  de  Soria.  Alístase  voluntario  en  la  ex- 
pedición de  América.  Confiéresele  el  grado  de  teniente.  Embár- 
case en  Cádiz  con  dirección  á  Costa-Firme.  Arriba  el  ejército 
espedicionario  á  las  costas  de  Cumaná.  Toma  de  la  isla  Margarita. 
Regresa  á  Comaná.  Es  destinado  Espartero  al  ejército  del  Pera. 
Pasa  á  las  órdenes  del  general  Tacón.  Su  promoción  á  capitán 
de  Zapadores.  Es  encargado  de  construir  los  reductos  déla  La- 
guna, Tarabuco,  Potosí  y  la  Plata,  y  de  lá  formación  de  los 
planos  de  Arequipa,  Potosí ,  Cochabamba,  Paz,  Pruno  y  Char- 
cas. Es  incorporado  al  batallón  del  centro  con  el  grado  de  se- 
gundo, comandante.  Acción  de  Garzas.  Levantamiento  del  sitio 
de  la  Laguna.  Sorpresa  de  Presto.  Apodérase  30I0  por  medio 
de  un  ardid  de  una  avanzada  rebelde.  Acción  de  So[¿cbü 7 

Cap.  IIL=:Derrota  Espartbro  á  los  caudillos  Fernandez,  Pruden- 
cio y  otros.  Acción  del  Pepinal.  Es  destinado  á  Oruro.  Acción 
de  ínquisive.  ídem  de  Marchacomarca.  Espedicion  de  Jujuí  y 
Salla.  Reseña  sobre  la  situación  de  la  Península.  Restableci- 
miento de  la  Constitución  de  1812.  Júrala  en  América  di  ejér- 
cito espedicionario.  No  es  cierto  que  Espartero  quisiese  ade* 
lantarse  á  verificarlo  antes  de  recibir  la  orden  del  Gobierno. 
Situación  de  aquella  parte  de  América.  Marcha  de  Espartero  á 
Oruro.  Conspiración  de  id < . .      15 

Cap.  rV.=Campaña  de  Arequipa.  Batallas  de  Taeha,  Torata  y  Mo- 
quehua.  Confiérese  á  Espartero  la  efectividad  de  coronel 25 

Cap.  V.=Campaña  del  Norte.  Ocupación  de  lima.  Bloqpeo  del 
castillo  del  ¿allao.  Canipaña  del  Sud.  Encuentro  de  Zepita.  Der- 
rota del  rebelde  Santa  Cruz.  Traición  de  Olañeta 55 


€[ap.  VI.=Coin¡sion  de  Espartero  con  un  comisionado  del  go- 
bierno de  Buenos-Aires.  Embárcase  con  dirección  á  Madrid, 
encalcado  de  otra  misión  importante.  Inutilidad  de  sus  pasos. .      42 

Cap.  VtL=Causas  que  produjeron  la  pérdida  del  Perú.  Batalla  y 
capitulación  de  Ajacucho «.  • 46 
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CAPITULO  I. 


Reflexiones  fobre  la  úmaciOD  deípaüB,  y  causas  que  prodigeron  la  promulgación  de  la  Cons- 
tltnrioB  de  i8i3.8liilhieDCÍa  que  pude  teq^  en  los  sucesos  de  la  guerra.— Recibe  el  man- 
do de  general  en  gefe  el  general  EsFAiTEao»  y  proclama  que  dirigió  con  este  motivo  á  sus 
tropas.— Estado  en  que  en  aquella  época  se  bailaba  el  ejércüo.— Restablece  la  diaci- 
pGna,  y  dispone  un  buen  plan  de  campaña. 


MGUSTiosAS  por  demas  eran  las 
circunstancias  en  que  la  na- 
ción se  encontraba  en  la  época 
á  que  en  los  úhhnos  capítu- 
los del  tomo  anterior  hemos 
aludido.  Cuando  un  ejército 
valiente  y  aguerrido,  guia- 
do porgefes  denodados,  era 
en  el  Norte  d  terror  de  los  fanáticos  partidarios  de  D.  Carlos;  cuandp 
sus  rq)etidas  yictorías  sembraban  el  conflicto  y  la  desolación  en  las 
ttas  de  aquel  bando  rebelde,  los  sucesos  que  ienian  lugar  en  el  centro 
de  la  Península  venian  á  hacer  infructuosas  las  ventajas  obtenidas  á  cos- 
ta de  tanta  sangre  domada,  y  alimentaban  las  esperanzas  de  triunfo 
dd  enemigo.  Viósele  así  á  este,  mal  contento  con  los  limites  que  un 
tiempo  marcaran  e)  terreno  de  su  dominación,  realizar  espediciones  á 
Castilla  ,  logrando  entibiar  con  ellas  el  buen  espíritu  de  los  pueblos  lea- 
les y.  dar  ánimo  á  facciones  subalternas.  Hablen  por  nosotros  Valencia, 
Aragón,  Cataluña,  Galicia:  hablen  las  provincias  de  Toledo  y  la  Man- 
eha,  donde  era  suplida  la  falta  de  número  y  organización  con  esceso  de 
vandalismo  y  de  barbarie. 
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No  seremos  nosotros  los  que  guiados  de  ese  ciego  espíritu  de  partido 
que  todo  lo  ha  adulterado,  que  tantas  veces  ha  hecho  problemática  la 
suerfó  de  la  patria,  que  muchas  la  ha  entrado  al  poder  de  sus  mas  en- 
carnizados enemigos,  que  siempre  la  ha  ocasionado  dias  de  desolación  y 
amargura;  no  seremos  por  cierto,  repetimos,  los  que  dejemos  de  reco- 
nocer que  la  profunda  y  siempre  malhadada  división  que  trabajaba  los 
ánimos  de  los  derensores  de  la  l^itima  dinastía  había  arrastrado  la  na- 
ción á  esa  situación  lamentable,  ni  menos  dejemos  de  señalar  en  las 
frecuentes  convulsiones  poHticas  la  causa  funesta  de  tan  profundos  ma- 
les. Y  si  á  la  imparcialidad  que  nos  hemos  propuesto  cuadra  la  espresion 
de  esta  confesión  sincera,  al  deber  de  historiadores  verídicos  conviene 
el  señalar  el  origen  de  tantos  majes.  Ni  se  cre^  que  esta  tarea  es  ageqa 
de  la  misión  que  nos  incumbe.  Ligada  la  vida  del  hombre  á  quien  retra- 
tamos con  los  acontecimientos  políticos  que  tanto  en  ella  influyeron,  mal 
podría  ser  aquella  conocida,  si  estos  no  fueran  siquiera  ligeramente  es- 
pilcados. 

No  constituían  una  facción  anárquica  y  desorganizadora,  como  el  ga- 
binete Isturiz  decía  por  boca  de  la  Reina  Gobernadora,  los  que  mal  ave- 
nidos con  el  sistema  seguido  por  el  gobierno  deseaban  á  toda  costa  un 
cambio  radical  que  asi  asegurase  las  instituciones  políticas  y  las  enri- 
queciese con  buenas  leyes  orgánicas ,  sin  las  cuales  de  por  sí  no  son 
nada,  como  diese  á  las  operaciones  militares  el  impulso  necesario  para 
céficluir  de  una  vez  la  guerra  fratricida  que  diezmaba  las  fortunas  y  los 
hijos  de  la  patria,  siendo  el  escándalo  del  mundo  civilizado.  Mucho  de- 
bía ciertamente  en  aquella  época  la  nación  á  la  Reina  Gobernadora,  que 
apenas  posesionada  del  mando  habia  dado  pruebas  de  los  sentimientos 
de.su  corazón  á  favor  de  esta  nación  magnánima.  Las  lágrimas  de  mi- 
Jlares  de  familias  por  ella  enjugadas;  el  anunciado  olvido  de  las  ante- 
riores disensiones  políticas;  la  era  de  paz  y.de¿ec6nciliacioti  nuevamente 
abierta;  todos  los  beneficios  referidos  prolija  y  minueíosameotte  por 
aquel  gabinete,  debieron  ser  siempre  un  motivo  de  agradecimiento;  der 
bieron  producir  en  todo  pecho  magnánimo  la  efusión  ma$  viva  báciá  ht 
dispensadora  de  tantos  beneficios.  Pero  superior  ^  ese  sentimiento  de 
generosidad  levantábase  grande ,  apremiante  el  interés  de  la  patria^  dé 
esa  patria  á  quien  laceraban  á  una  el  cañón  que  tronaba  en  Navarra  y 
el  torcido  consejo  que  se  hacia  escuchar  en  el  alcázar  de  Madrid.  ^ 

Los  males  que  la  afligían ,  por  muy  ponderados,  nunca  podrían  ser 
bastante  bien  esplicados;  no  pudieran  de  consiguiente  ser  un  titulo  vano, 
una  enseña  mentida,  adoptada  estudiosamente  ^i  obsequio  del  triunfo 
de  la  anarquía.  Si  otros  ministros,  si  otros  hombres  menos  tín^idos,  con 
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fé  en  ciertos  principios  rigiertn  «os  désenos,  se  (subieran  sin  duda 
algana  evitado  escenas  que  nosotros  no  titnbeamos  en  llaniar'males;  pero 
necesarios  en  ciicanslancias  dadas,  como  necesaria  es  á  la  purificación 
de  la  atmósfera  la  tempestad  que  lleva  en  so  seno  el  rayo  qne  destroye. 
Tristes  reflexiones  las  qoe  la  consideración  de  aquella  ^ca  sugiere! 
Mioistros  que  por  sns  antecedentes  políticos  contaban  con  grandes  sim- 
patías en  el  país  pudieron  haberle  de  una  vez  aieaminado  por  una  sen- 
da de  felicidad  y  de  gloria.  Con  dificultad  se  presentarán  circunstancias 
tan  á  propósito  para  conseguirlo.  Virtudes  abrigaba  nuestro  suelo,  y, 
aun  no  había  llegado  el  mil  veces  fatal  período  en  que  la  sed  del  pro- 
pié  proTecho,  el  interés  personal  guiara  los  ánimos,  haciéndole  sentir 
en  la.  combinación  de  los  partidos  y  sujetando  á  las  exigencias  de  estos 
el  grande  interés  nacional.  La  perra  qne  sostenía*  el  carlista,  lejos  de 
ser  un  di^tácolo,  era  un. poderoso  medio  para  realizarlo;  era  uno  de 
esos  poderosos  recursos  que  sabe  aprovechar  un  buen  gobienno  para  sa- 
tisfacer* el  entusiasmo  que,  mal  comprimido  en  los  pechos,  busca  en  el 
estrépito  del  combate  los  hechos  gloriosos  que  anhela  el  mas  fervieh-> 
te  patriotismo.  Agrupados  én  derredor  del  trono  de  Isabel  TI  todos 
los  liberales,  guiados  por  esta  noble  y  reciproca  ensena,  pudiera  bien 
dirigida  haber  consumado  nó  sin  grandes  esfuerzos  la  obra  de  reconci- 
liación de  los  que  separaban  pequeñas  diferencias,  y  cuya  desunión  no 
era  en  aqudla  sazón  tan  profunda  como  acontecimientos  posteriores  la 
lum  causado.  Lejos  ile  sacar  todo  el  partido  á  que  las  circunstancias  se 
brindaran,  hiciA^onde  sus  sentimientos,  de  su  carácter  el  plan  de  go- 
bierno que  sfto  debiera  haberse  acomodado  á  los  sentimientos,  al  ca- 
rictar  de  la  nación,  mas  que  todo  á  las  circunstancias  en  que  se  encon- 
traba. Nadie  dejará  de  recordar  el  funesto  sistema  del  Sr.  Martínez  de  la 
Rosa  y  el  de  su  sucesor  Toreno :  él  contribuyó  á  desacreditar  compTe- 
(amente  la  palabra  fuiim^  y  aun  muchas  mas  la  idea  que  representa, 
si  bien  una  y  otra  son  sin  duda  necesarias  con  una  aplicación  acertada. 
Podia  entonces  mismo  ser  admisible  entre  las  fracciones  del  partido  que 
sostenia.los  legítimos  derechos  de  Isabel  II ;  mas  haceria  estensiva  á  los 
qne  con  las  armas  en  la  mano  los  iinpugnabs^n ,  oponer  á  sus  fuegos  pa- 
labras de  dulzura,  era  confesarse  vencidos,  y  á  tal  resultado  caminábase 
úsk  duda ,  si  no  por  malicia,  por  on  esceso  al  menos  de  amor  á  las  pro- 
pias convicciones  y  de  miedo- nimio  á  males  que  vinieron  á  verse  pro- 
ducidos por  los  mismos  medios  con  que  procuraban  evitarse. 

De  tan  erróneo  sistema  era  resultado  indispensable  que  los  que  con 
anto  tesón  hablan  defendido  los  derechos  de  Isabel  II,  los  que  merced  á 
8QS  heroicos  esfuerzos  la  habían  levantado  sobre  sus  hombros  para  coló- 
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caria  en  el  tfono  de  sos  vilBpMaéos,  no  pndiesea  miinr  era  indifereiMsia 
aqael  tejido  "de  errores  que  conducia  á  la  patria  al  borde  del  aUsmo,  que 
contestando  con  lenidad  á  los  gritos  de  sangre  y  de  est^rminío;  de  aqní 
los. pronunciamientos  en. casi  todas  las  provincias  del  reino;  de aqu'  el 
establecimiento  de  juntas  directivas  que,  emancipadas  dd  g<^ierno  cen- 
tral y  ejerciendo  una  soberanía  absoluta  en  su  respectivo  terrítorío*,  rea- 
sumían en  si  toda  la  autoridad  local;  de  aquí,  en  fin,  el  desconcierto  en 
todos  los  ramos  de  la  administración,  que  hacian  de  ella  un  caos  en  la 
época,  del  advenimiento  al  poder  de  Hendizabal.  Si  los  que  con  tanto  calor 
le  ban  censurado  se  hicieran  cargo  délas  circunstancias  en  que  se  encon- 
traba la  nación  en  aquella  época,  hubieran  sido  se^furamente  mas  blandos 
en  sus  censuras.  Pero  es  harto  común  mirar  con  ojos  desdeñosos  todo  lo 
que  las  propias  Aierzas  no  consiguen  realizar.  No  careció  de  errores  su 
sistema;  era  sin  embargo  mil  veces  preferible  al  anterior,  y  los  resoltados 
asi  lo  demostraron.  A  muy  poco  tiempo  de  su  elevación  consiguió  res- 
tablecer el  crédito,  reanimar  la  casi  ya  perdida  esperanza,  levantar  el 
pais  en  masa,  reforzando  el  ejército  con  una  quinta  de  cien  mil  hombres, 
que  logró  hacerse  efectiva  á  pesar  del  mal  estado  en  que  se  encontraban 
las  provincias,  y  desplegar  un  sistema  de*  actividad  y  energía  tal,  que, 
renaciendo  las  esi)eranzas  en  los  pechos,  volvían  á  entrar  las  cosas  esa  el 
cauce  regular  de  donde  habian  salido,  y  se  aprestaban  de  todos  puntos 
recursos  al  ministerio  que  contaba  con  simpatías  en  la  nación.  Las  Cortes 
por  su  parte  decretaban  un  voto  de  confianza  que,  sancionado  por  la  Rei- 
na Gobernadora,  le  facultaba  para  continuar  cobrando  lai^  contrHmciones 
y  aplicando  sus  productos  á  los  gastos  del  Estado,  para  btcer  las  varia- 
ciones que  creyese  oportunas  en  el  sistema  de  administración  y  de  recaa- 
dacion,  y  en  fin  para  proporcionar  cuantos  arbitrios  creyese  necesarios 
para  la  terminación  de  la  guerra,  sin  otra  restricción  que  la  de  dar  cuenta 
oportuna  á  las  Cortes  del  uso  que  hubiera  hecho  de  semejantes  facolta^ 
des.  Generosidad  estremada,  la  mas  lata  quizás  de  las  que  haya  ^emplo 
en  los  anales  de  las  asambleas  legislativas^  y  que  no  correspondió  sin  em  ^ 
bargo  á  las  inmensas  esperanzad  que  de  ella  fundaban  sus  dispensad(H'es« 
£n  seis  meses  se  habia  ofrecido  concluir  la  guerra  civil ;  y  aunque  esta 
promesa  pareciese  exagerada  á  todo  hombre  pensador,  la  celebridad  del 
ministro,  su  actividad  estraordinaria,  unida  á  una  ilimitada  decisión, 
venían  á  presentarla  como  posible ,  contribuyendo  no  poco  el  deseo,  que 
suele  á  veces  hacer  oficio  de  razón,  á  abrazar  una  (rferta  que  era  en  aque- 
lla sazón  el  dorado  ensueño  de  la  nación  española.  ¡Metida  ilusión !  No 
era  Mendizabal  el  señalado  por  el  dedo  de  la  Providencia  para  concluir 
con  azote  tan  impío.  A  otro  estaba  reservada  esta  gloria,  entonces  con 


taala  iosia  anticMa^  coam  después  cda  Cante  ¡ngfatítad  ohidade.  kjá  d 
que  en  deshedu^  borrasca  abraza  ansioso  la  tabla  que  puede  salvarle,  la 
arroja  al  fuego  cuando  es  pasada  la  hora  del  peligro.  Mas  no  es  este  el 
lugar  ni  la  ocasión  oportuna  de  anticipar  estas  reflexiones»  que  en  el  curso 
de  nuestro  trabajo  han  naturalmente  de  presentarse. 
'  Deciamos  que  el  gabinete  Mendi2abal  babia  calmado  los  ánimos  y  he- 
cho acallar  la  voz  de  deséontento  que  rugia  en  la  Península.  No  eran 
solos  slis  amigos  y  partidarios  los  que  hsician  esta  confesión:  la  pi|- 
hlicaban  ingenuamente  aun  aquellos  que  mks  distaban  de  él  en  ideas 
políticas.  Conocidas  de  todos  nuestros  lectores  son  las  que  profesaba  el 
general  Córdova,  para  cuya  dimisión  tanto  influyeron,  si  no  la  causaron 
directamente,  los  Sucesos  de  la  Granja.  Y  sin  embargo,  este  ilusloe cau- 
dillo al  arengar  á  las  tropas  dé  su  mando  en  octubre  de  35,  se  espresaba 
de  este  modo:  <Un  ministerio  liberal  y  franco,  compuesto  de  personas 
»que  han  merecido  la  estimación  nacional ,  y  presidido  por  el  activo  y 
»desüitfflesado  patriota  que  fundó  la  libertad  y  el  crédito  de  una  nación 
>vecina  é  inseparable  de  nuestra  suerte  política ,  es  quien  reúne  en  este 
tinslante  la  confianza  del  pais  y  de  nuestra  augusta  r^nta,  de  hoy  mas 
»qne  nunca  identificada.» 

Cnando  con  tan  próspero  viento  caminaban  los  asuntos  políticos,  una 
cuestión  promovida  en  el  seno  del  parlamento  vino  á  dar  un  rudo  golpe 
á  aquel  gabinete  que,  cediendo  á  la  fuerza  de  las  circunstancias,  se  vio 
en  la  precisión  de  decretar  la  disolución  de  los  Estamentos  el  27  de 
enero  de  i836,y  convocar  otros  nuevos  para  el  «^^  de  marzo  siguiente. 
No  era  por  cierto  de  esperar  á  la  llegada  de  este  plazo  que  el  ministerio 
que  contaba  para  su  apoyo  con  una  considerable  mayoría  hubiera  de  reci- 
bir el  golpe  de  muerte  de  sus  mas  ardientes  defensores,  mas  tampoco 
es  esta  la  única  anomalía  que  se  encuentra  en  los  hechos  de  nuestros 
hombres  políticos,  instigados  por  motivos*indignos  por  cierto  del  buen 
nombre  español.  A  la  tenaz  oposición  levantada  en  las  Cortes,  unióse  la 
resistencia  de  la  Reina  Gobernadora  á  firmar  ciertas  destituciones,  de 
qne  ya  dimos  cuenta  en  los  anteriores  capítulos,  que  el  ministerio  consi- 
deraba necesarias  para  desembarazarse  de  <ri)stáculos  en  la  marcha  polí- 
tica que  se  habia  propuesto  seguir.  Resultado  de  tantas  contrariedades 
fue  la  caida  de  aquel  ministerio. 

Ninguno  seguramente  pudiera  haberle  reemplazado  que,  como  el  de 
bturiz,  con  menos  apoyo  contara  en  la  opinión  del  pais;  ninguno  por  lo 
tanto  que  fuera  mas  á  propósito  para  dar  pábulo  al  mal  apagado  incendio 
de  nuestras  domésticas  discordias.  Con  indignación  contemplaba  la  patria 
i  los  que  de  furibundos  demagogos  veia  convertidos  en  impugnadores  de 
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\u  mmmas  doetríaas  que  con  tanto  ca^r  faaUan  áosteDÍdo.  Con  «eán*  | 

dalo  recorría  las  cansas  qne  habían  infinido  en  una  tan  notable  conducta.  \ 

Y  si  una  defección  sorprendente  é  innoble  era  bastante  para  exasperar 
los  ánimos^  la  conducta  posterior  de  aquellos  funestos  consejeros  vino  á  ' 

dar  la  señal  de  alarma  y  á  provocar  una  luclui  que  pudiera  haber  sido 
bien  funesta  á  los  destinos  de  España.  Sonó  primero  en  el  seno  de  la  | 

representación  nacional  la  señal  de  la  guerra  á  que  se  les  provocaba,  j  I 

apenas  eran  trascurridas  veinte  y  cuatro  horas  desde  su  fatal  nombra- 
miento ,  cuando  se  presentó  en  ia  mesa  una  protesta  reducida  á  tres  peti- 
ciones, i.*  Que  las  facultades  estraordinarías  concedidas  al  gobierno  en 
la  legislatiira  anterior  con  el  voto  de  confianza  habían  cesado  al  abriese 
aquellas  Cortes.  2.*  Que  si  las  mismas  se  prorogabán  ó  disolvían  sin 
estar  votados  los  presupuestos  ^  no  se  pudiese  en  lo  sucesivo  recaudar 
impuesto  alguno.  5.^  Que  todos  los  impuestos  ó  anticipaciones  de  cual* 
quiera  clase,  que  fueran  contraídos  sin  autorización  de  las  Cortes,  fuesen 
absolutamente  nulos.  Poco  satisfechos  aun  los  procuradores  de  la  nación 
de  tan  terminante  protesta,  y  deseando  dar  una  prueba  al  ministerio,  qo 
ya  de  su  falla  de  confianza,  sino  de.  la  animadversión,  del  odio  que  les 
inspiraba,  formularon  una  proposición  concebida  en  estos  lacónicos 
pero  significativos  términos:  cPedimos  al  Estamento  declare  que  los  in- 
tdividuos  que  componen  actualmente  el  ministerio  no  merecen  la  con* 
»fianza  de  la  nación.» 

Parecía  lo  mas  natural  que  cuando  así  se  espresaba  la  opinión  del 
Estamento  popular,  y  cuando  tan  maníGesta  se  hacia  por  su  medio  la  de 
la  nación  entera ,  hubiera  presentado  el  ministerio  su  dimisión ,  sacrifi- 
cando así  el  interés  personal  al  del  bien  publico.  No  era  aquella  la  oca- 
sión mas  oportuna  para  averiguar  si  los  representantes  del  pueblo 
hablan  traspasado*  el  limite  de  sus  atribuciones:  bastaba  saber  que  una 
tormenta  deshecha  sepreparaba*pordo  quiera,  y  estelo  sabían  los  minia* 
tros ,  y  que  ellos  no  eran  los  mas  á  propósito  para  conjurarla;  pero  le^ 
jos  de  tomar  con  resolución  lo  que  hemos  indicado,  se  obstinaron  mas 
y  mas  en  sostener  unos  puestos  que  en  fatal  hora  habían  ocupado.  Ja- 
más el  oi^ttllo  se  presentó  con  menos  disfraz  á  sostener  una  posición 
que  no  podía  menos  de  ser  transitoria ;  jamás  cupo  dar  una  prueba  mas 
evidente  del  poder  y  ostensión  del  egoísmo.  Y  lo  que  es  mas,  y  no  puede, 
menos  de  pasmar  á  cualquiera,  aquellos  hombres  que  habiendo  tenaz- 
mente hecho  la  oposición  á  los  gabinetes  Martínez  de  la  Rosa  y  Toreno 
debían  estar  al  corriente  de  los  medios  de  combale  con  que  el  pais  con- 
taba; aquellos  mismos  hombres  que  habían  aprendido  y  Qon  tanto  calor 
vociferaban  que  los  acontetímientos  lamentables,  las  escisiones  y  tras- 
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tomos  politieos  que  se  habían  recieAteiri^nte  presenciado  habían  sido 
debidos  á  la  equivocada  conducta  del  Gobierno;  aquellos  mismos  hom- 
bres que  como  conservadores  luego  deUan  haber  observado  que  había 
un  trono  en  la  nación;  aquellos  mismos  hombres  no  tuvieron  inconve- 
niente en  comprometerle,  presentando  á  la  persona  que  le  regentaba 
por  la  menor  edad  de  la  Reina  como  la  cansa  de  la  felicidad  6  desgraeia 
del  pais,  parapetándose  tras  ella,  cuando- sus  pechos  debieron  haberla 
servido  de  escudo.  * 

No  son  aventuradas  estas  reflexiones  ni  carecen  de  sdlidoe  funda- 
mentos. En  d  ófgano  oficial  del  Gobierno  como  en  la  tribuna,  en  ha 
palabras  que  sallan  de  boca  Ae  la  Reina  Gobernadora  como  en  las  que 
los  ministros  enviaban  directamente  en  sus  circulares,  un  solo  pensa- 
miento dominaba :  que  la  vohmtad  de  la  Gobernadora  era  que  aquellos 
hombres  rigiesen  los  destinos  de  la  nación;  que  atentar  contra  ellos  era 
atentar  contra  la  prerogativa  que  residía  eú  la  Corona  de  elegir  libre- 
mente sus  consejeros.  No  otra  cosa  significaban  las  palabras  de  ultraje  á 
la  magestad  real  que  se  leian  en  el  célebre  manifiesto  de  4  de  agosto,  que 
en  otro  lugar  hemos  insertado:  y  «ra  que  querían  garantir  su  posición, 
adquirida  con  el  escudo  del  trono ,  y  no  sabían  que  conspiraban  á  des- 
truir su  prestigio,  haciéndole  juguete  de  pasiones  encontradas,  y  presen- 
tándole á  los  ojos  de  la  nación  empeñada  en  sostener  una  marcha  que 
se  avenía  muy  mal  con  la  opinión  que  esta  había  pronunciado. 

Permítasenos  aquí  consignar  un  principio  que  se  desprende  como  con- 
secuencia natural  de  los  hechos  que  vamos  recorriendo.  Que  los  que 
comprometían  el  trono  no  eran  los  que  asaz  agriamente  eran  califica- 
dos de  revolucionarios  y  anarquistas ,  sino  los  que  dirigiendo  tan  dura 
acusación  desmentían  con  su  conducta  hs  palabras  de  orden  y  libertad 
pendientes  continuamente  de  sus  labios.  Ellos  mismos  pusieron  al  trono 
en  un  precipicio,  por  el  cual  hubiera  tal  vez  rodado  si  no  fuera  una  ve^ 
dad  la  proverbial  lealtad  de  los  pechos  castellanos.  Firmes  en  sus  pues- 
tos habíanse  aferrado  en  seguir  impávidos  su  marcha ;  y  siendo  un  obs-  , 
táculo  el  parlamento ,  le  disolvieron,  convocando  nuevas  cortes  con  el 
carácter  de  revisoras  de  las  leyes  políticas  para  el  ^  de  agosto. 

Tan  torcida  conducta  siq>o  escitar  contra  el*  ministerio  la  animadver-* 
non  general  del  país.  La»  circunstancias  de*  las  personas  que  le  com- 
ponían, el  origen  de  su. elevación,  los  proye(^tos  de  transacion  con  Don 
Garios,  de  que  se  hablaba  largamente,  y  que  se  comentaban  de  mil  mo- 
dos, y  recibían  importancia  del  espíritu  de  partido,  los  términos  mis- 
mos de  la  proyectada  reforma  del  Estatuto,  todo  contribuia  á  encender 
cada  vez  mas  las  pasiones  y  á  levantar  por  do  quiera  una  voz  de  repco- 
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bación mucho  mas  agria,  más  dura  que  cuantas  hasta  ¿iónces  habiaa 
sonado* 

Pensábase  seriamente  en  poner  de  una  vez  remedio  al  conflicto  ge* 
neral  que  acjuejaba  los  ánimos  y  se  hacia  sentir  en  todos  los  ámbitos  de 
la  Península.  Pero  á  quién  volver  los  ojos?  La  Reina  Gobernadora  apa^ 
recia  demasiado  apegada  á  cierta  clase  de  personas,  que  habian  tenido 
buen  cuidado  de  presentarla  á  los  ojos  de  la  nación  cómo  interesada  en 
sos(!SnerIos  y  en  identificarla  á  su  suerte.  La  ley  fundamental  del  Estado, 
raquftica  7  mezquina  para  satisfacer  los  deseos  de  aquella  y  corres- 
.ponder  á  sus  merecimientos,  habia  demostrado  no  téher  en  sí  misma 
suficiente  fuerza  para  garantir  los  públicos  intereses  conti^  las  dema- 
sías del  poder.  Todo  hacia  desear  una  constitución  mas  amplia ,  que 
mas  en  armonía  estuviese  con  el  carácter  del  pueblo  español  ,^  que  mas 
fuese  capaz  -de  constreñir  la  voluntad  del  monarca.  La  publicada  en  Cá- 
diz en  1812  llenaba  todas  'estas  condiciones ;  sus  gloriosos  recuerdos 
viviaii  lozanos  en  d  corazón  de  todos  los  patriotas,  y  al  pronunciar  los 
pueblos  su  decidida  voluntad  de  emanciparse  de  las  trabas  que  se  les  opo- 
nian ,  mal  podían  olvidar  un  código,  á  cuya  sombra  se  habia  proclama- 
do la  independencia  nacional,  siendo  la  bandera  de  gloria  y  regenera^ 
cion  política.  Málaga  fue  la  primera  en  levantarla :  su  ejemplo  fue  seguido 
muy  pronto  por  casi  todas  las  capitales  de  Éspaíía,  y  en  pocos  dias  aqué- 
lla Constitución  era  la  ley  fundamental  de  la  Monarquía  española.  Con 
obstinación  la  resistía  el  ministerio;  pero  sin  que  el  acierto.en  sus  me- 
didas correspondiese  á  la  oposición  de  sus  deseos.  Así  es  que  la  fatal 
adopción  de  algunas  contribuyó  no  poco  á  causar  desastres  y  víctimas, 
.cuyo  sacrificio  lamentaremos  siempre  como  indigno  de  un  pueblo  civiliza«- 
do  y  de  un  partido  que  constantemente  ha  hecho  alarde  de  generosidad 
y  nobleza.  Finalmente^  los  acontecimientos  de  la  Granja,  dé  que  ya  dimos 
cuenta  á  nuestros  lectores ,  vinieron  á  poner  al  gobierno  en  la  precisión 
de  aceptar  la  ley  política  que  los  pueblos  habían  proclamado.  Y  obsér^ 
vese,  aunque  de  paso,  que  no  fue  una  soldadesca  desenfrenada,  sino  la 
voluntad  nacional  pronunciada,  la  que  tanto  influyó  en  aquellos  acon- 
tecimientos ;  y  esta  observación  dará  desde  luego  á  conocer  hasta  qué 
'  pmitd  pueden  tener  razón  los  que  atribuyen  un  origen  impuro  á  su  res- 
tableciúiiento  y  á  la  de  1837  que  venia  á  modificaria.  No  tratamos  do 
erigirnos  en  defensores  de  aquel  código  á  quien  tan  gloriosos  recuerdos 
acompañan :  conocemos  tos  defeótos  de  que  adolece,  sin  que  por  eso  de- 
jemos de  confesar  que  siendo  apremiantes  las  circunstancias  á  que  alu- 
dimos, hacían  necesaria  su  publicación ,  preferible  sin  duda  al  Real  Es- 
tatuto. 
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De  propdstto  nos  hemos  ocupado  en  esU  rápida  ojeada  sobre  la  situa- 
eion  del  país  y  averignacion  de  las  causas  del  cambio  poUtico  qoe  sufrió 
en  1836  Y  porque  dependientes  de  él  los  sucesos  de  la  guerra,  debieron 
presentar  un  aspecto  enteramente  distinto  al  que  hasta  entonces  hablan 
tondo,  como  asi  efectivamente  se  verificó  después  de  nombrado  general 
en  gefe  de  los  ejércitos  de  operaciones  del  Norte  D.  BáLDOMERO  Espar- 

TKl^O. 

Conocidas  nos  son  ya  sus  ideas  liberales  que,  si  hasta  entonces  no  ha- 
hian  tenido  la  suficiente  fuerza  para  obligarle  á  influir  en  la  marcha  del 
gobierno,  no  podian  menos  de  hacerle  ver  con  alegría  el  establecimioito 
como  ley  fundamental  de  la  monarquía  déla  Constitución  á  que  siempre 
halña  sido  tan  afecto.  Así  es  que  tan  luego  como  llegó  este  hecho  á  su 
noticia,  aprovechó  la  primera  ocasión  de  comunicación  con  di  gobierno 
para  manifestar  por  su  conducto  á  S.  M.cuán  grato  le  habia  sido,  espre* 
sando  sus  sentimientos  en  los  siguientes  términos:  tLos  continuos  movi- 
mientos por  poblaciones  reducidas  puedo  asegurar  me  han  tenido  siempre 
ignorante  de  los  sucesos,  y  particularmente  de  los  últimos  de  la  Corte 
y  provincias,  que  desengañaron  á  la  augusta  Reina  Gobernadora  de  la 
mab  dirección  de  lo^  asuntos  del  Estado.  Hoy  casualmente  me  he  im- 
puesto por  periódicos  de  esa  capital  que  leí  en  Fromista ,  y«en  su  con- 
secoencia  he  dado  á  las  tropas  de  mi  mando  la  orden  general  de  que 
incluyo  copia,  esperando  lo  eleve  V.  E.  á  conocimiento  de  S.  M.  por  si 
merece  su  aprobación  (1). 

El  gobierno  por  su  parte  correspondió  alas  exigencias  délos  pueblos  y 
á  la  confianza  que  en  él  habia  depositados.  M»;  asi  es  que  inmediatamen* 
te  espidió  la  Real  convocatoria  para  las  Cortes  constituyentes,  cuya  reu-^ 
líbn  debia  tener  efecto  el  24  de  octubre  de  aquel  mismo  ano ;  reinstaló 
nsns  destinos,  reconociendo  el  principio  de  inviolabilidad  de. los  re- 
presentantes déla  nación,  á  los  procuradores  que  hablan  sido  separados 
por  el  ministerio;  restableció  en  toda  su  fuerza  la  ley  de  22  de  octubre 
de  1820  sobre  libertad  de  imprenta,  y  el  decreto  del  mismo  año  sobre 
supresión  de  mayorazgos  y  vinculaciones,  y  adoptó,  en  fin,  otras  disposi- 
dones  inuy  en  armonía  con  la  ley  jurada,  y  que  cooperaban  á  reforzarla 
con  un  auxilio  el  mas  i  propósito  para  desarrollar  los  inmensos  gérme- 
i)es  de  felicidad  que  llevaba  en  su  seno. 

Mo  descuidó  por  eso  los  asuntos  de  la  guerra;  antes  por  el  contrario, 
conociéndola  necesidad  de  aumentar  el  ejército  destinado  á  sostenerla,  y 
sabiendo  aprovechar  el  entusiasmo  que  se  dejaba  sentir  en  aquellos  ins* 

(1)    La  órdea  general  q»e  se  ciu  es  la  que  copiamos  en  la  págiua  251  dd  tomo  primero. 
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tantes con  una  fuerza  mágica  y  encantadora,  decretó  la  movilización  de 
los  milicianos  nacionales  solteros  y  viudos  sin  hijos,  de  la  edad  d&18  i 
40  años  por  espacio  de  6  meses,  y  sacó  una  quinta  de  50,000 hombres  de 
entre  aquellos  que  en  el  año  anterior  habían  sido  declarados  soldados.  Un 
anticipo  de  200  millones  de  reales  que  se  habían  de  pagar  en  cuatro  pla- 
zos, la  aplicación  de  los  productos  délas  ventas  de  los  monasterios  y  con* 
ventos  suprimidos,  la^ adjudicación  de  las  campanas,  muebles  7  efec- 
tos de  aquellos  que  hubiesen  venido  á  quedar  sin  destino,  y  otros  varios 
recursos  de  que  el  gobierno  echó  mano,  vinieron  á  proporcionar  nuevos 
auxilios  para  la  conclusión  deaquella. 

No  tardaron  mucho  tiempo  en  hacerse  sentir  las  ventajas  de  la  nueva 
posición.  Animados  del  mas  puro  patriotismo  los  valientes  que  formabaa 
la  división  de  caballería  déla  ribera,  mandada  por  el  general  D.  Hanud 
Irr¡barren,primerosqueen  el  ejército  habían  proclamado  la  Constitución 
de  1842,  prestaron  en  las  aras  de  la  patria  el  homenaje  de  su  adhesión^ 
añadiendo  á  los  ya  adquiridos  laureles  un  hecho  de  armas  señalado  en  la 
casi  completa  destrucción  del  cabecilla  Iturralde.  El  parte  que  con  este 
motivo  transmitió  el  citado  general  al  mariscal  de  campo  D.  Pedro  Méndez 
Vigo  fue  el  siguiente : 

«Excmo.  Sr.:  Consiguiente  á  las  noticias  repelidas  que  recibí  antes  de 
ayer  del  movimiento  de  contramarcha  que  indicaba  el  cabecilla  Basilio 
á  repasar  el  Ebro  por  la  parte  de  Novillas,  pe  dirigí  desde  Peralta  á  Ca* 
parroso,  cuya  primera  situación  habia  tomado  el  16  con  aquel  objeto.  Me 
indicaron  avisos  repetidos  en  el  dia  de  ayer  que  aquella  facción  insislia 
en  penetrar  por  dicho  punto,  causa  que  me  hizo  marchar  á  Melidi ;  pero 
en  virtud  de  diferentes  y  posteriores  comunicaciones  regresé  á  Caparro- 
^  en  el  que  pernocté.  S^uia  hoy  mi  movimiento  á  Peralta  para  ponerme 
sobre  mi  línea  positiva,  calculando  el  de  la*  facción  de  la  Solana  que  supe 
á  mi  llegada  se  hallaban  en  Carear,  Andosilla  y  Sartaguda;  y  después  de 
refrescar  la  tropa  en  aquella  villa,  continué  vadeando  el  Egea  por  el  Ha* 
mado  del  Portillo,  en  cuyo  instante  rompieron  su  marcha  desde  Carear 
los  enemigos  en  fuerzas  que  yo  no  conocía  en  aquel  momento;  pero  re- 
suelto á  atacarlas,  cualesquiera  que  ellas  fuesen,  continué  después  de  pre- 
paradas las  mías  por  el  camino  recto  de  Lodosa;  logrando  coincidir  en  la 
confluencia  del  de  Lerin  á  este  punto.  El  titulado  general  Iturralde  cqn 
el  cuarto  batallón  navarro,  cuatro  compañías  del  1."*,  la  preferente  de 
la  junta,  tres  escuadrones,  inclusa  la  compañía  sagrada,  me  presentó  la 
batalla  en  los  altos  inmediatos  á  esta  villa  en  la  dirección  indicada,  y  fae 
completamente  batida,  arrollada,  acuchillada  y  lanceada  toda  su  caballería 
y  mencionada  infantería,  que  reciprocamente  sostenidas  ostentaban  una 
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eonfiansai  que  «d  sos  reanitados  les  ha  producido  dqar  en  mi  poder  has- 
ta 900  prisioneros  y  37  oficiales  de  to^^s  clases,  sin  contar  en  esta  pér- 
dida exacta  y  positiva  los  muertos,  heridos  y  dispersos.  Suceso  tan  glorio- 
so  lo  han  decidido  los  tres  únicos  escuadrones  que  en  la  actualidad  tienen 
ai  esta  diyision  los  cuerpos  de  Cazadores  y  Lanceros,  pues  el  batallón 
provincia  de  Avila  y  la  batería  quedaron  á  bastante  distancia  á  causa  de  la 
rapidez  del  movimiento  que  verifiqué.  Han  rivalizado  los  escuadrones  en 
arrojo,  bastando  dos  á  la  carga ,  Cazadores  y  Lanceros ,  pues  el  tercero 
quedó  en  reserva  para  obtener  un  resultado  tan  cmnpleto.» 

Casi  al  mismo  tiempo  era  batida  la  facción  de  D.  Basilio  por  las  aguer- 
ridas tropas  ^aB  mandaba  el  Escmo.  Sr.  D.  José  Manso,  y  el  rebelde  Vi- 
Uarreal  era  lanzado  con  denuedo  del  fuerte  de  Mena,  importante  por  su 
posición  y  célebre  por  el  valor  de  sus  denodados  defensores,  que  no  una 
sola  V6Z  sepultaron  ante  sus  muros  la  audacia  de  los  facciosos.  Sufrían 
estos  otros  golpes  parciales  que  contribuian  poderosamente  á  abatir  su 
mal  curado  orgullo. 

Así  inauguraba  también  el  valiente  ejército  la  nueva  época  que  debia 
ser  de  engrandecimiento  para  la  patria ;  asi  se  mostraba  digno  de  la 
confianza  que  la 'inspiraba.  Todo  pürecia  indicar  que,  satisfecha  la  an- 
siedad de  los  pueblos,  podría  volver  la  atención  del  Gobierno  á  las  pro- 
vincias del  Norte,  en  las  que  se  ventilaba  una  cuestión  de  vida  <5  muerte 
para  la  nación.  Constituido  por  la  casi  unánime  decisión  de  los  pueblos, 
sostenido  entonces  por  la  opinión  pública ,  no  eran  de  temer  nuevos 
trastornos  políticos  que  pudiesen  embarazar  su  marcha.  Esperaban  pues 
todos  con  ansia  que,  restablecido  completamente  de  sus  achaques  D.  Bal- 
wmESLO  Espartero,  tomase  posesión  del  mando  que  se  le  habia  conferi- 
do para  dar  á  la  guerra  el  impulso  que  tanto  necesitaba.  Grande  era  en- 
tonces la  opinión  que  sus  esclarecidos  hechos  le  habian  grangeado  en  el 
pueblo  y  en  el  ejército.  Enlazado  siempre  su  nombre  con  el  de  alguna 
señalada  victoria,  allí  se  encontraba  el  triunfo  donde  estaba  Espartero. 
Pero  la  espectacion  pública  y  la  confianza  nacional,  si  bien  apreciables 
elementos,  no  eran  los  únicos  que  podian  bastarle  para  llevar  á  cabo  y 
eon  gloria  los  hechos  esclarecidos  que  tanto  bien  habian  de  reportar  á 
la  patria.  Su  enfermedad  ordinaria,  que  en  esta  época  se  habia  hecho 
sentir  con  mas  fuerza,  la  falta  de  recursos,  y  mas  que  todo  la  de  disci- 
plina en  las'  tropas ,  resultado  inevitable  de  las  revueltas  y  trastornos 
políticos  en  que  se  habian  mezclado  y  que  habían  logrado  relajar  los 
vínculos  de  subordinación  y  de  obeciencia,  tan  necesarios  en  todo  ejér- 
cito ,  eran  otros  tantos  obstáculos  que  embarazaban  la  completa  satis- 
facción de  sus  vastas  atenciones.  Mas  que  un  hombre  dotado  de  prestí- 


—  *•  — 

gio  y  ptoyislo  de  talento  y  de  un  singular  arrofo,  era  neeeaario  nn  genio 
en  aquellas  circunstancias  para  dirigir  las  operaciones  de  la  guerra. 
Los  hechos  nos  habrán  de  decir  si  era  digno  de  este  dictado. 

Instigado  del  honor,  de  ese  potente  recurso  que  grava  la  naturaleza 
en  el  alma  y  es  el  germen  fecundo  de  acciones  heroicas,  y  poco  conten* 
to  con  el  quietismo  y  falta  de  acítividad  á  que  sus  dolencias  le  condena- 
ran, buscaba,  aun  no  bien  restablecido,  en  el  estrépito  del  combate  dis- 
tracción de  los  acerbos  dolores  que  sufría.  Así  es  que  fue  dado  á  conocer 
en  la  orden  general  de  24  de  setiembre  por  el  general  D.  Marcelino 
Oraá  en  los  términos  siguientes: 

Plana  mayor.  =  Ejército  de  operaciones  del  Norte.  =  Orden  gene- 
ral del  ^  de  setiembre  de  1836.  =  En  Logroño. =S.  M.  la  Reina  Go- 
bernadora ha  tenido  á  bien  relevar  del  mando  en  géfe  de  este  «jéreito 
al  Escmo.  Sr.  marqués  de  llodil,  secretario  de  Estado  y  del  despacho  de 
la  Guerra ;  y  en  consideración  á  los  buenos  servicios,  inteligencia  y  á^ 
mas  relevantes  circunstancias  que  concurren  en  el  Sr.  teniente  ¿eneral 
D.  Baldmero  Espartero,  por  real  orden  de  16  del  actual  se  ha  servido 
confiarle  tan  importante  encargo ,  así  como  el  vireinato  de  Navarra  y 
la  capitanía  general  de  tas  Provincias  Vascongadas;  y  permitiéndole  ya 
á  S.  E.  el  estado  de  su  salud  tomar  hoy  el  mando  del  ejército,  lo  hago 
saber  en  la  orden  general  de  este  dia  para  conocimiento  dé  los  indivi- 
duos que  lo  componen  y  fines  consiguientes.^ Soldados:  En  los  51  días 
que  he  tenido  el  honor  de  mandaros  interinamente,  hemos  heCho  espe- 
dicionesy  hemos  llegado  á  pueblos  en  que  hacia  largo  tiempo  no  nos 
veian;  hemos  desafiado  al  enemigo  á  combates  que  ha  rehusado ,  y  en 
dos  encuentros  y  una  batalla  que  se  ha  atrevido  á  presentamos  en  po-^ 
siciones  ventajosas,  ha  sido  batido ,  ahuyentado  y  perseguido  hasta  sus 
guaridas:  otras  operaciones  hubiéramos  intentado  si  las  circunstancias 
nos  lo  hubieran  permitido. 

Contando  con  vuestro  valor,  subordinación  y  disciplina,  con  vuestro 
sufrimiento  y  constancia ,  con  las  luces  y  cooperación  de  vuestros  gene- 
rales y  gefes,  y  con  los  sentimientos  de  benevolencia  de  que  tantas 
pruebas  me  habéis  dado  fen  circunstancias  espinosas,  no  vacilé  un  mo- 
mento en  aceptar  el  delicado  encargo  de  dirigiros. 

Soldados:  Habéis  correspondido  á  mis  esperanzas,  y  al  entr^ar  el 
mando  á  mi  digno  sucesor,  no  puedo  menos  de  manifestaros  mi  grati- 
tud por  vuestro  comportamiento.  Interinamente,  convencido  de  que 
conservareis  tan  honrosos  sentimientos,  vuelvo  á  encargarme  del  destino 
de  gefe  de  plana  mayor  general,  en  el  que  gozaré  de  los  triunfos  que 
adquiráis,  y  participaré  de  vuestra  próspera  ó  adversa  suerte,  mientras 
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el  gobierno  de  S.  M.  eomidere  útiles  mis  servieios  á  la  patria  y  al  trono 
de  Isabel  Il.^Oraá. 

Al  dia  sigoiente  en  medio  del  mas  tívo  entusiasmo,  que  se  hacia  notar 
en  el  continente  marcial  de  todas  las  tropas,  tomd  Espartero  el  mando 
•en  Logroño^  de  cuyo  importante  acto  dio  cuenta  al  gobierno,  haciendo 
alarde  de  los  honrados  sentimientos  que  abrigaba  sa  pecho  y  ofreciendo 
el  sacrificio  de  su  vida ,  é  incluyendo  copia  de  la  orden  general  dada  al 
frente  de  banderas  en  el  parte  que  se  copia. 

Ejército  de  operaciones  del  Norte  y  de  reserva.  =  Plana  mayor  ge- 
neral. =  Escmo.  Sr. :  Sin  embargo  de  que  mi  salud  no  se  halla  aun 
completametrte  restablecida ,  he  tomado  en  el  dia  de  hoy  el  mando  de 
estos  ejércitos  en  cumplimiento  de  lo  que  de  real  orden  se  dignó  Y.  E. 
prevenirme  con  fecha  16  de  este  mes,  habiendo  en  consecuencia  dado 
•  la  orden  general  de  que  incluyo  á  Y.  E.  una  copia.  Dígnese  Y.  E.  hacer 
presente  á  S.  M.  mi  gratitud  por  el  honor  y  confianza  que  me  dispensa, 
asegurando  que  haré  hasta  el  sacrificio  de  mi  vida  por  llenar  cumpli* 
damente  el  encargo  hasta  el  esterminio  de  los  rebeldes  que  atentan 
contra  la  libertad  y  trono  legitimo  de  Isabel  II.  Dios  guarde  á  Y.  E. 
mochos  años.  Logroño  25  de  setiembre  de  1836.  =  Escelentisimo  se- 
ñor. =  Baldohero  Espartero.  =  Escmo.  Sr.  Secretario  de  Estado  y 
del  despacho  de  la  Guerra. 

La  orden  á  que  hacia  referencia  y  de  que  nosotros  hemos  hablado ' 
es  la  siguiente : 

Ejército  de  operaciones  del  Norte  y  de  reserva.  =  Orden  general  del 
S5  de  setiembre  de  1856.  =  En  Logroño.  =  Compañeros:  Sin  estar 
completamente  restablecido  de  mi  enfermedad,  tomo  el  mando  del  ejér- 
cito. El  encargo  es  superior  á  mis  fuerzas:  las  circunstancias  son  criti- 
cas y  espinosas:  vosotros  esperimentaisMa  que  mas  me  aflije,  la  falta  de 
recursos  para  cubrir  las  atenciones.  Sin  embargo,  he  debido  hacer  tan 
costoso  sacrificio,  porque  S.  M.  la  Reina  Gobernadora,  la  madre  del 
pueblo,  la  protectora  de  sus  tropas,  ha  manifestado  este  deaeo  y  volun- 
tad. Empero  al  decidirme  he  contado  sobre  todo  con  vuestro  amor, 
constancia^  sufrimiento  y  heroísmo ;  porque  sin  vuestro  afecto,  y  sin 
las  virtudes  que  tanto  os  distinguen,  nada  me  seria  posible  emprender  ni 
ejecotar. 

Soldados  y  compañeros  de  fatigas:.  Uaa  nueva  era  de  gloria  se  nos 
presenta;  mi  decisión  será  iguaKá  la  qne  siempre  habéis  tenido.  La 
constante  persecución  y  completo  esterminio  de  los  facciosos  llamará 
mi  principal  cuidado.  Convencido  de^qne  la  contempbcion  para  separar- 
los de  su  carrera  criminal  ha  engrosado  las  filas  del  príncipe  rebelde, 
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fomentado  m  orgullo,  y  producido  los  horrores  de  que  hemos  Mo 
▼ictimas,  no  seré  yo  el  que  dé  nuevo  pábulo  por  tal  niedio.  Satisfaré 
vuestra  ansiedad  y  la  de  la  nación  que  gime  la  pérdida  de  sus  hijos 
predilectos,  asesinados  por  esa  turba  de  ambiciosos,  fanáticos,  egoístas, 
enemigos  de  la  libertad  y  del  progreso  de  la  patria  que  destrozan. 


Pero  soldados  de  los  ejércitos  del  Norte  y  de  reserva :  ¿creeréis  que 
basta  para  conseguir  el  triunfo  vuestra  constancia ,  el  sufrimiento  y  el 
valor  que  tenéis  acreditado?  ¿Os  persuadiréis  que  es  suficiente  la  hon- 
radez ,  la  buena  fé  y  el  entusiasmo  con  que  ha  de  seguir  conduciéndoos 
al  combate  el  ^general  que  tiene-  la  gloria  de  mandaros?  Ni  basta  ni  es 
suficiente  mientras  que  el  orden  y  la  nías  rígida  disciplina  no  acom- 
pañe á  los  demás  títulos  que  constituyen  el  honroso  nombre  y  repula^ 
cion  que  habéis  adquirido.  Sin  disciplina  ^  vatof  y  la  fuerza  carece  de 
acción ,  y  no  podremos  j^más  contar  con  la  victoria.  Con  disciplina  la 
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obtendremos  siempre ,  y  veréis  arrollados,  destraidos  pronto  los  ene* 
migos  de  nuestras  leyes  fundamentales,  en  que  estriban  la  felicidad  y 
yentofa  de  los  españoles. 

Soldados:  No  dudo  que  vuestro  respeto  y  ciega  obediencia  á  los  su- 
periores llenará  todos  mis  deseos.  Espero  que  ninguno  me  pondrá  en 
el  sensible  caso  de  tener  que  emplear  el  rigor  'para  corregir  una  faha 
tan  trascendental.  El  que  la  cometiera  seria  objeto  de  la  reprobación  de 
la  patria;  y  como  mal  soldado  se  vería  destituido  de  mi  estimación,  y 
condenado  infaliblemente  á  la  pena  que  determinan  las  ordenanzas  mi- 
litares. Para  evitarlo  cuento  con  el  celo  y  patriotíamo  de  los  generaiei^ 
gefés,  oficiales  y  demás  clases  del  ^ército;  en  el  concepto  de  que  res^ 
ponderan  con  su  persona  y  empleo  si  por  debilidad  ó  poca  firmeza  ea 
el  mando  permitiesen  el  menor  acto  que  pueda  relajar  la  disciplina. 
Compañeros:  seguid  llenando  vuestro  deber,  siendo  modelos  de  subor- 
dinación, y  sufrid  resignados  las  privaciones ,  seguros  de  que  no  t«a- 
dré  un  momento  mió ;  todos  serán  vuestros  para  facilitaros  recursos, 
para  administraros  justicia  y  para  proporcionaros  nuevos  laureles,  par- 
ticipando como  siempre  de  vuestros  trabajos  y  peligros,  basta  que 
esterminados  los  enemigos  del  reposo  público,  cuente  la  satisfacción 
de  ver  afianzados  los  derechos  de  que  es  digno  el  pueblo  español.  = 
Vuestro  general,  Baldomero  Espartero.  =  Es  «copia.  =  Espartero.  . 
Con  innumeráles  y  repetidas  pruebas  de  satisfacción  fue  acogida 
esta  proclama  por  todas  las  tropas  que  formaban  los  ejércitos  del 
Horte  y  de  reserva,  no  pudiendo  menos  de  aplaudir,  á  lá  par  que  el 
patriotismo  del  general  Espartero,  sus  deseos  de  restablecer  los  vínculos 
de  subordinación  y  disciplina,  relajados  algún  tanto  con  los  últimos  acon- 
tecimientos. Que  no  son  los  cantos  de  libertad  que  inflaman  el  pecho  del 
guerrero  los  que  guian  por  sí  solos  á  la  victoria ,  ni  el  entusiasmo  valo- 
nada para  el  triunfo  si  faltan  orden  y  unión,  eleibentos  constitutivos  de  la 
fuerza. 

Evidfflites  por  demás  estas  verdades,  conocidas  hasta  de  la  persona  mas 
ruda,  ddl^ieran  haber  sido  un  parapeto  en  que  hubieran  venido  á  embo- 
I;  tarselos  tiros  con  que  tan  gratuita  como  injustamente  ha  tratado  de  em- 

i  pañarse  so  brillanto  reputación.  Pero  el  espíritu  de  partido  y  el  de  refiexion 

*  casi  siempre  van  reñidos,  y  nada  bueno  suele  encontrar  el  primero  cuando 
no  se  acopnoda  á  sus  fines  particulares.  Así  es  que  mientras  de  una  parte 
se  decantaba  su  mucha  influencia  para  con  el  soldado,  y  se  le  echaba  en 
cara  el  deseo  de  captarse  benevolencia  en  las  filas,  de  otra  por  el  contra- 
rio se  le  acusaba  de  rigorista,  y  se  anatematizaban  como  vituperables  las 
medidas  de  castigo  severas,  pero  justas,  que  en  alguna  ocasión  tuvo  néce- 


— ao  — 

sidád  dé  adoptar.  Desgracia  qae  acompaña  siempre  á  lodo  hombre  públi- 
eoyy  qae  la  yolnotad  mas  ardiente  y  sincera,  los  cálculos  mas  severos  no 
son  capaces  de  evitar.  Que  no  parece  sino  que  la  naturaleza  procurando 
equilibrar  las  leyes  del  mudo  moral  como  las  del  físico,  ha  grabado  con 
esta 'triste  pensión  los  halagos  seductores  del  poder  y  neutralizado  todos 
los  atractivos  de  una  posición  elevadal  No  d^ará  de  presentarse  ocasión 
en  que  estas  reflexiones  deban  ser  naturalmente  desenvueltas:  prescinda- 
mos de  ellas  por  ahora. 

En  la  relación  de  los  hechos  del  hombre  que  en  tan  poco  tiempo  ha 
snfHdo  todo  los  vaivenes  de  la  fortuna,  que  tan  pronto  ha  esperimad-* 
tado  sus  caricias,  llegando  hasta  un  punto  que  á  fuer  de  elevado  se  ha- 
Ihiba  fuera  del  dominiadela  ambición,  como  ha  sido  objeto  de  sus  rigo- 
res, descendiendo  con  estrepitosa  oaida  cuando  quizá  fuera  esta  menos 
probable;  en  estas  circunstancias,  decimos, nada  hay  que  huelgue:  los 
acontecimientos  mas  pequeños  merecen  ser  examinados,  los  hechos  mas 
sendllos  sujetos  á  un  imparcial  examen;  porque  de  averiguar  es  si  todos 
ellos  pueden  entrar  en  una  gran  combinación  de  medios  elegidos  de  in- 
tento ó  efectuarse  déla  manera  natural  que  las  circunstancias  á  veces  pre- 
paran, y  adonde  la  previsión  del  hombre  no  alcanza,  ^reviado  cuadro  del 
estado  de  la  guerra,  de  la  posición  dd  ejército  y  de  la  suya  propia  conte- 
nia la  alocución  del  general  Espahtero  á  sus  tropas,  y  nada  habia  en  ella 
que  no  se  refiriese  ya  á  los  males  que  se  esperimentaban ,  ya  á  los  r^ne- 
dios  con  que  se  contara  para  curarlos.  Recordando  los  principios  severos 
de  la  disciplina  militar,  inculcando  en  el  ánimo  del  soldado  la  necesidad 
de  su  observancia,  mal  podia  faltar  á  ellos  el  general  Espartero  ;  mal  po- 
día presentarse  al  frente  del  ejército  con  otro  carácter  que  el  del  primer 
soldado,  dispuesto  siempre  á  enseñar  mas  bien  con  su  ejemplo  que  con 
la  evidencia  de  sus  raciocinios.  Asi  es  que  por  mas  que  su  nombramien- 
to de  general  en  gefe  tuviese  alguna  significación  política,  nada  se  nota 
en  ella  que  pudiera  ser  alusivo  á  las  causas  que  la  hablan  producido;  na- 
da que  tuviese  rdacion  con  acontecimientos  estra^tos  á  la  guerra ,  y  no 
porque  cupiese  laperpl  ejidaden  sus  opiniones  demasiado  conocidas  siem- 
pre y  manifestadas  sin  ningún  género  de  disfraz  en  las  comunicaciones 
dirigidas  al  gobi^no,  sino  porque  conocía  muy  bien  que  el  ejército  debía 
permanecer  estraño  siempre  á  toda  otra  atención  que  la  éA  cumplimien- 
to de  los  deberes  que  impone  su  ordenanza  y  á  los  estraordinaríps  que  re» 
clamaba  de  él  la  aflictiva  situación  de  la  Península.  Por  eso  solo  cufanw 
naban  en  ella  como  el  motivo  de  su  nombramiento  los  deseos  de  la  Reina 
Gobernadora,  no  deseando  otra  cosa  que  el  mostrarse  digno  de  esta  conr 
fianza  y  el  prestar  utilidad  á  la  causa  de  la  patria. 
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Desmknleo  así  los  beebos,  deamenie  la  hfanoría.  to  ^uMcifMieft  t 
«onaiks  de  los  partidosj  sus  exagerad»  ii8eicmie&  El  hoariore  ip»  sm 
rctezo  alfimo  prodaBia  el  principia  de  respeta  y  daga  obedÍMeía;  d 
tfoe  le  sienta  como  paso  piriimfaiar  de  todas  sus  actos;  4l  ^ue  eifm  em 

.  SQ  eumplimie&to  la  sal^aceion  de  su  anhdio;  el  qiie  conniaa  con  ao^ 
teras  penas  á  todos  los  que  en  su  respectiva  posMon  n0  cenferman  4 
a  enterasMÍte SQ  marcha^  no  podía  abrigar  oíros  proyectos^  qne  en«* 
todces  nadie  le  atribnia,  que  mnehos  después  le  cebaron  en  cara..  Na 
faltaron  sin  anbargo  alganos  propuestos  i  baca  ríe  la  guevta  ^  que  re^ 
pelando  el  sagrado  de  sus  pensamientos  eensurasen  »  condneta,  aenala- 
damente  su  qmetísBio  durante  los  dos  primeros  mases  de  su  mando; 
como  ai  el  hombre  pudiese  llegar  jamás  á  ser  una  segnada  Provideoeia 
capas  de-ver^  disponer  y  obrar  de  un  solo  golpe.  Loa  qneasi  diacurrea 
deseoBoeen  de  todo  punto  el  estado  en  que  entonces  se  encontraba  el 
ejército,  y  la  ñecasidad^de  darle  una.organizacien.taltine  pudiera  oor-¿ 
responderá  h&  miras  que  en  éV  eifiraba  su  digno  general : ignoran  sobre 
todo  que  antes  dé  nada  era  preciso  sembrar  moralidad  en  el  seMado, 
harto  perdida  por  las  circunstancias  €|[ue  ya  hemos  apuntado ;  que  era 
sc^>re  todo  indispensable  restablecer  esa  fuerza  invisible,  ese  prestígioY 
ánico  esípaz  de  conseguir  qu^  los  mas  se  sujeten  i  la  voluntad  de  los 
menos  ^  y  que  la  voz  de  un  solo  comandante  tenga  bastante  poder  para 

.  que  mil  hombres  <x)rran  presurosos  á  buscar  una  muerte  cierta  ente  4aa 
balerías  de  los  enemigos.  «Solo  un  espíritu  de  partido,  podemos  decir. 
»con  el  erudito  historiador  que  nos  haprecedido  en  este  trabajo,  el  señar 
>de  Flwez,  euya  obra  nos  es  tan  útilísima;  solo  un  e^Miítu  de  partido  y 
»de  jurada  y  ci^  bostUidad  puede  deducir  cargos  y  formar  acusaciones 
ten  donde,  por  el  contrario,  la  impareial  historia  encuentra  motivos  de 
»no  ya  de  aprobación  solamente,  mto  basta  de  admiración  y  de  eterna 
>loa.»  De  admiración,  sí;  porque  el  que  no  sea  estrano  á  los  achaques 
de  la  guerra;  el  que  conoaca  la  vasta  organización  de  un  ejército,  las 
pequeñísimas  partes  de  que  se  compene ,  cada  una  de  las  cuales  obran 
de  modo  divemo,  siendo  sin  .embargo  todas  necesarias,  y  exigiendo  á 
veces  on  movimiento  simultáneo,  no  podrá  menos  de  alabar  al  ilustre 
general  que  en  tan  corto  tiempo  supo  darle  la  vida  y  dirigirle;  pero  es 
cosa  harto  covnun  por  desgracia  el  censurar  todo  aqueUo  do  cuyas 
cawas  no  se  tiaie  noticia ,  y  no  ha  originado  pocos  desastres  en  esa 
guerra  tenaz  que  la  nación  sostuvo  con  tanto  tesón  contra  las  hordas 
dd  príncipe  que  persenííicaba  el  absolutismo,  ese  espíritu  de  ignorancia 
que  todo  lo  eritica,  que  nada  perdona.,  que  ha  exasperado  á  veces  y 
obligado  á  comprometer  empresas  arriesgadas  á  generales  entendidos,  de 


eiijo  vaior  ao  t»  lícito  dtdar,  y  que  menos  ostigados  hubieran  tal  vez 
icomelído  eon  éxito  mas  seguro.  Infinitos  ejemplos  pudiéramos  citar  si 
no  fneran  tan  conocidos  de  nuestros  lectores,  7  si  per  otra  parte  no  ten- 
dieran á  desviarnos  de  nuestro  objeto.  Querer  que  el  plan  de  las  opera^ 
dones  militares ,  cuyo  mérito  á  toces  estriba  en  el  sécretOv  se  sujeten 
al  cátenlo  y  elámen  del  público,  es  querer  un  desatino.  Los  resultados 
serán  los  únicos  que  puedan  sujetarse  á  la  censura  y  responder  del  mé- 
rito de  las  primeras-;  y  si  estoes  cierto*^  los  resultados  bablan  elocuente- 
mente á  nuestro  fator,  y  sinceran  la  conducta  del  general  EsPARTsao^ 

No  parque  su  n<mibre  dejase  de  sonar  en  los  partes  militares  que  te- 
ctbia  é  Gobierno  dejaban  estos  de  desmentir  los  cargos  de  inacdon  y 
reposo  que  contra  el  valiente  ejápcító  se  dirigían.  Los  pueblos  mismos 
narraban  su  actividad  y  la  incesante  persecución  de  los  rebdídes:  apenas 
daban  un  paso  sin. que  tuviesen  que  sentir  todos  los  efectos  de  aquella. 
Lo»  hechos  siguientes  vienen  en  comprobadon  de  nuestro  didio.  El  27 
de  setiéndire  cuatro  batallones  rebeldes  y  dos  escuadrones  á  ks  órdenes 
del  general  carlista  San^  penetraron  por  las  meríndades  de  Castilla  la 
Vieja  en  dirección  á  las  provincias  de  Santander  y  Asturias,  con  el  fin 
que  ea  todas  espediciones  se  prometían  de  turbar  la  calma  y  el  sosiego 
de  las  provincias  pacificas.  El  general  Peón,  con  suficientes  fuerzas  pnra 
aniquilarla,  marchd  en  su  seguimiento  con  drden  terminante.de  no  p&h^ 
milírla  reposo  en  parte  alguna,  y  batirla  en  cualquier  punto  donde  la  en- 
centrase. El  30  llegó  EsPAaTERo  á  Vitoria  con  la  plana  mayor  y  una 
inerte  escoHa,  entrando  sncesivaoienté  alguno»  batallones  á  ocupar  d 
frente  de  la  línea  enemiga ,  y  al  dia  signiente  i.""  de  octubre  transcribía 
arCobierno  un  parte  del  brigadier  D.  Antonio  Van-Halen,  en  el  que  daba 
cuenta  de  ciertas  escaramucas  habidas  con  las  tropas  facciosas  en  el  corto 
espacio  que  mediaba  entre  las  dos  lineas,  y  que  después  de  haber  •  ser- 
vido para  hacerles  replegar  chico  veces  á  la  fuerte  posición  de  Amiza- 
gaBa,  cargados  valientemente  á  la  bayoneta,  impidieron  que  los  tiradores 
enemigos  incomodasen  á  los  artilleros  de  la  legión  brittoica,  que  coa 
dos  piezas  batian  un  reducto  recien  construido  por.  los  .rebeldes,'  ca«« 
sándolos  una  pedida  de  bastante  consideración ,  y  consternándolos  en 
términos  de  no  atreverse  á  hostilizar  fuera  de  los  parapetos  á  nuetfms 
tropas,  cuando  estas  se  retiraban  á  sus  campamentos.  Siete  días  des- 
pués recibía  el  general  en  gefe  la  noticia  de  un  nuevo  triunfo  altamente 
importante  por  su  resultado^  que  correspondió  enteramente  al  aderlo 
con  que  había  sido  dirigido.  Con  arreglo  á  las  órdenes  que  el  coman- 
dante general  del  cuerpo  de  ejército  de  operaciones  de  la  costa  de  Can- 
tabria, el  general  De  Lacy  Evans,  había  recibido  del  Excmo.  Sr.  Don 
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Baldombro  Espartero,  se  había  disBoesto  el  e«baM|M  de  «aa  fiierte 
brigada  de  trapas  españolas,  con  el  objeto,  ó  bien  de  q^e  persiguteten 
á  h  eolnmna  del  rebelde  Sanz,  ó  de  qne  reforzasen  el  ejército  de  j^eserva. 
Esta  disminocion  de  tropas  determinó  sin  duda  al  enemifo  á  dar  un 
ataque  general,  y  concentrando  ea  las  aHuras  fortificadas  de  Anetza, 
durante  la  oscuridad  de  la  noche,  todas  ks  tr(^^,  refuerios  y  paisanos 
armados  que  pudieron  reunir  de  todos  los  puntos  de  la  protiiicia,  ootecarmí 
también  en  aquella  posición  varias  piezas^dfe  artillería  de  grueso  oahhre, 
capaces  de  hacer  un  horroroso  estrago ,  pues  no  mediaban  mas  que  800 
Taras  de  distancia  desde  el  punto  de  su  colocación.  Principió  la  aecioii 
antes  de  amanecer  por  un  ataque  falso  sobre  la  derecha  de  nuestras  tro- 
pas, haciendo  al  mismo  tiempo  una  tentativa  vigorosa  y  tenaz  sobre  ia 
izquierda  con  el  objeto  de  tomar  por  un  golpe  de  mano  el  punto  de 
AJzá;  pero  este,  ataque  fue  completamente  buriado  por  el  valor  de  los 
denodados  voluntarios  de  Guipúzcoa  y  un  destacamento  de  artillerfa  es- 
pañola y  de  la  legión  británica  que  foroüaban  la  guarnición  de  aquel 
punto.  AJ  rayar  el  alba  un  fu^o  horrproso  de  artillería  rompió  d  fo^ 
desde  Ametza  sobre  los  acantonamientos  ocupados  por  nuestias  tropai|. 
La  infantería  enemiga  t  á  cubierto  de  este  íu^go  y  contando  qdu  4a  con- 
fusión que  esperaban  causar,  avanzó  al  ataque  sobre  una  casa  avanzada 
ocupada  por  tres  compamas  de  los  granaderos  de  Westminster  á  las  ór*^  - 
denes  del  mayor  Linster  y  del  capitán  Maclain,  que  conservaron  su  , 
puesto  con  la  mayor  firmeza.  Sesenta  balas  de  caiíon  atravesaron  sus 
paredes,  sin  que  por  eso  se  retirara  uno  solo  de  sus  valientes  defiNiso- 
res.  Del  mismo  modo  fueron  atacados  los  puntos  ocupadospor  el  regi-^ 
miento  español  ^."^  de  l^ros,  y  con  igual  ceostancia  defendidos.  Varias 
veces  se  arrojaron  los  enemigos  de  sus  obras,  y  en  todas  ellas  fueron 
rechazados  á  la  bayoneta.  Hacía  las  cuatro  de  la  tarde  se. vieron  varias 
esplosiones  en  las  lineas  enemigas,  causadas  por  los  cajones  de  pólvora, 
que  incendiaban  las  granadas  que  de  las  maestras  se  Jes  dirigian;  sus 
fuegos  disminuyeron  y  principiaron  á  retirar  su  artiUeria.  Nuestras 
tropas  dieron.prnebas  de  sti  ardor  y  valentía  durante  las  doce  horas*  que 
duró  el  combate,  y  hubiéranse  sin  duda  alguna  apoderado  de  los  cañones 
del  enemigo  si  ¿1  general,  en  cuyas  miras  no  entraba  el  conservar  aque* 
lia  poskion,  no  hubiese  querido  evitar  la  fusión  de  sangre  de  400  ó  500 
hombres  muertos  que  hubiera  costado  el  conseguirlo.  La  pérdida  del  ene- 
migo no  fue  menor  de  iOOO  hombres.  La  segunda  embestida  que  (Heron 
los  facciosos  por  la  parte  de  Alza  fue  debida  al  favor  de  un  refuerzo  de 
chapelgorrisque,  al  mando  del  vibrio  Otamendi,  se  arrojaron  hasta  muy 
cerca  de  la  Herrera,  y  que  pagaron  bien  cara  su  osadía,  pues  perecieron 
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ntftaMtoft^  h^ewAo  üa^idii  llegado  herido  á  Inifi  dicho  (Hamendi  y 
Soroa^  acompañado  de  solos  40  Jion!ibres.  En  este  último  púdolo  como 
en  Faént^rabía  era  general  la  consternación :  mochas  mugeres  se  di- 
luían al  caqapo  de  bataHa  á  saber  el  paradero  de  los  interesados  que 
teman  en  la  íacaion.  Cuatro  horas  consecutiTas  estuvieron  entrando  he- 
ridos, y  en  el  campo. perecieron  los  rebeldes  Macazaga  y  Arana  (a)  Len* 
gnsn.'De  otro  lado  la  facción  .espedicionaria  de  Sanz  continuaba  ha- 
ciendo sus  congas;  pero  perseguida  vivamente  en  todas  direcciones,  no 
(fncontraba  un  solo  momento  de  descanso.  Dos  veces  aventuraron  una 
intentona  contra  la  ciudad  4e  Oviedo ;  otras  tantas  fueron  rechazados. 
Copiosa  sangre  derramada  fue  el  castigo  de  tan  inútil  osadía.  Cediendo 
por  ün  al  impulso  de  una  activa  persecución,  fue  completamente  derro- 
tada.en  Salas  el  24  de  octubre. 

Entretanto  el  general  Espautero  se  ocupaba  de^de  ^l  primer  dia  <{ue 
tomó  el  mando  de  los  ejércitos  en  facilitar  un  cange  de  todos  los  prisio- 
neros que  gemían  «n  poder  del  enemigi>»  Conducíale  á  este  objeto  el 
deseo  de  aliviar  la  suerte  desgraciada  de  aquellos  valientes*  víctinuis  del 
trato  mas  inieuo,  y  el  de  desembarazar^  de  los  muchos,  carlistas  que 
tenia  eo  su  poder,  y  eran^un  obstáculo  paradlas  operaciones  de  la 
casipaña;  pero  el  orgullo  del  gefe  de  los  rebeldes  era  grande  y  se  ave- 
nía mal  con  otras  condiciones  que  las  que  no  fuesen  dictadas  por  su 
propio  capricho.  Así  es  que  se  había  negado  á  entregar  los  prisioneros 
por  <kden  de  antigüedad;  y  aun  mas,  á  incluir  en  el  cangeá  los  Milieianos 
Nacionales.  No  podía  Espartero  suscribir  condiciones  degradantes  al 
Itonor* nacional  y  poco  conformes  con  la  superioridad  de  que  gozaba, 
nuestro  ejéreito.  Tah  celoso  en  eatremo  del  decoro  de  este  como  dd  ^ea- 
grandecimiento  de  aquel,  cerró  las  comunicaciones  sedare  este  particular 
con  aqiielU  firmeza  de  carácter  que  siempre  le  ha  distinguido,  y  que  tan 
r^)etidamente  ha  sido  el  terror  de  los*  enemigos  de  la  patria.  Con  «sle 
motivo,  haliándose  el  16  de  octubre  bu  Miranda  de  Ebro  con  su  cuartel 
{general,  espidió  una  circótar  concebida  en  estos  términos:. 

€  Ejércitos  de  (^oraciones  y  reserva.  =>=  Secretaria  de  campima;  zs  Ciiv. 
cuia!r.=En  el  momento  de  tomar  el  mando  de  este  ejército  W  ocupé  de 
procurar  el  rescate  de  los  prisioneros  que  gimen  en  poder  de  los  enemi- 
gos, y  con  satisfacción  esperaba  verios  á  todos  en  libertad  por  medio  de 
un  cange,  por  haber  en  nuestro  poder  mayor  núínero  de  aquellos;  Pero 
el  caudillo  rebelde,  negándose  á  la  admisión  de  todos  los  de  su  bando 
que  han  .caido  en  poder  dé.  nuestros  vertientes ,  queriendo  dar  la  ley  de- 
terminando los  que  han  de  recibir,  y  avezado  malamente  á  entregar  los 
que  le  sugiere  su  capricho  sin  guardav  el  orden  de  antigüedad  de  pri- 
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sioDeros,  ni  querer  cange^r  los  Milicianos  nacionales  y  chapelgorris,  ha 
cerrado  ia  puerta  al  cange,  porque  la  firmeza  de  mi  carácter  no  puede 
suscribir  á  condiciones  que  degradan  la  dignidad  nacional  y  mancillan 
el  noble  orgullo  del  ejército.  Aquella  y  este  deben  y  están  en  aptitud  de 
dar  la  ley,  no  de  recibirla;  y  estoy  seguro  que  no  habrá  un  solo  militar, 
nacional  y  chapelgorrí  que  no  prefiera  sucumbir  al  fiero  trato  aue  reci- 
ben del  enemigo,  á  una  dependencia  de  su  voluntad,  que,  sobre  cubrirnos 
de  Tergüenza,  no  aliviaria  á  los  mas  beneméritos  que  se  empeñan  en  re- 
tener injustamente.  Así  es  que  he  cortado  por  mi  parte  las  comunica- 
ciones sobre  el  cange,  y  no  volveré  á  entablar  mientras  no  sea  invitado 
á  ello,  condescendiendo  con  mi  propuesta  de  que  sea  general ;  pero  al 
misma  tiempo  los  prisioneros  rebeldes  serán  internados,  y  pasarán  á 
un  destino  sufriendo  el  mismo  trato  que  esperímentan  los  nuesCros. 

Sírvase  V.  S.  hacer  insertar  esta  comunicación  en  el  Boletín  de  esa 
provincia,  para  que  llegue  á  noticia  de  todos  los  interesados,  y  eviten 
reclamaciones  que  no  me  es  posible  atender  como  quisiera  por  las  impe- 
riosas causas  que  lo  impiden. 

Dios  guarde  á  Y.  S.  muchos  años.  Cuartel  general  de  Miranda  de 
Ebro  16  de  octubre  de  1836.  =  Baldomero  Espartero.  =  Sr.  coman- 
dante general  de  la  provincia  de  Álava.» 

Asi  debia  espliearse  el  ilustre  general  que  tantos  dias  de  gloria  estaba 
llamado  á  dar  á  su  patria:  preferirlas  privaciones,  los  malos  tratamien*- 
tos,  la  muerte  misma  á  exigencias  innobles »  eran  las  únicas  ideas  que 
convenía  grabar  en  el  ánimo  de  unos  soldados  destinados  á  marchar 
siempre  á  la  victoria. 

El  Gobierno  por  su  parte  no  se  descuidaba  en  proporcionar  cuantos 
medios  estaban  á  su  alcance  para  la  conclusio>n  de  la  guerra  civil.  Cono* 
dendo  que  los  recursos  pecuniarios  de  que  ya  había  echado  mano,  como 
hemos  visto  en  otro  lugar,  sí  bien  urgentísimos,  no  eran  los  únicos  ne- 
cesarios para  conseguirlo,  calculó  como  muy  útilísima  la  creación  de 
una  junta  compuesta  de  individuos,  que  á  sus  acreditados  conocimientos 
reuniesen  la  esperiencia  necesaria,  y  á  cuyas  luces  pudiese  recurrir  en 
tos  asuntos  refi^entes  alas  operaciones  militares,  bien  para  trazar  las  ba- 
ses generales  en  que  hubiesen  de  descansar  estas,  bien  para  examinarlas 
después  de  ejecutadas.  Había  de  someterse  tamlnen  á  su  cuidado  el  exa- 
men de  las  ordenanzas  militares,  para  proponer  en  ellas  las  variaciones 
qne  hacían  necesarias  ei  trascurso  de  los  tiempos  y  el  cambio  de  las  ins- 
tituciones que  el  país  acababa  de  sufrir;  importantísimo  trabajo,  que  si 
no  olvidado  del  todo,  se  hallaba  sin  embai|[o  paralizado  por  1^ multitud 
de  n^ocios  ni^entes«que  pesaban  sobre  la  junta  de  inspectores  á  quien 

Tomo  IL  4 


—26  — 
se  hallaba  encomepdado.  Era  por  último  otra4«  suft  ateneiones  d  en- 
cargo de  evacuar  otros  informes  de  interés  y  trascendencia  que  el  Go- 
bierno le  pidiese,  sobre  todo  en  materias  gubematiyas,  que  mas  que 
otras  necesitan  instrucción  amplia  y  detenida.  Todas  estas  facultades  se 
deslindaron  en  el  real  decreto  publicado  con  fecha  24  de  octubre ,  con- 
cebido en  los  términos  siguientes: 

REAL  DECRETO. 

Deseando  facilitar  á  mi  Gobierno  todos  los  medios  de  ilustración  que 
reclaman  para  su  mas  pronto  y  acertado  desempeño  los  vastos  y  com- 
plicados negocios  que  pesan  sobre  el  ministerio  de  vuestro  interino  car- 
go ,  y  muy  en  particular  los  referentes  á  las  operaciones  de  campaña, 
como  Reina  Regente  y  Gobernadora,  á  nombre  de  mi  augusta  Hija  la 
Reina  Doña  Isabel  II,  vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

Artículo  I.""  Se  formará  una  junta,  compuesta  de  generales  y  briga- 
dieres de  luces  y  espériencia  conocidas,  y  con  el  nombre  de  auxiliar 
del  Gobierno,  para  la  dirección  de  la  guerra. 

Art.  %""  El  objeto  principal  de  esta  junta  será  desempeñar  todos  los 
trabajos  relativos  á  las  operaciones  militares  que  le  encargue  el  minis- 
terio de  la  Guerra,  con  arreglo  á  los  datos  é  instrucciones  que  este  le 
comunique. 

Art.  3."*  Tendrá  también  á  su  cargo  esta  junta  la  revisión  y  proyecto 
de  reforma  de  las  ordenanzas  militares  en  los  mismos  términos  que  se 
habian  encargado  á  la  junta  de  inspectores,  cuyas  habituales  atenciones 
no  le  permiten  dedicarse  á  este  objeto  con  la  continuación  necesaria 
para  que  se  termine  con  la  prontitud  que  las  circunstancias  reclaman. 

Art.  4.""  Finalmente,  evacuará  esta  junta  todos  los  demás  informes 
de  cualquier  especie  que  sean,  y  que  el  ministerio  de  la  Guerra  le  pida 
para  el  mejor  acierto  de  la  decisión  en  asuntos  que  no  tengan  otro  curso 
legalmente  determinado. 

Art.  ^J"  .Los  generales  y  brigadieres  que  compongan  dicha  junta  no 
disfrutarán  por  este  encargo  mas  que  el  sueldo  de  asamblea,  á  no  sar 
que  estén  en  el  goce  de  otro  mayor  al  tiempo  de  ser  nombrados,  en 
cuyo  caso  continuarán  percibiendo  este  último. 

Art.  QJ"  El  ministerio  de  la  Guerra  comunicará  las  órdenes  é  ins- 
trucciones necesarias  para  que  la  espresada  junta  se  instale  y  entre  en 
el  ejercicio  de  las  atribuciones  que  se  le  señalan  en  los  artículos  ante- 
riores cqp  toda  la  posible  brevedad,  cuidando  de  que  se  reduzcan  á  solo 
lo  indispensable  el  número  de  los  brazos  auxiliares,  asi  como  los  de- 
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mas  gastos  que  exija  m  desempeño.  Tendréislo  entendido,  y  dispon- 
dréis lo  necesario  á  su  cumplimiento.  =  Está  rubricado  de  la  real  ma- 
no. =  Eo  Palacio  á  24  de  octubre  de  1836.  =  A  D.  Andrés  García 
Camba. 

Con  la  misma  íécba  se  bizo  eK nombramiento  de  los  individuos  que 
habian  de  componerla  en  la  siguiente 

EfpoMion  áS.  U^la  Reina  Gobernadora^ 

SEÑORA: 

Consiguiente  al  Real  decreto  de  esta  (echa,  por  el  cual  se  ba  dignado 
¥•  M.  crear  una  junta  auxiliar  del  Gobierno  para  la  dirección  de  la  guer- 
ra con  las  atribuciones  que  en  el  mismo  se  espresan,  tengo  la  honra  de 
prqwner  á  V.  BL  la  composición  de  dicha  junta  en  k  forma  siguiente: 

Presidente, 
£1  teniente  general  conde  de  Sarsfield. 
Vocales. 

£1  gefe  del  cuerpo  de  estado  mayor,  vocal  nato. 

El  mariscal  de  campo  D.  Juan  Moscoso. 

Ídem  D.  Francisco  Ramonet. 

ídem  D.  Gaspar  Diruel. 

£1  consejero  cesante  del  extinguido  de  España  é  Indias  D.  Joa- 
quín Liaño. 

El  brigadier  D.  Carlos  Emilio. 

ídem  D.  José  Cortinez. 
Encargándose  por  ahora  de  la  secretaría  de  la  junta,  sin  perjuicio  de 
su  voto  como  vocal  de  la  misma,  el  mas  moderno  de  los  dos  brigadieres 
nombrados.  Dios  guarde  la  importante  vida  de  V.  M.  muchos  años.  Ma- 
drid 24  de  octubre  de  1836.  =  Señora.  =  A  L.  R.  P.  de  V.  M.  =  An- 
drés García  Camba. 

S.  M.  en  el  propio  dia  se  ha  servido  aprobar  esta  propuesta  en  todas 
sus  partes. 

Sin  constituimos  en  panegiristas  de  esta  determinación,  confesaremos 
francamente  que  manifestaba  los  buenos  deseos  del  Gobierno,  y  que  bu- 
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hieran  sin  duda  alguna  producido  resultados  felices  ,^si  fueran  d(  por  a 
bastantes  para  poder  dirigir  con  acierto  el  timón  del  Estado  en  aquellas 
espioosas  circunstancias.  Bajo  dos  aspectos,  político  y  militar,  cabia  con- 
siderar la  guerra  que  con  tanto  furor  se  agitaba. en  España:  en  el  primero 
no  eran  por  cierto  las  mesuradas  deliberaciones  de  varones  entendidos  las 
que  habian  de  conspirar  á  terminarla.  -El  puebla  español,  sojuzgado  con 
notable  arbitrariedad  por  espacio  de  diez  años,  levantaba  orgulloso  la 
frente ;  el  grito  mágico  de  encantadora  libertad  henchia  los  pechos  cas- 
tellanos; y  al  enarbolar  glorioso  el  mancillado  pendón  de  Castilla,  al 
prestar  el  homenaje  de  fidelidad  al  venerando  trono  de  Isabel  II,  en*  que 
se  veia  personificada  la  nueva  regeneración  social,  un  clamor  se  oía  en 
la  Península:  Isabel  y  libertad.  Contra  él  poco  podian  las  fanáticas  hues- 
tes de  D.  Carlos,  porque  el  pueblo  español  habia  jurado  ser  libre,  y  las 
huestes  de  la  tiranía  no  son  capaces,  no,  de  derrumbar  los  juramentos 
de  los  pueblos. 

Habia  sonado  la  hora  del  triunfo  para  la  causa  de  la  libertad ,  de  la 
legitimidad  y  de  la  inocencia:  los  esfuerzos  de  los  pueblos  le  preparaban: 
escrito  estaba  por  el  dedo  de  la  Providencia  que  habia  de  realizarse,  y 
los  que  tenian  fé  en  el  corazón  veian  ese  fallo  irrevocable,  y  los  que 
conocían  el  carácter  del  pueblo  que  dirigían  no  necesitaban  por  cierto  de 
ausilio  de  otra  junta  que  aquella  que  formaba  la  gran  congregación  de  los 
buenos:  en  el  segundo  aspecto  era  á  nuestros  ojos  inútil.  La  guerra  civil 
que  atormentaba  á  la  nación  era  de  un  carácter  particular,  hijo  de  la 
posición  geográfica  del  pais.  Las  operaciones  militares  no  podian  suje- 
tarse á  cálculo  antes  de  practicadas],  so  pena  de  abandonar  ocasiones 
felices,  de  arriesgar  golpes  [interesantes  por  aprovechar  conjunturas  que 
solo  desde  Madrid  pudieran  parecer  favorables.  Asi  qne,  reducida  la 
única  incumbencia  capaz  de  hacerse  efectiva  á  la  revisión  de  las  orde- 
nanzas militares,  cuya  reforma,  si  bien  necesaria,  no  era  oportuna  y 
menos  aplicable,  venia  á  ser  una  de  aquellas  tantas  medidas  con  harta 
frecuencia  tomadas  por  nuestros  hombres  de  Estado  en  circunstancias 
en  que  ha  .parecido  oportuno  acallar  los  clamores  del  pueblo,  y  preten- 
dido hacerle  ver  que  no  se  olvidaban  sus^  vitales  intereses. 

Rivalizaban  las  Cortes  con  el  Gobierno  en  el  anhelo  de  ver  terminado 
el  azote  funesto  que  asolaba  las  provincias,  y  apenas  reunidas  el  24, 
aprueban  una  proposición ,  reducida  á  pedir  al  Congreso  se  nombre  una 
comisión  especial  que  proponga  en  el  mas  breve  tiempo  los  medios  de 
terminar  del  modo  mas  rápido  y  cierto  la  guerra  civil.  Quedan  nombra- 
dos á  consecuencia  de  este  acuerdo  para  individnos  de  esta  comisión  los 
señores  diputados  Olózaga,  Caballero,  Sancho,  García  Carrasco,  Car- 
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defo,  Arrieta-  y  Femodez  Alejo.  Aqo  no  satisfecha  coo  esto  la  ansie- 
d2^d  de  los  representantes  dd  pueblo,  fonnúlase  otra  proposición,  que  es 
desechada  por  solos  cuatro  Totos  de  mayoría,  por  la  que  viene  á  pedirse 
á  las  Cortes  ese  nombren  diputados  que  pasen  al  cuartel  general  de 
cada  uno  de  los  ejércitos  de  operaciones,  con  facultad  de  tomar  cuantos 
datos  y  noticias  crean  convenientes,  á  fin  de  informar  á  las  Cortes  de 
lo  qoe  juzguen  necesario  poner  en  su  conocimiento.»  Pídensele  al  Go- 
bierno antecedentes  para  que  una  comisión  de  las  Cortes  pueda  infor- 
mar acerca  del  origen  y  causas  de  la  guerra  civil  que  está  asolando  el 
reino ,  de  los  medios  empleados  para  terminarla ,  de  su  resultado,  y  los 
motivos  de  la  conducta  seguida  por  cada  ministro  y  por  cada  uno  de 
los  generales  desde  la  muerte  del  últiipo  monarca ,  causas  que  produje- 
ron la  evacuación  de  las  plazas  allende  el  Ebro,  tratado  de  Valdés  y  Zu- 
malaeárregui,  ó  sea  convenio  llamado  de  lord  Elliot. 

Y  como- si  todo  ésto  no  fuera  suficiente;  como  si  estas  disposiciones, 
hijas  mas  bien  del  buen  deseo  que  de  un  esmerado  raciocinio,  no  alcan- 
zaran á  satisfacer  la  necesidad  perentoria  de  concluir  la  guerra,  acuér- 
dase entre  otras  medidas  que  la  comisión  de  l^islacion  forme  inmedia- 
tamente una  ley  para  juzgar  á  los  enemigos  de  nuestras  instituciones  bajo 
unas  bases  célebres  poí*  cierto,  y  que  no  podemos  menos  de  presentar  á 
la  imparcialidad  de  nuestros  lectores. 

1.*  Serán  castigados  con  pena  capital  todos  los  que  de  cualquier  mo- 
do conspiren  en  favor  de  la  causa  del  traidor  D.  Carlos;  los  que  comu- 
niquen noticias  á  los  facciosos;  los  que  les  suministren  algún  auxilio  ó 
les  favorezcan  en  cualquier  sentido  directamente. 

2/  En  cada  capital  de  provincia  se  establecerá  un  tribunal  destina- 
do á  conocer  esclusivamenie  dQ  estas  causas;  y  sus  individuos  y  depen- 
dientes serán  nombrados  por  las  respectivas  juntas  de  armamento  y  de- 
fensa. 

3.*  Se  abreviarán  todos  los  trámites  de  sustanciacion ,  de  modo  que 
ninguna  causa  dure  mas  de  quince  dias;  y  si  alguna  no  se  hubiese  podi- 
do fallar  en  este  término,  los  individuos  del  tribunal  darán  cuenta  al  Go- 
bierno, bajo  su  responsabilidad,  de  los  motivos  que  lo  hubiesen  impedido 
para  que  este  lo  proponga  á  las  Cortes  y  se  remuevan. las  dificultades  que 
ocurran. 

4.*  Las  sentencias  se  ejecutarán  inmediatamente,  sin  que  en  ningún 
caso  se  pueda  admitir  contra  ellas  apelación,  súplica  ni  otro  recurso. 

5.*  Que  se  autorice  del  modo  mas  áiqplio  á  las  juntas  de  armamento 
y  defensa  de  las  provincias  para  que,  dé  acuerdo  con  los  comandantes 
generales,  y  bajo  las  reglas  que  estimen,  levanten  fuerzas  de  cualquiera 
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elase  que  persigan  y  hagan  la  gaerra  á  nuestros  enemigos ;  pudíendo  edbar 
mano  para  la  oi^anizacion  y  sostén  de  estas  tropas:  !.<>  de  los  pdsitosr 
%"  de  las  memorias  y  obras  pías:  ZJ"  de  los  patronatos  y  capellanías  vacan- 
tes: 4.""  de  los  bienes  de  los  rebeldes  (salva  la  indemnización  acordada  i 
los  patriotas) ,  y  de  cualesquiera  otros  arbitrios  que  su  celó  y  conocimien- 
tos prácticos  les  sugieran  y  no  estén  aplicados  al  tesoro  publicó. 

6.*  Que  se  ponga  á  eargo  de  las  mismas  juntas  de  armamento  y 
defensa  el  suministro  de  las  tropas  de  sus  respectivas  provincia  en  los 
términos  que  convengan  con  el  gobierno;  debiendo  tener  estas  corpora- 
ciones populares  la  intervención  en  cuanto  se  facilite  á  los  cuerpos  áá 
ejército  dentro  de  su  territorio,  asi  por  medio  de  libranzas,  como  por 
razón  de  suministros  de  los  pudblos,  por  donativos,  multas  y  otras  ex%i> 
clones  cualesquiera. 

7/  Que  se  haga  efectivo  á  la  mayor  brevedad  el  pago  de  lanzas  y  me^ 
dias  anatas  que  se  adeudan  al  estado ,  autorizando  á  los  deudores  para 
vender  fincas,  ó  vendiéndoselas  judicialmente  si  no  solventasen  los* 
adeudos. 

Y  mientras  partiendo  todos  de  una  misma  base,  cediendo  á  una  pro>» 
pia  y. común  necesidad ,  la  de  la  terminación  de  la  guerra,  trataba  cada 
cual  de  averiguar  la  causa  del  mal  y  los  remedios  con  que  pudiera  ser 
cortado;  mientras  mirando  por  diferente  prisma  los  sucesos ,  depositaban 
unos  la  mas  amplia  confianza  en  el  Gobierno,  n^bansela  los  otros,  y 
habia  alguno  que  preguntara  si  era  Uegjaido  el  caso  de  decir  de  él  lo  que 
de  Nerón:  cArde  Roma,  y  el  tirano  se  sonrio  al  conte(n{4ar  las  llamas»; 
mientras  esto  pasaba  en  el  seno  de  la  representación  nacional,  los  gefes 
carlistas  miraban  con  codicia  la  plaza  interesante  de  Bilbao,  marchan- 
do con  paso  firme  al  frente  de  su  crédulo  ejército  á  tomar  una  posesión 
que  créian  ya  s^ura.  Estaba  escrito  que  sus  ibisiones  jamás  habían  de 
llegar  á  realizarse. 
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CAPITULO  II. 


Tercero  y  último  siüo  de  Bflbao.— Acdon  ganada  á  los  rebeldes  en  Castrejana. -Glorioso 
ataque  del  puente  de  Lnchana. 


RiLLANTE  página  desdobla  aquí  la  his- 
toria para  consignar  el  valor  de  los  in- 
victos moradores  de  aquella  pacífica 
villa,  que  ágenos  por  sus  habituales 
ocupaciones,  al  terror  de  las  lides,  sin 
que  la  lealtad  de  sus  pechos,  tres  veces 
iir  el  orgullo  irritante  del  carlista;  bri- 
llante no  menos  La  presenta  al  recordar  el  noble  valor  del 
'^  héroe  que,  llamado  á  salvarla,  lucha  con  los  mismos  ele- 
^^  inL^íitos,  cansado  de  luchar  con  sus  contraríos,  y  vence á  los 
i  euemigos  y  obliga  ii  los  elementos  á  respetarle;  brillante 
sobre  ludo  al  puebla  esjañol,  que  puede  aun  vanagloriarse  de 
**  contar  entre  sus  hijos  dignos  sucesores  de  los  Cides  y  Pelayos. 
No,  lio  somos  nosotros  (>or  cierto  los  llamados  á  recordar  aque- 
^llos  días  de  gloria:  nuestras  fuerzas  no  alcanzan  á  describir 
exactamente  tanta  hazaña  ilustre,  tanto  hecho  esclarecido,  tanto  sacri- 
ficio noblemente  consumado;  y  cuando  al  recordarlos  tocan  nuestras 
manas  la  luz  imparcial  de  la  historia,  sucumbimos  al  peso  de  las  heroi- 
cidades que  la  abruman.  Difícil  fuera  por  cierto  evocar  el  recuerdo  del 
rigorismo  que  nuestra  tarea  nos  impokie:  difícil  sujetarse  también  á  la 
severidad  de  una  simple  narración,  que  toma  el  corazón  su  parte  eñ  tan 
gloriosos  recuerdos,  y  algo  ha  de  concederse  á  la  vehemencia  de  los 
afectos  de  que  se  siente  henchido.  Cantemos,  si  nos  es  lícito;  cantemos 
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también  nosotros  las  glorías  españolas;  cantémoslas  allí  donde  tanto  brí- 
llan.  Y  al  contemplar  las  virtudes  de  aquel  recinto  de  héroes  qiie  arros- 
tran con  faz  serena  los  horrores  del  combate;  al  considerar  la  impavidez 
del  soldado  que. marcha  bizarro  con  paso  firme  á  una  muerte  segura;  al 
mirar  á  su  frente  á  aquel  general  ilustre  que  es  la  confianza  del  primero 
y  aumenta  el  ardor  del  segundo;  cantemos  al  pueblo,  al  general  y  al 
soldado.  Pero  ¡ah!  aquellos  hechos  no  pueden  ^r  dignamente  cantados, 
que  la  inspiración  mas  sublime  quizá  los  marchita  cuando  pretende  en- 
salzarlos, y  el  vuelo  de  la  imaginación  no  llega  á  aquel  que  llevan  tan 
ínclitas  hazañas.  Presentémoslas  desnudas  á  la  consideración  de  nues- 
tros lectores. 

La  ocupación  de  la  plaza  de  Bilbao  era  interesantísima  á  los  facciosos^ 
<iuyas  miras  se  concentraban  en  ella ,  y  su  posesión  no  podia  menos  de 
ser  codiciada  por  las  razones  que  en  otro  lugar  dejamos  manifestadas. 
Conseguirla  ó  sepultarla  entre  ruinas  era  el  grito  unánime,  el  clamor 
general  que  sonaba  en  la  corte  de  Oñate;  clamor  que  lejos  de  amorti- 
guarse iba  en  aumento,  y  crecía,  y  era  ya  una  necesidad  para  satisfacer 
el  espíritu  rebelde.  No  era  solo  1^  importancia  moral  que  de  aquel  acon- 
tecimiento esperaban,  ni  las  ventajas  militares  las  que  asi  traían  em- 
bargados los  ánimos  facciosos:  veían  también  en  ella  un  surtidero  abun- 
dante, de  riquezas;  veían  el  punto  mas  fácil  á  su  entender  para  consumar 
ía  obra  de  su  iniquidad ,  para  satisfacer  los  instintos  brutales  de  ven- 
ganza, de  reacción  espantosa,  y  para  apagar  la  sed  de  sangre  que  abra- 
saba sus  entrañas. 

Las  poblaciones  que  tenían  á  su  favor  no  podían  continuar  por  mas 
tiempo  prestando  recursos  para  atender  á  las  perentorias  necesidades  de 
la  guerra,  que  cada  dia  iban  en  aumento,  y  halagadas  con  la  esperanza  de 
un  triunfo  que  tanto  bien  les  había  de  proporcionar  y  que  creían  casi  se- 
guro, representaron  á  su  Rey  en  octubre  de  1836  la  necesidad  de  tomar 
á  Bilbao  á  toda  costa.  Este  príncipe,  estúpido  por  naturaleza,  fanático  por 
educación,  rencoroso  y  vengativo^  por  instinto,  no  pudo  menos  de  dar  fa- 
vorable acogida  á  unos  proyectos  que  tan  bien  se  acomodaban  con  sus 
propias  intenciones;  sujetólos  sin  embargo  á  la  deliberación  de  sus  eoiH 
sejeros  el  obispo  de  León  y  Calomarde,  y  á  la  de  sus  generales  D.  Naza-. 
no  Eguia  y  D.  Bruno  Víllarreal.  Nada  mas  grato  á  los  ojos  de  los  tres 
primeros  que  estaban  identificadosen  sentimientos  con  su  rey,  y  j^rtici* 
paban  de  los  mismos  que  abrigaban  sus  satélites;  mas  reflexivo  sin  em- 
bargo el  último,  sabia  muy  bien  que  los  bravos  del  ejército  y  milicia 
nacional  que  la  guarnecían  ni  retrocedían  ante  los  peligroe,  ni  sucum- 
biriau  débilmente:  era  preciso  contar  con  la  traición,  y  dentro  de  la  plaza 
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no había  QQ  sfíio  pecho  á  proposito  para  abrigarla.  Llevado  de  estas  con- 
sideraciones, manifestó  francamente  á  aquella  junta  deliberante  todos  los 
riesgos  que  ofrecía  la  empresa;  pero  fueron  despreciados,  y  el  esterminio 
de  Bilbao  quedó  decretado.  No  dejaron  de  sentirse  bien  pronto  los  efec-' 
tos  de  tan  atroz  determinación :  el  dia  25  de  octubre  estaba  ya  amaga- 
da, sin  que  antes  de  realizar  el  sitio  creyesen  dignos  ni  de  una  pequeña 
intimación  á  sus  virtuosos  moradores.  Las  fuerzas  que  los  rebeldes  diri- 
gieron contra  la  invicta  villa  fueron  quince  batallones,  tres  compañías  de 
desertores  argelinos,  diez  y  nueve  piezas  de  artillería  entre  obuses,  mor- 
teros y  cañones,  en  su  mayor  parte  de  grueso  calibre,  setecientos  cincuenta 
carros  de  municiones  y  pertrechos  de  guerra,  de  los  cuales  los  seiscien- 
tos cargaban  proyectiles  y  balas  rasas.  Las  de  los  sitiados  estaban  redu- 
cidas á  las  siguientes:  el  provincial  de  Trujillo,  el  de  Gompostela,  el  de 
I^redo,  tres  compañías  del  de  Cuenca,  tres  del  de  Alcázar  de  San  Juan, 
media  idem  de  artillería,  cazadores  de  Isabel  II  y  el  batallón  de  la  guar- 
dia Nacional,  todas ,  las  cuales  formaban  un  total  de  cuatro  mil  y  tres- 
cientos hombres.  Otros  menos  bravos  que  ellos  hubieran  cuando  menos 
vacilado  al  aspecto  de  un  ejército  que  tan  formidable  superioridad  numé- 
rica les  llevaba;  pero  en  sus  corazones  no  cabia  la  pavura  ni  la  duda  en 
su  firme  decisión. 

El  general  Espartero,  noticioso  de  todos  estos  movimientos,  se  en- 
contraba el  mismo  25  de  octubre  en  Villarcayo  ocupado  en  tomar  dispo- 
siciones que  así  pudiesen  libertar  del  asedio  á  la  invicta  Bilbao ,  como 
impedir  la  gruesa  espedicion  que  los  facciosos  preparaban  á  Castilla.  A 
conseguir  el  primer  fin  mandó  á  Santander  al  brigadier  Araoz,  para  que 
por  mar  se  dirigiese  á  Bilbao  con  el  provincial  de  Toro,  una  compañía 
de  zapadores  y  veinte  artilleros.  El  26  estaba  ya  en  Portugalete  Araoz 
con  todas  estas  fuerzas,  quedando  asegurado  este  punto  importantísimo 
de  la  ría  con  el  refuerzo  de  otras  navales  que  llegaron  al  mismo  tiempo. 

A  pesar  de  las  muchas  fuerzas  que  se  veian  aprestar  contra  3ilbao, 
creíase  generalmente  que  los  rebeldes  no  tratarian  de  ocuparla  á  viva 
fuerza,  viendo  en  todos  aquellos  preparativos  mas  bien  que  los  instrumentos 
de  ejecución  el  medio  adoptado  de  intento  para  intimidar  á  sus  defenso- 
res. La  circunvalación  dé  la  plaza  ppr  fuertes  masas  de  infantería  que  en 
la  mañana  del  24  de  octubre  aproximaron  los  rebeldes,  ocupando  todas 
las  inmediaciones  y  posesiones  que  la  rodean,  vino  á  deshacer  desengaños 
y  á  manifestar  el  objeto  común  de  sus  nefandas  miras.  Abierta  aquella 
villa  con  una  estension  que  no  guardaba  proporción  con  las  fuerzas  desti- 
nadas á  su  defensa ,  no  podia  dejar  de  presentar  recelos  de  alguna  cou'^ 
•sitleracion;  pero  como  para  superarlos  se  contaba  con  la  decisión  de 
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todas  ellas,  tardaron  poco  las  celosas  autoridades  en  prepararse  á  la 
defensa  de  nna  manera  digna  de  las  tropas  que  la  guarnecian  y  de  una 
decidida  población  dispuesta  siempre  á  perecer  antes  que  sufrir  el  yugo 
vil  del  mas  flero  y  cruel  despotismo.  Llegad»  la  hora  del  peligro  y  dada 
la  primera  señal  de  alarma,  acuden  unidos  nacionales  y  soldados  con  faz 
alegre  y  serena  al  punto  designado.  £1  valiente  comandante  general  don 
Santos  San  Miguel  recorre  la  línea,  examina  por  sí  mismo  los  fuertes 
avanzados,  abasteciéndolos  de  todo  cuanto  cree  mas  necesario,  y  cuaítado 
á  todo  ha  provisto  enciende  los  ánimos  de  aquellos  denodados  guerreros 
aretigando  al  pueblo  y  soldado  del  modo  siguiente: 

«Bilbainos:  Los  viles  satélites  de  la  esclavitud,  instrumento  ciego  de 
un  príncipe  imbécil ,  usurpador  y  tirano ,  intentan  de  nuevo  provocar 
vuestro  valor  sin  haber  escarmentado  con  la  dura  lección  que  les  disteis 
hace  diez  y  seis  meses/ 

«Miserables!  y  adonde  llevan  su  necio  orgullo  disfrazando  su  impo- 
tencia  con  una  empresa  atrevida,  apenas  realizable  para  tropas  aguerri- 
das, disciplinadas  y  acostumbradas  á  vencer,  cualidades  que  esos  faná. 
ticos  jamás  tuvieron  ni  tienen ,  circunscrito  su  valor  al  robo,  la  rapiña  y 
la  desolación ,  mó\íl.  que  les  arrastra  á  esta  empresa,  i^ciando  en  esta 
heroica  población  su  sed  de  venganza  y  odio.  Si  en  circunstancias  difl* 
ciles  y  tan  distantes  en  aquel  tiempo  en  contra  vuestra  fueron  tan  escar- 
,  mentados,  ¿cómo  no  lo  serán  ahora  con  los  elementos  que  tenéis  á  vues- 
tro favor? 

«Bilbaínos:  Constancia,  orden  y  obediencia  á  las  autoridades  que  os 
mandan,  son  las  circunstancias  precisas  para  conseguir  un  triunfo  tan 
seguro  y  merecer  de  nuevo  un  título  de  gloría  que  tan  dignamente  lle- 
váis por  vuestra  heroicidad  y  bravura.  Las  tropas  que  guarnecen  esta 
plaza,  no  lo  dudéis,  están  decididas  á  perecer  con  vosotros,  y  á  no  con- 
sentir que  esos  vándalos  del  siglo  diez  y  nueve  pisen  las  calles  de  esta 
hermosa  población  sin  hacerlo  antes  sobre  sus  cadáveres. 

Mi  decisión  por  la  justa  causa  y  mi  interés  por  vosotros,  á  quienes  mi- 
ro con  una  singular  predilección  en  justa  retribución  del  afecto  que.  os 
merezco,  os  son  bien  conocidos;  y  satisfechos  de  mis  sentimientos,  espe- 
ro no  dudéis  un  momento  está  decidido  á  sacrificarse  con  sus  valientes 
defensores  cumpliendo  con  los  deberes  de  militar,  ciudadano  y  amante 
de  la  libertad,  vuestro  comandante  general,  amigo  y  compañero  de  ar- 
mas.=Santos  San  Miguel. 

«Soldados:  Los  enemigos  del  reposo  público,  los  que  infunden  el  ter- 
ror y  espanto  en  los  pacíficos  habitantes,  defensores  del  trono  de  Isabel  O, 
amantes  de  la  libertad,  provocan  vuestro  valiH*,  y  alucinados  con  la  es« 
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peranzadel  saqdeo  y  del  boliu,  tienen  el  quimérico  proyecto  de  atacar 
esta  decidida  y  fortificada  plaza. 

Seria  mengua  para  soldados  españoles  que  esos  cobardes  sin  mas  tí- 
tulos que  el  de  terdaderos  ladrones,  salteadores  de  caminos,  se  aproxi* 
Biasen  tan  solo  á  su  recinto;  y  vosotros,  que  con  tanta  justicia  lleváis  el 
título  de  valientes,  porque  lo  habéis  merecido,  no  consentiréis  impune- 
mente se  mandile  vuestro  honor. 

Soldados:  La  nación  os  observa ,  os  observa  toda  Europa  como  de- 
fensores de  una  plaza,  cuya  posesión  por  los  enemigos  sería  su  mayor 
triunfo.  La  vida  es  despreciable  cuando  se  trata  del  honor  militar :  todas 
las  pasiones  callan.  Ocupáis  una  población  cuyos  habitantes  tienen  la 
mayor  decisión,  y  están  dispuestos  á  sepultarse  entre  sus  ruinas  como  lo 
han  hecho  conocer  en  el  glorioso  sitio  del  año  prÓ!iimo  pasado.  Muchos 
de  vosotros  fuisteis  sus  compañeros  en  aquella  lucha,  y  unos  y  otros  no 
desmentiréis  en  la  presente  la  brillante  conducta  de  los  primeros  en 
aquella  ocasión. 

Soldados:  Cuando  tuve  el  honor  de  ponerme  á  vuestra  cabeza,  os 
ofrecí  perecer  con  vosotros  en  cuantas  ocasiones  se  presentasen,  y  mis 
ofertas  ni  son.  ni  serán  efímeras.  La  ocasión  presente  os  lo  hará  conocer» 
S^uid  mis  pasos;  no  os  separéis  de  mis  órdenes,  ni  de  la  conducta  que 
osndarque,  y. ella  nos  conducirá  al  templo  de  la  gloria,  venciendo  como 
debemos  ó  dejando  con  nuestra  muerte  una  horrorosa  herencia  á  nuestros 
hijos,  un  título  de  verdaderos  patricios  con  que  nos  saludarán  nuestros 
descendientes,  dejando  una  memoria  eterna  de  valor  y  patriotismo. 

Soldados:  Valor  y  constancia:  sea  esta  nuestra  divisa,  y  ella  nos 
conducirá  al  triunfo,  como  lo  espera  de  vosotros  vuestro  comandante  ge- 
neral y  compañero  de  armas.=Santos  San  Miguel.» 

Tales  alocuciones  eran  dignas  del  gefe  que  las  dictaba,  y  de  los  soK 
dados  y  habitantes  á  quienes  se  dirigían;  los  resultados  hicieron  v^  que 
no  en  vano  se  habia  apelado  á  su  heroicidad  y  civismo. 

La  corporación  municipal  por  su  parte,  compuesta  de  personas  de  co* 
nocido  arraigo  y  prestigio,  se  manifestó  en  esta  como  en  todas  ocasiones 
solícita  del  bien  del  pueblo  que  representaba ,  y  constituida  en  sesión 
permanente  envió  una  comisión  de  su  seno  al  señor  comandante  gene- 
ral, para  acordar  con  su  dictamen  y  el  de  la  junta  de  armamento  las 
disposiciones  que  pareciesen  necesarias  para  la  defensa  de  la  población. 
No  fueron  solos  sus  pechos  los  que  ofrecieron  en  holocausto  á  la  patria. 
Secundados  noblemente  por  un  heroico  vecindario,  que  estaba  resuelto  á 
hacer  todos  cuantos  sacrificios  se  creyeran  necesarios,  proporcionaron 
inmensos  recursos,  y  facilitaron,  en  medio  de  la  escasez  de  dinero,  dos- 
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cientos  ochenta  mil  reales,  que  se  distribuyeron  en  el  acto  á  las  tropas. 
Componían  la  comisión  permanente  de  guerra  los  alcaldes  constitucio- 
nales D.  José  Florencio  de  Careaga  y  D.  Julián  de  Goyarrola;  los  regido- 
res D.  Francisco  de  Bringas,  D.  Juan  Pablo  de  Eguía,  D.  José  de  Bus- 
turia,  D.  Nemesio  de  Mac-Mahon ,  D.  Mariano  de  Gaminde,  D.  Canuto 
de  Archútegui,  D.  Martin  Joaquin  de  Mendezona ,  D.  Teodoro  de  Calle, 
D.  Miguel  de  O^tolaza,  D.  Nemesio  de  Gandásegui,  D.  Melquiades  de 
Echavarri  y  D.*^Ruñno  de  Lamana;  procurador  sindico  D.  Manuel  de 
Arrola. 

Entretanto  el  enemigo  trabajaba  en  preparar  sus  baterías  con  aquella 
.  ansia  qué  hacia  dispertar  en  su  ánimo  la  esperanza  de  satisfacer  bie» 
pronto  sus  instintos  sanguinarios  y  feroces.  Notábase  también  en  su 
campo  actividad  en  los  trabajos,  confianza  en  la  victoria ;  y  menester  es 
confesar  que  todas  las  probabilidades  se  la  presentaban  como  segura. 
Nada  faltó  por  su  parte  para  conseguirlo :  ni  escasez  de  privaciones,  ni 
ahorro  de  sangre,  ni  indecisión  en  el  peligro.  Los  terribles  preparativos 
que  disponian,  las  fuerzas  inmensas  que  acumulaban,  hubieran  sido 
capaces  de  aterrar  á  otros  menos  entusiastas  que  los  libres  de  Bilbao; 
pero  sus  pechos  no  conocian  el  miedo,  y  todo  aquel  hostil  aparato  no 
fue  bastante  á  producir  siquiera  aquella  ligera  conmoción  que  aun  los 
mas  fuertes  han  sentido  al  aproximarse  la  hora  del  peligro.  Corren  por 
d  contrario  presurosos  por  las  calles  á  proporcionar  los  medios  de  re- 
sistencia; y  cuando  el  entusiasmo  no  embarga  sus  corazones  haciéndoles 
presentir  el  triunfo  con  una  fuerza  casi  divina,  ocúpanse  en  arreglar  los 
parapetos,  contemplaado  serenos  aquellas  fortificaciones  que  han  de 
venir  tal  vez  á  ser  su  sepultura.  Así  los  gritos  de  victoria  ó  muerte  pue- 
blan el  aire,  y  este  es  el  mensagero  que  lleva  tan  hermosa  decisión  al 
campamento  del  enemigo, 

Y  no  solo  la  serenidad  que  alberga  en  sus  pechos  se  hace  sentir  en 
sus  semblantes:  brilla  también  en  ellos  la  alegría;  y  aquellos  ojos  que 
despiden  fuego  elévanse  reconocidos  hacia  el  cielo,  bendiciéndole  por 
haber  sonado  la  hora  de  cumplir  sus  sagrados  juramentos.  Aun  hay 
mas:  anunciase  de  drden  de  la  autoridad' militar  la  noticia  plausible  de 
la  completa  derrota  de  Gómez ,  á  quien  se  supone  pasado  por  las  armas 
después  de  hechos  prisioneros  mas  de  mil  hombres  (1).  Un  repique  ge- 
neral de  campanas  y  la  función  de  novillos  son  los  festejos  con  que  se 


(1)  Esta  noticia  se  desmintió  posteriormente:  su  propalacion  sin  embargo  no  debe  ser  cen- 
surada ,  atendido  al  estado  en  que  se  encontraba  la  villa  y  la  necesidad  de  cscilar  el  entn- 
»1a6me  de  sus  heroicos  defensores. 
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eelebra ,  y  el  espíritu  de  diversión  c^nde  y  llena  los  ámbitos  de  una  po- 
blación, en  derredor  de  la  cual  vaga  la  muerte  señalando  las  víctimas 
que  han  de  sacrificarse  en  holocausto.  ¡  PueLlo  heroico  y  digno  de  ser 
celebrado  eternamente!  Permite  que  nosotros  te  saludemos  con  la  ad- 
miración que  han  sabido  conquistarse  tus  ínclitas  hazañas.  El  espíritu 
de  partido,  las  bastardas  pasiones  que  combaten  desordenadas  en  la  na- 
ción á  que  perteneces  han  podido  hacer  olvidar  tus  virtudes;  pero  la  pos- 
teridad te  hará  justicia.  La  historia  te  reserva  una  página  de  oro;  los 
pueblos  libres  un  glorioso  recuerdo  en  sus  anales. 

La  autoridad  militar  que  conoce  toda  la  inminencia  del  riesgo  ocú- 
pase previsora  en  disponer  el  plan  y  medios  de  ejecución  para  la  de- 
fensa. La  linea  principal  de  ataque,  estendida  de  E.  á  O.,  era  la  única 
que  presentaba  alguna  fortificación  medianamente  sólida ;  mas  como  se 
había  acomodado  á  las  circunstancias  y  á  la  precipitación  con  que  fuera 
levantada,  sin  tomar  en  cuenta  las  ventajas  que  pudiera  presentar  el 
terreno,  presentaba  obstáculos  que  era  imposible  superar.  Su  demasiada 
esiension  era  un  impedimento  para  la  simultánea  operación  de  las  fuer- 
zas destinadas  á  defenderla ,  viniendo  no  poco  á  embarazarla  los  bar- 
rancos que  la  atraviesan.  Fue  por  tanto  necesario  dividirla  en  tres  sec- 
ciones. El  mando  de  la  primera  estrema  derecha  se  confió  al  brigadier 
coronel  de  ingenieros  D.  Manuel  Arechavala ;  el  de  la  del  centro  al  de 
igual  clase  coronel  del  4.""  de  ligeros  D.  Joaquín  Oliveras,  y  el  de  la  iz- 
quierda al  de  la  misma  coronel  de  Gompostela  D.  José  Ramón  de  Ozo- 
res.  El  convento  de  San  Agustín  formaba  la  estrema  izquierda  de  la  lí- 
nea, punto  el  mas  marcado  por  su  debilidad  para  ser  atacado.  Su  defensa 
fue  confiada  al  valiente  coronel  de  Trujillo  D.  Juan  Duran  con  cinco 
compañías  de  su  r^miento.  £1  de  San  Francisco  con  su  parte  acce- 
soria de  Bilbao  la  Vieja  y  puerta  de  la  Concepción  quedó  á  cai^o  del 
coronel  D.  Fernando  Zayas,  teniente  coronel  del  4.^  de  ligeros,  con  cua- 
trocientos hombres  de  destacamento  de  su  mismo  regimiento  y  Alcázar 
de  S.  Juan,  que  se  hallaban  en  la  plaza.  Habia  otros  puntos  sumamente 
débiles  por  su  falta  de  fortificación,  y  por  consiguiente  espuestos  á  una 
sorpresa,  tales  como  el  barranco  de  Iturribide,  casa  de  baños  del  bosque 
de  las  Ollerías  y  las  de  Achuri,  que  fueron  confiados  al  bizarro  coronel 
de  Laredo  D.  Isidoro  Hoyos,  para  que  los  conservase  con  tres  compañías 
de  su  cuerpo  que  habían  de  defender  al  itiismo  tiempo  el  convento  de  la 
Encamación  que  les  servia  de  cuartel.  Cuatro  compañías  compuestas  de 
la  Guardia  nacional  y  tropas  de  la  guarnición  formaban  una  columna  de 
reserva,  que  se  puso  á  las  órdenes  del  comandante  de  los  primeros  Don 
Juan  Antonio  Arana,  y  estaba  destinada  á  servir  de  auxilio  en  caso  de  ne- 
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cesidad  á  cualquiera  de  los  tres  puntos  atacados,  y  ocupaba  para  conse- 
guirlo con  mas  facilidad  el  centro  de  la  población.  El  gobernador  de  la 
plaza  D.  José  Moreno  cuidaba  ademas  de  todos  los  puntos,  y  sufrajgaba 
cuantas  necesidades  se  hacían  sentir  ya  de  hombres  ya  de  efectos  |[>ara  re- 
parar las  obras  que  el  enemigo  destruia.  Los  fuertes  de  San  Mames,  Bu- 
ceña  y  el  Desierto,  Capuchinos,  Banderas  y  Luchana,  aunque  débiles,  se 
trataba  de  conservar  fortificándoles  por  su  mucha  influencia  moral. 

El  dia  25  el  sitio  estaba  formalizado  de  una  manera  imponente.  El  ene- 
nigo,  que  habia  logrado  apoderarse  de  la  altura  de  Artagan ,  en  la  que 
la  noche  anterior  habia  construido  una  batería  y  colocado  un  mortero 
y  dos  obuses,  rompió  un  vivo  fuego  sobre  la  población,  arrojando  toda 
clase  de  proyectiles,  entre  ellos  infinidad  de  carcasas  incendiarias  que  te- 
nian  por  objeto  reducir  á  cenizas  las  casas,  como  indudablemente  lo  hu- 
bieran conseguido,  si  mejor  confeccionados  los  mistos  no  se  hubiera  en- 
contrado el  secreto  de  apagar  tan  bárbaro  proyectil.  Fue  este  invento  de 
un  ingeniero  francés  que  gozaría  sin  diida  alguna  en  la  destrucción  de  un 
hermoso  pais  que  le  era  estraño.  Circunstancia  que  á  otros  muchos  com« 
patrícios  suyos  ha  conjurado  en  daño  de  nuestro  suelo,  y  que  ha  contri- 
buido no  poco  á  regalamos  con  profusión  infinitos  desastres.  Los  que  se 
titulaban  defensores  deJa  religión  divina  empleaban  voluntariamente  esos 

'  medios  de  destrucción  contra  una  de  las  mas  bellas  poblaciones  de  una 
patria  infeliz,  cuyo  único  delito  consistía  en  haber  abrigado  en  su  seno 
á  las  hienas  que  devoraban  su  pecho.  Los  que  profanando  las  voces  da- 
ban á  su  partido  el  nombre  de  apostólico,  violaban  así  las  consideraciones 
^oe  la  humaiúdad  ha  exigido  siempre  y  se  han  guardado  entre  enemigos 
los  mas  encarnizados.  ¡Ahí  Tendamos  un  velo  s(^re  tan  vergonzoso  cua- 
dro. Que  el  mundo  ignore  que  eran  españoles  los  que  saciaban  su  ^ña 
en  el  inerme  herido,  que  tendido  en  un  miserable  gergon  ii!nplorabalos  so** 
corros  de  la  humanidad  en  medio  de  los  estragos  del  fuego  que  con  ti- 
no certero  dirigian  al  hospital  que  les  servia  de  guarida. 

'  Nuestras  baterías  no  dejaron  de  jugar  ccmtinuamente  sobre  las  suyas^ 
pero  como  estas  las  tenían  enterradas,  solo  pudieron  cau^sir  daño  enjop 
parapetos.  Las  situadas  en  los  fuertes  del  Morro  y  Morrillo  dirigen  prín- 
cqNdmente  sus  tiros  hacia  Artagan,  no  sin  grave  riesgo  do  la  iglesia  de 
Begoña,  ocupada  por  nuestras  tropas  y  situada  entre  unos  y^)tro.  No  fue 
poco  el  daño  que  recibieron  las  casas  de  la  población,  nq  pocos  los 
escombros  que  ocupaban  sus  calles,  no  pocos  los  ancianos,  niños  y 
mugeres  que  resultaron  víctimas  en  aquel  dia. 

La  noche,  si  es  para  el  mortal  la  hora  de  reposo,  no  fue  mas  feliz  para 
los  ijustree  defensores  de  Bilbao.  Los  caribes  no  la  respetaron,  obligando 
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i  las  mugeres  y  niios,  ilnieas  personas  qne  existkm  en  las  mas,  á  bus* 
car  en  los  sótanos  y  bodegas  un  asilo  contra  la  raina  que  les  amenazaba. 
El  conflicto  y  la  desolación  que  candía  por  todos  los  barrios  era  el  fiel 
anuncio  de  las  desgracias  que  se  preparaban  para  el  dia  siguiente.  Horri- 
ble bajo  todos  aspectos  se  presentó  el  dia  96  de  octubre:  tremendo  dia 
de  que  acaso  baya  pocos  ejemplos  en  la  historia.  Los  enemigos 
se  habían  ocupado  en  construir  durante  la  noche  anterior  dos  bate- 
rías; en  Ulíbarrí  á  espaldas  del  convento  de  S.  Apstín  y  en  los  case- 
.  ríos  dé  Zurmagan,  con  seis  piezas  de  á  36  y  24  y  dos  obuses.  Todas 
rompieron  al  amaneóer  un  vivísimo  fuego  que  continuó  durante  todo  el 
dia,  dirigiendo  cada  tres  minutos  bombas,  granadas,  carcasas  y  balas 
rasas  incendiarias.  Hacíase  sentir  especialmente  sobre  las  baterías  de  Ma- 
yona,  Diente  y  convento  citado  de  San  Agustín,  puntos  elegidos  de  an* 
temano  para  la  entrada.  Otra  nueva  batería  enemiga  colocada  en  la  altu- 
ra de  Casa-Monte  dirige  sus  fuegos  en  unión  de  Isi  de  Artagan  á  la  pobla- 
ción, no  con.  menos  encarnizamiento  que  las  deiüas.  La  proximida4  de 
las  piezas  de  los  enemigos  y  su  grueso  calibre  no  podia  menos  de  hacer 
estragos  de  ccmsideracion;  así  es  que  en  seis  horas  lograron  desmontar 
las  nuestras  y  destruir  tas  baterías  del  Cuervo  y  de  Mallona,  connojpo- 
eo  sufrimiento  de  la  del  Circo.  Quince  bocas  de  fuego,  constanteq^ente 
abiertas  se  cruzan  con  infinitas  de  infantería  que  no  deja¿  de  atormentar 
i  la  población.  El  cuadro  que  esta  presenta  es  horroro$jQt  y  desola^or. 
Alternaba  con  el  horrible  estampido  del  cañop  el  ruido  ;de  los  edificios 
que  se  van  desmoronando;  el  reflejo  de  las  llamas  contrasta  con  la  palidez 
de  los  cadáveres  que  sirven  de  alfombra  á  las  calles,  y  á  los  agudos  gritos 
del  herido  suceden  losayes  continuados  de  las  mugeres,  niños  y  ancianos 
á  cuya  debilidad  se  niegan  las  armas.  Pero  no"  por  eso  cejan  un  punto 
los  valientes  que  las  han  empuñado.  Mas  alto  que  el  humo  de  la  pólvora 
I  enemiga  sube  el  entusiasmo  con  que  desafian  la  cólera  impotente  de  sus 

í  contraríos:  los  gritos  de  libertad  y  de  victoria  se  hacen  escuchar  por  en- 

cima del  estampido  horrísono  de  los  cañones.  No  es  este  cuadro  exage- 
rado: es  el  retrato  fiel  de  Bilbao,  de  ese  pueblo  que  no  sin  razón  lleva  el 
nombre  de  invicto:  es  la  yerídica  reseña  de  las  heroicidades  que  en  él  se 
consuman.  De  poco  sirve  que  el  plomo  destruya  las  fortificaciones  que 
han  de  contener  su  saña;  pechos  quedan  que  sabrán  sustituirlas.  Así  se 
aprestan  generosos,  y  un  muro  de  corazones  que  laten  con  fuerza  inmenr 
sa  es  la  nueva  defensa  de  la  posesión  que  qu^aba  á  descubierto.  Cuatro 
compañías  del  siempre  valiente  provincial  de  Laredo  son  las  que  así  ha- 
cen embotar  en  sus  pechos  las  balas  de  los  enemigos,  mientras  á  la  lige- 
-ra,  y  ^n  medio  de  la  precipitación  á  que  el  peligro  obligaba,  se  dispone 
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una  cortadora  de  sacos  de  tierra  que,  aunque  no  constituyen  una  sólida 
defensa,  evitan  en  parte  los  estragos  causados  en  nuestras  filas.  Esta  po- 
sición hace  mas  crítica  la  del  convento  de  San  Agustin  y  toda  la  línea; 
pero  los  sacrificios  de  los  bravos  no  tienen  límites,  y  allí  donde  pueden 
llegar  á  necesitarse,  allí  se  consuman  duplicados.  Cada  cuerpo  que  cae 
desplomado  enerva  y  da  corage  á  los  que  tal  vez  están  destinados  á  se- 
guirle. 

En  medio  de  los  mayores  riesgos  solo  domina  el  pensamiento  de  mo- 
lestar al  enemigo  y  de  incomodarle,  si  posible  no  era  destruir  del  todo 
sus  baterías.  Conociendo  que  las  establecidas  en  el  barrio  de  Urribarrí 
eran  de  las  que  mas  estragos  pausaban  en  la  población,  -ocúpanse  en  el 
momento  de  establecer  una  en  el  ángulo  saliente  del  teatro  con  un  cañón 
de  á  24  y  un  obús  de  á  7,  formando  sus  merlones  con  saquetas  de  lana^ 
barricas  y  sacos  de  tierra.  Tres  horas  bastan  para  ponerlo  al  corriente, 
y  apenas  principia  á  jugar  con  certeros  disparos  dirigidos  por  el  sargen- 
to de  artilleHa  D.  José  Balbin ,  que  ya  siembra  la  confusión  en  los  que 
servian  la  batería  enemiga,  denominada  del  Barrio.  Al  joven  sargento 
mencionado  sucede  el  teniente  de  artillería  retirado  D.  Javier  de  ligarte, 
que  continúa  molestando  al  enemigo.  Mención  honorífica  merecen  segu- 
ramente los  nombres  de  todos  los  que  contribuyeron  á  levantar  esta  ba- 
tería. Imposible  seria  referir  bs  de  los  nacionales  y  artilleros  que  se 
ocuparon  de  este  peligrosísimo  trabajo.  Cupo  sin  embaído  una  parte  muy 
gloriosa  al  teniente  de  la  segunda  compañía  de  nacionales  D.  Bonifacio 
Vildósola,  auxiliado  del  coronel  de  Cuenca  marqués  de  Torremegía,  y  al 
Sr.  D.  Sotero  Goicoechea,  cuya  memoria  histórica  sobre  los  aconteci- 
mientos que  vamos  refiriendo  nos  es  tantas  veces  útil.  La  propia  modes- 
tia veló  su  nombre.  La  imparcialidad  nos  hace  un  deber  de  publicarle 
En  el  centro  de  la  población  se  formó  una  cortadura  en  la  que  se  em- 
plazó una  pieza  de  á  8  por  si  los  enemigos  lograban  penetrar.  Así  pasó 
el  dia  26,  digno  por  cierto  de  eterna  memoria.  La  noche  no  les  habia  de 
ser  mas  feliz,  pues  destinada  para  el  ataque  por  Yillarreal,  sostuvieron 
los  enemigos  un  vivo  fuego,  durante  el  cual  fueron  muy  cerca  de  cien 
proyectiles  huecos  los  que  cayeron  sobre  la  población.  Aprovechados  de 
la  brecha  que  sus  baterías  habian  formado,  llegaron  á  dar  un  asalto, 
amagando  de  tal  suerte  por  todas  partes,  que  consiguieron  situarse  sobre 
los  parapetos.  Terrible  fue  el  momento,  horroroso  el  conflicto,  incierta 
en  tal  ocasión  la  suerte  de  aquel  pueblo.  No  titubearon  un  momento  los 
bilbaínos.  Cerrando  valientemente  con  el  enemigo  las  fuerzas  que  ocu- 
paban la  línea  desde  el  arco  á  Mallona,  y  apoderadas  de  sus  armas  las 
que  en  este  último  punto  se  ocupaban  de  su  reparación^»  lograron  lanzar- 
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le  al  foso,  que  vino  á  quedar  cubierto  de  caditeres  y  heridos.  Resisten- 
cia heroica  que  resolvió  en  breves  pero  interesantísimos  momentos  una 
cuestión  de  \ida  ó  muerte  |)ara  la  patria.  Sus  detalles  no  pueden  menos, 
de  ser  interesantes:  creemos  por  lo  tanto  que  nuestros  lectores  verán 
con  gusto  la  pintura  que  de  él  hace  el  ya  citado  Sr.  Goicoechea:  cEl  gefe 
Taccioso,  que  algunos  quieren  suponer  estuviese  bien  informado  del  es- 
tado en  que  se  hallaba  el  recinto  de  Mallona,  en  donde  á  la  sazón  se  en- 
contraba de  servicio  la  primera  compañía  de  la  Guardia  Nacional  y  los 
cazadores  de  Isabel  II ,  eligió  la  parte  mas  débil  del  foso  inmediato  al 
ángulo  de  la  batería  del  Diente,  y  eso  en  un  momento  en  que  este  punto 
no  se  hallaba-  justamente  tan  bien  cubierto  como  debió  estar.  La  noche 
era  oscura,  y  Villareal,  que  tenia  catorce  compañías  agazapadas  en  la 
barranca,  entre  ellas  las  tres  llamadas  Argelinas,  las  animó  con  el  con- 
fortativo de  un  trago  de  aguardiente  mezclado  de  pólvora,  les  prometió 
tres  onzas  de  oro  á  cada  uno  y  el  correspondiente  saqueo  libre  por  un 
número  determinado  de  horas.  Finalmente  íes  dijo  que  los  primeros  sal- 
taran el  Toso,  porque  en  el  parapeto  y  las  aspilleras  tenían  muy  poc^  re- 
sistencia; que  aunque  les  hiciesen  fuego,  dejasen  de  contestar  sin  dar 
lugar  á  que  volviesen  á  cargar.» 

«En  la  batería  de  Mallona  faltaba  gente  que  ayudase  á  conducir  el  ca- 
ñón que  estaba  fuera  de  batería ;  y  mientras  que  los  nacionales  de  la 
primera  compañía ,  puestas  sus  armas  en  pabellón,  se  ocupaban  en  la 
faena,  cinco  de  los  enemigos  consiguieron  penetrar  en  el  recinto,  é  iban 
sin  duda  á  seguirles  los  demás,  cuando  el  valiente,  intrépido  y  decidido 
subteniente  de  dicha  compañía  D«  Manuel  de  Mendibum  distingue  los 
bultos  y  da  el  grito  de  alarma  á  sus  dignos  compañeros.  Estos  abando- 
nando el  cañón  consiguen  tomar  las  armas  á  la  voz  de  Mendibum,  que 
les  dice:  «aquí  les  tenemos  ya,  amigos:  viva  Isabel  II:  llegó  el  momen- 
to deseado  de  mi  corazón:  perezcamos  todos  en  defensa  de  la  libertad.» 
A  estas  palabras,  pronunciadas  con  el  mayor  entusiasmo,  se  avalanzó  sa- 
ble en  mano  sobre  el  primer  enemigo,  con  quien  tropieza  y  lo  pasa  de 
una  estocada.  Quiere  precipitarse  sobre  los  demás,  cuando  este  fogoso 
joven  recibe  la  muerte  de  una  bala  enemiga.  Al  momento  se  generaliza 
la  acción :  los  nacionales  y  cazadores  de  Isabel  II  ocupan  las  aspilleras, 
y  se  hace  un  fuego  muy  sostenido  á  la  voz  de  unión,  viva  Isabel  II.  Tres 
heridos  quedaron  prisioneros  en  el  recinto,  á  quienes  nuestros  valientes 
tuvieron  la  generosidad  de  perdonar  la  vida.  Al  primer  aviso  del  peli- 
gro en  que  se  hallaba  Mallona,  acudieron  á  reforzar  desde  los  retenes 
la  quinta,  cazadores  y  mitad  de  la  sesla  ^compañía,  mandadas  por  sus 
respectivos  gefes ,  los  capitanes  D.  Gabriel  María  de  Orbegoro ,  D.  José 
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María  de  Una  Norarroiido  y  el  teniente  D.  Francisco  de  Catadianof 
quienes,  puestos  á  la  cabeza  de  ellas,  subieron  denodados  al  lugar  del 
combate.  Inspirados  de  un  valor  y  decisión  que  nunca  podrán  encarecer*  - 
se  lo  bastante,  arengan  á  sus  nacionales  con  fervor  en  el  corto  trecha 
que  mediaba  basta  llegar  al  teatro  donde  peleaban  los  libres  contra  el 
despotismo.  Amigos,  les  dijeron,  ahí  dejamos  á  nuestros  mas  caros  ob- 
jetos, nuestros  padres,  hermanos,  esposas  é  hijos.  En  Mallona  nos  es- 
pera la  gloria  ó  nuestra  ignominia.  ¿Permitiremos  que  esos  monstruos 
huellen  con  su  inmunda  y  detestable  planta  este  hermoso  saelo?  No: 
vamos  con  paso  raagestuoso  á  vencer  ó  morir.  Estos  valientes  llagaron  á 
tiempo  de' tomar  parte  en  la  victoria  de  esta  terrible  noche,  pues  los 
enemigos,  rechazados,  huyen  vergonzosamente  del  acero  y  plomo  de  lo& 
libres,  dejando  en  el  foso  señales  de  su  cobardía  en  varios  muertos  y 
heridos. 

€¡Almas  sensibles^  de  la  culta  Europa  y  de  todo  el  orbe  civilizado,  coik 
templad  á  Bilbao  en  este  triste  trance:  contemplad  la  agonía  de  sus  fieles^ 
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liabítantes,  de  tanta  familia  inerme,  ancianos,  mugeres  y  niños  refugia- 
dos en  los  pisos  bajos  de  sos  desmoronadas  habitaciones,  ocupados  en 
medio  de  este  conflicto  en  preparar  hilas  para  los  heridos  y  en  coser 
^cds  para  la  reposición  de  nuestras  destruidas  baterías  I  ¡Vedlos  rodea- 
do3  de  los  tiernos  objetos  de  la  compasión  humana,  aguardando  para  sí 
y  sus  infelices  criaturas  el  momento  en  tpie  presentaran  sus  inocentes 
cuellos  al  hierro  asesino  de  estos  foragidos,  deshonra  del  género  hu- 
mano, para  ser  sacrificados  desapiadadamentelü  Tal  es  la  sed  de  veur 
ganza  que  los  devora.  ¡Vedlos,  en  fin ,  en  los  momentos  crueles  de  estar 
oyendo  la  terrible  campana  de  Santiago,  cuyos  toques  intermitentes 
anuncian  el  diluvio  de  proyectiles  huecos  que  caen  sobre  sus  cabezas!!! 
¡Cuál  madre  afligida  y  desconsolada  sale  con  sus  tiernos  niños  huyendo 
del  estrago  de  los  edificios  que  se  desploman ,  y  que  tratando  de  evitar 
un  peligro  se  encuentra  con  otro  mayor,  pues  en  las  calles  era  impósi«- 
ble  se  presentase  criatura  humana  en  la  hora  señalada  que  describo!!! 
fQuién  aparentando  serenidad  enjugaba  las  lágrimas  de  propios  y  ágenos 
hijos  al  verles  tan  consternados  y  abatidos!!!  ¡Cuadro  horrible,  mucho 
mas  espantosa  aun  la  idea  de  la  catástrofe  que  aguardaba  á  Bilbao  sí 
estos  seres  desnaturalizados  llegan  á  penetrar  en  las  calles  de  esta  villa!!! 
¡Vosotros,  oh  pueblos  libres  y  generosos  de  la  tierra,  que  leáis  está  in- 
genua relación,  podréis  juzgar  de  cuál  seria  la  suerte  de  esta  desdichada 
villa  al  saber  que  los  carlistas  de  España,  esos  que  defienden  la  causa 
de  la  ignorancia  y  el  despotismo ,  no  son  hombres  de  la  especie  de  los 
demás,  y  si  unas  fieras  para  quienes  es  absolutamente  desconocido  él 
lenguaje  dulce  y  sensible  de  la  humanidad!»  Hasta  aquí  el  autor  citado. 
Sin  otra  reflexión  que  la  de  que  este  acontecimiento  vino  á  hacer  in- 
fructuoso el  asaltó  del  enemigo,  se  comprenderá  todo  el  mérito  militar 
que  tuvo:  desalojadas  las  compañías  que  ocupaban  á  Mallóna  de  aquel 
recinto,  por  mucho  que  fuese  el  valor  de  las  segundas  líneas,  ¡cuál  hu- 
biera sido  la  suerte  de  Bilbao  en  medio  de  una  noche  oscura,  cuando  el 
enemigo  hubiera  penetrado  en  las  calles,  y  la  cdnfusion  inevitable  en 
estos  lances  hubiera  impedido  conocer  á  los  que  peleaban  en  un  mismo 
bando!  A  las  once  todo  quedó  completainente  en  calma,  y  en  el  resto 
de  ella  la  tranquilidad  no  fue  interrumpida  sino  por  algunos  fusilazos 
insignificantes.  El  comandante  general  con  todos  los  gefes  de  la  línea  ob- 
servó é  hizo  observar  la  mas  esquisita  vigilancia,  manteniéndose  siempre 
alerta  y  sobre  el  enemigo.  Los  sucesos  ocurridos  y  la  escasez  de  tiempo 
impidieron  sin  embargo  recomponer  las  baterías  destruidas  con  toda  la 
solidez  necesaria ;  así  es  que  al  dia  siguiente  aun  no  estaban  en  dispo- 
sición de  hacer  fuego.  El  enemigo  continuaba  el  suyo  con  estraordinaria 
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viveza.  Las  graoadas,  bombas  y  balas  rasas  alteraaban  sin  intemipciofi 
sobre  las  baterías  de  Maltona  al  Circo  y  el  casco  mismo  de  la  población. 
Las  del  Circo,  dirigidas  de  revés,  fueron  desmanteladas  é  imposibilitadas 
de  obrar  por  no  poder  estar  á  cubierto  los  artilleros  y  demás  gente  des- 
tinadas á  servirlas.  Ayudados  de  un  furioso  viento  que  se  levantó  en 
aquel  mismo  dia,  los  facciosos  pegan  fuego  á  siete  casas  contiguas  al 
convento  de  San  Agustín,  y  dirigen  áus  tiros  á  este  sitio  con  abinco  des- 
esperado por  tomarle.  Pero  el  valiente  provincial  de  Trujillo,  animado 
con  el  ejemplo  de  su  bizarro  coronel  Duran,  se  mantiene  firme  en  su 
puesto,  y  sufre  resignado  el  fuego  del  enemigo  sin  perder  un  palmo  de 
terreno,  ni  menos  permitir  que  aquel  estreche  las  distancias.  Todos  estos 
desgraciados  acontecimientos,  los  del  dia  anterior  y  del  presente  vienen 
á  dejar  toda  nuestra  linea  sin  un  solo  fuego  de  artillería.  Resueltos  em- 
pero á  perecer  los  bravos ,  suplen  con  sus  peches  la  felta  de  muralla :  en 
esta  disposición  tiende  la  noche  su  manto  sobre  Bilbao.  Si  su  ocupación 
era  interesante  y  el  enemigo  babia  jurado  consegnirla,  con  dificultad  se 
podia  presentar  otra  ocasión  mas  favorable,  destruidas  como  estaban  sus 
fortificaciones  esteriores:  desperdiciada,  y  dando  tiempo  para  su  repa- 
ración y  ostentándose  tímidos  á  nuestros  valientes ,  el  vencimiento  y  la 
retirada  v^gonzósa  era  la  única  consecuencia  que  habían  de  esperar  de 
semejante  conducta.  Natural  era  por  tanto  que  se  preparasen  á  intentar 
otro  asalto  como  el  del  dia  anterior,  y  así  efectivamente  lo  hicieron;  pero 
en  vano.  El  escarmiento  que  habían  esperimentadoera  muy  grande,  muy 
dura  la  lección  que  hablan  recibido,  lección  que  aprendieron  á  costa  de 
sangre,  y  todo  el  prestigio  de  sus  gefes  y  todas  sus  exhortaciones  fueron 
inútiles:  halagos,  promesas,  amenazas,  todo  fue  despreciado.  La  timidez 
embargaba  sus  ánimos:  los  muros  que  guarecian  á  Bilbao  eran  tanto 
mas  temibles,  cuanto  mas  débiles  eran  los  materiales  de  que  se  formaban. 
La  Providencia  por  otra  parte  tendia  una  mano  protectora  al  pueblo 
ilustre  que  tantas  virtudes  atesoraba,  y  no  podia  consentir  que  rasgos  tan 
magníficos  como  los  que  en  tan  cortó  tiempo  se  hablan  trazado  fuesen 
pagados  con  el  furor  y  la  barbarie.  Envióles  en  su  auxilio  los  elementos; 
y  si  el  miedo  había  impedido  el  asalto,  una  copiosa  lluvia  vino  á  imposi- 
'  bilitar  sus  demás  hostilidades.  No  era  tampoco  esta  la  drcunstancia  mas 
favorable  para  ocuparse  de  .unos  trabajos  de  tanta  urgencia ,  de  tanto 
interés  y  que  tanto  tieiñpo  reclamaban:  arrostráronse,  sin  embargo,  y 
al  dia  siguiente  amanecieron  las  baterías  reparadas  y  con  la  miáma  so- 
lidez que  pudieran  tener  antes  del  sitio.  Todas  empezaron  á  jugar  sobre 
el  enemigo  con  tal  vivera  y  buen  éxito,  que  á  las  tres  de  la  tarde  habían 
logrado,  si  no  apagar  enteramente  sus  fuegos,  al  menos  que  estrfs  fuesen 
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jmuy  lentos  y  dirigidos  sin  acierto.  Dos  compañías  del  provincial  de  Tm- 
jilio  y  Laredo  hicieron  una  salida  de  San  Agusíin  sobre  las  baterías  de 
Ulibarri.  No  fueron  clavadas  sus  piezas,  porque  esta  operación  hubiera 
causado  daña  de  consideración  á  las  tropas  encargadas  de  la  ejecución, 
i  quienes  se  disponía  atacar  un  batallón  faccioso  que  descendia  de  las 
alturas  que  tenian  tomadas.  Golpe  de  tal  naturaleza  sembró  la  alarma 
en  el  campo  enemigo,  y  fue  de  una  gran  influencia  moral.  Les  que  pocas 
horas  antes  marchaban  ufanos  á  asaltar  á  Bilbao ,  cuya  toma  creian  in- 
dudable ,  se  ven  no  solo  rechazados,  sino  atacados  en  sus  mismos  atrin- 
cheramientos por  nuestros  valientes  y  leales  soldados.  No ,  no  son  ellos 
por  cierto  los  que  pueden  apagar  su  Jl>ien  templado  entusiasmo :  unidos 
á  estos  los  nacionales  y  cuantos  tienen  fuerza  para  empuñar  las  armas, 
han  jurado  perecer  antes  que  ser  vencidos ,  y  los  facciosos  hablan  ya 
comprendido  la  fuerza  sagrada  del  juramento  de  los  libres.  En  vano 
acopiaron  contra  ellos  fuerzas  inmensas,  municiones:  en  vano  viéranse 
dominados  por  el  espíritu  de  destrucción  que  les  llevara  á  traspasar  los 
límites  del  derecho  de  gentes.  Perder  una  gruesa  porción  de  su  ejército 
por  conquistar  un  montón  de  cadáveres  y  escombros.,  tal  es  la  única 
ventaja  que  saben  puede  proporcionarles  su  descabellado  propósito.  Su 
impotencia  se  manifiesta  bien  á  las  claras  en  esta  ocasión ;  y  los  mismos 
muros  que  antes  insultaran ,  mas  que  con  sus  fuegos  con  su  orgullo, 
vénles  ahora  tornar  la  espalda,  confesando  tácitamente  su  impotencia. 

Así  efectivamente  sucedió:  la  noche  del  28  empezaron  á  reth^r  suarii- 
llerfa,  aunque  con  mucha  lentitud  por  la  escesiva  pesantez  de  sus  piezas 
y  el  mal  estado  de  los  caminos  por  donde  las  conducian.  Este  dia  fue 
de  júbilo  para  Bilbao,  á  quien  no  tanto  seducía  la  cesación  de  las  fa- 
tigas y  peligros  como  la  idea  de  tan  glorioso  vencimiento.  Victimas  em- 
pero dignas  de  ser  lloradas  enturbiaron  el  júbilo  que  reinaba  en  el 
vecindario.  Fue  entre  otras  el  capitán  D.  Eustaquio  xVllende  Salazar,  pri- 
mer ayudante  de  la  Guardia  Nacional ,  que  voluntariamente  babia  pres- 
tado los  mas  eminentes  servicios,  animando  las  tropas,  recorriendo  los 
puntos  que  ocupaban,  y  encontrándose  siempre  en  el  mayor  peligro  hasta 
venir  á  perecer  víctima  de  su  denodado  arrojo. 

El  dia  28  continuó  su  infantería  molestando  á  los  fuertes  para  prote- 
get  de  este  modo  la  retirada  de  las  tropas,  que  continuó  durante  toda  la 
noche  y  el  dia  siguiente  29  hasta  la  mañana  del  30,  en  que  trasportaron 
el  último  cañon« 

Asi  terminó  este  s^ndo  sitio,  mucho  mas  terrible  que  el  anterior. 
Elogiar  la  conducta  de  ese  pueblo,  iñagnánimó  y  generoso  que  prodiga 
su  sangre  y  su  fortuna  por  conservar  sin  mancilla  el  honor,  fuera  tarea 
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superior  á  nuestras  fuerzas:  pintar  el  heroismo  de  los  valientes  soldados 
y  nacionales  qué  en  medio  de  los  mas  graves  conflictos  ostentan  siem-' 
pre  sereno  el  rostro,  obedeciendo  presurosos  la  voz  de  sus  gefes  para  sa- 
crificarse con  lealtad  por  el  bien  de  su  patria,  fuera  desvirtuarle.  Porque 
donde  las  ideas  no  alcanzan,  donde  las  palabras  no  esplican,  alli  Itegaron 
sus  hechos  inmortales.  La  hermosa  Bilbao  quedó  casi  arruinada  y  des- 
conocida, como  no  podía  menos  de  suceder  después  de  haber  sufrido  en 
los  tres  días  de  sitio  cerca  de  dos  mil  proyectiles  huecos;  nos  hemos  es- 
plicado  mal:  aquellas  Tuinas  acrecentaban  su  hermosura.  El  polvo  que  sa- 
lia  de  sus  escombros  era  una  lección  elocuente  para  los  pueblos,  terrible 
para  los  sectarios  de  la  tiranía.  Velar  queremos  aquí  los  nombres  de  los 
personajes  tristement$  célebres  que  de  ellos  asistieron  á  tan  terrible  esce* 
na.  Humilde  nuestra  p)um(^ ,  mancillaríase  sin  embargo  al  recordarlos. 
Ignore  la  posteridad  los  de  aquellos  que  en  hora  fatal  para  la  patria  na- 
cieron para  devorar  el  seno  mismo  que  los  habia  alimentado.  Y  si  el  ul- 
traje á  la  causa  de  la  inocencia  y  de  la  libertad  santamente  hermanadas 
no  emponzoña  el  placer  que  creyeran  disfrutar  en  la  realización  de  sus 
nefandos  y  ambiciosos  proyectos,  si  allá  en  el  fondo  de  sus  almas  estú- 
pidas existe  algún  sentimiento  de  humanidad,  la  sombra  de  las  victimas 
inmoTadas  á  su  barbarie  y  los  eternos  tormentos  de  su  conciencia  sean  el 
castigo  merecido  desús  maldades.  Librémosles  desconocidos  á  le  execra- 
ción de  las  generaciones  futuras. 

Satisfecho  el  eoms^ndante  general,  asombrado  diremos  mejor,  de  he- 
chos qiie,  seguü  manifestaba  en  su  comunicación  al  gobierno,  hacian  re- 
sucitar'en  estos dias  los  tiempos  felices  de  Roipa  y  Esparta,  rindió  justo 
tributo  de  su  admiración  hacia  tantas  ^írtudes  en  la  proclama  qué  diri-^ 
gió  al  honrado  7  virtuoso  vecindario,  espresada  en  los  términos  sigientes: 

«Bilbáinos:  Cuando  hace  seis  dias  os  anuncié  el  quimérico  pi'oyefto 
que  nuestros  implacables  enemigos  tenian  de  atacar  á  esta  población,  os 
prometí  no  pisarían  sus  hermosas  calles  sin  verificarlo  sobre  los  cadá- 
veres de  sus  defensores.  He  cumplido  mi  palabra,  poj^que  en  ella  contaba 
con  la  conOanza  que  me  inspiraba  vuestro  valor  y  decisión;  y  aunque  te- 
nia idea  justa  de  lo  que  eran  vuestros  pechos  generosos,  veo  con  orgu- 
llo y  satisfacción  por  los  resultados  es  aun  mas  grande  de  lo  que  me  ha- 
bia prometido.  Sí,  amados  ciudadanos:  vuestros  hechos  en  los  cinco  dias 
de  tribulación  y  amargura  han  sido  heroicos  y  difíciles  de  transmitir  á 
la  posteridad  con  taqto  elogio  como  merecen.  Muchos  males  habéis  su- 
frido; muchas  las  pérdidas. de  vuestros  bienes  y  fortunas;  pero  mayor  es 
aun  la  gloria  que  tenéis  de  haber  vencido,  y  el  orgullo  con  que  podéis 
deajr  que  nadie  rivaljzó  con  vosotros  en  decisión ,  desprendimiento  y  va-r 
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lor  para  fetec&t  antes  que  anctirobir.  Coenio  como  ia  ^>oca  mas  feliz  d^ 
mi  vida  los  últimos  dias  en  qUe  os  dirigí  militarmente,  y  jamás  se  tK>rra-* 
rán  de  mi  memoria,  quedando  grabadas  en  mi  corazón  las  pruebas  que  me 
disteis  d^  afecto  á  mi  persona,  de  obediencia  á  mis  disposiciones  y  de  de- 
cisión para  defender  sin  sucumbir  la  noble  causa  qtie  nos  agita.  Os  doy 
gracias  por  estos  actos  que  tanto  lisongean  mis  principios,  y  os  las  doy  en 
nombre  de  S.  M.,  que  no  puede  dejar  sin  recompensa  acciones  tan  dignas 
de  corazones  virtuosos.  A  la  benemérita  Guardia  Nacional  nada,  podré 
decirla  que  no  sea  repetir  lo  que  constantemente  manifesté  acerca  de  h 
alta  idea  que  tengo  de  ella;  sin  embargo,  por  estos  últimos  dias  me)rece  un 
elogio  particular:  sus  hechos  de  valor  á  una  con  la  guarnición  han  sido 
muy  marcados,  y  las  dos  compañías  que  la  noche  del  martes  subieron  á 
la  línea  en  el  momento  del  asalto,  adquirieron  un  mérito  muy  distingui- 
do, porque  su  presencia  y  auxilio  contribuyó  eficazmente  á  arrojar  á  los 
enemigos  de  los  puntos  de  que  ya  se  hablan  apoderado,  evitando  quizá 
por  este  medio  una  irrupción  de  los  bárbaros  dentro  de  la  población,  tal 
vez  de  fatales  consecuencias,  v 

cA  las  patriotas  corporaciones  de  armamento  y  defensa  y  Ayuntamien- 
to constitucional  soy  deudor  por  sus  servicios  y  cooperación.  Nada  ha 
faltadol  cuanto  se  ha  pedido  se  presentaba*  mas  pronto  qtie  'el  término 
prefijado^  y  estos  auxilios  y  recursos  coronaron  indudablemente  la  vieto-^ 
ría  que  acabamos  de  conseguir.» 

cfiilbainos:  Si  con  una  dura  lección  nó  escarmentaron  niiestros'ené- 
migos,  una  segunda  mas  dura  aun  les  precisará  á  ser  mas  cuerdos  y  é 
consultar  m^s  bien  sus  fuerzas  para  empresas  de  esta  clase  que  sus  de- 
seos; sin  ^nbargo^  por  si  sucediese  bueno  será  nos  prepareinos  á  la  de* 
fensa,  y  en  vista  de  la  tenacidad  con  que  intentan  apoderarse  de  esta  pla- 
za, cuya  posesión  es  un  triunfo  para  su  causa,  el  gobierno  proveerá  á  sus 
medios  dando  á  la  fortificación  la  resistencia  y  ostensión  debida  para  na 
dejar  á  la  casualidad  to  que  conviene  conservar.» 

«Bilbaínos:  Valor  y  constancia:  sea  esta  üuefstra  divisa  y  con  ella 
triunfaremos  como  basta  aquí,  conservando  nuestra  libertad  y  el  trono  de 
Isabel  II  quetanto  conviene  é  interesa  para  nuestra  felicidad  y  ventura.» 

El  día  2  de  noviembre  liegd  á  Bilbao  el  digno  brigadier  de  infantería 
D^  Miguel  Araoz,  que  estaba  situada  en  Portugaíete.  Salen  de  la  plaza  en 
el  siguiente]  tarias  fuerzas  del  ejército  y  Guardiai  Nacional  con  el  fin 
de  destruir  las  baterías  enemigan;  y  üo  solo  lo  consiguen,  sí  que  llevados 
de  su  natural  arrojo  y  del  deseo  de  escarmentar,  si  drsí  posible  aun  mas^ 
la  audacia  rebelde,  provocan  á  un  t»a(allon  enemiga  qucf  se  hallaba  en  ob- 
ser\acion  defendido  por  parapetos  y  zanjas  en  et  áító  de  Árcbanída,  lo-- 
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graudo  empeñar  un  fuerta  tiroteo,  del  que  resultan  dos  muertos  y  veinte 
.  y  ocho  entré  heridos  y  contu^os.  Los  enemigos  conservan  ^un  algunos  ba- 
tallones en  las  inmediaciones;  pebo  el  sitio  se  halla  completamente  levan- 
lado.  •  ' 

Mientras  todos  estos  sucesos  tenian  lugar  en  Bilbao,  el  general  Espar- 
tero no  separaba  su  atención  de  aquella  plaza.  Los  enemigos  lo  habían 
previsto  de  antemano,  por  eso  su  plan  no  estaba  reducido  únicamente  á 
apoderarse  de  ella.  Realizar  como  ya  dijnios  una  fuerte  espedicion  á  Cas» 
tilla,  mandada  por  YiHareal,  y  en  la  que  había  de  entrar  Erro,  era  el  se- 
gundo de  los  estremos  de  aquel.  De  este  modo  veian  como  segura  la  con- 
secución de  un  golpe  importante.  Si  Espartero  se  decidia  á  marchar  en 
socorro  de  Bilbao ,  llevaban  ellos  entretanto  la  proyectada  espedicion,  y 
ganando  tiempo  conseguian  invadir  las  provincias  de  Castilla  y  amagar  1% 
capital  del  Reino ,  seguros  como  estaban  de  que  no  existían  suficientes 
fuerzas  que  pudieran  impedírselo.  Si  por  el  contrario  se  decidia  á  perse- 
guir el  nuevo  ejército  espedicionario,  entonces  atacaban  con  denuedo  á 
Bil))ao,  y  conseguian  tal  vez  su  ocupación  que,  aunque  resistida  heroica- 
mente por  fuerzas  denodadas  y  valientes,  era  mas  que  probable,  atendida 
su  posición  topográfica,  su  poca  actitud  para  ser  sólidamente  fortificada 
y  sobre  todo  el  no  contar  en  tal  hipótesis  con  fuerzas  que  pudieran  lle- 
^r  en  su  socorro,  circunstancia  iadispensable  para  hacer  levantar  un  si- 
tio cualquiera,  atendido  lo  que  la  misma  razón  natural  dice  y  dictan  los 
buenos  principios  militares. 

'  El  general  Espartero,  qu$  llegó  á  comprender  que  este  era  el  plan 
de  los  rebeldes,  supo  adoptar  una  conducta  que  vino  á  dejarles  ilusorio 
y  desbaratarles  en  los  dos  estremos  en  que  creian  poder  realizarle.  Reu- 
nió cuantas  fuerzas  le  fueron,  posibles  en  el  valle  de  Mena,  y  prolon- 
gándose con  ellas  hasta  las  inmediaciones  de  Balmaseda,  en  cuya  si- 
tuación se  hallaba  en  actitud  de  evitar  la  espedicion  de.  Castilla  y  de 
ponerse  en  Bilbao  en  una  sola  marcha,  levantar  su  sitio,  perseguir  con 
vigor  á  los  rel>eldes  ó  regresar  rápidamente  al  punto  donde  las  circuns- 
tancias exigiesen  su  presencia ,  contaba  con  la  acreditada  valentía  de  los 
valientes  defensores  de  Bilbao,  que  sabia  se  resistían  heroicamente  y  no 
ignoraba  que  el  enemigo  se  hallaba  desatalentado,  y  que  la  enorme  pér- 
dida que  habia  tenido,  que  no  bajaba  de  700  á  800  hombres  en  los  úl- 
timos ataques  intentados,  habia  logrado  agotar  sus  fuerzas.  A  pesar  de 
todo,  viendo  que  la  situación  aflictiva  de  la  población  se  prolongaba  mas 
de  lo  que  fuera  de  .desear,  dispuso  se  le  incorporase  el  brigadier  Casta- 
ñeda con  su  columna  que  se  hallaba  empleada  en  cubrir  las  avenidas  de 
los  valles  de  Soba  y  Carranza,  y  el  general  barón  de  Meer  con  dos  ba- 
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tftlloiies  para  marchar  sobre  Bilbao,  s^ro  de  levantar  el  sitio  y  escar- 
mentar i  los  rebeldes  si  tenían  la  osadía  de  hacer  frente  á  las  bizarras 
tropas  qne  llevaba  á  sus  órdenes.  No  bien  estaba  realizado  su  propósito, 
que  era  ya  conocido  del  enemigo;  quien  sabiendo  que  el  ataque  se  habia 
de  efectuar,  por  Banderas ,  disponía  y  ejecutaba  en  aquella  dirección 
parapetos  que  defendiesen  los  pasos,  hasta  que  mas  prudente  determinó 
levantar  uin  sitio  que  ya  tan  caro  les  costara  aun  antes  de  haber  relum- 
brado sobre  su  cabeza  las  espadas  vencedoras  de  los  soldados  de  la  Reina. 
Digna  es  de  todo  elogio  la'  conducta  de  Espartero  en  esta  ocasión ,  y 
la  crítica  mas  severa  é  imparcial  puede  encontnir  en  ella  mas  motivos 
de  alabanza  que  en'  otros  hechos  gloriosos,  que  no; por  mas  ruidosos 
tuvieron  igual  mérito.  Cuando  no  bastase  á  descubrirlo  la  reflexión  de 
que  la  posición  que  adoptaba  era  la  mas  á  propósito  para  acudir  á  cual- 
quier'punto  donde  se  creyese  necesaria  su  presencia,  hablariaa  en  su 
abono  los  resultados.  Indudable  es  que  una  de  las  causas  principales  que 
obligó  á  la  facción  á  levantar  el  sitio  fue  la  aproximación  de  Espartero, 
y  esto  no  solo  lo  comprueba  la  voz  general  que  cundía  entre  ellos,  sino  la 
consideración  misma  de  que  no  pudieron  tener  otros  motivos ;  porque 
si  heroicos  eran  los  esfuerzos  de  Bilbao ,  si  rayaban  en  lo  imposible ,  no 
por  eso  hubieran  dejado  con  el  tiempo  de  ser  vencidos.  No  se  crea  por 
esto  que  tratamos  de  cercenar  algo  á  un  mérito  que  hemos  sido  los 
primeros  en  reconocer ,  que  nuestra  pluma  se  ha  confesado  débil  para 
describir,  si  es  que  sacrificios  como  los  que  allí  se  consumaron  pueden 
llegar  á  ser  descritos,  y  no  se  prestan  mejor  á  la  sublime  inspiración  del 
poeta  que  á  la  fría  é  inOelible  narración  de  la  historia.  Pero  lo  sublime 
y  lo  heroico  tiene  un  término  en  la  limitada  esfera  de  la  acción  del  hom- 
bre, y  era  físicamente  imposible  que  Bilbao  abandonada  no  hubiese  ve- 
nido á  sucumbir. 

•  Estas  sencillas  reflexiones  no  pueden  oscurecerse  al  que  tienda  una 
mirada  imparcial  sobre  aquellos  acontecimientos;  mas  no  es  este  por 
desgracia  d  prisma  que  retrata  los  hechos  del  hombre  que  para  propia 
desgracia  llega  á  figurar  en  nuestro  suelo.  Dominados  los  unos  de  ciega 
envidia ,  los  otros  del  espíritu  no  menos  ciego  de  partido,  los  mas  de  esa 
superficialidad  é  ignorancia  que  es  intolerante  por  esencia  y  para  quien 
es  mucho  mas  fácil  censurar  que  discurrir,  no  han  faltado  muchos  que 
hayan  acusado  á  Espartero  de  inacción  durante  las  ocurrencias  que 
describimos,  y  aun  de  apatía  y  criminal  abandono.  Como  si  todo  el  mé- 
rito del  arte  de  la  guerra  consistiera  en  empeñar  acciones,  presentar 
batallas,  cargar  al  frente  de  los  escuadrones  y  repartir  tajos  y  mando- 
bles! Gomo  si  todas  las  miras  de  un  general  hubieran  de  cifrarse  en  el 
Tomo  IL  .  7  • 
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punto ocupado  por  el  enemigo,  y  no  hubieran  de  entrar  para  qada  en 
su  cálculo  la  previsión  de  los  acontecimientos  que  aquel  pueda  tener 
combinados!  Qué  se  hubiera  dicho  de  él  si  por  cai^ar  sobre  los  rebeldes 
para  hacerles  levantar  el  sitio,  hubieran  estos  aprovechado  la  franquía 
del  paso  para  Castilla,  amenazando  tal  vez  el  regio  alcázar. de  nuestra 
adorada  Reina?  Qué  si  tratando  de  acudir  á  los  des  puntos,  Bilbao  y  la 
espedicion,  hubiera  dividido  su  ejército  esponiéndole  á  cualquier  desca- 
labro? En  cualquiera  de  estas  dos  posiciones  distintas,  en  cualquiera  de 
estos  dos  revesas,  que  eran  posibles,  y  que  por  lo  tanto  tuvo  buai  cui- 
dado de  evitar,  ¿cuál  hubiera  sido  la  suerte  de  nuestras  armas?  ¿Cuál 
la  de  la  patria  entera?  Y  contra  estas  probabilidades  contrarias  que  he- 
mos presentado  como  móviles  de  la  conducta  del  general  Espartero,  no 
se  nos  traiga  en  garantía  la  bravura  y  decisión  de  nuestro  ejército.  Oh! 
si  esas  cualidades  fuesen  las  únicas  necesarias  para  conseguir  victorias, 
no  se  hubieran  engrosado  tanto  lasfdas  carlistas,  porque  el  valor  jamás 
faltó  á  nuestros  soldados.  Cálculo  y  dirección :  hé  aquí  lo  que  mas  que 
nada  se  necesitaba ;  pero  por  una  de  las  contradicciones  tan  frecuentes 
en  el  espíritu  humano,  los  mismos  que  con  tanta  acritud  censuraban 
su  conducta,  quizá  por  demasiado  reflexiva,  eran  los  que  en  otras  mil 
o(iasiones  le  tachaban  de  poco  previsor,  de  limitados  alcances;  eran  los 
que  le  creían  mas  propio  para  primer  granadero  que  para  general!  Des- 
echemos de  nuestro  lado  semejantes  vulgaridades,  indignas  de  toda  con- 
testación. Los  acontecimientos  que  todos  hemos  presenciado  nos  hablan 
elocuentemente:  ellos  nos  dicen  si  eran  solas  lasdotes  de  valor  y  deci- 
sión la^  que  le  enriquecían;  ellos,  por  fin,  cuál  de  entre  los  militares 
ilustres  qiie  han  figurado  en  esta  campaña  le  ha  aventajado  en  cál6ulo  y 
buena  dirección.  No  se. crea  por  esto  tratamos  de  constituirnos  en  pane- 
giristas de  todos  sus  actos.*  De  nuestra  pluma  saldrá  imparcial  y  severa 
la  censura  para  los  que  sean  dignos  de  ella ,  porque  la  verdad  ha  sido  y 
será  nuestro  norte,  norte  que  nuestra  miope  vista  podrá  no  llegar  á  des- 
cubrir ;  pero  que  anhela  y  busca  siempre  la  pureza  de  nuestros  senti- 
mientos. • 

Retiradas  la  mayor  parte  de  las  fuerzas  facciosas  que  operaban  sobre 
Bilbao,  y  habiendo  consentido  la  entrada  en  la  población  al  refuerzo  que 
de  Portugalet^  condujo  el  brigadier  Araoz ,  y  que  vino  á  aumentar  no 
solo  el  número  de  sus  defensores,  sino  también  el  repuesto  de  víveres  y 
municiones,  no  era  de  creer  que  á  muy  poco  tiempo  hubiesen  de  volver 
con  mayor  ahinco  á  asediar  la  ínclita  villa ,  ni  que  la  lección  que  en  los 
días  anteriores  acababan  de  recibir  dejase  de  hacerlos  mas  cautos  para 
lo  sucesivo.  Pero  insaciable  el  espíritu  carlista,  y  halagado  con  el  belk> 
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ideal  de  conseguir  la  posesión  de  la  capital  de  Vizcaya,  no  cedia  en  mis 
-proyectos,  ni  dejaba  de  recrearse  en  las  ilusiones  que  propicio  le  pre- 
sentaba su  deseo. 

Reunidos  el  %  de  diciembre  en  la  villa  de  Elorrio  los  consejeros  de 
D.  Carlos,  sancionaron  formalmente  otra  terrible  embestida  contra  el 
pueblo  que  empanaba  las  glorias  de  su  ejército  y  frustraba  la  pronta  rea- 
lización de  los  empréstitos  contratados  para  el  dia  de  su  ocupación,  de 
que  tanto  menester  habia-aquella  corle  ambulante.  No  era  su  impotencia 
por  cierto  la  qu^se  señalaba  como  causa  del  desengaño  y  humillación 
tan  recientemente  sufridos;  no  era  la  heroicidad  y  decisión  del  pueblo 
inconquistable  el  acliaquede  su  vencimiento,  debido  en  su  lenguaje  úni- 
camente al  mal  plan  del  general  Villareal.  Pensóse,  pues,  desde  luego 
confiarla  empresa  á  otro  mas  enlcndido,  y  fue  hallado  digno  de  este 
honor  él  conde  de  Casa-Eguía :  por  demás  seria  decir  que  este  abando- 
naba del  todo  las  miras  de  su  predecesor.  Atacar  detalladamente  con  su 
respetable  tren  de  artillería  los  puntos  fortificados  de  la  ria,  tomar  el  de 
Portugalete,  que  constituye  su  llave  principal ;  apoderarse  de  un  golpe 
de  mano  de  los  fuertes  del  Morro  y  Miravilla  y  asaltar  la  población,  ha- 
ciendo sentir  en  ella  todo  el  peso  de  la  ira  carlista,  tal  era  el  nuevo  sis- 
tema que  se  trataba  de  desarrollar.  Los  ilusos  no  contaban  para  nada 
con  esa  Providencia  que  velaba  sobre  Bilbao.  En  su  ridículo  frenesí  no 
veían  el  aspecto  imponente  de  ese  pueblo,  la  amenazadora  serenidad  de 
lo6  soldados  y  nacionales  que  con  tanta  lealtad  le  guarnecían ,  y  de  los 
no  menos  bravos  que  fuera  de  su  recinto,  ni  le  perdían  de  vista,  ni  po- 
dían consentir  fuese  presa  de  una  banda  feroz  y  desordenada.  El  espi-^ 
ritu  de  venganza  dominaba  sus  ánimos,  apagaba  la  reflexión  y  desco- 
llaba por  encima  de  todo  otro  cualquier  sentimiento.  Hagámonos  cargo 
de  loB  medios  que  empleaba. 

De  la  vista  de  Bilbao  no  habían  desaparecido  completamente  todas,  las 
fuerzas  enemigas:  quedaban  algunos  batallones  estacionados  en  sus  in- 
mediaciones. Su  primer  cuidado  fue  reforzarlos  cotf  otros  cuatro  acanto- 
nados en  Galdácano ,  distante  una  legua  da  aquella ,  dest^ar  á  Villareal 
con  cinco  en  la  dirección  de  Sodupe  con  el  encargo  de  vigilar  á  las  tro- 
pas leales ,  y  aproximar  la  artillería  que  tenían  retirada  en  Bermeo  y 
Munguia. 

El  dia  9  de  noviembre  amaneció  Eguía  con  ocho  batallones  en  la  altu- 
ra de  Arebanda,  con  el  designio  de  batir  el  interesante  punto  de  Bande- 
ras con  dos  piezas  colocadas  con  todo  intento  en  la  noche  anterior.  Rea- 
lizóle en  efecto,  y  á  los  seis  cañonazos  logró  capitular  con  su  guarnición, 
eompuesta  de  sesenta  hombres,  que  fueron  hechos  prisioneros  de  guerra. 
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El  fuerte  de  Capoehinos,  pendieote  ea  un  todo  del  anterior,  délnlment^ 
aspillerado  y  sin  artillería  alguna,  hubo  de  ser  abandonado  por  «isdefen» 
sores,  siguiendo  en  esta  parte  las  instrucciones  que  su  comandante  tenia 
recibidas.  No  mas  afortunados  que  los  de  Banderas,  cayeron  la  mayor 
parte  en  poder  del  enemigo  que  los  cortó  al  tiempo  mismo  en  que  tra- 
taban de  replegarse  á  S.  Mames.  Ocupaba  este  la  atención  de  Eguia  y  de^ 
terminaba  afacarlepor  e\  flanco  del  edificio  que«arecia  de  fuego  de  ca- 
non; pero  su  denodado  comandante  el  coronel  de  Toro,  D.  Francisco 
Hernández,  conoció  de  antemano  las  intenciones  del  enligo  y  consigiüó 
evitarlas  haciendo  abrir  troiíeras  de  cafion  en  el  flanco  amenazado,  y  co- 
locando en  ellas  uno  de  á  2^^  y  otro  de  á  12.  Auxiliado  de  los  227  soL 
dados  que  tenia  á  sus  órdenes,  trabajó  en  procurárselos  escasos  medios 
de  defensa  que  permitía  su  aislada  situación.  No  tardó  mucho  en  pre- 
sentársele ocasión  de  utilizarlos.  El  enemigo,  situado  en  la  parte  izquier- 
da de  la  ría,  colocó  sus  tiradores  al  frente  del  convento  y  de  una  casa 
aspillerada  titulada  la  Novia,  que  ocupaba  la  guarnición  de  aquel  y  con 
el  cual  comunicaba  por  medio  de  un  camino  cubierto.  Los  fuegos  de  la 
batería  enemiga  la  Botica  y  los  de  estos  mismos  tiradores  lograron  pronto 
desmoronar  la  casa  y  reducir  á  los  valientes  soldados  al  estrecho  recinto 
del  convento.  Con  denuedo  le  sostenían,  envolviéndose  serepos  en  su 
destrucción  inevitable,  hasta  que  cuatro  batallones  facciosos  qne  á  todo 
escape  vadearon   la  ría  efectuaron  un  asalto  que  no  podian  ya  resistir 
nuestros  fatigados  valientes.  Reducidos  al  interior  de  la  iglesia,  aun  allí 
trataron  de  vender  caras  sus  vidas,  ünica  esperanza  que  podián  ya  abri- 
gar en  sus  pechos.  Asi  lo  consiguieron ,  y  la  mayor  parte  sucumbieron, 
entre  ellos  el  valiente  comandante  Hernández.  Los  que  pudieron  conser- 
varlas obtuvieron  una  capitulación;  mas  no  por  eso  se  libraron  del  infa- 
me trato  que  et)mo  los  de  Capuchinos  y  Banderas  recibieron,  sirviendo 
de  diversión  á  los  facciosos  que  ios  conducían  en  triunfo  por  los  pueblos 
situados  en  el  tránsito  á  los  depósitos.  A  las  doce  del  10  de  noviembre 
S.  Mames  estaba  en  (^oder  del  enemigo. 

Orgullosos  con  estos  tres  triunfos  consecutivos,  los  anunciaron  con  ua 
repique  general  de  campanas,  verificado  en  todos  los  pueblos  de  la  co- 
marca, y  en  alguno  de  los  cuales  hubo  de  cesar  bien  pronto,  merced  á 
unas  cuantas  balaá  rasas  encargsidas  de  aguar  la  fiesta.  No  por  esto  se 
arredran  los  denodados  defensores  de  la  inmortal  población:  laa pequeñas 
ventajas  obtenidas  por  los  facciosos  y  el  recuerdo  de  los  trabajos  pasa, 
dos  en  el  sitio  anteríor  producen  un  resultado  contrarío  al  que  es- 
tos esperaban,  y  lejos  de  intimidarse,  acuden  á  sus  puestos  nacionales 
y  soldados  con  semblante  alegre  y  sereno  y  no  con  menos  firme  resolu- 
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€Í0ii  de  perecer  entre  los  e^oombros  antee  de  eonsejAtir  qoe  la  iainonda 
planta  rdidde  prdane  con  su  huella  el  suelo  clásico  de  la  lealtad.  La 
lección  se  ocnpd  desde  luego  en  recomponer  el  fuerte  de  S.  Mames,  for- 
tificándole con  ial  solidez/  que  admitia  el  peso  de  artHlerfa  menor;  al 
misiÉio  tiempo  que  construia  las  baterías  para  atacar  los  fuertes  de  Lu- 
ehana  y  Barcia,  que  fueron  tomados  después  de  una  heroica  resisten- 
cia. Has  feliz  el  del  Desierto,  que  tuvieron  también  la  osadía  de  atacar, 
les  rechazó  denodadamente,  causándoles  una  pérdida  de  bastante  consi- 
deradon. 

Déjanosles  en  tal  situación  para  tratar  de  las  atenciones  que  entre- 
tanto ocupaban  el  ánimo  del  general  Espartbro,  y  rumbo  que  bajo  su 
dirección  tomahjín  los  asuntos  de  la  guerra. 

Perseguida  en  todas  direcciones  la  facción  del  rebelde  Sanz,  atacada 
en  varios  puntos  y  reducida  á  la  escasa  fuerza  de  1,400  hombres,  tra- 
taba en  presurosa  buida  de  internarse  por  Santander  en  sus  guaridas. 
La  fuerza  del  desengaño  la  habia  hecho  conocer  que  era  imposible  au- 
mentar sus  filas  ni  menos  llegar  á  tener  descanso  en  un  punto,  porque 
los  pueUos  maldecían  sus  rapiñas,  incendios  y  escandalosa^  exacciones, 
protegidas  y  aun  alentadas  por  la  inmoralidad  de  sus  gefes.  Sabeder 
Espartero  de  sus  intenciones,  dio  orden  al  capitán  general  de  Castilla 
la  Vieja  para  que  se  le  incorporase  en  Villarcayo  la  división  espedicio- 
naria  encargada,  bajo  sus  iumediatas  órdenes,  de  perseguirla.  Dificil 
fuera  enumerar  los  servicios  prestados  por  las  valientes  tropas  que  la 
componían,  y  la  heroica  resignación  con  que  habían  tolerado  toda  suer- 
te de  penalidades,  atravesando  repetidamente  los  puertos  y  cordilleras 
nevadas,  haciendo  largas  y  penosas  jomadas  y  recorriendo  desnudos  y 
descalzos  en  cuarenta  y  un  días  mas  de  ciento  ochenta  leguas.  Los  re- 
sultados, si  no  correspondían  completamente  á  tanto  sacrificio,  porque 
el  enemigo  raras  veces  presentaba  la  cara,  no  dejaban  de  ser  favorables 
para  aquellos  soldados,  que  habían  conseguido  causarle  una  baja  de 
1;420  hombres  entre  muertos,  heridos,  prisioneros,  dispersos  y  pasados, 
destruir  completamente  su  caballería  y  obligarle  á  abandonar  mas  de 
150  fusiles  y  otros  útiles  de  guerra,  ^n  términos  tales /que  la /acción, 
que  á  su  salida  constaba  de  5,600  infantes  y  200  caballos,  se  refugiaba 
con  la  fuerza  de  2,200  hombres,  la  mayor  parte  de  los  navarros  y  pro- 
vincias Vascongadas.  Estas  ventajas  se  enumeraban  completamente  en  la 
óiden  general  que  el  citado  Sr.  capitán  general  de  Castilla  la  Vieja  dio  á 
aquella  benemérita  división  como  prenda  de  su  admiración  y  premio 
del  buen  comportamiento.  Deda  así: 

^Soldados  de  la  división  espedícionaria  del  ejército  del  Norte:  Desde 
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que  tuve  la  honra  dje  ponenne  á -vuestra  cabeza  para  dirigiros  ea  la  ac^ 
tiva  persecución  con  que  habéis  hostilizado  la  facción  espedicionaría  de 
Sanz ,  he  estimado  pruebas  repetidas  que  de  valor  y  constante  sufrí* 
miento  ofrecisteis  á  la  patria  generosamente. 

Con  orgullo,  como  español  y  compañetro  vuestro,  os  vi  salvar  puertos 
encumbrados,  obstruidos  por  las  qieves,  vadear  ríos  caudalosos,  mar- 
char y  combatir  sin  descanso,  y  no  producir  una  sola  queja  ni  por  vue^ 
tros  peligros  ni  poi^  vuestra  desnudez  y  falta  de  calzado  y  subsistencias: 
la  patria  se  gloría  de  contaros  entre  sus  mas  esforzados  defensores. 

Batido  en  Peñaflory  Cornellana,  perseguido,  hostigado  incesante- 
mente el  cobarde  enemigo  que  osó  profanar. provincias  fieles  al  Gobierno 
legitimo ,  huyó  á  esconder  su  vergüenza  entre  los  compañeros  de  sus 
delitos,  á  los  que  contarán  que  es  igual  vuestra  constancia  en  las  mar- 
chas al  ardor  que  todos  os  conocieron  en  el  combate.  Lleváis  con  vos- 
otros, soldados,  la  gloria  de  haber  reducido  los  5^600  infantes  y  200 
caballos  rebeldes  que  emprendieron  esta  espedicion  á  1,400  de  los  pri- 
meros y  50  de  los  segundos,  y  restituido  la  pasí  á  las  provincias  de  As- 
turias, León  y  Santander,  librando  á  las  demás  de  la  monarquía  de  la 
rapacidad  escandalosa  de  los  que  solo  se  detenian  para  sacrificar  al  pa- 
cífico habitante.  Satisfactorio,  como  me  es,  tributaros  las  alabanzas  jus* 
tamente  debidas  á  vuestras  virtudes,  pruebo  nn  sentimiento  de  amargura 
al  cumplir  el  triste  deber  de  separarme  de  vosotros. 

Vais  á  reuñiros  á  los  bravos,  á  cuyo  lado  tantos  laureles  os  ceñisteis; 
vais  á  colocaros  á  la  inmediación  de  vuestro  valiente  general  en  gefe,  ^I 
que  dije  cuan  satisfecho  estaba  de  vosotros  y  de  los  dignos  gefes  y  ofi- 
ciales que  os  conducen. 

En  cualquier  tiempo  y  distancia  cuente  esta  bizarra  división  con  un 
fiel  compañero  en  el  capitán  general  de  Castilla  la  Vieja  ^  Antonio  María 
Alvarez.p 

El  general  Espartero,  para  quien  jamás  fueron  indiferentes  las  pena- 
lidades sufridas  por  el  soldado,  y  que  sabia  apreciar  cual  valiente  todo 
el  mérito  de  su  virtud  y  sacrificios,  espre3ó  su  gratitud  al  Sr.  capitán 
general  de  Castilla  la  Vieja  en  aquel  lenguaje  sincero  que  resplandecía 
en  todas  sus  comunicaciones,  dándole  gracias  por  la  gloriosa  parte  que 
le  habia  correspondido  en  los  términos  siguientes: 

«Acabo  de  recibir  el  oficio  de  V.  E.  de  6  de  este  mes  á  las  ocho  de  la 
noche  desde  Potes,  y  por  él  veo  con  satisfacción  la  constancia,  sufíri- 
miento  y  entusiasmo  de  la  división  de  este  ejército,  que  tan  dignamente 
ha  dirigido  V.  E.  á  la  gloría  del  combate.  Me  congratulo  de  que  V.  E. 
esté  igualmente  satisfecho  del  porte  de  los  cuerpos  que  componen  dicha 
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di^sioo,  y  por  mi  parte  le  tributo  t\  debido  homenaje  de  reconocimiento 
por  haberlos  guiado  con  oportuna  destreza  al  cumplimiento  de  su  deber 
7  á  la  destrucción  de  los  enemigos  de  la  patria.  *Me  prometo  el  placer 
de  poder  avistarme  con  V.  E.;  y  al  pasó  de  felicitarle  personalmente  por 
sus  triunfos,  se  me  presentará  la  ocasión  de  que  los  camaradas  de  esos 
bravos  los  victoreen  conforme  V.  E.  desea.  Por  mis  anteriores  comuni- 
caciones sabrá  ya  Y.  E.  que  ocupaba  el  valle  de  Mena. 

Allí  recibí  la  noticia  del  regreso  délos  miserables  restos  de  la  facción  ^ 
de  Sanz ;  y  en  el  momento,  ansioso  de  contribuir  á  su  completo  ester- 
minio ,  mandé  tres  columnas  que  saliesen  á  su  encuentro ,  las  que  hoy 
deben  pernoctar  una  en  Entrambasmestas,  mandada  por  el  brigadier 
Castañeda,  otra  en  Selaya  por  el  brigadier  Alcalá,  y  la  otra  en  Venta, 
Nueva  6  el  Escudo  por  el  general  Escalera.  Yo  con  el  resto  de  las  fuerzas 
llego  á  esta  villa,  y  mañana  me  dirijo  á  Soncillo,  con  la  fundada  es- 
peranza de  que  con  tales  medidas  no  logren  los  rebeldes  ocultar  su  opro- 
bio en  las  provincias.  Lo  que  manifiesto  á  Y.  E.  por  si  tiene  á  bien  ele- 
vario  á  conocimiento  de  S.  M.  Dios  guarde  á  Y.  E.  muchos  años.  Cuartel 
general  deYUlarcayo  8  de  noviembre  de  1836.  =  Excmo.  Sr.?=  Baldo- 
MERO  Espartero. = Excmo.  Sr.  Secretario  de  Estado  y  del  Despacho  de 
la  Guerra.» 

Como  se  ve  por  la  comunicación  anterior,  eran  sus  intenciones  des- 
innr  completamente  la  facción  espedicionaria  antes  de  que  lograra  pe- 
netrar en  sus  guaridas:  á  este  fin  (Sspuso  ^e  pusieran  en  movimiento 
para  el  8  tres  divisiones,  primera  y  segunda  é  izquierda  de  la  vanguar- 
dia, y  así  en  efecto  lo  verificaron,,  dirigiéndose  la  última  á  la  Yega  de 
Pas  ,  la  primera  á  Alcedo  de  las  Pueblas,  y  la  segunda  con  el  general 
ea  gefe  á  la'  cabeza  al  indicado  punto  de  Yillarcayo. 

Trasladóse  este  el  dia  siguiente  9  con  su  cuartel  general  á  Soncillo, 
y  la  segunda  división  á  Yirtus,  Cilleruelo  y  Torres,  dejando  un  batallón 
en  YUlarcayo;  la  primera  continué  su  camino  ala  veqta  del  Escudo  en 
el  camino  real  de  Santander,  dirigiéndose  la  primera  brigada  de  la  de 
vanguardia  hacia  Entrambasmestas^,  y  la  segunda  hacia  Selaya.  Por  va- 
rios avisos  contradictorios  se  supo  que  el  enemigo  con  1,500  infantes  y 
60  caballos  había  pasado  á  la  una  de  la  tarde  del  mismo  dia  9  por  San 
Andrés  de  Luena,  tomando  la  dirección  de  San  Pedro  del  Bomeral;  no 
carecían  de  o^actitud,  porque  era  efectivo  que  la  vanguardia  del  rebel- 
de Sanz  marchaba  por  el  camino  real  de  Santander  á  Burgos  desde  e) 
referido  Satf  Andrés  de  Lnena  á  la  venta  del  Escudo,  punto  que  ocupa- 
ba la  primera  división,  mandada  por  el  general  Escalera,  en  cuyas  ma 
nos  ó  en  las  del  general  en  gefe  hubiera  indudablemente  caido,  si  aper- 
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cibido  de  la  situación  de  nuestras  tropas  por  el  aviso  de  ünoa  tcaginantes, 
no  se  hubiera  apresurado  á  variar  de  rumbo  ^  inclinándole  á  San  Pedro 
del  Romeral. 

Siguióle  en  la  nueva  dirección  el  coronel  Miniussir,  gefe  de  la  primera 
división,  á  quien  hizo  adelantar  el  general  Escalera  con  cuatro  compa- 
ñías de  Estremadura  y  una  mitad  dé  caballería  del  re^miento  del  Rey, 
continuando  el  mismo  general  en  apoyo  de  esta  fuerza  con  el  primer 
batallón  de  Estremadura,  mientras  el  segundo  de  este  cuerpo  seguia  por 
el  camino  real,  y  el  brigadier  Ráusa  con  la  segunda  brigada  de  su  mando, 
pasaba  á  ocupar  la  Venta  Nueva,  en  la  que  estaba  en  posición  de  ata- 
car á  la  facción  si  esta  se  dirigía  por  el  alto  de  la  Peña  I^ucfa;  pero  sien- 
do inútil  aquella  operación,  pasó  aquella  brigada  á  pernoctar  en  San 
Andrés  de  Lúena.  Tan  acertada  y  activa  fue  la  persecución  del  coronel 
Miníussir,  que  obligó  al  enemigo  á  refugiarse  en  la  misma  cima  de  los 
montes  y  á  rescatar  diez  y  ocho  prisioneros  que  llevaba  en  su  poder, 
procedentes  del  batallón  franco  de  Burgos  que  habian  capturado  en  Mo- 
lledo, quedando  ademas  varios  rebeldes  en  poder  de  nuestras  tropas. 
No  menos  feliz  la  del  brigadier  Castañeda,  gefe  de  la  primera  brigada 
de  vanguardia ,  contribuyó  en  gran  parte  á  tan  buen  resultado,  cortan- 
do la  dirección  del  enemigo  cuando  este  marchaba  á  San  Pedro  del 
Romeral. 

Después  de  varios  movimientos  que  produjo  la  inexactitud  de  las  no- 
ticias que  se  recibiaíi,  retrocedió  el  brigadier  Alcalá  á  la  Y^  de  Pas, 
adelantando  el  batallón  del  Rey  1."^  de  línea  para  que  antes'del  amanecer 
del  10  ocupase  el  alto  de  las  estacas  de  Trucha,  y  continuando  entretan- 
to el  brigadier  Castañeda  la  persecución  déla  retaguardia  enemiga.  Elge- 
neral  Espartero  dispuso  por  su  parte  que  un  escuadrón  del  S.""  de  lige^ 
ros  marchase  desde  Soncillo  á  Yillarcayo,  é  incorporado  en  este  punto  con 
el  primer  batallón  de  Soria,  siguiese  hasta  Remedo  para  tomar  también 
al  amanecer  del  10  la  vanguardia  del  enemigo.  Pernoctaba  este  en  la  sier- 
ra de  Ugaña  y  monte  de  Sobar,  en  medio  de  la  mas  esquisita  vigilancia^ 
sin  encender  fuego ,  á  pesar  de  la  inteiísidad  del  frío  de  aqudla  noche« 
Ignorante  de  la  bien  combinada  posición  dé  nuestras  tropas,  dirigíase  al 
romper  el  dia  á  pasar  por  las  estacas  de  Trucha,  cuando  fue  atacado  por 
el  batallón  del  Rey  que  las  ocupaba,  y  puesto  en  la  necesidad  de  cambiar 
de  dirección.  La  nueva  que  tomó  fue  la  de  la  derecha,  en  cuyo  momento 
las  compañías  de  preferencia  de  dicho  batallón  se  arrojaron  denodada  y 
bizarramente  sobre  él,  dando  muerte  á  muchos  de  los  rebeldes,  cogiéndo- 
les varios  prísioneros  de  guerra  y  un  número  muy  r^ular  de  caballos, 
acémilas  y  otros  pertrechos  de  guerra. 
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La  eqiescirade  la  nieUa  que  reinaba  aquel  día  impidió  conocer  la  ver- 
dadera dirección  que  tomabaji.  Presumiendo  9in  embargo  que  esta  fuese 
la  del  valle  de  Losa,  para  entrar  en  Vizcaya,  adoptd  el  general  Espar- 
tero las  medidas  que  creyó  convenientes  á  evitarlo;  pero  Sanz,  que  ha- 
bía tenido  la  suerte  de  interceptar  un  correo,  pudo  saber  la  situación  de 
nuestras  tropas  y  fuéle  fácil  burlar  su  vigilancia.  Con  todo,  el  dia  11  vol- 
vió á  ser  atacada  su  retaguardia  por  nuestra  caballería  en  el  descenso  de 
la  Peña  Ángulo,  causándoles  pérdida  de  consideración.  Sensible  fue  que  la 
infantería  por  el  mal  estado  de  lo^  caminos  no  pudiese  llegar  oportuna- 
mente en  apoyo  de  esta  fuerza,  que  ciega  y  ardiendo  en  deseos  de  aniqui- 
lar al  enemigo,  se  arrojaba  con  los  caballos  por  pendientes  elevadas,  for- 
midables y  apenas  accesibles  á.  la  impresión  de  la  huella  del  infante. 

En  tan  pocos  dias  no  pudo  ser  mas  ídh  el  éxito  de  esta  persecución, 
tan  lisongera  para  el  general  que  la  dispuso,  como  para  los  soldados  que 
tuvieron  la  suerte  de  ejecutarla,  no  tanto  por  la  pérdida  material  que  la 
facción  pudiera  haber  esperimentado,  sino  por  la  iñoral  que  sin  duda  al- 
guna la  ocasionaba  el  restituirse  á  su  primer  albergue  cubierta  de  mise- 
ria y  oprobio  y  huyendo  aterrada  en  diversos  grupos  de  la  vista  de  nues-^ 
tros  soldados.  Su  baja  aproumadamente  fue  la  de  unos  700  infantes  y 
de  50  á  40  caballos;  de  manera  que  de  la  fuerza  que  tanto  se  habia  cer- 
cenado en  Castilla,  vinieron  á  entrar  en  Vizcaya  unos  800  de  los  prime- 
ros y  de  20  á  50  de  los  segundos.  Este  residuo  insignificante  pudo  ser 
muy  útil  para  dar  á  conocer  cuál  era  la  suerte  que  podian  esperar  los 
que  en  adelante  tratasen  de  imitar  su  conducta.  A  la  decisión  de  nuestros 
valientes  soldados  pudiera  exactamente  aplicarse  el  célebre  dicho  atribui- 
do al  fundador  de  Roma : 

Sic  dmde  quicumque  transiliet^  mosnia  mea. 

Mientras  duraba  tan  activa  persecución  recibia  el  general  Espartero 
la  noticia  del  nuevo  sitio  puesto  á  Bilbao  que  le  comunicaba  el  goberna- 
dor de  Balmaseda.  En  su  consecuencia  espidió  las  órdenes  convenientes 
para  que  las  tropas  de  la  derecha  de  la  linea  amagasen  por  ac[uella  parte, 
como  en  efecto  lo  verificaron  las  de  la  ribera  y  del  general  Lebean  el  dia  8, 
habiendo  tenido  un  encuentro  con  el  enemigo  entre  Villatuerta  y  ven- 
ta del  Moro.  El  fuego,  que  fue  sumamente  vivo,  duró  hasta  las  tres  de  la 
tarde,  y  nuestras  tropas  siguieron  desalojando  al  enemigo  de  todas  sus 
posiciones  hasta  el  mismo  Estella.  Al  llegstr  á  medio  tiro  de  esta  villa, 
reunió  el  general  seis  obuses  que  en  poco  tiempo  arrojaron  sobre  las  ca- 
lles y  casas  mas  de  50  granadas,  logrando  sembrar  el  terror  en  sus  mo- 
radores, que  consternados  se  veian  huir  hacia  las  montañas.  4  las  nueve 
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de  la  noche  del  mismo  día  habian  entrado  las  tropas  en  Oieiza^  sin  haber 
lomado  en  todo  el  día  mas  que  media  ración  de  gallet^. 

Volvamos  de  nuevo  la  vista  á  la  ínclita  Bilbao,  cuyos  defensores  contem- 
plan serenos  los  preparativos  que  el  enemigo  apresta  para  ponerá  prue- 
ba su  valor  y  lealtad.  Unidas  á  ellos  algunas  medidas  de  terror  que  adop- 
tan, no  pueden  dejar  duda  alguna  acerca  de  sus  intenciones:  descübrense 
en  toda  su  evidencia  el  dia  14.  Efectivamente  Villareal  ocupa  las  posicio- 
nes de  Castrejana  sobre  el  río  Pisnerga,  y  el  infante  D.  Sebastian  ha  lle- 
gado á  Deusto,  donde  ha  sido  recibido  con  muestras  de  singular  regocijo. 
Coinciden  sin  embargo  estas  noticias  con  la  de  que  el  general  Espartero 
se  hallaba  muy  próximo  á  Balmaseda;  descübrense  al  mismo  tiempo  cin- 
co vapores  y  un  buque  de  guerra  desde  el  fuerte  avanzado  de  Miravilla, 
y  basta  esto  para  que  aquellos'corazones  recobren  la  esperanza  de  una 
pronta  salvación.  Poco  tardaron  en  desvanecerse:  el  enemigo  se  ocupó 
durante  la  nodie  en  trabajar  efiíel  paseo  del  Campo  Volantín ,  próximo 
al  cuartel  quemado  dé  la  Estufdyconvento  de  San  Agustín.  Valiente  co- 
mo siempre  el  regimiento  provincial  de  Trujillo  que  estaba  acuartelado 
en  este  último  punto,  les  molestaba  con  un  nutrido  y  nunca  interrumpi- 
do fuego  que,  aunque  les  causó  alguna  pérdida,  no  fue  bastante  á  hacerles 
desistir  de  sus  tareas ,  que  se  descubrieron  al  dia  siguiente.  Reducíanse 
á  una  barricada  por  la  parte  del  Campo  Volantín,  una  batería  por  la  de 
Alvía  que  enfilaba  el  convento  de  San  Agustín,  y  por  la  de  Ulibarri  otra 
<:;onstruida  en  el  jardín  de  Escamarrízaga.  Al  amanecer  del  16  descubrie- 
ron otras  tres  baterías  en  el  edificio  de  la  Estufa,  una  en  la  parte  interior 
que  miraba  al  paseo,  y  las  otras  dos  en  los  ángulos  contíguos  á  la  ría. 
El  siguiente  dia  ocupaban  14  cañones  estas  baterías  y  la  de  fu^os  cur- 
vos situada  en  las  Tejerías. 

De  eterno  recuerdo  será  ^Áte  dia  para  Bilbao:  de  gloria  inmensa  lo 
fu^  para  los  valientes  soldados  que  ocupaban  el  convento  de  S.  Agnstin. 
Importante  por  su  posición  para  dar  una  formal  eml)estida,  los  enemi- 
gos rompieron  contra  él  un  fuego  tan  mortífero  de  artíllería,  que  en 
muy  poco  tíempo  quedó  reducido  á  un  montón  de  escombros.  Fácil  les 
era  dar  el  asalto,  y  no  una  sola  vez  le  intentaron :  en  todas  ellas  fueron 
repelidos  por  la  sin  par  bizarría  de  las  cinco  compañías  de  Trujillo,  dos 
de  Toro  y  una  de  Compostela  que  guarnecían  aquel  desmoronado  edifi- 
cio, las  que  hicieron  morder  la  tíerra  á  infinidad  de  facciosos,  sepultando 
su  orgullo  entre  las  mismas  ruinas  que  habian  causado.  Impávidos  aque- 
llos héroes ,  no  dejaron  de  sucumbir  también  algunos  al  fuego  del  ene- 
migo y  á  los  escombros  que  se  desplomaban  del  mismo  edificio,  que  no 
por  eso  dejaban  de  defender  con  menos  empeño. 
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Complamos  áqui  eon  ua  deber  de  severa  josUeia  trasmitieinio  á  la 
posteridad  el  nombre  de)  yaliente  que  mandaba  aquel  puesto,  y  que  tal 
«itusíasmo  y  serenidad  comunicaba  á  sus  soldados.  Era  este  el  coronel 
de  Trujillo,  Duran,  no  por  primera  vez  citado  en  nuestras  páginas,  nunca 
sin  embargo  suficientemente  elogiado.  Su  decisión  llegó  á  tal  estremo,  « 
que  cuando  por  ser  aquel  el  punto  mas  débil  parecía  natural  la  exigen-* 
cia  de  fuerzas  mayores,  solicitó  por  el  contrarió  se  le  permitiese  quedar 
solo  con  el  regimiento  de  su  mando. 

Rasgo  tan  magnifico  de  valor  no  pudo  menos  de  ser  justamente  apre* 
ciado  por  la  población  entera.  Los  sentimientos  de  gratitud  y  admiración, 
se  hacian  sentir  en  todos  los  pechos.  Digno  ó^[ano  de  aquellos  h  junta 
de  armamento  y  defensa  de  la  población,  trató  de  manifestarlos  con  un 
pequeño  agasajo,  que  consistía  en  pai»,  vino  y  mil  reales  que  se  habian 
de  distribuir  entre  los  soldados;  dádiva  bien  mezquina  comparada  con 
el  eminente  servicio  que  acababan  de  prestar;  pero  proporcionada  á  los 
recursos  del  momento,  é  inspirada  por  los  generosos  afectos  que  abri- 
gaba aquella  corporación,  retratados  al  vivo  en  el  siguiente  mensaje  que 
acompañaba  al  donativo: 

«Comisión  permanente  de  la  junta  de  armamento  y  defensa  de  Viz- 
caya.— Núm.  51. — Admirada  esta  Comisión  de  la  bravura  de  los  heroi- 
cos defensores  de  San  Agustín ,  que  al  mando  de  V.  S  han  hecho  el  dia 
de  boy,  para  siempre  memorable  en  los  fiaistos  militares  de  España,  tan- 
tos prodigios,  ha  dispuesto  enviar  á  V.  S.  pan,  vino  y  mil  reales  vellón, 
á  fin  de  que  se, sirva  distribuirlos  entre  ellos  conforme  mejor  le  parezca, 
para  que  puedan  refrescar  en  su  nombre,  y  preparai^e,  si  fuese  necesa- 
rio, á  combatir  de  nuevo  con  igual  gloría  y  bizarría,  recogiendo  los  lau- 
reles inmarcescibles  á  que  se  han  hecho  tan  dignos.  V.  S.,  que  á  la  vista 
misma  de  la  Comisión  ha  sabido  darles  sublimes  ejemplos  de  impavidez 
y  denuedo,  reciba  su  parabién  cordial,  y  no  dude  que  la  patria  agrade- 
cida premiará  como  lo  merecen  las  virtudes  guerreras  de  Y.  S.,  su  in- 
fatigable actividad,  su  valof  sin  segundo.  Dios,  etc.  =  Bilbao  17  de  no- 
viembre de  1836.  =José  Antonio  de  Ibarra.=Francisco  de  Gaminde.= 
José  Pantaleon  de  Aguirre.  =  Francisco  de  Hormaeche,  secretario.  = 
Señor  coronel  D.  Juan  Duran,  comandante  del  fuerte  inmortal  de  San 
Agustin.» 

El  denodado  coronel ,  aunque  ocupado  de  serías  atenciones  y  cubierto 
de  sangre  y  polvo,  dio  la  siguiente  contestación,  que  escribió  en  el  par- 
tee de  un  tambor : 

«Raimiento  provincial  deTrujillo.  —  Punto  de  San  Agustín.  —  La 
noble  y  patriótica  junta  de  armamento  y  defensa  de  esta  noble  villa  de 
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Bilbiao  me  honra  en  este  dia  con  mis  subditos  de  un  modo  esiraordina- 
ño\  que  jamás  olvidaré,  ni  dejaré  de  darle  en  nombre  de  todos  las  mas 
espresivas  gracias.  Bilbao  es  el  que  merece  la  inmortalidad ,  y  nosotros 
con  su  ejemplo,  en  nombre  de  la  patria,  lo  defendemos  entre  sus  ruinas 
hasta  sepultamos  en  ellas,  como  así  lo  hemos  jurado.  Admitimos  con 
entusiasmo  el  obsequio  que  V.  SS.  se  han  servido  hacernos ,  del  que 
repetimos  nuestro  agradecimiento.  Dios,  etc.  =  San  Agustin  17  de  no- 
viembre de  1856.  =  El  coronel  Juan  Duran.  =  Señores  de  la  junta  de 
armamento  y  defensa  de  Bilbao.» 

La  noche  de  tan  terrible  dia  se  pasó  en  reparar  del  mejor  modo  po- 
sible los  destrozos  del  convento;  y  fue  tal  la  actividad  empleada  en  tan 
improbo  trabajo ,  que  á  la  mañana  siguiente  se  hallaba  ya  en  disposi- 
ción de  continuar  defendiéndose.  Nada  de  particular  ocurrió  en  este  dia 
(el  18)  fuera  de  la  suspenfsion  del  fuego.de  la  batería  de  Alvia,  que  el 
enemigo  habia  colocado  en  la  parte  derecha  de  la  iglesia  de  este  nom- 
bre, y  que  fue  debida  al  bien  dirigido  de  las  nuestras.  El  convento  de 
San  Agustin  continuaba  siendo  blanco  de  los  fuegos  curvos  que  con 
tesón  se  le  disparaban ;  pero  con  tesón  continuaba  también  defendién- 
dose la  guarnición,  cubriendo  las  brechas  con  sus  pechos  sin  otro  pa- 
rapeto que  los  sacos  al  hombro,  que  era  el  primero  en  llevar  el  coman- 
dante del  fuerte. 

El  siguiente  dia  19  se  celebraban  los  de  nuestra  adorada  Reina.  Aque- 
llos valientes  que  en  medio  del  horror  del  combate  hacían  resonar  su 
grato  nombre,  que  llevados  del  entusiasmo  mas  puro  la  dedicaban  no- 
blemente todas  sus.  penalidades  y  sacrificios,  no  podían  olvidar  en  tan 
críticos  momentos  á  la  inocente  princesa  por  cuya  hermosa  causa  y  la 
de  la  libertad  empuñaban  las  armas ,  derramando  á  torrentes  la  sangre 
que  corria  por  sus  venas.  A  la  madrugada  una  brillante  banda  de  mú- 
sica subió  á  la  batería  del  Circo ,  y  tocó  una  hermosa  y  prolongada  dia- 
na ,  con  la  cual  se  mezclaban  los  gritos  de  aquellos  que  poblaban  el  aire 
con  vivas  repetidos.  Estas  demostraciones,  ala  par  que  servian  de  des- 
ahogo á  su  ferviente  entusiasmo ,  escitaban  la  cólera  de  los  rebeldes,  que 
también  deseaban  señalar  por  su  parte  aquel  dia  con  nuevas  pruebas  de 
ferocidad,  como  lo  hicieron  derramando  sin  interrupción  sobre  la  villa 
multitud  de  granadas  y  bombas.  Acostumbrados  á  despreciarlas  los  va- 
lientes soldados  y  guardias  nacionales,  se  entregan  á  regocijos  análogos 
á  sus  apuradas  circunstancias.  Todos  desean  morir:  todos  creen  que 
será  su  muerte  gloriosa  si  viene  á  sorprenderlos  en  aquel  mismo  dia, 
dándoles  tiempo  para  consagrar  sus  últimos  suspiros  á  la  libertad  y  á 
su  Reina  querida.  Pero  no  es  bastante  que  estos  magníficos  sentimientos 
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rebosen  en  su  pecbo ;  es  preciso  qne  el  enemigo  los  conozca;  es  necesario 
que  sepa  sn  decisión  de  preferir  la  muerte  al  vencimiento;  que  tenga  en- 
tendido que  Bilbao  es  invencible  mientras  quede  uno  solo  de  $us  deno- 
dados defensores.  A  este  fin  tremolan  bandera  negra  en  el  convento  de 
San  Agustín,  improvisando  al  mismo  tiempo  en  la  puerta  y  barricada  de 
dicbo  edificio  una  inscripción  que  contenia  estas  lúgubres  y  terribles  pa- 
labras: Transito  á  la  Muerte.  En  la  batería  de  las  Cujas  aparece  al  mis- 
mo tiempo  una  lápida  sepulcral  de  fondo  negro  con  una  calavera  sobre  dos 
buesos  cruzados  y  en  abultados  caracteres  blancos  esta  aterradora  le- 
yenda: Batería  de  la  Muerte.  Así  dan  á  entender  los  bravos  al  enemigo 
qne  no  otra  cosa  que  muerte  pueden  encontrar  en  Bilbao.  De  este  modo 
solemnizan  los  dias  de  la  Reitaa  que  forma  las  delicias  del  pueblo  es- 
pañol. 

Vosotros,  los  que  la  rodeáis  y  estáis  llamados  á  aconsejarla,  procurad 
que  hechos  semejantes  jamás  se  aparten  de  su  memoria:  hacedla  eñlen-- 
der  á  qué  precio  la  ha  conquistado  un  trono  el  pueblo  por  quien  reina  y 
para  cuyo  bien  gobierna ,  y  si  la  verdad  Uega  á  hacerse  sentir  en  medio 
de  la  lisonja  y  del  orgullo,  sea  ella  accesible  á  los  oidos  de  tan'  ilustre 
princesa.  Que  sepa  que  las  vastas  campiñas  españolas  están  fertilizadas 
con  la  sangre  de  sus  hijos,  salpicadas  con  ellas  las  calles  de  todas  sus 
poblaciones ;  y  al  recordarla  tantos  sacrificios  heroicos,  por  ella  consu- 
mados, sea  la  gratitud  el  sentimiento  que  con  mas  fuerza  grabéis  en  su 
ánimo :  que  aprenda^  os  diremos  con  un  poeta  contemporáneo : 

Que  aprenda  como  verdad 
Que  no  debe  á  cortesanos. 
Sino  á  honrados  ciudadanos. 
Trono,  patria  y  libertad. 

Los  dias  20  y  21  se  pasaron  sin  otro  fuego  de  artillería  que  el  dirigí* 
do  desde  nuestras  baterías;  circunstancia  que  hizo  sospechar  desde  lue- 
go qne  el  enemigo  premeditaba  algún  nuevo  ataque  contra  la  plaza.  El 
dia  22  vino  á  demostrar  que  esta  sospecha  no  era  infundada.  Al  ama- 
necer se  descubrió  una  nueva  batería  formada  en  uno  de  los  costados  del 
cementerio  de  Alvia  que  también  enfilaba  el  convento  de  S.  Agustín.  No 
bien  era  llegada  la  hora  de  las  once,  que  esta  nueva  batería,  unida  á  las 
anteriormente  construidas,  rompieron  un  vivo  fuego  contra  este  edificio, 
la. casa  de  Quintana,  Cendeja  y  batería  de  la  Muerte.  Veinte  bocas  de* 
fuego  vomitaban  el  estrago,  y  favorecidas  de  una  densa  niebla,  que  im- 
pedia distinguir  los  objetos,  derramaban  la  consternación  en  la  afligida 
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villa.  Mo  descansaban  tanipoco  nuestros  cañones ,  siendo  laníos  5  tan 
repetidos  sus  disparos  que  llegaban  á  constituir  un  fuego  graneado.  A  los 
primeros  habían  logrado  apagar  los  de  Alvia;  pero  los  de  las  restantes 
se  redoblaban  con  increíble  audacia.  El  convento  de  S.  Agustín  padece 
terriblemente.  Las  paredes  se  desmoronan,  eruge  el  maderamen  del  te* 
cho  y  uno  y  otro  vienen  á  dar  en  tierra  sepultando  á  una  buena  parte 
de  los  bravos  que  en  él  se  encuenu*aii.  Asofado  de  tai  suerte,  el  enemi- 
go cree  llegada  la  hora  de  dar  el  asalto,  y  le  intenta  realmente ,  y  no  una 
sola  vez  es  rechazado.  Seis  veces  redobló  el  ataque:  otras  tantas  fue  he- 
roicamente resistido.  AlU  el  inmortal  Tnijillo  lucha  á  la  bayoneta  y  sin 
ningún  género  de  parapeto  con  los  contraríos.  Inmensa  es  la  pérdida 
que  de  una  y  otra  parte  se  ocasiopa;  pero  m  razón  directa  de  aqudla 
crece  también  el  coraje,  el  furor  de  nuestros  valientes.  Heridos  ya, 
exánimes  muchos  cuerpos,  parecen  recibir  nueva  vida:  mutilados  luchan 
aun  hasta  que  les  faltan  las  fuerzas.  A  las-  dos  y  media  ie  la  tardecí 
enemigo,  valido  de  la  destrucción  de  un  lienzo  esterior,  acomete  la  bri^a 
con  rabia  inconcebible.  Un  momento  hubo  en  que  fue  dudosa  la  suerte 
de  Bilbao.  La  noticia  del  peligro  cunde  por  la  población  y  se  aumenta 
y  se  desfigura.  La  mala  intención  6  una  escesiva  pusilanimidad  hacen 
circular  la  voz  de  que  los  facciosos  son  dueños  del  convento  de  S.  Agus- 
tín, y  los  redobles  contínuados,  y  los  bandos  militares,  y  las  medidas  de 
precaución  justamente  tomabas  vienen  á  darla  apoyo.  El  llanto  y  la  deso-^ 
lacion  de'  las  familias  la  responden.  Todas  creen  en  inminente  peli- 
gro la  plaza,  llegada  ya  la  fatal  hora  en  que  los  cuellos  inocentes 
de  sus  hijos  han  de  ser  s^[ados  por  la  cruenta  espada  rebelde.  Mas  no. 
Trujillo,  aquel  r^miento  digno  de  prez  inmortal ,  aun  no  ha  perecido 
del  todo ,  y  mientras  exista  uno  solo  de  los  héroes  que  le  componen  sa- 
brá contener  la  audacia  del  rebelde.  La  contiene  en  efecto,  y  los  que 
un  momento  antes  creian  poder  penetrar  en  ja  población  huyen  despa- 
voridos, no  sin  haber  teñido  con  su  sangre  las  bayonetas  de  los  leales. 

Tomó  parte  en  las  glorias  de  este  dia  una  compañía  de  nacionales  que 

había  acudido  al  convento  á  secundar  los  esfqerzos  de  sus  compañeros: 

'  tres  del  mismo  cuerpo,  una  de  Compórtela  y  otra  de  Toro  formaron  una 

Columna  de  reserva,  á  la  que  la  huida  del  enemigo  no  permitió  satisfa* 

cer  el  deseo  apremiante  de  lanzarse  á  la  refriega. 

Poco  de  particular  ocurrió  en  los  dos  dias  siguientes.  El  25  se  des-* 
cubrió  una  nueva  batería  enemiga  denominada  la  Perla,  cuyos  fuegos 
dirigidos  con  constancia  durante  el  día  contra  la  plaza,  y  muy  particu- 
larmenUs  el  convento  de  San  Agiistin,  ftter(m  apagados  á  la  media  tarde, 
y  abandonadas  las  piezas  por  la  horrible  mortandad  que  sufríeron  los 
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Imofios  artílIeroB  encargados  de  servirlas.  £1  26  se  ocuparon  de  los  pre- 
parativos para  el  ataqiie  del  siguiente  dia  27  de  noviembre!  Terrible  fue 
por  todos  conceptos  para  la  ínclita  Bilbao :  pintar  exactamente  los  acón- 
tecímiaitos  que  en  él  tuvieron  lugar,  seria  empresa  superior  á  nuestras 
fuerzas.  Cedamos  el  campó  al  antes  citado  Sr.  de  €k)icoechea,  testigo 
presencial,  que  al  describirlos  se  espresa  de  este  modo: 

cSi  todos  los  sitios  caentan  un  momento,  una  hora,  un  dia  memo-- 
rabie  y  terrible,  digno  de  trasmitir  á  la  posteridad,  cierto  que  Bilbao 
puede  decir  que  tovo  un  27  de  noviembre,  para  que  jamás  se  aparte  de 
sa memoria.  Dia  execrable,  dia  de  lulo,  de  horror;  mas  también  de  glo- 
ria para  las  armas  déla  libertad,  porque  en  él  hemos  visto  confirmada 
la  sublime  verdad  de  que  es  libre  el  pueblo  que  quiere  eerto. 

cPor  las  observaciones  que  con  los  mejores  telescopios  se  hicieron  el 
dia  anterior  desde  el  fuerte  de  Miravilla,  se  notó  que  algunas  brigadas 
del  ejército  bajaban  por  la  parte  de  Cestao  en  dirección  del  Desierto.  Al 
amanecer  del  de  hoy  se  vio  que  el  enemigo  mantenia  las  mismas  posi* 
eioiies,  y  á  muy  pocos  instantes  que  nuestro  ejército  desfilaba  por  la 
parte  de  Baracaldo  á  caer  sobre  Castrejana ,  tanto  que  á  las  nueve  y 
media  se  sentía  y  aun  veia  el  fuego  de  sus  guerrillas.  Anunciado  este 
dia  como  el  de  nuestra  redención.,  distantes  estábamos  de  creer  que  el 
estamiHdo  enemigo  volviera  á  resonar  en  nuestros  oidos;  pero  cabal* 
mente  á  esa  misma  hora  rompieron  el  fuego  dé  sus  cinco  baterías,  di- 
rigidas esclusivamente  contra  el  convento  de  San  Agustín,  que  fue  desde 
el  principio  del  sitio  el  blanco  de  sus  ataques.  Muchos  creyeron  qué  tra- 
taban de  dar  in  á  sus  municiones  para  en  i^uida  retirar  su  artillería, 
porque  se  notó  que  la  mayor  parte  de  los  disparos  eran  de  metralla  y 
granadas  al  edificio.  Poco  rato  después  el  enemigo  cesó  en  sus  fuegos: 
los  del  ejército  iban  al  parecer  aproximándose  por  grados,  lo  que  hacia 
presumir  que  ya  habia  vencido  el  principal  obstáculo,  es  decir,  el  for- 
midable paso  del  puente  de  Castrejana.  Llenos  de  tan  halagüeña  idea,  no 
fueron  pocos  los  que  daban  por  llegado  el  término  de  nuestros  padeci- 
mientos. ¡Vana  ilusión!  Se  disipó  como  el  humo  para  hacer  ari^pentírnós 
bien  luego  de  nuestra  prematura  alegría.  Este  incidente,  según  todas  las 
apari.radas,  mas  bien  parecía  un  lazo  tendido  por  el  enemigo.  Víctímas 
de  una  credulidad  harto  indiscreta,  qo  estaba  distante  el  aciago  momento 
OÍ  que-ibamos  á  palpar  todo  el  horror  de  nuestra  situación. 

cA  laguna  poco  mas  ó  menos,  hora  en  que  los  mas  estaban  despa- 
chando su  frugal  comida,  fue  sigilosamente  sorprendido  él  convento  de 
San  Agustín,  penetrando  el.  enemigo  perlas  lugares  comunes  que  están 
al  piso  principal,  de  donde  enfilaban  la  puerta,  la  entrada  de  la  puerta  de 
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la  portería  y  claasiros  bajos,  facilitándosdes  por  este  medio  la  intro* 
duceioD  á  la  sacristía,  de  esta  á  la  iglesia,  y  (inalineiite  por  el  coro  á  la 
casa  contigaa  conocida  por  la  de  Mmchaca.  Muy  luego  sé  hicieron  due- 
ños de  toda  la  parte  alta  del  edificio,  que  les  proporcionaba  la  ocasión 
de  molestar  á  placer  á  toda  la  plazuela  de  enfrente,  y  de  consiguiente  la 
segunda  línea,  que  apoyando  su  izquierda  en  la  casa-palacio  de  Quin- 
tana ,  quedaba  desde  este  instante  constituida  en  primera.  El  mismo  re- 
gimiento provincial  de  Trujillo  guarnecía  este  desmoronado  edificio,  y 
de  sus  soldados  mas  de  media  compañía  fue  cogida  prisionera,  á  ma- 
chos de  los  cuales  yimos  conducirlos  en  mangas  de  camisa  por  las  huer- 
tas de  atrás  del  convento.  ¡Impía  suerte!  Este  es  aquel  Trujillo  para  el 
que  ha  dispuesto  el  hado  adverso  tan  infausto  revés;  pero  revés  que  de 
ningún  modo  puede  marchitar  los  laureles  anteriormente  adquiridos. 
Notorio  es  el  valor  con  que  supieron  defender  esta  perseguida  línea,  tes- 
tigo la  sangre  que  los  valientes  derramaron  por  sostener  con  honor  ese 
fatal  edificio  que  ha  costado  al  regimiento  hasta  el  dia  la  enorme  baja 
de  552  hombres!!!  Pero  faltóles  en  aquel  aciago  instante  la  presencia  de 
su  bizarro  coronel  D.  Juan  Duran.  Este  digno  militar,  para  eterno  sen- 
timiento suyo,  no  menos  que  el  del  vecindario,  se  halló  accidentalmente 
en  el  interior  del  pueblo  sin  poder  animar  con  su  marcial  presencia  el 
valor  de  sos  soldados.  Llegó  por  consiguiente  tarde  para  poder  salvar 
esta  interesante  línea.  La  confusión  desde  el  principio  habia  ocupado  ya 
el  lugar  del  orden  y  la  serenidad.  Los  que  aun  pudierou  rehacerse  se 
defendieron,  ho  obstante,  con  tesón;  pero  el  enemigo  habia  penetrado 
demasiado,  y  fueron  vanos  sus  esfuerzos.  Cediéronles,  por  ík,  un  pun- 
to que  tantos  sacrificios  les  habia  costado. 

cDueños  ya  los  enemigos  del  objeto  que  tanto  anhelaban,  bastábales 
sin  duda  unos  minutos  mas  de  audacia  y  entusiasmo,  si  de  entusiasaio 
al  menos  noble  sean  capaces  jamás  los  facciosos,  para  habernos  dado 
mayor  cuidado  acometiendo  con  su  primer  ímpetu  la  barricada  que  de- 
fendía el  paso  á  la  Cendeja;  pero  los  cobardes  no  ignoraban  que  este 
era  el  Tránsito  de  la  Muerte^  y  por  consiguiente  el  de  su  esferminio.  Allí 
en  efecto  les  esperaban  tropas  y  nacionales,  resueltos  á  disputarles  el  ter- 
reno palmo  á  palmo,  haciéndoles  morder  la  tierra  á  metralla  y  bayoneta 
antes  que  permitir  su  libre  acceso  al  Arenal. 

«Con  la  velocidad  del  rayo  se  comunicó  este  infausto  suceso  por  la 
población.  La  noticia  de  que  los  enemigos  emn  dueños  del  convento  di- 
fundió el  espanto  en  la  parte  inerme  de  los  habitantes.  La  confusión  y 
gritos  de  alarma  se  multiplicaban  todos  los  instantes;  pero  los  valientes 
armados  se  abalanzaron  hacia  el  lugar  del  peligro ,  marchando  con  paso 
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firme,  4ina  decisión  y  entusiasmo  precursores  del  triunfo.  El  numeroso 
pueblo,  las  esposas,  hijos  y  ancianos  los  bendecian  al  pasar,  retirándose 
al  interior  de  sus  habitaciones  á  rogar  al  Dios  de  eterna  justicia  no  aban- 
donara en  aquella  tribulación  á  su  escogido  pueblo,  concediendo  la  vic- 
toria á  los  defensores  de  la  inocencia.  La  Providencia  Divina  oyó  sus 
fervorosas  {freces,  ahuyentando  el  peligro  que  tan  cercano  estuvo. 

cEd  este  estado,  y  á  poco  rato  de  haberse  dado  la  señal  de  alarma 
general,  todos  ocupaban  sus  puestos.  Con  la  noticia  déla  irrupción  de 
los  enemigos  salieron  de  sus  retenes  la  quinta  y  sesta  de  nacionales  para 
reforzar  á  la  primera  que  estaba  de  servicio  en  la  Cendeja,  la  de  caza- 
dores de  Compostela  y  una  de  Toro.  Conocida  la  pérdida  acabada  de  es- 
perimentar,  pérdida  en  efecto  bien  lamentable,  por  habernos  costado  la 
sangre  estimable  de  nuestra  bizarra  juventud ,  tratóse  de  recuperar  el 
edificio;  pero  era  ya  tarde  y  demasiado  ardua  la  empresa,  á  no  cargar  . 
doble  ó  triple  de  la  que  se  dirigió,  mayormente  cuando  se  ignoraba  cuál 
fuese  la  de  los  invasores. 

clntentóse  dar,  sin  embargo,  la  embestida  con  parte  de  la  primera, 
quinta  (esta  es  una  de  las  que  mas  trabajó  en  aquel  aciago  dia)  y  sesta 
de  nacionales,  colocándose  á  la  cabeza  dé  estos  impávidos  el  brigadier 
D.  Miguel  de  Araoz;  pero  si  con  tan  atrevida  empresa  no  se  pudo  ob- 
tener todo  el  resultado  propuesto,  se  consiguió  al  menos  impedir  des- 
caidiese  el  enemigo  á  la  parte  baja  del  convento,  que  parecía  ser  el  úni- 
co y  principal  objeto  del  momento ,  sosteniendo  el  tramo  de  la  escalera 
que  conducia  á  la  sacristía ;  pero  el  fuego  que  hacia  desde  los  claustros 
altos  era  tan  mortífero  y  horroroso,  que  por  instantes  iba  acabando  con 
nuestros  valientes.  Fue  preciso  por  lo  tanto  desistir  del  proyeqto  y  reti- 
rarse. Este  temerario  arrojo  costó  á  los  nacionales  una  enorme  pérdida 
en  muertos  y  heridos.  ¡Desgraciadas  víctimas!  Bajasteis  á  la  mansión 
del  eternal  descanso  en  lo  mas  hermoso  y  florido  de  vuestra  juventud, 
dejando  á  vuestras  amables  ié  interesantes  familias  la  orfandad  y  el  des- 
consuelo, y  á  nosotros,  que  fuimos  vuestros  inseparables  compañeros 
desde  la  niñez,  ejemplos  de  bravura  y  de  pundonor  que  imitar!!! 

Destuiado  estaba  el  27  de  noviembre  para  ser  el  azote  de  los  bilbaí- 
nos;  pero  destinado  también  á  revelar  al  mundo  entero  toda  la  fuerza  de 
su  heroicidad  y  patriotismo.  De  consideración  eran  las  desgracias  ocur- 
ridas, y  aun  les  estaban  reservadas  otras  nuevas  capaces  de  dar  al  traste 
con  otro  valor  menos  probado' que  el  suyo.  Las  dos  y  media  de  la  tarde 
serian  cuando  el  comandante  general  D.  Santos  San  Miguel,  que  llevado 
de  su  natural  arrojo  y  del  deseo  de  enseñar  con  su  ejemplo,  alli  se  ha- 
llaba siempre  donde  residía  el  mayor  peligro,  fue  herido  de  un  balazo  á 
Tomo  IL  9 
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muy  pocos  momentos  precisamente  de  haberlo  sido  de  nn  diinazo  ei 
.  Sr.  Araoz.  Por  demás  sería  referir  la  consternación  que  vino  á  infundir 
este  desgraciado  suceso.  Sensible  hubiera  sido  en  cualquiera  otra  ocasión 
por  el  aprecio  general  que  ambos  gefes  habian  sabido  conquistarse  con 
su  conducta,  y  de  una  trascendencia  inmensa ,  porque  no  era  tan  fácil 
encontrar  personas  que  dignamente  pudieran  reemplazarlos;* pero  en  los 
críticos  momentos  á  que  nos  referimos  debia  ser  horroroso  y  mirado 
t;omo  precursor  de  mayores  desastres.  Cuando  un  incidente  tan  terrible 
como  la  pérdida  de  San  Agustin  llenaba  de  amargura  los  ánimos,  y  ba- 
cía formar  mil  funestas  congeturas  sobre  la  suerte  futura  de  aquel  he- 
róico  pueblo;  cuando  el  terrible  estruendo  del  cañón  llevaba  á  todas 
partes  el  estrago ,> la  desolación;  cuando  la  muerte  se  presentaba  bajo 
distintas  formas,  haciendo  ver  á  los  que  aun  no  eran  víctimas  de  su 
guadaña  el  destino  ^ue  les  estaba  reservado^  en  fin^  cuando,  valiéndonos 
de  la  espresion  del  escritor  antes  citado ,  Bilbao  era  un  infierno ,  y  muy 
señaladamente  el  tránsito  terrible  de  San  Agustin  á  las  Cujas,  entonces 
mas  que  nunca  era  necesaria  la  presencia  de  un  gefe  militar  dotado  del 
suficiente  prestigio  para  mantener  la  esperanza;  de  recursos  morales 
parU  saber  sacar  partido  de  los  mismos  elementos  adversos,  trocando,  si 
era  posible,  el  terrjor  en  entusiasmo;  de  actividad,  para  no  perder  los 
momentos  que  eran  preciosos;  y  finalmente,  de  la  suficiente  serenidad 
para  verlo  todo  y  proveer  á  tanta  necesidad,  á  tanta  imperiosa  exigen- 
cia. Calcúlense  los  efectos  que  debieron  producir  tan  tristes  aconteci- 
mientos.   ¡1/05  dos  comandantes  generales  heridos  I  ¡los  dos  son  con- 
ducidos al  hospital  civil!  son  las  voces  que  corren  por  la  población, 
voces  de  desconsuelo,  que  desgarran  al  salir  los  denodados  pechos  que 
las  han  levantado.  Los  gritos^  de  desolación  rompen  la  atmósfera  de 
pólvora  y  humo  qtie  reina,  y  encapota  los  destellos  de  la  luz,  y  da 
un  colorido  terrible  á  aquel  teatro  de  sangre  y  esterminio.  Los  ayes  de 
los  heridos  contestan  á  estos  gritos;  los  ayes  de  los  heridos  que  se 
aumentan  por  instantes,  y  que  gimen  abandonados  en  el  suelo,  por- 
que no  hay  brazos  bastantes  para  recogerlos.  La  generalidad  de  la  po- 
blación en  tan  formidable  crisis  cree,  y  con  razoi),  á  la  plaza  en  inmi- 
nente peligro.  El  anciano,  á  quien  la  falta  de  fuerza  impide  blandir  sus 
armas,  levanta  al  cielo  la  espaciosa  frente ,  hoy  mas  que  nunca  surcada 
ptM*  el  dolor.  Sus  manos  unidas  elevan  respetuosa  plegaria  por  el  hijo 
adorado  á  quien  tal  vez  no  volverá  á  estirecfaar  entre  sus  brazos.  La  ino- 
cente esposa,  retirada  al  interior  de  la  misma  habitación  que  otros  dias 
la  ofreciera  un  agradable  reposo.  Hora  perdido  al  esposo,  que  embebido 
en  las  filas  lucha  brioso  eir  aquellos  momentos. por  la  libertad  de  su  pa- 
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tria.  Cad»  estampido  del  canon  enemigo  hiere  «u  corazón  angustiado,  y 
el  arire  no  conduce  y^.  el  eco  cuando  todavía  resuena  aterrador  en  sus 
oídos.  ¡Almas  sensibles^ y  generosas,  las  que  nunca  fuisteis  sordas  al 
dolor  de  vuestros  semejantes  ^  contemplad  á  Bilbao  en  tan  triste  día! 
Y  vosotros,  corazones  magnánimos,  para  quienes  jamás  fueron  indife- 
rentes los  gritos  del  honor  y  del  deber;  vosotros,  los  que  sin  otro  inte- 
res  que  el.  del  bien  de  la  patria  derramasteis  una  sangre  hermosa  por 
salvarla,  derramad  ahora  también  una  lágrima  de  dolor  portas  victimas 
que  se  sacrifican;  de  alegría  y  congratulación  por  las  heroicidades 
que  se  consuman.  Mirad  allí  cuál  luchan  vuestros  hermanos,  cuál  con 
noble  desprendimiento  marchan  con  paso  firme  á  una  muerte  segura. 
Aprended  á  morir,  dicen  sus  frentes  erguidas,  sus  rostros  serenos  en 
medio  de  los  mayores  conflictos.  No  son  el  vil  interés  ni  la  codicia  los 
resortes  <ine  tan  poderosamente  les  instigan.  Puro  es  el  patriojLismo  que 
bierve  en  sus  pechos,  no  el  falaz,  no  el  tantas  veces  mentido,  no  el  fan-^ 
tasraa  de  ese  mismo  nombre ,  á  cuya  sombra  embaucadores  políticos  han 
labrado  una  posición  brillante  sobre  las  ruinas  de  la  desdichada  patria, 
que. en  hora  para  siempre  maldecida  tuvo  la  desgracia  de  dejarse  ar- 
rastrar de  sus  cánticos  seductores. 

Pero  no  digresemos  de  nuestro  propósito.  General  era  la  consterna- 
ción ,  decíamos ,  que  reinaba  en  la  población  al  ver  la  proximidad 
dd  peligro  que  la  amenazaba.  Conociólo  así  el  mismo  señor  coman- 
dante general  cuando  al  separarse  de  los  nacionales,  en  su  tránsito 
al  hospital,  despreciando  el  dolor  que  le  causaban  sus  heridas,  y  poseí- 
do de  una  tierna  emoción,  con  agudo  y  penetrante  acento  les  arengó, 
dirigiéndoles  sobre  todo  con  intención  estas  bien  significantes  pala- 
bras. «Señor  comandante,  nacionales:  Confio  en  vosotros,  y  estoy  se- 
guro que  no  permitiréis  que  el  enemigo  viole  este  sagrado  baluarte  de 
la  libertad.»  Tan  magnífica  idea  hallaba  eco  en  los  corazones  de  los 
bravos,  y  por  demás  está  decir  que  habia  de  aumentar  el. entusiasmo 
que  reinaba  en  ellos  como  en  su  templo  favorito. 

Preciso  era  poner  un  pronto  remedio  á  situación  tan  angustiosa;  pre- 
ciso nombrar  nn  sucesor  para  el  cargo  que  las  heridas  hacian  abando- 
nar al  comandante  general.  Eran  las  tres  de  la  tarde  cuando  este  cui- 
dado ocupaba  la  at^cion  de  la  comisión  permanente  de  la  junta  de 
armamento  y  defensa.  Tan  solícita  esta  corporación  en  adoptar  toda» 
cuantas  medidas  pudiesen  contribuir  á  la  salvación  general  en  que  tan 
interesados  estabaa  los  sugetos  que  la  componían,  con  una  conformidad 
tal  en  pensamientos,  deseos  y  medios  de  realizarlos,  que  por  sí  solos  la 
babia  captado  la  pública  benevolencia,  no  era  esta  la  ocasión  en  que 
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habia  de  defraudar  las  esperanzas  en  ella  tau  justamente  depositadas* 
Delicada  era  la  tarea ,  corto  el  tiempo ,  apremiantes  la$  circunstantías; 
pero  todos  los  obstáculos  fueron  vencidos,  y  los  resultados  no  tardaron 
en  demostrar,  el  acierto.  Que  la  mano  de  la  Providencia  protegía  visible- 
mente la  causa.del  virtuoso  pueblo,  y  no  en  otro  lugar  pudiera  buscarse 
el  origen  de  los  portentosos  acontecimientos  que  se  realizaron  en  aque- 
llos dias  de  aflicción  y  tristeza.  Reunióse  en  sesión  destinada  á  este  ob- 
jeto, la  comisión  permanente  de  la  junta;  y  después  de  haberse  puesto 
de  acuerdo  con  el  comandante  general,  designó  al  brigadier  D.  Miguel 
de  Arechavála  como  el  mas  á  propósito  para  sustituirle.  Hallábase  este 
n^andando  el  punto  de  Larrinaga,  al  que  volaron  dos  individuos  del  seno 
de  la  comisión,  encargados  de  poner  en  su  noticia  el  nombramiento,  que 
aceptó  gustoso,  ofreciendo  sacrificarse,  si  era  preciso,  en  obsequio  de  la 
hermosa  causa  que  sostenian.  Quedó  de  comandante  de  la  segunda  línea, 
en  reemplazo  de  Arechavala,  el  brigadier  D.  José  Ramón  de  Ozores,  no 
menos  acreedor  á  la  gratitud  pública  por  el  acierto  con  que  supo  des- 
empeñar l^s  arduas  funciones  cometidas  á  su  cuidado. 

Obra  de  un  solo  momento  fue' aceptar  el  mando  Arechavala,  y  cons- 
tituirse en  el  sitio  del  mayor  peligro.  Para  las  tres  y  media  de  la  tarde 
se  hallaba  ya  en  el  recinto  sangriento  ó  plazuela  de  San  Agustín,  teatro 
en  aquella  hora  de  indefinibles  horrores.  Una  mirada  penetrante  y  se- 
rena le  puso  al  corriente  de  todo  cuanto  pasaba :  un  valor  á  toda  prue** 
ba  y  una  firmísima  decisión  le  hicieron  concebir  sin  titubear  la  idea 
de  adoptar  medidas  enérgicas  y  terribles.  Una  de  las  primeras  fue  la 
de  quemar  los  tres  edificios  que  ocupaban  los  facciosos.  Arriesgada 
era  sobremanera,  y  esto  no  se  ocultaba  á  su  activa  capacidad;  pero  la 
necesidad  era  apremiante,  y  era  preciso  jugar  el  todo  por  el  todo. 
Contaba  con  la  decisión  de  los  valientes  que  le  rodeaban,  comprendia 
perfectamente  su  carácter,  y  no  dejaba  de  conocer  que  sus  esfuerzos  .se- 
rian noblemente  secuudados  y  á  porfia  de  un  exacto  cumplimiento  obe- 
decidas sus  órdenes.  No  se  equivocaba  en  verdad.  Apenas  aquella  deter- 
minación había  salido  de  su  boca,  é  indicado  los  materiales  que  serian 
necesarios,  cuando  ya  tenia  reunida  multitud  de  gergones,  paja  suelta, 
alquitrán  y  todos  los  demás  combustibles  que  pudieron  ser  habidos  á  la- 
mano.  Apenas  los  tenia  á  su  disposición ,  cuando  dirigiéndose  á  los  ca- 
zadores salvaguardias ,  cazadores  de  Compostela  y  nacionales ,  con  firme 
voz  y  acento  entusiasmado  les  arengó  en  estos  lacónicos  términos:  «Ami- 
gos: la  salvación  de  este  pueblo  consiste  en  quemar  esos  edificios.  ¿Quié- 
nes son  los  que  se  animan  á  tan  atrevida  empresa?»  Todos,  respondieron 
á  una  aquellos  valientes,  poseídos  del  mas  ardiente  entusiasmo;  «todos 


volvieron  una  y  otra  vee  á  responder  con  decisión  heroica  y  admirable: 
cMarcbetnos,  pues,  en  busca  dé  la  muerte;  pero  sálvese  Bilbao Mar- 
chemos, s{ ,  marchemos ,  fue  la  nueva  contestación :  arranquemos  esta 
imporfemte  presa  á  las  garras  furibundas  del  carlista ,  aunque  al  arran- 
carla hayan  de  ser  desgarrados  nuestros  corazones.» 

Salvemos  á  Bilbao  es  el  grito  unánime  con  notable  ardor  pronunciado: 
salvemos  á  Bilbao  se  oye  decir  á  aquel  puñado  de  héroes  que  desprecia^ 
entasiasmado  el  fuego  horroroso  de  canon,  bombas  y  granadas  que  en 
abundancia  lesdirigian  las  baterías  enemigas,  y  el  nutrido  de  fusil  que  á 
granizo  hacian  llover  sobre  ellos  desde  las  ventanas  del  convento.  Sal- 
vemos á  Bilbao  van  cantando  los  cazadores  salvaguardias,  que  condu- 
cidos por  su  comandante  accidental  D.  Marcos  Aras  penetran  denodados 
en  aquella  región  infernal  cargados  del  combustible  necesario,  sin  que 
por  eso  olviden  sus  armas,  y  se  acercan  al  convento,  y  le  entregan  por 
diferentes  puntos  á  las  llamas.  Innumerables  son  los  rasgos  de  valor 
que  se  consuman ,  que  prueban  hasta  qué  punto  raya  el  heroismo  de 
aquellos  entusiastas  defensores  de  la  libertad  y  el  trono  de  su  Reina. 

Pero  no  pasemos  adelante  sin  referir  uno  trazado  por  el  valiente  Don 
Luciano  Celaya,  primer  teniente  de  la  sesta  compañía  de  nacionales. 
Marchaba  este  con  un  gergon  bajo  del  brazo  y  una  tea  encendida  en  la 
mano  en  dirección  de  la  casa  de  Menchaca,  con  ánimo  firme  y  decidida 
resolución  de  entregarla  á  las  llamas.  Apenas  habia  llegado  al  umbral 
de  la  puerta,  cuando  se  la  abrieron  los  mismos  facciosos.  Abandonado 
allí  á  su  propia  serenidad,  y  sin  contar  con  una  sola  persona  que  pu- 
diera socorrerle,  fáciles  son  de  calcular  los  peligros  que  le  amenazaban, 
peligros  capaces  de  anonadar  á  oteo  menos  arrojado.  Lejos  sin  embargo 
de  intimidarse,  apeló  á  uno  de  esos  recursos  estraordinarios  que  el  mismo 
apuro  de  la  situación  suele  á  veces  suministrar,  y  con  una  voz  de  trueno 
gritó  como  si  estuviera  al  frente  de  sus  valientes  camaradas:  4;Granaderos, 
á  ellos,  que  aqiií  están:  viva  Isabel  II.»  Por  demás  está  advertir  que  no 
habia  tales  granaderos  ni  cosa  que  se  los  pareciera:  valióle  mucho  sin 
embargo  su  ingeniosa  estratagema,  porque  los  facciosos,  aterrados  con 
aquella  voz  y  creyendo  efectivamente  que  alguna  columna  se  iba  á  arro- 
jar sobre  ellos,  cerraron  precipitadamente  la  puerta  sin  disparar  siquiera 
un  tiro.  El  bravo  Celaya  entonces  descargó  su  gergon  en  el  suelo,  y 
con  la  mayor  serenidad  y  despacio ,  como  si  ningún  peligro  le  rodease, 
emprendió  y  concluyó  su  operación  hasta  conseguir  poner  fuego  al  edi- 
ficio. 

Operaciones  tan  atrevidas,  unidas  á  los.  ataques  que  el  desgraciado  pro- 
vincial de  Trujillo  habia  anteriormente  sostenido  á  pecho  descubierto  en 
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el  interior  mismo  de  la  iglesia  del  convento  de  San  Agustín,  produjeA>tt 
un  crecido  número  de  víctimas  en  aquel  aciago  dia  ^.  Mas  dé  51  bra* 
vos  perecieron:  cerca  de  otros  146  sín.éontaf  con  los  heridlos  quedaron 
fuera  de  combate.  Víctimas  ilustres:  perdisteis,  es  cierto,  una  existencia 
que  formaba  con  razón  las  delicias  de  vuestra  patria ;  pero  otra  existencia 
mas  grata  vino  á  abrirse  para  vosotros  en  aquellos  aciagos  instantes.  La 
inmortalidad  es  el  don  debido  á  vuestros  heroicos  sacrificios.  Vuestros 
nombres  serán  transmitidos  .con  respeto  de  generación  en  generación. 
Llegará  un  dia  en  que,  acalladas  las  torpes  pasiones  que  ha3ta  hoy  han 
dispuesto  de  la  suerte  de  la  patria,  sea  un  espíritu  de  recta  y  severa  jns- 
ticia  el  que  venga  á  reemplazarlas.  Entonces  serán  apreciados  vuestros 
hechos  esclarecidos  y  galardonada  la  memoria  de  vuestras  virtudes. 

Dejaba  el  sol  de  alumbrar  aquella  desolada  población  cuando  era  sus- 
tituido perlas  llamas  voraces  que  habian  ya  hecho  presa  de  los  edificios. 
'Este  cuadro,  triste  y  desconsolador  en  cualquiera  otras  circunstancias,  ^ra 
en  lasque  recorremos  en  eslremo halagüeño  y  satisfactorio.  Olvidada  toda 
consideración  con « un  pueblo  que  por  mas  de  un  motivo  era  acreedor 
al  respeto  del  enemigo,  negada  hasta  la  formalidad  de  una  intimación, 
nada  tenia  de  particular  que  se  contestase  á  sus  medidas  violentas  con 
medidas  de  sangre  y  esterminio;  y  si  esta  consideración  venia  á  justificar 
el  acontecimiento  de  que  tratamos,  la  esperanza  de  que  á  su  sombra  po- 
drían emprenderse  los  inmensos  trabajos  paralarepaírácion  y  aumento  de 
las  fortificaciones  le.hacian  completamente  plausible.  Todas  estas  reflexio- 
nes habian  precedido  á  la  adopción  de  aquella  medida,  y  el  digno  brigadier 
Arechavála  pudo  vanagloriarse  de  que  los  resultados  habian  correspondi- 
do exactamente.  Con  efecto,  el  enemigo  antes  que  de  hostilizar  se  ocupó 
de  contener  el  incendio  por  todos  los  medios  que  estaban  á  su  alcance. 
No  desaprovechó  los  momentos  Arechavála,  y  en  el  silencio  de  la  noche 
mandó  reforzar  la  cortadura  de  la  que  ya  era  primera  línea,  y  se  estendia 
desde  la  casa  palacio  de  Quintana  hasta  la  Cendeja,  cubriendo  el  frente 
de  sü  pequeño  foso  con  dos  líneas  de  caballos  de  frisa:  dispuso  que  la  ba- 
tería de  la  misma  línea  que  estaba  destinada  á  recibir  á  metralla  al  ene- 
migo en  caso  de  apuro,  se  engrosase  por  el  costado  que  miraba  á  la  que 
los  facciosos  tenían  en  Alvia ,  dio  mayor  consistencia  al  recinto  de  la 
terrible  batería  de  la  Muerte,  y  finalmente  hizo  preparar  con  aguarrás, 
'alquitrán  y  brea  las  casas  de  Cendeja  para  incendiarlas  cuando  la  nece- 
sidad lo  hiciese  indispensable.  Todas  estas  disposiciones,  que  tan  pronto 
fueron  dictadas  como  exactamente  ejecutadas,  tenían  en  sí  el  mérito  del 
acierto,  que  rara  vez  se  encuentra  en  medio  de  la  precipitación  y  los  apu- 
ros. El  dé  la  última  particularmente  era  estraordinario,  porque  es  de  ad- 
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vertir  que  las  casas  referidas  están  situadas  sobre  peña  vivad  cajuela  dura: 
entrándolas  al  fuego  después  de  ocupadas  por  los  enemigos,  se  conseguía 
no  solo  mortificar  á  este,  sino  el  que  después  de  destruidas  viniesen  á 
ofrecer  las  peñas  mismas  que  las  sirven  de  base  una  alta  y  escarpada  mu- 
ralla de  no  muy  fácil  acceso. 

Así  terminó  este  dia  lamentable  á  la  par  que  glorioso.  Horrible  con- 
traste formaba  el  ruido  sordo  de  las  llamas  que  recorrían  los  edificios 
ocupados  por  los  facciosos  con  el  de  las  picas  y  demás  útiles  de  nuestros 
operarios,  cuyos  brazos  jamás  se  veían  parados*  Tan  terrible  noche  debia 
seguir  al  sangriento  27  de  noviembre,  destinado  á  fijar  época  en  los  fas- 
tos de  la  historia  contemporánea;  dia  en  que  hablan  derramado  su  san- 
gre tantos  valientes,  algunos  de  los  cuales  eran  sumamente  necesarios, 
tal  como  elgefe  de  plana  mayor  D.  Miguel  Sociés,  que  fue  herido  y  murió 
á  poco  tiempo  no  sin  haber  dejado  consignadas  pruebas  harto  concluyen- 
tes  de  su  valor :  el  ayudante  de  plana  mayor  D.  Fernando  Cotoner  tam- 
bién recibió  heridas  de  gravedad,  y  otros  tres  ayudantes  de  órdenes  del 
general. 

Preciso  es  sin  embargo  de  todo  confesar  que  se  habla  saqado  el  mayor 
partido  posible  de  las  circunstancias,  y  cuando  por  una  terrible  coinci- 
dencia era  tomado  el  convento  de  San  Agustín,  y  heridos  los  dos  coman- 
dantes generales,  nadie  hubiera  creído  que  la  noche  se  habla  de  pasar  de 
un  modo  que  era  el  mejor  posible  en  aquellas  críticas  circunstancias;  pues 
si  bien  los  facciosos  lograron  apagar  el  fuego,  no  fueron  pochas  las  venta- 
jas que  proporcionó  en  su  duración,  tanto  impidiéndoles  cualquiera  otra 
tentativa  que  pudieran  haber  ideado,  como  dando  tiempo  para  que  los 
nuestros  se  ocupasen  en  los  trabajos  que  llevamos  reseñados.  Debidas  fue- 
ron estas  ventajas  al  digno  y  bizarro  brigadier  Arechavála,  cuyo  mérito 
escede  á  nuestros  elogios,  y  del  que  si  á  mas  del  aprecio  público  y  grati- 
tud de  la  población  entera  fuese  necesaria  otra  prueba,  la  hallaríamos  en 
él  documento  que  insertamos  á  continuación,  digno  de  la  atención  de 
nuestros  lectores  como  muestra  de  aprecio  que  le  dispensó  con  tanta 
justicia  la  junta  de  armamento  y  defensa.  Decía  así:  cJunta  de  armamen- 
to y  defensa  de  Vlzcaya.=Núm.  Í90.=N1  serla  consecuente  ni  agrade- 
cida esta  junta  á  los  servicios  señalados.que  Y.  S.  prestó  desde  que  en  las 
circunstancias  mas  apuradas,  en  las  angustias  mas  amargas  de  esta  plaza 
se  encalcó  de  la  comandancia  general  de  Vizcaya  hasta  que  se  la  entre- 
gó al  digno  propietario  de  ella,  sino  le  manifestase  su  gratitud  y  singular 
placer  que  le  cabe  en  que  las  esperanzas  que  fundó  en  la  entereza,  vigi- 
lancia y  valor  acreditado  de  V.  S.  hubiesen  quedado  plenamente  cum- 
plidas. 
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«El  dia  27  de  noviembre  de  este  año,  de  terrible  y  triste  recordación 
para  Bilbao,  apoderado  el  enemigo  del  convento  de  San  Agustin,  heridos 
los  dos  comandantes  generales  y  corriendo  en  abundancia  la  preciosa 
sangre  de  m'ultitud  de.  ilustres  víctimas,  entre  el  estampido  jde  la  artille- 
ría, el  estallido  de  las  bombas  y  la  ruina  de  los  edificios,  se  vio  esta  he- 
roica población  y  sus  denodados  defensores  en  un  estado  demasiado  crí- 
tico y*  peligroso.        • 

cEn  medio  de  tal  conflicto  la  comisión  permanente  de  esta  junta,  de 
acuerdo  con  el  señor  comandante  general  San  Migueí,  puso  los  ojos 
en  Y.  S.  como  el  mas  á  propósito  para  sustituirle  por  lá  firmeza  de  su 
carácter  y  las  prendas  militare3  que  le  adornan.  Dos  individuos  del  seno 
de  la  precitada  comisión,  despreciando  los  riesgos,  sin  reparar  en  for- 
malidades de  que  no  se  puede  prescindir  en  circunstancias  comunes,  vo- 
laron al  «puesto  cuya  defensa  estaba  encomendada  al  celo  y  conocimientos 
de  V.  S.,  y  pusieron  en  su  noticia  que  los  deseos  de  la  junta  y  la  volun- 
tad del  comandante  general  le  destinaban  otro  mas  peligroso  y  dificil. 
Ellos,  la  junta  de  armamento,  la  guarnición ,  el  pueblo  entero  de  Bilbao 
saben  que  su  confianzano  quedó  hurlada.  Y.  S.  sin  desalentarse  por  el 
lamentable  estado  de  las  cosas,  ni  por  lo  arduo  de  la  empresa,  tomó  el 
mando  sin  titubear,  y  ordenó  que  inmediatamente  se  incendiasen  la  casa 
de  Menchaca  y  el  convento  de  San  Agustín  en  que  se  habian  alojado  los 
rebeldes.  Los  nacionales,  soldados  y  cazadores  salvaguardias  obedecieron 
dóciles  la  voz  de  Y.  S.,  y  siguiendo  su  ejemplo  con  valor  imponderable 
lograron  el  objeto  apetecido.  Esta  medida  enérgica  y  osada  contribuyó 
á  contener  la  interrupción  de  los  enemigos  y  á  libertar  á  Bilbao  de  mil 
desastres.  ¿Podría  la  junta  d^jar  de  dar  á  Y.  S.  las  gracias  mas  sinceras 
y  cordiales  en  su  nombre  y  én  nombre  de  la  patria  por  la  parte  que  le 
cupo  en  tan  atrevida  empresa?  Recíbalas,  pues,  Y.  S.  como  testimonio 
de  nuestra  profunda  gratitud,  como  una  débil  recompensa  de  los  desve- 
los y  fatigas  que  ha  empleado  para  impedir  la  desgracia  que  á  esta  villa 
amenazaban  en  aquel  aciago  día,  así  como  también  por  el  celo  y  acierto 
con  que  posteriormente  se  ha  conducido  Y.  S.  durante  su  interino  man- 
do. Dios  guarde  á  Y.  S.  muchos  años  etc.» 

La  situación  de  la  plaza  se  apuraba  por  momentos.  No  solo  los  edifi- 
cios y  personas  padecían  y  lentamente  sucumbían,  sino  que  también  las 
que  quedaban  empezaban  á  carecer  de  las  municiones  de  boca  y  guerra, 
indispensables  unas  y  otras  á  porfia  para  continuar  defendiéndose.  Sa- 
bíalo el  enemigo,  y  no  dejaba  de  conocer  que  tal  estrechez  le  era  en 
estremo  favorable;  tenía,  sin  embargo,  al  ejército  libertador  no  muy 
distante  á  la  sazpn,  y  dispuesto  á  salvar  á  todo  trance  el  pueblo  de  Bil- 
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bao.  Peroon  moTñnieDtode  retroaceion  que  este  se  nó  obligado  á  hacer 
por  DO  haber  podido  franquear  el  Cadagaa  llegó  á  envalentonarle,  dán- 
dole alieDlo  para  continaar  con  mas  ahinco  su  obra  de  destrucción. 
ETectivafnente,  apenas  amaneció  el  dia  2S  rolvió  á  romper  un  yivo  fue- 
go^ y  como  San  Agostin  ya  no  existia ,  jugaban  sus  baterías  contra  las 
nuestras  de  Mallona,  el  Diente  y  la  Muerte.,  continuando  basta  la  caída 
de  la  tarde  sus  furiosos  estampidos.  La  de  fuegos  curvos  se  dirigia  sin 
cesar  contra  el  caserío,  ocasionándole  horribles  estragos. 

Un  incidente  ocurrido  á  las  dos  y  media  de  la  tarde  hizo  que  se  con- 
siguiese una  pequeña  suspensión,  inesperada  de  parte  de  un  enemigo 
que  con  increible  orgullo  habia  anunciado  la  ruina  de  la  población,  y 
que  manifestaba  su  impotencia  en  las  mismas  circunstancias  en  que  con 
BM8  fuerza  se  hacían  sentir  sus  estragos. 

Divisóse  una  bandera  blanca  en  una  de  las  ventanas  del  costado  sa« 
líenle  del  edificio  de  San  Agustín,  que  era  indicio  de  una  capitulación. 
Apenas  se  dejó  ver  de  nuestros  valientes,  cuando  un  justo  sentimiento 
de  indignación  se  hizo  sentir  en  sus  pechos.  Era  la  primera  vez  que  el 
feroz  caudillo  de  la  fuerza  rebelde  tenia  á  bien  dar  este  paso  de  atención, 
que  no  se  omite  en  buena  ley  de  guerra  aun  con  las  poblaciones  mas 
insignificantes;  era  esta  la  primera  vez  que  á  aquel  recinto  de  héroes, 
tan  digno  de  ser  temido,  se  le  dispensaban  los  honores  de  un  parla- 
mento. Presentábase  entonces  á  sus  ojos  no  como  una  honrosa  propues- 
ta ,  sino  como  una  intimación  amenazadora,  como  un  reto  de  baldón  é 
ignominia.  Este  carácter  al  menos  la  daban  las  circunstancias  á  que  ha- 
bían reducido  la  población.  Hermosa  ftie  la  respuesta  que  dieron  á  esta 
señal,  y  el  mundo  entero  no  podrá  menos  de  aplaudirla.  <No  queremos 
capitnbcion,  nada  de  transaciones  con' el  enemigo,  vencer  ó  morir.» 
T  al  pronunciar  tan  significantes  palabras ,  la  cólera  se  representaba  en 
sos  semblantes;  y  al  contemplar  la  enarbolada  enseña,  el  deseo  de  verla 
fanmillaida  á  sus  plantas  era  el  sentimiento  apremiante  que  se  notaba  en 
la  geaeralidad.  La  escesiva  fuerza  de  los  enemigos  podría  hacerlos  su-- 
eumbir;  pero  siempre  con  gloria  cual  sucumben  los  valientes.  Atarlos  al 
carro  de  sus  triunfos ,  conduciéndolos  «ual  vencidos  á  la  corte  de  su  es- 
túpido monarca,  era  empresa  harto  superior  á  las  fuerzas  de  los  que 
blandían  las  armasen  obsequio  del  despotismo.  La  muerte:  hé  aquí  ló 
único  con  que  pudieran  amenazarles;  y  la  muerte,  lejos  de  ser  temida, 
era  ambicionada  por  los  defensores  de  Bilbao.  Mírenla  como  un  mal  en- 
horabuena los  que  poseídos  del  mas  vil  egoísmo  aun  no  han  probado 
las  dnlznras  de  una  de  esas  magnificas  sensaciones  que  elevan  al  hombre 
sobre  sí  propio  y  tobre  todo  cuanto  le  rodea;  mírenla  como  un  mal  aque- 
ToMO  IL  10 
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para  quienes  ta  patria  es  mi  nombre,  la  virtud  osa  quimera,  n  en- 
gaño el  aprecio  de  la  posteridad.  Arrastren  esa  misera  existencia  qne 
1)0  ha  de  dejar  huella  alguna  en  pos  de  sí,  y  al  contemplar  les  aoonteei- 
mientos  de  que  hablamos  ciaren  la  vista,  qne  es  asas  miqíe  pora  com- 
prenderlos. En  Bilbao  no  se  piensa  de  ese  modo,  y  allí  donde  termina 
una  vida  precaria,  allí  ven  el  principio  de  otra  nneva  hermosa,  é  impe^ 
recedera.  Morir  lilnres  antes  qne  vivir  esclavos  es  el  clamor  constante  de 
sus  defensores. 

No. son  exageradas  estas  pinturas:  probadas  están  con  hechos  qne  la 
historia  misma  de  este  sitio  nos  presenta  en  abundancia. 

La  efervescencia  que  reinaba  en  la  plazuela  de  San  Agustín  hizo  qne 
se  suspendiesen  los  fuegos  de  la  batería  de  Mallona,  creyendo  que  esta 
seria  tal  vez  la  intención  de  la  plaza.  Pero  el  denodado  coronel  de  Cuen- 
ca marqués  de  Torre^Megia  qne  mandaba  aquella  línea  y  aun  no  habia 
recibido  orden  alguna,  lleno  de  un  noble  ardimiento  y  aitusiasmo  man- 
dd  que,  lejos  de  cesar,  continuasen  con  mas  fuerza,  si  era  posible,  y  di« 
rigiéndose  á  los  artilleros,  les  decia  blandiendo  furioso  su  espada:  cacaso 
sea  esta  algún»  nueva  trama  del  enemigo:  mas  que  nunca.....  fuego  á 
ellos,  compañeros,  hasta  que  lo  ccmtrarío  ordene  la  autoridad  soperior.» 
No  tardó  esta  muchos  instantes  en  recibir  un  pliego  del  campo  enemir 
go,  que  contenia  la  primera  intimación  que  el  humano  y  bondadoso 
Eguia  se  servia  dirigir,  contenida  en  los  términos  siguientes.  En  el  sobre 
esterior  se  leía. — cR.  & — Al  Gefe  de  las  tropas  enemigasen  Bilbao.  Del 
teniente  general  conde  de  Casa-Eguia,  comandante  general  del  sitio*» 
Interior. — «Una  capitulación  decorosa  y  á  tiempo  podrá  salvar  ese  pue- 
blo y  su  guarnición  de  una  catástrofe.  El  incendio,  el  saqueo  y  loshor^ 
rores  qne  son  consiguientes  á  una  plaza  tomada  á  viva  fuerza,  ain  que 
yo  pueda  contenerlo,  son  los  males  que  preveo  si  V.,  que  ha  cumplido 
con  su  deber  ha^ta  ahora,  escediéndose,  da  lugar  á  que  continúe  to- 
mando la  plaza  á  viva  fuerza ,  según  lo  he  verificado  con  San  Agustín. 
Dios  guarde  á  Y.  muchos  años.  Cuartel  general  de  Olaveaga  28  de  no- 
viembre de  1856. — El  conde  de  Casa-Eguia.» 

Papel  tan  insolente  llevó  la  respuesta  que  merecía.  Apenas  hubo 
abierto  este  pliego  la  autoridad  superior  militar,  cuando  dio  orden  al 
cometa  enemigo  que  le  había  llevado  de  que  se  retirase,  porque  la  pbn 
za  iba  á  continuar  el  fuego  con  mas  fuerza  que  nunca;  y  no  bien  se  ha- 
bia este  alejado  á  la  distancia  de  ordenanza ,  cuando  se  rompió  con 
estraordinaria  viveza  en  medio  de  entusiasmados  vivas  á  Isabel  y  la  li- 
bertad. Así  pudo  convencerse  el  furibundo  carlista  de  la  decisión  de  un 
pueblo  que  habia  soñado  conquistar ;  así  pudo  conocer  qu(  los  esfuer- 
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sos  del  hoMr  y  pttriolisnio  sobrepajaban  y  teotaD  mas  fNider  qae  las 
»uilao8as.&laBg6sque  él  había  reuDÍdo. 

IracmidD  por  earáeter  d  conde  de  Casa-Eguis,  gefe  de  las  faerzas 
carlistas,  frenético  mas  que  Boaca  entóneos  contra  mi  pneblo  sobre  el 
que  ya  tenia  crasegoidas  algiiaas  yentajas,  todos  creyeron  qne  aquella 
respnesta  habría  de  enfnreoerlo  y  obligarle  á  redoblaír  sin  ningún  géne« 
lo  de  consíderseion  sus  fanbmidosataqifes.£sperába8e,pues,  que  aquo* 
Ua  misioia  nodie  seria  la  destinada  para  dar  el  asalto  Tíol^to  que  ofro* 
eia  en  su  comunicación ,  y  entregar  la  plaza  á  los  horrores  de  la  muerte, 
d  saqueo  y  el  incendio.  Pero  el  viejo  general  pensó  sin  duda  con  mu- 
da mas  prudencia  ^  porque  se  pasó  en  la  mayor  tranquilidad ,  y  sin  ha- 
ber ocurrido'otra  novedad  que  la  de  haberse  apercibido  nuevos  trabajos 
que  el  enemigo  practicaba  en  su  línea,  anunció  bien  evidente  de  que 
se  preparaban  nuevos  desastres  para  el  día  siguiente. 

La  mañana  del  29  permitió  ver  una  robusta  y  nueva  batería  con  dos 
piezas,  la  una  de  24  y  la  otra  de  á  12,  que  habiaq  situado  los  enemigos 
junto  á  la  casa  de  Ruete ,  en  el  barrio  de  Mena,  jurisdicción  de  Aban- 
do  ,  qne  unida  á  todas  las  demás  rompieron  un  vivo  fuego  á  cosa  de  las 
doce.  Fuese  porque  creyesen  que  se  había  desperdiciado  el  momento  de 
penetrar  por  San  Agustín,  ó  porque  no  tuviesen  el  tiempo  necesario  para 
acercar  la  artillería  al  convento,  y. establecer  sus  baterías  al  abrigo  de 
las  ruinas  contra  nuestras  dos  líneas  de  Cendeja  y  Cujas.,  ó  porque 
calculasen  que  era  oportuno  el  variar  de  objeto  para  el  ataque,  fuese  por 
último  otro  cualquier  motivo  el  que  les  impulsara,  el  resultado  es  que 
la  nueva  batería  de  Ruete  dirigía  sus  tiros  á  la  casa  aspillerada  de  la 
Concepción ,  cuya  fortificación  estaba  reducida  á  simples  tapias  aspüle- 
radas  y  carecía  de  artillería.  A  esta  ventaja,  que  la  debilidad  de  este  fuer- 
te les  proporcionaba,  se  unía  la  de  que  la  artillería  de  la  [4aza  no  podia 
jugar  sobre  ella  por  ninguno  de  los  costados  adonde  únicamente  alcan- 
zaban los  fuegos  curvos  de  Mallona  y  Miravilla  que  se  emplearon  con 
profusión ,  y  que  lograron  causarla  infinitas  molestias.  La  imposibilidad 
del  fuego  de  nuestra  artillería  fue  hasta  cierto  ponto  suplida  con  el  fue- 
go de  un  pequeño  canon  situado  en  la  torre  de  San  Francisco,  y  con  el  de 
fusilería  dirigido  desde  este  mismo  punto,  la  Merced  y  casas  de  Naja,  con. 
tiguas  al  lugar  atacado,  y  ocupadas  por  un  piquete  del  4.°  lijeros  y  caza- 
dores salvaguardias.  Pero  desde  luego,  se  deja  conocer  que  por  mucho 
que  incomodasen  al  enemigo  estas  hostilidades,  no  era  suficiente  á  im- 
pedir el  horrendo  estrago  que  causaba  su  artillería,  que  no  tardó  mucho 
en  abrir  brechas  que  á  muy  pocas  horas  eran  practicables. 

A  las  cuatro  de  la  tarde  fue  cmando  se  decidió  á  intentar  el  asalto. 
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penetrando  por  la  principal  de  aquellas.  Para  conflegniflo  cm  mas  fad- 
Hdad  babia  ocultado  de  antemano  fuerzas  de  alguna  coññderacton  en 
el  convento  de  Santa  Clara ,  distante  medio  tiro  de  bala  de  la  Concep- 
ción j  é  igualmente  en  las  casas  mas  inmediatas. 

Unas  cuatro  compañías  de  estas  fueron  las  primeras  en  arrojarse  á  la 
brecba.con  ímpetu  estraordinarío  y  mas  que  regular  arrojo,  pero  in- 
útilmente empleado,  pues  que  nuestros  soldados  las  recibieron  con  las 
puntas  de  las  bayonetas,  causándoles  una  terrible  moriauodad  al  oponer 
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á  sus  rudos  y  desconcertados  golpes  una  impavidez  y  serenidad  indefi- 
nibles. El  denuedo  y  la  audacia  llegaron  á  tal  estremo,  que  mal  satisfe- 
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ckos  dg«ao6  toldados  de  la  distancia  y  obstácaios  que  les  8eparabaii»del 
eoemigo,  saltaron  á  las  huertas  .para  clavarse  mejor  con  él  y  poder  lu^* 
cbar  i  braxo  partido^  sin  que  pudiesen  conlenerles sos  oficiales.  Resal- 
tado de  tan  decidida  y  valiente  conducta  fue  la  fuga  pavorosa  del  ene- 
migo, (^M  aterrado  dejó  en  pago  de  su  temeridadfsembrada  la  huerta  de 
mas  de  setenta  y  tres  cadáveres,  entre  los  que  se  contaba^  un  coman- 
dadle y  dos  oficiales ,  y  do  menos  *de  ciento  cincuenta  heridos  que  pu- 
dieron retirar.  Mudios  de  los  fusiles  de  aquellos  fueron  recogidos  por 
los  nuestros,  y  conducidos  por  el  enemigo  á  favor  de  la'^noche  los  muer- 
tos que  estaban  mas  distantes  de  la  brecha,  no  sin  embaído  tantos  que 
DO  quedasen  sin  sepultura  los  suficientes  para  infestar  el  aire  con  los 
pútridos  miasmas  que  exhalaban.  Debida  fue  esta  resistencia,  que 
puede  calificarse  de  heroica ,  á  doscientos  hombres  del  regimiento  de 
Yfldencia,  4.''  ligeros,  ciento  del  provincial  de  Cuenca,  cincuenta  del  de 
Compostela,  una  partida  del  de  Laredo  y  unos  cuantos  zapadores  des- 
tinados á  los  trabajos  de  la  reparación ,  todos  los  cuales  formaban  ia 
guarnición  de  aquel  punto  á  las  órdenes  de  su  comandante  el  corone) 
primer  comandante  del  A/"  de  ligeros  D.  Manuel  Saliquet,  que  dirigió  la 
defensa  con  todo  el  tino  y  acierto  que  pusieron  en  evidencia  los  resul- 
tados. En  aquella  misma  mañana  empezó  á  jugar  por  la  vez  primera  el 
tel^prafo  establecido  en  Miravilla,  uno  de  nuestros  fuertes,  y  á  corres- 
ponder perfectamente  con  el  de  Portugalete ,  punto  de  residencia  del 
cuartel  g^eral ,  como  único  medio  con  que  se  contaba  para  la  comu- 
nicación con  el  ejército.  La  plaza  avisó  instantáneamente  la  necesidad 
de  s^  auxiliada,  é  instantáneamente  también  recibió  esta  contestación: 
cContinúe  Bilbao  defendiéndose;  pronto  será  socorrida.» 

Aprestábanse  en  efecto  todos  los  recursos  necesarios  para  conseguirlo, 
y  el  general  Espartero  á  la  cabeza  de  mil  cuatrocientos  hombres  ha- 
bia  llegado  á  dicho  punto  de  Portugalete  el  25  de  noviembre  sin  que 
los  facciosos  se  opusieran  á  su  movimiento.  Acantonadas  las  divisiones 
en  los  pueblos  de  las  inmediaciones,  trató  de  reunir  allí  víveres,  muni- 
cienes,  transportes,  combustibles  y  demás  efectos  de  guerra ,  para  lo  cual 
dictó  las  órdenes  convenientes  á  sus  subordinados  y  á  las  autoridades 
y  justicias  de  las  poblaciones  comarcanas.  En  seguida ,  acompañado  de 
sugefe  de  estado  mayor  el  general  D.  Blarcelino  Oráa,  practicó  un  reco- 
nocimiento sobre  las  alturas  que  dominan  el  puente  de  Castrejana ,  con 
intención  de  forzar  el  paso  y  tomar  las  casas  ocupadas  por  los  enemigos 
al  otro  lado  y  cabeza  del  mismo  puente.  Pensaba  seriamente  en  la  eje- 
cudcm  de  este  plan  sumamente  importante,  y  muy  bien  calculado  para 
llevar  adelante  el  plan  de  operaciones  sobre  Bilbao  con  ahorro  de  sangre 
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^  iimpo.  IkOS  enanigos  eonociétidolo*  opurieron  una  foisleDéia  lái 
tenaz,  y  defendieroa  con  tal  tesón  d  puenle,  que  no  fne  poñUeá  niie»- 
tros  soldados  forzar  el  paso,  á  pesar  do  haberlo  intentado  con  singular 
arrojo  y  valor,  riTalizando  todas  las  tropas  leales,  y  d^ando  en  un  con- 
siderable número  de  muertos  y  heridos  pruebas  harto  patmtes  {kur  des- 
gracia de  su  denuedo  y  bizarría.  Tuvo  lugar  esta  ocurrencia  el  27  de 
noviembre,  y  puso  á  Espartuo  en  la  precisión  de  traslidañe  á  Porln*^ 
galete,  dejando  algunas  fuerzas  campadas  en  las  alturas  de  Castrqona. 

Sí  un  obstáculo  cualquiera  es  bastante  para  arredrar  é  una  alma  pusí» 
lánime  y  desconcertar  los  mejor  cdculados  proyectos,  produce  un  efecto 
contrario  en  otra  dotada  de  cierta  elevación  y  de  un  tem^e  estraor- 
diñarlo.  Los  obstáculos  para  esta  son  dobles  incentivos,  y  á  medida  que 
las  dificultades  crecen ,  crece  también  y  es  mayor  el  deseo  de  superar- 
las. Dotado  de  esta  buena  cualidad  Espartero,  debia  dedicarse  con  do- 
ble ahinco  á  superar  los  escollos  que  embarazaban  su  marcha,  y  así  lo 
hizo  en  efecto:  habia  prometido  salvar  á  Bilbao,  y  contaba  con  sufi- 
ciente decisión  para  conseguirlo  ó  perecer  en  la  demanda. 

En  la  noche  del  28  detarminó  pasar  su  ejército  á  la  orilla  oriental  de 
la  ria  para  operar  por  aquella  parte  en  defensa  de  la  plaza  de  Bilbao. 
Era  preciso  establecer  un  puente  que  facilitase  la  comunicación  entre 
ambas  orillas,  y  dejase  libre  tránsito  á  las  tropas  de  infantería  y  caballe- 
ría y  á  la  artillería,  brigadas  y  demás;  pero  dudábase  cuál  seria  el  punto 
mas  á  propósito  para  constitirirle.  No  quiso  el  general  en  gefe  partir  de 
ligero,  y  consultó  sobre  el  particular  á  los  gefes  de  las  marinas  española 
y  británica  é  ingeniero  del  ejército.  Convinieron  todos  unánimes  en  que 
debia  establecerse  en  uno  de  dos  puntos,  ó  enfrente  del  Desierto,  ó  en 
el  mismo  Portugalete;  pero  en  uno  y  otro  se  ofrecían  dificultades  que 
vencer.  En  este  ultimo  punto  la  fuerza  de  la  corriente  se  dejaba  sentir 
con  mucha  mas  fuerza  por  la  proximidad  á  la  entrada  de  la  barra,  exis- 
tia ademas  la  resaca  que  no  hay  mas  adentro,  y  la  mar  picada  y  gruesa 
hacia  temer  los  temporales  del  N.  O.  En  el  Desierto  no  habúi  tantos 
obstáculos ;  sin  embargo,  alcanzaba  el  fuego  de  artillería  enemiga  y  era 
de  creer  que  les  fuera  fácil  establecer  al  instante  una  batería  sobre  hs 
alturas  que  le  dominan,  la  cual  vendría  á  complicar  la  operación,  á  re- 
tardarla y  á  causar  una  pérdida  desbastante  consideración.  El  general 
en  gefe,  en  vi^  de  todas  estas  consideraciones  que  se  le  hideron  pre- 
sentes, dispuso  se  estableciese  el  indicado  puente  desde  la  rambla  priA- 
cipal  dd  mudle  de  la  espresada  población  de  P<Htugalete,  lo  «pie  se 
verificó  trabajando  desde  el  amanecer  del  dia  S^  hasta  las  diez  de  la  ma- 
ñana del  siguiente  para  ccdocar  en  línea  barioada  32  lugres,,  goletas  y 
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bei^pnlBies  que  se  hallaban  en  la  ría ,  perfectamente  aonurradoa  en  una 
esteosion  de  680  piea,  y  eon  ana  planchas  de  cnarteieB  de  unos  á  otros. 
4  tan  intereaantes  trabajos  se  debió  ei  que  á  las  cuatro  de  la  tarde  se 
baUase  á  la  orilla  todo  el  ejército  con  mas  de  800  caballerías  de  todas 
daaea»  permaneciendo  aquella  noche  acampado  en  las  altaras  inmedia- 
tas y  pueblos  de  Algorta  y  Lejana.  Señalados  fueron  los  servicios  que 
prestaron  en  tan  importante  operación  los  brigadieres  comandantes  ge- 
nerales de  las  fuerzas  navales  que  operaban  en  la  costa  de  Cantabria, 
D.  Maoael  de  Canas  y  D.  José  Morales  de  los  Rios,  no  contribuyendo 
poco  á  la  prontitud  y  seguridad  con  que  fue  verificada  el  conocimiento 
práctico  de  la  ría  que  tenia  el  s^[«ndo,  y  d  auxilio  de  los  gefes,  oficiales 
y  demás  gente  que  tenia  á  sus  órdenes,  que  trabajaron  con  asiduidad  y 
conataacía  en  medio  de  un  viento  S.  O.  atemporalado,  desamarrando  los 
buques  mercantes,  trayéndolos  al  remolque  y  á  la  espía  y  amarrándo- 
los arralados  en  la  línea*  Finalmente,  cupo  una  parte  activa  en  tan 
útil  empresa  á  los  bergantines  ingleses  Ringdow  y  Sarraceno  y  á  la 
marina  del  puerto  de  Castro-Urdiales. 

Pero  muy  pronto  una  espantosa  resaca,  que  causé  la  pérdida  total  del 
quechemarin  S.  Bernabé,  hizo  conocer  que  era  imposible  el  tránsito 
del  ejército  por  aquel  puente,  y  el  general  en  gefe  dio  otra  orden  el  4 
de  diciembre  á  las  ocho  de  la  noche  para  que  se  trasladase  á  otro  pun- 
to apoyando  una  cabeza  en  el  muelle  del  Desierto  y  la  otra  á  su  frente 
en  la  Rampa,  situada  debajo  de  la  casa  llamada  la  Venta.  Dificilísima 
era  esta  operación  en  que  31  buques,  situados  en  el  estrecho  recinto 
de  la  canal  donde  apenas  cabían,  hablan  de  ser  manejados  y  manejar- 
se entre  ellos  con  las  lanchas,  á  causa  del  sin  número  de  amarras  ten- 
didas para  la  segnrídad  de  todas  direcciones,  á  que  sobre  todo  se  unia- 
la  escesiva  rapidez  de  la  corriente  y  la  confluencia  de  embarcacio- 
nes menores  que  transportaban  al  mismo  tiempo  tropa  y  heridos,  y  ha- 
dan presentase  aquella  operación  un  aspecto  en  estremo  imponente* 
Continuó  esta  toda  la  noche  del  5  al  6  á  pesar  de  la  mucha  oscuridad  y 
del  intenso  frió,  alineando  y  amarrando  los  buques  con  la  mayor  fati- 
ga; y  cuando  se  llevaba  adelantado  bastante,  participó  el  infatigable 
D.  Francisco  Armero,  teniente  de  navio,  que  no  se  echaba  el  puente  en 
d  sitio  acordado,  sino  en  el  recodo  formado  por  la  |Nrimer  colina  de 
Aspe  donde  k  ría  se  interna  circularmente.  Momento  fue  aquel  en  que 
se  llegó  á  desesperar  de  verlo,  concluido,  porque  faltaban  embarcaciones 
<pie  cogiesen  todo  d  espacio;  pero  al  fin  se  llevó  á  cabo  á  fuerza  de 
hnprobos  trabajos,  y  á  las  doce  del  dia  7  empezaron  á  pasar  las  briga- 
das, caballería  y  demás,  siguiendo  todo  el  grueso  del  ejército  hasta  que-^ 


^  80  — 
dar  ala  otra  orilla  de  la  ría,  á  escepciop de  iina1)rigada  qne^ebtaper^ 
manecer  en  Aspe  hasta  deshacer  la  parte  de  puente  que  ocupaba  desde 
la  canal  hasta  la  orilla  opuesta,  y  cuya  operación  no  podia  emprenderse 
hasta  las  tres  de  la  madrugada  del  8,  en  que  repuntando  la  marea  para 
fuera,  y  hallándose  todas  las  embarcaciones  á  flete,  no  se  ofreciese  obs- 
táculo para  la  pronta  y  ejecutiva  separación  de  los  buques.  Llegada  que 
fue  la  hora,  se  Yerificd  esta  delicada  tarea  con  la  velocidad  con  que  se 
eleva  un  cohete,  quedando  así  salvos  los  buques  del  daño  que  les  pudie- 
ran causar  los  enemigos,  que  tenian  colocada  una  pieza  de  á  24  en  el 
cerro  de  Archanda,  y  maniobrando  cada  cual  en  demanda  de  su  an- 
tiguo fondeadero,  realizándose  en  seguida  el  pasoá  Portugalete  de  la 
brigada  que  habia  quedado  en  Aspe  con  toda  prontitud  y  sin  haber  ocur- 
rido el  menor  contratiempo  á  los  hombres  y  efectos  que  conducian.  Bri- 
llante fue  también  en  esta  ocasión  el  comportamiento  de  todos  los  gefes, 
oficiales,  marinería  y  tropa  que  se  emplearon,  que  en  el  espacio  de 
nueve  días  no  tuvieron  un  solo  momento  de  descanso  y  se  alimentaban 
al  pie  de  un  remo  6  de  un  trabajo  grosero ,  para  cuyo  logro  se  carecía 
de  elementos  que  favoreciesen  las  operaciones  mas  triviales,  y  que  hu- 
bieron de  ser  suplidos  por  los  esfuerzos  de  un  celo  pundonoroso,  tanto 
mas  meritorio,  cuanto  menos  atendidos  se  hallaban  en  sus  necesidades 
personales. 

Entretanto  escarmentado  el  enemigo  que  asediaba  á  Bilbao  con  la 
pérdida  grande  que  habia  esperimentado  en  el  asalto  del  dia  29,  dejd 
pasar  tranquilamente  la  noche  siguiente,  continuando  sus  trabajos  co- 
menzados y  emprendiendo  el  de  un  camino  cubierto  desde  el  Tfvoli  á 
San  Agustín.  Los  sitiados  no  desaprovecharon  aquella  calma,  ocupándo- 
se en  componer  las  brechas  de  un  modo  que  fuese^apaz  de  resistir 
nuevos  ataques  por  aquella  parte  de  la  Concepción  que  tan  poca  segu- 
ridad ofrecía,  en  cortar  el  puente  colgante  y  tomar  con  la  mayor  activi- 
dad otras  varias  precauciones,  capaces  de  contrarestar  los  proyectos 
enemigos  por  la  orilla  izquierda.  No  fueron  en  verdad  escusa^las;  pues 
apenas  amaneció  el  dia  30,  cuando  el  enemigo,  á  pesar  de  la  mucha 
lluvia,  continuó  su  ataque  de  canon  y  fusil  contra  eHndicado  punto  de 
la  Concepción ,  en  el  que  causó  bastante  estrago,  y  también  en  las  casas 
aspiiléradas;  menos  afortunado  sin  embargo  qiie  otros  dias,  quedaron 
estropeadas  sus  baterías  de  Alvia  y  Esnarrízaga  y  desmontadas  dos  de  sus 
piezas,  no  habiéndose  atrevido  á  intentar  otro  asalto  á  pesar  de  las  muchas 
baladronadas  con  que  íe  anunciaban.  El  telégrafo  de  Portagalete  comu- 
nicó este  dia  con  el  de  Miravílla  y  trasmitió  á  la  plaza  este  parte  en  es- 
tremo satisfactorío.  tEl  ejército  del  Norte  estará  hoy  entre  Algorla  y 
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Aqie  ó  alio  fraete.de  Poflagalole,  y  se  dirige  ^r  d  E.  á  Azut,  y  mafia- 
aa  por  Archaoda  á  Bilbao.»  Nueves  bríos  cobraba  el  ánimo  de  los  bil- 
baínos con  notída  taa  lisongera,  que  venia  en  cierto  modo  á  confir* 
mar  hs  apaneBcias.,  porque  se  notaba  nn  contínno  movimiento  en  el 
enemigo,  y  se  veian  édsfiiar  tropas  nuestras  por  la  playa  de  las  Arepas. 
Pero  el  día. en  que  tanto  esfuerzo  y  fotiga,  tanto  valor  y  civismo  había 
de  ser  compensado  aun  estaba  distante ,  y  aquellos  movimientos  que  se 
advertían  eran  hs  maniobras  con  que  el  enemigo  se  aprestaba  á  la  dura 
resistencia  que  estaba  decidido  á  oponer  á  nuestras  tropas.  Demasiado 
comprometido  su  honor  con  las  ofertas  hechas  á  su  príncipe  y  con 
otras  con  que  habian  embaucado  á  algunos  crédulos  estrangeros,  habla 
determinado  Egnia  impedir  á  todo  trance  que  el  ejército  marchara  adelan- 
te, cerrándole  los  pasos  al  mismo  tiempo  que  estrechaba  cada  vez  mas  el 
sitio;  y  los  trabajos  de  aanjas,  parapetos,  remoción  de  cañones  y  otras 
faenas  en  que  se  tos  veia  ocupados  desde  este  diaen  la  cordillera  de  Ar* 
eh^da,  daban  á  entender  que  era  llegado  el  momento  de  realizar  su 
plan.  Todas  estas  circunstancias,  todos  estos  obstáculos  que  se  oponían 
no  podian  menos  de  retaliar  el  auxilio  de  nuestros  valientes,  que  con  su 
Sastre  caudillo  ardían  en  deseos  de  salvar  á  Bilbao  y  se  ocupaban  de  los 
medios  de  conseguirlo,  de  que  no  dejaba  de  ser  buena  prueba  las  o))era* 
cioiieB  que  hemos  referido,  superadas  y  llevadas  á  cima  con  tanto  calor 
y  entusiasmo. 

La  noche  del  30  de  noviembre  se  pasó  en  regular  quietud,  si  se  escep- 
táa  d  fiíego  nutrido  de  fusilería  con  que  en  la  parte  de  la  Concepción 
se  trataba  de  estorbar  los  trabajos  recíprocos  de  una  y  otra  linea.  Los 
ttoestros  estaban  reducidos  enceste  punto  á  la  construcción  de  una  bate- 
ifa  al  frente  del  convento  detrás  de  la  casa  aspiUerada  que  habian  des^ 
truido  los  focdosos,  la  que  á  pesar  de  lo  mudio  que  se  hizo ,  no  pudo 
estar  corriente  hasta  después  de  ocho  días.  A  las  dos  y  media  de  la  maña- 
na hicieron  una  pequeña  tentativa  por  la  parte  de  San  Agustín,  que  solo 
pudo  servir  para  que  se  convenciesen  de  la  estrema  vigilancia  que  se 
observaba.  No  dqó,  coa  todo ,  de  llamar  la  atención  en  esta  noche  la 
confusa  gritería,  toques  de  cornetas,  tiros  al  aire  y  completa  algazara 
que  se  notaba  en  é  interior  de  la  iglesia,  que  hizo  sospechar  se  medi- 
taba alguna  nueva  trama:  así  era  en  efecto,  como  tendremos  ocasión  de 
ver  mas  adelante. 

Poco  de  particular  ocurrió  el  1.''  de  diciembre,  que  emplearon  los  fac* 
ciosos  en  varios  movimientos  para  oponerse  al  paso  del  ejército.  El  telé- 
grafo jugó  para  hacer  la  pregunta  de  si  aun  continuaba  el  sitio.  Al  si- 
guioM  el  enemigo  descubrió  una  barricada  en  la  puerta  del  convento 
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de  San  Agustia,  que  no  tacdó  mocho  en  ser  destruida  por  la  artiiléría  de 
la  plaza.  El  telégrafo  anunció  qne  el  ejército  avanzaba,  y  como  al  mis- 
mo tiempo  se  notase  movimiento  sobre  la  derecha  enemiga,  se  creyó  que 
nuestras  tropas  marchaban  rápidamente  sobre  su  izquierda  para  tomar 
el  camino  de  Bi^rmeo  y  precisarles  á  abandonar  su  artillería.  La  espe- 
ranza alimentaba  los  corazones ,  y  tuvo  ocasión  de  fortificaurse  al  dia  si- 
guiente, porque  á  eso  de  las  siete  y  media  se  sintió  mucho  fuego  de  fn- 
sileríá  en  dirección  de  Asua :  al  mismo  tiempo  se  vio  pasar  mas  piezas 
de  artillería  hacia  Banderas,  movimiento  en  los  batallones  facdosos  y 
haber  retirado  al  parecer  los  cañones  de  Esnarrizaga;  todo  loque  pare- 
cia  indicar  que  se  preparaban  á  un  combate,  á  que  parecia  convidar  el 
tiempo  sereno  aunque  frío.  Vana  esperanza,  que  no  contaba  con  las 
enormísimas  y  cuasi  insuperables  dificultades  que  tenia  que  vencer  el 
ejército;  pronto  se  vio  desvanecida !  Nuevamente  jugó  aquella  tarde  el 
telégrafo  y  comunicó  el  parte  siguiente:  «El  ejército  va  á  reforzarse  con 
5,000  hombres  mas  de  la  resen^a;  continúe  defendiéndose  la  plaza,  pues 
el  socorro  llegará  pronto.»  Desconsoladora  era  esta  noticia.  Los  sacrifi- 
cios que  la  plaza  tenia  que  prestar  estaban  en  razón  inversa  de  las  fuer- 
zas con  que  contaba  para  superarlos.  El  valor  no  desinayaba:  mayores 
eran  el  denuedo  y  la  decisión  cuanto  mayores  eran  los  apuros:  con  to- 
do, cada  dia  se  bacian  nuevas  víctimas;  cada  dia  se  destruían  nuevos 
edificios ;  las  fuerzas  eran  humanas  y  podían  llegar  á  agotarse  con  la  fa- 
tiga y  continuado  desvelo.  Triste  era  esta  idea ,  y  vino  á  dark  mas  real- 
ce la  circunstancia  de  haber  aparecido  una  nueva  batería  en  el  pasep 
de  la  Salve,  que  fue  provista  el  dia  4  de  una  pieza  de  grueso  calibre. 

Pero  quién  es  capaz  de  fijar  un  límite  «á  un  valor  tan  sin  tasa  como 
el  que  reinaba  en  los  pechos  de  aquellos  ilustres  guerreros!!!  Amanece 
el  dia  5  dejándose  sentir  hada  nuestros  campamentos  un  fuego. mucho 
mas  vivo  que  el  de  los  dias  anteriores,  y  que  parecia  aproximarse  por 
instantes.  Desde  luego  se  cree  sin  diíicultad  que  es  causado,  por  el  arri^ 
bo  de  nuestras  tropas,  y  esta  suposición  basta  para  que  todo  se  olvide, 
fatigas,  privaciones ,  riesgos.  Brota  de  entre  las  filas  de  los  soldados  y 
nacionales  defensores  de  Bilbao  la  éspresion  del  entusiasmo  mas  subi- 
do. Los  muros  de  la  plaza  son  reducidos  para  darle  toda  la*  espansion 
que  necesita:  con  movimiento  eléctrico  corre  y  se  hace  general  el  deseo 
de  salir  al  campo  á  buscar  á  ese  mismo  enemigo,  á  quien  desean  recibir 
cuerpo  á  cuerpo. 

Queriendo  sin  duda  la  autoridad  aprovechar  tanto  entusiasmo,  y  co- 
nociendo'la  bravura  de  las  fuerzas  con  que  contaba,  dispuso  la  salida  de 
una  columna  de  400  hombres,  para  que  situándose  en  Artagan  pudiese 
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divenir  algún  taato  ai  enemigo.  Mandábala  el  brigadier  D.  Joaquín  Olive- 
ras, y  se  componía  de  tropas  del  4.^  ligeros,  Composlela,  Salvaguardias, 
Cuenca  y-  una  compañía  de  nacionales.  Nada  debian  temer  tanto  los  fac- 
ciosos como  la  salida  de  una  guarnición ,  cuyo  valor  era  tan  conocido,  y 
cuyo  conocimiento  del  terreno  y  otras  circunstancias  pudieran  serles  mil 
veces  fnnestas;  y  es  de  creer  que,  si  como  fueron  trfn  pocos^  hubiesen  lle- 
gado á  reutíir  unos  1,500  á  2,000  hombres,  hubieran  podido  distraer  la 
atención  del  enemigo  dando  tiempo  á  que  el  ejército,  decidido  cual  estaba 
entonces  á  atacar,  hubijese  ganado  con  un  golpe  atrevido  la  cúspide  de 
Archanda,  cuyas  vertientes  le  separaban  de  Bilbao  y  Azüa.  Con  todo, 
aunque  insignificante  aquella  columna,  puso  al  enemigo  en  la  necesidad 
de  desmembrar  sus  fuerzas  y  dirigir  tres  batallones,  que  se  escaramuza- 
ron con  ella  sin  poderla  obligar  á  perder  la  primera  posición  que  habla 
adoptado.  A  las  once  y  media  de  la  misma  mañana  había  cesado  ente- 
ramente el  fuego,  que  anteriormente  sehabia  sentido  por  la  parte  de 
Asua,  y  haciéndose  por  tanto  innecesaria  su  permanencia  en  Artagan, 
recibid  orden  de  emprender  su  retirada.  Verificóse  esta  con  el  mayor 
érden  al  abrigó  de  la  artillería  de  la  plaza,  y  la  sostuvo  el  coronel  de 
Cuenca ,  que  había  quedado  en  Begoña  con  dos  compañías  escalonadas, 
hasta  que  la  columna  espedicionaria  entró  por  el  puente  levadizo,  en  cu- 
yo momento  también  se  retiró.  Costó  esta  corta  salida  2  muertos  y  40 
heridos  y"  contusos  de  fuerza  del  ejército  y  nacionales.  Entre  los  segun- 
dos lo  fue  el  teniente  del  4.*"  ligero  D.  Gonzalo  Duran,  y  el  de  tiradores 
de  la  Guardia  nacional  D.  Jtlan  Antonio  Berrueta,  habiendo  salido  con- 
tuso el  mismo  brigadier  Oliveras.  Mucho  mayor  debió  ser  la  pérdida 
del  enemigo,  babiéndose  observado  desde  la  plaza,  y  sobre  todo  desde 
las  bóvedas  de  la  iglesia  de  Begoña,  que  cubría  una  compañía  de  Toro, 
el  estrago  que  causaba  en  las  masas  de  los  contrarios  la  artillería  de  la 
plaza,  que  estuvo  en  esta  ocasión  activa  y  feliz  en  sus  disparos.  No  dejó  de 
incomodarles  poco  al  mismo  tiempo  el  fuego  de  fusil  de  la  mencionada 
compañía  establecida  en  Begoña. 

Cortó  fue  el  fuego  que  hubo  en  los  dias  posteriores,  en  los  que  no 
ocurrieron  sucesos  de  grande  importancia,  sin  duda  porque  los  facci(>- 
sos  ponían  su  principal  mira  en  resistir  la  marcha  del  ejército  leal.  Dis- 
tinguiéronse el  7  desde  los  fuertes  de  Miravilla  y  Mallona  las  divisiones 
del  de  reserva  que  yenian  á  reforzarle  como  lo  tenia  anunciado  el  gene- 
ral en  gefe,  y  el  movimiento  de  dos  batallones  enemigos  que  desde 
Banderas  se  dirigían  á  la  izquierzá  del  Nervion  por  Olaveaga.  En  la  mis- 
ma dirección  le  continuaron  los  dias  siguientes.  Como  nueve  batallones 
señan  los  que  se  dirigieron  á  la  altura  de  Castrejana  y  ocuparon  unos  el 
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pueblo  4e  Zornoza  y  otros  Alvia  y  las  imnediaeiíliQes  á^  la  jJaza.  Llevan 
ron  de  Archanda  en  la  misma  dirección  on  obas  y  tres  piezas  de  artille- 
ría de  menor  calibre  y  otras  dos  de  á  56,  y  24  obuses  en  la  de  Ban- 
deras. Todas  ellas  con  una  infinidad  de  carros  se  TÍeron  el  dia  9  en 
el  parque  que  tenian  en  Olaveaga  y  repuestas  sus  baterías  de  Uríbarri; 
acontecimiento  que  no  sin  razop  dio  lugar  á  creer  que  la  casa  de  Quin- 
tana, que  estaba  muy  próxima,  iba  á  ser  atacada. 

Los  telégrafos  no  paraban  entretanto  y  alentaban  á  los  sitiados.  Los 
que  habían  jugado  en  los  dias  anteriores  hablan  dado  buenas  noticias  de 
Madrid  y  Aragón*  El  de  este  dia  comunicó  un  parte  del  general  en  gefe 
en'  que  participaba  que  al  dia  ^guíente  se  pondría  sobre  Bilbao.  Has  el 
tiempo  que  basta  ^timces  habia  permanecido  sereno  comenzó  amalear- 
se y  á  cerrarse  en  lluvias,  que  fueron  abundantes  durante  los  dias  9  y 
10,  y  ppr  demás  está  decir  cuánto  impediría  esta  novedad  los  movimien^ 
tos  de  nuestras  tropas»  A  pesar  de  todo,  el  telégrafo  del  10  anunció  que 
se  veriflcarian  sobre  Castrejana  y  Burcena ,  y  continuaron  las  esperan- 
zas de  próxima  salvación  hasta  el  12  en  que  se  presentó  reforzada  la 
batería  de  la  Peria,  y  en  unión  con  las  de  Uribarrí,  rompió  on  vivo 
fuego  contra  la  casa  de  Quintana,  y  nuestras  baterías  de  Maligna,  el 
Diente,  la  Muerte  y  el  Tea^tro ,  que  á  pesar  de  haber  dorado  tre$  horas  y 
media ,  no  causó  grandes  estragos  por  los  certeros  disparos  de  nuestra 
artillería  y  por  las. descargas  de  la  infantería,  que  impedían  á  los  artilla 
ros  enemigos  manejar  las  piezas  con  desahogo.  A  las  ocho  de  la  noche 
colocaron*  los  facciosos  un  mortero  en  las  huertas  que  están  á  la  espal- 
da del  convento  de  San  Agustín ,  c(m  el  que  empezaron  á  diri^r  grann» 
das  y  bombas  á  la  población  de  medía  en  media  hora  hasta  las  seis  de 
la  mañana  siguiente.  Desquitáronse  con  usura  de  esta  molestia  los  sitia- 
dos al  dia  siguiente,  en  que  sus  beneméritos  artilleros  estuvieron  tan 
felices  en  sus  disparos,  que  consiguieron  inutilizar  las  baterías  de  Urí- 
barri y  precisar  á  los  que  las  servían  á  abandonar  las  piezas  con  pérdida 
de  consideración. 

Pero  las  cosas  habían  U^do  á  tal  altura,  que  estas  ligeras  venteas 
no  podían  proporcionar  el  menor  consuelo.  Era  urgentísimo  de  todo 
punto  el  socorro  del  ^ército:  nadie  dudaba  de  él,  porque  inspiraba  de^- 
masiada  confianza  el  general  en  gefe ;  pero  era  una  de  las  cosas  que  mas 
trabajaba  los  ánimos  el  aislamiento  é  incertidumbre  en  que  vivían,  y 
los  continuos  tránsitos  de  la  alegríi^  al  dolor,  según  que  les  parecía  es- 
tar mas  ó  menos  próxima  la  salvación  que  esperaban. 

Como  prueba  de  esta  verdad ,  y  para  poder  calcular  después  con  mas 
acierto  el  méríto  contraído  por  el  general  Espartero,  oigamos  al  tantas 


y 


Teces  cita^  Sr.  Goicoeehea  al  traiar  el  cuadro  que  presentaba  la  plaza 
en  estos  dias.  tLa  tardanza  del  auxilio,  dice,  por  ana  parte,  las  ope- 
raciones y  movimientos  de  nuestras  tropas  tan  pronto  sobre  una  orilla, 
tan  pronto  sobre  la  otra  del  Nervion,  y  sobre  todo  la  incomunicación 
y  fidta  de  noticias  positivas  formaba  nuestro  mayor  tormento,  porque 
las  que  nos  proporcionaba  el  telégrafo  eran  harto  escatimadas  é  insufi- 
cientes para  que  pudiese  quedar  satisfecha  la  ansiedad  pública,  que  lle- 
gó ya  á  ser  tanto  y  tan  naturalmente  justa,  que  hasta  se  empezaba  á 
desconfiar  de  eUas.  El  triste  aspecto  del  parque,  el  de  las  principales 
piezas  de  artillería,  algunas  de  días  inutilizadas,  el  escesivo  número  de 
víctiBias  que  habian  bajado  al  sepulcro,  el  lastimoso  y  encombrado  esta- 
do de  los  hospitales,  que  con  dificultad  podian  proporcionarse  carne 
fresca  para  los  enfermos  y  hmdos,  cuando  la  de  gato  entre  las  gentes 
vino  á  ser  un  bocado  regalado,  llegando  á  buscarlos  i  los  precios  de 
4,  5  y  6  pesetas  cada  uno ,  la  absoluta  escasez  de  víveres,  que  llegó 
al  punto  de  pagarse  i60  reales  por  un  paV  de  gallinas,  60  la  docena  de 
huevos,  y  ¿este  respecto  los  demás  artículos  que  la  gente 'acomodada 
buscaba  para  alimentarse  de  cosa  limpia,  lo  crudo  de  la  estación  qoe 
hacia  cada  dia  mas  penoso  el  servicio  en  una  dilatadísima  línea,  la  mi* 
seria  consiguiente  á  estas  privaciones  que  por  todas  partes,  y  mas  parti- 
cularmente en  la  clase  indigente,  descubría  su  hedionda  cabeza,  esa  in* 
finidad  de  madres,  ó  mejor  diré,  espectros  ambulantes,  que  con  .sus 
tiernas  criaturas  en  los  brazos  buscaban  un  bocado  de  pan  recorriai- 
do  las  calles  con  desprecio  de  la  muerte,  que  á  cada  paso  las  ofrecia  el 

estrago  de  los^  proyectiles  enemigos. ¡Desgraciadas!  Imploraban  el 

amparo  de  la  humanidad,  y  aun  no  quedaba  la  caridad  satisfecha  con 
diaW'o!!!  Este  metal  apenas  las  proporcionaba  el  remedio  i  su  nece- 
sadadül 

Horrible  y  espantoso  cuadro!  Empero  mas  admirable  aun  la  constan» 
cía  de  las  gentes  que  no  desmayaron  en  medio  de  tanto  conflicto!  Desgra-- 
dado  de  aquel  que  osara  pronunciar  la  terrible  palabra  de  capitulación 
ó  de  transacion  con-  el  enemigo.  La  muerte  adquirida  entre  nosotros 
mismos,  decían  estos  nuevos  numantinos,  seria  una  muerte  dulce  á  la 
par  que  gloriosa*  La  que  después  de  humillados  nos  diese  el  enemigo, 
ignominiosa,  amarga  y  acompañada  de  todos  los  tormentos  de  una  cruel 
agonía.  ¿Pero  acaso  nuestra  situación  ha  llegado  al  estado  de  la  deses- 
peración? No:  no  anadian:  aun  nos  quedan  recursos.  Agotados  estos, 
nos  salvaremos  todavía  y  salvaremos  también  á  nuestras  desgraciadas 

lamilias Seis  mil  hombres  resueltos  á  morir  venderán  bien  caras  sus 

vidas.  La  desesperación  engendra  prodigios,  y  nuestros  enemigos  son 


—  86  — 
harto  cobardes  para  disputarnos  el  paso.  Tal  era  la  irrevocable  resolii'^ 
cion  de  los  defensores  de  Bilbao...... 

Angustioso  era  el  estado  de  aquella  desolada  población,  y  nada  tiene 
por  tanto  de  particular  el  que  desconfiase  del  auxilio  de  nuestro  ejército 
y  de  las  promesas  de  su  ¡lustre  general,  porque  no  son  las  circunstan- 
cias crílicas  y  apremiantes  de  la  vida  las  mas  á  propósito  para  discur- 
rir, ni  la  necesidad  ha  podido  dejar  jamás  lugar  á  la  reflexión  y  el  frió 
examen  de  todos  los  medios  con  que  puede  llegar  á  seí  vencida.  El  de- 
seó de  ser  salvados  prontamente  ocupaba  á  todos,  y  se  hacia  sentir 
con  una  fuerza  tanto  mayor,  cuanto  mayor, era  también  el  convenci- 
miento de  las  terribles  dificultades  que  nuestro  ejército  estaba  llamado 
á  superar,  y  que  superó  en  efecto.  Luchando  con  los  horrores  de  la  des- 
gracia culpaban  á  todo  cuanto  les  rodeaba,  y  creían  ver  su' origen  aun 
eii  los  mismos  elementos  que  habian  de  servir  para  conjurarla.  Así  es, 
que  habiendo  sabido  positivamente  el  día  16  que  nuestro  ejército  ha- 
bia  retrocedido  á  sus  primitivos  acantonamientos  de  Portugalete,  la 
inquietud  pública  se  hubo  de  espresar*  con  mas  fuerza  que  nunca,  y  preci- 
só á  las  autoridades  á  poner  en  conocimiento  del  general  en  gefe  la  crí- 
tica y  penosa  situación  en  que  se  encontraban  y  la  necesidad  de  un 
pronto  socorro.  La  contestación  que  se  recibió  al  dia  siguiente,  concebi- 
da en  estos  términos:  «Bilbao  será  libre  y  premiada  su  constancia,»  les 
hizo  ver  que  no  se  habian  olvidado  sus  trabajos  ni  dejado  de  admirar  su 
noble  conducta;  y  por  si  aquella  no  espresaba  todavía  \o  bastante,  se 
comunicó  otra  á  muy  poco  tiempo  en  que  les  decia:  que  de  ningún  pno- 
do  serian  abandonados,  que  las  facciones  del  interior  habian  sido  derro- 
tadas, que  se  habian  reunido  varios  obuses  y  que  el  ejército  se  mofia 
sobre  Asua.  Así  era  en  efecto,  y  el  ejército  libertador  avanzaba  para 
nunca  retroceder,  para  salvar  al  ínclito  pueblo,  para  dar  un  solemne 
mentís  á  los  que  dudaban  de  la  pureza  de  las  intenciones  del  general 
que  le  mandaba,  y  de  su  arrojo  y  decisión,  ó  al  menos  los  ponian  en  da* 
da  discurriendo  tan  solo  por  apariencias  y  sin  tomarse  la  pena  de  exa- 
minar los  motivos  que  hacian  necesaria  aquella  conducta.  Porque  no 
han  faltado  algunos  que,  llevados  del  espíritu  de  ciega  hostilidad  ó  del 
de  una  ignorancia  supina,  han  censurado  la  tardanza  del  general  Espar- 
tero y  calificádola  de  un  modo  poco  decoroso.  No  han  faltado  algunos 
de  esos,  que  desde  la  mesa  de  un  café  pretenden  arreglar  los  sucesos 
de  la  política  y  dirigir  los  de  la  guerra,  que  le  hayan  acusado  de  moroso 
é  indiferente  cuando  menos  hacia  las  desgracias  de  Bilbao.  No  nos  to- 
maremos la  |>ena  de  contestarlos,  porque  los  sucesos  hablan  elocuente- 
mente á  nuestro  favor  vindicando  al  general  Espartero  de  todos  cuan^ 
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tos  caicos  pudieran  serle  hechos  sobre  eale  {larticukr;  pero  no  por  eso 
dejaremos  de  Uamar  la  atención  sobre  lo  •crítico  de  su  siinacton  con  on 
ejmiio  enemiga,  queá  toda  costa  trataba  de  disputarle  el  paso  'hn  medio 
del  corazón  de  un  invierno  rigoroso,  y  sobre  todo  en  una  neoesidad  eslp^ 
ma  de  castigar  su  orgullo,  y  de  consiguiente  imposibilitado  de  dat'|bsolo 
avance  que  no  presentara  algunas  probabilidades  de  buen  éxito,  y^^|cho 
menos  de  aventurar  un  golpe  que,  si  por  poco  premeditado,  por  mal  dis- 
puesto hubiera  salido  fallido,  se  hubiera  convertido  en  daño  de  ios  mis- 
mos á  quienes  se  trataba  de  favorecer;  porque  los  facciosos  hubieran 
entrado  en  Bilbao,  y  señoreados  de  aquella  capital  y  engreídos  con  ra- 
zón con  la  precedente  derrota  de  nuestro  ejército,  nadie  seria  capaz  de 
calcular  hasta  qué  punto  pudieran  haber  llegado  las  fatales  consecuen- 
cias de  paso  tan  impremeditado,  que  mas  ó  menos  pronto  hubiera  hun- 
dido para  siempre  el  trono  de  Isabel  ÍI  y  la  libertad  de  la  patria.  En* 
toncos  los  mismos  que  le  censuraban  le  hubieran  con  mas  razón  acusado; 
entonces,  es  seguro,  no  se  hubiera  dejado  de  decir  que  la  indelibera-* 
ciott,  la  falta  de  cálculo  le  habia  arrojado  á  tan  desastrosa  catástrofe; 
entonces  se  le  hubieran  n^do  las  dotes  de  buen  general,  y  entonces  fi- 
nalmente se  habría  echado  démenos  la  reflexión  que  ahora  dio  margen 
para  censurarle.  No  ha  sido  esta  por  desgracia  la  primera  ocasión  en  que 
hemos  lamentado  ese  prurito  de  oposición  que  s^be  sacar  partido  de 
elementos  diametralmente  opuestos,  y  todo  lo  sacrifica  á  las  nefandas  ó 
poco  nobles  intenciones  con  que  las  más  veces  es  dirigido.  Para  los  que 
ciegamente  le  siguen  no  son  nada  nuestras  reflexiones:  á  los  que  ligera 
y  poco  meditadamente  se  dejaron  arrastrar  de  él  les. recordaremos  por 
última  contestación  el  tan  conocido  verso  de  nuestro  incomparable 
AióUa: 

.   .       Cuando  en  la  dulce  paz  nos  encontramos 

Qué  bien  la  dura. guerra  platicamos! 

Qué  bien  damos  consejos  y  razones 

Fuera  de  los  peligros  y  ocasiones ! 
El  dia  18  se  descubrieron  dos  nuevas  baterías  facciosas,  una  en  Abana- 
do detrás  de  la  que  tenian  inmediata  á  la  casa  llamada  de  la  Brigadiera 
(marquesa  de  Narros),  y  otra  en  Uribarrí  delante  de  la  casa  quenada 
de  Esnarrizaga ,  que  con  las  antiguas  venian  á  reunir  nueve  piezas  de 
grueso  calibre  y  un  obús.  Todas  rompieron  un  fuego  furioso  contra  Ma- 
llona^  palacio  de  Quintana  y  el  fuerte  de  la  Cendéja,  que  duró  hasta  las 
cuatro  y  media  de  la  tarde  con  la  felicidad  de  no  haber  ocurrido  desgra- 
cias de  consideración  en  tan  largo  intermedio,  y  de  haber  conseguido 
apagar  nuestra  artillería  los  fuegos  de  la  de  Uribarrí:  de  desear  hubiera 
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sido  que  los  de  AItU  «ofrieran  igul  suerie :  pero  en  estremdmieBte 
buena  la  coustruccioo  de  sus  baterías,  considerable  la  dislaocia  que  se« 
paraba  á  las  nuestras  de  aqueDa  y  pocas  las  moniciones  con  qoecontá* 
jbnios.  El  telégrafo  avisó  qae  el  general  había  pasada  revista  al  ejército, 
y  gujÉfete  entusiasmado  habia  jurado  morir  d  entrar  en  Bilbao,  que  en 
su  ^Psecuenda  al  dia  siguiente  emprendería  la  marcha. 

Un  feliz  presentimiento  hacia  concebir  la  esperanza  de  que  ibas  á 
terminar  muy  pronto  todos  los  padecimientos.  El  corazón  de  aqndlos 
leales  no  se  engañaba,  porque  la  espada  del  general  en  gefe  se  habia 
desenvainado;  la  espada  esterminadora  de  los  rebeldes,  que  muy  pronto 
habia  de  brillar  sobre  sus  cabezas;  la  espada  que  no  volvería  á  sn  »tio 
sino  dentro  de  Bilbao,  si  antes  no  quedaba  desnuda  en  el  campo  del  ho- 
nor, unida  á  la  mano  robusta  que  la  emptiñaba*  La  artillería  enániga, 
aquella  artillería  que  tan  horrendos  estragos  habia  causado,  no  habla 
de  jngar  de  hoy  mas  contra  la  plaza  de  Bilbao:  los  batallones  que  la  ase- 
diaban y  que  con  Ímpetu  bárbaro  se  habian  lanzado  á  la  brecha  no  vol- 
verían á  insultar  con  su  orgulloso  continente  los  moros  ensai:^[rentados 
de  aquel pud)lo  virtuoso,  ni  ondearían  ufanos  en  las  alturas  vecinas  los 
pendones  del  príncipe  desnaturalizado,  que  hollados  por  la  planta  de  los 
soldados  de  la  libertad,  habían  de  tomar  hechos  añicos  á  esconder  eú  et 
seno  de  las  montanas  la  ignominia  y  el  balden  de  los  que  los  habian  tre- 
molado* No:  no  se  engañaba  el  corazón  de  los  bilbaínos.  La  oferta  de  sn 
libertad  se  había  consignado  por  quien  tenia  suficientes  deseos  y  cora- 
ion  para  realizarla. 

£1  general  Espartero  había  conseguido  que  so  ejército  pasase  d  Ner- 
vion  á  príncipio  de  diciembre  con  todos  los  riesgos  y  dificultades  que  en 
otra  parte  dejamos  referidas,  que  fueron  noblemente  superadas;  pofque 
noble  era  también  el  ansia  qne  le  aquejaba  de  libertar  á  Bilbao;  noble  el 
entusiasmo  con  que  la  secundaban  los  valientes  que  conducía.  Su  pri- 
mera tarea^  después  de  haber  salvado  aquel  obstáculo ,  fue  la  de  dirigir- 
se con  todas  sus  fuerzas  sobre  los  enemigos  que  ocupaban  la  izquierda 
de  la  linea,  contra  los  que  sostuvo  por  espacio  de  tres  días  consecutivos 
un  fuerte  ataque  con  sola  la  infantería  y  una  pequeña  parte  de  artillería, 
que  á  duras  penas  y  á  brazo  de  varias  compañías  de  tropa  podo  situar 
en'  onas  escabrosísimas  alturas;  pero  viendo  que  era  imposible  forzar  d 
paso  por  aquel  ponto,  se  habia  retirado  á  Portugalete,  en  cuyo  pueblo 
situó  el  cuartel  general,  y  én  el  que  no  dio  tregua  ni  descanso  algnno, 
ya  adelantándose  al  Desierto  y  empezando  á  batir  desde  este  punto  y  d 
de  Portugalete  las  casas  y  baterías  que  protegían  d  puente  de  Luchana, 
p  construyendo  otros  puentes  con  buques  para  atender  prontamente  á 


—  89  — 
ana  y  otiH  oHUft  del  Nervion  donde  se  batían  las  tropas  con  bizarría  y 
denuedo,  ya  levantando  diferentes  baterías  y  tomando,  en  fia,  cuantas 
disposiciones  creia  convenientes  al  buen  éxito  del  ataque,  que  babia  de 
ser  arrojado,  formal  y  decisivo. 

Como  prueba  de  esta  verdad,  y  del  tino  y  actividad  con  que  operó 
sobre  los  rebeldes  para  conseguir  á  toda  costa  la  salvación  de  la  plaza, 
insertamos  á  contínuacion  d  parte  detallado  de  todas  sus  operaciones 
que  remitid  al  Gobierno,  documento  importantísimo,  que  viene  á  since- 
rarle de  los  cargos  que  tan  gratuita  como  infundadamente  se  le  ban  di- 
rigido por  algunos.  Dice  así : 

«Ejército  de  operaciones  del  Norte.=  Plana  mayoré  =  Excmo.  Señor: 
Tengo  manifestado  en  resumen  á  V.  E.  en  mi  comunicación  de  9  del 
actual  las  operaciones  que  emprendí  por  la  derecha  del  Nervion  para 
socorrer  la  plaza  de  Bilbao,  con  ánimo  de  verificar  mi  ataque  por  el  alto 
de  Banderas ,  después  de  atravesar  la  ría  de  Azua  ó  de  Luehana ;  pero 
considero  indispensable  elevar  á  conocimiento  de  S.  M.  el  pormenor  de 
dichas  operaciones. 

iReconcentradas  las  tropas  de  este  ejército  el  28  del  anterior  á  las  in« 
mediaciones  de  este  punto,  después  de  la  espedicion  sobre  Burceña  y 
Castrejana,  se  determinó  formar  un  puente  de  barcos  en  h  desemboca- 
dura del  Nervion,  cuya  operación,  á  pesar  de  las  terribles  dificultades 
que  presentaba,  se  llevó  á  efecto  con  la  mayor  rapidez,  verificándose  el 
paso  de  las  tropas  en  la  tarde  del  30,  pernoctando  todas  en  el  pueblo 
de  Aigorta*  Los  enemigos  no  opusieron  mas  resistencia  que  la  de  desta- 
car una  corta  fuerza  á  la  parte  opuesta  del  Govela,  que  apoyados  en  el 
pueblo  de  Lejona  amenazaban  nuestra  derecha ;  pero  atacados  por  la» 
compañías  de  cazadores  de  los  primeros  batallones  de  Borbon  y  Soria, 
sostenidas  por  este  último ,  cedieron  la  posición  desde  luego. 

»E1 1."*  del  actual  se  puso  en  marcha  el  ejército  en  tres  columnas,  for*- 
mada  la  de  la  derecha  por  la  prócera  división,  la  del  centro  por  la  se- 
gunda, y  la  de  la  izquierda  por  la  vanguardia,  con  las  instrucciones 
todas  ellas  de  concurrir  sobre  el  pueblo  de  Azua  por  diferentes  direccio-*^ 
nes,  arrollando  las  fuerzas  que  para  oponerse  á  su  paso  pudiese  presen- 
tar el  enemigo,  quien  en  la  noche  anterior  habia  cortado  el  puente  de 
Govela,  razón  por  la  cual  tuvieron  que  vadear  las  tropas  este  rio  con  el 
agua  hasta  la  rodilla.  Ningún  inconveniente  encontraron  las  divisiones 
primera  y  segunda  hasta  llegar  al  pueblo  de  Erandio,  sino  los  entorpe* 
cimientos  que  producía  el  tener  que  marchar  por  un  terreno  pantanosa 
en  medio  de  fuertes  aguaceros ,  y  que  exigía  habilitar  pasos  á  cada  mo- 
mento para  atravesar  la  porción  de  >acequias  y  cercados  que  en  todos 
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sentidos  cruzan  «sle  país.  Durante  la  marcha  s^  pres^tó  él  enemigo 
por  nuestro  flanco  izquienlo  en  las  alturas  qtie  dominan  el  pueblo  de 
Lujua;  pero  fue  desalojado  de  sus  primeras  posiciones  por  la  compañía 
de  cazadores  del  segundo  batallón  de  San  Fernando,  perteneciente  á  la 
brigada  de  vanguardia ;  y  si  bien  los  contrarios  reconcentraron  algunas 
fuerzas  con  objeto  de  recu|)erar  aquellas ,  fueron  inmediatamente  car- 
gadas al  arma  blanca  con  la  mayor  decisión  y  dennedo  por  dos  compa- 
ñías del  mencionado  cuerpo  y  una  mitad  de  caballería,  poniendo  á 
aquellos  en  completa  dispersión  y  fuga,  sin  que  después  osasen  aproxi- 
marse. Lo  adelantado  del  dia,  y  la  noticia  que  recibí  de  estar  cortado  el 
puente  de  Azua,  me  bizo  suspender  la  marcha  y  disponer  ae  acatítonase 
la  1.*  división  en  el  barrio  de  Arriaga,  quedando  al  vivac  en  la  altura 
de  Aspe  un  batallón  en  la  misma  y  otro  entre  dicha  altur^  y  el  mencio- 
nado bartío ;  la  2.*  división  con  el  cuartel  general  en  Erandio,  y  la  van- 
guardia en  Sondica  y  caseríos  inmediatos  á  la  ria  de  Azua,  la  cual  dos 
separaba  del  enemigo,  que  ocupaba  con  sus  tiradores  las  casas  de  la 
orilla  opuesta. 

i>Con  objeto  de  reconocer  la  posibilidad  de  habilitar  el  puente  de 
Azua  y  las  disposiciones  del  enemigo,  dispuse  en  la  mañana  del  2  fuese 
ocupada  la  parte  del  pueblo  de  aquel  nombre  situada  á  la  márgeú  dere- 
cha por  cuatro  compañías  del  regimiento  de  San  Fernando,  las  cuales, 
no  obstante  el  vivo  fuego  que  d  enemigo  dirigía  desde  la  otra  parte  al 
abrigo  de  las  casas  y  parapetos,  y  cuyos  tiros  enfilaban  á  quema  ropa  el 
paso  de  una  casa  á  otra,  ocuparon  todas  ellas,  al  mismo,  tiempo  que  el 
segundo  batallón  del  Rey,  dirigiéndose  por  la  izquierda ,  procuraba  en*' 
centrar  mi  paso  que  le  permitiese  batir  de  revés  el  pueblo  de  Azua,  y 
protegía  el  reconocimiento  que  intentaba.  Desde  luego  se  observp  que  d 
enemigo  tenia  situada  en  la  cordillera  que  desde  el  alto  de  Banderas  y 
Molino  de  Viento  viene  á  terminar  en  la  ria  de  Luchana ,  una  fuerza 
de  ocho  batallones  protegida  por  un  obús  de  á  7,  un  canon  de  á  16  y 
otro  de  á  8 ,  colocadas  estas  piezas  en  los  estribos  mas  salientes  de  la 
misma  cordillera ,  y  cuyos  fuegos  se  cruzaban  sobre  las  avenidas  del 
puente  dé  Azua  y  orillas  del  Luchana :  los  bosques  que  cubren  las  la- 
deras se  hallaban  ocupados  por  otras  fuerzas  menores,  y  las  casas  y  cer- 
cados guarnecidos  por  tiradores,  teniendo  de  observación  en  la  falda  del 
monte  Umbe,  situada  sobre  nuestra  izquierda,  un  batallón  como  de 400 
plazas. 

>La  posición  del  enemigo,  los  obstáculos  que  había  reunido  y  la  im- 
posibilidad de  forzar  el  paso  de  Luchana  por  Azua ,  reunido  á  las  difi- 
cultades del  lerreno,  me  hicieron  desistir  por  entonces  de  toda  otra  ope- 
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nekm  por  aquella  parte,  y  dÍ8pooer  se  conservase  ocupado  el  l^airío  de 
Sondica  y  casas  de  Azua,  de  que  dos  habíamos  apoderado  por  las  tropas 
de  lal.'  divisioD^  acantooijindose  eo  Lujua  dos  baialloucs  de  la  misma  en 
obaervacioii  del  eoemigo,  situad<^  ea  la  falda  del  Busbe,  que  la  brigada 
de  vanguardia  y  la  %*  de  la  2.^  divisioo  lo  verificaseu  en  Erandio,  y  la 
1/  de  la  misma  en  el  barrio  de  Arriaga.  Este  dia  fue  herido  ep  un  muslo 
por  una  bala  de  fusil  el  brigadier  D.  Joaquín  de  Ponte ,  comandante  ge- 
neral de  ariilleriá  de  este  «íircito,  en  el  momento  de  tratar  de  colocar 
dos  piezas  de  moMaña  frente  al  puente  de  Azua ,  las  cuates  no  pudieron 
U^iar  á  establecerse  por  el  vivísimo  fuego  que  el  enemigo  dirigía  sobre 
el  terreno  único  en  que  con  ventaja  podía  verificarse. 

»Deddído  i  no  perdonar  medio  de  socorrer  á  Bilbao,  y  de  forzar  las 
Imeas  enemigas  por  di  punto  m^s  ventajoso,  determiné  emprender  el 
paso  por  eerca  de  la  desembocadura  del  Ludbana  á  favor  de  un  puente 
de  pontones  que  había  hecho  conducir  desde  Santander,  bajo  la  protec- 
ción del  fuego  de  algunas  baterías  que  debían  establecerse  sobre  las  al- 
taras de  Arriaga  con  varias  piezas  traídas  de  Portugalete,  y  otras  debi- 
das á  la  generosidad  de  la  marina  de  S.  M.  B.  y  á  los  loables  esfuerzos 
del  señor  coronel  Wylde,  su  comisionado  en  este  ejército,  á  pesar  que 
no  eran  menores  los  inconvenientes  que  presentaba  el  ¿erreno  en  que 
se  hubiese  de  combatir,  y  ante  los  cuales  se  veía  con  sentimiento  dete- 
nido el  ardor  de  las  beneméritas  tropas  de  este  ejército.  Sin  embargo,  la 
reunión  de  materiales  para  la  construcción  de  las  baterías  y  el  desem- 
barco y  conducción  de  la  artillería,  montajes  y  municiones  al  punto 
señalado  para  parque  se  Recató  en  la  noche  del  5  al  4,  conducido  todo 
á  brazo  por  las  tropas,  que  manifestaron  en  este  penoso  trabajo  una  do- 
cision  y  alegría,  tal  como  )a  que  esperimentan  en  el  combate. 

»E1  mismo  dia  5  intentó  d  enemigo  un  ataque  sobre  las  tropas  de 
la  1.'  división  ,  presentándose  á  la  vista  de  Azua  y  casa  avanzada 
de  Sondica  con  la  fuerza  de  un  Itatallon  y  una  pieza  de  á  8  que  co- 
locó en  una  pequeña  altura  sobre  la  derecha  del  Luchana ,  y  con  la  que 
hicieron  varios  disparos;  pero  cuyo  fuego,  á  pesar  de  su  inmediación  y 
de  su  buena  dirección,  fue  despreciado  constantemente  por  nuestros 
soldados,  como  lo  ha  sido  el  que  en  todas  estas  operaciones  nos  ha  di- 
rigido el  enemigo.  Este,  con  cuatro  compañías,  se  adelantó  con  ánimo 
de  apoderarse  de  la  casa  avanzada  de  Sondica ;  pero  la  bizarría  con  que 
se  condujo  la  primera  conipañía  de  cazadores  de  Zaragoza  que  la  guar-. 
necia,  sostenida  por  otras  que  marcharon  en  su  auxilio  y  desplegaron 
sus  guerrillas  sobre  las  de  los  contrarios,  alejaron  á  estos,  habiendo  re- 
sultado hmdo  el  teniente  del  2.""  batallón  de  la  Reina  D.  José  Valver- 
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de ,  y  contuso  el  de  la  misma  clas^  del  de  Zaragoza  D.  Narciso  Ulibarri. 

»A  la  una  de  la  tarde  del  4  emprendió  el  enemigo  un  nuevo  y  mas 
vigoroso  ataque  sobre  las  mismas  posiciones,  presentándose  con  dos  ba- 
tallones para  apoderarse  de  las  casas  que  ocupábamos  en  Azua,  colo- 
cando al  frente  el  mismo  cañón  de  á  8  de  que  se  sirvió  el  dia  anterior; 
pero  sus  esfuerzos  Tueron  tan  inútiles  en  uno  como  en  otro.  El  batallón 
de  la  Reina  se  sostuvo  en  las  casas  como  era  de  esperar,  y  el  ataque  que 
hicieron  los  enemigos  á  la  casa  palacio  donde  se  hallaba  la  compañía 
de  granaderos  y  algunos  soldados  de  la  5.*  fue  repelido  con  admirable 
decisión ,  habiendo  sido  reforzada  oportunamente  con  una  compañía  de 
Zaragoza ,  obligando  al  enemigo  á  retirarse  en  desorden ,  perseguidos 
aunque  á  bastante  distancia ,  por  la  compañía  de  cazadores  de  la  Reina, 
á  las  órdenes  del  bizarro  teniente  D.  Bernardo  0-Jelan,  y  de  cuya  satis- 
facción fue  privado  el  subteniente  del  mismo  cuerpo  D.  Juan  Capella, 
que  llevado  de  su  decisión  y  arrojo  solicitó  y  obtuvo  permiso  de  so  gefe 
para  seguir  con  cohombres á  desalojar  á  los  enemigos,  que  durante  el 
ataque  de  la  casa  palacio  se  hallaban  parapetados  á  medio  tiro  de  fusil 
de  ella ,  é  incomodaban  mucho  con  sus  fuegos,  habiendo  tenido  la  des- 
gracia este  oGcial  de  caer  herido  en  el  momento  de  emprender  su  pro- 
yecto, privándole  indudablemente  de  la  gloría  de  distinguirse. 

»E1  tiempo,  que  hasta  aquí  se  habia  mantenido  sereno,  aunque  con 
algunas  lluvias,  empezaba  á  empeorarse;  el. puente  colocado  frente  de 
Portugalete ,  y  que  era  la  única  comunicación  que  tenia  el  ejército  para 
transportar  sus  heridos,  recibir  sus  subsistencias  y  asegurar  su  retirada 
en  caso  de  un  revés ,  apenas  podia  ya  sostenerse  contra  el  ímpetu  de 
los  vientos  y  la  violencia  de  las  mareas,  á  pesar  de  los  tan  recomenda- 
bles esfuerzos  que  hicieron  por  su  conservación  los  señores  oficiales  de 
ingenieros  de  la  marina;  el  terreno  que  debían  atravesar  las  tropas,  des- 
pués de  conseguido  el  paso  de  Luchana  para  arrojar  al  enemigo  de  sus 
primeras  posiciones ,  pantanoso  de  por  sí ,  lo  iba  siendo  mas  y  mas  en 
proporción  de  las  alteraciones  de  la  atmósfera;  y  el  enemigo  entretanto 
conociendo  cuál  era  el  punto  por  donde  iba  á  ser  atacado,  y  aprovechán- 
dose de  su  posición  central,  aumentaba  sus  defensas,  establecía  nuevas 
baterías,  y  concentraba  sus  fuerzas  con  mayor  rapidez  que  la  que  á  mí 
me  era  posible  en  un  país  totalmente  abandonado  de  sus  habitantes,  que 
habian  arrastrado  consigo  todos  los  medios  de  transporte,  cuyas  dificulta- 
des no  esperimentaba  el  enemigo.  Por  todas. estas  consideraciones  me 
fue  indispensable  renunciar  al  paso  de  Luchana  por  bajo  de  la  altura  de 
Arriaga  y  disponer  en  consecuencia  el  reembarco  de  la  artillería  y  la 
construcción  de  un  nuevo  puente  sobre  el  Nervion ,  entre  el  fuerte  del 
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Desierto  y  la  altora  de  Aspe,  que  annquc  de  mayor  longitud  que  cl  an- 
terior, pues  tenia  una  estension  de  357  varas,  sin  embargo,  era  mas  es- 
table por  no  es^r  tan  espuesto  á  la  influencia  de  las  mareas  y  de  los 
Tientos,  á  fin  de  que  por  él  pudiese  verificar  su  paso  el  ejército  en  vista 
ée  la  imposibilidad  de  emprender  operación  alguna  por  la  del  Nervion 
por  las  dificultades  que  se  tocaban,  y  que  eran  mayores  de  lo  que  en  un 
principio  se  juzgaron. 

Para  proteger  la  construcción  del  nuevo  puente,  y  evitar  que  aprove- 
chándose el  enemigo  de  la  diseminación  en  que  se  hallaban  las  tropas 
por  la  estensiva  de  los  acantonamientos,  que  era  producida  por  la  nece- 
sidad de  guarecer  á  aquellas  de  la  intemperie,  pudiese  intentar  alguna 
empresa,  en  vista  del  aumento  que  diariamente  esperimentaban  las  fuer- 
xas  que  tenia  sobre  nuestra  izquierda,  dispuse  reconcentrar  el  ejército 
sobre  las  alturas  de  Arriaga  y  Aspe,  estendiendo  mi  izquierda  basta  Le- 
jano y  Vodis. 

La  primera  división  emprendió  su  movimiento  desde  Sondica  al  rom- 
per el  dia  5  en  dirección  de  Erandio,  sostenida  pof  el  brigadier  Ulibar- 
ri,  y  que  se  ejecutó  con  el  mayor  orden  y  serenidad.  Mientras  lo  verifi- 
caba desde  Lujua  sobre  el  mismo  punto  el  coronel  Hiniussir  con  los 
valientes  de  Estremadura,  fue  atacada  su  retaguardia  por  un  batallón 
enemigo,  al  que  contuvieron  las  compañías  de  cazadores  y  otras  dos  del 
mismo  cuerpo,  formándose  sucesivamente  en  escalones  hasta  llegar  al 
referido  pueblo  de  Erandio;  distinguiéndose  en  este  choque  el  bizarro 
teniente  de  cazadores D.  Tomás  Alvarez  por  su  valor,  denuedo  é  inteli- 
gencia no  común,  de  que  tiene  dadas  reiteradas  pruebas  en  esta  campa- 
ña. Reconcentrada  en  el  pueblo  de  Erandio  la  primera  división ,  conti- 
inió  su  marcha  hasta  la  altura  de  Aspe,  protegida  por  las  compañías  de 
cazadores  conducidas  por  el  espresado  brigadier  Ulibarri,  según  las  ins- 
trucciones que  le  comunicó  el  comandante  general  de  la  misma  D.  Rafael 
Geballos  Escalera,  ejecutándolo  aquel  gefe  con  la  maestría  y  tino  particu- 
lar que  le  distingue ,  y  conduciéndose  las  tropas  con  el  mayor  denuedo. 
Este  movimiento  era  sostenido  al  mismo  tiempo  por  la  brigada  de 
vanguardia  y  los  primeros  batallones  de  Soria  y  Borbon,  correspondien- 
tes á  la  segunda  división ,  y  sus  tiradores  se  empeñaron  con  los  del 
enemigo  en  el  momento  que  la  primera  hubo  atravesado  nuestra  línea. 
£1  segundo  batallón  de  Borbon,  que  cubria  las  casas  inmediatas  al  va- 
do, se  replegó  en  este  momento  al  abrigo  de  las  mismas  sobre  la  altura 
de  Arriaga.  El  primer  batallón  del  primer  regimiento  de  la  Guardia  Real 
de  infantería  se  adelantó  á  sostener  la  operación ,  y  después  de  consu- 
midas sus  moniciones ,  fue  reemplazado  por  el  segundo  del  mismo;  pero 
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cuando  los  últimos  escalones  de  los  primeros  baUJIones  de  Soria  y 
Borbon  llegaban  á  los  puntos  designados  para  el  establecimiento  de  edtos 
cuerpos ,  intentó  el  enemigo  apoderarse  de  unas  casas^avanzadas  sobre 
nuestro  frente;  pero  fue  arrojado  de  ellas  inm^iatamenle  por  la  bizar* 
ría  del  primer  batallón  de  Soria,  conducido  por  su  segundo  comandante 
D.  Sebastian  Ulibarrena;  pero  cuando  sus  tiradores  perseguían  á  ios  del 
contrario,  un  piquete  de  caballería  de  este  se  precipitó  sobre  aquellos,  y 
hubiera  hecho  algunos  prisioneros  si  el  arrojo  del  mencionado  segundo 
comandante  Ulibarrena  no  lo  hubiera  evitado.  El  solo  se  lanzó  sobre 
el  enemigo,  y  solo  lo  repelió,  salvando  de  este  modo  mas  de  40  de  sus 
soldados  que  se  hallaban  envueltos;  acción  heroica,  admirada  de  todo 
el  ejercito  y  digna  de  la  gratitud  nacional ,  que  me  impelió  á  conferiiw 
le  sobre  el  mismo  campp  de  batalla  el  empleo  efectivo  de  primer  coman- 
dante de  infantería. 

Las  tropas  ocupaban  ya  las  posiciones  que  se  les  habian  designado, 
y  los  enemigos  desde  Erandio  y  caseríos  inmediatos  al  frente  de  nues- 
tra linea  hacian  algún  fuego,  que  era  contestado  por  nuestros  tiradores; 
pero  á  las  tres  de  la  tarde  una  guerrilla  de  aquellos,  protegida  por  un 
batallón  en  masa ,  atacó  impetuosamente  nuestra  derecha ,  cargó  sobre 
nuestros  puntos  avanzados,  y  despreciando  sus  fuegos  obligó  á  estos  á 
retirarse.  Este  incidente  era  necesario  repararlo ,  y  para  ello  se  destinó 
la  primera  compañía  del  primer  batallón  del  primer  regimiento  de  ia 
Guardia  Real  de  infantería,  que  al  paso  de  carga  y  á  la  bayoneta  se  arro- 
jó con  tal  impetuosidad  al  enemigo,  que  desde  luego  lo  contuvo  y  te 
obligó  á  desistir  de  su  temerario  empeño,  poniéndole  en  precipitada 
fuga. 

En  este  momento  cayó  herido  d  teniente  coronel,  conde  de  Campo 
Alange,  ayudante  de  la  plana  mayor  general,  cuya  muerte  ha  sido  Horada 
por  todo  el  ejército.  Este  malogrado  joven ,  arrastrado  por  su  bizarría^ 
y  ambicionando  participar  de  la  gloria  que  iba  á  cubrirse  la  menciona*- 
da  primera  compañía  de  la  Guardia,  se  unió  á  ella,  y  en  el  momento 
que  ofrecia  un  premio  al  granadero  que  primero  llegase  al  enemigo,  re* 
cibió  un  balazo  debajo  del  hombro  derecho,  que  ha  privado  á  la  patria 
de  uno  de  sus  mas  generosos  defaíisores,  por  cuya  acción  le  conferí 
sobre  el  mismo  terreno  en  que  se  habia  distinguido  el  empleo  de  coro- 
nel de  milicias,  y  faltaría  ciertamente  á  mi  deber  si  no  hiciese  d  debido 
homenaje  á  las  virtudes  que  distinguían  á  tan  benemérito  oficial ,  en 
cuyas  últimas  disposiciones  se  advierten  sus  sentimientos  generosos  en 
favor  dd  soldado,  pues  por  ellas  consigna  el  producto  de  sus  caballos  y 
monturas  para  alivio  de  los  heridos  en  las  últimas  fundones,  y  el  de  sus 
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efeetos  de  lujo  y  TS^ilia  jam  d  de  lo8  demás  qnetinbiese  en  el  ejército. 
Mientras  que  el  enemiga  era  rechazado  por  nuestra  derecha,  fue  pro^ 
legidod  movimiento  por  un  escuadrón  del  S.*"  de  línea  que  cargó  ¿un 
batallón  enemigo  que  en  masa  aostenia  su  ataque,  y  que  puesto  en  com- 
pleta dispersión,  tuvo  que  refugiarse  á  Erandio ,  no  siendo  menos  eficaz 
la  cooperación  de  dos  compañías  del  segundo  batallón  del  primer  regi- 
miento de  la  Guardia  y  de  otra  de  Borbon,  que  cargaron  por  la  derecha 
y  centro,  contribuyendo  no  poco  á  la  gloria  de  sus  compañías,  debien- 
do servir  de  satisfacción  á  tan  beneméritos  oficiales  y  tropa  las  señales 
de  admiración  que  les  tributa  el  ejército  al  observar  su  brillante  conducta. 
Restablecida  la  linea,  quedó  cubierta  la  avenida  del  puente  de  Lucha- 
na  por  cuatro  compañías  del  segundo  batallón  de  Soria,  limitándose 
desde  entonces  el  enemigo  á  arrojar  varias  granadas  sobre  los  campa- 
mentos y  casas  ocupadas  por  nuestras  tropas,  que  despreciaron  con  la 
mayor  firmeza  el  efecto  de  aquellos  proyectiles.  Durante  los  dias  6  y  7 
permanecieron  las  tropas  campadas  en  las  mismas  posiciones  que  ocu- 
paron el  5,  conteniendo  el  enemigo,  dirigiendo  sus  fuegos  de  cañón  y 
obús  sobre  aquellas ,  y  manteniendo  cuerpos  de  observación  á  nuestro 
frente  y  flancos,  que  sostenían  un  continuo  tiroteo  de  guerrillas.  A  las 
cuatro  de  la  tarde  del  citado  dia  7  se  hallaba  concluido  el  puente,  y  á 
esta  hora  empezó  á  pasarlo  la  caballería  y  bagajes;  á  las  seis  y  media  de 
•  la  tarde  lo  verificaron  los  batallones  de  la  primera  brigada  de  la  segun- 
da división  por  el  camino  directo ,  y  los  de  la  segunda  con  la  vanguardia 
por  el  de  Aspe,  cubriendo  el  movimiento  la  primera  división.  Cada  ba- 
tallón se  ponia  en  marcha  media  hora  después  del  que  le  precedía  en 
formación,  y  todos  ellos  dejaron  una  compañía  en  su  campo  para  con- 
servar las  hogueras,  retirándose  con  las  guardias  avanzadas  y  escuchas, 
qae  fiieron  las  últimas  que  lo  verificaron.  Por  estas  disposiciones  se 
consiguió  que  el  enemigo,  que  nos  rodeaba  por  todas  partes  casi  á  tiro 
de  pistola,  no  percibiese  tan  arriesgada  operación,  que  podía  ponernos 
fuera  de  combale  algunos  centenares  de  hombres;  y  sin  el  incidente  de 
haberse  roto  el  puente  cuando  aun  no  habia  pasado  la  mayor  parte  de 
la  segunda  brigada  de  la  primera  división,  es  bien  cierto  que  antes  de 
la  media  noche  todo  el  ejército  se  hubiese  encontrado  establecido  deba- 
jo del  fuerte  del  Desierto;  pero  la  inutilización  del  puente  exigió  que  el 
comandante  general  de  la  primera  división  D.  Rafael  Ceballos  Escalera 
con  la  parte  de  la  misina,  que  aun  quedaba  sobre  la  altura  de  Aspe,  ve*- 
rificase  su  marcha  por  el  muelle  hasta  llegar  á  las  casas  de  las  Arenas, 
trasladándose  en  barcos  áPortugalete,  y  pasando  todo  el  ejército  á  ocu- 
par sus  antiguos  acantonamientos  en  la  mañana  del  8. 
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Tales  han  sido  las  operaciones  ejecutadas  en  el  e^acio  de  los  (Híaie- 
ros  ocho  dias  del  actual  para  acudir  al  socorro  de  Bilbao.  En  todo  este 
tiempo  nada  han  dejado  que  desear  los  señores  generales,  gefes,  oGeia* 
les  y  tropa  que  tengo  el  honor  de  mandar:  el  acierto  y  oportunidad  de 
las  disposiciones  de  aquellos  en  los  casos  en  que  han  tenido  que  obrar 
aisladamente  ó  por  mis  indicaciones  se  há  manifestado  de  un  modo  tan 
lisonjero,  como  en  estas  ha  brillado  el  valor,  la  serenidad  y  exactitud 
en  el  servicio;  habiendo  sido  común  á  todos  la  resignacipn  en  el  sufri- 
miento de  tantas  fatigas  y  penalidades,  razón  por  la  cual  considero  muy 
acreedores  á  la  consideración  de  S.  M.  y  de  la  patria  á  cuantos  han  he^ 
cho  parte  de  esta  espedicion^  siendo  la  pérdida  que  hemos  esperimen- 
tado  la  que  indica  el  adjunto  estado  señalado  con  el  núm.  1.%  espresán- 
dose en  el  V  los  individuos  que  mas  se  han  distinguido  por  hechos 
particulares. 

En  todo  este  tiempo  la  heroica  guarnición  y  vecindario  de  Bilbao  bsM 
podido  reponer  sus  defensas  y  aprovecharse  de  los  limitados  esfuerzos 
del  enemigo  sobre  la  plaza,  en  razón  á  que  este  tenia  fija  su  principal 
atención  sobre  nuestras  operaciones. 

A  pesar  de  todos  los  obstáculos  que  á  cada  momento  se  me  presentan 
para  poder  llevar  á  cabo  lá  empresa  de  hacer  levantar  el  sitio  de  Bilbao; 
no  obstante  los  casi  ningunos  recursos  de  todaespeciede  que  puedo  dis- 
poner para  su  ejecución,  pues  no  cuento  ni  con  una  sola  pareja  de  bue-  • 
yes,  ni  un  solo  habitante,  puede  V.  E.  asegurar  á  S.  M.  que  no  perdonaré 
medio  ni  fatiga  para  llevar  á  cabo  tan  importante  operación  por  el  pun- 
to mas  conveniente,  y  que  entretanto  me  ocupo,  venciendo  toda  especie 
de  dificultades,  en  reunir  lo  necesario  para  conseguir  el  objeto  que  me 
propongo. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  anos.  Cuartel  general  de  Portugalete  12 
de  diciembre  de  18o6.=£xcmo.  Sr,=BALD0MER0  EsPÁRT£R0.=Exce- 
lentisimo  Sr.  Secretario  de  Estado  y  del  Despacho  de  la  Guerra.» 

Estas  diversas  operaciones  no  dejaron  de  proporcionar  ocasiones  abun- 
dantes para  admirar  el  valor  de  nuestros  soldados,  ni  de  presentar  ejem- 
plos de  heroicidad  con  que  algunos  de  ellos  se  singularizaron,  que  en 
el  acto  y  sobre  el  campo  mismo  de  batalla  fueron  recompensados  por  el 
general.  Este  se  limitaba  á  dirigir  los  movimientos  sobre  la  orilla  izquier- 
da del  Nervion,  que  duraron  hasta  el  dia  15,  en  que  un  deshecho  tem« 
poral  le  obligó  á  retirar  todo  el  ejército  á  Portugalete;  y  esta  circunstan- 
cia fue  la  que,  como  hemos  dicho,  dio  motivo  á  los  sitiados  para  reclamar 
el  ausilio  que  era  muy  natural  ansiasen;  pero  que  como  vamos  viendo 
no  costaba  poco  el  idealizar. 
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Ei  hombVB  qse  á  em  pf^MOs  esfuerzos,  no  á  ioftiíjos  estraoos,  liabiá 
debido  im  cafgo  tan  eleiFHdo  como  el.de  genenü  ea  g^  de  los  ejércitos; 
Vi  que  idiólatra  desde  su  j^iñez  de  u)ia  reputaeioa  justaniente.  adquirida 
ardía,  en  deseos  de  probar  con  brillantes  hecbos  de  armas  i}t»e  no  en 
Taino  era  el  depositario  de  la  confianza  general  y  la  del  gobierno;  el  <pie 
coa  su^  acertadas  disposiciones,  conjuifrestígio  y  carácter  habiaisabido 
8em)>tar  la  disciplina  en  el  ejército ,  n^aljzar  el  a^iaAo^  espitar  el  en- 
tusiasmo infundiendo  ensu  pechorel  anbelo  de  la.gloda,  no  necesitai»a 
de  litaciones  de  ninguii  género  para  obrar  de  un  q»ado  que  estaba 
^xmfonne  fon  sm»  sentimientos  ;  cuadraba  perfectamente  con  los  de-  las 
fuerzas  todas  que  tenia  á  sus  órdenes..  Asi.  es,  qa^  aun  aiites^de  recibir 
el  aparte  t^egráficp^  reunid  en  ima  junta  á  todos  los  gefes  para  tsatairda 
los  asuntos  dQ  la  guerra,  y  en  la  que  juró  £sPÁETERO.salm  á  Bilbao  ó 
perecer  el  primero  para  dar  un  noble  qémplp  que  imitar  al  últiasto.de 
sus  soldados.  Valientes  eran  por  cia^to,  y  n^die  como  d  mismo  Espae*- 
TSRO  sabia  que  no  néciesitaba  ni  de  oscitación  ni  de  recuerdo;  porqjiela 
Toz  de  «al  enemigo»  ei^  n^ás  que  bastante  para  que,  acoiüetiesen  coin 
arrcgo  las  mas  arduas  empresas.  Empero  la  que-á  sas  fuerzas  iba  á  fn-» 
Gomendarse  era,  sobre  dificil,  importantisimavyla  abundanm  de  todos 
los  medios  jamás  perjudicó  al  que. trata  de  conseguir  un  buen  resijiltadOp 
Valióle,  pues,  del  de  dirigirlos  su  voz*  en  la  orden  general  quec^iare** 
mo6  á  coatinuacioit,  documento  digno  por  cierto  de  toda  atención,  que 
revela  la  reflexión  de  Espartero,  y  el  tino  con  que  procedió  en  todas 
estas  operaciones;  al  mismo  tiempo  que  indica  las  dificultades  con  que 
se  vio  precisado  á  lucbar  para  realizfirl^s  con  acierto. y  yenif  á  coronar* 
las  con  la  mas  completa  victoria.  Decia  así : 

«Orden  general  de  i6  de  diciembre  en  Portugalete.=SoIdados:  Vues* 
tra  conservación  para  los  gloriosos  hecbos  que  os  espejr^n  me  decidió 
ayer  á  retroceder  sobre  este  punto<  El  fuerte  temporal  de  aguas  no  te* 
niendo  techado  en  que  guareceros,  aunque  insuficiente  para  apagar  vues- 
tro ardimiento,  babria  inutilizado  las  municiones  con  que  debéis  batir  al 
enemigo.  Aquí  tenéis  la  causa  del  retroceso.  No ,  de  ninguna  manera,  no 
el  abandonar  la  grande  obra  de  salvar  á  Bilbao.  El  beroismo  con  que  se 
ban  defendido  sus  fieles  ciudadanos,  la  constancia  y  el  valor  de  los  com- 
pañeros vuestros  que  guarnecen  aquélla  plaza ,  merecen  todos  vuestros 
esfuerzos  y  nuestro  sacrificio,  si  es  necesairio,  para  evitarles  la  opresión  de 
la  tiranía^  Y  qué  seria  de  nosotros  si  faltásemos  á  nn  deber  tan  sagrado? 
La  maldición  de  todos  los  e^panples  caería  ^bre  nuestras  cabezas;  la 
ignom^iia  y  el  baldón  nos  seguiría  hasta  el  escondido  seno  donde  fué- 
semos á  ocultar  nuestra  vergüenza,  y  las  naciones,  el  mundo  entero  di- 
ToMO  il.  15. 
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ña  eou  fundamento  que  el  eíéretto  del  fkifie  hriM».  Asgem^o.  de  su 
bravura,  .entusí;i8mo  y  decwion. 

cSoldados:  No  ^ré  90  «I  in^rumento.del  oj^rpbio:  0^  ofred  condoci^' 
iros  á  la  victoria  cuando  me  encargué  del  mandof,  y  pereceré  antea  que 
pffvfkros  del  irlanfo.  Effipeco  la  empiesa  que  vernos  á  acometer  es  árdtpiK» 
y  solo  el  conocimiento  de  ▼uéstro-valor  me  decidió  á  acometerla.  Cuen- 
to ya  con  mas  recursos  que  el  ^bierno  de  la  inmortal  Cristina  fñaíidá 
para  vésolres ,  y  óuando  vohrals  á  salir  de  los  cantones^  espero  no  torna- 
reis á  ellos  sin  que  la  guarnición  de  Bilbao  baysi  estrechadoen  sasbkíi^ 
20S  i  sus  libertsÑlores.  .  ^ 

tQuiérosin  embarg^-saberquiénes  sAn  los  que  están  decididos^  ml>- 
riraiites^que  retroceder,  3^  rilando  que  los  gefea  de  los  cuerpos,  formando 
los  suyos  respeetiyo^,  lean  esta  orden  general  y  alisteta  en  el  acto  álos 
ofieíales^  que  se  ofrezcan  voluntariamente  á  ser  los  primeros  para  la  glo- 
ria del  combate.  Espito  también  el  patriotismo  dé  los  señores  oficiales 
para^ue  dejen  sns  caballos  á  cargo  de  los  soldados  cansados,  para  qne 
sus  asistentes  participen  de  la  misnia  gloria,  y  para  quejse  éyiten  los 
entorpecimientos  que  retardan  las  opebaciones.  • 

cCbrapañeros :  El  premio^l  valor  4s  espera :  yo  seré  pródigo  en  ré^ 
partirie  sobre  el  campo  de  batalla ,  pues  110  perderá  de  vista  ninguna  de 
vuestras  heroicas  acciones  vuestro  gener^t— EsPABrtRa.^    '     ' 

De  probidad  y  fran()ueza  este  lenguaje,  era  el  mas  á  propósito  para 
unes  soldados,  cuyos  pechos  abrigaban  'honradez  y  patriotismo.  La  su- 
jeción á  los  rígidos  y  severos  principios  de  disciplina  militar  es  sin  duda 
la  primera  obligación  del  guerrero,  á  la  par  que  la  ba^  de  orden  y  buen 
r^men  de  los  ejércitos.  Los  que  los  componen  sm  embargo  son  hombres, 
tienen  corazón,  corazón  capaz  de  entusiasmo,  corazón  que  cede  al  infla- 
jo  de  sensaciones  generosas;  y  algo  mas  prudente  es  en  ciertas  oircuns- 
tancias  d  apelar  á  esos  sentimientos,  tanto  mas  poderosos,  cnanto  que 
son  espontáneos,  qne  á  la  idea  forzada  aunque  justa  de. ciega  y  pasiva 
obediencia.  Conocíalo  asi  el  general  EsrARTiEKO,  y  sabia  por  otra  parte 
qqe  laís  empresas  arriesgadas  no  sé  llevan  á  cabo  cuando  es  el  miedo  y 
no  «n  movimiento'  puramente  espontáneo  el  qne  las  dirige^  y  que  solo  es 
grato  el  deber  cuando  éiB  dirigido  por  la  voluntad,  no  por  la  fuerza.  Por 
eso  con  una  maestría  digna  del  «i^yor  elogio,  con  un  tino  y  conocimien- 
to profundo  del  corazón  humano ,  comprendió  en  el  documento  que.  he- 
mos transcrito  enanlos  resortes  eran  capaces  de  conmover  y  sdentar  él 
ánimo  de  sus  soldados^  Célebre  es  por  mas  de  un  concepto-  Pintar  el  es- 
fuerzo de  los  denodados  d^»i8or es  de  Bilbao,  presentar  la  necesidad  de 
m  pronto  socorro,  hacer  ver  que  ello9  sokm  fiodian  prestarte,  y  final- 
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Jívrafe,  «^ü'^lpbttior.^  i  ^est  móvil  ^ndio60.  d»  todos  los  ooiazoMi 
]|agiíámino8,  i  ese  agente  poderoso  para  las  jamas  «tejadas,  á  esa  se* 
gidida  extstenoia  que  la  sociedad  ha  creado,  cpie  por  olla  se  eonaerva  y 
se  SQStí^e,  y  finalaieotepreseatar  el  iote^rés  e&  el  dltiino  término  eraa 
teem^res  medios  pomUes  para  eopsegiiir  uoa  firme  decisión,  y  fseron 
los  empleados  por  el  panera)  EsPABTBRo. 

Soldados  Ubres  eran  los .  que  .escuchabaYí  la  voz  que  siempre  kabia 
jmeedido  á  la  victoria:  soldados,  libres  y  soldadps  espancjes^  ioviiados 
¿poestarsegeperosameme^á  marchar  *á  la  gloria  del  e<Mnbate,  no  po« 
dian  titubear  sobre  el  partido  que  hubieran  de^  elegir.  El  aKstamiefito 
era  ioií til,  porque  todos  querían  ser  los  primeros  tu  lanzarse  sobre  d 
^iconigo'.  Rara  tiáunfor  ó  m6rír  una  sola  eta  la  voluntad  que  ]^ípal>a.eo 
eleférciU). 

I)^^iOs*  á;este  y  á  su  general  £$partei!í&  ocupado  en  disponía  los 
prépairativos.  para  la*  gloriosa  jomada  que  po  mucüo  .tiempo  han  de  tar- 
dar en  ei9pffender,  y  convírCalBc^  nuestra  atenetoft  háeia  la  interesante 
plaza  de-telbao;  á  quien  la  oferla  del  «próxicno  y  rápidor.movimiento  de 
naésirav  tropas  o<^upa  alegremente;  siendo  el  fundamento,  de  las  Hsde« 
¿as  esperanzas  sostenidas  por  una  ilimitada-eonfianzá  eael  efército  y  en 
)a'  {HTOverbiál  sinceridad  dd  general  en  gefe.  « 

Para  colmo  deia  pábHca  satiafiíccioa  se  comunicó  la  noticia  de  ba*^ 
^^erae  vuelto  á  encargar  del  mando  el  comandante  general  en  propiedad 
D.  ¡Santos  San  Miguel  ^  leyenda  á.  todos  los  cuerpos  de  la  guarnición  la 
sigiiiente 

«Orden  general  del  18  de  diciembre  del856.=Restablecido  en  parte  de 
mi  herídát  qne  con  sentimiento  me  ha  separado  de  las  filas,  tengo  de  nuevo 
la  satisfacción  de  encargarme  del  Blando  de  las  valientes  tropas  que  com» 
pernea  la  6/ división  del  ejército  y  guarnición  de  la  plaza,  y  el  que  inte- 
rinamente desempeñó  dun^Qtf^  mi  indi^sicionel  señor  brigadier  D.  Mi- 
gnd  dje  Arediavala,  cuyos  servicios  me  haasido  muy  gratos  por  la  ac- 
tividad,* celo  y  suma  inteligencia  con  que  los  desempeñó;  y  no  pudiendo 
desflreftderme  de  sus  auxilios  y  luces  eo  las  actuales  dreunstancias,  cu- 
hiertos  ooaio  se  hallan  ya  todos  loi  puntQs  de  la  Kneá,  queda  á  mis  in- 
mediatas órdoies  para  ser  destinado  eomo^  mejor  convenga,  ofrecién- 
dome al  Bliismo  tien^,  como  una  prueba  de  su  interés,  asociarse  al 
comandante,  de  ingenieros,  para  dar  á  los  trabajos  de  fortiücacion  *toda 
la^acttvidad  y  solidez  que  exige  la  defensa  de  la  plaza;  El  señor  briga- 
dier D.  Miguel  Araoz^  segundo  comandante  general  de  la  provincia,  se- 
parado como  70  por  igual  causa,  está  en  la  actualidad  desempeñando 
sus  fiaiictoiieseono. antes  de  recibir  su  herida^  El  comandante  del  bata- 


^ 
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Uon  é»  la'Mttieiá  Daeional  D:  Aotonío  de  Arana  queda  9&  segundo  de 
la  línea  de  las  Cujas,  que  manda  el  señor  brigadier  D.José  Rameft  de 
Ozores.  Se  encarga  á  los  señores  gefes  pasen  inmediatamente  á  mis  ma- 
ttog,  los  que  no  \o  hubiesen  hecho,  las  noticias  que  ayer  se  les  han  pe- 
dido de  la  menestra  necesaria  para  completar  los  dos  ranchos.  D.  O.  Í>. 
S.  C.  G.=  El  ayudante  adicto  de  P.  M.  cncargado.^Francisco  del^uh 
MarteL'i»  *      -     ' 

Sabia  el  enemigo  la  decisión  de  nuestras  tropas ,  y  no  podía  menos  de 
presumir  que  hablan  de  hacer  esfuerzos  sobrehumanos  para  in^)edi^^e 
la  pla^  llegase  á  ser  lá  presa  de  sus  manos,  aunque  engreidos,  nunca 
tanto  que  tutieselí  seguridad  de  poder  medir  sus  atinas  con  alguna  vén- 
taja  Qon  tas  de  los  leales;  de  aquí  et  deseo  de  estermínar  á  toda  costa 
aqueild  hermosa  población ,  Cualesquiera  que  fueran  los  íosedios  que  «e 
emplearan,  siempre  que- hubiese  tino  que  les  proporcionase  su  adquisi- 
ción ,  ó  quítás/e  el  estorbo  que  eclipsaba  sus  proezas.  *  ^ 

Sin  dificultarse  recordará  que  la  noche  del  30  de  noviembre,  «i- bien 
escasa  en  el  fuego  de  los  facciosos ,  no  dejó  de  Ilsmiar  la  atenciot)  por  la 
confusa  gritería  que  se  dejaba  sentir,  y  que  repetida  én  otras  varáis  «n 
el  convento  é  iglesia  de  San  Agustín  Inzo  creer  á  algunos  que  proyecta^ 
ban  alguna  nueva  trama  que  entonces  intentaban  disfrazarcon  tad  com-^ 
plota  algazara.  No  sé  engañaban  los  que-de  tal  modo  diséurrian,  y  aquella 
confusa  gritería  encerraba  nada  ménoá  que  el  misterio  de  la  construcción 
de  una  mina  para  hacer  volar  una  parte  de  las  fortificaciones;  proyecto 
nefando  que  no  podia  menos  de  horrorizar  á  cualquiera  que  no  fuese 
sordo  á  los  sentimientos  de  humanidad,  y  que  por  esta  razón , menester 
es  decirio  en  obsequio  de  la  imparcialidad,  no  fue  acogido,  y  aun  des- 
echado con  horror  por  algunos  de  los  carlistas. 

Oigamos  como  sobre  el  incidente  este  de  la  mina  se  espKea  el-tatf 
mencionado  Sr.  D.  Sotero  Goicoechea:  cUno  de  los  medios,  dice^qne 
la  iniquidad  le  habia  sugerido  ^va  hablando  del  general,  de  las  fa«r^ 
zas  carlistas  conde  de  Casa-{%uia)  fue  el  facíKtar  por  medio  detma  ea^ 
tástrofe  la  entrada  de  stts  hordas  en  esta  villa ,  ya  que  no  le  fuese  posi- 
ble rendir  de  otro  modo  su  heroica  constancia.  Pero  demasiado  sufre  .Ia> 
humanidad  en  el  siglo  que  Hamaron  de  la  filosofía  para  que  un  proyecto 
tan  infernal  contase  con  la  unión  de  simpatías  aun  entre  ios  mismes 
parciales.  Existen  todávia  seres  que  conservando  un  resto  de  pudor  no 
se  han  corrompido  todos  hasta  el  punto  de  participar  del  mismo  glndo 
de  ferocidad.  Eñ  efecto,  desde  principios  del  mes,  muy  («ego^e  haberse 
perdido  nuestra  primera  línea  de  San  Agustín ,  se  haúa  estendido  la  voz 
de  que  el  enemigo  trabajaba  en  una  mina  para  hacer  trolaY  la  iglesia  del 
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eottvetflo,  6  hkñ  h  eM^^  fnerto  de  QuinUM.  NotieiM  ad^ptiridas  y  m 
atiso  telegrifiéo  de  Portngateté  del  90  eonfirmaroa  esti^  presaneieiies, 
fijáttdinioa  en^acwnto  á  la  dirección  aabre  d  último  de  didios  edificio^. 
El  coronel  D.  Ignado  Calmeo,  aegnnda  comandama  del  4''  ligero  y 
g^  de  la  avanzada  en  la  casa  de  Quintana^ foe  el  primero  ipe  ^ió  d 
avbo  de  eatar  gimiendo  trabajos  de  zs^ia  en  las  mme^fiaeiraes  del  iam^ 
bor  siloado  á  espaldas  de  aqneUa.  A  la»  odio  y  media  de  la  noche  se 
HA  principio  á  la  contramina  v  trazándola  en  dos  direcciones*  A  ias  tres 
y  inedia  de  la  maf  ana  taTierop  la  fortuna  nueslros  mineros  de  dar  con 
el  verdadero  ramal  ^  en  términos  que.  hasta  la  palanca  enemiga  fae  enn 
pniiada  por  el  sargento  IJ^  de  capadores  de  la  Guardia  Naotonal  D;  José 
Antonio  de  Elizagarale,  qnien  faabieodo  di^rado  varios  pistoletazos 
en  el4ñ(^rí'or  de  la  galería,  malo  á  un  (acdoso  é  hirió  á  otro^  como  se 
ha  averigaado  después.  La<mina  fue  inmediatamente  aliuináda,  y  ahu- 
ymlados  así  los  enefhigos  penetraron  en  aegoida  unos  cuai^tes  refogia- 
dos  nácionries  de  Eibar,  annados  de  mosquetes,  hasta  llegas  á  la  boca, 
que  aquellos  se  dieron  prisa  en  cerrar  con  sacoa  6  tierra  en  adema^n  dé 
defenderla.  La  primera  escavacion  para  coger  el  nitel  de  la  galena  daba 
principio  en  el  piso  bajo  dé  la  casa  de  D.  Casimiro  de  Nagusía,  cootigqa 
á  b  fnrate  dd  barrio  ó  arrabal  de  Uribarrí,  siguiendo  la  galería  en  cua* 
tro  y  Ires' cuartos  pies  de  altura  con  tres  de  ancho  ^  formando  un  ángulo 
obtuso  por  ta  misma  calle  6  calzada  en  ochenta  y  dos  pies  de  longitud, 
hasta  terminar  en  el  tamborete  espresado. 

cEsta  tarde,  afiade  el  mismo  historiador,  sucedió  un  caso  muy  origi- 
nal<,  que  prueba  que  la  providencia  en  sus  inescrutables  designios. ha 
mirada  con  marcadas  señales  de  predHeecion  la  suerte  de  esta  viUa, 
premiando  de  una  manera  inefable  la  virtud  y  constancia  de  los  buenos. 
Bailándose  el  dignísimo  corcmel  de  Coínpostela,  brigadier  D.  José  Ra- 
món de  Ozores  .en  las  inmediaciones  de  las  Cujas  observando  con  el 
antMÍo  los  movimientos  de  los  facciosos. sobre  Archanda,  una  bala  de 
tñsl  enemiga,  dirigida  de  la  parte  de  Alvia,  vino  á  dar  en  la  ingle  de 
aqnel  valiente;  y  rompiendo  ^1  cristal  y  Uipas  dd  reloj ,  quedó  por  for« 
tnna  alojada  aquella  dentro  de  K  taja  del  lAismo.  Ozores  únicamente 
sintió  hi  contusión  que  es  natural^  y  siguió  en. su  ppesto  sin  novedad.^ 

A  pesar  .dd  descubrimiento  de  la  mina  continuaron  los  trabajos  con 
la  misma  actividad  los  días  21  y  22  por  si  traian.lós  enemigos  nuevo 
ramal ,  que  cualquiera  que  fuese  su  dirección,  había  de  tropezar  con  los 
nuestros  por  lo  bien  que  estos  se  habían- trazado.  Este  último  dia  se  oyó 
per  la  parte  de  Luchana  un  fuerte  cañoneo,  indicio  seguro  de  la  for- 
malizacion  del  ataque;  sin  embargo,  el  telégrafo  anunció  que  no  se  ve- 
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nficarja  bsist»  el  día  «ígniaOfi  ^  y  qp^  «eñct  ^'BwdBraíi  á  ia^plan,.  {»n 
lo^  cual  |»e  im<^ia  üoctesañoqu^  e^ta.liieiec»  «pa  saüda-  qjactuiia  faia 
proteger  el  mQjípiíeDto.  Toeó  á.^  témisQ  la.alegría.oQU.Uo.plMiíiile 
Boijicia,  y  se  nombf^  laooluioiia  eapedicionaria,  para  1q  cuai  fue  valeiradii 
la  guardia  del  BrÍQeipal  con  jfufivídüos^é  la  fteguiída  compaaía  de  aipú*- 
'liares  ó  aneiaaQs;.  pero  la  mjuaaoa  sepref^ealdcrpáaenestremo,  y  eloo- 
loaadante  general  ereyó'qae  %a  media  de  aqoel  temporal  tao  arveciade 
nó  se^ia  posible  á  Aiieatras  tropas  emprwder  operaeida. alguna.  {)e  ^^aeer 
fsn,  en  efecto^,  que  nuestros  soldados  eran  hraibires;  pero  al.tiígaipo  a»iar 
ba  reservado  descnbnr  que  una  fuerza  sbbrebumaná .  dir%ía  aus  movi- 
inientos.  Así  qne  la  pequeda  óobimtono:  U^ á  salir  de  lá  plaza* 

.Dej4mo9la  sintiendo  ím  tívo  Inego*  de  ioañoa  hada  la  parte  baja  Je 
Banderas,  y  d  de  Cuquería  qua  duro  hasta  la  una  déla  tairde,  y  que  se* 
gun  se  anmentaha  ó  se  dismiauia,  hacía  que  se  aumentasen  ó  disminu- 
yesen las  esperanzas  d^  Ips^.^iadoa.  Deiiémosles  éd  et  eOadode  telido 
consiguiente  i  las  penosas  circonalano^s  que  les  rodean,  tornando  iraestra 

.  vista  hacia  el  aguerrido  ejercite  que  muy  pronto  nos  va  á  'ofreeer  nao  de 
esos  hechos  magnifico^  y  esolarecíd9&,  que  ni  caben  «^  latpr^iaion'^  ñí 
pueden  lle^r  á  ser  camplétamente  abarcados  por  el  cono^mieiitO'hHioa- 
no;  hecho  que  agobia  la  imaginación,  présindola  asaz  tenazmente  p9^  que 
piieda  ser  dignamente  deserito;  hecho  que  forma  época  en  el  sigj|Q  qne 
lepresenció  y  que  ha  de  venir  á  ^efi  puesto  en  duda  por  las generacío* 
nes  futuras.  Y  no  es, exagerado  este  lenguaje,*  porquesi.  lo  faeiiéieo  y.  lo 
sublime  tienen  un  térmiqo  en  Jos  limites,  de  las  fuerzas  del  hoakbre^  el 

.  hecho  á  que  aludimos  las  superó' de 4at  suerte,  que  vino  á  d^ar  muy 
atrasa  lo  snblime  y  á  lo  heroico.  Pero  no  nos  dejemos  árras^rdel  ns» 
plrktt  de  admiración,  de  tal  suerte  influyente  en  nuestro  ánimo,  quear*- 
rebata  la  libertad  y  calma  necesaria  para  reseñar  menudamente  loscpor- 
lentosos  acontecimientos  de  que  fueron  teatro  las  inmediaciones  de 
Biibaoi  Desnudémonos  de  éL  en  cuanto  permitan  nuestras  fuerana  ^  y 
vengamos  á  la  sencilla  relación  de  los  hechos*. 

GoDOcidoa  nos  wa  los  reconocimientos  que  á  costa  •  de  aceioiiea  inri- 
males  había  «practicado*  varias  vece$  el  general  en  gefe  sobre  las  linean 
enemigas  deja  derecha  i  izquierda  del  Nervion,  foriRanddpaentes  para 
loa  divemos  pa^os  dd^efác^íto,  que  dieron  por  resultado  «1  cmivmdfirle 
de  qpeel  restableciaüento  delude  Luchana  era  el  ánico  medio  de  sal- 
var á  Ja  bertiica  BíBmo  7  su  bizavra  guarnición.  ^Arriesgada  era  en'^a- 
tremo  la  empresa,  inmensas  las  diflcultades  que  á  su  r^izaeion  se 
oponían;  (contaba,  empero,  para  vencerlas  con  una  voluntad  ardiente  y 
firmiaima  decisión,  con  (A  auxilio-.y  acerada  cooperación  de  ios  cpinaii- 
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dbnles  de  te  tumM  nnf ries  «Brotas  y  briliBieM-,  j  lo  mfi^ráhk  lód^ 
ééí  nlo»4el  «oMado  qoe  eon  tanto  eniiniasmo  había  rapondido  á  gds 
escílaeioMs,  y  un  diapuesió  estaba  4  sectindor  .bizarramente  aos  deseoa. 
DM,  pues,  prineipio  tan  interesante  joperacion  el  día  i7  de  diciembre, 
acampando  nuestro  ejércHo  er  la  Hntira  de  Alzaga  y  montes  de  Aspe 
y  Arriaga,  4  la  derecha  del  espres^o  rio,  y  tenciendo  infinitos  obstáelí^ 
los  para  eonda^c  la  artiUería  y  establecer  las  bateMas  inglesas  y  españ?>- 
las  qae  habían  de  protegerla.  Uno  de  ellos  era  la  escasez  de  maderas  f 
clavazón  que  se  espetí mentaba,  qne  di<^  lojpir  i  qne  el  comandainie  úk 
berganfin  de  S.  M.  B.  Riogdowe  formase  baldas  para  fiícilkar  el  paso  da 
la  cabátterfa  y  artillería  antes^de  la  conclusión  del  puente,  oomo  en 
efecm  se  TCrificó,  atnitesando  con  su  ain^No  durante  hi  noche  por 
frente  del-  Desierto  la  dltima,  la  mayor  parte  de  la  infiíntería  y  algunos 
coantM  caballos.  El  restó,  reducido  á  nnos  siete  batalloneB  qne  se  ha- 
Ihban  é  las  inmediaciones  de  Portngalote,  fue  trastadadd  á  feí  otra  onlla 
al  amanecer  de)  90,  en  todo  el  cual  se  conclnyeron  de  amarmr  y  ali'* 
near  los  buques  para  formar  el  pocote.  El  21  dispuso  «1  geneFd  en  gefe 
atanzase  la  goleta  Isabel  11  para  que  en-  nnion  con  elfoerte  anglo^his- 
pana  sostotiese  el  féego  contra  el  que  los  enemigos  tenian  junto  al 
puente  de  Luchana  á  6n  de  llamarles  la  atención  por  aquella  parte ,  y 
poder  acabar  de  formar  entretanto  $us  baterías.  No  bien  dada  aquella 
disfilraicion,  las  landiasi  Vizcaya  y  Constitutíon  remolcaron  la  goleta  y 
la  sitoaron  enfírente  de  la  boca  dd  rio  Galindo,  sosteniendo  esta  y  el 
hoqne  cañonero  San  José,  que  tailibien  aranzó,  un  fuego  sumamente 
antrido  contra  dos  cañones  de  á  24  y  12  que  los  enemigos  hablan  colo- 
cado cubiertos  junto  á  la  ea$a  que  llaman  de  la  Pólvora,  debajo  del  mon^ 
te  de  las  Cabras,  y  con  los  que  nuestros  buques  hubieran  sufrido  con- 
sideraba daño  á  no  haberlos  protegido  los  acertados  fuegos  del  Desierto. 
Una  bala  de  á  24,  sin  embargo ,  inutilicé  el  palo  de  trinquete  de  la  go- 
leta por  la  espiga  y  verga  seca,  cortándole  parte  de  sus  jardas  y  can- 
sándírfe  otras  averias  en  su  aparejo,  y  otra  del  mismo  calibre  qne  entró 
en  el  csmonero  Eduardo  mattf  á.  un  marinero  é  hirió  de  gravedad  á  otro, 
por  lo  qne  pareció  regular  se  abriesen  los  buqdes  entre  si  y  tomasen  una 
posición  resguardada  para  no  padecer  sin  provecho  del  servicio.  Por  la 
tarde  llegaron  por  tierra  tres  batallones,  resto  del  qéreito  de  reserva, 
que  dispnso  el  general  en  gefe  quedasen  para  operar  por  la  parte  occi- 
dental de  la  ria,  y  durante  la  noche  quedaron  establecidas  nuestras  ba- 
terías sobre  la  parte  de  4zua,  y  dando  los  ingenieros  por  coiúlirido  el 
puente,  por  el  que  al  siguiente  dia  empezaron  á  transitar  acémihis  y  hi 
mayor  parte  de  la  caballeria  que  no  habian  podido  conducirse  en  las 
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balsas,  k  la  aiadnigada  ddl.23^  distinguió  coronel  'wfH^  de  ftftiUaría, 
jfr.  Wylde,  ectui  m  pusnte  dé  poiito^^.ea  el  río  ÍS^íml<t,  pojr  ^1  que 
pasarp»  tres  ba^sdbm^  de  reser'va  llegados  últimamente  y  ocaparoa  Jas 
altores  de  ía  parte  occid^lal^  sea  de  Bars^caíldo  que  se  ballao  sobre  la 
rí^^  Las  bateríaa  de  Aa^na  jugaroa  tan  acertadamente  .sobre  los  enemigos 
que  consiguieron  haoer  eaJlar  epteramente  sus  fu^os;  por  otta  parte  se 
•situaron  al  mediodía  dos  piezas  de  artillería  ea la  altara  que  domínala 
torre  ^eja  d0  Lucbanaf  que.batían  lie  flanco  á  las  que  aquellos  tenían  en 
el  mneUe  .d^jo  del  monte  de  Gabr^  que  tanto  ofendía  á  nuestros  bu- 
ques. A  las  dos  de  la  tai^de  maiidd  Espartero  reunir  á  Jas  inpiedi^do- 
n^  del  punto  nombrado  Casa-:ventatoda»cuantas  lanchas  fuese  pe^ble, 
y  veríficado  asíase  reunieron  como  unas  veinte,  en  las^quésé  dis^iboye- 
ron  Iqs  peíales  y  gent^e  de  mar  disponibles.  El  comandante  general  de 
las  fuerzas  nayales  D;  Manuel  de  Canas,  seguido  de  su  segundo  D.  José 
Morales  de  los  Ríos,  vold  al  punto  indicado j^ y  sabedor  deque  aquellas 
embarcaciones  tenían  por  objeto  la  conducción  de  la  columna  de  caía- 
dores  y  un  batallón  de  infanteria  que  debian.desembarcar.entre  el  puente 
de  Luchana.y  monte  de  Cabras,  mandd  avanzar  la  fuerza  sutil,  pompues- 
ta  de  los  cañoneros  CloUlde,  Yeloz,  San  José,  trincadpras  Infanta  Isa- 
bel II,  Reina  Gobernadora,  y  lanchas  Vizcaya  y  Constitución,  lasque 
habiéndose,  situado  á  medio  tiro  de  canon  de  la  batería  que  losenem^;os 
tenían  debajo  de  Cabras,  rompieron  un.  certero  fuego  contra  ella,  soste- 
nidos por  el  fuerte  anglo-hispauo  y  por  las  baterías  construidas  por 
nuestro. ejército,  principaknente  por  las  dos  piezas  situadas  eu  la  torre 
vieja  de  Luchana,  que  e^ban  protegidas  por  un  batallón  tendido  en  gue- 
rilla  por  aquellas  alturas.  El  enemigo  esperímentó  una  pérdida  considera- 
ble; mas  no  por  eso  dejó  de  sostener  vivamente  hasta  el  anochecer  el 
fdego  que  principalmente  dirigió  contra  las  trincaduras,  y  á  las  qfte  fe- 
lizmente no  causó  grap  daíto^  porque  tampoco  se  dejaba  tiempo  para  di<- 
rigir  la  puntería.  Viendo  EáPARTEao  que  todas  las  apariencias  indicaban 
que  la  noche  se  iba  á. cerrar  ^n  agua,  dio  orden  de  suspender  la  opera- 
ción, dejando  corrientes  las -embarcaciones  para  cuando  conviniese  contí- 
njlarla. 

Había  de  efectuarse  d  24  de  diciembre,  día  que  estaba  destinado  por 
la  Providencia  para  demostrar  lo  que  puede  el  valor  de  los  pechos  espa- 
ñoles; día  en  que  estos  se  mostearon  dignos  hijos  de  los  Cides  y  Pelayos; 
día  en  qiie  se  batió  el  pendón  de  la  tiranía  ahuyentando  las  huestes  fa- 
náticas queie  tremolaban;  djaxuya  memoria  no  podrá  borrarse  jamás  de 
los  que  no  sean  sordos  á  la  voz  de  la  patria  y  del  honor;  día  de  júbilo 
para  la  causa  legítima  de  Isabel  II  y  ^  la  libertad;  degloria  inmensa  pa- 
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ralM  anns  españolas  m»  que  naaea  cubiertas  dé  laureles,  de  regocijo 
grande  pora  los  héroes  Iñlbainos.  Tras  tanta  Iktiga  soportada,  tras  tanto 
aaeriíleio  esfaraado,  haUa  de  arnaaecer  el  dia  de  la  redención  de  aqod 
pneMo  moddo.  Suspirábanle  todos  los  que  con  acrisolada  constancia 
haMan  cnbierto  sns  débiles  mnrallas,  vaticinábanle  como  segnro  los  qne 
conocían  el  carácter  y  decisión  del  general  EsPAaTsao. 

No  titobeó  este,  Ikgado  gne  flae  aquel  dia,  sobre  la  determinación  que 
ddiia  tomar,  disponiendo  que  la  brigada  del  coronel  D.  Baudilio  Mayol 
qoe  se  hallaba  acantonada  en  Cestao  pasase  la  ria  de  Galindo  por  el 
fmeMd  estiMecido  frente  al  Desierto  de  qne  hemos  hablado,  construido 
por  ki  marina  real  inglesa.  Auiliada  esta  fuerza  con  media  batería  de 
hmio,  servida  por  individuos  de  la  misma  nación,  marchd  á  situarse,  se- 
gm  las  érdenes  del  gmeral,  en  la  altura  qne  da  frente  á  la  desemboca^ 
dnra  de  la  ria  de  Azna:  ddna  colocar  ademas  los  tiradores  en  la  torre 
amonada  de  Lnchana  y  en  los  ediScios  inmediatos  á  la  ria  de  Burceña. 
Tema  por  objeto  este  morimiento  el  atraer  la  atención  dd  enemigo  ha- 
da la  izqnierda  del  N^rrion,  para  que  disminuyese  las  foersas  que  tenía 
dapneatas  para  onbaraaar  el  ataque  de  nuestras  tropas,  y  para  que  a) 
flnmo  tiempo  favoreciese  á  las  que  estudian  destinadas  á  lanzarse  sobre 
dpnentede  Lnchana  f  porque  siendo  este  punto  la  llave  de  las  posiciones 
de  Cabras  y  la  Calzada  y  de  toda  la  cordillera  de  Arehanda,  era  el  tornar^ 
le  previa  é  indispensable  operación  y  la  mas  vital  que  en  aquella  ocasión 
po^  presentarse.  Pero  dificilísima  en  el  mas  alto  grado,  tenia  de  arroja* 
da  otro  tanto  qne  de  necesaria.  El  encsnigo  se  bailaba  fortificado  á  la 
parte  opuesta  de  la  cortadura  de  un  arco  de  mas  de  40  pies  de  diámetro, 
oeopnba  varias  casas  inmediatas  á  él,  zanjas  y  parapetos  establecidos  con 
oportuna  destreza,  y  estaba  protegido  por  dos  baterías,  situada  la  una  á  ^ 
80  pasos  sohn  d  camino  y  en  la  falda  del  monte  de  Cabras  la  otra;  por- 
ipe  preciso  es  confesar  c(m  la  imparcialidad  que  á  nuestro  carácter  con<^ 
viaie  qne  sí  torcidos  y  repmbados  deseos  abundaban  en  el  campamento 
de  los  carlistas,  si  la  ruina  de  la  patria  y  de  la  libertad  era  su  resultado 
íneritable,  no  faltaba  una  acertada  direccim  á  sns  trabajos  y  una  cons- 
tancia y  tenacidad  muy  en  armenia  con  las  risueñas  esperanzas  que  con 
mareada  intencicm  les  habian  oU^do  á  fundar.  Embarazaba  ademas  la 
ejeendon  de  tan  colosal  proyecto  el  horroroso  y  deshecho  temporal  que  en- 
tonces reinaba,  capaz  de  dar  al  traste  con  otro  valor  menos  probado  qne 
d  de  los  soldados  de  la  patria,  llamados  á  superar  tanto  obstáculo  en  me^ 
dio  de  un  riguroso  invierno,  sin  otro  auxilio  que  el  de  su  brazo,  ni  otro 
mitigante  de  la  intemperie  que  d  foego  que  les  comunicaba  su  bien 
templado  corazón.  Por  dtthno,  paia  que  las  desdichas  fuesen  completas 
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h&bia  de  folur  el  auxilid  de  Espartero,  del  general  cuyo  nooibre  ins« 
piraba  biBta  ooofiaaza,  y  tanto. yalor  difíiadia  ee  la  flbs,  ^ueeedia  ea 
aqudlos^  iofitantes  ala  gravedad  de  «us  ddeoieias^  y.$e,.vtía,eala  preeisiott 
de  confiar^  domo  lo  hizointepioamenie,  el  mando  did  las  tropas  al  general 
D.  MarceUfio  Oraá,  gefe  de  la  plana  mayor  general  del  e|ército.  Paremia 
con  efecto  que  una  mano  omnipotente  trataba  de  embarazar  el  ssaigríe»to 
y  porfiado  combate  que  muy  en  breve  iba  á  tener  lagar  eatte  hermanos, 
entre  individuos4e  la  gran  familia  española;  parecía  quedeseaeadenades 
Ios-elementos  todos  avisaban  al  bombre  que  no  necesitaba  emplear  el  ace- 
ro funesto  para  terminar  una  existencia  harto  débil  y  quebradiza;  paceeía 
que  una  fuerza  superior  habia  determinado  dar  al  traste  con  las  que  en 
contrarios  bandos  jugaban  la  desastrosa  lid,  envolviéndolas  en  una  comna 
é  inevitable  ruina.  Cuantos  obstáculos,  cuantas  dificultades  pueden  pre* 
sentarse  á  las  determinaciones  de  los  hombres,  otras  tantas  se  ofrecim  á 
la  ejecución  de  aqud  arriesgado  proyecto;  peco  eran  etqpanoles  los  eoMap 
dos  encalados  de  llevarle  á  cabo;  soldados  cityospeeho&febésaban  amor 
á  la  reina  y  á  la  libertad;  soldados  que  por  tau  sagrados  objetos  no  iiaa, 
mil  veces  habían  jurado  sacrificarse.  Y  los  esforzados  jamás  juraroii  en 
bsdde,  ni  vacilaron  ante  el  peligro  ni  titubearon  al  aproximarse  el  mo- 
mento de  cumplir  sus  jaramentos;  y  alli  jen  la  miserable  huesa  destila- 
da á  cubrir  los  restos  mortales,  allí  vieron  la  entrada  del  templo  del  h0- 
nor,  la  gloria  éinmortalidad^  Conoeiáloa  perfectiamente  quien  como  ellos 
pensaba,  sd  general,  que  tan  <Spimos  frutos  recogía  por  sus  desvelos:  no 
era  de  dar  lu^r  á  que  se  marchitasen,  ni  de  retroceder  un  solo  pwo  de 
la  magnifica  decisión  de  salvar  á  Bilbao. 

Ocho  compañías  de  cazadores  fueron  las  destinadas  para-la  atrevida 
empresa :  la  1.*  y  3.*  del  primer  regimiento  de  la  Guardia. Real,  la  1/  y 
2.'  del  de  Soria,  la  1.'  y  2."  del  de  Borbon;  (estas  seis  perteneeian  á  la 
segunda  división),  la  del  tercer  batalloB  ié  Zaragoza  y  la  del  segundo 
del  i.""  ligero.  El  teniente  de  artUleria  D.  Hdtnuel  Alvarez  Maldonado  for«- 
maba  parte  de  la  embarcacifoa  cpu  suficiente  fuerza  de  su  cuerpo,  desti<> 
nada  á  servirías  piezas  que  se. habían  de  tomar  al  enemigo:  así  es^  que 
aun  no  habían  empezado  á.  obrar  cuando  ya  contaban  como  segura  la 
victoria.  Esta  brillante  columna^  mandada  por  el  comandante  de  infan^ 
tcría  de  Soria  D«  Sobaban  Ulibarrena  y  el  de  Zaragoza  D.  Francisco 
Jurado,  verificó  su  embarque  á  las  <suatro  de  la  tarde,  para  cuya  opera- 
ción, se  atracaron  al  muelle  de  la  casa-venta  todas  las  íándlias  de  Lare- 
do,  Castro-Urdiales  y  demás  del  país  que  pudieron  ser  reunidts,  que 
entre  todas  venían  á  ascender  de  28  á  50,  an  h»  que  se  repaitieroñ 
también  todos  los  guardias  marinos  y  marinaros  que  no. tenían  destino 
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m  io6  tráquet  q«e  hiAiian  de  próté^  el  desenbáreo.  El  ilq  de  Ift  em- 
presa era  sáhar  en  la  erilia  cenada  por  lo6  enemigoe,  apoderarse  de 
sus  obras  y  prpteger  la  rehabililaciéfi  del  puente  de  Luchaiia. 

SaUinie  y  raagestuoso^  fue  el  aeto  de  zarpar  las  lanchas,  guiadas  y  es- 
¿oltadaapor  las  trincaduras  déla  marina  nacional.  La  fuerza sttiil  a?ans6 
por  la  canal  que  está  cerca  de  la  orilla  occidental,  llevando  la  vanguar- 
da las  trincaduras  Infanta  y  Reina  Gobernadora,  y  siguiendo  los  otros 
boques  en  el  ótden  que  se  les  tenia  señalado,  según  lo  permitia<i  las 
eircimstaneias  de  cada  uno  y  la  fuerza  que  traia  la  mucba  agva  que  se 
desgajaba  de  ios  montes  en  aquel  momento.  El  brigadier  D*  ftknúel  de 
Cadas,  acompañado  de  su  segundo  D.  José  Morales  de  los  Ríos,  toQid 
el  centro  déla  columna  sóbrela  lancha  Vizcap,  dirigiéndose  á  vanguar- 
dia y  retaguardia,  ó  estrechando  Ia&  distancias  según  ]o  eiLÍgia  la  nece« 
sidad  de  sus  disposiciones,  que  fueron  fielmente  trasmitidas  por  eK  ca- 
pitán de  fragata  D.  Francisco  Armero,  embarcado  en  el  mismo  bote ,  á 
quien  8e«fl¿  el  encaí^  de  remolcar  cualquier  lancha  que  pudiera  caer 
hacia  la  canal  impelida  del  aguaducho  ó  de  cualquier  otro  incidente.  En 
d  mismo  momento  de  dar  principio  á  la  ejecución  se  pronunció  de  una 
manera  espantosa  el  temporal  que  ya  reinaba.  La  nieve  y  granizo ,  se^ 
gun  la  espresion  del  ñsismo  EsiPABfBRO,  acompañado  del  huracán,  bas- 
tado para  intimidar  al  espíritu  mas  fuerte;  pero  superiores  á  todo  nues- 
tros valientes  trazadores,  despreciaban  en  su  esforzado  ardimiento  la 
lucha  de  los  elementos.  Alli  en  aquella  terrible  travesía,  trasportados  en 
medio  de  una  nube,  pues  solo  agua,  granizo  y  escarcha  les  rodeaba  por 
todas  partes,  hacían  resonar  los  vivas  y  aclamaciones,  precursoras  de  la 
victoria.  Los  gritos  de  Isabel  y  libertad,  producidos  por  un  ferviente  en- 
tusiasmo, animaban  reciprocamente  á  aquellos  esforzados  varones,  mu- 
chos  de  los  cuales  caminaban  á  buscar  una  sepultura. 

En  el  mismo  instante  de  arrancar  rompieron  un  fuego  horroroso  núes* 
tras  baterías  y  los  tiradores  de  la  derecha  é  izquierda  del  Nervion.  Las 
trincaduras  se  situaron  muy  en  breve  en  disposición  de  proteger  con  sus 
fuegos  el  desembarco  de  nuestros  valientes:  aprovechando  la  lancha 
Constitución  el  de  sus  pedreros  y  fosileria,  se  colocó  frente  á  la  parte 
del  muelle  en  que  se  hallaban  los  enemigos,  como  á  distancia  de  medio 
tiro  de  pistola.  En  tal  estado  parece  que  el  Omnipotente  se  propuso  pro- 
teger la  gigantesca  operación  de  aquellos  esforzados  guerreros,  enviando 
nn  espeso  chuvasco  de  nieve,  que  de  tal  suerte  cubrió  el  convoy,  que 
no  le  fue  posible  al  enemigo  el  descubrirte  hasta  que  llegó  á  lá  inmedia- 
ción dd  puente  de  Luchana,  descargando  entonces  infinidad  de  metralla 
acompañada  del  luego  de  fuéileria  que  hacian  á  la  desesperada;  pero 
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nada  era  eapaz  de  eonlcskier  la  arrojada  deoiaion  de  loa  soldadoB,  qUfe 
despreciando  «00  y  olro,  saltaron  anisMMoa  en  üena  vícloreando  oott 
entusiasmo  á  la  Reina  y  á  la  libertad- 
Aterrado  el  enemigo  con  tanto  v^lor^y  Boriurendido  con  un  atague  tan 
inesperado,  no  tuTo  aliento  para  hac^  una  Teaistancia  duradeca.  Efe^tii 
vamente  que  al  ver  salir  los  hcnnlnres  de  entre  los  remolinos  de  niete.  y 
granizo ,  que  del  todo  cubrían  la  ittmósfera ,  debió  ver  U^iado  el  eaao  áa 
que  un  genio  sobrenatural  t^oiaba  á  su  cargo  el  castiga  que  tan  Insta'* 
mente  tenia  merecido»  En  medio,  sin  embaído,  de  la  patura  pudo  hacer 
el  último  esfuerzo,  que  dio. lugar  á  que  ae  trabase  «na  contienda  singu-* 
lar,  la  mas  estrana  quizi,  la  mas  sorprendente  que  de  mucho  tiempo  á 
esta  parte  ha  podido  conocerse*  Fuiiosamente  alternaba  el  iestampido  dd 
canon  con  los  violentos  mugidos  del  huracán  embravecido;  mf gibase 
el  proyectil  del  fusil  coa  el  que  en  forma  de  granizo  y  con  no  menor 
violencia  arrojaban  las  nubes;  y  en  medio  de  una  oscuridad  cnasi  com* 
pleta ,  la  lúa  de  los  fogooazos  daba  un  color  siniestro  á  la  niev^  que  cu- 
bría todos  los  objetos»  El  ennmigo,  decíamos,  no  pudo  resistir  lai^jo 
tiempo. 

Su  pronta  fuga  did  lugar  á  que  nuestros  bizarros  cazadores  ae  po* 
sesionasen  de  las  fortíficaeione»  d^l  puente^  de  los  parapetos,  de  las 
casas  inmediatas  y  de  las  baterías  contrarías  que  se  haHaban  en  el  ca- 
mino y  mótate  inmediato  de  d^ras.  En  tan  atrevido  asalto  dio  pruebas 
de  un  valor  esforzado  el  capitán  de  fragata  ya  mencionado  D.  Francisco 
Armero,  quédeles  de  haber  puesto  el  primero  el  pie  en  el  muelle  al 
tiempo  de  hacerse  el:  des^barco,  tom<^  cinco  cazadores  del  regimiento 
de  Zamgoca  que  llevaba  en  su  bote»  y  corriendo  hacia  la  hatería  ene- 
miga, se  apoderó  de  una  de  las  piezas  que  aun  tenian:  en  este  momento 
una  bala  de  fusil  le  atravesó  el  mudo  izquierdo;  pero  despreci^o  im* 
pávido  aquella  herida,  se  oojapó  en  reunir  y  formar  la  tropa,  ayudado 
del  teniente  de. la  Guardia  Real  Don  N.  Adriano,  conservando  aquel 
puesto,  hasta  que  indicó  al  esforzado  comandante  Ulibarrena  el  camino 
que  debia  tomar  para  subir  i  ocupar  el  monte  de  Cabras, 

Continuaron  las  lanchas  pasando  trppas  en  viajes  repetidos ,  y^  co- 
mandante Lapidge  con  su  gente  formó  de  ks  que  habian  servido  de 
balsas  un  pequeño  puente  arrimado  al  d^  Luchana.  £1  brigadier  Don 
Manuel  de  Cañas  con  su  gente  m  ocupó,  colocado  en  el  estremo  dd 
puente  hacia  donde  se  habia  hedió  el  desembarco,  en  dar  disposidones 
para  poner  en  tierra  cuanto  allí  abordaba,  y  en  hacer  que  por  aquella 
parte  se  ayudase  al  restablecimiento  dd  paso  del  puente,  auxiliado  no- 
blemente en  estas  diversas  operaciones  por  su  ma^or  general,  ayudantes 
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y  tíflekdes,  y  ejecaladas  iqóeHÉseoQ  leraniáái  y  admirable  (liésteaa  {Mr 
los  TaKeDtes  y  sufridos  marinen». 

El  general  dio  érden  inmedíataBienle  de  qoe  los  ingenícrot  preceAe*. 
sen  á  la  reoomposicion  del  puente  para  dar  paso  á  la  tropa.  Estos  inte* 
ligentes  y  pandonorosos  mifitares  dieron  princi|Ho  á  m  diáeil  tarea  au- 
xiliado» de  svs  bravos  zapadores  y  anpleaodo  en  ella  ios  materiales  que 
traian  dispuestos  de  antemano.  Su  actÍTidad  fne  tanta,  y  tal  su  serenidad 
en  medio  del  peligro,  que  én  bora  y  medía  ya  la  teniaii  concluida  y  habi* 
litado  el  tránsito,  de  tal  suerte  que  el  genaral  barón  de  liser,  que  manda- 
ba  la  segunda  división,  podo  tnudadarse  al  otro  lado  de  la  ría  con  órdea 
terminante  de  apoderarse  á  toda  costa  dd  inoote  de  San  Pablo.  VoeM 
momentos  antes  el  primer  batallón  de  Soria  babia  marchado  embarcado 
é  ref(Hr2»r  á  los  cazadores  en  h»  nmmas  lanchas  que  á  estos  babian  coiH 
dueido. 

A  este  tiempo  los^enemigos,  i  quicíies  el  ímpetu  de  nuestros  t^nimi 
res  babia  puesto  en  aspersión  completa;  tc^vian  de  so  sorpresa,  y  re«« 
forzados  consiáeraMemente  descendieron  de  la  eminente  cordillera  de 
Banderas,  tomando  posidon  en  los  parapetos  y  otros  puntos  que  étmifi 
naba  la  altura  ocupada  por*  nuestras  Iropae.  Entonces  se  empeñó  con 
enearoizamiento  una  bataHa  formal.  Hallábase  colooada  una  batería  ene^ 
miga  á  retaguardia  del  flanco  derecho  de  su  linea,  y  eran  tantos  y  tan 
acertados  snsdfeparos,  qne  no  cesaba  de  causar  un  daño  de  considera-' 
don  en  nuestras  tropas.  Valientes  estas,  como  siempre,  recibían  el  hierro 
y  plomo  enemigo  á  pecho  descubierto». Repetidas  fueron  las  caigas  á  la 
bayoneta  que  de  una  y  otra  parte  se  dieron;  pero,  preciso  es  decirlo; 
el  tesón  y  porfiada  constancia  con<(ue  por  ambas  partes  se  lidiaba  evan 
tales,  que  ni  los  rebeldes  podían  ser  draaloíados,  ni  la  bizarra  segunda 
ifivisñon  lanzada  del  cerro,  cuya  defensa  estaba  encomendada  á  su  he* 
róico  esfuerzo.  Arremetíanse  con  denuedo  y  mirábanse  serenos  después 
de  venidos  á  las  manos,  admirando  mutuamente  su  respectiva  serenidad!. 
Los  heridos  entraban  á  centenares  en  los  hospitales  de  sangre;  multitud 
de  cadáveres  alfombraban  los  campos,  y  en  d  sangriento  y  prolongado 
dioipie  habla  sufrido  la  suerte  de  los  primeros  d  mismo  barón  delieeií, 
oomandante  general  deaqueila  segunda  bizarra  divisioa,  y  contuso  pou- 
terimmente  el  brigadier  D.  Froilan'  Méndez  Vigo  que  interinamente  la 


EspjLKrano  entretanto,  agravado  considerablemenle  en  sus  dolenciass 
permanecia  ^r  so  cuartel  general  establecido  en  el  caserío  de  D.  José 
María  de  Jado,  frente  al  Desierto.  Postuádo  allí  en  un  miserable  jergón 
que  ie  servia  de  leeho^  luchaba  ño  tanto  con  los  agudos  dolores  que  su 
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ttDCeffBMáad,  leilcopormonihÉ^  «noicon  It  deie8|Mliiekw  qnele  MMbt 
el  oir  el  mortífero  estruendo  qae  prodiiritn  \m  tronadarea  bponotti  y  na 
poder  tomar  porte  en  a(}iiellt  ¿engríanla  itfriega  á  4|ae  íé.  lUMudM  á 
Hiin  sn  genio  belicoso  y  el  interés  lie  Un  armas  qne  á  $«  dimcdoii  se 
eonflaban.  Sin  embargo  de  que  sn  estado  era  fatal,  leoHieAdo;  que  «li 
revés  vioiese  i  malograr  las'  voiitag»  qoe  en  aqnelk  tarde  se  hflibi«D  ob* 
tenido,  did  orden  al  general  D.. Rafael  CebaUos  Escakra  para  que  U- 
eiese  marchar  rápidamente  al  pimto  del  cómbale  la  primera  brigada  de 
su  <tivísion,  y.  qne  él  con  la  otra  siguiese  ba^ta  llegar  al  mismo  ponto; 
al  pBopio  tiempo  ednrisiónó  i  tm  ayadabte  de  campo  para  Kfiie  renníMi 
lanchas^  1»  hieiera  pasar  al  Desierto  y  Éiarctiase  en  seguida  en  bnsea 
dé  la  brigada  Mayol,  i  la  qnebabia  dedar  Jadvden  de  d^ar  solo  w 
fartallón  ea  las.poaíoioiiesi  qne  btbia^Mupaflo  y  b0úar>CQa  los  otros  dpa 
al  teatro  de  la  batalla,  para  lo  cnal  debería  de  atravesar  la  ría  de  ü^^ 
liiÉb  .por  el  pnentef .  de  pontotaes^  yen  lánebfis  Ja  de  .BUl^,  povqu#  el 
tenporal  habia  deshecho  el  graa  poented*  qneobemarines  queiunlíi 
tAbajo  habia  costado  ímplrotísar.  No  eiM.bnMaMU».  i  UanqniUnar  so 
áiiHno  inquieto  y  sobresaltado» jtodap  cAas.  dísp08Íe)oMs(  el  fucfi»  tm^ 
tinnado  le  tenia  impaoieote  y  )e  Jhaeía'dudar.d^  Ja  suerte  de  Ins  arsaas; 
aadia  encéleos  dé  yokir^al  puntoidel  combate^  y  cmaido  para  Uewies 
i  cabo  lograba  incorporaifse,  la  fiiei:ta  irresistible  del  dolor  le  hacia  caer 
otra  Yes  en  el  duro  y  trisle  leeho»  Hubo  nn  momento,  sin  (nfbaisot  en 
qie  sn^  Teiieec  á  la  misma  naturaleiar  y  á  la  enfermedad  qne  tan  don* 
olonte  le  mortificaba.  Este  fue  aquel  en  que  el  gefi^  de  estado  mayor  f^ 
nerál  D.  Marcdino  Oraá  se  presenté  á  las  once  de  la  noche  en  el  CMnel 
general,  y  pocos  momentos  después  el  coronel  Toledo,  noticiando  am^ 
boa  que  la  batalla  se  habia  anpenado  fuertemente  en  las  faldas  dd  monte 
deSan  Pablo  y  en  las  líneas  del  de  Cabras.  Ann  no  haUan  acabado  de 
hablar  cuando  el  intré^^do  Esparteeo,  impulsado  rdel  honor  y  cediendo  é 
h  fuerza  de  un  poderoso  entusiasmo  qne  enerva  6  suspendecnando  me* 
nos  la  de  sus  dolencias,  se  arroja  presuroso  de  su  duro  lecho ^  y  gniade 
de  su  siempre  feliz  y  venturosa  estreUa,  aguijado  de  esa  confinnta  qne 
le  inspífaba  su  decidido  corazón  en  las  ocasiones  mas  terriblds  y  en  los 
moynoilos  de  prodba,  y  que  tantas  veces  le  Uso  vctacer  obstáiaihs  qne 
para  otro  cualquiera  hicieran  sido  insuperables,  pide  sn  caballo ,  monta  \ 
en  él  entre  doce  y  una  de  la  noche,  y  á  muy  poco  tiempo  se  encnentim 
en  la  falda  del  monle  de  San  Pabk),  donde  con  sangriento  fi«ror  se  agi- 
taba la  pelea.  Segmdo  de  su  brillanle  estado  mayor  recorDO  á  p»o  vivo 
las  filas  de  los  valientes  soldados,  4  quienes  sus  eléotrícas  miradas  co* 
munican  un  ardor  y  entusiasmo  Ineyücables,  que  pugnan  pcnr  salir  de 
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lMjMnflM»y  $e  tninnilea  al  aire  en  -mm  eñUiáwMéb&  k  los  sagrar 
dw  dQetoaqae  allí  roísmo  tan  digDamente  sofitenian,  y  en  repetidas 
aclamaciones,  al  general  coya  sola  presencia  inspira  tal  .conianza  y  es 
ya  ptesagio  felú  de  segura  victoria*  Vira  la  fieina ,  la  Kbertad  y  el  ge- 
neral 00  gete.  soft  las  voces  que  se  hacen  oir  con  .mas  faérsa  qoe  los 
canoneB  eáemigos.  A  salvar  á  Bilbao  é  á  morir  como  valientes  son  las 
q«e*€oñtienen en  breves,  pero  significantes  palabras,  la  hermosa  de- 
míoii  de  aquellos  magaániftios  aorazoiies« 

.  Tan  buenas  disposiciones  como  las  que  presentaba  el  ejército  no  ha- 
bían de  ser  desaprovechadas  por  el*  vatiente  general  CsPARTimo,  no  menos 
désoosaqitedél  de  dar  rienda  suelta  al  entusiasmo  que  oprimía  su  cora- 
nm;  así  fue  que  blandiendo  bizarro  su  espada  y  ¿¡rigiendo  ona  espresiva 
y  gwrrefa  misada  á  aquelioa,  valiente»^  les  dSrigid,  en  los  intervalos  de 
sileDéio  que-iMDporeioqo  el  fm^  contrarío,  efetas  sentidas  y  memora- 
Ues  palabras: 

.  cCffiBipafteros:  La.nocbe.de  este  día  está  destinada  para  cubrirnos  de 
gloria  y  para  dar  á  qoáóoer  i  iosmemigos^  y  al  inundo  entero  que  so* 
dignos  de  empanar  estas  armas  qneia  líacion  nos  ha  confiado.  Ila<- 
snfrído  con  lá  Qonstanc^a  mas  laudable  tas  privaciones  y  trabajos 
que  ofrecen  dos  meses  de  campamiesilo/ei^  medio  de  la  estación  mas 
cfnda  del  año^  La  Reina  y  la  patria  necesitan  que  esta  noche  hagamos 
el  ^timoesfnerzo^iLos  soldados  valientes  eomO'V080tr<>s  no  necesitan 
UMS  que  un  solo  cartucho:  ese  solo  se  disparará  ea  caso  necesario ,  y 
con  *)a8  puntas  de  vues^s  bayoisetas,  tan  acostumbfadlus  á  vencer,  da- 
Mnos'fiñ  á  esta  grandiosa  empresa!^  battremos  á  los  enemigos  de  nues- 
^  idobitrada  Reina,  los  arroÑaremoa;  y  tairto  vosotros  como  yo,  que 
soy  d.  primer  soldado,  el  primefo.  delátete  de  vosotros,  los  ^eremo^xí 
«orif  d'id)andonar«l  campo  llenos  de  oi^robio  y  de  ignominia,  corriendo 
^  precipitadamente  á  ocultarla  en  sus  efncumbradas  guaridas.  Marchemos, 
pues;  al  cámbate;  marchemos  á  concluir  la  <Ara,  á  recoger  la  corona  de 
laurel  que  nos  está  preparada;  y  marchemos  en  fin  á  salvar  y  abrazar  á 
nnestf  oe  hermuios ,  los  valientes  que  con  tanto  d^uedo  han  imitado 
nuestro  «jempb,  defendiendo  la  causa  nacional  dentro  de  los  muros  de 
la  inmortal  Bilbao.» 

Tenmnd  su  arenga  con  dos  entusiasmados  vivas  á  la  Reina  y  la  li- 
bertad, qne  fueron  contestados  con  delirio  por  aquellos  heroicos  soldados. 
La  pólvora  encerrada  en  los  fósiles  no  se  inflamaba  y  producia  la  es- 
ploskm  con  tanta  facílidid  c(Hno  A  entvsiasmo  en  el  corazón  de  aquellos 
valientes.  Q»  santa  indignación  miran  aquellas  eúcrespadas  alturas  co- 
fonads^^le  {aeciosos,  cuyaa  cúspides  se  pierden  entre  las  nubes,  de- 
ToMo  II.  15 
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sModo  llegué  el  «uspir^do  iaatante4e  desalojarloft  con  ks  pnatas  éa«iw 
bayonetas.  Nada  es  capaz  de  eoiilQiierlos:  ni  el  frío  intensare  la  noche, 
ni  el  agua  que  empapa  su  deteriorado  yestuaño  é  inutiliza  sua  .inani- 
ciones, ni  las  posiciones  ventajosas  qoe  ocupan  sus  contrarioa,^  ni  la 
completa  oscuridad  que  no  deja  ver  mas  que  alguno  qua  otro  fogpiBZ0 
que  parece  ser  un  señuelo  destinado  á  indicar  el  camino  dd  infierno, 
ni  la  fuerza  terrible  del  huracán  que  derrumba  los  hombres  y  sexipoM 
á  la  marcha  de  las  columnas.  Nada.  Superior  á  los  elementos ,  i  lod  ira- 
bajos  y  á  las  dificultades  e^  su  heroica  yaior;  ese  valor  que  no  conoce 
límites,  que  les  hace  ambidan^ur  la  muerte,  grata  si  se  arrostra  en  ob- 
saq4ido  de  la  libertad  y  da  la  patria.  Cuadro  magnifico  á  la  par  qoe  téií* 
rible  el  que  presenta  el  ejército  en  aquella  memorable  noche;  elocnenle 
y  simbólico  por  la  sublimidad  del  misterio  que  precisamente  á  aquellas 
mismas  horas  se  eeiebraba  en  todas  las  iglesias  de  España  H  Era' con 
efecto  la  noche  de  Natividad,  que  nadie  en  aquellos  terribles  momentos 
se. hubiera  atrevido  á llamar  Buena «in  hacer  uo  ultc^je á  hihunünidad 
y  manifestar  indiferencia  b^ia  los  horrores  de  que  iba  áser  victima; 
era  precisamente  la  hora  en  que  se  solemnizaba  la  venida  al  mundo  dol 
Redentor  de  los  hombres ,  y  los  hombres  se  ocupaban  de  su  destrucción 
en  aquellos  críticos  y  solemnes  instantes!!!,  Pero  el  ^lerificio  cruento  qno 
allí  se  celebraba  habia  de  ^r  también  el  precursor  de  una  nueva  era  de 
felicidad  y  de  gloria,  y  el  símbolo  de  ipcigeneracion  pana  el  pueblo  espa- 
ñol, y  aquella  escena  de  sangra;  ^^  de  luto  ienia  toda  la  analogía  qoe  las 
cosas  terrestres  j^eden  llegar  á  tener  con  las  divinas.  La  causa  santa  de 
la  patria  y  de  la  Kbertad  era  allí' también  noblemente  redimida;  la  cansa 
santa  de  la  patria  y  da  la  libertad  que,  combatida  de  mil  diferentes  ma? 
ñeras,  necesitaba.de  un  salvadpr  que. viniese  á  arrancária  cond  esfuerw 
de  su  brazo  ée^  borde  de  los  numerosos  escollos  que  amenazaban  hun** 
diría.  La  hora  de  su  triunfo  habia  sonado;  k  hora  del  triunfo  tanto  mas , 
satisfaeM>rio,  tanto  mas  apreciable,  cuanto  mayores  eran  los  esfiíerzos  y 
sacrificios  que  costaba. 

La  altura  de  San  Pablo  en -que  se  colocó  el  general  Espibtrro  estaba- 
defendida  por  el  cpronel  D.  Antonio  Yalderram|,  comandante  de  la 
Guardia  Real  de  infismteria,  y  era  sostenida  con  adminüUe  valor  á  pesar 
de  las  sensibles  bajas  sufridas  por  la  «brillante  segunda  división  que 
mandaba  este  gefe  en  reemplazo  de  los  generales  barón  de  Meer  y  Men«- 
dez  Vigo.  Después  de  la  llegada  del  general  en  gde  continuó  el  ftiego 
por  algún  tiempo  produciendo  los  mismos  horrorosos  estragos  que  ya 
antes  habia  causado,  porque  no  era  grande  la  distancia  de  los  comba- 
tientes, y  la  nieve  que  cubría  el  suelo  hpKsia  ademas,  que  se  distingniesen 
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péifeelMiMle-todos  los  objetos,  con  to  que  eran  mas  eerteros  los  dis|)a- 
ros«  Aterrador  era  el  contraste  que'formaba  el  estrépito  de  las  armas  y 
los  desaforados  gritos  de  los  que  las  manejaban  con  el  furioso  rd>ramar 
de  los  Tientos,  el  fuego  que  vagaba  por'  los  aires  con  el  esce^vo  ft\o  de 
la  atmosfera ,  la  completa  oscuridad  de  los  cielos  con  la  inmensa  Man- 
cora  qne  cubría  la  tierra.  Mugían  embravecidas  las  olas  de  los  cercanos 
'nares;  el  granizó  y  el  agua  que  chocaban  con  ellas,  azotabíam  tenazmen- 
fe  á  los  humanos,  y  parecían  castigarles  por  su 'osadía.  Terrible  á  la  par 
que  gloriosa  fue  aquella  noche.  Terrible  para  las  huestes  de  D.  Car- 
los, que  pudieron  plenamente  convencerse  de  que  las  posiciones  y 
parapetos,  y  los  obstáculos  y  dificultades,  y  los  riesgos  y  penalidades  na- 
da valen  para  los  pechos  elevados,  henchidos  de  noble  amor  hacia  la 
faarmosa  clusa  que  sostenián ;  terrible  pof  las  miichas  víctimas  que  allf 
seinmeiaron,  por  la  mucha  sangre  qué  mezclada  con  la  nieve  bajó  á  en- 
rojecer-á  los  vecinos  mares;  gloriosa  para  el  trono  de  Isabel  II  y  para  la 
WbefVká^  objetos  ambos  que  ed  eth  fueron  sólidamente  afianzados ;  glo- 
riosa |Mira  el  ejército  español,  que  fio  sin  razón  puede  vanagloriarse  de 
haber  consumado  ulio  de  aquellos  esclarecidas  hechos  que  forraará^o- 
ea  en  la  historiar  de  s\k  vida;  gloriosa  para  la  nación  españoFa,  de  quien 
ertn  hijos  aquéllos  soldados,  y  á  lá  qne  pertenecían  los  sagrados  objetos 
que  sostuvieron;  gloriosa  Sobre  todo  para  el  mil  veces  afortunado  gene- 
iñd,  qne  en  un  momento  de  decisión  supo  proporcionar  tantas  ventajas  7 
ciri>rir  las  banderas  éspañohs  de  un  esplendor  queflie  el  orgullo  de  los 
qoe  las  seguían,  la  envidia  de  los  que  las  contemplaban,  y  que  será  la  ad* 
miración  de  las  edades  futuras.  Sí:  la  admiración  de  las  edades  futuras, 
que  absortas  á  la  vista  de  tanta  heroicidad,  rendirán  justo  tributo  de  gra- 
titud ai  que  fue  el  móvil  de  todas  ellas;  que  desnudas  de  pasiones,  exen- 
tas del  febril  furor  de  los  partidos;  vendrán  á' resarcir  las  faltárs  de  justi- 
cia en  que  incurre  la  generación  presenté;  que^amantes  de  su  patria  y 
de  los  que  por  elta^se  han  sacrificado,  eternizarán  la  memoria  del  gene- 
ral ilustre,  cuya  espada*  una  vez  y  otra  Aie  la  salvación  de  la  patria.  En- 
tonces, cuando  llegue  el  momento  en  que  la  ambición  y  la  sed  de  ven- 
ganza hayan  desaparecid(^  de  imestro  suelo;  entonces,  cuando  los  Mmites 
de  nuestra  Península  solo  encierren  españoles;  entonces,  cuando  el  pa- 
triotismo sea  una  verdad  y  no  un  disfraz  que  oculte  reprobadas  miras; 
entonces,  cuando  d  espíritu  de  recca  y  severa  justicia  aparezca  radiante 
y  severo  á  pesar  las  accioncaí  que  dé  algún  tiempo  á  esta  parte  se  han 
consumado;  entonces  se  dará  á  cada  uno  lo  qne  es  suyo;  se  destruirán 
repot^usiones  usurpadas^  y  tornarán  á  su  esplendor  fas  que  injustamente 
fueron  olvidadas;  entonces  no  se  confundirán  en  uno  la  virtud  y  el  crí- 
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lOfiw;  eatoiM^es  Ja  alevosa  mUmcéA  la  «oaldad  no  podían  9egm  reenpGiK 
zando  el  lugar  del  mérito  afanosainente  eonseguido;  entoncest  fiBabaeiil^ 
cuáodp  un»  losa  sepulcral  haya  nivdado  todas  naestras  conüMiaft^^  ba^ 
ya  acallado  ioda^s  maestras  difereacias^  haya  i^palcado  Hoestroa  resn«- 
tiinieQtos  coa  Do^stras  eenizas;  entonces  otros  hombres,  ejefei^iMio  una 
censara  severa  sobre  nuestra  vida,  transmitiendo  á  la  historia  ta  pora 
é  inflexible  verdad,  deplorarán  i»  ceguedad  de  la  gevieradon  que  eoit»- 
mos,  é  inmortalizarán  hechos  gloriosos,  que  para  su  baldón  y  oprMiío 
hoy  están  librados  al  olvido.  No  acabaríamos  jamás  ai  hubiasano^  de  to 
rienda  suelta  á  las  reflexiones  que-  naturatmente  se  ofrecen  á  nueete 
vista;  si  hubiéramos  de  consignar  todas  las  ideas  ^uo  unidas  y  de  tfo^ 
peí  asaltan  eaeste  inatante  nuestra  imagmacion;  si  hubiéramos  deeedftr 
á  cada  una  de  las  dtfi^rentes  sensaciones  que  involuntariamente  n<óS4)|Mtir 
men.  Triste  es  con  efecto  que  cuando  tan  recientes  están  aun  loishedios 
esclaüecidos  qqe  Tamos  refiriendo ;  cufmdo  aua  humea  4a  «angre.  vertida 
por  nuestros  valientes,  y  faai  hecho  doMemente  lürtHes^nteiestras  hemosas 
cantiñas;  cuando  bá  poco  que  .el  eco  de  la  V02  del  general  Espaburo 
vagaba  aun  por  las  cúspides  y  montañas  inmediatas  á  Bilbao, ,  triste  es 
qne  hayamoa  de  apelar  á  la  imparcialidad  délas  generaciones  venideras 
para  celebrarle  digoao^nte;  triste  que  los  que  mas  han  admirado  el  'va«- 
lor  de  tan  ilustré  capitán  v  qne  lian  Bido  Jim  primeros  en  recoger  los  firo* 
toa  de  su  trsáx^o.;  que  á  su  esfu^zo  quizá  -han;  debido  la  existencia  que 
recorren;  triste,  iyue  eon,  tan  |ieg^»  ingratitud  le  hajran  pagado ;  asi  axpt* 
ro  lo  reqmere*  la  inconstancia  de  las  cosas  hqmanas.  Escrito  estaba  sin 
duda  que  no  habían  de  tfonscurrir  ocho  aios  sin  qne  tanta  virtud  y  be-r 
loísmo  fuesen  compl^^^dmente  olvidados! 

Luchaban  nuestroa  soldados  en  la  altwra  de&in  Pedro,  y  luchaban  con 
denuedo  contra  los  carlistas  y  contra  los  dementes;  j^o  á  las  dos  de 
la  madrugada  se  proniinciaron  estos  de  tal  su^te  superiores  á  los  es^ 
fuerzos  de  los  hombres,  que  combatidos  furiosamente  por  ^1  huracán  los 
dos  ejércitos  beligeranles,  quedaron  como  aplanados  y  en  el  mas  grande 
estopor  sin  poder  continuar  el  fuego  y  las  formidables  cargas  á  la  bayo- 
neta, ni  ocuparse  de  otra  atencióp  que  la  de  buscar  una  guarida  en  me- 
dio de  aquellas  breñas*  que  les  pusiese  al  abrigode  la  tempestad,  entonces 
mas  que  nunca  desaicadenada  y  asoladora.  Losf^efes  como  los  soldados 
buscaban  con  ansia  un  barranco,  un  tronco  de  un  árbol,  una  peoa  cual- 
quiera que  los  cubriese  de  la  deshecha  boirasca  ó  les  proporeipnase  cuan- 
do menos  un  asilo  para  no  ser  arrastrados  pof  la  fuerza  de  los  vientos. 

Dos  horas  tranacurrieron.de  este  modo:  dos  horas  en  que  la  naturales 
za  tomó  también  su  parle  en  la  refriega  jpara  dar  alguna  tregua  á  los 
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in|Mitt9flaiigri0iito»e<»i  (piefle  aeoneiMn  naos  mkÉHw  hmmmm  k  las 
cviM  ^  la  iDasua  la  tempaated  beaó  aigim  taato  y  la  batalla  padd 
«apeiiane  BoevamaDle.  liego  pTeeieameiité  á  esle  tiempo  €00*  aa  brigada 
el  Tattralecoraid  liioiossir  en  ñnodtle  la  drden  «pie  al  genml  Eioalt«- 
ja  babiahdado  EarAatBiio;  y  CMociendo  eale  quesera  la  Deasion  de -dar 
tto  golpe  atrefíde  7  de  salir  de  una  vez  de  tan  critica  posición,  oideaii 
qtfi  todas  las  iMAdas  tocasen  paso  de  ataque ,  y  pnestoél  á  la  cabeza  de 
la  primera  diiÁami,  y  á  lade  la  segunda  el  general  Oraá,  rompió  la 
■nureba.en  ooitimnas  en  direocion  de  la  elevada  cumbre  de  Banderas  con 
el  objeto  de  lanzar  de  ella  á  los  enemigos  y  apoderarse  de  sos  parape»- 
los  y  artyieria.  Arriesgada,  colosal  era  la  empresa,  pues  no  solo  la  cús- 
pide sino  la  montafia  toda  eca  ocupada  por'  los  facciosos,  y  babia  cfoe 
pasar  ademas  un  terrible  desfiladero,  en  el- que  dié  pruebas  brillantes  de 
aa  aerenidlKl  el  coronel  Miniussir ,  que  formó  y  ordenó  los  cuerpos  des- 
pMS  de  biülittrle  salvado.  El  soldado  cobraba  nuevo  aliento  con  la  voz  de 
jm  general,  fias  aelamacioñes  en  que  sin  interrupción  prorompia,  eran 
el  atagnr  del  mas  completo  tríunfb.  Con  pasearme  y  mardal  contiMute 
marcbaba  gozoso  bácia  los  contrarios,  cqu  tos  que  no  tardó  moebo  en 
dmcar,  dando  la  carga  á  la  bayoneta  mas  brillante  que  jamás  se^wnocíó 
entre  'müitaiei,  Un  caserío  sitiiádo  e»  lafüda  dri  monto  de  ^n  Pablo 
fne  por  bastante  tiempo^  ambieiooado  objeto  para  Ids  dos  cjérritos,  que 
aniseai viento  ie  ganaban  y  perdían.  Peto,  semejanto  á  la  furia  desbecba 
dd  buraeanr  que  no  mucbo  antea  ted^'lo  arq9tlaba,  el  ímpetu  irresi^* 
ble  de  nuestras  tropas  janzó  de  él  á  los  facciosos ,  ari^llándcdes  hasta  la 
culminanto  altura,  y  lanzándolea^tambie^  de  allf  6»  un  completo  desor- 
den, oUigándoies  á  tomar  el  descenso  de  la  parto  opuesta  én  direeeion 
de  ios  pudrios  de  Azna,  Herandio  y  Derio ,  y  ;lománd0les  la  batería  que 
leiüan  en  la  cdspide.  Desde  euKmoes  h  viol6ma  n^as  completa  se  pro«- 
nuncio  en  favor  de  nuestras  tr<^8..  Precedidas  de  su  bizarro  general 
que  marebaba  entusiasmado  á  su  cabeza,  nada  babia  superior  á  su  es- 
ftiarzo,  nada  que  M  dejase  de  ceder  al  ardor  deque  se  encontraban 
posados.  El  puttio'lortificado  de  Banderas  quedó  en  su  poder  deanes 
de  once  boras  de  dora  y  sangrienta  lucha,  con  un  frío  insoportable,  y 
una  nieve  tai  abasdanto  que  sepultó  s^acbOs  de  los  oadáveres  deasdm 
ejéreitos. 

Apenas  emp^aba  á  amanecer  él  25^ctKando  la  espada  vencedora  de 
EsnAüTUao  teillaba  ea.  la  elevadískna  cúspide  de  Banderas.  Desde  allí  era 
d  terror 4e  las  desbordadas  facciones  que  miraban  atónitas  desde  lejos 
su  fulgor,  y.  creian  verla  aun  am^azante  sobre  sus  cabezas;  desde  allí 
ét^  el  ddirin  de  los  soldados  que  la  contemplaban  victoriosa  y  dispuesta 
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sáémpre^á  QMdueii^  á  la  gidria  y  ^  imnonalidad.  Mas  elevaba  qie 
aquella  akiua  sabia  sin  embargo  m  fama  por  los  esclarecidos  becKes 
4i|e  acababa  de  consamar.  Mas  elevado  ffue  aquella  altara  haMa  de  Terse 
e^^o  su  nombre,  orgullo  de  la  j^tria  á  quien  perteiiecia  y  eonstanié 
terror  detodQsi^Hs  enemigos*  Y  con  razen  sin  duda  alguna.  Ajquel  diÉK 
lingttido  gde  babia  logrado  vcaocerla  tenaz  resistencia  dé  treinta  batallo* 
nes  carlistas,  que  era  la  fuerza  que  asediaba  á  Bilbao ;  fuerza*  que  no 
solo  se  balia  con  denuedo  y  desesperación,  si  que  también  estaba  de- 
fendida por  parapetos  y  posiciones  inacce^bles;  aquel  distíngnido  gefe 
habia  sabido  triunfar  de  los  elementos  embrayecidos ,  y  conducir  á  sus 
soldados  á  la  victoria  en  medio  de  una  noche  horrible,  de  la  noche  mas 
cruda^  que  en  las  heladas  pfovinóias  del  norte  puede  ofrecer  un  invierno 
riguroso;  y  como  si  todo  este  no  bastase,  como  si  fuera  poco,  aquel 
distinguido  gefe  habia  logrado  superar  su  misma  enfermedad,  una  en- 
fennedad  que  pronunciándose  con  acervos  y  proTongados  dolores  debía 
naturaltnent^.  postrar  y  amilanar  sri  hombre  mas  animoso.  Aquel  distin- 
guido gefe,  en' -una  palabra^  habia  peleacjo  contra  si  propio,  <;ofitra  la 
naturaleza  y  cóntra*el  enemigo,,  consiguiendo  que  todo  t^^lese  á  la  es^ 
treUa  venturos  que  je  guiaba.  Yno  solo  su  má*ito  estriba  en  la  snpera^ 
eion  .de  tantas  dificultades,  sino  en  lá  decisión  con  que  supo  aprovednir 
el  momento:mas 'Crítico,  el  mas  compifométido,  el  mas  digno  quizá  de 
ser  temido;  momento  en  quermes  que  k  penda  miliar,  mas  que  el  va^ 
lor,  mas  qu^.  la  ccmfian^a^  en  las- tropas  que  mandaba^  influyó  uilo4e 
esos  magníficos  p^etentimientos  que  soiia  proporcionarle  su  corazón; 
uno  de  esos  rasgos  car^ctfirístipos,  hijos  de  ^na  decisión  basada  &a  su 
lealta4  y  en  Ja  pureea  de  sus  inienciones.  Que.  la  buena  6  mala  cualidad 
4e  estas  es  casi  siempre  la  que^termiiía  y  modera  el  arrojo  del  hom- 
bre, ni  el  corazón  jamás  faltó  al  que  fue  guiado  del  convencimiento  de 
la  justicia. 

Atónitos  con  golpe  tan  estupendo  los  restos  de  los  batallones  facho- 
sos, abandonarou  con  premura  todas  las  posiciones  qne  ocupaban  á  la 
derecha  de  la  ria,  y  pasaron  en  dispersión  por  los  puentes  que  habian 
establecido  onSanMamésy  Qlaveága,  La  caballería  no  pudo- toiñar  parte 
en  aquella  sangrientay  gloriosa  acción,  porque  el  paso  del  désAladero  que 
estuvo  obstruido  toda  la  noche  por  los  que  retiraban  los  heridos  y  por  las 
tropas  de  la  segunda  y  tei^cera  brigadas  de  la  segunda  división  que  con 
el  general  fiscalera  siguió  á  lacoltmnia  dd  coronel  Miniussir,  la  impi- 
dieron-Hegar  al  campo  de  batalla;  ni  t^yé  tampoco  acertado  Est^iratnRO 
empeñarla  de  noche  y  en  un  terreno  sumamente  escabroso  y  desccmiH 
ddo,  donde-lácibifeettte'un  azar  'cuatquiera,  un  revés  hubiera  ocasionado 
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sapMMa.  Poro  si  por  estas  naones  no  luto  ocasión  éüptiticipaf  de  toi 
brillaQfes  trkmfe6.q«e  eonsíguó  todo  lo  demás  del*e}érailo,  mostró  safi- 
cienteflieDte  su  ded<Mo  arrojo  en  aquel  mismo  dia  una  baena  parte  def 
ella.. Esta  (ne  la  ean^  del  general  que  se  le  Ukeorporó  á  Tas  siete  de  la 
.€oRi(>eníaao de  cazadores  y  lanceras  ih  la  Guardia  Real  ,'y  em 
por  el  capitán  IX  José  Lenunery.  Este  bisarro  militar  puesto 
i  sa  cabeza  persígmd  á  los  últimos  ftcciosos  qoe  se  retiraban  en  dírec- 
cían  de  Mangoia,  y  consiguió  hacer  como  irnos  00  prisioneros;  mientras 
qne  el  noúmenos  'valiente  coronel  comandante  del  escuadrón  5."*  ligero 
O.  Juan  Toledo,  ayudante  de  campo  del  general ,  pers^uía  con  cinco 
ordenansas  dé  húsares  de  la  Princesa  'á  los  que  huian  por  los  referidos 
pueiAes  de  Obveaga  y  San  Mames,  de  los  cuales  logró  dar  muerte  á  ál- 
gOBOs  y  hacer  otfosrSS  prisioneros.  Ademas  el  comandante  general  de  la 
cahálkyís^  mariscal  .de  campo  barón  de  Garondelet ,  acompañó  toda  la 
nodie  al  general  en  gefe,  habiendo  sacadp  su' caballo  Jierido  en  los  mo- 
mentos de  dar  Ija  carga.  A  pesar  de  noJkaber  operado  la  caballería  y  de 
no  haber  podido  aproYceharse  de  la  dispersión  eon  que  buían  los  faccio- 
sos, notdejaron  sin  embargó  de  •hacerse  iS7  prisioneros,  entre  ellos  7 
oficíales  y  el  comandante  de  artillería  que  sustiUna  al  titulado  brigadier 
Montenegro.  Él  enemigo  dejó  el  campo  onbierto  de  cadáveres,  sin  con- 
tar coa  los  muchos  que  no  ^  pudieron  ver  porqAe  quedaron  sepultados 
enia  Bteaie.  El  ejército  libertador  tuTO  también  algunas  pérdidas;  pérdi- 
das de  consideración  para  la  patria,  pcirque  eran  valientes  sus  hijos  los 
que  por  ella  se  sacrificaban ,  y  preciosa  la*  sangre  que  tam  espontánea- 
mente darfamaban;  pérdidas  tanto  mas  sensibles,  cuanto  mas  púnicas  se 
hdMan  hecho  sus  virtudes  militares  y  el  heroísmo  con  que  lidiaron.  Fal- 
taríamos á  un  deber  no^le  gratitud ,  sino- también  de  justióia ,  si  pasáse- 
mos en  silencio  lo^  nombres  de  hs  víctimas  ilustres  que  se  inmolaron 
valientes  en  el  campo  dethonlor.  Su  memoria  nó  pudfe  ser  librada  al 
olvido  mientras  exista  generosidad  en  los  corazones  espafioIes>  como 
leales  murieron  en  defensa  del  trono  legítimo  y  la  libertad  de  su  patria. 
La  patria  los  recuerda  con  orgullo,  y  los  trasmute  con  veneración  á  las 
edades  venideras. 

Hé  aquí  cuáles  fueron:  D.  Sebastian  Ulibarrena,  comandante  del  re- 
gimiento infantería  de  Soria ;  D.  francisco  Jurado,  idem  del  de  Zara- 
goza (estos  dos  bravos  mflitares  eran  los  que  mandaban  la  brillante  co- 
lumna de  cazadores  que  en  la  tarde  dd  dia  S4  consumó  la  gigantesca 
empresa  dd  restaMedmiento  del  puente  de  Luchana) ;  D.  AntMio  Ailne- 
rich,  capitán  del  primer  batallón  de  la  Guardia  Real  de  infantería ;  Don 
Nicolás  Ibarra ,  ayudante  del  primer  batallón  de  Borbon ;  D.  Francisco 


QMvtf«8,4ftMwlg  áfi]  regmoMie  Geraaa;  D.  i<Mé  Aranda^idMi  de 
Ídem ;  IX  luaa  SuécmJ,  iéeok  del  batalIoB  i.''  de  ht  Gimnlia ;  D.  Pedro 
Caballero  Infonle^  subteaieole  de  ideon';  D.  Joaquín  Miré,  idan  de  Ge- 
rona; D.Bkardo  del  CaaipOv  ídem  del  Rey,  l>djaMiiMr;l),.Migf«e^fieiw 
r^os,  ídem  del  de  Saa  Fernando.  Fuera  desgradadao^inte  larga  -'tarea 
la  de  estampar  los  de  los  valientes  soldados  y  demás  indhridnos  de  la 
clase  de  tropa  y  los  de  los  gefes  y  ofiráiles  que  Aneion  htiind^  j  coiHii** 
sos,  y  de, los  cuales  vmieron  á  morir  algunos.  Séales  ligera  la^Mem  que 
cubre  sus  iúdescriptHdes  proeías. 

Posesionadas  nuestras  valientes  tropas  de  aquellas  tan  impoMaoiteg 
alturas ,  hiciéronse  dueñas  de  lodas  las  baterías  y  de(  imnenso*-  bagaje 
que  tenútn  allí  reunido  los  facciosos,  .que  jera  mucho <»  y  4»do  de  lo  m^or 
que  poseiaa  Almacenes,  víveres,  hospitales,  cahalleríaSt  todo  fue  arpre- 
sado  por  nuestros  soldados;  pero  nada  en  tanta  abundancia  ni^ttm  inte- 
resante como  las  piexas!^  purqtie  y  ilemas  efectos  de  artillería  ^  cuya  re- 
lación insolamos  como  docunfento  knportante  para  calcular  .todo  el 
mérito  de  la  acción  del  24,de^íeiembre. 

Nata  de  tos  coRcmí^  cureñas^  muhieionts  y  demos  efectos  tridos  al  enemigo. 

.CafioBe»de'brence.-^Del  calibre  dé  24  iqontado  en  el  carrq  fnericf,  i: 
de  á  l€i  ea  cureña  moderna,  22  d&  á  «8  «n  ídem  de  batalla  y  acmon,  í: 
idNa,.idatt  en idem,  de  pla^^ ^tigua,  2:. idem,  idem  en  idem,  de  Atío^ 
mqdema,  1;  i4«m  de  á  4  con  idem  de  batalla^  2:  id«i  de  á  3,  2f  .obn»  de 
á  7  en  tdem  de  sitio,  moderna,  1. 

Gañones  de  fierro.—^  calibre  de  24,  largo,  montado  eu  cur^a  ohh 
den»,.  1:  de  idem  coa  su  cnrefta  de  aítío,  moderna,  i:  earronad)  dn 
idem  eon  curefia  cota  de  pato,  1:  cañones  de  á  16,  2:  carroñada  de  ídem 
60i|  su  entena  de  marina,  1:  cañones  de  i.i2,.S:  carroñada  de  á  10>8iü 
cureña,  1:  idem  dea  6  con  cureña  46  pUu^i  i:  cañones  de  é  3^3:  total 
de  cañones,  26. 

Balas  rasas.— Del  calibre  de  á  36, 46:  <le  á  24,  830;  dea  22,  460s  de 
á  16, 32:  de  á  12,450:  de  á  8,  234:  de  á6,  240:  de  á  4, 712; de  á  32, 
220:  de  á  10, 640:  idem  aisaladeras  de  á  4, 30. 

Bombas  y  granadas. — Bombas  de  á  14  pulgadas,  7:  de  á  10  id^ip,  2: 
granadas  dé  á  7, 18:  idem  de  á  4  4^  50:  idem  de  mano,  100. 

Total  de  proyectiles,  3571. 

Metralla  en  botes  de  hoja  de  lata,  radmos  y  saquillos.  —  En  botes  de 
hoja  de  lata  78:  saquillos  5. 

Total  85. 
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Carladios  vatios  de  laailla,  papel  ó  lienzo.  —  De  laDÍlla  50,  de  pa- 
pel 3aoo. 

Total  32Sa 

Máquinas  y  efectos  para  mover  y  montar  las  piezas. — Cabrias  %  mo- 
linete 1,  galos  ó  gtiÜL»  8,  espeques  52. 

Armas  y  utensilios  para  el  servicio  de  los  cañones. — Escobillones  20, 
atacadores  S,  manibelas  4  sacatrapos  5. 

Fuegos  artificiales.  —  Escopetas  cai^^as  para  bomba  de  á  14, 100: 
Ídem  para  granadas  de  á  7,  100 :  estopines  9S00 :  balas  de  ilumina- 
don  16:  camisas  embreadas  15. 

Gordajede  cáñamo  y  esparto.*— Cuerda  mecha  7  mazos. 

Pólvora  de  canon. — 57  quintales. 

Efectos  de  parque. —  Arcenes  para  custodiar  municiones  47:  medidas 
y  avíos  de  lavatorio,  2  ju^os:  armón  de  á  4  suelto,  1:  ruedas  sueltas  para 
cureña  de  8,  4. 

Municiones  para  infantería. — Cartuchos  de  fósil  con  pólvora  16,000. 

Efectos  pertenecientes  al  material  de  ingenieros.  —  Azadas  106:  pa- 
las 92:  ejes  de  fierro  9:  chapas  de  idem  12:  espuertas  200. 

Mientras  el  valiente  ejercito  y  su  invencible  caudillo  se  cubrían  de 
gloría  y  consumaban  á  costa  de  su  sangre  y  del  sacrífício  de  sus  vidas  la 
obra  colosal  de  la  salvación  de  Bilbao ,  reinaba  en  esta  plaza  la  incerli- 
dumbre  y  la  ansiedad  mas  viva, '  que  traia  inquietos  y  azorados  los  áni- 
mos de  sus  aguerridos  defensores.  Desde  las  doce  de  la  noche  del  dia 
anteríor ,  24 ,  se  habia  estado  oyendo  un  fuego  incesante  de  cañón  y  de 
fusilería  hacia  la  parte  del  monte  de  Cabras,  cuyo  nombre  está  indicando 
por  sí  solo  lo  que  deberá  ser  esta  posición,  escabrosa  en  estremo  y  for- 
tificada ademas  con  todo  esmero;  y  aunque  conocían  todo  lo  que  podia 
el  valor  dd  ejército,  aunque  no  dudaban  un  punto  de  la  decisión  del  ge- 
neral Espartero,  con  todo  temían ,  y  no  sin  razón,  que  la  suerte  de  las 
armas,  sujeta  las  mas  veces  á  fatales  combinaciones,  naufragase  al  cho- 
car con  un  ejército  aguerrido  y  bien  parapetado ,  en  una  estación  tan 
rigorosa^ y  con  otros  diferentes  obstáculos  que  ya  hemos  enumerado;  y 
que  naufragando  arrastrase  en  pos  de  sí  la  de  Bilbao  y  la  de  la  nación 
entera,  cuyo  porvenir  hubiera  podido  decirse,  tratándose  de  cualquiera 
otro  ejército  y  de  otro  general  cualquiera,  estaba  sujeto  al  azaren  aquella 
ocasión.  A  las  siete  de  la  mañana ,  cuando  la  aurora  apenas  se  dignaba 
concederles  mas  vislumbre  de  luz  que  la  clarídad  de  la  nieve  que  cubría 
la  campiña  y  cordilleras  inmediatas,  se  vieron  varios  fogonazos  de  fusil 
de  ja  parte  de  Banderas  que  mira  á  la  población,  y  en  la  dirección  que 
lleva  el  camino  de  San  Bartolomé  á  la  bajada  de  Capuchinos,  circunstan- 
Tomo  II.  16 
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cia  que  debió  hacer  presumir,  y  con  efecto  hizo  presumir  á  muchos,  que 
la  masa  de  hombres  que  pocos  momeatos  después  se  distinguió  formada 
en  columna  cerrada  sobre  el  fuerte  de  Banderas,  no  podia  ser  otra  co^ 
sa  sino  nuestros  esforzados  soldados;  pero  fuese  bien  porque  la  autorí* 
dad  militar  no  pensase  de  este  mismo  modo,  fuese  que  una  presunción, 
un  cálculo  mas  ó  menos  probable,  pero  nunca  seguro,  porque  carecían  de 
toda  comunicación,  no  la  pareciese  suficiente  garante  para  esponer  y  iir- 
riesgar  parle  de  la  guarnición  que  mandaba,  el  resultado  fue  que  no  se 
resolvió  á  hacer  una  salida  que  hubiera  sido  muy  útil  si  se  huUera  yerí- 
flcado  con  oportunidad  por  Arbolancha  para  coger  las  posiciones  del 
monte  Abril  ó  Santa  Marina,  y  cortar  á  la  mayor  parte  de  los  batallones 
facciosos  que  desde  la  misma  plaza  jse  vieron  desfilar  despavoridos  en 
dirección  de  Galdácano,  y  rendir  á  la  guarnición  del  fatal  convento  de  San 
Agustin,  reducida  á  un  batallón  faccioso,  que  para  desesperación  y  eterno 
tormento  de  los  bilbainos,  permaneció  ocupando  aquel  fuerte  hasta  una 
hora  antes  de  la  llegada  del  general  Espartero.  Lástima  Seguramente 
que  todas  estas  ventajas  no  se  hubieran  también  reportado.  Mas  no  por- 
que fuesen  apreciables  como  complemento  del  triunfo  completo  conse- 
guido sobre  los  rebeldes,  puede  hallar  la  crítica  severa  motivo  de  censura 
en  su  omisión  para  unas  autoridades  á  quienes  no  habia  faltado,  ni  tino 
en  la  dirección  de  la  defensa  de  la  plaza ,  ni  decisión  para  llevar  á  cabo 
lo  que  llegaban  á  comprender  que  pudiera  convenirla.  Hija  de  su  posi* 
ciou,  de  las  circunstancias,  de  los  desengaños  que  los  diferentes  y  preci- 
sos movimientos  de  nuestras  tropas  habian  hecho  inevitables,  fue  la  con- 
ducta que  en  aquella  sazón  observaron,  conducta  que  si  se  trata  de  calificar 
ahora  cuando  los  sucesos  nos  son  conocidos,  podrá  no  parecer  la  mas 
acertada;  pero  que  fue  prudente  en  la  ocasión  en  que  se  observó.  Por  lo 
demás,  el  pueblo  heroico  de  Bilbao  pudo  quedar  completamente  satisfe- 
cho de  sí  mismo  y  de  sus  celosas  autoridades.  Estas  con  el  ejército,  el 
pueblo  y  la  Milicia ,  llegaron  á  un  punto  que  está  quizá  fuera  de  los 
limites  del  estricto  deber,  que  raya  en  otra  esfera  mas  elevada  y  sublime. 
Habia  sonado  la  hora  de  su  salvación,  y  su  salvación  estaba  ya  consu- 
mada; era  llegado  el  momento  de  recoger  el  fruto  de  tanto  sacrificio,  de 
ver  recompensada  tanta  fatiga;  era  llegado  el  momento  de  estrechar  en- 
tibe sus  brazos  á  los  bravos  del  ejército  sus  hermanos,  y  al  invicto  gene- 
ral Espartero,  momeniomil  veces  memorable,  tanto  mas  dichoso,  cuanto 
habia  sido  suspirado  y  ({ue  procuraremos  describir  ea  el  capitulo  siguiente. 
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CAPITULO  111. 


Entrada  de  EspARTiao  en  Bilbao.— Mérito  r  consecuencias  HM  iAt«n»iiMi;»»*^  a^ 
.¡tío  »  d«l  iriwfo  briltaBi.  oblenido^V.  M  XeídeTiícóSii  is  c^rSido  d^Í 
el  ptí»,  IM  Cdrtes  I  el  goWerDo.-Decrélanse  Tarias  recompensas  wra  Í^aViÍs^o 
enormes  pérdidns  ffcntida<«  por  los  bilhninns.  ¡wrjuicios  j 


iKRANos  propicio  cl  numen  uno  de 
P'l^  esos  hermosos  destellos  de  sublimi- 
""l  dad  y  elevación  para  describir  lo 
.^jj^^^-TP^^^  9^6  es  en  sí  sublime  y  elevado;  diera 
^^^^^^^w^  á  nuestra  pluma  uno  de  esos  magní- 
firos  rüsi^ívs  vn  (¡ue  no  solo  los  hechos  se  refieren ,  si  que 
tímibirn  In^  srniiniientos  se  copian  y  se  trasladan;  por- 
fjiu^  lorlfí  v\h  ftiftra  menester,  y  nada  holgara  ,  y  nada 
píirtH'iera  ninrluí  para  trazar,  siquiera  ligeramente  en  bos* 
quejo,  el  ruadro  verdaderamente  interesante,  la  escena  gran- 
el ¡f>sa  é  inefalili*  (]tic  tuvo  lugar  en  Bilbao  á  la  entrada  del 
|i;eneral  E^partkao.  No  la  elevación  de  los  arcos  triunfales, 
ni  el  lujo  exterior  fie  la^  edificios,  ni  la  abundancia  de  alegóricos 
CTüMemas .  ni  ese  fausto  y  ostentación  que  fascina  sin  duda  al- 
guna la  vista,  pero  que  no  siempre  responde  acorde  con  los  sen- 
timientos del  corazón;  gastado  recurso  que  se  ha  empleado  constantemente  asi 
para  ensalzar  la  virtud  de  los  héroes,  como  para  lisonjear  el  orgullo  insofior- 
table  de  los  tiranos.  No  los  flotantes  movimientosdelamultitudapiñadá  guada 
del  espirita  de  novedad  y  distracción:  nada  de  esto  es  lo  que  hace  hermosa 
é  indescriptible  aquella  escena  que  la  espontaneidad  del  sentimiento  prepara 
y  que  réaUza  la  efervescencia  del  entusiasmo.  En  ella  se  encuentran  solo 
corazones  bañados  de  pura  alegría  qiie  rebosan  en  gratitud  y  benevolencia, 
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y  las  significan  con  aquella  misma  faerza  con  que  habían  manifestado  ai 
mundo  entero  su  valor  y  su  constancia.  Los  invencibles,  los  héroes  de  la 
patria,  los  inimitables  defensores  de  Bilbao,  émulos  dienos  de  los  habitan- 
tes de  Numancia  y  Sagunto,  ignoran  la  cartilla  de  la  adulación  y  las  mani- 
festaciones con  que  esta  se  disfraza ,  ni  el  estado  y  circunstancias  á  que  se 
vieran  reducidos  permite  otras  que  las  ingenuas,  y  francas  que  su  corazón 
les  dicta. 

Espartero,  á  quien  hemos  dejado  en  la  culminante  altura  de  Banderas, 
recorrió  todo  el  campo  de  batalla  en  las  primeras  horas  de  la  mañana,  y  cuan- 
do conoció  que  su  presencia  era  allí  innecesaria,  determinó  hacer  su  entra- 
da en  Bilbao  y  ser  el  digno  mensagero  de  la  paz  y  contento  que  de  nuevo 
tornaba  á  sus  virtuosos  moradores. 

A  las  nueve  de  la  mañana,  acompañado  de  su  estado  mayor  y  del  brillan- 
te batallón  de  Guias,  que  jamás  le  abandonó  en  este  como  en  otros  muchos 
riesgos,  pisaba  el  suelo  de  la  heroica  población  que  trasportada,  ebria  de  jú- 
bilo y  alegría  salia  en  masa  á  recibirle  saludando  con  sus  vítores  y  aclama- 
ciones al  salvador  de  la  Reina,  la  libertad  y  la  patria.  Imposible  es  refe- 
rir lo  que  allí  pasa,  porque  no  hay  nadie  que  lo  sepa  aun  de  los  mismos  que 
lo  están  presenciando.  A  la  magnitud  del  peligro  y  esposicion  de  los  mas 
caros  intereses  ,  corresponde  la  espresion  de  la  alegría.  El  contento,  el  deli- 
rio es  general ,  unos  mismos  sentimientos  guian  á  todos  los  habitantes,  ejér- 
cito y  Milicia  que  tan  gloriosa  parte  habian  tomado  en  la  defensa.  Olvidadas 
las  antiguas  penalidades  cada  cual  significa  como  mejor  puede  las  emociones 
de  gratitud .  que  rebosan  en  su  ,noJ^)le  pecho ,  y  al  contemplar  tan  agrada- 
ble dia,  al  tener  la  dicha  de  estrechar  entre  sus  brazos  al  héroe  que  en  Lu- 
chana  acababa  de  ser  la  admiración  del  mundo  entero,  los  riesgos  y  penali- 
dades se  dan  por  bien  empleados.  Las  ruinas  y  escombros,  aquellas  ruinas, 
orgullo  del  suelo  que  las  sustentaba,  testigos  aunque  mudos  bien  elocuen- 
tes del  valor  acrisolado  dé  los  bilbaínos,  formaban  un  magnífico  contraste  con 
el  júbilo  y  el  bullicio  que  reinaban.  Y  para  que  este  pudiera  ser  completo,  y 
para  que  los  negros  y  terribles  recuerdos  que  en  mas  de  un  corazón  comba- 
tían no  retoñaran  en  aquellos  preciosos  instantes,  la  naturaleza  se  habia  en- 
cargado de  decorar  la  escena,  cubriendo  con  una  capa  de  blanca  y  apiñada 
nieve  los  rastros  de  sangre  que  teñían  el  suelo  y  la  muralla.  Yiéranse  allí 
aquellos  aguerridos  veteranos  y  denodados  nacionales  que  habian  desafiado 
el  peligro  con  faz  serena  arrostrando  impávidos  una  muerte  casi  segura, 
dejar  señalado  en  las  mejillas  el  surco  de  una  lágrima  que  se  escapaba  á  sus 
ojos,  á  los  ojos  que  poco  antes  centelleaban  de  furor.  Viéraae  allí  al  dolorido 
anciano  verterlas  á  torrentes  y  bendecir  al  bondadoso  cielo  por  haber  permitido 
que  amaneciese  aquel  dia  sereno,  apacible,  para  siempre  memorable;  viéran- 
se  allí  las  delicadas  manos  ocupadas  hasta  entonces  en  coser  sacos  para  la 
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forüficadoD ,  hacer  ondear  sus  paftuelos  al  aire  desde  las  ventanas  y  los  biil- 
coaes  de  las  casas  que  aun  los  conservaban;  viérase,  en  fin,  allí  al  mismo 
general  Esfabtbio,  qne  no  muchos  momentos  anles  arrollaba  con  ímpetu  co- 
ks^ cuantos  parapetos  y  dificultades  le  presentaba  el  enemigo ,  ceder  tam- 
bién admirado  y  conmovido. á  la  sensibilidad  de  su  corazón,  y  participar  del 
transporte  y  del  sentimiento  general.  Vosotros,  los  que  c^n  tan  raro  tesón 
asediabais  sus  murallas,  venid  á  contemplar  cuál  ha  sido  el  resultado  de 
vuestro  necio  empetro!  Ved  cual  esos  brazos  enlazados  renuevan  el  juramen- 
to de  morir  ó  ser  libres;  ved  cuál  lisongeados  por  la  victoria  se  preparan  á 
recibir  y  vencer  de  nuevo  vuestras  numerosas  falanges.  Sus  nobles  corazones 
de  todo  son  capaces;  sus  brazos  esforzados  nada  hay  que  encuentren  insu- 
perable. 

EspAiTBBO,  no  bien  desembarazado  algún  tanto  de  la  multitud  que  le  ro- 
deaba, verificó  á  pie  su  entrada  en  la  población,  atravesando  por  la  batería 
de  la  muerte  al  paseo  del  Arenal,  en  donde  le  esperaba  formada  en  orden  de 
batalla  aquella  misma  Milicia  nacional  que  tan  señalados  servicios  acababa 
de  prestar  á  la  causa  de  la  Reina  y  de  la  libertad.  Apenas  la  hubo  reparado, 
cuando  corriendo  entusiasmado  se  abalanzó  á  ella,  abrazando  uno  por  uno  á 
sus  gefes;  y  en.  una  corta  pero  afectuosa  y  sentida  arenga  les  tributó  las 
gracias  en  nombre  de  la  patria  por  su  denuedo,  constancia  y  valor,  asegu- 
rándoles lo  mucho  que  envidiaba  la  justa  y  merecida  gloria  que  habian  ad- 
quirido. Dirigiéndose  después  á  los  respetables  y  arruinados  muros  de  la  in- 
victa Bilbao,  les  saludó  con  el  continente  marcial  que  le  es  tan  propio,  ma- 
nifestando su  gratitud  y  la  de  la  patria  á  los  habitantes,  guarnición  y  Mili- 
cia nacional  de  Bilbao  en  la  siguiente  alocución. 

»La  heroica  defensa  de  Bilbao  formará  época  en  los  fastos  de  esta  san- 
grienta lucha.  Las  bizarras  tropas  de  su  guarnición,  la  belicosa  Milicia  na- 
cional ,  los  habitantes  de  esta  segunda  Zaragoza,  fíeles  á  la  mas  justa  de  las 
causas,  vivirán  eternamente  en  la  memoria  de  España  libre,  y  las  naciones 
admirarán  tanto  valor,  constancia  y  sufrimiento. 

»Los  rebeldes,  poniendo  en  uso  todos  sus  medios  y  cuantos  recursos 
les  proporcionaba  el  pais  de  su  dominación ,  deben  haber  quedado  atónitos 
de  TO^ra  resistencia.  Ellos  han  probado .  vuestro  esfuerzo ,  la  inutilidad  de 
los  suyos;  y  convencidos  de  que  cada  pecho  de  los  defensores  de  Bilbao  era 
un  fuerte  muro  impenetrable  á  su  osadía,  ¿qué  arbitrio,  qué  proyecto  le  res- 
taba poner  en  acción?  Reduciros  por  el  hambre  á  una  capitulación  que  cre- 
yeron alcanzar,  oponiendo  al  ejército  obstáculos,  á  su  ver  invencibles,  para 
que  os  diese  el  merecido  socorro. 

jt  »Pero  el  ejército,  imitador  de  vuestras  virtudes,  despreciíando  los  peli- 
gros, haciéndose  superior  á  todo,  juró  en  vista  de  mi  orden  general  del  4  6, 
morir  antes,  sucumbir  primero  que  renunciar  á  la  obtenida  gloria  de  salva- 
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ros  y  de  estrechar  en  sus  braxós  á  la  gaarnickMi  y  al  pueblo,  digna  y  mere- 
cedor por  tantos  títulos  de  los  mayores  sacrificios. 

»Sin  embargo,  su  deseo  y  el  mió  no  habría  podido  verse  satisfecho,  sin 
la  cooperación  de  los  subditos  de  S.  M.  B.  y  de  su  celoso  representante  en 
este  ejército  el  benemérito  coronet  Wilde.  Justo  es  les  tributemos  el  cordial 
homeuage  de  gratitud  y  de  reconocimiento.  Su  voluntad  decidida,  sus  ím- 
portantes  auxilios,  su  trabajo  material,  sus  acertadas  y  oportunas  indicacio- 
nes han  influido  de  tal  modo,  que  mi  corazón  se  goza  en  ofrecerles  este  pe- 
queño, pero  público  testimonio  de  agradecimiento,  mientras  que  el  Gobierno 
de  S.  M.  recompensa  tan  señalados  servicios. 

)>  A  la  vez,  aguerridos  defensores  de  Bilbao,  fieles  habitantes  y  celosas 
autoridades  de  tan  heroico  pueblo,  haré  patentes  los  vuestros  con  el  mismo 
fin ,  y  entretanto  recibid  las  gracias  que  con  toda  la  efusión  de  su  corazón 
os  dá  el  general  Espartero». 

Pasó  así  aquel  dia  en  medio  de  un  júbilo  y  regocijo  inmensos,  sin  que  otra 
alguna  atención  ni  otro  c^eseo  ocupara  á  los  bilbainos  que  el  de  v&r  y  admi- 
rar al  general  en  gefe,  y  significarle  su  gratitud  por  la  victoria  que  acababa 
de  conseguir,  brillante  para  las  armas  leales,  provechosa  y  fecunda  para  d 
país,  consoladora  y  de  salvación  para  ellos  mismos.  Recogiendo  Espartero 
los  laureles  que  tan  afanosamente  había  merecido,  no  pudo  olvidarse  de  la 
parte  tan  activa  que  en  ellos  habia  correspondido  á  los  bravos  soldados  que 
militaban  á  sus  órdenes;  justo  é  imparcial,  dispensador  del  premio  y  el  cas^ 
tigo,  no  pudo  tardar  mucho  tiempo  en  rendirles  el  tributo  de  admiración  que 
sus  virtudes  habian  sabido  conquistarse  en  la  orden  general  que  dio  al  ejér- 
cito en  el  mismo  Bilbao  al  siguiente  dia  26 ,  concebida  en  estos  términos : 

«Soldados:  Cuanto  pudiera  decir  en  vuestro  elogio  lo  dirá  el  mundo  ente- 
ro cuando  se  divulgue  la  batalla  que  habéis  ganado,  las  líneas  que  hjAeis 
vencido,  y  el  pueblo  que  habéis  libertado. 

»Mi  corazón  enagenado  de  placer,  viendo  cumplidas  mis  esperanzas,  fi^ 
jas  solo  en  el  valor  que  os  ha  hecho  inmortales,  no  permite  desenvolver  las 
ideas,  ni  encontrar  palabras  suficientes  para  describir  el  inaudito  triunfo  que 
mi  gratitud  desea  bosquejar. 

9 El  memorable  dia  !2 4. amaneció  tempestuoso.  El  silvo  del  huracán,  la 
copiosa  nieve,  el  interpolado  granizo,  en  vez  de  amilanaros,  aumentó  vues- 
tro ardimiento  y  el  ansia  de  volar  por  el  laurel  que  ya  os  corona.  En  el  penoso 
campamento  oí  vuestras  conversaciones,  Miestro  deseo  de  hacer  la  Noche 
Buena  en  la  plaza  de  Bilbao.  Con  soldados  poseidos  de  tal  espíritu  ¿qué  em- 
presa podia  dudar  acometer  el  general  que  habia  prometido  conduciros  á  la 
victoria?  Era  preciso  eéperar  la  marea  para  que  la  espédicion  flotante  salva- 
se por  la  ria  el  puente  cortado  de  Luchana.  Llegó  la  hora  de  las  cuatro  de 
la  tarde:  las  compañías  de  cazadores,  mandadas  por  el  bizarro  comandante 
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Ulibarrena,  ejecutaron  su  embarque,  las  trincaduras  de  nuestra  marina  pro- 
tegian  el  convoy  y  las  balerías  inglesas  y  espafiolas,  con  las  fuenas  colo- 
cadas de  antemano  en  la  torre  de  Lucbana,  favorecian  el  desembarco. 

oEn  aquel  momento  una  nube  de  copiosa  nieve  y  densa  niebla  no  per- 
mitía distinguir  los  objetos.  Sin  embargo,  las  tropas  entusiasmadas  con  el 
eco  del  cafion,  con  los  toques  de  cornetas,  bacian  percibirse  con  sus  no  in- 
terrumpidas aclamaciones  de  vivas  á  la  Reina  y  á  la  libertad.  Saltar  en  tier- 
ra, lomar  la  batería  del  camino,  arrollar  al  enemigo,  trepar  el  monte  de  Ca- 
bras y  tomar  también  su  batería,  fué  obra  de  un  cuarto  de  bora.  Pero  es- 
tas compañías  era  fuerza  insignificante  para  romper  las  fuertes  lineas  enemi- 
gas. El  puente  de  Lucbana  debia  establecerse  para  facilitar  el  paso  de  las 
tropas.  Los  materiales  dispuestos  peqfíitieron  á  la  actividad  de  nuestros  in- 
genieros bacerlo  rápidamente  con  solidez;  mas  el  enemigo  acudió  á  disputar 
las  formidables  alturas.  Lloremos,  soldados,  la  pérdida  de  tanto  valiente  de^ 
la  bizarra  segunda  división  que  cumplió  la  promesa  de  morir  antes  que  re- 
troceder. 

«Era  preciso  reforzarla.  £1  momento  después  de  tantas  horas  de  mortí- 
fero fuego  llegó  á  ser  bien  crítico:,  la  presencia  de  vuestro  general  en  geft 
parecía  ser  necesaria.  Yo  volé  al  sitio  del  encarnecido  combate,  y  á  la  cabe- 
za de  los  batallones  de  la  brigada  del  valiente  coronel  Minuissir  dirigí  la  car- 
ga que  había  de  decidir  la  victoria.  Ella  me  fué  presagiada  desde  que  os  ha- 
blé y  fué  correspondido  por  vosotros  con  entusiasmo  y  prolongados  vivas  á 
la  Reina  y  á  la  libertad.  Encomiemos  el  mérito  de  esta  columna,  que  sin 
disparar  un  tiro  arrolló  á  la  bayoneta  las  fuerzas  rebeldes  de  la  culminante 
cordillera  de  Banderas ,  apoderándose  de  la  batería  que  había  causado  tan- 
tos estragos,  y  de  las  sucesivas  posiciones  hasta  entrar  en  Bilbao.  Despre- 
ciemos algún  cobarde  entre  tanto  héroe  que  no  supo  imitaros ,  y  cuyo  castigo 
me  wservó,  por  exigirie  la  justicia. 

•Soldados :  el  orgullo  de  30  batallones  rebeldes  ha  sido  hollado  y  haba- 
tido  por  vuestra  bravura.  Muchos  prisioneros:  SI5  piezas  de  artillería,  la  ma- 
yor parte  de. grueso  calibre,  sus  cuantiosas  municiones,  inmenso  parque, 
brigadas,  almacenes,  hospitales;  en  fin,  todo  fué  presa  de  vuestro  valor.  La 
httwca  ftlbao,  su  guarnición  belicosa  y  sufrida,  no  creyó  que  ios  libertí^ 
dores  eran  los  que  al  amanecer  del  25  coronaban  el  alto  de  Banderas  y  ar- 
rojaban de  Oláveaga  á  las  hordas  liberticidas. 

»A1  dirigiros  mi  voz  en  Poríugalete,  prometí  conduciros  á  la  victoria: 
vosotros  ofrecisteis  prodigar  vuestra  sangre.  He  cumplido,  y  llenasteis  la 
promesa.  Resta  dar  las  recompensas  á  los  que  han  tenido  mas  ocasión  de 
distinguirse,  y  estos  premios  los  veréis  en  la  orden  general  de  mañana. 

» Compañeros:  grandes,  de  suma  trascendencia  son  las  ventajas  conse- 
guidas; recibid  mi  gratitud,  y  prepararos  á  sacar  todo  el  fruto  de  la  memo- 
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rabie  batalla  que  habek  conseguido  después  de  tanta  acción  parcial  y  de  40 
dias  de  operaciones  penosas.   Preparaos  para  los  nuevos  trianfos  que  os 
aguardan.   Envanecido  de  conduciros  á  ellos,  sabrá  tributar  el  premio  que 
honra  á  los  valientes  vuestro  general ,  Espabtero  ». 

No  sin  razón  calificaba  Espartebo  de  grandes  y  trascendentales  las  vm- 
tajas  que  acababan  de  obtener  las  armas  nacionales.  £1  orgullo  del  Preten- 
diente y  de  sus  numerosos  sectarios,  cimentado  en  la  desgraciada  dirección 
de  la  guerra,  en  la  preponderancia  que  nuestras  discordias  políticas  le  habian 
proporcionado,  acababa  de  verse  humillado  de  la  manera  mas  completa  que 
de  algún  tiempo  á  aquella  parte  pudiera  haberse  conocido.  Los  planes  mejor 
combinados  veíanse  por  aquel  golpe  destruidos.  No  solo  el  vencimiento  de 
sus  armas  y  el  baldón  que  cubriera  sns  |ptandartes  daban  importancia  á  aquel 
acontecimiento,  sino  la  imposibilidad  de  realizar  los  ambicionados  emprésti- 
los,  y  la  pérdida  del  influjo  moral  que  pudieran  tener  en  los  pueblos  que  do- 
minaban; viniendo  á  ser  por  esta  razón  importante  bajo  los  dos  aspectos  mi- 
litar y  político.  Sabido  es  cual  era  entonces  la  posición  del  pais,  fatigado  en 
el  interior  de  las  poblaciones  por  domésticos  disturbios,  amenazado  desde  los 
campos  por  numerosas  facciones,  perdido  nuestro  crédito  político  y  militar  y 
errante  el  genio  del  mal  en  la  Península,  desde  las  columnas  de  Hércules 
hasta  las  elevadas  crestas  del  Pirineo.  Circunstancias  casuales  ó  consentidas 
en  pro  de  nuestra  patria  por  la  mano  benéfica  de  [la  Providencia  y  la  fal- 
ta de  buena  dirección  en  el  campo  carlista,   hablan  hecho  irrealizable 
un  golpe  atrevido,  para  el  cual  se  preparaban  sin  embargo  sordamen- 
te, aumentando  sus  recursos  y  sus  fuerzas  y  dando  á  estas  toda  la  instruc- 
ción y  brillantez  compatible  con  su  estado;  pero  aun  no  se  habia  hecho  sen- 
tir el  escarmiento  de  una  manera  eficaz  para  desbaratar  sus  planes  y  hacer- 
les palpar  las  ventajas  que  sobre  sus  armas  tenían  las  de  los  leales.  Babia 
llegado  por  tanto  la  hora  de  desplegar  todo  su  poder ,  toda  su  energía  y  de 
conseguir  un  triunfo  que  si  hubieran  andado  audaces  en  calificar  como  segu- 
ro, menester  es  confesar  se  les  presentaba  como  probable.  Habia  llegado  la  ho- 
ra en  que  se  encontrara  la  suficiente  resolución  y  firmeza  para  ocupar  la  ca- 
pital de  Vizcaya  y  destruir  al  ejército  que  pudiera  venir  en  su  socorro.  Habia 
de  consiguiente  llegado  también  la  hora  de  poner  la  vista,  previo  este  primer 
escalón,  en  otro  punto  mas  interesante,  en  el  Palacio  Real  de  Madrid,  térmi- 
no de  todos  sus  desvelos....  Calcúlese  ahora  el  mérito  que  tuvo  la  victoria 
conseguida  por  el  general  Espartero.  Logró  este,  no  sin  graves  afanes,  y 
superando  inmensos  obstáculos  ser  el  primero,  el  único  en  dar  á  las  ar- 
mas de  D.  Carlos  el  primer  escarmiento,  pero  un  escarmiento  terrible,  que 
habia  de  quitarlos  para  mucho  tiempo  las  ganas  de  proyectar  nuevas  inten- 
tonas, que  habia  de  introducir  el  desaliento  en  sus  filas,  que  habia  de  sem- 
brar el  desconcierto  en  su  administración,  que  habia  de  destruir  las  confian- 
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las  de  sus  aliados ,  que  había  de  menguar  el  prestigio  de  sus  gefes ,  que  Jia- 
bia  de  obligar  á  las  ilusas  turbas  que  les  seguian  á  buscar  en  la  fragura  y 
espesor  de  las  montañas  como  único  recurso,  su  antigiio  método  de  vida;  d 
merodeo  y  brigandaje.  El  lustre  de  las  armas  españolas  no  se  habia  de  ver 
como  otras  tantas  veces  á  merced  del  capricho  de  la  fortuna;  sostenido  como 
estaba  por  los  esfuerzos  de  un  general  que  á  un  valor  acreditado,  á  una  de- 
cisión sin  límites,  reunia  una  honradez  proverbial  que  le  ponia  de  maniticsto 
con  toda  claridad  cual  era  el  punto  en  que  principiaban  sus  deberes  y  aquel 
en  que  concluían  sus  facultades;  de  un  general  que  ageno  á  las  cuestiones 
poUticas,  solo  veia  en  el  campo  de  D.  Carlos  los  enemigos  que  debia  comba- 
tir y  los  combatía  con  denuedo  y  sin  consideración  alguna. 

Quizá,  y  sin  quizá,  el  esplrilude  hostilidad  que  se  levantó  contra  él ,  y 
que  no  porque  no  fuesepalpable,  dejaba  de  existir  en  las  circunstancias  á 
que  nos  referimos;  tenia  su  asiento  en  esta  conducta  eminentemente  militar, 
á  la  par  que  noble  y  caballerosa.  Quizá  el  encarnizamiento  con  que  lidiaba 
era  un  motivo  para  merecer  las  antipatías  de  mochos,  que  afectando  patrio- 
tismo y  amor  á  la  libertad ,  estaban  interesados  en  la  continuación  de  la  guer- 
ra ,  pantalla  demanado  grande  para  poder  vislumbrar  los  torpes  manejos  que 
á  su  sombra  se  realizaban,  y  que  tenía  cabida  en  U  imaginación  de  algunos 
como  un  medio  que,  trabajando  insensiblemente  los  ánimos,  habia  de  condu- 
cirlos á  tal  estremo  de  abatimiento,  que  quedasen  nulos  para  la  resis- 
tencia y  en  disposición  de  aceptar,  sino  de  grado  á  la  fuerza,  cuantas  con- 
diciones quisieran  impornéseles.  La  guerra  civil  era  la  fiebre  de  la  nación; 
y  esa  fiebre,  no  sin  dañada  intención,  se  dejaba  acrecentar  y  se  calculaban  las 
ventajas  que  pudieran  obtenerse  sobre  la  postración  que  producía.  Ligeras 
estas  indicaciones, no  por  eso  son  gratuitas;  cimentadas  en  la  verdad  llegará 
dia  en  que  puedan  ser  completamente  desenvueltas.  Entonces  el  pueblo  es- 
pañol ,  ese  pueblo  magnánimo  y  generoso  que  con  tanta  profusión  ha  ofreci- 
do su  ^sangre  y  sus  intereses  siempre  que  se  ha  tratado  del  bien  dé  la  patria, 
que  en  todas  épocM  se  ha  mostrado  grande,  conocerá  quiénes  han  sido  sus 
verdaderos  enemigos,  quiénes  los  que  han  especulado  con  su  sangre,  quié- 
nes los  que  se  han  elevado  sobre  sus  infortunios,  quiénes  en  fin,  los  que  ga- 
nosos de  destruir  la  mezquina  condición  á  que  se  vieran  rediicidos ,  y  de  la 
cual  jamás  debieron  salir,  abusaron  torpemente  de  su  credulidad  y  buena  fé. 
Proclamaron  libertad,  para  seducir  á  los  incautos;  acogiéronse  á  leyes  bené* 
ficas  para  conculcarlas  á  sabor;  afectaron  amor  al  pueblo,  cuando  se  alimen- 
taban de  su  sustancia  y  le  esquilmaban  y  se  reían  de  su  desgracia;  hablaron 
de  patriotismo....  y  era  mentira  en  su  boca,  porque  mientras  la  voz  de  pa- 
tria resonaba  con  fuerza  en  el  espacio.,  clavaban  el  puñal  asesino  en  las  en- 
trañas de  esa  patria  á  quien  ultrajaban.  Mentidos  filósofos ,  nuevos  fariseos 
politÍGOs,  no  ha  habido  disfraz  que  por  deni^ante  hayan  rechazado  siempre 
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qu^  á  sus  siniestras  miras  haya  cuadrado.  Yhbanos  y  demagogos  hoy,  pa- 
laciegos mafíana,  ardientes  defensores  de  los  derechos  del  pueblo,  como  ce* 
losos  conservadores  de  las  prerogativas  é  inmunidades  de  la  corona;  far- 
santes hábiles,  siempre  desempeñaron  con  perfección  el  papel  que  les  cupo 
en  suerte.  Su  divisa  fué  el  engaño,  su  norte  el  interés,  los  medios  de  ejecución 
cualesquiera,  porque  la  virtud  fué  para  ellos  mentira  y  la  moralidad  obstá- 
culo que  solo  creyeron  creado  para  asustar  las  almas  débiles  y  las  inteligen- 
cias medianas. 

Mucho  habriamos  de  separarnos  de  nuestro  propósito,,  si  nos  ocupára- 
mos en  dar  á  conocer  quiénes  han  sido  los  causantes  de  la  desgracia  del  pue- 
blo español,  quiénes  por  el  contrario  los  que  con  ansia  se  han  dedicado  á  me- 
jorar su  posición  y  á  proporcionarle  una  suerte  mal  holgada  y  ventajosa,  ha- 
ciéndole ocupar  el  lugar  que  le  corresponde  en  el  catálogo  de  los  pueblos  ci- 
vilizados ;  y  no  se  crea  que  cuando  asi  hablamos  nos  ciegue  el  espíritu  de 
partido  ni  tratemos  de  presentar  á  alguno  de  ellos,  por  grandes  que  sean  las 
simpatías  qu'e  con  él  nos  unan,  como  acertado  siempre  é  impecable.  No:  ni 
los  partidos  ,  ni  los  hombres  pueden  obligarnos  á  separar  jamás  del  camino 
de  la  verdad;  escritores  imparciale^  conocemos  los  yerros  y  desaciertos  de 
todos,  porque  todos  los  han  cometido,  porque  no  era  posible  dejasen  de  come- 
terlos en  épocas  de  trastornos  y  continuas  revueltas;  pero  de  los  desaciertos 
al  engaño,  de  los  yerros  al  perjurio,  de  las  equivocaciones  á  la  apostasía,  hay 
una  distancia  inmensa;  y  la  historia  inflexible  y  severa  como  la  verdad  que  des- 
cubre, nos  revela  quiénes  han  sido  los  dolosos,  los  apóstatas,  y  los  perjuros. 
Contentémonos  con  indicar  aqui  que  desde  la  época  del  levantamiento  del  sitio 
de  Bilbao,  en  que  tanto  tino  y  acierto  habia  manifestado  el  general  Espartero, 
en  que  fuese  por  efecto  de  sus  bien  combinadas  disposiciones,  fuese  por  efec- 
to de  su  decisión,  fuese  también  por  el  de  una  merced  de  la  fortuna,  se  veían 
ornadas  sus  sienes  con  una  corona  brillante ,  que  no  ha  de  llegar  á  verse 
marchitada  á  pesar  de  los  esfuerzos  de  \k  envidia;  data  el  origen  de  las  hos- 
tilidades ,  que  si  demasiado  consideradas  no  se  dejaban  sentir  entonces ,  nsr 
cian  para  desarrollarse  en  ocasión  oportuna. 

No  cumpliríamos  dignamente  nuestro  penoso  encargo  si  después  de  ha- 
ber considerado  todo  lo  que  tuvo  de  útil  y  gloríosa  la  célebre  empresa  que 
acabamos  de  describir,  no  descendiésemos  en  seguida  á  examinar  á  quien  fue- 
re ella  debida,  no  tratásemos  de  dar  con  justicia  la  parte  que  á  cada  uno  pu- 
diese haber  correspondido. 

No  es  nuevo  en  estos  dias,  antes  por  el  contrarío,  es  inherente  al  hom- 
bre y  está  basado  en  el  principio  del  amor  de  si  mismo  el  deseo  de  apropiar- 
se, si  no  el  todo,. una  parte  muy  esencial  al  menos  de  los  aconteci- 
mientos que  mas  ó  menos  directamente  pueden  proporcionarle  motivo  de  en- 
grandecimiento, ó  hacerle  acreedor  al  público  aprecio  y  gratitud.  Cuanto  mas 


gráode  es  «na  acción,  cuanto  mas  elevada,  tanto  mas  ambicionada.   Todo!« 
quisiéramos  haberla  consumado,  porque  en  todos  nosotros  reside  ese  principio 
indestructible,  útil  y  aun  necesario  á  Teces,  como  prodnctor  de  la  mayor  parte 
de  las  acciones  esclarecidas.  Pero  ese  mismo  principio ,  germen  fecundo  de 
^orias,  degenera  y  se  degrada  en  el  hombre,  ya  pasando  del  deseo  á,la  reali- 
dad, ya  tratando  de  destruir  el  mérito  que  no  puede  hacer  que  refleje  sobre 
sí  propio.  Esto  último  era  imposible  en  nuestro  caso,  porque  nadie  podía  dejar 
de  reconocer  el  mérito  de  la  gloriosa  acción  que  había  dado  por  resultado  el 
levantamiento  del  sitio;  lo  primero  podia  suceder  y  sucedió  hasta  cierto  pun. 
to.  El  ministerio  fué  el  primero  que  trató  de  fundar  ante  las  Cortes  y  la  na- 
ción, su  razón  de  estabilidad  y  de  crédito  en  aquel  importante  acontecimien- 
to. Temeridad  suma  fuera  la  de  negar  que  en  él  le  habia  cabido  alguna  par- 
te; pero  indirecta  y  no  quizá  tan  lata,  cuanto  el  pais  tenia  derecho  á  exigir. 
Era  sin  duda  alguna  acreedor  á  la  pública  gratitud  por  tener  al  frente  de  los 
ejércitos  un  general  que  habia  sabido  conducir  á  los  soldados  á  la  victoria  y 
por  haber  proporcionado  á  estos  y  á  aquel  los  recursos  indispensables  para 
aconieter  la  empresa;  pero  ni  estos  motivos  traslimitaban  la  esfera  de  lo 
muy  regular,  de  lo  que  el  gobierno  no  podia  dejar  de  hacer  sin  mostrarse 
digno  de  la  execración  pública,  ni. por  otra  parte  habian  sido  tan  completa- 
mente satisfechos  que  no  hubiesen  dejado  nada  que  desear.  Aquel  ministerio, 
á  cuyo  frente  habia  una  persona  honrada  desde  luego ,  hábil  en  mas  de  una 
materia,  pero  no  precisamente  en  la  de  la  ciencia  de  gobierno,  marchaba 
con  timidez,  marchaba  receloso,  cedia  á  la  necesidad,  y  carecia  de  sistema. 
La  guerra  civil  le  asustaba;  temia  al  partido  vencido  en  la  Granja,  y 
no  fiaba  mucho  del  progresista,  al  que  no  dio  las  mayores   pruebas  de  gra- 
titud pagando  con  ma^  de  una  persecución ,  mas  de  un  destierro  la  elevación 
que  le  acababa  de  proporcionar.  Deseoso  de  acudir  á  todas  partes,  no  atendía 
á  ninguna.  Trabajaba  por  adquirirse  prosélitos,  y  no  conseguía  aun  así  sérun 
ministerio  de  partido.  La  guerra  civil  no  estaba  atendida  en  proporción  á  los 
inmensos  sacrificios  que  habian  hecho  los  pueblos.  Prescindiendo  del  deplo- 
rable estado  que  presentaba  en  casi  todas  las  provincias ,  habia  entregado  en 
el  Norte  á  Espabtebo  un  ejército  valiente  y  aguerrido  sin  disputa,  pero  ame- 
nazado fuertemente  del  contagio  de  la  indisciplina.  El  primer  cuidado  que  na- 
turalmente debió  llamar  sú  atención  fué  el  de  cortarle,  y  sin  embargo  nada 
hizo  debiéndose  solo  á  los  esfuerzos  del  general  en  gefe  cuanto  se  adelantó 
en  el  restablecimiento  de  los  vínculos  de  subordinación.  Sin  pensar  en  otra 
cosa  que  en  el  descubrímientode  las  soñadas  conspiraciones  que  sucesivamen- 
te se  presentaban  á  su  imaginación,  nO]K)dia  fijar  su  solicitud  en  las  exigen- 
cias de  la  guerra  y  del  ejército  que  habia  de  terminarla.  Prueba  bien  clara 
de  esta  verdad  fueron  las  muchas  interpelaciones  que  sobre  este  particular 
se  le  hicieron  en  las  Cortes,  y  á  las  cuales  contestó  de  un  modo  tal,  que  solo 


sirrió  para  descubrir  sa  falta  de  tino:  Después  de  haberse  visto oblígadoi 
confesar  que  solo  en  un  momento  de  entusiasmo  pudó  apropiarse  la  gloria 
del  triunfo  reciente,  la  cual  solo  era  propia  de  los  valientes  y  cuyo  mérito  de 
ningún  modo  podia  reclamar ,  vino  á  confesar  también  las  grandes  prívacic 
nes  de  queMbia  sido  victima  el  ejército  á  las  inmediaciones  de  Bilbao,  vi- 
no á  confesar  el  desconcierto  que  reinaba  en  todos  los  ramos  de  la  adminis- 
tración, que  habia  concluido  por  dqar  estériles  los  recursos  i^prontados  cot 
toda  generosidad  por  los  pueblos  y  su  impotencia  ó  su  ignorancia  para  s«{)e- 
rarles;  vino  en  fin  a  confesar  que  lejos  de  ser  debido  á  sus  esfuenos,  faé 
realizado  á pesar  de  los  (Astácnlos  que  él  no  habia  sabido  reconocer,  el  le- 
vantamiento del  sitio  de  Bilbao. 

Escusado  es  decir  que  esta  fué  obra  esclusivamente  propia  de  Espaktb- 
Ro,  debida  á  la  decisión  que  le  caracteriza  y  al  aprovechamiento  del  instan- 
te en  que  la  furia  de  los  elementos  le  daba  quizá  muy  pocas  probabilidades 
de  buen  éxito.  A  los  esfuerzos  de  su  brazo  invencible,  secundados  noblemen- 
te por  el  valiente  ejército,  y  al  tesou  y  heroicidad  con  que  supo  defender 
sus  muros  el  invicto  pueblo  de  Bilbao,  se  debe  sin  duda  alguna  aquel  fansto 
y  glorioso  acaecimiento,  cuya  importancia  nunca  será  suficientemente  poi^ 
derada.  La  Reina  y  el  pais  deben  el  triunfo  de  su  causa  al  general ,  el  poe* 
blo  y  soldado,  que  de  consuno  adquirieron  tantos  laureles,  y  la  fama  prego- 
nará eternamente  sus  virtudes. 

Un  pueblo  sin  foso,  sin  posiciones,  sin  fortificación,  rodeado  por  una 
porción  dé. montiAas,  desde  donde  se  le  podia  tirará  mansalva,  imitó  la  con- 
ductade  la  noble  Zaragoza  y  fué  émulo  di  gno  de  Sagunto  y  de  Numancia.  Las 
respuestas  que  dieron  al  Pretendiente,  la  decisión  de  morir  antes  que  sucum- 
bir, inmortalizarán  su  nombre  y  los  españoles  recordarán  siempre  con  orgu- 
llo la  conducta  de  aquellos  hermanos  suyos  á  quienes  bastaron  los  pechos 
para  suplir  la  falta  de  murallas.  Ni  el  número  de  los  enemigps^  ni  el  bélico 
abarato  que  desplegaron,  pudieran  hacerles  cejar  un  punto  de  tan  honroso 
propósito  que  no  repararon  jamás  los  leales,  ni  eü  el  número,  ni enla calidad 
de  sus  contrarios.  Espantoso,  era. el  cuadro  que  ofre»oia  entonces  una  de  las 
poblaciones  ma^  bellas  de  España;  las  ruinas  y  escombros  embarazaban  las 
callea,  y  los  edificios  que  scphabian  resistido  á  la  destrucción  veíanse  troca- 
dos en  fortines  ligeramente  improvisados.  En  el  interior  de  ellos  reinaba:  el 
luto,  y  apenas  habia  una  familia  que  no  tuviese  que  lamentar  la  pérdida  de 
alguna  victima  inmolada,  porque  la  sangre  de  los  valientes  se  habia  derra- 
mado con  profusión.  Para  que  nuestros  lectores  puedan  formar  una  idea  de 
la  pérdida  que  tuvieron  los  defensores  de  Bilbao,  acompañamos  el  estado  es- 
tractado  del  que  en  aquella  época  se  formó,  y  en  el  que  se  comprenden  los 
muertos,  heridos  y  contusos  que  tuvieron  los  cuerpos  qué  guarnecian  á  Bil- 
bao y  su  Milicia  nacional ,  desde  9  de  noviembre  al  S15  de  diciembre  de  1 836. 
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Inmensa  fué  la  pérdida  de  las  fortunas  dentro  de  la  misma  población,  su- 
perior á  unos  Yetnte  y  seis  millones  de  reales  se  calcula,  y  no  parecerá  exa- 
gerado si  se  atiende  á  que  ademas  de  lo  que  sufrieron  los  establecimientos 
públicos,  las  fuentes,  empedrado,  etc.,  y  ^e  los  efectos  muebles  que  se 
ayeríaron;  fueron  250  las  casas  quemadas,  destruidas  ó  apeadas  por  amena- 
zar ruina  dentro  de  la  Unea  á  consecuencia  del  resentimiento  causado  por  el 
incesante  estampido  del  caño». 

Para  que  se  forme  juicio  del  ardor  con  que  lidiaron,  al  mismo  tiempo 
qne  de  lop  infatigables  trabajos  con  que  los  parques  de  artillería  é  ingenie- 
ros, los  zapadores  del  ejército  y  Milicia  nacional,  correspondieron  al  objeto 
de  su  instituto  y  de  lo  mucbo  que  la  plaza  les  debe,  insertamos  la  siguiente 
relación  de  las  municiones  de  artillería  é  infantería  consumidas  desde  el  23 
de  octubre  al  24  de  diciembre. 

Bombas  y  granadas. 


Bombas  de  á  1 4  pulgadas 250 

Granadas  de  á  7  id 5250 

Id.  4  2i5id 230 

Id.  de  mano  de  hierro.  .  720  ' 

Id.  de  id.  de  vidrio ;  .  .  .  .  430, 

Balas  rasas. 

De  á    36 822^ 

24.   ...   : .  1970j 

22 H16 

16 4770\ 

12 17501 

8 2056 

6 734^ 

4 530 


6,580 


10,748 
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Metralla  e>  botr  de  hoja  dr  lata,  racimos  y  saq('illos. 

De  á     36 40 

24.   .-.   .   ; nSi 

18 36J 

16 44f 

12 84)       725 

8 75( 

6 46 

4 ^82^ 

Obusdcá? 40 

Total  disparos  de  cañón 18,063 

Municiones  para  infantería. 

Cartuchos  de  fusil  español ^^^^^^  !  446  000 

Id.  id  inglés 246000  I 

Pólvora. 

De  cañón 640  quintales 

De  fusil 28,668. 

Se  fundieron  y  construyeron  en  el  intermedio  de  las  dos  fechas  indica- 
das, 1,200  balas  de  á24;  200,000  id.  para  fusil  inglés;  150,000  cartuchos 
páralos  mismos;  15,000  id.  para  cañón;  11  cureñas  de  diferentes  calibres 
y  maderas.  Un  afuste  de  morterete,  6  parihuelas,  11  teleras,  70  escobillo- 
nes, atacadores  y  palancas.  Cien  cureñas  de  punterías;  10,000  id.  de  cen- 
tear  bombas  y  granadas.  Se  cargaron  4,000  de  estas  últimas,  2,000  espole- 
tas; se  hicieron  5  mazos  de  cuerda  mecha ;  se  habilitaron  9  piezas  de  arti- 
llería poniendo  3  granos,  y  un  muñón  nuevo  de  hierro;  se  recompuso 
el  maderameny  herraje  de  35  cureñas  de  todos  calibres ,  ruedas  para  la  de  36, 
varías  de  á  24  y  sobre  muñoneras,  etc.  Se  cortaron  é  hicieron  1 6,000  cartu- 
chos de  lienzo  y  otros  tantos  tacos  de  todos  calibres;  500  pies  de  caballos 
de  frisa  y  88  cajones  de  empaque;  se  compusieron  y  dejaron  habilitados  4 
trabucos  y  6  pistolas  para  la  mina,  y  finalmente  se  movieron  y  trasladaron  de 
un  fuerte  á  otro  27  piezas  de  artillería. 

Para  que  se  conozca  la  inmensidad  de  recursos  que  aquellos  habitantes 
presentaron,  á  mas  de  la  oblación  de  la  sangre  de  sus  venas,  diremos  que  ade- 
mas de  los  muchísimos  efectos  proporcionados,  como  un  escesivo  número  de 
belas,  cuerdas,  maderas,  pieles  para  la  fundición,  herramientas,  combusti- 
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bles  etc. ,  eatregftfon  para  la  defensa  por  conducto  del  ayuntamiento  consti- 
tucional: 300,000  clavos  de  diferentes  pulgadas;  460,000  sacos  de  tierra; 
20,0t0  tablones  de  pino  de  Francia;  4  6,000  cestas  ó  espuertas;  5,500  bar- 
ricas y  pipas  varías;  3,200  tablones  de  pino  de  Holanda  y  Suecia;  3,000 
quintales  de  carbón  de  j^edra;  4 ,500  de  fierro  dulce;  9,000  hacbas,  picas, 
martillos  etc. ;  2,500  tejas  y  un  abundante  surtido  de  colcbones ,  mantas 
sábanas  y  almohadas  para  los  bospitales. 

Todo  alli  fué  grande,  todo  célebre,  todo  por  mas  de  un  concepto  heroi- 
co. El  pueblo  como  la  Milicia,  el  ejercito  como  las  autoridades,  rivalizaron 
á  porfia  en  el  modo  de  llenar  dignamente  los  cargos  que  á  su  respectivo  cui- 
dado y  en  su  línea  respectiva  se  fiaron.  Escede  á  los  límites  del  elogio  la 
eondocta  de  los  dignos  brigadieres  San  Miguel,  Araoz,  A.rechavala,  Olive- 
res,  la  del  coronel  Duran  y  la  del  comandante  de  la  Milicia  Naciona  don 
Antonio  de  Arana.  Enlazados  sus  nombres  con  los  de  Bilbao  serán  admirados 
constantemente  por  todos  los  que  en  algo  estiman  las  glorias  de  su  patria. 
Todos  nuestros  lectores  conocen  ya  los  importantes  servicios  que  prestaron 
los  primeros  en  los  diversos  cargos  que  desempeñaron;  pero  no  omitiremos 
«no  de  los  rasgos  del  último  que  prueba  por  si  solo  lo  bastante  que  tanto  es- 
te como  los  demás  gefes  y  oficiales  de  la  milicia,  ágenos  por  sus  habituales 
ecnpacioues  á los  achaques  de  la  guerra,  ni  abandonaron  i  sus  subordinados 
atendiendo  cual  padres  solícitos  al  alivio  de  sus  trabajos  y  dándoles  cual 
nobles  el  qemplo  de  morir  los  primeros  en  defensa  de  la  patria,  y  consuma- 
ron hechos  tan  esclarecidos  que  no  desdefiarian  los  capitanes  mas  insignes. 
Aquejaban  á  este  don  Antonio  de  Arana  achaques  crónicos  que  le  halnan  gra- 
vemente indispuesto  desde  el  principio  del  sitio;  pero  no  por  eso  dejó  de  cor* 
rer  á  las  filas  y  de  permanecer  al  frente  de  sus  nacionales  todos  los  dias  del 
mayor  peligro.  En  una  de  las  ocasiones  en  que  para  cumplir  este  sagrado  de- 
ber se  encaminaba  á  la  línea,  vio  gentes  que  corrian  y  propalaban  la  fatal 
noticia  de  que  los  enemigos  habian  penetrado  en  San  Agustin :  sin  asegurar- 
se de  si  podria  ser  cierta  trató  de  tranquilizar  á  aquellas  gentes  con  la  calma 
enel  semblantey  la  sonrisa  en  los  labios,  y  entrando  en  seguida  en  el  café  hizo 
qne  le  sirvieran  una  copa,  y  después  de  apurada  pronunció  estas  memorables 
palabras.  «Bebamos  pues;  esta  es  la  copa  de  la  agonía. »  En  seguida  sacó  la 
espada  y  blandiéndola  esclamó:  «Ahora,  valientes  compañeros ,  caminemos 
con  paso  seguro  á  la  muerte  y  defendamos  el  puesto  que  la  patria  nos  ha 
confiado.  Viva  Isabel  II.  Viva  la  libertad. »  Pero  qué  mucho  que  asi  se  es- 
presasen y  obrasen  aquello^  atletas,  cuando  hasta  las  mismas  mugeres,  ese 
sexo  á  quien  la  naturaleza  ha  dado  la  debilidad  como  uno  de  sus  esenciales 
constitutivos  se  presentaban  cual  nuevas  amazonas  á  infundir  y  acrecentar 
el  ardor  de  los  guerreros?  De  espresar  es  que  unade  esas  hermnas,  esposa  de 
un  granadero  nacional,  animaba  en  las  mismas  aspilleras  á  los  scddadosque 
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lascubriui,  diciéndoles  con  noble  entnsiasmo:  «Ami^,  detradednofl  y  de- 
fended  á  nuestros  inocentes  hijos.  Nuestra  suerte  está  encomendada  á  vaesto 
virtudes  y  á  vuestuo  valor. »  Las  demás  ocupaban  sus  delicadas  rnaaos  en 
coser  sacos  para  las  fortificaciones,  en  hacer  hilas  para  los  heridos,  y  en  en- 
volver  los  cartuchos  con  qué  sus  padres,  hijos  y  esposos  habian  de  hosülisar 
al  enemigo.  Ni  la  edad  nt  la  debilidad  de.  las  fuerzas  eran  obstáculos  para 
que  cada  cual  dejase  de  trabajar  en  proporción  á  sus  fuerzas :  ademas  de  las 
compañías  de  ancianos  que  formaban  parte  de  la  Milicm  nacional,  se  agrega- 
ron á  las  compañías  de  la  misma  una  selecta  porción  de  jóvenes  desde  la  edad 
de  4  2  á  U  años,  quienes  en  las  fatigas  del  servicio  quisieron  igualarse  á  ios 
demás  y  se  distinguieron  en  efecto  con  ejemplos  repetidos  de  consUncia,  se* 
renidad  y  desprecio  del  peligro  superiores  á  tan  tilmos  años.  No  ppeos  fue- 
ron victimas  generosas  é  inocentes  de  su  temprano  ardor. 

Los  hechos  individuales  de  valor  que  alli  tuvieron  lugar  fueron  infinilos; 
desapercibidos  unos,  y  olvidados  otros,  como  que  todos  eran  consumados  en 
lances  sumamente  críticos  en  que  era  dificil  que  nadie  fijase  su  alettcioo  en 
otra  cosa  que  en  la  propia  defensa  y  en  el  desempeño  de  las  funciones  que  le 
correspondía.  Mencionaremos  sin  embargo  algunos  notables,  tal  como  el  de 
el  nacional  anciano  de  la  segunda  compañía  auxiliar  de  Hurguete,  q«e  ha- 
llándose trabajando  en  sacar  tierra  para  la  batería  libertadora  de  el  Teatro  en 
el  momento  en  que  cayó  una  granada  en  aquel  mismo  sitio,  salió  del  foso  y 
con  la  mayor  serenidad  se  empeñó  en  apagarla  pisándola  con  el  pié;  y  fué 
lo  mas  admirable,  que  no  habiéndolo  podido  conseguir,  la  granada  reventó 
sin  causar  daño  alguno  ni  á  él  ni  á  los  que  estaban  á  su  inmediación.  N. 
üdriosola,  tambor  de  la  4.""  compañía  de  nacionales,  de  47  años  de  edad  fué 
menos  afortunado  que  el  anterior;  pero  dio  pruebas  como  aquel  de  su  teme- 
rario valor.  Pues  habiendo  cáido  una  bomba  á  su  lado  se  arrojó  sxbte  elia 
para  apagarla,  y  reventando  le  llevó  una  pierna;  en  medio  de  su  desgracia 
tuvo  la  suerte  de  que  le  fuese  amputada  con  acierto  y  conservó  la  vida. — A 
mas  llevó  su  arrojo  un  quinto  del  provinciai  de  Alcázar  de  S.  Juan,  que  mien- 
tras ardia  la  espoleta  de  una  bomba  se  puso  á  hacer  aguas  sobre  ella  y  con- 
siguió apagarla. 

No  nos  cansaremos  de  rqietirlo,  los  esfuerzos  del  pueblo  de  Bilbao,  lle- 
garon á  un  punto  donde  la  imaginación  no  alcanza ;  y  á-  ellos,  á  los  de  los  va- 
lientes soldados  del  ejército  libertador  y  á  su  caudillo  ilustre,  es  AAiásL  to- 
da la  gloria  y  honor  de  que  se  cubrieron  las  armas  españolas.  Hechos  ilus- 
tres esmaltan  la  vida  pública  de  Espiutrm)  ,  y  tejen  esa  hermosa  corona  que 
cubrió  sus  sienes  f  que  se  conserva  aun  hoy  pura  en  medio  del  rigor  del 
ostracismo,  que  no  puede  llegar  á  marchitarse  jamás,  á pesar  d^  las  ingra- 
titudes de  los  hombres.  Pero  entre  todos  ellos,  cual  joya  de  inestimable  valor 
resalta  este  de  Bilbao  de  tan  subidos  y  apreciablea  (piilates,  que  es  dificil 
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vuelva  á  tener  ejemplo  en  el  transcurso  de  algunos  st^os.  Por  él ,  ya  lo  lie- 
mos diclio,  se  afianzó,  mas  exactamente,  se  conquisté  el  trono  de  Isabel  II  y 
la  libertad  de  la  patria,  cuya  suerte  se  jugaba  en  el  reointo  de  Bilbao,  en  el 
que  no  hubieran  podido  ser  por  mucho  tiempo  sostenidos  sin  su  movimiento 
arrojado  y  salvador.  La  Reina  le  debe  el  trono,  y  la  pslria  la  libertad. 

Si  su  decisión  nos  merece  tantos  elogios ,  si  una  prudia  harto  clara  de 
que  estos  son  justos,  está  consignada  en  los  nombres  de  padre  if  libertador 
con  que  era  enfáticamente  saludado  dentro  de  los  muros  de  la  siempre  he- 
roica Bilbao;  si  las  virtudes  y  valor  de  este  pueblo  generoso  y  las  del  bri- 
llante ejército,  han  sido  debidamente  preconizadas ,  no  podríamos  sin  ser 
injustos  olvidar  á  las  marinas  inglesa  y  española,  que  rivalizaron  por  lomar 
una  parte  muy  seftalada  en  la  grandiosa  y  ardua  empresa  de  la  salvación  de 
aquel.  El  Excmo.  Sr.  lord  ]ohn  Hay,  almirante  de  la  primera,  prestó  desde 
S.  Sebastian  cuantos  auxilios  pedia  necesitar  el  ejército  para  vencer  las  terri- 
bles dificultades  que  se  oponian  por  los  rebeldes ;  y  los  gefes  y  demás  indivi- 
duos de  la  misma  nación  que  concurrieron  personalmente,  manifestaron  la  vo- 
luntad mas  decidida,  prestando  servicios  con  esposicion  de  su  vida  y  haciendo 
trabajos  de  suma  importancia,  dignos  de  la  mas  alta  recomendación  y  de  una 
gratitud  eterna.  En  cuanto  á  la  nuestra,  conocidos  nos  son  ya  los  eminentes 
que  prestaron  los  comandantes  generales,  brigadieres  D.  Manuel  do 
Cañas  y  D.  José  Morales  de  los  Rios,  con  todas  las  fuerzas  que  operaban 
bajo  sus  órdenes,  ya  en  la  construcción  de  los  varios  puentes  que  se  echa- 
ron ,  ya  en  la  conducción  de  la  brillante  columna  de  cazadores  y  otras  tro- 
pas que  trasportaron  en  las  lanchas,  ya  en  otras  infiinitas  operaciones.  To- 
dos los  individuos  que  las  componian ,  escedieron  los  limites  de  su  deber;  en 
cada  uno  se  notaban  los  mas  ardientes  deseos  de  contribuir  eficazmente  al 
triunfo  de  nuestras  armas.  En  la  misma  plaza  de  Bilbao  practicaron  varios 
individuos  de  este  cuerpo  cuanto  podia  exigirse  de  su  decisión  y  patriotismo 
agregados  á  las  filas  de  la  Milicia. 

Y  no  terminaron  con  la  entrada  de  las  tropas  nacionales  en  Bilbao  las 
operaciones  y  fatigas  de  los  bravos  marinos ,  sino  que  aun  después  de  ella 
se  encargaron  de  conducir  víveres  á  la  phiza,  de  sacar  un  considerable  nú- 
mero de  heridos  que  se  hallaban  en  las  casas  de  la  orilla  de  la  ria  que  ser- 
vían de  hospitales  de  sangre,  en  embarcar  y  llevar  á  la  misma  toda  la  arti- 
llería, municiones  y  juegos  de  armas  abandonados  por  el  enemigo,  desde  la 
inmediación  del  puente  de  Luchana  hasta  el  pueblo  de  Azua,  eñ  conducir  la 
que  formaban  nuestras  baterías  con  todos  sus  efectos  hasta  ponerla  á  bordo 
de  los  buques  que  debian  volverla  á  Sanlofta  y  demás  puntos  de  donde  se 
habia  llevado;  y  por  último  en  facilitar  cuanto  antes  el  paso  y  navegación 
por  la  ria,  quitando  las  estacadas,  gabarras  echadas  á  pique,  cadenas  y  to- 
da clase  de  estorbos  que  los  facciosos  habian  puesto  en  ella  por  tres  dis^in- 
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tas  partes;  todas  los  cuales  trabajas  quedaron  coacluidos  en  los  pocos  días 
que  mediaran  del  26  al  31  de  dicientibre,  en  medio  del  frío  intenso  que  rei- 
naba y  de  las  nieves  que  con  abundancia  caian,  y  que  causaron  el  acrecen- 
tamiento y  espansion  de  las  enfermedades  epidémicas  que  reinaban  en  las 
dotaciones  de  los. buques. 

Mientras  trastornados  con  golpe  tan  completo  los  planes  del  Pretendien- 
te, recibia  este  en  su  corte  un  fatal  desengaño,  y  veía  tomar  á  sus  reales 
dispersos  y  consternados  los  restos  de  los  batallones  en  quienes  tenia  deposi- 
tada su  mayor  confianza,  la  noticia  de  la  victoria  conseguida  por  EsPAaisao 
era  recibida  con  el  mayor  regocijo  en  todos  los  ángulos  de  la  Peninsula. 
Apenas  se  propaló  en  Madrid  y  llego  al  conocimiento  de  las  Cortes,  cuando 
abandonando  estas  todas  sus  atenciones  declararon  unánimemente  su  volun- 
tad de  ocuparse  de  esta  sola,  y  fué  tal  el  enlusiasmo  que  suscitó  en  el  seno 
de  la  representación  nacional,  que  aun  antes  de  haberse  leído  el  parte  estraor- 
dinario  dirigido  al  gobierno,  se  declaró  «que  los  defensores  de  Bilbao,  y 
el  general  y  las  tropas  españolas  é  inglesas  que  habían  hecho  levantar  el 
sitio  de  aquella  plaza,  habían  merecido  bien  de  la  patria. » 

Numerosos  aplausos  interrumpían  la  lectura  de  aquel  parte;  las  proezas 
de  nuestros  valientes,  producían  un  efecto  mágico  en  el  ánimo  de  los  dipu- 
tados, que  no  pudiendo  contener  por  mas  tiempo  los  sentimientos  que  abri- 
gaban sus  pechos,  pronunciaron  brillantes  improvisaciones.  Entre  ellas  me- 
rece un  distinguido  lugar  la  del  señor  D.  Joaquin  María  López,  entonces 
ministro  de  la  Gobernación,  orador  afamado,  de  imaginación  poética  y  exal- 
tada, y  tan  feliz  en  el  decir  como  desgraciado  en  el  obrar,  el  cual  se  espresó 
de  la  manera  siguiente: 

«Las  Cortes  acaban  de  dr  la  relación  de  todo  lo  ocurrido ;  en  ella  todo  es 
admirable,  todo  es  elevado,  todo  es  heroico. 

»Con  tales  gefes  y  soldados,  seftores,  nadaos  imposible,  nada  es  dificil, 
se  hace  cuanto  se  quiere ,  se  manda  al  destino  y  se  escala  hasta  el  cielo,  rea- 
lizando la  fábula  de  ios  titanes.  Nuestro  ejército  no  ha  peleado  solo  cm  otro 
enemigp  tenazmente  empeñado  en  la  operación  y  posesionado  de  posiciones 
foírmidables  en  que  el  valor  y  hi  desesperación  habían  rounido  todos  sus  re- 
cursos: no,  ha  peleado  con  la  naturaleza,  con  el  furor  desencadenado  de  los 
elementos,  y  hasta  de  los  elementos  ha  sabido  triunfar.  Agotado  por  la  tem- 
pestad, abrumado  por  la  lluvia,  por  la  nieve  y  por  el  granizo  en  medio  de 
la  noche  mas  espantosa ,  se  ha  hecho  superior  á  todos  los  obstáculos  y  no  ha 
necesitado  decir  como  aquel  céleln«  capitán  de  la  antígttedad  en  el  sitio  de 
una  ciudad  acaso  no  mas  famosa  que  Bilbao:  «gran  Dios,  vuélvenos  la  luz 
y  pdea  contra  nosotros» :  no,  nuestros  soldados  saben  vencer  asi. en  la  luz 
como  en  medio  de  las  tinid>las,  y  no  necasitaban  entonces  la  claridad  para 
que  iluminara  su  triunfo  y  dejase  ver  el  pendón  radiante  de  la  libertad,  que 
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se  elevaba  ondeando  en  ios  cuafOB  de  BUbao'  7  sirviéndole  de  trono  los  ca- 
dáveres de  sus  enemigos. 

jiBste  hecho  de  anus,  seAores,  escode  á  loda  exag^racíoB:  su  mérito 
escede  también  á  toda  recompensa.  Ei  gobierno  las  concederá  con  munificen- 
cia; pero  el  mayor  premie  para  estos  guoreíos  será  siempre  la  dulce  satis- 
fiM9CÍon  de  haber  salvado  á  sus  hermanos^  de  haber  fijado  la  suerto  de  su 
patria;  esa  aureola  de  gloria  inmarcesible  que  oriará  sil  frente  y  les  acom- 
paftará  hasta  el  sepulcro,  sobre  cuya  lápida  reposará  para  siempre  la  inmor- 
talidad. Los  espaftoles  tributarán  el  homenaje  de  su  gratitud  y  de  su  admi- 
ración á  los  soldados  de  este  ej^ito  y  á  los  heroicos  bilbaiiios,  y  donde 
quiera  que  los  vean  los  seftalarán  con  respeto  y  con  entusiasmo  diciendo: 
Akínáun  valiente. 

»Bste  triunfo,  señores,  acaso  no  es  mas  que  el  preludio  de  otros  que 
nos  aguardan.  Bl  gobierno  no  se  dormirá  en  la  victoria.  Reunirá  todos  sus 
esfoenos,  todos  sus  recursos;  penetrará  con  ellos  en  el  corazón  de  la  fac- 
ción ,  procurará  ocupar  la  corte  del  Pretendiente,  y  levantar  en  día  un  tro- 
feo insigne  á  la  justicia  nacional  y  á  la  libertad  de  la  patria^  con  una  ins- 
éiipcíon  que  parecida  á  la  que  estampé  el  gpbiemo  de  una  nación  vecina  en 
una  de  sus  ciudades  diga:  «este  pueblo  fué  el  foco  de  la  guerra  que  se  hizo 
á  la  libertad,  y  este  pueblo  ya  no  eaúste. » 

No  menos  feliz  el  seAor  dipotado  Lujan ,  manifesto  en  un  sentido  y 
notable  discurso  el  júbilo  de  que  se  sentia  animado  por  las  ventajas  que  se 
habían  obt<»ido  sobre  los  rebeldes,  acerca  de  las  cuales  y  del  mérito  de  la 
drfensa  de  Bilbao  discurrió  con  acierto:  de  él  insertamos  los  siguientes  pár- 
rafos. 

«La  tierra  sea  lijera  á  todos  los  militares  que  han  perecido  en  aquellos 
lugares ;  día  llegará  en  que  la  patria  los  premie ;  dia  llegará  en  que  sus  des- 
cendientes bendigan  esta  sangre  que  les  dio  la  lib^tad  y  bienestar ,  y  en  que 
todos  podamos  decir,  que  si  gemimos  trescientos  años  en  el  despotismo,  ht^ 
mos  tenido  coraje  y  valor  para  romper  las  cadenas  y  decir :  ya  somos  libres. 

»EI  sitio  de  Bilbao  hará  éqpoca  en  el  corazón  de  los  espaftoles,  pues  al 
mismo  üempo  que  trqpas  q^e  se  llaman  descendientes  de  los  vencedores  de 
Harengo  y  Austerlitz,  esos  soldados  invencibles  en  Moseow  y  otros  puntos 
importantes,  al  mismo  tiempo  que  fueron  vencidos  en  Gonstantina  por  los 
elmentos,  los  soldados  españoles  los  vencieron  y  trinniaron  de  sus  enemi- 
gos; pero  ¿cémo  habia  de  ser  otra  cosa,  si  por  Us  venas  de  los  espafioles 
corre  ht  sangre  de  los  Corteses,  de  los  Puarros  y  de  los  que  ganaron  los 
Andes ,  el  Gaorellano ,  de  los  que  ganaron  la  victoria  de  S.  Quintín  y  de  Pa- 
Via  y  de  los  que  han  hecho  ondear  A  pabellón  de  Castilla  en  las  puertas  del 
Oriento?  Se&ores,  no  podia  ser  otra  cosa* » 

Bl  gobierno  por  su  parte  no  se  descuidó  ai  si^aíficar  como  era  justo  su 
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gratitud  á  los  bravos  que  con  tanto  tesón  habían  deiénáido  la  «causa  de  la 
Reina  y  de  la  libertad  en  el  siguiente  Real  decreto. 

«Queriendo  premiar  de  un  modo  solemne  los  padecimientos  y  virtudes,  asi 
de  los  ínclitos  defensores  de  Bilbao  en  el  'largo  y  apretado  sitio  que  por 
tercera  vez  acaba  de  sufrir,  como  de  los  valientes  que  con  taata  gloria  han 
salvado  aquella  villa  en  las  memorables  jornadas  del  24  y  25  de  diciembre 
último,  y  conformándome  con  el  parecer  de  mi  Consejo  de  ministros,  he  ve- 
nido  en  decretar  á  nombre  de  mi  escelsa  hija  la  Reina  Dofia  Isabel  II  lo  si- 
guiente : 

Art.  4.''  Con  toda  la  efusión  de  mi  amor  maternal,  declaro  que  han 
llenado  <^mpletaménte  mis  esperanzas,  y  merecen  por  igual  toda  mi  grati- 
tud el  pueblo  de  Bilbao,  su  guarnición  y  Milicia  nacional,  el  general  en  ge- 
fe  Don  Baldohero  Espartero,  el  ejército  de  su  mando,  la  marina  nacional, 
la  auxiliar  británica  y  todos  los  individuos  asi  españdes  como  ingleses  que 
de  una  manera  tan  heroica  han  defendido,  libertado  y  cooperado  á  salvar 
aquella  inmortal  plaza,  y  cuyos  brillantes  esfuerzos  han  concurrido  todos  á 
dar  un  dia  de  gloria  á  la  nación. 

Art.  2."*  La  villa  de  Bilbao  añadirá  el  titulo  de  ifwieta  á  los  que  ya 
tiene  de  muy  noble  y  muy  leal. 

Art.  3."*  El  ayuntamiento  de  la  invicta  villa  de  Bilbao,  tendrá  en 
cuerpo  el  tratamiento  de  excelencia  y  y  cada  uno  de  sus  individuos  el  de  se- 
ñaría mientras  sirviere  su  oficio. 

Art.  i."*  Concedo  á  todos  los  batallones  de  la  guarnición  de  Bilbao  y 
de  su  Milicia  nacional  el  uso,  en  la  corbata  de  sus  banderas,  de  la  insignia 
de  la  orden  militar  de  S.  Fernando. 

Igual  gracia  concedo  á  los  cuerpos  del  ejército  libertador  que  hayan  te- 
nido ocasión  de  distinguirse  mas,  según  el  juicio  del  general  en  gefe. 

Art.  5.*^  Concedo  una  cruz  de  distinción,  cuyo  modelo  y  cinta  aproba- 
ré, que  deberán  usar  los  defensores  de  Bilbao,  con  la  leyenda  ó  lema:  De- 
fendió á  la  invicta  Bilbao  en  su  tercer  sitio:  1836. 

Art.  e."*  La  misma  cruz,  aunque  con  el  lema :  salvó  á  Bilbao^  concedo 
á  los  soldados,  oficiales  y  gefes  del  ejército  libertador,  y  á  todos  los  indivi- 
duos de  la  marina  nacional  y  aliada*,  militar  y  mercante',  que  han  contribui- 
do gloriosa  y  eficazmente  á  levantar  el  sitio. 

Art.  1^  Vengo  en  conceder  al  general  en  gefe  D.  Baldohero  Espar- 
tero, para  él  y  sus  descendientes  por  el  orden  regular,  la  mercad  de  tí- 
tulo de  Castilla,  con  la  denominación  de  conde  de  Luchana,  libre  de  lanzas 
y  medias  anatas  y  de  cualquiera  otro  pago. 

Art.  8.0  En  las  iglesias  catedrales  4  6  en  las  parroquias  mas  antiguas, 
en  los  pueblos  donde  no  las  haya  de  toda  la  monarquía,  se  celebrará  el  do- 
mingo 5  de  febrero.próximo,  unas  solemnes  exequias  por  los  valientes  muer- 
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tos  en  el  sitio  de  Bilbao,  y  en  las  operaciones  para  hacerle  levantar.  Las 
trapas  del  ejército  que  guarnezcan  los  pueblos  y  la  Milicia  nacional,  con- 
currirán á  solemnizar  estas  exequias,  haciéndose  los  honores  que  la  orde- 
nanza militar  seftala  para  un  capitán  general  de  ejército. 

Art.  O.^"  Mi  gobierno  propondrá  á  las  Cortes:  Primero:  que  se  repar- 
ren  á  costa  de  la  nación  todos  los  edificios  de  propiedad  particular  que  hayan 
sido  destruidos  por  la  facción  sitiadora  de  la  invicta  Bilbao.  Segundo:  que 
también  á  costa  de  la  nación,  cuando  su  estado  lo  permita,  se  erija  en  el 
punto  mas  conveniente  de  la  invicta  Bilbao  un  monumento  sencillo  y  mages- 
tuoso  que  recuerde  á  la  posteridad  su  valor  y  patriotismo  en  los  sitios  soste- 
nidos contra  la  facción  fratricida.  Tercero :  que  se  concedan  á  las  viudas  y 
huérfanos  de  los  defensores  y  libertadores  de  Bilbao  las  pensiones  á  que  res- 
pectivamente se  les  juzgue  acreedores,  debiendo  este  gasto  formar  un  capi- 
tulo especial  del  presupuesto  general  de  los  de  la  nación. 

Art.  40.  El  gobernador  de  Bilbao,  el  general  en  gefe  del  ejército  y  el 
comandante  de  las  fuerzas  navales  que  le  han  auxiliado,  me  propondrán  á  la 
mayor  brevedad  por  los  respectivos  ministerios,  los  demás  premios  á  que  en 
particular  se  hayan  hecho  acreedores  los  individuos  de  su  mando.  Tendréis- 
lo  entendido,  y  dispondréis  su  cumplimiento,  comunicándolo  á  quien  cor- 
responda.—Está  rubricado  por  S.  M.— Palacio  3  de  enero  de  4837.— A 
D.  José  María  Calatrava,  presidente  del  Consejo  de  Ministros. » 

La  Milicia  Nacional  de  Madrid,  entusiasta  como  siempre  por  la  causa  de 
la  libertad  y  de  la  Reina,  constante  admiradora  de  todos  los  acontecimientos 
que  contribuian  á  ensalzarla,  no  pudo  menos  de  manifestar  su  júbilo  por  la 
grandiosa  empresa  de  la  salvación  de  Bilbao,  determinando  desde  luego  feli- 
citar á  sus  invencibles  compañeros  de  armas  los  nacionales  de  esta  población, 
como  lo  verificó  en  un  sentido  oficio  dirigido  al  comandante  de  infantería 
Sr.  Arana. 

La  población  toda,  apenas  recibió  tan  fausta  nueva,  se  apresuró  á  celebrar- 
la con  espontáneas  demostraciones  de  regocijo,  iluminaciones  y  convites  pa- 
trióticos, en  todos  los  cuales  brilló  el  mas  puro  entusiasmo.  Como  prueba  de 
ello  trasladamos  á  continuación  la  fecunda  improvisación  que  entre  otras  fué 
leída  en  un  ma^ificQ  banquete,  á  que  asistieron  los  gefes  y  oficiales  de  la 
Milicia  y  otras  varias  notabilidades  de  la  corte. 


HIMNO  Á  BILBAO. 

Cobo 

Empinad ,  compañeros ,  la  copa , 
y  brindemos  con  himno  marci^d 
al  valor  del  ejército  liire , 
al  tesón  de  Bilbao  la  inmúrtaU 


Tú  sin  muros,  segnadaNtuDancia, 
á  tres  sitios  tenaz  resististe, 
la  feroz  altivez  tú  veacisle 
de  ese  bando  sangriento  servil; 

Y  la  España  que  ve  con  asombra 
tras  de  una  la  otra  victma, 
mil  trofeos  ofrece  de  gloria 
á  quien  supo  sus  votos  cumplir. 

Empinad,  compañeros,  la  copa  ett. 


Cuanto  mas  el  asedio  estrechaba, 
cuanto  mas  el  apuro  crecia, 
tanto  mas  la  ciudad  resistia , 
tanto  mas  se  esforzaba  el  valor. 

¡Libertad!  ^a  el  grito  del  pueblo: 
¡Libertad  ó  la  muerte!  su  ensefta; 
y  EsPARTBBO  acampado  en  Burcefia 
¡Libertad!  ¡Libertad!  repetía. 

Empinad,  companeros,  la  copa  eet* 


£ra  noche  de  nieve  y  granizo: 
de  las  balas  zumbaba  el  silvido: 
del  obús  al  terrible  estampido 
mil  valientes  se  vian  caer. 

El  tambor  apagaba  los  ayes 
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del  q[tte  tdbos»  á  gu  patria  deda: 
el  acero  teftido  pe  TÍa 
hmieando  la  sangre  verinr. 
Empinad  compañeras,  la  eopa  etc. 


Cuando  el  alba  salió  vio  en  las  torres 
dos  pendmes  que  ondeaban  al  viento: 
nno  de  ellos  decía  ¡Escarmiento! 
y  en  el  otro  decia  ¡hahell 

Mil  doncdlas  en  coro  cantaban: 
«EsFAaTBBO  á  Bilbao  ba  salvado: 
»ya  los  libres  por  fin  ban  triunfado, 
^y  el  esclavo  rendido  se  ve.  r> 

Empinad,  am^añeras ,la  copa  efe. 


La  gratitud  es  uno  de  4os  primaros  deberes  de  todo  corazón  generoso. 
Aquellos  inmortales  nacionales  de  Bilbao  no  pudieron  olvidarla  significando 
su  agradecimiento  á  la  de  Madrid  en  la  siguiente  comunicación  remitida  por 
conducto  del  Excmo.  Sr.  Inspector  general  del  arma. 

t  Milicia  nacional  de  Bilbao .  — Excmo.  Sr. :  Tengo  el  bonor  de  acompa- 
fiar  á  V.  E.  la  contestación  dada  por  esta  Milicia  nacional  á  la  felicitación 
que  la  dirigió  la  de  esa  corte  por  WMtio  de  V.  E. ,  en  la  que  estos  Naciona- 
les, sus  compatriotas,  tuvieron  particular  satisfacción.  Me  cabe  una  muy 
grande  al  manifestárselo  á  Y.  -£. ,  á  quien  con  este  motivo  tributo  la  sinc^ 
espreaion  de  mi  oonsídoacion  y  respeto.  Dios  guarde  á  Y.  E.  muchos 
aftas.  Bilbao  á  25  de  febrero  de  4837.— El  comandante,  Antonio  de  Apa- 
ña — Eicmo.  Sr.  D.  José  Santos  de  laHera,  inspector  general  de  la  Milicia 
nacáonal  dd  reino. -r-Madríd. 

Contestación  de  su  referencia 

«Milicia  nacional  de  Bilbao.— A  la  Milicia  nacional  de  Madrid.— Yues- 
tra  enérgica  y  bien  s^tida  felicitación  nos  ha  causado  inefable  placer.  Nues- 
tras almas  se  llenan  de  un  noble  orgullo  al  saber  que  nuestros  compañeros 
de  la  capital  han  aprobado  nuestra  conducta  en  los  dias  para  siempre  memo- 
rables del  combate,  y  os  tributan  la  mas  espresiva  gratitud.  ¿Qué  aproba- 
ción podia  sernos  mas  lisonjera  que  la  vuestra?  El  voto  de  ciudadanos  que 
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supieron  sellar  con  sn  sangre  los  joramenU»  que  hicieron  sobre  el  altar  de 
la  patria,  es  siempre  codiciado  por  los  que  se  proponen  seguir  sus  gloriosas 
huellas  en  el  sendero  del  honor.  Vosotros,  Milicianos  de  Madrid ,  nos  enseñas- 
teis en  julio  de  4  822  á  cumplir  los  deberes  que  la  nación  nos  impuso  al  en- 
tregamos las  armas;  vosotros,  abandonando  vuestros  hogares,  supisteis  re- 
sistir en  4  823  á  los  estrangeros  que  vilmente  nos  encadenaron,  y  demos- 
trasteis á  la  Europa  entera  que  aun  habia  corazones  españoles  que  latian  á 
los  dulces  nombres  de  patria  y  libertad;  y  vosotros,  no  hace  mucho,  en  me- 
dio de  las  funestas  discusiones  que  han  agitado  á  la  desventurada  España, 
habéis  hecho  ver  al  mundo,  que  tiene  fija  la  vista  sobre  vosotros,  que  tan 
distantes  estáis  de  transigir  con  el  negro  despotismo,  como  de  consentir 
el  sangriento  dominio  de  la  anarquía.  Nos  habéis  dado  muchos  ejemplos 
dignos  de  imitación:  no  serán  perdidos  para  nosotros.  Cumpliremos  nues- 
tros deberes,  los  cumplirán  todos  nuestros  compañeros  de  armas;  y  cuando 
á  costa  de  nuestros  afanes  y  sacrificios  torne  la  anhelada  paz  á  es- 
tender su  cetro  benéfico  sobre  nuestra  amada  patria,  podemos  esclamar 
con  justicia:  tiosotros  también  hemos  contribuido  á  la  felicidad  de  nuestro 
pais.  Bilbao  á  25  de  febrero  de  1837.— El  comandante,  Antonio  de  Ara- 
na.— Por  la  clase  de  ayudantes,  José  de  Jane.—  Por  la  clase  de  capitanes, 
José  María  de  Uria.— Por  la  clase  de  tenientes,  Eustaquio  de  Ángulo. — Por 
la  clase  de  subtenientes,  M.  M.  Uhagon.— Porla  clase  de  sargentos,  Eva- 
risto de  Echave.— Por  laclase  de  cabos,  Cesáreo  de  Careaga.— Por  la  clase 
de  nacionales,  Antonio  de  Gamindez*— Por  la  compañía  de  artillería,  Nico- 
lás de  Alzaga.— Por  la  compañía  de  zapadores,  José  Antonio  Elizaraga- 
te.-*-Por  las  compañías  auxiliares,  Bartolomé  de  Zeaorrote.— Por  el  piquete 
de  caballería,  Juan  María  de  Ibarra. 

Si  en  el  momento  de  recibirse  la  feliz  nueva  del  levantamiento  del  sitio 
de  Bilbao  hablan  manifestado  las  Cortes  la  admiración  que  aquel  acontecí- 
mioito  les  causara,  si  las  improvisaciones  que  hemos  insertado  y  otras  que 
con  disgusto  hemos  omitido  rebosaban  gratitud  y  patriotismo ,  no  halnan  de 
contentarse  por  esto  con  la  espresion  de  su  entusiasmo,  era  necesario  algo 
mas;  era  preciso  probar  con  hechos  que  su  gratitud  era  una  verdad,  que  no 
en  valde  hablan  ofrecido  premiar  en  la  línea  de  sus  atribuciones  la  heroici- 
dad del  general  Espartebo,  la  de  sus  valientes  soldados  y  bravos  que  de- 
fendieron el  recinto  de  Bilbao.  Si  en  los  primeros  instantes  no  era  realizable 
esta  atención,  embargado  como  estaba  el  corazón  por  la  fuerza  mágica  y 
terrible  del  sentimiento  y  por  la  multitud  de  proposiciones  con  que  cada 
cual  pugnaba  por  tomar  su  parte,  pasada  aquella  primera  efervescencia 
pensóse  seriamente  en  llevarla  á  cabo,  como  asi  en  efecto  se  verificó,  siendo 
las  primeras  disposiciones  tomadas  las  siguientes ,  que  como  se  vé  fueron 
sancionadas  por  la  corona. 
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tDofia  Isabel  II  por  la  gracia  de  Dios  y  por  la  Constitución  de  la  nionar- 
quia  española,  Reina  de  las  Espaüas,  y  en  su  real  nombre  la  Reina  Re- 
gente y  Gobernadora  del  reino,  á  todos  los  que  las  presentes  vieren  y  en- 
tendieren, sabed:  que  las  Cortes  han  decretado  lo  siguiente: 

«Las  Cortes  usando  dé  la  facultad  que  se  les  concede  por  la  Constitución, 
han  decretado: 

4.^  Los  defensores  de  Bilbao,  el  general  y  las  tropas  de  mar  y  tierra, 
tanto  españolas  como  inglesas,  que  han  hecho  levantar  el  sitio  de  aquella 
plaza,  han  merecido  bien  de  la  nación  española. 

.  2.0  El  Presidente  de  las  Cortes  dirigirá  una  carta  autógrafa  al  general 
en  gefe  D.  Baldomero  Espartero  para  darle  un  testimonio  de  la  gratitud  na- 
cional, y  para  que  en  nombre  de  las  Cortes  le  dé  á  todos  los  generales,  ge- 
fes  ,  oficiales  y  tropas,  tanto  del*  ejército  como  de  la  marina,  que  hayan  con- 
tnbaido  á  la  defensa  de  Bilbao  ó  hacer  levantar  el  sitio;  otra  carta  con  igual 
objeto  al  ilustre  comodoro  de  las  fuerzas  de  mar  y  tierra  de  S.  M.  británica 
en  la  costa  de  Cantabria,  por  los  servicios  que  las  fuerzas  de  mar  y  tierra  han 
prestado  á  nuestra  causa;  y  otra  igualmente  al  ayuntamiento  de  Bilbao  pa- 
ra sas  autoridades,  Milicia  nacional  y  vecindario,  que  se  leerá  en  público 
todos  los  años  el  25  de  Diciembre  con  toda  solemnidad,  formando  en  para- 
da la  guarnición  y  Milicia. 

3.^  El  terreno  que  ocupaba  el  convento  de  capuchinos  de  la  Paciencia 
de  esta  corte  se  destina  para  plaza  pública,  con  la  denominación  de  Plaza  de 
Bilbao,  en  cuyo  centro  se  erigirá  un  monumento  sencillo  y  elegante  para 
perpetuar  la  gloria  de  los  defensores'  y  libertadores  de  aquel  invicto 
pueblo. 

4. o  Se  autoriza  al  gobierno.  Primero:  para  que  se  reparen  á  costa  de  la 
nación  todos  los  edificios  de  los  particulares  leales  que  hayan  sido  destrui- 
dos, tanto  en  los  ataques  como  en  la  defensa  de  Bilbao  durante  los  tres  sitios 
que  ha  sufrido  aquella  invicta  villa  y  en  todo  el  radio  de  su  defensa;  reser- 
vándose las  Cortes  hacer  estensivo  este  acto  de  justicia  á  los  demás  pueblos 
de  la  Península  que  hayan  sufrido  semejantes  pérdidas  por  su  adhesión'  á 
la  causa  santa  de  la  libertad.  Segundo:  para  que  también  á  costa  de  la  na- 
ción, cuando  su  estado  lo  permita,  se  erija  en  el  punto  mas  conveniente  de 
la  invicta  Bilbao  un  monumento  sencillo  y  magestuoso  que  recuerde  á  la 
posteridad  su  valor  y  patriotismo  en  los  sitios  sostenidos  contra  la  facción 
fratricida,  sometiendo  antes  el  proyecto  á  la  aprobación  de  las  Cortes.  Terce- 
ro: para  que  se  concedan  á  las  viudas,  huérfanos,  padres  y  hermanos  de 
los  defensores  y  libertadores  de  Bilbao,  las  pensiones  á  que  respectivamen- 
te se  les  juzgue  acreedores;  y  á  los  militares  inutilizados  en  su  defensa  ó  en 
las  operaciones  del  ejército  para  salvarla,  las  pensiones  estraordinarias  y  su- 
ficientes á  asegurar  su  bienestar  futuro.  Palacio  de  las  Cortes  1 4  de  enero 
Tomo  ii.  i  9 
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de  4  837.— Joaquín  Maria  de  Ferrer,  presidente.— Vicente  SaWi,  diputado 
secretario. — Julián  de  Huelves,  diputado  secretario. 

»Por  tanto  mandamos  á  todos  los  tribunales,  justicias,  gefes,  gdbernado- 
res  y  autoridades,  asi  civiles  como  militares  y  eclesiásticas,  de  cualquiera 
clase  y  dignidad,  que  guarden  y  hagan  guardar,  cumplir  y  ejecutar  el  pre- 
sente decreto  en  todas  sus  partes.  Tendréislo  entendido  para  sucumplinoHen* 
to,  y  dispondréis  se  imprima,  publique  y  circule.— Está  rubricado  de  la 
Real  mano.— En  Palacio  á  47  de  enero  lie  4  837.— A  D.  Francisco  Javier 
Rodríguez  Vera. » 

Las  cartas  autógrafas  que  en  cumplimiento  de  lo  acordado  en  la  sesión 
de  3  de  enero  de  4  837  por  las  Cortes  dirigió  su  presideute  al  general  en 
gefe,  á  la  M.  N.  M.  L.  é  invicta  villa  de  Rilbao,  su  Milicia  nacional,  y  al 
muy  honorable  lord  John  Hay ,  son  las  siguientes : 

a  Al  Excelentísimo  señor  general  D.  Baldombbo  Espartbbo:  Excelentísi- 
mo seuor:  Las  tropas  que  han  defendido  á Bilbao,  lasque  han  hecho 
levantar  su  memorable  sitio,  y  V.  E. ,  que  tan  dignamente  las  ha  man- 
dado, y  las  manda,  han  merecido  bien  de  la  patria.  Las  Cortes  constituyen- 
tes lo  han  declarado  asi  por  unanimidad,  y  han  tomado  las  demás  disposicio- 
nes que  contiene  el  decreto,  cuya  copia  auténtica  es  adjunta.  Asi  han  crei- 
do  cumplir  con  lo  que  la  nación  pedia  para  sus  hijos  predilectos  ;  pero  se 
faltarían  á  sí  mismas  si  no  dirigiesen  su  voz  al  ejército  que  la  ha  propcn^cio- 
nado  un  dia  de  gloria  tan  señalado,  y  que  tan  fecundo  promete  en  grandes 
resultados.  V.  E.  es  el  único  que  puede  juzgar  con  acierto  del  mérito  que 
cada  uno  ha  contraído ,  y  á  V.  £.  toca  dar  á  todos  las  gracias  en  nombre  de 
la  patria.  Las  Cortes  autorizan  á  V.  E.  para  ello,  y  se  las  dan  á  V.  E.  di- 
rectamente por  el  valor  estraordinario,  por  la  pericia  y  por  lasin igual  cons- 
tancia que  en  esta  ocasión ,  mas  que  en  ninguna  otra,  le  han  distiAgido.  Un 
momento  solo ,  la  resolución  de  un  instante  valen  tanto  como  la  vida  entera 
del  mas  distingido  general.  Cuando  después  de  una  prolongada  y  sangrien- 
ta pelea  habia  la  fuerza  de  los  dementos  reducido  á  la  impotencia  á  unos  y 
á  otros  combatientes,  V.  E,  se  atrevió  á  pensar  que  se  podia  romper  aquella 
tregua  que  la  naturaleza  hacia  necesaria.  Lo  pensó,  y  lo  hizo;  V.  £.  fue  ins- 
pirado por  la  patria,  y  los  soldados  españoles  entendieron  esta  inspiración. 
Bilbao  se  salvó.  La  memoria  de  cuantos  han  contribuido  á  ello  será  eter- 
na. A  los  nobles  y  patrióticos  sentimientos  del  Congreso  nacional  tengo  la 
honra  de  agregar  la  particular  consideración  con  que  soy  de  V.  E.  atento 
seguro  servidor Q.  S.  M.  B.— L.  S.— Joaquín  Maria  de  Ferrer,  presiden- 
te.—Palacio  délas  Cortes  4  4  de  enero  de  4  837.— -Excelentísimo  señor  don 
Baldomero  Espartero.  » 

«A  la  villa  de  Bilbao.— El  congreso  nacional  saluda  á  la  invicta  Bilbao. 
No  lebasta  haber  declarado  que  acaba  de  merecer  bien  de  la  patria,  nthaber 
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decr«Udo  la  indenmízacion  de  los  que  en  ella  ban  perdido  sus  bienes ,  niba- 
beF  frovisto  á  la  sabfástencia  de  las  viudas  y  huérfanos  de  sus  valientes 
defensores Las  Corles  miran  como  un  deber,y  se  complacen  en  diri- 
gir su  voz  de  gratitud  y  de  admiración  á  ese  pueblo  heroico,  que  por  tres 
veces  se  ha  salvado  de  Us  garras  de  la  facción.  La  escarmentó  en  d  pri- 
mer sitio  con  pérdida  de  su  mas  atrevido  ó  afortunado  caudillo:  la  hizo  en 
breve  abandimar  el  segundo;  pero  ahora  los  enemigos  de  la  libertad,  los 
que  en  España  y  fuera  de  ella  traman  para  destruirla,  habian  jurado  la  per- 
dícioa  de  Bilbao:  sus  fuerzas,  sus  recursos  de  todas  especies,  sus  estraordi- 
narios  esfuerzos  no  tenian  otro  objeto,  era  la  condición  de  su  existencia  y  la 
S^al  de  los  triunfos  que  esperaban.  Doliase  la  patria  de- ver  en  tanto  riesgo 
pueblo  tan  querido:  temian  por  su  suerte  iodos  los  buenos  españoles,  y 
afligía  el  ánimo  de  los  representantes  de  la  nación  la  idea,  no  de  que  se 
rindiese,  que  conocido  su  heroísmo  rayaba  esto  en  imposible,  sino  de  que 
fiíera  destruido  por  sus  bárbaros  sitiadores.  Ni  se  rindió,  ni  pudieron  des- 
truirlo. Bilbao  se  salvó.  El  Congreso  nacional  se  congratula  por  tan  glorioso 
triunfo,  grande  é  importante  en  si,  mas  grande  todavia  por  los  felices  resul- 
tados que  promete;  y  para  perpetuar  su  memoria  ha  dispuesto  entre  las  de 
mas  resoluciones  que  comprende  el  decreto,  cuya  copia  auténtica  es  adjun- 
ta, que  se  dirija  esta  carta  autógrafa  para  los  efectos  que  en  el  mismo  se 
previoien. 

DCumpliéndoloyopor  mi  parte  me  tengo  por  dichoso  de  que  me  quepa  tan 
señalada  honra;  y  realza  mi  satisfacción  la  circunstancia  de  ser  oriundo  de 
ese  pais,  y  de  haberle  merecido  algunas  distinciones. 

»Pahicio  de  las  Cortes  4  4  de  enero  de  4837.— L.  S.— Joaquin  María  de 
Ferrer,  presidente.  —Muy  noble,  muy  leal  é  invicta  villa  de  Bilbao. » 

«Al  muy  honorable  lord  John  Hay.-*Milord:  Las  Cortes  generales  de  la 
nación  española  veian  con  singular  satisfacción  la  noble  conductade  V.  E.  en 
los  servicios  importantes  que  los  buques  de  la  marina  Real  inglesa  y  donas 
fuerzas  á  sus  órdenes  prestaban  á  la  causa  nacional  en  cuantas  ocasiones 
se  ofrecían.  Y.  E.  ha  hecho  mas;  las  ha  buscado  con  empeño,  y  su  celo  y 
su  valor  han  sabido  encontrarlas,  espedalmente  en  el  memorable  sitio  de 
Bilbao.  España  toda  le  estaba  reconocida,  y  considerándose  obligada  á  hacer 
al  mundo  una  pública  manifestación  de  sus  sentimÍBitos,  las  Cortes  han 
espedido  con  esta  fecha  el  decreto  cuya  copia  es  adjunta.  Recíbale  Y.  E.  co- 
mo un  testimonio  de  gratitud  y  de  aprecio  á  su  persona  y  á  las  de  los  de- 
mas  individuos  que  se  hayan  hallado  á  sus  órdenes  en  victoria  tan  señalada, 
que  ha  excitado  ala  vez  la  admiración  y  reconocimiento  del  Congreso  na^ 
cional. 

»T  cumpli^do  por  mi  parte  encargo  tan  agradable  como  el  que  las  Cortes 
me  han  encomendado ,  ruego  á  Y.  E.  se  sirva  aceptar  la  distinguida  conside- 
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ración  y  respeto  con  que  tengo  la  honra  de  ser  de  V.  E.  su  mas  atento  se- 
guro servirdor  Q.  S.  M.  B.— L.  S. —Joaquín  MariadeFerrer,  presidente.-- 
Palacio  de  las  Cortes  1 4  de  enero  de  4  837.  —Muy  honorable  lord  John  Hay. » 

El  ilustre  Lord  dio  la  contestación  siguiente: 

«Excrao.Sr.— A  bordo  del  buque  vapor  de  S.  M.  B.  el  Fenixy  en  el  puer- 
to de  Pasagcs,  30  de  enero  de  \  837.— No  sé  cómo  espresar  á  V.  E.  la  dul- 
ce satisfacción  que  yo,  los  oficiales ,  tropa  y  marinería  que  componiamos  la 
fuerza  británica  empleada  en  la  costa  de  Cantabria,  hemos  esperimentado  con 
la  distinguida  honra  que  han  tenido  á  bien  dispensamos  las  Cortes  constitu- 
cionales de  esta  grande  é  ilustrada  nación. 

»Si  en  el  desempeño  de  los  deberes  que  me  imponia  el  gobierno  de  mi  au- 
gusto  soberano  he  tenido  la  buena  suerte  de  auxiliar  de  algún  modo  la  cau- 
sa constitucional  de  S.  M.  C.  y  de  los  españoles,  estoy  persuadido  de  que 
los  servicios  hechos  por  la  escuadra  británica  han  sido  mas  que  amplia  y 
generosamente  recompensados  con  esa  señal  espontánea  de  aprobación  de  las 
Cortes  generales,  que  se  hallan  reunidas. 

)>E1  ejemplo  brillante  de  heroismo  y  de  todas  las  virtudes  que  pueden 
acompañar  á  la  lealtad  y  al  verdadero  patriotismo,  manifestado  por  la  mer- 
cantil ciudad  de  Bilbao  durante  el  último  sitio,  debe  tener  un  feliz  influjo  en 
os  anteriores  sucesos  de  esta  lucha,  al  paso  que  la  cordial  unión  que  existe 
entre  las  naciones  inglesa  y  española  asegura  del  modo  mas  positivo  que  es- 
tos vínculos  amistosos  se  estrecharán  mas  cada  dia,  y  contribuirán  á  aumen- 
tar su  mutua  prosperidad. 

» Al  hacer  presente  á  las  Cortes  constitucionales  por  el  conducto  de  Y.  E. 
el  sincero  Teconocimiento,  asi  mió  como  de  los  oficiales,  tropa  y  marinería 
que  componen  la  escuadra  británica  de  mi  mando,  por  la  distinción  que  se 
nos  ha  dispensado,  ruego  á  Y.  E.  me  permita  manifestarle  la  consideración 
y  aprecio  con  que  tengo  la  honra  de  ser,  Excmo.  Sr.  ,  de  Y.  E.  el  mas  aten* 
to  servidor. —John  Hay,  comodoro  comandante  de  la  escuadra  de  S.  M.  bri* 
tánica  en  la  costa  deCantabria. — Al  Excmo.  Sr.  presidente  de  las  Cor- 
tes.—Madrid.» 

Todas  las  provincias  del  reino  se  apresuraren  á  felicitar  al  gobierno  de 
S.  M.  por  el  portentoso  suceso  de  Bilbao;  en  todas  partes  era  recibido  coii 
júbilo  inmenso,  y  no  solamente  las  corporaciones  todas,  asi  eclesiásticas  como 
militares  y  civiles,  sino  hasta  los  mismos  particulares  rivalizaban  por  ma- 
nifestar su  entusiasmo  y  depositar  cuantiosas  sumas  para  el  alivio  de  los 
infelices  que  habian  quedado  huérfanos  á  resultas  de  aquella  heroica  defen- 
sa. La  admiración  traspasó  los  limites  mismos  de  la  Península,  y  en  Francia 
é  Inglaterra  se  hizo  sentir  con  las  mismas  cuantiosas  suscriciones  y  donati- 
vos que  acá  en  España  se  habian  aprontado.  No  menores  pruebas  de  simpa- 
tía dieron  en  esta  ocasión  nuestros  hermanos  de  América,  consignadas  clara* 
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mente  en  la  prontitud  con  que  la  legación  mejicana  en  Madrid  manifestó  sns 
sentimientos  y  noble  interés  por  ki  causa  de  la  libertad,  en  el  patriótico  y  ge- 
neroso donativo  de  20,000  rs.  con  que  el  Sr.  D.  Miguel  de  Santa  María,  en- 
viado estraordinario,  contribuyó  para  el  mismo  fin  de  socorrer  las  viudas  y 
huérfanos  de  las  ilustres  victimas,  habiendo  entregado  dicha  cantidad  el  dia 
inmediato  á  la  publicación  de  la  noticia  en  la  Gaceta  estraordinaria  de  la 
capital. 

Las  naciones  estrangeras,  unidas  á  nuestra  causa  con  vínculos  indiso- 
lubles de  interés,  admiraron  en  esta  ocasión  la  heroicidad  de  los  españoles 
y  el  honor  de  que  se  habian  cubierto  sus  pendones,  apresurándose  á  mani- 
fesUr  la  activa  parte  que  tomaban  en  los  triunfos  de  la  legitimidad  y  de  la 
causa  liberal.  Entre  las  muchas  felicitaciones  que  con  tan  plausible  motivo 
se  recibieron,  no  podremos  olvidar  la  que  los  patriotas  de  la  ciudad  de  Nan- 
tes,'  departamento  del  Loir  inferior,  dirigieron  á  los  valientes  defensores  de 
Bilbao,  concebida  en  los  términos  siguientes: 

«Ciudadanos  de  Bilbao:  Los  patriotas  de  Nanles  os  felicitan  con  entusias- 
mo y  os  ofrecen^una  demostración  de  lo  que  congenian  con  vosotros. 

9Mucho  habéis  sufrido  por  la  libertad,  ciudadanos  de  Bilbao;  pero  esos 
sufrimientos  son  nobles  y  sublimes.  Como  vosotros  combatiais  por  un  prin- 
cipio regenerador,  y  vuestros  enemigos  por  un  déspota,  era  preciso  que  el 
cielo  se  declarase  en  favor  vuestro. 

^Ciudadanos  de  Bilbao:  ademas  de  la  causa  de  vuestra  patria  habéis  de- 
fendido la  causa  de  la  civilización  contra  el  oscurantismo,  la  causa  del  pro- 
greso contra  las  ideas  retrógradas,  la  libertad  europea  contra  los  príncipes 
de  la  santa  alianza,  pues  la  santa  alianza  está  con  D.  Carlos,  asi  como  es- 
tan  con  Vosotros  los  pueblos.  Vuestra  victoria,  es  una  victoria  del  pueblo 
contra  la  turba  de  los  principes  absolutos. 

©Ciudadanos  de  Bilbao:  la  relación  de  vuestra  heroica  defensa  aliviará  las 
cadenas  que  oprimen  á  nobles  desgraciados ,  consolará  por  un  instante  á  los 
infelices  franceses  que  gimen  en  inmundos  calabozos ,  escitará  una  sonrisa 
de  esperanza  en  el  rostro  de  los  polacos  de  la  Siberia,  reanimará  el  valor 
de  los  pueblos  que  hasta  ahora  han  intentado  inútilmente  romper  sus  grillos, 
y  llenará  de  entusiasmo  á  las  jóvenes  naciones  que  supieron  conquistar  líu 
independencia.  Al  oir  la  historia  del  sitio'  de  Bilbao,  temblarán  los  monarcas 
absolutos  y  sus  serviles  agentes,  viendo  en  tan  heroica  resolución  lo  que 
puede  un  pueblo  armado  por  su  independencia  y  su  libertad,  y  que  sabe  de- 
cir: Fo  quiero. 

«Ciudadanos  de  Bilbao:  con  valor  habéis  rechazado  al  príncipe  que  pre- 
tendía presentarse  á  vosotros  acompañado  del  absolutismo,  de  la  inquisición 
y  de  todos  los  males  con  que  en  otro  tiempo  oprimían  á  los  hombres  la  su- 
perstición y  el  fanatismo.  Vuestra  inalterable  resolución,  vuestra  admirable 
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perseverancia,  y  el  venturoso  auxilio  de  Espabtebo  y  de  sus  patriotas  dis- 
persaron tan  asquerosa  comitiva.  Vosotros  habéis  merecido  bien ,  no  solo  de 
vuestra  patria,  no  solo  de  la  Europa,  sino  de  todo  el  mundo  civilizado.    . 

«Fértil  será  en  felices  resultados  el  memorable  sitio  que  con  tanta  gods* 
tancia  habéis  sostenido:  de  una  estremidad  á  otra  de  la  tierra  le  poblicari 
la  fama,  y  en  todas  partes  será  un  germen  de  libertad.  Manifestará  á  los 
pueblos  que  todos  los  sacrificios  y  sufrimientos  son  pocos  y  llevaderos  cuan, 
do  se  trata  de  comprar  la  libertad;  y  que  cuando  un  pueblo  la  quiere,  la  con- 
sigue: manifestará  á  los  reyes  absolutos  que  ya  pasó  para  siempre  el  reinado 
de  las  ideas  góticas,  y  que  solo  los  pueblos  libres  hacen  Celices  y  amados  á 
sus  monarcas. 

» Ciudadanos  de  Bilbao:  cuando  en  otras  partes  se  empeften  como  en  la 
noble  Iberia  luchas  gloriosas  entre  el  ciego  régimen  de  los  tiempos  pasados 
y  la  nueva  era,  fecunda  en  esperanzas,  nuevos  prodigios  y  nuevos  héroes 
producirá  la  libertad;  y  cuando  una  ciudad  heroica  como  la  vuestra  tenga 
que  combatir  con  el  furioso  despotismo,  asalariado  por  el  despotismo  de  toda 
la  Europa,  el  recuerdo  de  Bilbao  alentará  su  energía,  y  hará  que  sufra  ufa* 
na  los  nobles  sufirimientos  que  han  diezmado  vuestra  inimitable  población. 
Entonces,  si  hubiese  algún  hombre  á  quien  abandonasen  sus  fuerzas  y  des- 
alentasen las  privaciones,  se  le  dirá:  Amérdate  de  ifittao. Reanimaránse con 
esto  sus  fuerzas,  cobrará  nuevo  aliento,  y  sostenido  por  el  sagrado  amor  de 
la  patria,  empuñará  de  nuevo  las  armas  invocando  el  mágico  nombre  de  li- 
bertad. 

«Ciudadanos  de  Bilbao:  los  patriotas  de  Nantes  os  felicitan. » 
El  pueblo  de  Bilbao,  que  de  los  primeros  hizo  subir  hasta  el  trono  sus 
respetuosos  sentimientos  y  la  decisión  de  sostenerle  á  todo  trance  hermana^ 
do  con  la  causa  santa  de  la  libertad,  no  podia  olvidar  á  aquellos  sus  magná- 
nimos compañeros  que  acababan  de  sellarla  con  la  sangre  de  sus  venas, 
recibiendo  una  muerte  gloriosa.  A  muy  luego  del  levantamiento  del  sitio  re- 
solvió disponer  unos  festejos  fúnebres  para  honrar  la  memoria  de  los  va* 
lientes  que  hablan  perecido  en  la  lid,  que  tuvieron  lugar  en  la  insigne  Basi* 
lica  de  Santiago  el  dia  29  de  enero  de  4  837.  El  túmulo  erigido  bajo  la  di- 
i'eccion  del  arquitecto  D.  Manuel  Belanzarán,  estaba  elegantemente  dispues- 
to; en  los  cuatro  ángulos  del  zócalo  se  veian  imitadas  perfectamente,  de  ma-^ 
dera  y  con  espoleta  encendida,  las  carcasas  y  demás  proyectiles  huecos  que 
habian  causado  la  destrucción  de  la  población,  asi  como  fusiles,  lanzas,  sa- 
bles y  otros  instrumentos  guerreros  enlazados  simétricamente  ev  pabdlones 
é  inscritos  en  dorados  caracteres  los  nombres  de  las  victimas  á  quietes  era 
consagrado  el  fúnebre  aparato.  En  el  centro  del  mismo  catafalco  se  leia  la 
siguiente  inscripción,  debida  á  uno  de  los  nacionales  de  la  misma  villa. 
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D.    M. 

BilbíBnstíms  propugnatórihus , 

qut  adeersus  tim  tt  in/urtém  perduellium  civium  , 

Carolo ,  regnum  appettentí,  faveutium, 

ioque  auspici, 

undiqne  contr9ctis  copiis 

tormentis  korrisonis  admotts, 

sufasis  cuniculis 

scalis  mcBnihus  appKcatis 

Bilbaum, 

á  mensi  Oetotri,  Décembrem  extemum  usque , 

annoMDCCCXXXVI. 

acriter    oppugnantium  , 

Scilicet  pro  aris  tt  focis  , 

progue  Elisa  Regina  dimicautes  , 

morti  occubuerumt ; 
ComiHtKtanéi  municipes  itmcti, 
al  obsidume  demum 
superveniente  tictore  exerdtu  liberati, 

F.   C. 

Traducgioiy. 

Á  los  defenspres  bilbainos  que  murieron  en  defensa  de  sus  hogares  y 
de  la  Reina  lidiando  con  ardor  contra  la  fuerza  injusta  de  ciudadanos  ene- 
migos, partidarios  de  D.  Carlos,  pretendiente  del  reino,  bajo  cuyos  aus- 
picios reunidas  tropas  de  todas  partes,  acercando  baterías,  socavando  mi- 
nas y  escalando  murallas,  continuaron  atacando  vigorosamente  á  Bilbao  desde 
el  mes  de  octubre  hasta  fin  de  diciembre  de  1836;  dedican  este  monumento 
sos  cimvecinos,  invictos  compañeros  de  anuas,  libertados  ya  del  asedio  con  la 
venida  del  ejército  vencedor. 

Las  demás  poblaciones  del  reino,  cumpliendo  con  lo  prevenido  en  el 
Real  Decreto  que  hemos  insertado,  se  esmeraron  en  disponer  con  el  mayor 
lujo  y  magnificencia  posible  los  festegos  fúnebres  para  pedir  al  Dios  de  los 
ejércitos  el  eterno  descanso  de  los  que  con  tanto  denuedo  habian  combatido; 
de  aquellos  que  cual  ciudadanos  honrados  y  religiosos  miraron  en  la  guada- 
ña el  arco  de  triunfo  por  donde  habian  de  pasar  á  una  eternidad  feliz.  Dis- 
tinguiéronse las  capitales  principales,  y  entre  ellas  como  era  natural  la  del 
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reino,  en  la  que,  y  ea  su  iglesia  de  San  Isidro  tuvieron  lugar  el  5  de  febrero 
de  1837,  con  asistencia  de  todas  las  autoridades  ,  corporaciones  j  personas 
notables  y  vistosa  formación  de  los  cuerpos  de  la  guarnición  y  de  su  Milicia 
Nacional.  Justo  tributo  acordado  á  la  memoria  del  glorioso  hecho  de  armas 
con  que  terminaron  los  sufrimientos  de  Bilbao  y  la  tercera  campaña;  ¡la  ter- 
cera campaña  que  fecundó  los  campos  con  la  sangre  de  sus  hijos  y  consu- 
mió caudales  inmensos  capaces  de  restaurar  nuestra  abatida  industria! 

Mientras  la  admiración  que  habian  sabido  grangearsc  el  denodado  gene- 
ral Espartero,  las  bizarras  tropas  de  su  mando  y  los  invencibles  defensores 
de  Bilbao,  cundia,  no  solo  por  la  Península,  si  que  también  era  sentida  en 
todos  los  ángulos  de  Europa,  los  imbéciles  generales  de  D.  Carlos,  procu- 
rándose engañar  á  si  propios,  desfiguraban  en  los  partes  que  daban  á  su  go- 
bierno la  verdad  de  los  acontecimientos,  procurando  de  este  inodo  fascinar  á 
los  ilusos  ;  pero  no  completamene  ni  con  tanta  suerte  que  no  se  descubriese 
en  sus  mismas  comunicaciones  el  heroísmo  de  nuestras  tropas  y  la  importau- 
cia  de  los  ataques  que  dieron  la  libertad  á  Bilbao.  Hé  aqui  en  prueba  de 
esta  verdad  el  parte  que  el  general  don  Bruno  Yillareal  dirigió  al  minis- 
tro universal  de  la  corte  de  D.  Carlos. 

«Excmo.  Sr.  — El  día  de  ayer,  24  del  corriente,  estaba  señalado  para  ata- 
car al  enemigo  en  sus  posiciones,  como  manifesté  á  Y.  E.  en  mi  parte  del  SS 
del  mismo:  preparadas  las  tropas  al  efecto,  antes  de  rayar  el  dia  marcharon  so- 
bre él;  pero  una  recia  tempestad  y  lo  pantanoso  del  terreno  obligó  á  suspen- 
der el  movimiento;  sin  embargo  por  mi  derecha  se  rechazaron  algunas  guer- 
rillas que  incomodaban  aquel  costado.  El  enemigo  continuaba  constante- 
mente sus  disparos  sobre  el  puente  de  Luchana,  contestados  por  nuestras  ba- 
terías, hasta  que  una  densísima  niebla  á  las  cuatro  de  la  tarde  hizo  cesar  los 
fuegos  un  momento,  á  cuyo  beneficio  aproximóel  eneniigo  por  la  ría  todos  los 
buques;  entrando  hasta  el  arco  del  puente  de  Luchana  las  trincaduras,  se 
apoderaron  de  la  primera  batería,  y  habilitando  el  paso  por  encima  de  sus  ca- 
dáveres, ló  penetraron  al  tiempo  mismo  que  hice  reforzar  el  punto  con  3  ba- 
tallones de  Álava.  Desde  este  instante  no  me  es  fácil  describir  esta  horrenda 
noche.  Los  fuegos  de  fusil  y  cañón  se  generalizaron  por  todas  partes;  ires 
veces  penetraron  los  batallones  enemigos  sobre  la  eminencia  del  monte  de 
Cabras  y  Arriagas,  y  tres  veces  fueron  rechazados  á  la  bayoneta,  dejando  va- 
nos prisioneros  y  bastantes  fusiles  en  nuestro  poder.  La  claridad  que  ofre- 
cía la  nieve  en  esta  terrible  noche  dejaba  ver  los  horrores  del  combate;  por 
todas  partes  quedaban  los  cadáveres  y  la  sangre,  y  para  que  V.  E.  pueda 
formar  una  idea,  basta  decir  que  ha  durado  14  horas  disputando  un  palmo 
de  terreno.  La  estación,  la  tempestad  y  el  frió  hizo  cesarlos  fuegos  y  me  re- 
tiré con  todo  orden,  habiendo  quedado  en  poder  del  enemigo  algunas  piezas 
que  se  hallaban  en  batería  de  posición.  Lo  que  desearía  se  sirviese  V.  E. 


^  4M  -- 
etertf  il  Mbenuno  conocíinieiita  de  S.  M.  Dios  guarde  áV.  B.  muchos  afios 
GakUcaoo  25  de  diciembre  dé  4836.— Bkcnlo.  Sr.— Bruno  de  VÜIaieal.-»- 
BzcmD.  Sr.  ministro  universal. 

Si  esté  lisiMe  documento  mereciera  algún  comentario;  si  no  estuyie-* 
xa  desmentido  por  infinites  datos  irrecusables;  si  bajo  algún  conceptohubiera 
-por  tanto  de  sujetarse  á  nuestro  examen,  llamaríamos  la  atención  hacia  esa 
confesión  vergonzosa  de  su  inlpOtencia  que  en  él  bien  esplicitamente  se  hace* 
La  tempestad  y  lo  pantanoso  del  terreno  detwieron  sus  monimientos;  nues- 
tras tropas  avanzaron  á  pesar  de  Ips  obstáculos  que  el  cielo  y  la  tierra  opo- 
nían ¿  su  arriesgado  intento,  dándoles  una  prueba  bien  clara  de  la  superiori- 
dad que  les  llevaban.  Esa  misma  superioridad  se  reconoce  en  la  descripción 
que  se  hace  de  la  toma  de  las  baterías.  Si;  los  leales,  los  invencibles,  los  hé- 
roes de  la  patria  halnlitaron  el  paso  con  sus  cadáveres,  porque  en  su  firme 
decisión  de  morir  por  ella  bastábanles  sus  cuerpos  para  la  ejecución  de 
sus  proyectos.  El  miedo  jamás  pudo  albergarse  un  solo  instante  en  sus  co- 
razones; por  eso  pudieron  describir  lo  que  pasó  en  aquella  terrible  noche. 
No  fué  fácil  al  general  Yillaréal  referirlo  en  sus  pormmores!....  mas  exac-^ 
to  hubiera  sido  sin  duda  alguna  en  decir  que  lo  que  pasó  aquella  noche  no 
fué  tan  feliz  para  ellos  que  pudiera  ser  descrito.  Horrenda  la  llamaron,  y  hor- 
renda fué  seguramente  para  su  causa.  El  pendón  de  la  tirania  fué  hollado 
por  los  soldados  ilusos  que,  creyendo  entrar  triunfantes  á  su  sombra  en  la 
invicta  Bilbao,  huyeron  á  esconderle  y  á  sepultar  con  él  su  impotencia; 
la  causa  de  la  libertad  y  de  la  Reina,  triunfó  para  siempre  de  sus  impla-^ 
cables  enemigos.  ¡Loor  eterno  á  los  que  supieron  propot'cionarla  tan  her« 
moso  triunfo! 

¡Que  su  memoria  jamás  se  aparte  de  los  buenos  españoles  I  ¡que  los  he« 
chos  de  valor  y  civismo  que  allí  se  consumaron  encuentren  dignos  imitado- 
res I  ¡que  elheroismo  de  los  ilustres  bilbainos  y  del  ejército  aguerrido  sea  el 
orgullo  de  los  pechos  castellanos  I  T  lo  será,  mientras  estos  existan ,  y  mien- 
tras la  gratitud  sea  una  de  las  virtudes  que  en  ellos  se  encierren ,  y  mientras 
la  voz  de  la  patria  encuentre  algún  eco  en  su  fondo:  puros  vivirán  y  lozanos 
los  gratos  recuerdos  de  Bilbao,  del  valiente  ejército  y  del  denodado  general 
EsPABTSBo.  Poco  importa  que  falten  bronces  para  consignsu*  sus  hazañas ;  po- 
co que  las  combinaciones  fatales  de  los  partidos  hayan  oscurecido  su  nombre; 
poco  que  acontecimientos  posteriores  hayan  hecho  olvidar  las  glorias  pasa- 
das; poco:  que  cada  pecho  espaftol  es  un  templo  en  que  se  rinde  adoración  á 
los  defensores  de  la  patria,  y  con  indelebles  caracteres  en  cada  uno  está  es- 
crito el  nombre  de  Espartbso  y  de  los  bravos  que  con  él  lidiaron.  Sus  vir- 
tudes serán  preconizadas  por  la  fama,  trasmitidas  por  la  historia,  conser- 
vadas por  las  generaciones  futuras;  su  memoria  durará  cuanto  dure  la  pa- 
tria, cuanto  dure  la  libertad ;  porque  mientras  de  una  y  otra  quedaran  re- 
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cuerdos,  guedarianlos  tambieii  de  los  que  una  y  otra  salvaron  de  las  garras 
de  la  tiranía.  Y  si  esta  con  su  faz  inmunda  volviese  un  día  á  aparecer  sobre 
el  suelo  español ,  bastaría  para  su  esterminio  el  recuerdo  de  ser  esta  la  pa- 
tria de  los  EsPABTBROS,  de  los  bilbaínos  y  de  los  soldados,  de  los  que  lu- 
chan sin  tregua,  de  los  que  luchando  mueren,  de  los  que  muriendo  son  di- 
chosos, de  los  que  superan  los  elementos,  de  los  que  humillan  la  naturaleza, 
de  los  que  nada  hallan  superior  á  su  arrojo,  de  los  que  Siempre  reconocieron  el 
deber  de  sacrificarse  por  la  patria,  de  los  que  al  cumplirle  no  temblaron  ante 
la  vista  del  acero  deslumbrador,  de  los  que  al  bajar  al  sepulcro  entonaron 
cantos  de  júbilo  sin  recordar  otra  cosa  que  los  titules  que  por  ello  adquirie- 
ron al  aprecio  de  la  posteridad.  La  posteridad  los  bendice  y  los  ensalza,  re- 
servando á  sus  virtudes  el  don  merecido  de  la  inmortalidad.  Jamás  podrá  ol- 
vidarse que  hubo  un  Bilbao  que  luchó  en  liza  desesperada  dos  meses,  sin 
otro  parapeto  que  la  constancia  de  sus  hijos,  y  un  general  que,  salvándole, 
salvó  la  causa  de  la  libertad  y  de  la  Reina.  Unido  á  los  de  los  mas  esclare- 
cidos varones,  su  nombre  será  el  orgullo  de  la  nación  española;  envanecido 
de  él  con  justicia  podrá  cantar  con  el  poeta  latino  : 

Del  rio  del  olvido  * 

No  mi  alto  nombre  se  hundirá  en  el  lodo, 

Ni  moriré  yo  todo. 


CAPITULO  IV. 


Estado  <Ie  U  guerra  k  fines  del  año  1836— Entrada  de  la  faecion  espedicionaria  de 
Gomea  ea  CordotM  j  el  Almadén— Brillaote  sorpresa  verificada  por  ZeriMDo  en  al  inn- 
blo  de  liarza  y  \illa  de  Zalduendo— La  plata  de  Morella  recliaza  de  sys  muros  a  las 
facciones  de  Aragón  j  de  Valencia.— La  de  Cantavieja  ocupada  por  los  facciosos  as  to- 
mada por  las  tropas  constitucionales. 


;  STABLBció  Espartero  su  cuartel  generi^  eir^ 
la  villa  de  Bilbao,  en  la  que  le  dejaremos 
=  dando  á  sus  tropas  el  descanso  que  tras  tan- 
ta fatiga  necesitaban,  para  ocuparnos  del  es- 
:  tado  de  la  guerra  en  las  demás  provincias 
^  del  reino,  al  finalizar  el  afto  de  i  836. 

Circunstancias  combinadas  de  un  modo 
f^  bien  fatal,  le  presentaban  tristísimo,  como 
ya  en  otra  ocasión  hetnos  dicho;  no  babia  una 
sola  provincia  que  no  fuese  víctima  del  furor 
tic  las  fíirr iones .  al^una<;  de  las  cuales  paseaban  impune  y  tranquilamente  las 
ratnpiña*^  nm^  dilatadas,  sin  ser  por  eso  destniidas.  De  este  número  era  la 
fie  manrlulm  el  ri4>el(!e  Gómez,  que  en  muy  poco  tiempo  logró  entrar  en 
Córdoba  y  en  el  Almadén,  v  ííurlirse  en  estas  ricas  é  interesantes  poblacio- 
nes de  todo  t  uaíito  oecesilaba.  Pero  no  pasaremos  adelante  sin  presentar 
Alanos  delalleí;  fie  estas  dos  iiltim^  ocurrencias ,  aciagas  en  verdad  para 
los  tjuc  las  sufrieron,  y  los  fine  estaban  en  el  deber  y  con  fuerzas  suficientes 
|iara  eviuirlo.  Por  ellas  vendremos  naturalmente  a  calcular  cuál  hubiera  sido 
b  sueiio  de  hs  arnins  leales  .  cuál  la  del  ejército  del. norte,  á  no  tener  á  su 
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frente  ú  general  Espartbbo;  cuando  veamos  que  otros  que  no  contaban  con 
tantas  dificultades ,  que  operaban  en  terreno  mucho  mas  llano  y  comiMitiaB 
á  enemigos  menos  fuertes ,  tan  mal  parados  Redaron  en  sus  tareas. 
Por  ellos,  finalmente,  vendremos  á  formar  una  idea  exacta  de  la  posición  dd 
gobierno  respecto  á  los  asuntos  de  la  guerra,,  y  de  los  motivos  que  el  país 
pudiera  tener  para  estar  descontento  de  sn  conducta. 

Fácil  era  de  proveer  que  la  facción  de  Gómez,  dirigiéndose  á  la  provincia 
de  Córdoba  babia  desde  luego  de  intentar  su  entrada  en  la  capital,  para  sa- 
ciar en  su  riqueza  la  sed  de  rapiña  que  mortalmente  la  aquejaba;  necesidad 
nacida  de  su  vida  ambulante  y  de  no  contar  con  ninguna  población  de  donde 
con  seguridad  pudiera  proporcionarse  recursos;  la  de  que  se  trata  le  of recia 
además  un  repuesto  considerable  de  hermosos  y  buenos  caballos,  que  es  sa* 
bido  se  crian  en  aquella  parte  de  Andaiucia.  No  dejaron  de  creerlo  asi  la  di- 
putación provincial,  junta  de  armamento  y  defensa  y  demás  autoridades  de  la 
población,  que  por  lo  mismo  hacia  tiempo  se  aprestaban  á  la  defensa  tratan- 
do de  levantar  algunas  fortificaciones  capaces  de  contener  á  los  rebeldes  y 
escudar  á  la  fuerza  de  4 ,700  hombres  de  la  Milicia  nacional  de  la  provincia, 
única  que  cubria  aquel  punto;  calculaban,  sin  embargo,  que  la  facción  tarda- 
ría  algún  tiempo  en  llegar,  y  en  esta  creencia  ^e  descuidaron  lo  bastante  par 
ra  que  el  advenimiento  de  Gómez  pudiera  cogerlos  un  tanto  desprevenidos. 
El  30  de  setiembre,  á  las  dos  de  la  tarde,  se  presentó  éste  con  ánimo  hostil 
hacia  la  ciudad.  Qízose  sentir  por  desgracia  en  tan  críticos  momentos,  mas  que 
la  falta  de  parapetos  y  blindajes,  1^  de  una  firme  resolución  de  parte  de  las 
autoridades  que  caminaban  desacordes  opinando  unas  que  debian  retirarse  á 
Sevilla  y  ocupándose  otras  en  la  destitución  del  pomand^te  general,  con  lo 
que,  y  el  favor  de  algunos  adictos  á  la  facción  que  la  franquearon  las  puer- 
tas, pudo  esta  penetrar  en  la  población  y  obligar  á  los  nacionales  que  se  ha- 
bian  retirado  al  fuerte  á  aceptftr  una  capitulación  reducida  á  la  entrega  de 
las  armas  y  pertrechos  militares,  previo  el  respeto  de  las  propiedades  y  de 
las  personas  con^prometidas  en  la  defensa,  á  las  que  se  ofreció  dar  pa- 
saporte para  el  punto  que  eligiesen;  estremo  que  no  fué  cumplido,  qonducien- 
do  por  el  «contrario  á  los  nacionales  al  convento  de  San  Cayetano,  estramu- 
ros  de  la  población,  en  cuyo  punto  permanecieron  hacinsMlos  y  rodeados  de 
centinelas  hasta  el  6  de  octubre,  que  fueron  trasladados  al  edificio  de  la 
inquisicioi) ,  en  el  que  por  su  estrechez  ni  podían  recostarse ,  ni  fueron  so-r 
corridos  siquiera  con  una  miserable  ración  hasta  el  amanecer  del  siguiente, 
que  á  pie  y  entre  filas  fuoron  trasladados  á  Montilla. 

Los  pueblos  de  la  provincia  permanecían  en  silencio  sin  síntomas  de  re-^r 
belíon  y  contemplaban  con  zozobra  é  inquietud  los  actos  de  la  facción;  pero 
en  la  ciudad  ya  hemos  dicho  que  contaba  con  algoni^  simpatías  que  la  valie- 
ron para  armar  mil  antiguos  realistas  que  siguieron  y  aumentaron  sus  filas. 
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Infinitos  fueron  los  escesos  que  cometió,  y  que  se  hicieron  sentir  en  aque- 
llas mismas  personas  que  mas  auxiliaban  su  causa;  ienómeno  que  no  deja 
de  tener  una  esplicacion  muy  natural  para  el  que  conozca  cuál  era  el  fin 
principal  que  en  sus  correrías  se  prqK)nian  aquellas  gentes,  y  que  no  deja- 
ba de  contribuir  bastante  aun  en  aquella  misma  época  al  descrédito  de  una 
causa  con  tanta  violencia  y  por  tan  malos  medios  sostenida.  Entre  aquellos 
debe  contarse  el  fusilamiento  de  algunos  prisioneros  que  por  su  delicadeza 
6  por  el  mal  estado  de  los  caminos  se  hal)ian  quedado  rezagados.  La  fac- 
don*  permaneció  en  Córdoba  basta  la  llegada  del  general  Alaix,  de  cuyo 
acontecimiento,  oportunamente  avisada  por  sus  espias,  abandonó  la  ciudad, 
marcbáttdose  por  la  sierra  en  dirección  de  Yillarta  para  caer  en  Pozo- 
blanco.  Llegado  que  bubo  á  esta  villa,  se  desembarazó  de  los  prisione- 
ros que  acababa  de  bacer  en  Córdoba  dirigiéndose  á  Yillanueva  de  la  Jara. 
El  general  Álaix  que  la  seguia  de  cerca,  observaba  sus  movimientos  combi- 
nando sus  planes  según  el  rumbo  que  tomaban  aquellos;  pero  este  gefe, 
que  mandaba  la  tercera  división  del  ejército  de  operaciones  del  Norte,  no  era 
soló  el  encargado  de  su  persecución;  lo  estaban  ademas  los  respectivos  coman- 
dantes generales  de  las  provincias  de  Andalucía  y  la  Mancha ,  y  el  escelen- 
tisimo  sefior  marqués  de  Rodil. 

Formaba  en  aquella  sazón  este  general  parte  del  ministerio  Calatrava, 
hallándose  á  su  cargo  la  cartera  de  la  Guerra,  y  como  era  tan  desastroso  el 
estado  en  que  ésta  se  encontraba,  singularmente  en  las  provincias  de  Aragón 
y  Valencia,  el  gobierno,  que  si  no  marchaba  con  tino,  al  menos  no  quería 
que  se  le  tachase  de  estar  parado,  improvisó  entre  otras  medidas  tomadas  á 
la  ligera  sin  meditación  ni  estudio  alguno,  de  las  cuales  las  mas  beneficio- 
sas no  sirvieron  para  nada,  improvisó,  decimos,  una  contenida  en  el  real  de- 
creto de  4  6  de  setiembre  de  este  mismo  año  de  36,  por  la  que  se  mandó  que 
el  mencionado  general  marchase  inmediatamente  al  ejército  del  centro  para 
determinar  su  reorganización  con  presencia  del  estado  en  que  lo  encontrase 
y  el  plan  de  campaña  que  debiese  seguir  ,  prescribiendo  al  general  en  gefe 
cuanto  juzgase  conducente  al  pronto  término  de  la  guerra  civil  que  devasta^ 
ha  aquellas  provincias,  y  pasando  después  á  desempeñar  igual  misión  en  el 
qército  del  Norte,  con  respecto  á  las  provincias  Vascongadas  y  Navarra. 
Para  la  pronta  y  completa  consecución  de  este  fin,  se  le  revistió  de  faculta- 
des amplias  é  ilimitadas  que  no  solo  subvenian  á  todos  los  puntos  qae 
pudiera  abrazar  el  encargo  que  se  le  confiaba,  sino  que  ^ran  también  es- 
tensivas  y  le  autorizaban  para  providenciar  por  si  cualquiera  determinación 
que  requiriere  el  mejor  servicio  de  la  patria,  bien  fuese  en  lo  gubernativo, 
bien  en  lo  personal  y  económico  del  ejército.  Veia  el  gobierno  como  resul- 
tado natural  de  la  adopción  de  esta  medida  una  acertada  combinación  en  el 
uso  de  las  tropas  empleadas  en  hostilizar  á  los  rebeldes,  que  habia  de  pro- 
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porcionar  inmensas  ventajas,  bastantes  á  superar  por  si  solas  sin  denaóra 
cuantos  entorpecimientos  y  dificultades  pudieran  presentársele.  El  tiempo 
habia  de  venir  á  desengañarle  y  á  mostrarle  con  hecbos  positivos  lo  mal  cal- 
culado de  siis  disposiciones:  y  muy  pronto  el  núsmo  general,  á  quien  taa  es- 
tupenda comisión  se  conferia,  babia  de  verse  sujeto  por  sus  operaciones  á  for- 
mación de  causa. 

El  pomposo  y  colosal  proyecto  de  reorganización  general  de  los  ejércitos 
del  norte  y  de  reserva,  vino  á  quedar  reducido  á  la  persecución  de  la  fiío- 
cion  espedicionaria  de  Gómez,  realizada,  menester  es  decirlo,  con  la  mayor 
tibieza  y  falta  de  acierto.  Apenas  el  general  Rodil  salió  de  Madrid  al  frente 
de  la  división  de  la  guardia  real,  cuando   creyó  conveniente  cambiar  del 
todo  de  objeto,  prescindiendo  por  entonces  del  encargo  que  por  real  decre- 
to se  le  b8J)ia  cometido,  cuyo  cumplimiento,  si  no  abandonaba,  diferia  para 
mas  adelante.  No  creia  el  general  por  una  parte  posible  ni  conveniente 
que  el  público  se  enterase  de  todas  las  vicisitudes  que  ocurren  en  una  cam- 
paña,  y  cuando  por  otra  recpnocia  en  él  un  derecho  de  saber  basta 
qué  punto  podia  confiar  en  la  causa  nacional, .  bailábase  en  gran  conflicto 
para  acertar  á  combinar  la  conveniencia  del  secreto  con  la  satisfacción  que 
deseaba  proporcionar,  para  que  no  se  creyese  que  se  dormia  en  una  inacción 
vergonzosa;  sin  embargo  de  todo  lo  cual ,  se  resolvió  á  manifestar  los  moti- 
vos que  habian  determinado  su  conducta  desde  su  salida  de  Madrid.  Dueño 
de  las  Andalucías  el  rebelde  Gómez,  por  no  haber  encontrado  en  ellas  la  su- 
ficiente resistencia  para  detenerlo  antes  de  su  llegada  á  Córdoba,  habia  crei- 
do  oportuno  dar  la  preferencia  á  su  espulsion  de  un  país  en  que  por  ins- 
tantes aumentaba  su  influencia  y  sus  recursos.  Una  nueva  espedicion  anun- 
ciada sobre  las  Castillas,  con  mas  importancia  que  todas  las  que  hasta  en- 
tonces se  habian  realizado,  vino  á  paralizarle  y  á  influir  en  sus  planes  para 
tomar  una  posición,  que  al  mismo  tiempo  que  atendiese  á  los  asuntos  de  An- 
dalucía, cubriese  la  capital  del  reino  y  le  proporcionase  la  facilidad  de  acu- 
dir al  punto  en  que  el  peligro  fuese  mas  urgente.  Asi  esplicaba  el  motivo  de 
su  permanencia  por  dos  dias  en  Orgaz. 

Imposibilitado  el  general  Alaix  para  perseguir  á  los  rebeldes  por  haberse 
visto  en  la  precisión  de  proveer  por  si  á  la  seguridad  de  los  prisioneros 
que  habia  producido  la  brillante  jornada  de  Yillarobledo,  y  no  aclarado  to- 
davía el  riesgo  que  pudiera  presentar  la  nueva  espedicion  sobre  Castilla,  no 
habia  juzgado  oportuno  ni  le  era  dable  precipitar  las  operaciones ,  habiendo 
creído  prudente  limitarse  á  prepararlas,  moviendo  diferentes  cuerpos  de  tro- 
pa en  la  dirección  en  que  debieran  obrar  á  su  tiempo,  al  paso  que  prescri- 
bía al  general  mencionado  que  se  lanzara  sobre  Gómez,  y  le  cortara  la  car- 
rera de  su  invasión  por  nadie  contenida.  Esperaba  que  los  rebeldes  no 
osarian  aguardar  á  este  general  y  solo  tratarían  de  retirarse  con  la  presa  de 
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sus  rapífias,  en  cayo  caso  se  lisongeaba  cea  la  idea  de  que  la  división  de  la 
guardia  real  prestaria  un  eminente  servicio  impidiendo  la  fuga,  que  tantas 
probabilidades  presentaba,  y  cuyo  resultado  inmediato  era  cambiar  de  teatro 
de  guerra  y  permitir  á  los  rebeldes  utilizar  los  grandes  recursos  que  ha- 
bian  adquirido  en  Andalucía.  Asi  trataba  el  ministro  de  la  Guerra  de  enca- 
recer los  servicios  prestados  por  la  división  de  su  mando ,  en  las  diferentes 
posiciones  que  babia  ocupado. 

A  pesar  de  que  creia.que  la  derrota  de  las  facciones  que  vagaban  por  estas 
provincias  no  era  obra  de  un  momento^  ya  en  atenci(m  á  su  número,  ya  en  la 
del  terreno  por  donde  podrían  maniobrar  para  esquivar  los  combates,  y 
también  por  tener  á  la  mano  recursos  con  que  proveer  á  la  subsistencia  de 
sus  tropas,  confiaba  en  la  bábil  dirección  y  ardoroso  anhelo  del  general 
Alaíx,  y  esperaba  que  estrechadas  en  la  Sierra,  agoviadas  por  la  miseria  y 
pavorosas  por  no  poder  evitar  la  aproximación  de  las  tropas  nacionales,  ton- 
carían el  último  periodo  de  su  existencia,  á  no  ser  que  un  azar  inesperado, 
pero  posible,  en  las  frecuentes  vicisitudes  de  la  guerra,  las  sustragese  de  su 
próximo  esterminio  é  hiciese  prolongar  por  mas  tiempo  su  vida  harto  pre^ 
caña. 

Escondido  el  enemigo  en  los  pueblos  de  Torrecampo,  el  Pedrodie  y 
P(MM>blanco,  en  donde  según  los  partes  se  hallaba  el  24  de  octubre,  no  creia 
el  ministro  que  tratase  de  hollar  el  Almadén  ó  penetrar  en  Estremadura; 
mas  si  por  ventura  cualquiera  de  estos  dos  diferentes  estremos  entrase  en 
sus  miras,  aseguraba  que  hallándose  paralelo  á  su  centro,  caería  sobre  el 
ttltinio,  con  tal  que  éste  se  defendiese  por  el  espacio  de  solos  dos  dias,  y  si 
preferían  la  escnrsíon  á  Estremadura,  alli  encontrarían  la  resistencia  de  la 
división  de  la  guardia  que  les  obligaría  á  batirse  y  desistir.  Por  último,  pa- 
ra el  caso  de  que  penetrasen  en  Andalucía,  les  esperaba  el  general  Alaix,  y 
el  mismo  marqués  de  Rodil  se  proponía  seguir  en  pos  de  ellos  y  conseguir 
el  cogerlos  entre  los  fuegos  de  una  y  otra  división. 

De  este  modo,  el  señor  ministro  de  la  Guerra  justificaba  desde  su  cuar- 
tel general  de  Argamasilla  U  marcha  de  sus  operaciones,  y  descubría  los 
^anes  trazados  ya  para  las  sucesivas;  y  cuando  confiaba  que  Gómez  no  po- 
dría atacar  el  Almadén  sin  que  éste  fuera  prontamente  socorrído,  recibió,  ha- 
llándose el  26  del  mismo  octubre  en  Tamurejo,  un  parte  de  la  alcaldía  cons- 
titucional de  aquel  punto,  en  que  le  noticiaba  que  la  facción  le  habia  sitiado 
el  dia  23  á  las  siete  de  la  mañana,  y  qué  á  pesar  de  haberla  recibido  con  un 
vivo  fuego  de  29  horas  de  duración,  fué  preciso  que  capitulasen  los  nacio- 
nales y  tropas  que  le  defendía,  después  de  haberse  retirado  á  los  fuertes,  en 
atención  á  la  superioridad  numérica  del  enemigo;  que  concluida  la  acción 
habia  sido  entregada  la  villa  á  un  saqueo  horroroso  é  incendiadas  la  mayor 
parte  de  sus  casas,  habiéndose  detenido  en  ella  hasta  la  mañana  del  25 ,  en. 
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la  que  Balió  para  la  villa  de  Chillón,  de  donde  se  dirigió  para  Símela  ^  lle- 
vándose los  fondos  públicos,  tabacos,  papel  sellado,  caballerías,  arma»  y 
demás  pertrechos  de  guerra,  y  800  prisioneros,  entre  ellos  al  brigadier  d<ni 
Jorge  Flinter,  que  con  la  columna  de  su  mando  la  guamecia,  y  al  gobernar 
dor  de  las  minas. 

£1  general  Rodil,  á  muy  luego  de  recibir  esta  comunicación,  trató  de 
sincerarse  de  la  parte  que  pudiera  corresponderle  en  aquella  desgracia 
atribuyéndola  toda  al  brigadier  Flinter  y  al  gobernador,  que  habian 
faltado  á  las  seguridades  que  le  habian  ofrecido,  y  fundando  con  mas  fuerza 
esta  acusación  en  las  noticias  que  le  había  suministrado  uno  de  los  prisione- 
ros de  aquella  villa,  fugado  en  la  de  Chillón,  de  las  que  resultaba,  que  los 
enemigos  no  habian  hecho  uáo  de  la  artillería;  que  cuando  se  rindió  la  guar- 
nición tenia  aun  municiones,  viveres  y  agua;  que  los  edificios  en  que  se  de- 
fendían no  habian  sufrido  notable  dafto;  que  la  tropa  conservaba  (d^ediencia 
y  subordinación;  que  en  el  punto  en  que  él  había  estado  colocado,  que  era 
el  castillo,  solo  había  cuatro  muertos,  y  que  el  enemigo  no  incendió  los  edifi- 
cios hasta  después  de  la  rendición;  todas  las  cuales  venían  á  hacer  creer  que 
no  había  habido  ó  cuando  menos  no  aparecían  motivos  bastantes  á  justifi- 
carla. 

Mesurada  cual  es  nuestra  misión,  no  seremos  nosotros  los  que  tratemos 
de  sentar  quién  fué  el  verdadero  responsable  de  aquella  fatal  ocurrencia,  pa- 
ra cuya  calificación  carecemos  de  los  datos  necesarios.  Indicaremos,  sin  em- 
bargo, á  fuer  de  imparciales,  que  la  buena  disposición  del  general  Flinter, 
del  gobernador  de  la  víllay  de  las  tropas  que  estaban  á  sus  órdenes ,  no  per- 
mitía dudar  de  la  rectitud  de  sus  intenciones,  que  con  toda  lealtad  y  fran- 
queza se  habian  manifestado  al  mismo  marqués  de  Rodil  en  las  seguridades 
y  confianzas  á  que  él  se  refería  en  sus  comunicaciones  con  el  gobierno.  Una 
prueba  de  esta  verdad  es  la  decisión  con  que  fué  contestado  el  oficio  que  les 
fué  dirigido  por  la  facción,  concebido  en  los  términos  siguientes:  Comisaría 
de  guerra  del  ejército  Real  de  la  derecha. —Es  indispensable  que  para  las 
diez  de  la  noche  tenga  Y.  preparadas  las  raciones  anotadas  al  margen;  en  la 
inteligencia  que  de  no  verificarlo,  hago  á  V.  responsable  de  todos  cuantos 
perjuicios  puedan  originarse  al  benemérito  ejército  del  Rey  nuestro  señor. 
Dios  gaxtie  á  V.  muchos  aftos.  Santa  Eufemia  22  de  octubre  de  4836.— 
El  comisario,  Juan  Bautista  López.— Sr.  alcalde  de  la  villa  de  Almadén. 

Contestación.— l&ñ  Almadén  no  se  dan  raciones  si  no  se  conquistan  c«n 
plomo. — Manuel  de  la  Puente  y  Aranguren. — Raciones  anotadas  al  margen 
por  la  facción.— 42,000  de  pan,  42,000  de  carne  y  2,500  de  cebada. 

No  es  de  creer  por  cierto  que  los  que  tan  dignamente  hacían  conocer  su 
resolución  á  todo  trance,  no  en  momentos  de  calma,  sino  cuando  ya  había  lle- 
gado el  peligro,  abandonasen  por  debilidad  su  empresa;  pero  aun  cuando  asi 


hubiera  sido,  no  por  eso  dejaría  de  pesar  sobre  el  mismo  ministro  de  la 
Guerra  un  cargo  severo  que  se  desprende  de  sus  mismas  comunicaciones. 
En  ellas  manifestaba  eon  toda  seguridad,  que  si  el  Almadén  se  resistia  por 
dos  dias,  caería  sobre  el  enemigo:  y  el  Almadén  no  se  resistió  dos  dias,  pe- 
ro la  facción  permaneció  en  él  lodo  ese  tiempo.  £1  general  marqués  de  Rodil 
dio  el  parte  último  de  que  se  ha  hecho  mérito  el  dia  22  en  Argamasilla  de 
Calatrava;  de  este  punto  al  Almadén  media  una  distancia  de  diez  leguas,  v 
suponiendo  que  por  ser  el  terreno  escabroso  se  invirtiesen  dos  horas  en  ca- 
da legua,  desde  el  23  á  las  once  de  la  noche,  hasta  el  amanecer  del  2S  en 
que  se  retiró  la  facción,  tuvo  el  tiempo  suficiente  para  andar  las  diez  leguas 
y  para  alcanzarla.  No  es  nuestro  deseo  hacor  recriminaciones  á  un  general 
que  por  otra  parte  tan  buenos  servicios  tiene  prestados  á  la  causa  nacional, 
ni  menos  tratar  de  presentarle  como  voluntariamente  culpable  de  la  impunidad 
de  la  facción  que  vagaba  por  Andalucía.  Incidentes  que  no  están  á  nuestro  al- 
cance, pudieron  influirenlaconducta  que  observó,  porque  hemos  dicho  en  otra 
parte  y  no  lo  desmentiremos  aqui,  que  es  muy  difícil  juzgar  con  acierto  de 
las  operaciones  militares  ,  y  mucho  mas  de  las  relativas  á  la  última  guerra 
que  la  nación  ha  sostenido,  en  la  que  fracasaron  tantas  bien  meditadas  com- 
iHnaeiones,  y  triunfó  mil  veces  el  azar  de  los  planes  mejor  calculados.  Con 
todo,  dejamos  indicado  que  de  las  mismas  comunicaciones  del  general  se  de^- 
|Mrendia  un  cargo  severo,  porque  por  lo  mismo  que  tan  incierto  es  el  rumbo 
de  los  acontecimientos  de  la  guerra,  y  tan  sujeto  se  encuentra  á  eventuali- 
dades de  todo  linage,  nunca  puede  ser  licito  sentar  seguridades  como  las 
que  él  anticipaba,  que  suponiendo  la  oportuna  disposición  de  los  elementas 
necesarios  para  conseguirlas,  no  pueden  menos  cuando  llegan  á  faltar,  de 
servir  de  censura  al  que  las  estableció  é  hizo  depender  de  si. 

No  faltó  algún  diputado  que  al  observar  la  marcha  del  gobierno  y  de  los 
genérales  encargados  de  la  persecución  del  rebelde  Gómez  se  aventurase  ¿i 
sospechar  que  en  la  desgracia  de  Almadén,  se  había  tratado  de  comprometer 
á  Flinter  por  demasiado  decidido  y  por  la  inOuencia  de  sus  opiniones  temidas 
del  gobierno,  asi  como  sospechaba  que  anteriormente  se  hubiera  comprometi- 
do al  brigadier  D.  Narciso  López;  no  faltó  quien  creyera  que  se  toleraban  las 
correrlas  de  Gómez  como  castigo  que  se  imponía  á  unos  pueblos  por  haber 
sido  los  primeros  en  levantar  la  bandera  de  Constitución  de  4  84  2.  La  histo- 
ria, asaz  circunspecta,  no  puede  jamás  dar  crédito  á  acusaciones  dirigidas 
con  sobra  de  mala  fé,  nacidas  de  no  muy  rectas  intenciones,  y  que  no  se  fun- 
dan en  dato  alguno  positivo:  imparcial  como  ha  sido  para  calificar  al  minis- 
terio que  presidia  el  Sr.  Calatrava  de  poco  apto  para  desempeñar  dignamen- 
te su  ardua  misión,  de  timído  y  escesivamente  perezoso,  no  por  eso  puede 
desconocer  las  cualidades  de  honradez  y  civismo  que  adornaban  individual- 
mente á  los  miembros  que  le  componían,  ni  prohijar  cavilaciones  que  si  fue- 
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ran  ciertas,  no  distarían  mucho  de  la  traición  y  la  alevosfa.  Búsquese  también 
si  se  quiere  el  origen  presunto  de  esta  congetura  en  otro  poder  que  no  sicn- 
po  el  gobierno  tenia  quizá  tanta  faerza  como  él;  nosotros  al  caliricarla  de  una 
mera  congetura,  la  rechazamos  para  todos  ínterin  no  tengamos  otros  datos 
que  nos  obliguen  á  reformar  nuestra  opinión  sobre  el  particular. 

Algunas  mas  probabilidades  de  verdad  pudiera  presentar  la  idea  emitida 
también  en  las  Cortes,  de  que  la  importunidad  del  encargo  dado  al  general  Ro- 
dil pudo  disgustar  al  general  A.laix  y  tomarle  mas  tibio  en  sus  operaciones. 
Sin  acogerla,  porque  las  pruebas  que  tenemos  de  las  virtudes  milita- 
res y  políticas  de  este  general,  nos  dan  derecho  á  creer  que  en  semejante 
caso  hubiera  sabido  sacrificar  ante  el  interés  de  la  patria  mezquinos  resen- 
timientos y  rivalidades  personales,  diremos  que  el  gobierno  no  anduvo  muy 
cuerdo  en  esta  parte.  El  general  Alaix  habia  sido  el  primero  en  atacar  á  Gó- 
mez, porque  fué  un  ataque  brillante  la  sorpresa  de  Villarobledo,  en  la  que 
la  facción  sufrió  una  pérdida  de  inmensa  consideración.  Después  de  ella  se 
vio  embarazado  con  2,500  prisioneros  que  no  eran  despreciables,  y  mucho 
mas  si  se  atiende  á  que  componian  los  dos  mejores  batallones  que  tenia  Gó- 
mez; por  eso  no  se  atrevió  á  fiarlos  á  una  escolta  hasta  que  la  tuviera  capaz 
de  responder  de  su  seguridad,  y  la  escolta  no  se  pudo  proporcionar  hasta  su 
llegada  á  Hellin.  Aquel  embarazo  debia  influir,  y  realmente  influyó,  en  el 
curso  de  las  operaciones ;  pero  habiendo  nacido  de  una  necesidad,  aunque 
desgraciada,  el  gobierno  no  tenia  motivo  alguno  para  desconfiar  de  aquel 
general.  Calcúlese  ahora  si  pudo  serle  grato  el  sujetar  sus  operaciones  á  oirá 
dirección  que  se  presentaba  á  recoger  los  frutos  que  él  ya  habia  obtenido. 

Es  lo  cierto  que  estos  acontecimientos  hacian  pagar  con  nsura  las  in- 
mensas ventajas  conseguidas  en  los  campos  de  Navarra  y  Vizcaya.  £1  go- 
bierno lo  conocia;  sus  contestaciones  en  las  sesiones  de  las  Cortes  revelaban 
desde  luego  que  tenia  él  convencimiento  de  que  ni  se  hacia  lo  que  se  debia,  ni 
aun  se  sacaba  todo  el  partido  posible  de  las  circunstancias;  sin  embargo,  nin- 
guna determinación  tomaba  para  evitar  los  males  que  afligian  al  pais,  y  mien- 
tras el  ciudadano  pacifico  se  veia  obligado  á  abandonar  su  hogar  quizá  á  muy 
poca  distancia  de  las  divisiones  nacionales,  los  ministros  empleaban  toda  su 
elocuencia,  toda  su  persuasiva  en  defender  unos  puestos  que  sus  hechos 
demostraban  no  ser  muy  aptos  para  desempeñar,  por  lo  menos  en  aquellas 
circunstancias.  Aquellos  mismos  hombres,  que  muy  poco  tiempo  después 
habian  de  presentarse  engreídos  con  el  triunfo  de  Luchaba  llamándose  á 
una  parte  de  él,  daban  entonces  por  toda  satisfacción  á  las  Cortes  qué  no  eran 
ellos  los  responsables  de  las  faltas  de  sus  subalternos,  y  cuando  esto  no  bas- 
taba apelaban  á  su  probidad  y  patriotismo,  como  si  estas  dotes  por  muy 
apreciables  fueran  las  únicas  necesarias  para  guiar  con  acierto  la  nave  del 
Estado.  Resultado  de  esta  conducta  eran  los  cargos  que  se  les  dirigían  con- 
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tinuamenle  en  el  seno  de  id  misma  representación  nadonai,  espresados  á  la 
verdad  con  toda  circunspección  y  mesura  por  aquellas  Cortes  coastituyentes 
que,  lejos  de  merecer  la  calificación  de  tumaltuosas  y  anárquicas  con  que 
las  regalaron  algunos  meticulosos  que  esperaban  ver  reproducidos  en  nues- 
tro suelo  los  actos  de  terrorismo  revolucionario  qne  se  presenciaron  en  los 
terríbles^  é  inolvidables  dias  de  la  convención  francesa,  llevaron  basta  el  es- 
tremo su  respeto  la  solio,  y  aun  al  ministerio  mismo  que  se  presentaba  á 
sos  ojos  y  á  los  de  la  nación  entera  sin  opinión,  sin  crédito  en  el  interior  y 
en  el  estrangero,  y  sin  fuerza  capaz  de  contener  el  cáncer  de  la  guerra  ci- 
vil que  cundía  por  todas  las  provincias  de  Espafia.  Sus  primeras  determina* 
cienes  fue^n  confirmar  á  la  Reina  dofta  Maria  Cristina  en  la  Regencia  del 
reino  y  en  la  tutela  de  sus  bijas,  prestar  su  asentimiento  á  todo  lo  becbo  por 
el  gobienio,  y  reconocer  la  independencia  de  los  estados  de  América ,  que 
habiendo  un  día  formado  parte  de  nuestra  nación  estaban  ya  segregados  de 
hecho,  autorizando  al  gobierno  para  que,  sin  perjuicio  de  lo  dispuesto  en  la 
ConstUocion  de  4  849  relativo  á  los  dominios  de  Ultramar,  pudiese  celebrar 
tratados  de  paz  con  aquellos  Estados,  partiendo  del  principio  de  reconoci- 
miento de  su  independencia  y  de  renunciar  á  todo  derecho  señorial  ó  terri- 
torial. 

Pero  no  nos  separemos  de  los  asuntos  de  la  guerra,  que  si,  como  hemos 
observado,  no  eranlisongeros  en  las  provincias  meridionales  al  terminarse  el 
año  4  836,  ni  en  lo  general  en  todas  las  del  reino,  no  dejaban  de  marchar  fa- 
vorablemente en  alguno  que  otro  punto  de  la  Península,  merced  al  arrojo  y 
natural  bizarría  de  algunos  gefes  militares.  Contábase  en  aquella  sazón  entre 
estos  D.  Martin  Zurbano,  comandante  del  batallón  franco  de  la  Rioja  ala- 
vesa, á  quien  la  causa  de  la  Reina  y  de  la  libertad  son  deudoras  de  impor- 
tantes servicios.  Valiente  y  aun  osado  por  carácter,  activo  y  emprendedor  por 
costumbre,  era  sin  duda  el  mas  á  propósito  para  golpes  arrojados  y  de  sor- 
presa que  tan  convenientes  y  aun  necesarios  eran  en  la  guerra  que  se 
sostenía  en  las  provincias  Vascongadas.  A  las  enunciadas  cualidades  que  po- 
seía en  el  mas  alto  grado,  debió  sin  duda  alguna  el  llegar  á  los  mas  ele- 
vados de  la  milicia,  trocando  su  oscura  procedencia  por  la  categoría  de 
general,  y  el  dictado  de  contrabandista  por  el  título  de  conde.  Repentina  ele- 
vación que  no  ha  agradado  á  muchos,  pero  que  sus  méritos  han  justificado 
plenamente.  Los  campos  de  Guipúzcoa,  Vizcaya ,  Álava,  Navarra  y  Cata- 
luña responden  de  sus  proezas,  que  no  han  alcanzado  á  imitar  los  que  se 
han  ocupado  en  detractarle.  £1  gobierno  se  vio  en  la  precisión  de  valerse 
de  éste  y  otros  hombres  del  mismo  temple ,  y  los  resultados  no  le  han  po- 
dido hacer  arrepentír  de  su  elección.  Entre  los  hechos  singulares  de  Zur- 
bano hay  dos  que  merecen  particular  atención.  Hallándose  en  la  ciudad  de 
Vitoria  el  24  de  noviembre  de  este  año  de  36,  manifestó  al  comandante 
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general  iaterino  sus  deseos  de  que  le  proporcionase  400  hombres  de  iofan- 
terla  para  que  le  acompañasen  de  noche  en  su  marcha  á  la  Rioja,  por  si 
podía  sorprender  alguna  de  las  fuerzas  enemigas  que  vagaban  por  las  in- 
mediaciones ,  y  accediendo  gustoso  á  su  propuesta  el  mencionado  coman- 
dante general,  dispuso  que  le  siguiese  una  compañia  del  regimiento  provin- 
cial de  Soria  que  debia  marchar  á  la  Guardia.  A  las  diez  de  aquella  misma 
noche  emprendieron  su  movimiento ,  que  fué  bastante  tardo  en  un  principio 
por  las  dificultades  que  ofrecía  el  camino  que  tomó  Zurbano  y  por  lá  deten- 
ción que  le  causó  un  puente  cortado ;  pero  superando  todos  los  obstáculos 
del  mejor  modo  posible,  llegaron  á  dar  vista  al  pueblo  de  Izarza.  Apenas  le 
divisó  Zurbano  cuando  mandó  adelantar  una  pequeña  avanzada  para  des- 
cubrir terreno,  y  muy  pronto  volvió  esta  diciendo  que  habia  visto  un  cuerpo 
de  guardia  enemigo.  Sin  meditar  entonces  el  número  de  estos  ni  la  posi- 
ción que  pudieran  ocupar,  rodea  el  pueblo,  le  ataca  con  furor,  y  despre- 
ciando el  fuego  que  le  dirigían  desde  las  casas  y  la  iglesia  les  obliga  á  ren- 
dirse en  número  de  un  teniente  coronel ,  dos  subalternos ,  un  cadete  y  4  4  8 
entre  soldados,  cabos  y  sargentos ,  con  dos  cajas  de  guerra  y  todos  sus  fu- 
siles ,  cananas  y  municiones ,  sin  otra  pérdida  suya  que  un  soldado  muerto  y 
dos  heridos.  A  las  diez  de  la  mañana  del  día  siguiente  22,  entraba  en  la 
misma  ciudad  de  Vitoria  con  todos  los  prisioneros  y  efectos  aprehendidos. 
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No  habiatt  trascurrido  muchos  dias  cuando  Ue^  á  Vitoria  )a  noticia  de 
que  el  gefe  carlista  Iturralde,  que  á  principios  de  la  guerra  habia  sucedido  en 
el  mando  á  D.  Santos  Ladrón ,  se  hallaba  con  su  familia  en  Zalduendo,  villa 
situada  al  pie  de  la  sierra  de  San  Adrián,  distante  cinco  leguas  de  Vitoria,  y 
separada  át  esta  ciudad  por  el  rio  Zadorra  y  otros  diferentes,  que  aunque  pe* 
queños,  corrian  muy  crecidos  en  aquella  estación  y  teniaú  ademas  cortados  to^ 
dos  los  puentes;  pero  sin  reparar  en  ello,  obedeciendo  Zurbano  á  su  natural  in- 
clinación de  intentar  las  empresas  mas  atrevidas,  propuso  al  comandante  gener- 
ral  la  sorpresade  este  cabecilla.  Efectivamente,  d  25  denoviembre  alas  sietede 
la  noche  salió  de  la  ciudad  con  23  caballos  y  4  2  infantes  montados  sobre  acé- 
milas, transitando  con  tan  escasa  fuerza  por  caminos  cortados  y  rodeos  para 
no  ser  sentidos  de  los  pueblos  intermedios.  Tan  pronto  como  llegó  á  Zalduendo 
se  arrojó  sobre  la  casa  que  ocupaba  Iturralde,  y  le  cogió  tan  de  sorpresa  que 
logró  hacerle  prisionero  en  el  acto,  juntamente  con  su  esposa,  hijo,  un  coman- 
dante y  varios  oficíales  y  ordenanzas  hasta  el  numero  de  42  individuos,  sin 
otras  desgracias  que  la  de  dos  facciosos  que  murieron  por  demostrar  resisten- 
cia, y  un  espía  cogido  infraganti  que  fué  fusilado  en  el  camino.  Deantemanote- 
nia  dadas  sus  disposiciones  para  que  el  batallón  franco  de  su  mando  saliese  da 
Vitoria  á  las  ocho  de  la  misma  noche,  y  se  colocase  sobre  la  altura  que  do- 
mina el  pueblo  de  Arrieta,  porque  es  de  advertir  aqui  que  era  costumbre  de 
este  célebre  guerrillero  unir  á  un  profundo  sigilo  los  movimientos  falsos  cuan- 
do trataba  de  aventurar  golpes  de  mano,  como  el  que  tan  completamente  dio  en 
esta  operación,  concluida  la  cual  regresó  á  dicho  punto  de  Arrieta,  en  el  que 
se  incorporó  á  su  batallón  que  sirvió  de  escolta  á  los  prisioneros  hasta  que 
fueron  entregados  al  comandante  general.  Con  estas  y  otras  tan  atrevidas  em- 
presas, el  nombre  de  Zurbano  adquiriaunacelebridad funesta  para  los  rebel- 
des, que  le  oian  pronunciar  con  terror  como  acompañado  que  iba  siempre  con 
la  señal  de  alguna  catástrofe  para  ellos. 

Casi  al  mismo  tiempo  que  estos  hechos  tenian  lugar  en  las  provincias  Vas- 
congadas, la  plaza  de  Mordía,  que  muy  pronto  había  de  ser  una  de  las  mas 
importantes  fortificaciones  con  que  contaran  los  rebeldes,  ahuyentaba  de  sus 
muros  á  las  facciones  reunidas  de  Aragón  y  de  Valencia.  Demasiado  confiar- 
das  estas  en  el  auxilio  que  les  habian  prometido  varios  vecinos,  en  la  infi- 
delidad de  algunos  pocos  oficiales  y  soldados  del  provincial  de  Lorca  que  la 
goamecia,y  ciertos  dependientes  del  gobierno  militar  quesostenian  relaciones 
clandestinas  con  ellas,  intentaron  acometerla  y  lo  verificaron  con  efecto  apa- 
reciendo con  orgullo  en  las  alturas  del  camino  de  Chiva;  pero  fueron  repeli- 
das á  cañonazos,  merced  á  las  acertadas  disposiciones  que  tomó  el  goberna- 
dor, y  se  vieron  en  la  necesidad  de  abandonar  sus  proyectos,  pronunciando 
su  retirada  en  la  dirección  dd  camino  espresado  y  en  el  del  Horcajo. 

Otra  de  las  ventajas  que  consiguieron  las  armas  constitucionales  al  finar 
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el  año  de  1 836  fué  la  toma  de  la  plaza  de  Cantavieja,  de  cuya  ocurrencia  por 
su  brillantez  y  por  el  intimo  enlace  que  tiene  con  los  acontecimientos  milita- 
res de  las  provincias  de  Aragón  y  Valencia ,  en  las  que  hubo  de  brillar  un  dia 
la  espada  vencedora  del  héroe  de  Luchana,  no  podemos  menos  de  presentar  al- 
gunos detalles  á  nuestros  lectores.  La  plaza  de  Cantavieja  era  el  firme  baluarte 
de  las  facciones  del  Aragón.  Su  nombre  era  el  terror  y  el  escándalo  del 
país,  en  el  que  se  dejaba  sentir  un  continuado  clamor  por  la  multitud  de  crí- 
menes ,  exacciones  y  violencias  que  á  su  sombra  se  cometian.  Era,  pues,  utt 
deber  para  el  general  en  gefe  del  ejército  del  centro  acabar  de  una  vez  con 
aquel  teatro  de  maldad  ,  y  privar  al  mismo  tiempo  á  los  carlistas  del  punto 
que  habian  escogido  para  centro  de  sus  operaciones.  No  se  habia  desentendi- 
do de  su  cumplimiento  el  general  D.  Evaristo.  San  Miguel,  que  desempeñaba 
aquel  cargo  ;  pero  ocupado  de  otras  atenciones  de  no  pequeño  interés  hubo  de 
dar  alguna  tregua  á  sus  deseos ,  y  de  pensar  entretanto  en  el  modo  de  con- 
cluir con  buenétito  una  operación  que  presentaba  dificultades  de  considerar- 
cion  ,  no  precisamente  por  el  hecho  de  tomar  la  plaza  ,  sino  mas  bien  por  el 
de  llegar  hasta  ella  por  caminos  ásperos  y  fragosos  coa.  el  embarazo  del  mate- 
rial escesivo  que  habian  de  emplear  para  dar  cima  á  aquella  coniquista.  Por  des- 
gracia, no  todo  él  se  hallaba  reunido  en  un  solo  punto  sino  que  habia  una  bne- 
na  parte  en  Teruel ,  otra,  como  las  piezas  de  batir  de  á  4  6,  en  Peñlscola,  y  en 
Morella  una  gran  parte  de  las  municiones  y  otros  efectos  de  la  misma  clase: 
asi  que  para  reunir  todos  estos  materiales  dispersos  hubo  de  resolverse  el  gene- 
ral San  Miguel  á  emprender  su  marcha  por  el  territorio  de  Valencia  ,  como 
lo  verificó,  saliendo  de  Teruel  el  4  4  de  octubre  con  la  primera  brigada  de  la 
división  ,  la  de  artillería  de  á  caballo  y  la  compañía  de  zapadores. 

Al  cabo  de  cuatro  dias  de  una  marcha  dificil  consiguió  llegar  á  Castellón  de 
la  Plana,  en  cuyo  punto  fué  preciso  desmontar  la  artilleria,  y  trasportarla 
en  carros  del  pais  ,  reunir  un  número  considerable  de  estos  y  de  bestias 
de  carga,  y  sobre  todo  proporcionar  los  víveres  iodispensasables  para  pene- 
trar en  un  pais  exhausto.  Al  mismo  tiempo  fué  enviado  por  mar  á  Peñlscola 
un  oficial  de  artillería  con  el  encargo  de  recoger  las  piezas  y  demás  material 
que  alli  se  encontraba,  y  destacada  por  tierra  para  proteger  la  conducción  la 
tercera  brigada;  pues  menester  es  advertir  que  el  pais  estaba  infestado  por 
las  facciones  de  Forcadell,  del  Royo  de  Nogueruelas,  de  Tallada  y  otros  va- 
rios ,  que,  aunque  compuestas  de  muy  malos  soldados ,  bastaban  para  hacer 
imposible  todo  género  de  comunicación 

Corrientes  ya  todos  los  preparativos,  emprendió  el  general  su  marcha 
desde  Castellón  con  los  batallones  4  .*»  y  3.**  del  regimiento  del  Rey,  el  2.** 
de  fusileros  de  Aragón,  el  regimiento  de  caballería  4.°  ligeros,  300  carros 
de  convoy  y  un  inmenso  número  de  acémilas:  con  tan  embarazosa  columna 
tomó  el  camino  de  la  montaña,  teniendo  que  sufrir  detenciones  continua- 
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mente  y  enviando  delante  zapadores  y  paisanos  para  reparar  y  despojar  al- 
gún Unto  los  caminos  obstruidos  por  los  facciosos.  Llegado  que  hubo  á 
San  Mateo,  destacó  al  brigadier  Nogueras  con  la  3.»  brigada  en  dirección 
de  Ares  del  Maestre  para  cubrir  la  marcha  de  la  columna,  y  apoderarse  del 
camino  escarpado  que  conduce  á  la  villa.  Los  enemigos  se  habían  ocupado 
con  tanto  empeño  en  inutilizar  este  camino,  dominado  á  su  izquierda  por  cer- 
ros asperísimos  y  rodeado  á  la  derecha  de  horrendos  precipicios,  que,  á  pe- 
sar de  que  el  citado  brigadier  trató  de  repararle  todo  lo  posible,  la  columna 
no  pudo  andar  en  todo  el  dia  mas  que  dos  leguas,  viéndose  en  la  precisión 
de  acampar  en  la  falda  del  monte  situado  en  él.  Á  costa  de  inipensos  traba- 
jos, que  pusieron  en  el  caso  de  tener  que  conducir  á  brazo  los  carros,  pudo 
llegar  la  columna  á  lo  alto  de  la  montaña  á  las  tres  de  la  tarde  del  día  si- 
guiente, continuando  su  marcha  hasta  la  Iglesuela  á  donde  llegó  el -27,  re- 
cibiendo el  refuerzo  de  la  brigada  que  mandaba  Nogueras,  y  de  la  auxiliar 
de  la  derecha  del  Ebro  <le  Borso  di  Carminati  que  conducía  municiones  ^  una 
curefia  de  46  ,  y  otros  varios  efectos  de' guerra. 

Desde  este  punto  no  se  halló  ya  ningún  camino  practicable;  asi  fué  pre* 
ciso  abrir  uno  enteramente  nuevo  para  conducir  todo  el  tren  de  artillería  é 
ingenieros  hasta  el  punto  en  que  debían  obrar  contra  la  pl»za.  Empren- 
dióle el  primero  el  brigadier  Nogueras  con  e\  batallón  segundo  de  fusileros, 
el  tot^ero  áá  Rey,  con  el  escuadrón  de  lanceros  de  Isabel  U,  y  h»  del  ^"^  li- 
gero de  caballería,  llegando  á  la  vista  de  Cantavieja  al  amanecer  del  dia  28. 
Los  facciosos,  apenas  se  apercibieron  de  los  movimientos  de  nuestras  tro- 
pas, trataron  de  evitar  el  riesgo  que  corrían,  que  no  podía  menos  de  mi- 
rarse como  seguro  conociendo  la  decisión  de  aquellos.  Este  conato  se  había 
manifestado  bien  á  las  claras  en  la  comunicación  que  al  general  en  gefe 
habia  pasado  el  gobernador  de  la  plaza,  en  la  que  le  manifestaba  que  en- 
contrándose en  ella  un  depósito  de  prisioneros,  debía  hallarle  á  cubierto 
de  toda  hostilidad ;  pero  poco  satisfecho  sin  duda  de  la  primera  contesta- 
ción ,  hubo  de  reiterar  sus  instancias  por  conducto  de  dos  oficiales  que  ver- 
balmente  se  las  hicieron  présenle  al  general  San  Miguel ,  el  que  con  la  pru- 
dencia y  circunspección  que  le  distinguen,  y  eran  muy  de  tener  en  obsequio 
á  la  suerte  de  aquéllos  infelices,  trató  de  satisfacer  todos  sus  reparos  y  con- 

.  testó  segunda  vez  al  gobernador  en  términos  corteses  y  comedidos,  si  bien 
lo  bastante  terminantes  para  que  no  pudiera  quedarle  la  menor  duda  de  que 
la  decisión  del  general  y  de  lag  tropas  que  mandaba  era  la  de  entrar  en 

'  la  plaza  ó  perecer  ante  sus  muros  cual  cumplía  al  honor  de  las  armas  na- 
cionales. Nuevos  parlamentarios  llegaron  pidiendo  4  2  horas  de  térniino  para 
conferencias,  término  que  les  fué  concedido  sin  inconveniente,  porque  aun 
no  había  podido  llegar  el  material  á  una  distancia  tal  que  pudiese  obrar 
contra  la  plaza. 
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Luego  que  lo  hubo  verificado,  comenzó  el  cuerpo  de  artillería  á  poner 
en  parque  las  municiones  y  demás  efectos,  á  armar  las  cureñas  y  montar 
las  piezas  y  á  construir  dos  baterías,  una  para  el  mortero  y  los  obuses,  y 
otra  para  las  piezas  de  á  4  6,  que  á  distancia  de  á  tiro  de  fusil  debian  batir 
en  brecha  el  castillo  que  está  delante  de  la  plaza.  Era  el  ánimo  del  general 
que  el  dia  30  al  amanecer  se  rompiese  el  fuego;  pero  era  el  frío  tan  intenso 
que  los  soldados  que  acampaban  á  la  vista  de  la  plaza  no  podian  resistirle. 
Exánimes  sobre  la  nieve  por  faltarles  el  pan  hacia  tres  dias ,  sin  una  gota 
de  vino  ni  aguardiente,  sin  esperanza  de  provisiones  de  ninguna  parte, 
abandonados  á  su  sola  bizarría  presentaban  una  tan  lamentable  situación^ 
que  el  general  mandó  suspender  las  obras  inmediatamente ,  hasta  que  sere- 
nado un  poco  el  tiempo  pudieron  nuevamente  continuarlas  alentando  á  las 
tropas  el  general  mismo ,  su  cuartel  general  y  los  oficiales  que  para  dar 
ejemplo  trabajaban  materíalmente  como  los  simples  soldados,  conducian  sa- 
cos de  tierra  y  ayudaban  á  la  formación  de  la  esplanada  que  era  lo  que  mas 
urgia.  Por  fin,  aunque  con  dificultades  de  toda  clase,  y  después  de  haber  te- 
nido que  construir  nuevas  baterías  mas  inmediatas  á  la  plaza,  se  hallaron  el 
34  en  disposición  de  jugar  las  dos  piezas  de  abrir  brecha,  el  mortero  y  las 
demás  de  menor  calibre. 

Las  tropas  al  ver  llegado  ya  el  momento  del  ataque,  recobraron  su  vi- 
gpr  y  olvidaron  la  miseria  y  sufrimientos.  A  las  voces  de  viva  la  Constitu- 


rion,  vita  Isabel  II  que  resonaron  con  fuerza  en  toda  la  linea,  rompió  el  Fun- 
go la  arüllerfa  y  comenzaron  á  hacer  estragos  en  el  fuerte  las  dos  piezas  de 
á  4  6,  mientras  el  mortero  y  los  obuses  hacian  caer  algunas  l)ombas  y  gra- 
nadas en  la  plaza.  Una  de  ellas  incendió  el  fuerte  que  fué  abandonado  por 
sus  defensores.  Entretanto  los  intrépidos  soldados  de  infantería  avanzaban 
en  guerrilla  sobre  todos  los  puntos  de  la  plaza  despreciando  el  fuego  de  doc 
piezas  contrarias  que  jugaban  todavia  desde  una  de  las  torres,  y  cuyos  fuegos 
fueron  apagados  inmediatamente  por  los  nuestros.  11  verse  estrechada  tan  de 
cerca  la  guarnición  carlista,  que  antes  habia  tratado  de  rendirse,  huyó  pa- 
vorosa en  direcciones  distintas ,  echándose  por  los  insondables  barrancos 
qne  rodean  el  pueblo;  pero  las  tropas  constitucionales  que  tenian  rodeadas 
las  principales  avenidas  pudieron  alcanzar  y  pasar  á  la  bayoneta  á  mas  de 
200 ,  pues  á  ninguno  se  dio  cuartel  en  aquella  sangrienta  refriega. 

El  vecindario  desamparó  completamente  la  población ,  y  al  penetrar  en 
ella  nuestros  soldados  encontraron  sus  puertas  cerradas  ,  que  por  fin  fueron 
abiertas  por  un  capitán  de  los  oficiales  prisioneros,  cuyo  depósito  se  encontró 
enteramente  libre  al  entrar  en  Cantavieja.  Este  fausto  suceso  vino  á  coronar 
la  satisfacción  de  la  victoria.  Los  valientes  sitiadores  tuvieron  el  placer  de 
abrazar  al  brigadier  López  y  900  compañeros  mas  de  desgracia,  á  quienes 
encontraron  desnudos,  muertos  de  hambre  y  en  la  posición  mas  horrorosa. 

Asi  terminó  la  afanosa  espedicion  sobre  Cantavieja.  Bien  merecieron  por 
cierto  de  la  patria  el  general  y  los  soldados  que  con  tanta  gloría  y  vencien- 
do tanta  dificultad  supieron  darla  cima  librados  á  su  solo  ardimiento. 

Otros  hechos  de  armas  gloriosos  y  de  gran  valía  para  las  nuestras  con- 
cnrríeron  á  indemnizar  en  gran  parte  á  los  pueblos  leales  de  las  ventajas 
keales  que  las  de  los  facciosos  habían  podido  conseguir  sobre  ellos,  así  es 
([ue  el  gran  partido  nacional  manifestaba  la  mayor  confianza  y  daba  pruebas 
nada  equivocas  de  esperanza  y  alegría.  Era,  sin  embargo,  peligroso  entregar, 
se  ciegamente  á  ella  mientras  durase  en  el  Norte  el  foco  de  la  insurrección 
carlista.  La  esperieacia  habia  ya  demostrado  que  se  habían  perdido  mil 
ocasiones  felices  de  concluirle,  fuese  por  indiscreccion,  por  descuido  ó  por 
la  mala  fé  de  las  personas  que  habían  presidido  á  nuestros  públicos  inte- 
reses; y  aunque  al  presente  la  salvación  de  Bilbao  en  los  términos  en  que 
se  babia  verificado  fuese  por  si  ^la  suficiente  motivo  para  lisongearse  con 
la  idea  de  la  próxima  terminación  de  la  guerra,  era  preciso  entonces  mas 
qm  nunca  que  el  gobierno  se  revistiese  de  la  mayor  actividad  para  saber 
sacar  partido  de  una  victoria  que  de  otra  suerte  solo  hubiera  venido  á  en- 
tsUBchar  el  catálogo  de  las  desgracias  de  los  pueblos. 


Tomo  II.  22 


CAPITULO   V. 


Estado  de  los  ánimos  en  el  canipo  de  D.  Carlos  y  desacaerdo  que  reinaba  entre  sus  ge- 
nerales.—Destitución  del  conde  de  Casa-Eguia  del  mando  de  general  en  gcfc.— Es 
nombrado  para  reemplazarle  el  cx-infante  D.  Sebastian.— Reñeiiones  sobre  este  nom- 
bramiento.— Tributo  impuesto  á  los  pueblos  rebeldes  y  alistamiento  general  levantado 
en  los  mismos.— Impaciencia  que  produce  la  inacción  de  nuestras  tropas  y  causas  que 
influyeron  en  ella.— Plan  de  campaña  propuesto  por  el  general  Ewans.— Reflexiones 
sobre  la  utilidad  de  él  y  la  conducta  observada  por  Espartero.- Situación  y  fuerza 
numérica  de  los  ejércitos  beligerantes. 


oNOGiDo  el  aspecto  qae  presentaba  la 
guerra  al  terminar  el  aüo  de  4  836,  por 
los  sucesos  que  tuvieron  lugar  en  dife- 
rentes puntos  de  la  Península,  volva- 
mos nuestra  atención  al  Norte,  que  es 
donde  ofreced  cuadro  mas  interesante, 
y  demos  principio  á  la  campaña  de 
4  837.  Desconcertados  los  carlistas  con 
el  terrible  golpe  que  acababan  de  su- 
frir á  la  vista  de  la  inmortal  Bilbao,  de- 
járonse sentir  bien  pronto  en  ellos  los 
efectos  de  tamaña  derrota.  £1  descon- 
tento era  general,  grande  la  desmoralización,  y  completa  la  desconfianza 
que  ya  les  inspiraban  sus  gefes.  Negábanse  á  obedecerlos  alegando 
como  motivo  el  estado  de  miseria  en  que  se  encontraban  hacia  ya  algur 
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tiempo  ,  y  la  insubordiQacioQ  empezaba  á  cundir  y  ser  el  cáncer  devorador 
de  sus  filas.  Hallándose  en  Hernani  un  batallón  de  los  titulados  Chapel- 
churis,  falto  enteramente  de  calzado  y  vestuario,  y  sufriendo  un  atraso  con- 
siderable en  sus  sueldos ,  amenazó  sublevarse  y  se  oyeron  las  voces  de  no 
tenemos  zapatos ,  ni  capotes,  ni  dinero;  ¡  Viva  la  Reina!  las  cuales  fueron 
repetidas  varías  veces. 

El  comandante  creyó  de  su  deber  reunir  el  batallón  para  castigar  á  los 
principales  motores  del  desorden,  y  en  el  momento  en  que  los  mandó  sepa- 
rarse de  las  filas  para  quintarlos,  dejóse  oir  un  clamor  general  en  la  lí- 
nea repitiendo  las  voces  espresadas ,  y  el  batallón  permaneció  inmóvil. 
Acudió  el  general  Guibelalde,  y  después  de  haberlos  arengado  les  preguntó 
qué  era  lo  que  querían;  general^  contestaron,  nos  hallamos  en  la  mayor 
miseria  y  ni  podernos  ni  queremos  continuar  en  tal  estado:  Guibelalde  les 
prometió  dinero ,  zapatos  y  cuanto  quisieran ,  asegurándoles  satisfacer  cum- 
plidamente sus  haberes,  con  lo  que  logró  apaciguarlos ,  no  sin  haber  emplea* 
do  algún  trabajo.  En  toda  la  línea  de  Irun  se  dejaba  sentir  la  falta  de  muni- 


ciones y  dinero,  y  se  hallaban  en  la  mayor  consternación  una  infinidad  de 
vagos  de  los  muchos  que  sin  ser  útiles  para  nada  seguian  el  ejército  de  don 
Carlos  y  contaban  como  cosa  segura  la  entrada  en  la  plaza  de  Bilbao  sobre  el 


25  al  26  de  diciembre,  que  habiendo  visto  fallidas  en  esta  parle  sus  es|ie- 
ronzas  se  entregaban  á  la  desesperación,  y  no  pocos  venian  á  ser  víetimas 
del  frío  y  del  hambre. 

El  infante  D.  Carlos  tenia  establecida  su  corte  en  aquella  sazón  enDu- 
rango,  villa  de  Vizcaya,  bastantemente  pobladay  distante  unas  cinco  leguas 
de  la  de  Bilbao.  El  29  de  diciembre  reunió  en  ella  una  junta,  á  que  asistieftn 
los  generales  Eguta,  Gómez  y  Villareal,  en  la  que  se  conferenció  largamente 
sobre  la  última  derrota  sufrida  y  la  nueva  dirección  que  convendría  dar  á  sos 
fuerzas.  Como  consecuencia  de  sus  acuerdos,  dos  batallones  de  Álava  y  tres 
de  Castilla  que  se  hallaban  allí  rompieron  la,  marcha  para  Galdácano  á  legua 
y  media  de  Bilbao.  Los  batallones  de  Vizcaya  al  mando  de  su  general  don 
Manuel  de  Sarasa  pasaron  á  Guernica,  en  donde  esperaban  reunir  los  mu- 
chos que  se  habian  dispersado.  Los  4 ."  3.<>,  6.^  y  4  O.*"  navarros,  que  manda- 
ba el  brigadier  D.  José  Antonio  Goñi,  permanecieron  en  Durango;  los  escua- 
drones de  Gómez  y  Álava  se  dirigieron  á  la  villa  de  Salinas,  y  los  heridos 
fueron,  conducidos  por  los  paisanos  al  hospital  de  Vergara. 

Grande  era  el  descrédito  en  que  habian  incurrída  estos  tres  generales, 
que  tan  mal  parados  habian  quedado  en  sus  respectivas  empresas;  dejábase 
sentir,  empero,  con  mas  fuerza  el  del  conde  de  Casa-Eguia,  por  lo  mismo 
que  tan  recientes  estaban  aun  las  desgracias  que  bajo  su  dirección  lloraban 
las  armas  carlistas :  su  separación  era  una  medida  que  aconsejaban  á  la  vez 
la  necesidad  y  la  política,  y  se  hubo  de  tomar  arrancando  de  sus  manos  el 
bastón  de  generalismo  y  entregándole  al  infante  D.  Sebastian,  para  que  le 
sustituyese  en  tan  espinoso  cargo.  Demasiado  conocido  este  personagc  en  la 
historia  de  los  sucesos  contemporáneos ,  dispensamos  del  trabajo  de  delinear 
su  retrato.  De  carácter  timido  y  apocado,  de  alcances  algo  menos  que  me- 
dianos, de  educación  oscura  y  frailesca,  no  era  ciertamente  el  mas  á  propó- 
sito para  reanimar  el  amortiguado  espíritu  de  los  carlistas;  parecía  mas  bien, 
por  el  contrario,  que  su  nombramiento  era  una  burla,  y  que  trataba  de  per- 
sonificarse en  él  el  mal  estado  de  su  causa,  porque  á  la  verdad,  era  un  triste 
recurso  apelar  á  la  dirección  de  un  hombre  para  quien  el  dictado  de  nulo  era 
el  menos  desfavorable.  Protestos  que  nunca  faltan  á  las  gentes  de  su  iinage, 
y  que  ocultó  la  malicia  ó  toleró  la  escesiva  y  meticulosa  lenidad ,  le  habían 
valido  para  abandonar  la  corte  de  Madríd  y  marchar  en  busca  de  su  digno 
tio,  y  fué  harta  su  suerte  que  en  España  no  hubiese  gobierno  sino  otra 
cosa  disfrazada  con  el  mismo  nombre,  que  á  guisa  de  pordiosero  demandaba 
como  de  limosna  lo  que  de  justicia  podia  y  debia  exigir;  á  ser  de  otra  suer- 
te, la  conducta  observada  antcríormente  por  este  principe  hubiera  dado  su- 
ficiente motivo  para  hacerle  conocer  que  á  su  elevada  gerarquía  alcanzaban 
ks  mismas  leyes  que  tenían  fuerza  de  obligar  al  último  subdito  español,  que 
el  reconocimiento  de  la  Reina  doña  Isabel  II,  ni  era  un  acto  espontáneo  ni 
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de  pora  etiqueta,  sino  necesario  y  cumplidero,  como  cimentado  en  las  mis- 
mas leyes  fundamenules,  que  eran  las  que  la  habian  elevado  al  trono  de  sus 
antepasados. 

Este  nombramiento,  por  mas  que  estuviese  hasta  cierto  punto  justificado 
por  consideraciones  de  familia,  no  podia  menos  de  ser  mirado  con  disgusto 
por  las  personas  que  en  el  bando  carlista  pensaban  con  alguna  sensatez,  que 
veían  en  él  la  inauguración  de  una  época  de  desastres  para  su  causa.  Nada 
asi  de  estrañar  que  el  descontento  tomase  alas  y  aumentase  la  aflicción  de 
la  corte  ambulante;  nada  que  los  pueblos  que  antes  se  prestaban  dóciles  y 
sumisos  á  la  ejecución  de  sus  caprichos  viéranse,  tornados  de  repente  en 
reaccios  y  apáticos,  desconfiar  de  sus  promesas;  nada  que  sus  tropas  redobla- 
sen sus  lamentos ;  nada  que  los  particulares  renegasen  de  los  compromisos 
que  habian  contraído.  Escribiendo  á  uno  de  sus  amigos  un  corifeo  delafaccion, 
se  espresaba  en  estos  términos,  que  manifiestan  evidentemente  lo  critico  de  la 
sitoacion  á  que  una  serie  continuada  de  desastres  le  había  conducido.  «Ami- 
go mío,  le  decia,  esto  está  en  una  dislocación  completa,  hemos  perdido  la 
mayor  parte  de  nuestra  artillería  y  material ;  estoy  comprometido  como  V. 
sabe  hasta  el  corazón,  y  sin  embargo,  si  hubiese  un  medio  quisiera  reti- 
rarme, o 

Los  comisionados  de  las  cuatro  juntas  caHístas  de  Navarra,  Álava,  6ni> 
púzcoa  y  Vizcaya,  se  reunieron  en  el  Real  de  Durango  con  el  fin  de  buscar 
algún  medio  que  pudiera  libertaHes  de  la  situación  que  les  afligía,  y  sacar 
recursos  de  los  pueblos  para  sostener  el  ejército  y  con  él  la  guerra  que  te- 
man en  defensa  de  los  derechos  de  su  soberano.  Improvisóse  después  de  al- 
gunos debates  el  de  hacer  un  pedido  de  ocho  millones  á  las  poblaciones 
de  las  cuatro  provincias,  exigiendo  de  aquellas  la  responsabilidad  de  los  mas 
pudientes  para  que  el  pago  llegase  á  hacerse  efcctivoj;  medida  que  se  em- 
pezó á  poner  en  ejecución  el  27  de  enero  de  este  aflo,  repartiendo  entre  los 
pueblos  la  diferente  cuota  que  á  cada  cual  había  correspondido. 

No  fueron  estos  sacrificios  los  únicos  impuestos  á  aquellos  pueblos  rebel- 
des para  remediar  la  necesidad  que  se  presentaba  con  faz  tan  apremiante. 
Casi  al  mismo  tiempo  espidió  D.  Carlos  también  un  decreto  para  que  todos 
los  hombres  de  4  8  á  50  aflos  tomasen  las  armas  en  defensa  de  su  causa. 

El  ejército  constitucional  después  de  la  gloriosa  acción  del  25  de  diciem- 
bre se  situó  en  la  villa  de  Bilbao,  la  de  Portugalete  y  sus  inmediaciones,  es- 
perando por  momento  ropas  de  invierno  que  algunos  cuerpos  tenían  en  San 
Sebastian  y  Burgos,  al  mismo  tiempo  que  los  víveres  para  Bilbao  y  para  la 
división  de  6,000  hombres  que  debía  embarcarse  enj!  Portugalete  para  au- 
mentar las  fuerzas  de  la  ciudad  de  San  Sebastian,  y  romper  ¿  un  mismo  tiempo 
aquella  Unea  hasta  la  villa  de  Tolosa  en  combinación  con  las  demás  colum- 
nas que  debían  obrar  desde  Navarra. 
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El  acontecimiento  de  la  salvación  de  Bilbao ,  importante  como  fué  de  por 
si,  lo  era  aun  mucho  mas  por  la  idea  fundada  que  le  acompañaba,  de  que 
triunfantes  nuestras  armas,  deshechas  las  de  los  enemigos,  aguerridos  nues- 
tros valientes  y  engreidos  con  la  auréola  de  la  victoria,  no  seria  difícil  el 
completar  la  destrucción  de  los  carlistas  y  terminar  de  una  vez  la  guerra 
desastrosa  que  consumia  nuestra  juventud,  agotaba  nuestros  recursos  y  obs- 
truiaJos  manantiales  de  la  riqueza  pública. 

En  los  primeros  dias  que  siguieron  á  aquel  suceso,  no  fué  de  estrañar  la 
inacción  de  nuestras  tropas ,  porque  el  menos  avisado  conocía  que  la  necesi^ 
dad  del  descanso  por  una  parte,  y  los  estraordinarios  temporales  de  nieve  é 
intensidad  del  frío  por  otra,  eran  obstáculos  que  hablan  de  influir  ne- 
cesariamente en  la  paralización  de  las  operaciones;  con  todo,  como  su 
remoción  no  caminaba  con  la  misma  celeridad  con  que  crecia  la  ansiedad 
pública,  los  gritos  de  esta  dejáronse  percibir  quizá  mas  pronto  de  lo  que  exi- 
gía la  prudencia,  y  pedian  las  dificultades  de  monta  que  habían  de  ser 
superadas. 

Las  intenciones  del  general  Espartero  no  podian  ser  siniestramente  in- 
terpretadas, porque  el  triunfo  brillante  que  acababa  de  conseguir  le  ponía  á 
cubierto  de  todo  ataque,  y  era  el  mejor  garante  de  la  rectitud  de  sus  deseos. 
De  creer  era  por  el  contrario,  atendido  su  temple  y  natural  carácter,  que  aquel 
acontecimiento  hubiese  despertado  en  su  ánimo  el  ansia  de  nuevas  lides  y 
proezas;  por  lo  mismo,  pues,  que  con  tan  propicios  elementos  se  contaba, 
aumentábase  el  ansia  de  verlos  pronto  y  eficazmente  empleados.  En  la  pren- 
sa y  en  la  tribuna,  en  las  provincias  y  en  la  corte  se  estrañaba  que  hubiese 
trascurrido  mes  y  medio  sin  haber  cogido  ningún  fruto  de  la  victoria  de  Lu- 
chana,  y  como  no  habia  un  motivo  ostensible  para  aquella  detención,  ó  sí  le 
había  no  se  apreciaba  en  su  verdadero  valor,  discurríase  arbitrariamente  y 
se  formaban  mil  comentarios,  ya  acusando  al  gobierno  y  suponiéndole  causan- 
te de  la  inacción  del  ejército  por  no  haberle  proporcionado  los  recursos  ne- 
cesarios como  debía,  tachando  de  dilatorios,  nominales  y  nulos  los  medios 
empleados  hasta  entonces,  como  letras  protestadas,  libramientos  que  no  se 
pagi^ban ,  órdenes  que  no  se  cumplian  y  calificando  su  marcha  de  sistemn  de 
entretenimiento,  pródigo  en  perniciosos  y  fatales  resultados;  ya  por  el  con- 
trarío, se  le  absolvía  de  otra  parte  con  empeño  de  vindicarle  de  los  cargos 
anteriores  y  de  probar  que  todo  estaba  pronto  para  empezar ,  y  que  solo  se 
necesitaba  la  señal  de  mando  para  que  nuestras  tropas  valientes  se  arrojasen 
sobre  el  enemigo.  Había  tanto  de  inexacto  en  este  último  modo  de  discurrir, 
como  de  apasionado  en  el  primero.  Ni  el  ejército  estaba  tan  abandonado  que 
se  pudiese  decir  con  toda  exactitud  que  se  seguía  con  él  un  sistema  de 
puro  entretenimiento,  ni  era  sola  la  señal  de  mando  la  que  habia  de  dar 
impulso  á  las  operaciones.  Faltaba  algo  de  parte  del  gobierno  que  no  con- 


—  175  — 
sistia  predsaineiite  en  recursos  pecuniarios  y  de  boca,  para  qtie  apareciese 
aquella  seftal  que  no  podia  dejar  de  ser  dada  por  el  general  que  tan  intere- 
sado estaba  en  la  gloría  y  salvación  de  la  patria. 

No  tardaremos  mucho  tiempo  en  averiguar  la  verdadera  causa  de  la  inac- 
ción de  nuestro  ejército,  y  entonces  tendremos  ocasión  de  ver  que  no  anda- 
ban muy  exactos  los  que  de  tan  diferente  modo  discurrían ;  entretanto  no 
podremos  menos  de  confesar  que  tenian  una  base  de  verdad  las  quejas  que 
continuamente  se  producian,  y  que  si  á  los  principios  pudieron  merecer  la 
calificación  de  inconsideradas  ó  e?cageradas  cuando  menos,  el  trascurso  del 
tiempo  vino  á  justificarlas  plenamente  y  á  descubrir  realizados  los  males  que 
en  medio  de  ella  se  habían  pronosticado.  Habiase  dicho,  y  era  muy  cierto, 
que  ninguna  ocasión  mejor  para  destruir  á  los  facciosos  que  aquella  en  que 
aun  estaban  poseídos  del  espanto  y  sufriendo  las  consecuencias  de  un  com- 
[rieto  descalabro;  que  desperdiciada,  y  andando  los  dias,  se  daría  lugar  á 
que  volviesen  de  su  estupor,  reuniesen  su  gente  dispersa,  la  animasen 
con  nuevos  halagos  y  la  rehiciesen  con  ingeniosos  ardides.  Una  no  inter- 
rumpida serie  de  noticias  recibidas  del  campo  carlista  aseguraban  de  un 
modo  positivo  que  á  mas  Ae  la  desconfianza  del  soldado  reinaba  en  él  la  des- 
unión entre  los  generales.  La  derrota  de  Eguía,  mirada  con  secreta  compla- 
cencia por  Yillareal ,  que  recordarán  nuestros  lectores  fué  el  primero  en  pre- 
sagiar el  éxito  funesto  de  aquella  tentativa,  habia  malquistado  á  estos  dos 
corifeos  entre  si  y  para  con  su  soberano,  ante  quien  trataron  de  sincerar 
reciprocamente  su  conducta  á  espensas  de  la  de  su  contrario.  Los  progresos 
de  la  facción  de  Gómez  en  las  Andalucías  habían  despertado  los  celos  de 
otros  cabecillas,  que  declarados  émulos  suyos  desde  esta  ocasión  tuvieron  su- 
ficiente poder  en  la  corte  del  Pretendiente  para  conseguir  que  se  le  sujetara 
á  formación  de  causa,  protestando  como  motivo  el  estado  lastimoso  en  que 
regresó  á  sus  guaridas:  ya  anteriormente  el  mismo  cabecilla  se  habia  sepa- 
rado desavenido  en  la  Mancha  de  CalH-era.  Otros  gefes  de  menor  ^ota  que 
se  habían  hallado  en  el  sitio  de' Bilbao,  en  la  linea  de  San  Sebastian  y  en 
Navarra,  estaban  en  desgracia  por  no  haber  llenado  sus  deberes  á  satisfac- 
ción del  consejo  áulico  del  Pretendiente;  por  manera,  que  en  aquella  corte  se 
habia  lanzado  la  tea  de  la  discordia,  y  ni  se  atendía  á  los  méritos  que  ale- 
gaba cada  cual  de  los  que  se  creian  desairados ,  ni  se  escuchaban  discul- 
pas, habiendo  quedado  en  primer  lugar  para  las  empresas  de  importancia 
los  cabecillas  Sauz  y  Guíbelalde,  después  de  haber  hecho  una  reforma  total 
en  el  ministerio. 

¿Qué  mejor  ocasión  para  esplotar  todas  las  ventajas  de  la  victoria  de 
Bilbao?  ¿Cuál  otro  mas  oportuno  para  sacar  partido  del  cansancio  del  país,  de 
la  desmoralización  de  sus  soldados,  de  la  carencia  de  medios  para  guerrear, 
7  de  la  imbecilidad  de  los  nuevos  magnates  á  quienes  se  confiaba  la  dirección 
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de  sus  armas?  Desaprovechada, era  de  esperar  qoe  los  carlistas  se  rehieieseOf 
que  atribuyesen  á  miedo  la  quietud  de  nuestros  soldados,  y  que  volviesen  á 
proyectar  nuevas  intentonas,  como  asi  por  desgracia  se  verificó ,  fortificán- 
dose en  diferentes  puntos ,  habilitando  caminos  por  donde  pudiesen  dar  fácil 
paso  á  su  artillería  y  cortando  varios  puentes ,  como  el  de  Echarren  y  La- 
cunza,  ambos  magníficos  y  que  habian  costado  al  reino  de  Navarra  en  el 
año  anterior  dos  millones  y  medio  de  reales.  Finalmente  acordaron  enviar 
á  las  Castillas  una  división  de  10,000  hombres  al  mando  de  Viliareal  con 
el  fin  que  en  todas  las  anteriores  se  habia  propuesto  de  distraer  la  atención 
de  nuestras  tropas  en  los  momentos  preciosos  de  estar  dispuestas  á  empren- 
der las  nuevas  operaciones. 

Espartero,  que  cambió  desde  esta  época  su  nombre  por  el  titulo  de  conde 
de  Luchana,  glorioso  en  efecto  y  con  el  que  debia  con  razón  envanecerse, 
como  fundado  que  estaba  no  en  rancios  pergaminos  ni  en  hechos  tradiciona- 
les sino  en  los  propios,  consumados  á  costa  de  largo  afán  y  sacrificios,  ti- 
tulo que  debió  ser  y  fué  en  efecto  de  envidia  para  muchos  de  los  que  le 
echaban  en  cara  la  humildad  de  su  origen ,  como  si  este  no  fuera  doble  jbo* 
tivo  de  orgullo  para  el  que  de  una  condición  privada  habia  sabido  encum- 
brarse á  las  mas  altas  dignidades  del  Estado  sin  otros  elementos  para  su 
elevación  que  los  que  estaban  basados  en  una  decisión  constante  y  exacto  y 
leal  cumplimiento  de  sus  deberes.  Espartero,  decimos,  que  en  esta  época, 
sin  necesidad  de  otro  timbre  que  el  que  se  habia  sabido  fabricar  en  las 
inmediaciones  de  Bilbao,  rivalizaba  ya  con  los  mas  afamados  capitanes,  siendo 
la  admiración  de  las  naciones  vecinas  y  la  esperanza  de  la  suya  propia  que 
en  su  espada  veia  el  astro  consolador  que  anunciaba  la  pronta  terminación 
de  la  guerra  y  el  retorno  de  la  paz  á  los  fatigados  hogares,  parecía  que 
debia  hallarse  á  cubierto  de  toda  acusación,  y  lejos  de  señalar  en  él  el  mo- 
tivo de  la  paralización  de  las  operaciones,  era  lo  natural  creer  por  el  con- 
trario que  habia  de  existir  uno  muy  poderoso  cuando  á  pesar  de  las  bue- 
nas disposiciones  del  general  se  encontraban  aquellas  paralizadas.  Sin  em- 
bargo, como  el  espiritu  de  partido  no  puede  menos  de  influir  en  estas  épocas 
de  revueltas  y  trastornos  en  todos  los  cálculos,  no  faltaron  algunos  que, 
fuese  por  efecto  de  hostilidad  hacia  su  persona  ó  por  el  deseo  de  absolver  a 
otros  sus  espensas,  le  acusaron  de  tardo  y  perezoso  y  vituperaron  la  inac- 
ción en  que  yacia. 

Si  torciendo  nuestras  imparciales  miras  tratásemos  de  constituimos  en 
panegiristas  suyos,  no  nos  faltarían  razones  para  justificar  su  conducta  y 
calificarla  de  necesaria,  de  única  posible  en  aquella  situación;  pero 
como  el  deber  que  desempeñamos  nos  impida  hasta  cierto  punto  el  descender 
á  ciertas  consideraciones,  nos  contentaremos  con  referir  simplemente  las 
circunstancias  en  que  se  encontraba  y  ciertos  hechos  influyentes  en  estre- 


w^.th  íAüftt9&áefhÁÉf6ré4skfÉ9^  abendenando 

ootf  gtt^'  á  lo^  quie  de  temen  la/péj^,  de  léef^s  él  ^cuidado  de  comestarlos, 
^  fiando 'ásU  redo'e^teR^  la  (eali^aeiÓD  ^fue  eti  so  ^sU^y  de  su*  resultado 
BKírexca  aquélla  Qoodocta.    >      -       .  ,     .  .  , 

N^  muy  despojado  íerreiio  e^  a  k»  terdAd  el  qdé  en  este  particolar  se 
offeoe  ¿la critica; w  prti!>evJogár,porqite. cerno  tien  veoesltemos dicho  no 
puede  menos  dejeiftrá^r  p^r  miieb^  en  ella  la-pa^úon  de  partido,  qne  oo  es 
g^aimento  ef  gnimarinas  adhniílddorpiíra  llegar  áóblener  en.  r^attado- se- 
guro y  de  te^dád;  efi.'Se;giitido,  porque  hade  versar  jpírecfsaiaente  sobre  acón- 
teciimmria?  í|NirMiénte'  ^miütaf^  q«>e  aó^  t^dos  comprendea  /  pero  que  aun 
fiyeaeíodcendO'  it  -e^lo  ^  lo^.m^  dificílos  de  calificar  como  sujetos'  casi 
Metf^re  4«cb^b!^i]tácioáes.f()itAita^,  que  'suelen'  no  áejtt  rastro  alguAOt  en 
fó^  #  sf ,  que  por  lo  mismo  no  puedeiijicimiaistra^  dato  alguno  parsr  lo  su- 
ctm^^  qne  l^fecisañ  mucbas  vebed  á  iibservar  un^  conducta  dada,  y  que  al 
misino  tiempo  que  asi  ligan  la  vólnpolad^  lienea  la  desgracia  de  no  prestar 
elemento  alguaopárft  su  tindicadons  y  jbaceo  á*  v£ces  que  una  combinación 
ái%^9t  de  elogio  y  de  mas  vaíloí*  qnebálAilas  esirqutosas,  sea  mirada  con  des- 
den 6  sepultada  en  el  eividé.  be  la&  bífcunstancias  á  qke  nos  referimos  an- 
tedormen^,  hay  algunas  que  naturñbooiite  dejan  jionocer  th  influencia  que 
pitdieron,t(i»^r  erf'Iapareli^eibn^.lsrguefra.  fie  esta  clase  es  sin  duda 
d^ona  e}.  estado  peníoso  eq:  que  quedó  el  ejército  ác(^$ecuencía  de  lasr  ópe- 
KiGiobes  qoe  dieron  la  libertad  á  Bitbao.  $1  pfieselndiendo  de  los  datos  que 
yaJse  han  pubUcado,*  se  reOexiona  $obtQ  las  dificultades  de  este  be(fho  im- 
|iócfánUsimo,'nd  podrá  inénos  ¿e-cakularse  que  hube  dé  producir  una.  baja 
¿on^dérÁle  en  el  ejército,  léomo  sucedió  en  'efecto,  habiéndose  llegado -á  ase- 
forac  qneefrtré  enfermos,  heridos  y-a^p^i^  lenia  kmiUizada  hi  mayer 
lorte^de  ^  gente.  £1  reposo  tras  tanta  fatiga  era  necesflúrio  al  Roldado;  que 
como' todos  los  demás  Irombres^tieDe  sus  necesidades;  abusar  de  sus  foerzas 
fistetfs  qi^iéndotas  Hevaí*  á  un  estrena  á  qu6  naturalm^te  no  llegaban,  so- 
^é  seir.  una  inhumanidad ,  hubii^ta  sido  un  medi^  escelente  para  beber^  aoa-^ 
büdo  e6ii  eLe|ército'  en  muy  ptk^os  días,,  y  semejante  desatino  no  podía  tener 
IvgSir  en'U  cabeea.def  condkü  Luchana.  Naera  éste  el  que  menos  fatigado  sé 
9$a\ik  f&t  la  foerta  ^  su.  enférntedáid  que  despreciaba  jcon  heroísmo  sublime, 
coBM>  no  ha  mu^hp  tttvimo»  ocasión  de- ver;  pero  que  .níscesariameiiite  y  rsu 
peeat  4iahta  d^  inltuir  en  el  ¿ur^o  de  las  operaciones  ,de  lá  campafiá.  El  des-^ 
lf9cfao*tempofarderaígnas.y.niev«s  queála^azoñ  reinaba ^  era  otra  de  las 
oáttSMqiie^iiecesai'iaineBje  (e  kabia  d^t^an^r,  opcHiiéndose  á  todo  moví- 
nieilo  y'á  la  revmion  de  los  recursos  i[oe.se  necesitaban  para  realizarlo.  £n 
I^  pMeioa  j^ntwükr  <{áe  bcQpatni,  ímposiMe  érá  que  pudiese  salearlos  del 
paás  para  suf  subsistencia;  e(  estado. angustioso  y' de  penuria  en  que  se  faa« 
Uaban  todas  las*  elaa^  del  Estado^  badá\4ue  áo.  se  pndiesen  pTc^roionar  con 
Tomo  II.  23 
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ba  á  oQnse^írse,  la  dificultad  4c  los  tra^jK^rtes  venia,  á  dejs^los  ínfrueittoaos. 
Tan  cierto  es  esto,,  que  entre otroé  dias  el  ^8  de  ^nefo  \kigfi  á  yene. el  ?j^- 
cito  en  el  mayor  apuro ,  porque  habiendo  de  recibirio  t^o  {K)r  inar,  la  l^pmr 
la  de  aquellas  costas  y.  la  barra  de.  Portag^lete  n^  p^Uím  la  entrada  á 
ningqn  barco  cualqgiera  que  tuera^  sqjporte  en.<Uas-  oe^  teo^rid  »*  y  desgrar 
ciadamente lafu^cm  todos  los  de  los ](tfimer9s.meses.del  a^^  de- 37»  ^  q«e 
las  continuas  borrascas  preseiltaidají*  obstáculos  qae  ningao  poder  humano 
era  capaz.  jdeeriUi*.  Ahora  bi^:  si  la  cesf^ónsabUidad .  de  un  ministro 
conclijiiá  con  emplear  los^inedios  qn^ estuvienoi  J^su  parle 4»ajca  pn^poreicK 
nar  subsistencias  al  ejercito;.  ,no  ppr.  eso  empezaba  la  dal  general,  ea  .{$eie 
mientras  no  existiesen  en«<m  pad^«y  íuesen  ii^a  xoisa^  real  y  eiectiYa  jpara 
aiendnrlé.  Juzgúese  si  e^ta^  causas  que  eslabón  aLalm^te-  detodoát«  f{ie  se 
pagaban ,  que  eran  endejites^i  debian  4  n^  producir  el  quietismo  de  fiueskWi 
tropfte.  .    . .  »    , 

Por  desgra(^ia.no^  eran  ellas  solas,  siino.queotras  aun  mas  poderosas,.^i| 
ipocho  mas  influyentes  venían  á  oponei'  un  obstáculo  insuperable. 

J)e^de  el  principio  de  la  guerra  había  sido  objeto  de  seria  ateii<^on  para 
el  gobierno  y.  los  gefes  militares-  el  plan  de  cai&paQa  á  ^ue  conviniera  sfr 
jetarla  en  las^provincias  Yescas  y  Navarra.  $L  primero  j^r^eniado  y  tomar 
do  en  consideración  había  sido  el  desbloqueo  ideado  por  el  gepeial  Córdoba^ 
Estaba  reducido  á  trabar  por  puntos  foi:tificados  la  lii^ea  enemiga  desde.Yatr 
Carlos  por  Zubiri  y  la  ribera  del  A.rga^  puerta,  Yilhba^  PWplona,  Puei|le 
la  fteina,  Lairaga  á.Tjudela,  conocida  coi\  el  mm^bre  4e  Unta^de  ^ttffi^  i 
del  Árga,  que  guarecia.el  terreno  situado  á  1&  derecha ^de  este  no  de  ^fáa^ 
tentativa  enemiga  %  y  que  se,  unia  con  otra  Ihunada  del  Ehro ,  ^e^comppear- 
dia  desde  Lerin  á  Ciadahorra,  Yil;oria,  ¿alinaseda-,  Bilbao,  pasando  á.San 
Sebastian.  La  facpion  venia  á  quedar  por.  esl^  medio  encerrada  ^^  el  paisMqijie 
cercaban  estas  lineas,  la^  cuales  habían  de  ser  defendidas  gor  divíaioneíes- 
tableeidas  en  Navarra,  las  Eacartac^q^es  y.San  Sebastian,  y  el.;geAei;^  e» 
gefe  hcdiia  de  situarse  con  el  grueso,  del  ejército  en  Vitoria;  como  puiiti^ote^ 
trico  y  el  mas  estratégico  qué  le  pn^NH-cionaba  ^  facilidad  de  acudir  ¿  cual- 
quieraque  .pudiese  indicar  el  enejuig^,  como  ele^do  pai:a  penetrar  en  las 
provincias  pacificas;  proponiéndose  de  esta  suerte  con^o  término^ .del  pUa^ 
estrecharle  paoa^dament^  eah3  provincia;  Yascpn^aSvobÜgánjhde  4qoiH 
snmÍF  en  ellas'sus  recursos.  Coháiderado  bajo^esle  punto  de  vista,  no  dtj^pi 
ai^uel  de  prometef  buenos  resnkadoa,j^<|ue'Se  evitaba  un  ooitiprüiváin  e» 
el  país  dominado  por  el  eneipigOf  alinismo  tíempo  que  presentaba  laoqi^íim 
de  poder  caer  sobre  él  con  Aierzas  superior»,  soiwe  t^ade,caballeria.y  arli? 
Uería,  si  se  atrevía  ¿  salir  de  sus  n^ontaftas  r  pero  aqujdlosTesjy^Uad<)s  nn  dur 
jaban  de  jMtar  cempen^ados  coa  la  desveQtajajde  tener  qi^e  caminar  nueajtnfl 
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Grepas  per  la  ciiteciiifereiicia  dd  tHpcttlo,  mientrar  las  contrariáis  lo  Terift(»H 
kanfor  los.rfiíios,  siéBdotásporconsi^gúienite  fiteil  erestromo  á  estas  acá- 
mofar  éa  ]poco  tieippó  feerza»  coasideraMes  sobre  cualquier  punto  que  yiesen' 
amenazada. 

El  generaldeLaicyE'wansqtie  mandaba  la  legión- itfglesa,  cuyo  plazo 
foeibrya  á  «u  cumplimiento,  propuso  por  conducto  del  embajador  de  su 
nadob  un  nuevo  plan  dé  campada,!  qué'lleg^  á  manos  del  gobierno  en  los 
dias  en  que  se  aerificaba  ú  levantamiento  del  $itjo  de  Bilbao.  Reducíase  di- 
dióplail- á privar  k los  rébj^ldes  de sa  comunicación  con  Francia,  de  donde 
reciMan  loa  principales  suministros,  para  lo  cual  se.  hacia  necesario  ocu- 
par tod^  la  frontera  y  árrd)atar1es  k^  puestos'  que  eh  ella  poseían,  y  obrar 
d^pues  en  comlñnacion  las  fuerzas  que  este  general  tenia  á  sus  órdenes 
6Mr  larde  Navarra yVizcaya,  marchando  siempre  de  la  circunferencia  al 
centro,  y  tratando  de  anroltar  en  e^tá  operación  alas  fuerzas  contrarias. 

Celos  de  nación  mas  bien  que  cátenlos  &mdado6  en  la  teoría  de  la  guerra 
y  en  la  práctica  que  babia  enseftado  la  de  tas  provincias  del  Norte,  dehfe- 
ros  sar  sin  duda  aconsejar  al  general  Svans  tan  descabellado  plan,  que  por 
eqiávocacion  ó  por  interés  no  dejó  de  tener  numerosos  secuaces ,  los  cuales 
tomaron  á  ñu  cargo  el  cuídadode  instar  al  gobierno  por  sú  pronta  realialt- 
don.  Creíase  que  cortada  á  los  enemigos  la  comunicación  con  Francia  que-9 
darím  reduddos  á  los  recursos  del  paisrqiie  siendo  limitados  tendrían  qño 
abftndoüur  sus  guaridas  para  j[)raporcionaTsé  viveros  7  pertrechos,  y  la 
gpaerraqdédaHa  reducida  árp^uefia^  columnas  ó  guerrillas.  Para  conseguirlo 
sentábase  «oino  principio  incuestionable  la  necesidad  de  establecer  abundan* 
tes>liiiaccrnes-en  las. plazas  principales  del  teatro  de  la  guerra,  com^  Psmi- 
pbna,  Bilbao,  San  Sebastian,  Santander;  y  es  de  advertir  aqui  la  contüa- 
dimóien^iiufe  incurrían  los  que  damaban  por  la  ejecución  de  este  plan, 
^»és  que  al  qiismo' tiempo  que  reconociánla  necesidad  sobredicha,  queja- 
binse  amargáipéntis' de  la  Inacción  de.  las  tropas  y  recordaban  á  nuestros 
generali^  el  dicho  célebre  del  capitán  del  sigltí.  «No  conozco  sino  tres  ope-^ 
raciones  en  la  guetra;  andar  doce  leguas  por  dia,  combatir  y'  reposar  des-- 
pues  eo*  los  acantonamientos. »^  Sin  tomarse-la  pena  de  observar  que  este 
aserio^  que  si  fuera  cierto  véndríar  á  probar  en  último  resultado  la  nulidad 
de  los  p^oipioS'de  h  ciencia  de  la- guerra^  ni«e  puede  tomar  por  una  parte 
en  lodasiU  latitud,  ni  en  la  parte  que  pudiera  ser  atendido  era  aplicable  en 
manera  alguna  á*  la  guerra  que  tenia  lugar  en  las  provincias  del  Norte.  En 
otras  regularizadas,  y  en  las  que  el  ejército  corre  con  rapidez  tin  pais  abun-« 
éMSte,  y  querpor  muefao  tiempo  ha  adiado  en  una  <;ompIeta  paz,  podrá  Valer 
la  máxima  dé  que  las  tropas  cuando  m^tchan  á  ettipTender  acciones  decisivas 
encuentran  siempre  subsistencias^  y  recursos  que  escusan  d-  gran  4ren  y 
hagafT  i{iie  fk¡  necestta  parisr  trasportiurla ;  pera  en  lá  nuestra ,  ventilada  en 
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ua  pais  desgraciado  qye  haciamas  de  tires  alte  ^fUxik  sufriendo*' taalerrihle 
aiote  y  mauteoiendo  uiia  lue^^a  de  mas  de  S00,6Op.bombres^  que  ?eiuaii  i 
componer  los  dos  ejércitos  beligerantes,  iStí  ud  país  cuyos  recu/^os  se  ba- 
llabaa  acotados  completamente ,  cuya  prosperidad  y  riqueza  hablan  desala* 
recido,  cuyos  géilnenes  de. indul^trta  hablan  llegada  á  sor.  eatérika,  tn  este 
pais  en  que  asi  escaseaban  los  medios  para  mantener  á  sus  b^biiantea,  iip 
era  posible  encontrarlos  para  proveeir  ^  las  'necesidades  del  ejércUo.  N4  ée-^ 
jaban  de  conocerlo  ios  que  clamaban  por  la  necesidad  del  al^asteci^iento  de 
las  plazas  principales;  por  lo  mismo  »a  tanto  mas  de  estrafiar  que  ineur* 
riesen  en  la  contradicción  qne*  dejamos  indicada; 

Para  la  ejecución  de  este  plan.habian  de  s^  reforzattos  los  genecaies 
Ewans  y  Sarsüeld,  estendiendo  su  linea  el  primefO'  á  Fuenterrabia^  ifoiK' 
Vera,  Oyarzun,  Urnieta^  Ándio,  etp.,  que  li^^aconU  ^€^  Navarra  por 
el  Bastan  á  Tolosa,  «ntrabia  en  la  carretera  dé  Francia^  iiié&dele  &cil  kuatr 
de  revés  ó  por  la  espalda  á  Hernán!,  pnnto  q^e  los  rebeldes  tenian  el  /mayor 
empeño  en  sostener,  y  cuya  ocupación  debia  ser  golpe  terriblt  para  sa 
causa.  Nuestras  tropas  debian  maniobrar  en  una  linea  doble  y  aníicéatrka 
que  cubrirla  sus  bases ,  de  donde  sacaría  las  subsistencias  al  mismo  tiempo 
qoe  estrecharían  las  del  enemigo. 

.  Sin  necesidad  de.  grandes  refl^ioo  se  deja  conóeer  que  si  adolecía  de 
defectos  el  plan  propuesto  por  el  general  Córdoba  por  la  grande  cifcan? a-^ 
lacion  de  la  línea  que  habían  de  correr  nuestras  tropas,  los  oCreei^  mjft  QW- 
ofao  mayores  este,  para  cuya  realización  era  necesario  coniar  con  que  el 
grueso  de  las  fuerzas  carlisias  no  se  moviese,  que  no  dejs^ba  de  «er  nuca 
y  peregrina  condición:  de  lo  contrarió  se  las  proporcionad  la  ocasión  ina& 
brillante  para  destruirlas  hierzas que  en  contrario  maniobrasen,  y  seles 
situaba  en  un  punto '  céntrico  del  cual  pudieran  partir  con  suma  facibátd 
a  los  puntos  ^enazados  de  su  linea.  .  * 

.  for  deshacía,  el  gobierno  de  Madri¿,  Iqos  de  haber  re|teadtí  .M  kw 
inconvenientes,  que  presentaba,  je  aprobó  á  pesar  jde  la  resisteneía  qMieata 
por  el  ministro  de  la  Guerra,  qoe  solo.tavo  valor  para  conseguir  que  mVts 
de  ponerleien  ^ecúcion  pasase  ala  aprcAacion  del  general  Sai«field,<qiieea 
aquella  coyuntora  se  hallaba  de  ouartel'en  Ramplona.  Contentémonos  cqd  con- 
signar  aquí  estos  bochos  sin  descei^er  á  desentrañar  su  significación,  sobro 
la  cual  no  dejó  de  hablarse  largamente;,  qnti^á  con  al^un  tpotivó,  pues  prescin- 
diendo áe  las  intenciones  que  pudieran  animar  al  gobi^no  contra  el  conde 
de-Luchana,  y  de  si  abrigaba  ó  no.  deíseos  At  reem{4azarle  ^n  otro  qne 
cuadrara  mejor  á  sus  designios  ó  á  su  capncho ,  no  podía  dejar  de  paiMtf 
estraño  que  las  simpatías  estrangeras  Hegasená  tal  punto  que  hieíesen 
ger  con.benevdencia  el  plan  propuesto  por  d  general  ia(^,im^  i 
tos  serían  sin  duda  alganvmuy  buenos,  pei»^4^ayas<  p^oesas  no  de  haUw.rdiAi 


Mn  á  ooBOeer;  fMoiiMiieiido  cda  tan  pojca  f^tod  y  ttengaa  del  áoocm 
nacioiial,  de  la  gpi^ioa  dei  conde  de  Luchaaa,  á  (pitea  como  á  español,  eo^ 
no  á  general  ea  gefe,  y  sobre  lodo  como  coroHado  coa  la  aureola  de  la  vie- 
íom,  eorrespoodia,  caando  no  la  iaíciativa  en  el  asunto,  al  menos  una  parto 
muy  atendible  y  de  la  eual  hasta  cierto  ptintose  vio  despojado,  pues  que 
si  pasó  á  aa  apr^bacioB,  {Hido  pasar  aqnel  acto  mas  bien  por  de  pura  poli- 
ticfique  de  n^esidad  y  justieia,  »  es  qne  las  circunstancias  eon  que  (né 
e^ifida  y  el  ningim  caso  que  se  hizo  de  ella  no  daban  motivo  para  califi^ 
c^rle  de  eampletamentie  irrisorio. 

El  general  Sarsiietd,  á  quien  el  gobierno  en  vista  de  los  inconvenientes 
hallados  por  el  ministro  de  la  Guexra  creyd  de  su  deber  consultar  tjainto  por 
sir  carácter  y  antigüedad  militar,  como  por  haber  desempeñado  anteriormetíte 
el  oargo  de  general  en  gefe,  que  le  daba  motivo  para  entender  y  dar  su  veto 
eoi|  acierto  en  las  cosas  relativas  á  la  guerra,  propuso  reforjar  las  divisiones 
de  Navarra  y  Guipúzcoaé  invadir  inmediatamente  el  territorio  enemigo  con 
tres  cuerpos  de  ojércrte ,  uno  desde  Bilbao  al  mando  de  Espartero  ,  otro 
desde  San  Sebastian  al  mando  de  Ewans,  y  otro  desde  Pamplona,  á  cuyo 
frente  ofrecía  ponerse  él  mismo,  marchando  todos  combinadamente  en  diree»^ 
eion  á  Lecumberry  con  la  idea  de  ocupar  la  itn^a  que  media  desde  San  Se«- 
hastian  á  Pamplona,  quitando  al  fenomlgo  la  xamuaicacion  con  Francia, 
privándole  de  los  valles  del  Bástate,  Aczcoa'y  otros  y  del  camine  real  de 
leva,  por  cnyo  medio  se  retiraría  la  juventud  de  aquel  pais,  como  habia  su-* 
cedido  con  lade  Erro  y  Roncesvsdles,  y  acortando  la  Ifnea  de  circunvalación 
de  Loeiindieirry  á  Pamplona.  Como  se  deja  desde  loego  conocer  venia  á  apro- 
bar .d  plandeEwans  coa  solas  pequeüías  diferencias,  y  á  prestarse  á  una 
parte  de  la  etecucion  que  fué  aceptada  por  el  gobierno.  Ofrecimiento  bienr 
chocante  por  parte  de  un  general  que  ya  habia  d^empeñadaen 'aquel  mismo 
^eíto  el  cargo  mas  elevado,  y  en  el  que  si^no  infljuyó  alguna  inal  calculada 
aaperanzaó  el  estimulo  del  interés.ó  propio  provecho,  habrá  de  atribuirse  á 
algalia  otra  causa  desoonocida  de  las  muchas  que  en  nuestra  época,  y  se-* 
tofaidanenle  en  el  periodo  de  la  guerra,  han  d[>rado  y  producido  aconteció 
mifliitos  que  no  sin  razón  se  han  calificado  pródigamente  de  alómalos ,  y 
ooya  esplicacioB  sería  difícil  encontrar  fuera  del  terreno  en  que  ^e  cierran 
eslaa  palabras.  Co£(i$  de  eifejror^ü! 

El  ^ibiemo  pasó  este  plana  Esp^btbbo,  quizá  notan  á  tiempo  como 
heoMs  iadícado  que  exigía  el  decoro  y  elevada  posición  de  este  general ,  y 
eon  el  apremio  de  que  continuase  las  operaciones  qne  á  ningún  otro  de  los 
aoloríomente  consahado?  se  habia  hasta  entonoes  remitido.  Resaltaba  este 

[  poF  la  circunstancia  de  ser  el  portador,  un  diputado  á  €órtes ,  D.  Fran-- 

Lujan ,  qaa  con  sa  con^Aero  D^  Antonio  María  del  Valle  fueron  co- 

fot  A  gjobiemo,  el  primero  á.JUlbao  cerca  del  conde  de  Lu- 


diana,  y  iÍjega«Aoi  Pamptona  al  lado  de  Sarsola  fMúra  aanirar  cnair 
quiera  dificultad  que  pudiera  suscKarse  sobre  la  latéligieaGia  ó  ejecocian  éá 
nuevo  pka  de  campaña.  Habian  salido  estos  señores  de  Madrid  sin  líceibr 
da.  del  Congreso ,  á  pesar  de  que  baja  el  pretesto  de  enfermedad  la  habían 
oportunamente  soUciúdo,  y  desproyistes  asidelcaráiAerderepreseiiCaiilea 
dé  la  naciou  que  el  gobierno  deseaba  conservasen,  sin  otra  aatorizado^ 
que  una  carta  confíd^encial  de  éste,  parecía  que  mas  bien  qije  ana  mismt 
importante  iban  á  ejercer  un  espíonage  en  nuestro  ejército.  Critica  por  o^a 
parte  su  posición,  ofensiva  y  nada  favorable  por.  otra,  al  mismo  condece  Lpr 
ehana  hubiera  podido  producir  males  sin  cuento  si  el  talento  y  discreción 
con  que  manejaroii  su  encargo  los  comisionados  y  la  pru)denfóvConduct|^t)b$^- 
vada  por  EspAataao  no  hubieran  suplido  el  desacierto  del  goibierno,  qne  no 
oHxi  nombré  merece  aquel  paso  aventurado.  Convencido  de  lasdesvent^as  del 
plan  é  inconvenientes  que  su  ejecución  ofrecia,  que  ya  aáteñomMHite  heiMi . 
indicado,  y  que  habian  de  producir  como  efecto  inmediato  la  destrucción  de 
los  tres  cuerpos  de  ejército  sbi  que  estos  pudiesen  mútiaa^ienle  socorreiw, 
y  el  abandono  del  interior  de  la  pionarquía,  que  no  quedando  cubierto  dadia 
lugar  á  que  el  enenigo  realizase  algnna  intentona  replegándiose  stbre  ^  Sino, 
le  desaprobó  en  todas  suspartes  el  general  en  gefe  t^to  en  las . comunica- 
ciojues  oficiales  como^n  las  privadas;  dando  en  esto  particular  una  prneha 
de  su  buen  critorio  que  el  gobierno  dehia  haber  aprovechado;  pero  qm 
desestimó  con  harta  fatalidad  pa^  los  soldados  de  la  Reina,  que  tardan^ 
muy  poco  en  pagar  bien  cai^  los  desaciertos  de  aquel  gabinete. 

Al  mismo  tiempo  que  Bsbartero  desechaba  esto  plan  con  la  ímq¡m» 
de  carácter  que  siempre  le  ha  distinguido,  ofrecíase  á  tomar  én  él  la  paE|a 
que  el  gobierno  le  señalase.  Conducta  verdaderamente  .digna  de  elogio,  «najr 
nentemente  i&ilitar  y  en  un  todo  arreglada  á.  su  {«lición  pariícvilar,  y  á  loi 
deberes  que  en  ella  estaba  obligado  á  Henar.  El  carácter,  de  general  ea.gefe 
de  que  estaba  revestido  el  conde  de  Luchana,  si  bien  Je  daba  el  deccdio  d» 
dar  su  dictamen,  de  proponer  variaciones  en  la  marcha  de  la  gnem,  db 
manifestar  al  gobiei;no  cuantas  medidas  creyese  conducentes  á  su 'praola 
terminación^,  le  imponia  también  ^érios  y  respetables  deberes^ '  preDisÜidole 
á  ser  el  primero  en  dar  con  su  conduota  ejemplo  de  subordinación  y  obedie^H 
cia.  Uno  y  otro  estremo  supo  conciliar  en  este  punto.,  y  si  como  general 
cumplió  con  su  deber  al  rechazar  runpkín  que  creia  fatal,  también  aupo 
llenar  el  suyo  como  primer  soldado,  prestándose  á  la  oMiencia  del  gobierna, 
aun  en  la  ejecución  de  aquello  mismo  que  creia  descabellado. 

La  critica  mas  severa  no  puede  enoontrar  eu  tan  rígida  conducta  otm 
cosa  que  motivos  de  alabanza  y. aun  de  admiración  há^ia  el  hombre  foe  al 
observarla  llenaba  exactamente  sus  deberes,  ni  el  espirítu  de  pactido  podi» 
exigir  ni  vituperar  cosa  jalgnna  al  que  despreciándole  ,mardM(|ba. 
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éá  esfáirifii  leí  deBer;  peso  «mué  la  emoláemí  y  hi  eiuri£a  nada  perdoMn; 
aano  alK  leranfaiir  mas  m  grito  donde  son  méaoi^  los  londamentos  qoe  le 
favorecen,  déjase  luego  conocer  que  eate  modo  de  proceder  babia  de.  ser  vi-> 
taperado  por  lo  mismo  que  era  jaicioso^y  moderado.  Sai^edió  asi  en  afeoto; 
yiasamasmas  mezqoioas,  aquella»  que  casi  siempre  se  vuelven  contra 
k»qne  las  manefan,  foeron  las  que  se  Mipiearon  para  denostarle.  El  em- 
pello, de  presanlarlé  á  los  ojos  de  la  posteridad  coa  el  caráeter  de  inepto,'  en* 
vidiflso,  ingrakH  mobrregible,  ambicioso,  y  sobro  todo  muy  amigo  deque 
loa  errores  ágenos  se  convirtiiisen  en  ventaja  propia^  y  fueran  el  escalona 
m  elevación,  biso  esplicar  de  diferente  modo  y  atribuir  gratuitamente  sigo»- 
fieaciones  distintas  á  la  juiciosa  política  observada^  Ni  entonces  ni  luego  des- 
poes  ba  Csllado  quien  baya  esplicado  la  cirounstanoia  de  baberse  prestado 
d  conde  de  Lucbana  á  cooperar  el*  plan  de  Ewans  eorao  un  medio  empleado 
con  toda  «ntencion  en  provecho  suyo,  y  que  habia  de  proporcionarle  inpien*» 
808'  beneficios.  Veraios  en  que  fundamento  se  apoyan  los  que  tan  siniestra^ 
mente  ban  disGurrido. 

La  conducta  observada  por  Esfaetbjeu>,  han  venido  á  decir,  al  prestarse 
4  kt  qecucion  de  un  plan  que  rechazaba  en  teoria,  era  profundamente  estu- 
diada, y  envolvía  miras  hipócritas  que  de  uno  ú  otro  Hiod9  habian  de  rea^ 
Usarse  para  acrecentar  su  reputación,  á  éspensas  de  las  de  otros.  Si  la  cotoi-' 
lunación  de  Bwansteftía  buen  resultado,  salht  él  entonces  con  sus  fuerzas 
par  el  camino  de  Durango,  se  colocaba  en  tina  marcha  sobre  el  flanco  y  la 
relagnardia del  enemigoya derrotado,  y  recogía  fácilmente  todo  el  fruto  de 
aqueHa  batalb;  y  si  la  combinación  tenia  malas  resultas,  Espartbho  se  des* 
embarazaba  de  dos  rivales:  de  Ewans  porque  hábia  sido  su  autor,  y  de  Sars-^ 
field  porque  la  habia  aprobado,  sin  que  nada  sufriese  en  ello  su  ilutación 
paesto  que  había* censurado  el  plan,  y  sin  que  su'^érctto  corriera  gravie 
riesgo  porque  avanzaría  lentamente  y  de  manera  que  pudiera  contramarchar 
en  caso  necesario.  Todos  hubieran  sabido  entoiices  que  esta  operación  se 
babin  emprendido  sin  su  consentimiento,  y  en  vez  de  amenguar  babria 
tntíi»  su  Cuna  de  caudiHo. 

De  esta  manera  discurren  los  émulos  de  Espastsuo,  y  de  estos  rácioci- 
mes  y  stf  gumentos  se  han  valido  para  anatematizar  su  conducta  en  una  de 
las  biografías  recientemente  publicada.  Pero  no  echan  de  ver  que  al  discur- 
rir de  esta  suerte,  incurren  en  una  crasa é  imperdonable  contradicción  que 
salta  á  la  vista  con  las  pobres  y  menguadas  dotes  que  le  han  atribuido.  Mal 
se  aviene  seguramente  toda  la  doblez  que  le  suponen  con  la  poquedad  de  en« 
tettdimiento,  con  la  escasez  de  luces.  Si  el  héroe  de  Luchana  caminaba 
siempre  al  aiár  y  era  incapaz  de  meditación  alguna,  sí  el  cálculo  jamás  en- 
tié  en  sus  proyectos,  cómo  creer  que  fuese  capaz  de  observar  una  conducta 
que.  tiato  cálculo  y  meditaeion' supone,  que  mdie  podrá  dejar  de  negar  que 
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si  m»  estulto  en  armooia  coa  )os  priocipMs  ée  sulMrditiacíoii  y  óbedmcía,  tw 
pop  690  dejaba  de  seir  sabia?  P^ro  estas  oontradiceiones  &on  harto  frecuentes 
eo  los  qae  abaftdoaátido  te  l^z  de  la  razéii  ^  dejaü  arrastrar  ea  sos  refiexío- 
lies  por  la  faerza  de lapaaionl 

Mas  DO  por  esto  se  crea  que  aseatímós  a  semejantes  i^a^iooinios  ni  meses 
qne  nos  falten  ó  tengamos  reparo  en  emplear  las  armas  ocÑa  que  contamos 
para  destruirlos;  hipotética^  hasta  aqui .nuestra  eotitestaGion,  nos  ha  serñdci 
para  demostrar  que  en  todo'Caso  y  aun  supaesta  la-  verdad  de  semejantes 
acusacio«es,  envoherian  ellas  mismas  la  dd^troecioB  de  otras  qae  con^:áIco>- 
lo  ligero  se  le  hian  fulminado.  Por  lo  demás,  tenieudo  en- consideración  qae 
el  deber  que  pesa  sobre  nosotros  no  solo  se'satirface  con  k  simple  relación 
deJos  hechos,  que  el  dominio  de  la  historia  no  se  Kmita  á  ia  eáféra  de  las 
«te<»ones ,  siao  que  abarca  y  sujeta  taÉibién  las  intenciona  'que  laís  próda* 
cen  y  que  solo  á  este  precio  puede  merecer  el  dictado  de  maestfade  la  víáá; 
procuraremos  vindicar  brevemente  tas  del  conde  de  Lückaoa  y  hacer  ver 
que  su  reputación  no  admite  en  este  punto  los  lunares  con  que  se  pretende 
empañarla. 

Colocado  Esp^TERo  en  la  necesidad  de  míanKestar  su  opinión  acerca  de 
la.  oportunidad  y  coiiveniencia  de  la  adopción  del  plan  propuesto  por  el  geh 
iveral  Ewans>  dos  únicos  estremos  se  le  presmtaban  que  elegir,  ó  aprobare 
6  desaprobarle.  Ambos  á  dos  eran  puramente  libres  y  no  bahía  ningún  mo** 
tivo  que  pndtera  obligarle  á  aceptar  el  primero,  porque  entonces  ya  no  ha-* 
btera^údo  dictamen  ,  opinión,  ni  menos  consejo,  sino  una  aprobación  forta- 
da  que  ni  en  las  miras  de  un  g()bierno  justo  cabia  el  exigir ,  ni  al  deber  de 
un  general.de  probidad,  celoso  por  elbiea  de  sn  patria  cum^tá  prestar 
cuando  en  el  interior  de  su  conciencia  no  la  encontrara  razonable.  Eligiendo, 
pues  >  el  segundo  estremo,  el  de  desaprobar  el  plan;  estaba  en  su  derecha, 
cumplia  con  su  deber,  y  era,  lejos  de  censura,  digno  por.  el  omitratio  de 
aplauso»  atendidas  las  raxoáes  en  que  se  fundaba,  rabones debuena  let,  ra- 
zonen (^e  por  desgraciad  tiempo  estaba  ilamado  á  confirmái";  mida  hay  per 
lo  tanto  hasta  ahora  que  pueda  presentarle  como  insidioso  ni  que  descubra 
en  él  otra  cosa  que  el  cumplimiento  de  un  deber  doble  ^  deber  Il&conciéncia 
y  deber  de  lealtad.  Ahora  bien^  al  escoger  el  segundo  estremo  el  de  la  des* 
aprobación,  no  podía  olvidar  EsPAarnao  su  doble  carácter  de  consejero  y  de 
soldado.  Las  atribuciones  de  üm  y  otro  estaban  hasta  cierto  punto  reñidas. 
El  primero  le  permitía  vituperair,  lo  que  el  segundo  le  forzaba  á  cumplir,  y 
esto  fué  precisamente  lo  que  verifica.  Gomo  consultor  con  el  gobierno,  ma- 
mfestó  las  desventajas  que  babia  de  producir  en  so  concepto  la  nueva  mar* 
cha  que  se  proponia  para  los  asuntos  de  la  guerra;  como  primer  soldado  del 
ejército,  como  subdito  del  mismo  ^obiemo  éobló  la  cerviz,  no  olvidando 
que  solo  obedecer  le  correspondía  en  este  concepta.  Yése;  pues,  qoesupro^ 
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ceder  fa¿  no  Mfo  Joslo,  una  Uaihieft  necesario.  Porque  síEsfabtiid  dando 
á  sus  opiniones  mas  fuerza  que  la  que  legitimamente  debian  tener,  se  bulñesn 
negado,  no  solo  á  la  aprobación^  sino  á  la  ejecución  del  pbn ,  hubiera  in- 
currido en  la  nota  d& desobediente  é  insubordinado;  si  per  el  contrario,  en 
Tes  de  seguir  las  inspiraciones  de  su  conciencia,  hubiera  dejado  de  esponer 
las  desventi^  que. encontraba  en  su  adopción,  entonces,  ademas  de  hacer 
trawion  á  sus  sentimientos,  hubiera  cargado  con  la  responsabilidad  de  los 
nudos  efectos  que  en  su  concepto  debia  producir  y  que  en  efecto  produjo.  En 
nao  y  otro  caso  ios  que  ahora  censuran  su  justísima  conducta  hubiéranle 
acusado  con  acrimonia,  hubiéranle  echado  en  cara  ó  su  in<d)edi^cia  ó  su 
deslealtad,  y  si  á  falta  de  otros  datos  con  que  presentarle  culpable  á  los  ojos 
de  la  posteridad  no  han  respetado  el  sagrado  de  sus  intenciones  habrian  con 
mayor  razón  moiejádofais  de  interesadas.  Entonces  hubieran  dicho  qoe  deja^ 
ba  percibir  su  ambición  y.  sus  deseos  de  sobreponerse  á  la  voluntad  del  go^ 
bierno  y  de  sujetarla  á  la  suya;. entonces,  finalmente,  hubiéranle  recordado 
laparsimonia  que  con  tan  perversa  intención  ahora  censuran*  Que  á  tales 
esiiemos  conduce  casi  siempre  el  espíritu  de  envidia  y  rivalidad,  y  tales  ar-* 
dides  se  emplean  por  la  maldad  para  destruir  reputaciones  justamente  ad«- 
qniridás  y  basadas  en  servicios  prestados  desinteresadamente  á  la  patria. . 
Tal  fruto  de  abrojos  suele  recoger  siempre  el  que  vela  por  su  felicidad  en 
una  época  en  que  se  la  desconoce  del  todo,  y  en  que  el  amor  hacia  ella  es 
estudiado  antifaz  qoe  sirve  para  descubrir  miras  siniestras  y  solsq^adas. 

Resultó  en  último  término,  después  de  haber  mediado  muchas  y  serias 
contestaciones  entre  el  gobierno  y  Esfahtbbo,  entre  estos  y  los  diputados  och 
misionados  y  los  generales  Sarsiield  y  Laci  Ewans,  que  habia'n  de  obrar 
en  combinación  con  el  general  en  gefe  á  la  operación  propuesta,  que  éste 
se  apresté  para  salir  de  Bilbao,  como  en  efecto  lo  verificó,  según  roas  ad^ 
laate  tendremos  ocasión  de  ver. 

Entretanto  los  dos  gonei'ales  indicados  preparábanse  también  para  rear* 
Uzar  los  movimientos  que  respectivamente  les  correspondian.  Ewans «  deshr 
pues  de  haber  reunido  sus  tropas  en  gran  parada  acompañado  del  general 
Jánregtti,  les  arengó  con  la  proclama  que  insertamos  á  continuación  ,  y  que 
no  deja  de  ser  curiosa  por  mas  de  un  concepto,  resaltando  en  ella  cierta  faci- 
lidad en  apropiarse  hechos  á  los  que  ningún  derecho  podia  alegar,  y  tal  vez 
alguna  ambicioncilla  que,  aunque  atentamente  disimulada,  se  clareaba  por 
medio  de  sus  palabras, 

«  Soldados :  Pronto  vamos  á  atacar  á  los  mismos  hombres  que  hemos  ven- 
cido en  Arlaban,  Bilbao  y  bajo  los  muros  de  esta  villa:  vuestro  valor  y  vues- 
tra disciplina  no  se  desmentirán  en  esta  circunstancia:  el  triunfo  de  las  armas 
de  S.  H.  Isabel  II  quedará  asegurado. 

k  vuestro  frente  tenéis  hombres  que  han  acreditado  so  esperiencia,  que 
Tomo  II.  24 
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Stts  aseensos  han  obtenido  em  el  campo  de  batalla:  «estos  mismos  serte  los 
que  os  conduzcan  al  peligro  y  á  la  gloría. 

Estoy  orgulloso  de  poderos  presentar  un  gefe  joven,  que  no  ha  conocido 
mas  que  la  victoria;  entre  vosotros  ^o  puede  serle  adversa  la  fortuna. 

Españoles,  ingleses,  no  tenéis  mas  que  una  patria,  y  estajam^  faé 
ingrata:  vuestros  males  y  vuestros  sacrificios  serán  recompensados. 

El  despotismo  cubierto  de  sangre  hace  los  últimos  esfuerzos  para  sentar 
su  imperio  sobre  la  fértil  Iberia;  delante  de  vosotros  retrocederá  mas  ver* 
gonzoso  de  sus  crímenes  que  de  su  derrota,  y  pronto  la  Espafta,  que  aplan- 
dirá  vuestros  esfuerzos  ,  se  verá  Ubre;  pero  libre  por  vosotros  entrará  en  la 
carrera  de  la  prosperidad  bajo  el  cetro  de  la  rdna  Isabel  II.  Soldados, 
vuestra  misión  es  grande,  pero  la  cumpliréis;  y  si  me  lleno*  de  orgidhi 
por  mandaros,  es  porque  sé  que  el  dia  del  combate  será  el  mas  hermoso  de 
vuestra  vida.  Viva  la  Reina.  • 

Los  preparativos  todos  que  pudieran  aprestarse  para  la  triple  operación, 
no  eran  bastantes  á  satisfacer  la  ansiedad  pública,  irritada  en  estremo  ¿1  ver 
que  se  habian  pasado  dos  meses  y  medio  en  un  completo  quietismo ,  que 
valió  serias  acusaciones  al  gobierno  y  aun  al  mismo  conde  de  Luchaaa. 
Pero  no  todo  era  sinceridad,  ni  el  dolor  de  ver  consumido  el  tiempo  Ukv^ 
mente  el  que  obligaba  á  levantar  la  voz  con  fuerza  inmensa;  tal  vez  mu* 
ohos  de  los  que  amargamente  lloraban  su  desperdicio  le  aprovechaban  dies* 
trámente.;  porque  es  de  advertir,  que  jugaban  grandes  ambiciones  ea 
aquella  época,  y  dejábase  ver  de  cierta  parte  un  empefio  porfiado,  aun- 
que no  descubierto,  por  echar  las  culpas  al  conde  deLuchana,  á  quien  tal 
vez  por  otra  parte  se  oponían  trabas  para  detenerie  en  una  inacción  que 
concluyera  por  desacreditarle.  Sí  se  creyera  por  ventura  que  esta  era  una 
aserción  puramente  gratuita ,  fíjese  la  vista  en  la  manera  c(m  que  le  fué 
consultada  su  opinión  relativamente  á  la  combinación  Ewaiis,  y  en  laprensa 
de  cierto  color,  que  si  no  censuraba  á  las  claras  su  conducta,  pugni¿a  por 
hacer  pesar  mañosamente  sobre  ella  la  responsabilidad  de  la  paralización  de 
las  operaciones,  como  evidentemente  se  deducia  de  ciertas  noticias  que  á  ca- 
da paso  sé  publicaban  y  que  en  último  resultado  venían  á  dar  á  entender 
que  todo  estaba  pronto  de  la  parte  de  San  Sebastian  y  Pamplona,  m  doa- 
de  se  encontraban  Ewans  y  Sarsfíeld ,  y  que  solo  se  esperaba  el  momento 
de  que  se  moviese  el  ejército  acantonado  en  Bilbao ,  á  cuya  cabeza  se  ha- 
llaba el  conde  de  Luchana;  y  aun  no  contento  con  su  publicación  el  g^o 
maléfico  que  tan  astutamente  las  manejaba,  llegó  el  caso  de  asegurar  con 
referencia  á  cartas  de  Bayona,  que  los  carlistas  habian  conocido  la  im- 
portancia de  impedir  la  reunión  de  los  cuerpos  del  ejército  de  Sarsfield  y 
Ewans,  aumentando  para  conseguirlo  las  fuerzas  que  estaban  á  la  vista  de 
los  dos  á  costa  de  la   debilidad  en  que  quedaban  las  que  permanecían  al 
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frente  de  EeMtTSM,  á  qniea  esegiirabaii  qu$  no  tmian.  Pero  tea  eiriteti- 
ve9  intend<fties  lograron  muy  poco  el  fia  que  se  proponían ,  y  si  en  im 
principio  pndieron  arrastrar  tras  si  á  algunos  poeo  reflexivos,  d  tiempo  y 
los  desengaftos  yinieron  á  pulveritarlas. 

En  la  tribona  se  clamó  también  contra  esta  inacción;  y  las  Cortes,  de- 
seosas de  acordar  en  la  linea  de  sus  atribuciones  medidas  que  pudieran  re- 
nedisrla,  ^irdNiron  entre  otras  cosas  una  proposición  presentada  por  algu- 
nos seftores  diputados,  en  la  cual  se  pedia  que  se  pusiese  sobre  h  mesa 
toda  la  correspondencia  seguida  entre  el  ministerio  y  el  general  que  man- 
daba el  ejército  desde  el  4  5  de  mayo  basta  igual  fecba  de  agosto  áú  aio 
de  4  83ft.  Las  consecuencias  que  se  prometian  r^rtar  del  examen  á  que 
la  as^etaban  eran  las  de  encontrar  alguna  analogía  entre  aquelloy  lo  que 
pasaba  en  este  aAo  de  37,  que  se  creia  s^riria  para  deducir  de  los  becbos 
pasados  lecciones  que  pudieran  utilizarse  en«l  presente,  mucbo  mas  cuan- 
do tan  corto  mi  el  intervalo  que  los  separaba.  El  bu^  deseo  pudo  sin  du- 
da alguna  dictar  este  y  otros  acuerdos  del  mismo  jaez,  que  menester  es 
confesar  no  iban  acompafiados  de  una  gran  cordura ,  porque  ni  las  cir- 
cunstancias eran  las  mismas,  y  aunque  lo  bubiesen  sido  fuera  desaliño  pre- 
tender que  efectos  iguales  hubieran  de  ser  debidos  á  causas  idénticas  ó 
iguales. 

Los  movimientos  tan  anunciados  de  nuestras  tropas  llamaron  la  atención 
no  solo  de  los  nacionales,  si  que  también  de  los  estrangeros,  mucbos  de  los 
cuales,  particdarmente  los  que  "bcopaban  los  pueblos  fronterizos,  salieron 
de  Bayona,  Burdeos,  Nantesy  otras  ciudades  para  presenciar  la  aceion 
que  se  creia  iba  i  ser  decisiva  y  á  acabar  de  un  solo  golpe  con  la  causa  de 
D.  Carlos. 

Los  soldados  de  este  rebelde  no  dejaban  de  n^overse  en  varias  direc- 
ciones ocupando  las  distintas  posiciones  que  les  señalaban  suí|  genera- 
les^ quienes  por  su  parte  ñor  se  dormían ,  y  empleaban  la  mayor  actividad 
para  pr^rárse  á  recibir  nuestros  ejércitos  y  resistir  sus  choques.  Hasta 
los  paisanos  y  mugeres  babian  de  cooperar  aj  logro  de  sos  deseos ,  según 
decreto  espedido  por  la  corte  carlista  en  4  O  de  febrero,  en  que  se  manda-* 
ba  qué  los  primeros  acudiesen  ár  los  trabajos  de  fortificación  de  la  linea 
de  Irun  á  Hernani ,  donde  pasaron  de  800  los  ocupados  en  ha^r  zanjas, 
parapetos  y  otras  obras  de  defensa,  y  las  segundas  concurriesen  al  toque  de 
campana  ú  punto  de  la  acción  para  conducir  los  heridos  de  la  linea. 

El  infante  D.  Sebastian,  generalisimo  de  las  fuezas  rebeldes,  llegó  á  Her- 
nani el  40  de  febrero,  en  cuyo  punto  fijó  so  cuartel  general  para  cuando 
se  decidiese  el  ataque  de  la  linea.  Villareal  se  estableció  en  Zomoza  con 
diez  batsdlones  de  Vizcaya  y  Álava  para  contener  y  dar  frente  en  unión  de 
Eguda  á  las  columnas  que  debían  salir  de  Bilbao.  En  el  Ínterin  recibieron 
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k>8  facciosos  de  ias  tres  provincias  y  Navarra  TSiios  meses  de  paga  de  aní- 
dales procedentes  de  Bayona,  habiéndose  provisto  de  siete  píes^as  de  artille- 
ría  de  diferentes  calibres  que  cimsigui^ron  fundir  en  Plasencia.  D.  Caries 
permanecía  en  Tolosa,  desde  dondfr  espedia  las.  ócd^oies  y  decretos  quecraia 
conducentes  al  triunfo  de  sus  armas  que  veia  ya  como  seguro,  y  de  cuya 
•  aproximación  trataban  de  convencer  á  los  ilusos  que  le  seguían ,  propalaado 
noticias  que  pudieran  serles  favorables ,  entre  las  cuales  se  hacia  correr  co- 
mo muy  segura  la  de  que  esperabau'un  ejército  francés  encargado  de  auxi- 
liarles. Secundaban  activamente  sus  proyectos  los  generales  de  su  qército, 
desplegando  el  mayor  rigor  en  sus  medidas  y  castigando  severamente  á  cual* 
quiera  que  ponia  en  duda  la  superioridad  de  sus  fuerzas,  6  dudaba  del  fdüz 
resultado  que^abian.  de  obtener  sobre  las  de  la  Reina.  Hallándose  nao  de 
ellos,  Guibelalde,  en  Fuenterrabia,  se  dejó  decir  una  joven  qoe  las  fortifica- 
ciones y  obras  de  defensa  pr#paradas  por  los  carlistas  serian  destruidas  si 
se  aproximaban  los  eristinos  é -ingleses  con  la  artillerta:  en  el  raomenlo  que 
llegó  este  hecho  á  los  oidos  del  comandante  de  armas  le  puso  en  cono^ 
ciiniento  del  mencionado  general,  que  fué  tanto  lo  que  se  irritó  con  él ,  qtte 
mandó  emplumar  y  pasear  públicamente  á  la  joven,  recluyéndola  despns 
en  una  prisión  por  tiempo  de  un  mes,  conmutable  con  500  rs.  de  muha. 

Procediendo  en  todo  con  arreglo  al  sistema  de  inhumanidad  y.  fiereza 
que  desde  el  principio  de  la  guerra  desplegaron ,  habían  encarcelado  á  los 
padres  é  interesados  de  los  desertores  de  sus  batallones  que  se  hallaban  en 
francia,  y  habiendo  qbservado  que  esta  medida  no  proporcionaba  la  pronta 
vuaUa  de  aquellos,  la  conmutaron  en  otra  no  mucho  mas  leve,  por  la  qnédis^ 
pusicJBon  que  todos  los  que  tuviesen  unp  ó  mas  hijos  en  Francia  pagasen  por 
cada  uno  de  ellos  dos  reales  diarios ,  entendiéndose  que  debia  detener  ejecu- 
ción desde  el  i .""  de  enero  de  37,  y  que  deberia  durar  todo  el  tiempo  de  la 
guerra.  Cansados  de  estas  y  otras  arbitrarias  medidas  muchos  de  los  pueUos 
navarros  comprendidos  en  el  territorio  ocupado  por  los  facciosos,  se  disponian 
á  recibir  en  sus  casas  á  las  tropas  de  la  Reina,  y  para  evitarb  los  carlistas 
dispusieron  que  en  el  instante  que  estas  pasasen  sus  lineas  hubiesen  de  aban^ 
donar  las  poblaciones,  llevándose  consigo  todo  cuanto  tuviesen. 

Estas  y  otras  varias  medidas  que  diariamente  estaban  tomando,  hacian 
desesperar  á  aquellas  poblaciones,  qoe  en  lucha  tan  sangrienta  y  duradera 
habian  prestado  ya  sacrificios  de  la  mayor  consideración  en  obsequio  á  la 
causa  de  su  rey.  El  hecho  magnífico  de  Luchana  les  hábia  ademas  dado  á 
entender  que  habiéndose  desgraciado  la  proximidad  de  los  empréstitos  con 
que  contaban,  tendrían  ellos  que  continuar  Como  hasta  entonces  soportando 
todo  el  gravamen  de  la  guerra,  y  aprestando  solos  los.  recursos  que  por 
parte  del  t^rlista  se  necesitaban  para  sostenerla:  y  aunque  demasiado 
comprometidos  no  tuviesen   fuerza  estas  reflexiones  para  hacerles  abandonar 
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SQ  cansa,  les  iban  disgnstando  lo  bastante  para  enfriar  so  entusiasmo  y 
llevar  con  desagrado  y  no  de  otro  modo  que  á  la  fuerza  todas  las  medidas 
que  quedan  referidas. 

A  la  viHa  de  Totosa  llegaron  todas  las  piezasde  artitlerla  que  la  faécíon 
tenia  en  Oñate,  con  municiones  de  guerra  y  dos  batallones  de  Vizcaya  qii6 
quedaron  en  aquel  punto  para  conservarle  ó  acudir  al  de  Heraani.  Y  dest>ues 
de  haber  hecho  varios  movimientos  y  adoptado  inftmtas  medidas  y  procau- 
cienes  para  el  ataque  que  se  esperaba,  las  fuerzas  carlistas  ocupaban  el  dia 
26  de  febrero  las  posiciones  siguientes: 


to.»      Ssc* 


D.  Sebastian  con  el  general  Yillareal  y  estado  mayor,  el 
pueblo  de  Lecumberri,  entre  Pamplona  y  Tolosa  y  sus  inme- 
diatos, con  los  batalloaes  i  .^  4.*  y  6."  de  Navarra,  4 .«  y  «.• 
de  Gómez,  2.**  y  4.*  de  Vizcaya  y  2.°  de  Guipúzcoa 8        » 

El  brigadier  Tarragual  en  el  pueblo  de  Larrainzar  (valle  de 
Ulzama)  con  el  2."*  de  Navarra,  el  S.*'  de  idem  en  la  villa  de 
Saaz  y  el  44  en  la  de  Elizondo '3        » 

El  brigadier  Zariátegui  en  el  pueblo  de  Echanri  con  el  8.*" 
de  idem ,  y  el  de  guías  en  Irurzun 2        •» 

El  comuidante  de  artillería  en  Urriza-Latasa,  entre  Pam- 
plona y  Lecumberri ,  con  seis  piezas  de  artillería  colocadas  en- 
tre las  peñas  llamadas  las  Dos  Hermanas,  con  4 00  artilleros  y 
minadores,  dos  escuadrones  de  la  caballería  de  Gromez  en  los 
pueblos  de  Villanucva  y  Echarren,  á  media  legua  de  Irurzun.  .       »        2 

El  titulado  general  Garcia  en  el  valle  de  la  Solana  con  los 
batallones  3.o  en  Mafleru,  7.o  en  Cirauqui,  el  9.°  en  Otcíza 

y  el  42.*  en  el  pueblo  de  Morentin 4        » 

La  caballería  de  Quilez  en  los  pueblos  de  Abarzura,  Azcona  * 

y  Moez »        4 

Id.  la  de  Navarra  en  Alio  y  Arroniz »         4 

OUZPUZGOA. 

D.  Carlos  y  su  corte  en  la  villa  de  Andoain  con  el  batallón 
de  guias  de  Álava 1         » 

El  general  Guibelalde  en  la  villa  de  Hemani  con  6  bata- 
llones de  Guipúzcoa  y  el  5.°  de  Vizcaya \  .      7        » 

En  la  villa  de  Tolosa  el  S,""  de  Castilla t     *    » 
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El  general  Eguia  en  la  rilla  de  Salinas  con  el  batalloii  %o- 
.  luntarios  de  Madrid *  •  -. ^         * 

En  la  línea  de  Ulibarri,  Villarieal,  Salvaliorra  y  Arlaban, 
4  batallones  mandados  por  dicbo  gefe.  .  .  ' '  .  .      6        » 

▼CEGATA. 

El  general  Sarasa  en  la  villa  de  Zomoza  con  4  batallones 
de  Vizcaya,  4  de  Gómez  y  2  de  Castilla,  divididos  en  aquella 
villa  hasta  Durango,  Elorrio  y  Guemica  con  6  piezas  de  ar- 
tillería      *Q        » 

Total  de  las  fam^as  carlistas  existentes  en  Navarra  y  provincias 
Vascongadas 43        40 


Estos  batallones,  que  eran  el  grueso  de  su  ejército,  algunas  compailas 
sueltas  y  los  aduaneros  formaban  un  total  de  39,800  infantes,  4 ,500  caba- 
llos y  40  piezas  de  artillería. 

Las  del  ejército  constitucional  ascendian  á  las  comprendidas  en  el  si- 
guiente estado : 

EM  OPERACIOnCS. 

Hombres.      Caballos. 

Derecha 89,869        4,978 

Izquierda 83,925  293 

A  las  órdenes  del  general  Rivcro 6,000  820 

Total 69,094         2,494 

EM  OVABMICIOBI1Í8. 

Hombres.      Caballos. 

En  Navarra .  , 7,618  Í95 

En  Rioja 2,761  98 


Ka  Alara 4,0f5 

En  Vizcaya 6,983 

En  Guipúzcoa 1,958 

Total Í3,M5 
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Ademas  de  estas  fuerzas  que  componían  cl  ejército  constitucional ,  y  que 
aunque  superiores  en  número  á  las  de  los  carlistas  tenian  precisión  de  cu- 
brir infinidad  de  puntos  que  vcnian  á  disminuir  las  destinadas  á  operaciones, 
contábanse  entre  ellas  las  tres  divisiones  auxiliares  inglesa,  francesa  y 
portuguesa. 


CAPITULO  VI. 


Empréndense  las  operaciones  con  arreglo  al  plan  <le  carapafia  pronaesto  por  el  gene- 
ral Ewaiis.'— Movimientos  del  ejército  de  Kspabtbho  bácia  Durango  y  Klorri».— 
Acción  de  fíaldhcano.— Brillante  retirada  de  Zornoza.— Funesta  batalla  de  Oriameii- 
di.— Salida  del  general  Sarsfield  de  Pamplona  y  movimientos  que  emprenden  la»  tro- 
llas de  su  dirección.— Ueílexioiies  sobre  estos  acontecimientos.— Hechor  de  «nna» 
en  las  demás  provincias  del  Roiuo. 


RAN  trascurridos  dos  meses  y  medio  de 

inacción  de  la  manera  que  hemos  visto* 

x^uando  el  ejército  coastitucionalsalia  desu^ 

cantoues  y  marchaba  denodado  á  combatir 

con  los  mismos  enemigos  que  tantas  otras 

veces  habian  huido  despavoridos  ante  sus 

victoriosas  banderas.  Esta  circunstancia, 

altamente  importante  por  ía  influencia  mo^ 

\  ral  que  ejercía  en  el  ánimo  del  soldado^ 

I  cuyo  valor  y  conGanza  aumentaba,  servia 

P  también  de  consuelo  al  conde  de  Luchana 

«4.         ^ 

^-^  y  era  la  única  esperanza  con  que  contaban 
para  el  triunfo.  Un  secreto  presentimiento,  basado  sin  duda  alguna  en  la  rec-' 
titud  de  sus  cálculos,  le  hacia  presagiar  que  hablan  de  ser  funestas  las  ope- 
raciones que  iban  á  emprenderse,  que  habían  de  ocasionar  el  gasto  inútil  de 
un  tíempo  precioso,  y  que  lejos  de  producir  en  último  resultado  la  completa 
destrucción  de  las  facciones  de  Navarra  y  provincias  Vascongadas ,  habían 
de  servir  para  darles  y  proporcionarles  ocasión  dtí  lavar  la  humillación  y 
¿ifrenta  que  habían  recibido  ante  los  débiles  pero  invencibles  muros  de  Bil- 
bao: en  medio  de  estas  consideraciones  quedábale  la  satisfacción  de  haber 
cumplido  con  un  deber  de  conciencia  al  advertir  al  gobierno  los  inconvc-r 


—  4t3  — 
Dientes  lodos  i{iie  á  su  entender  ofreciao  y  aquietado  con  esta  idea  librábase 
gastoso  á  su  venturosa  estrella,  á  su  decisión  y  á  la  de  los  ralientes  solda- 
dos, únicos  puertos  á  donde  podia  dirigir  su  atención,  únicos  elementos  car- 
paces  de  contrarestar  los  infinitos  que  se  conjuraban  en  su  dafto.  Con  tan 
buenas  disposiciones  salió  de  Bilbao  eM  O  de  marzo  á  la  cabeza  de  unos  29  ^ 
batallones  emprendiendo  su  marcha  hacia  Durango,  dispuesto  á  coadyuvar 
las  combinaciones  indicadas  y  á  tomar  de  ellas  la  parte  que  el  gobierno  le 
habia  designado.  Sublime  contraste  el  que  en  esta  ocasión  ofrecían  sus  con- 
vicciones y  cálculos  privados  con  la  conducta  altamente  militar  que  obser- 
vaba, que  no  debieran  haber  perdido  de  vista  los  que  le  han  acusado  de 
inobediente  é  insubordinado!         * 

Apenas  habia  dado  vista  á  las  alturas  de  Santa  Harina  ^  Galdácano, 
cuando  divisó  á  la  facción  que  las  ocupaba  defendida  por  diferentes  lineas 
de  paAipetos,  y  que  bien  pronto  descubrió  su  intención  de  oponerse  á  la 
marcha  de  los  leales,  empeñando  un  fuerte  tiroteo  con  la  vanguardia;  pero 
puesto  á  su  cabeza  el  conde  de  Luchana,  marchó  impávido  hacia  las 
posiciones  que  ocupaba  el  enemigo,  en  cuya  ocasión  recibió  una  herida  de 
bala  en  el  brazo  izquierdo.  Bien  lejos  de  desanimarle  semejante  contratiempo, 
vino  á  acrecentar  su  bravura :  con  la  instantaneidad  del  rayo  dio  orden 
para  que  le  siguiesen  varios  destacamentos  de  cazadores  y  lanceros  de  la 
Guardia  Real  y  los  escuadrones  de  los  regimientos  del  Rey  y  Reina,  y  á  la 
voz  de  á  eUa$  soldados ,  arremetió  con  tal  fuerza  y  arrojo  hasta  los  mismos 
parapetos  sin  reparar  en  el  fuego  que  desde  ellos  dirigian  los  facciosos,  que 
aterrados  estos  con  semejante  golpe  abandonaron  bien  prontoaquellas  alturas. 
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dejando  en  poder  de  los  nuestros  ciento  ochenta  y  tantos  pasioneros,  entre 
ellos  doce  oficiales,  porción  de  armas  y  pertrechos  militares,  y  no  pocos 
mnertos  y  heridos.  Vencido  este  primer  obstáculo,  que  los  enemigos  creian 
insuperable  prometiéndose  con  harta  jactancia  que  nunca  conseguiría  el  ejér* 
cito  enseñorearse  de  aquellas  alturas,  siguió  éste  su  marcha  hasta  Galdácano, 
cuya  población  encontró  abandonada  enteramente  de  sus  habitantes ,  en  la 
que  pernoctó  aquella  noche  deH  O  y  la  siguiente. 

Proponíase  Espartero  arreglar  sus'  operaciones  sucesivas  á  los  movi- 


nientos  de  los  eontrams;  mas  viendo  que  lodos  sus  conatos  habían  sido 
inútiles  para  llamar  la  atención  de  estos  sobre  Vizcaya,  salió  el  4 i  para 
Zarnoza,  después  de  haber  hecho  conducir  á  Bilbao  los  heridos  y  prisione- 
ros producidos  en  la  brillante  jomada  del  dia  4  0.  Presentósele  de  nuevo  en 
aquel  dia'el  enemigo  ocupando  fuertes  posiciones  al  pie  del  monte  de  Lei- 
Bona  y  puntos  inmediatos.  El  frío  y  húmedo  temporal  que  reinaba,  y  la 
falta  de  cuidado  y  de  descanso  habian  puesto  en  tan  mal  estado  la  herida  de 
EsPAaTBio,  que  llegó  á  afectársele  de  erisipela,  agregándose  á  la  incomo- 
didad natuod  que  esto  debia  producir  un  fuerte  ataque  del  dolor  agudo  que 
con  tanta  frecuencia  solia  padecer.  Su  intensidad  fué  tal,   que  le  obligó  a 
tenderse  en  tierra  y  á  prorumpir  en  gritos  mas  de  desesperación  que  de  aba- 
timiento, pero  que  pusieron  en  grande  alarma  á  los  que  le  rodeabaií,  lle- 
gando el  caso  de  temer  por  su  vida.  Conociendo  en  tan  triste  posición 
que,  bien  Iqos  de  estar  dispuesto  para  el  afán  de  los  combates  y  las  penali- 
dades de  las  marchas,  necesitaba  de  descanso  y  de  una  asistencia-esmerada, 
leinstaimá  que  se  dejase  conducir  á  Bilbao;  mas,  lejos  de  asentir  i 
semejante   propuesta,   mostrábase  incomodado  con  los  que   se   la  ha- 
dan, manifestándoles  que  aun  en  aquella  situación  contaba  con  fuerzas 
bastantes  para  ser  el  terror  de  los  carlistas.  Llegó  por  fin  el  caso  de  hacer- 
les ver  que  no  eran  bravatas  estériles  sus  palabras,  pues  apenas  pudo  po- 
nerse en  pie  demandó  su  caballo,  y  como  de  nuevo  se  calificase  de  locura 
su  determinación ,  hizo  valer  su  carácter  de  gefe  para  que  el  celo  que  por 
su  bien  prodigaban  no  fuese  bastante  á  impedir  sus  determinaciones.  Aqui 
volvió  á  reproducirse  la  misma  escena  que  habia  tenido  lugar  la  noche  del 
SI4  de  diciembre  en  el  caserío  de  lado.  Montar  á  caballo,  ponerse  á  la  ca- 
beza de  la  vanguardia  y  dirigirse  con  ella  á  las  alturas  ocupadas  por  los 
facciosos,  fué  todo  obra  de  un  solo  momento;  y  como  si  los  fuertes  dolores 
que  le  mortificaban  hubiesen  de  encontrar  el  remedio  en  las  posiciones  con- 
taarias,  encaminóse  hacia  ellas  con  tal  denuedo  y  desprecio  de  sus  fuegos, 
que  muy  pronto  lo^  lanzó  de  aquellos  cerros  obligándoles  á  tomar  en  su  fu- 
ga distintas  direcciones  en  las  que  fueron  también  perseguidos,  dejando  an- 
tes en  aquellas  encrespadas  alturaís  bastantes  cadáveres  que  atestiguasen  de 
la  bizarría  de  nuestras  tropas,  Cuéntase  en  este  suceso  una  anécdota  refe- 
rente á  Espartero,  que  atendido  su  temple  de  alma  creemos  verosimil  y  que 
por  lo  mismo  nó  ienemos  inconveniente  en  insertar.  Revolvía  Espartero  su 
caballa  en  distintas  direcciones  en  la  cumbre  de  una  de  aquellas  alturas, 
dando  diversas  disposiciones  para  el  alcance  de  los  enemigos  que  huian ;  uno 
de^los  oficiales  de  su  Estado  mayor  hubo  de  preguntarle  cómo  sesentia  de 
sus  dolores:  «Perfectamente,  le  contestó,  estos  tónicos  son  el  secreto  de 
nd  curación.» 

EH  3  continuaron  las  tropas  á  Durango  sin  encontrar  resistenciai^alguna. 
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acantonándose  en  dicha  villa  y  sus  inmediaciones  donde  peimanecie- 
ron  los  dias  U  y  45,  tanto  porque  la  abundancia  de  lluvias  iJBpedia  todo 
movimiento,  como  para  pro  orcionarse  subsistencias.  El  i  6  Insladó  Es- 
PáftTBRo  su  cuartel  general  á  Elorrío,  acompañándole  i  dicba  villa  ademas 
la  1  .'^  y  S.""  división,  dos  escuadrones,  media  bateria  rodada  y  una  de moir 
lafLa,  habiendo  quedado  el  cuerpo  del  ejército  por  aquella  disposídott  esca- 
lonado desde  Durango  á  Elorrio,  ocupando  los  puntos  intermedios  de  Abaa- 
diano,  Apata-Monasterio  y  San  Agustin  de  Echavarri.  En  esta  situación  es- 
peraba el  conde  de  Luchana  noticias  de  los  movimientos  del  general  Ewans> 
pero  las  que  recibia  eran  tan  poco  seguras'y  se  contradecian  tanto,  que  no 
pudo  aprovecharse  de  ellas  para  el  arreglo  de  los  movimientos  de  sus  tropas. 

La  conducta  honrosa  de  estas  con  los  habitantes  de  los  pueblos  que  ocu- 
paban hizo  desaparecer  la  desconfianza  con  que  les  miraban  y  la  preven- 
ción adversa  inspirada  por  los  principales  agentes  de  la  rdbelion.  Gcmven- 
ciéronse  en  último  resultado  de  que  los  soldados  de  la  fteina  no  eran  hor- 
das desesperadas  que  invadían  y  asolaban  cuanto  veian;  comportamiento  de 
que  hacemos  mención  porque  no  dejó  de  ser  propicio  para  las  armas  lea- 
les, consiguiendo  el  preparar  cuando  menos  los  ánimos  para  otros  aconteci- 
mientos aue  sucesivamente  se  hablan  de  presentar  é  influir  aun  mas  que  d 
acero  y  el  plomo  en  la  conquista  de  los  pueblos  rebeldes. 

Los  enemigos  con  4  4  batallones  ocupaban  los  puntos  de  Elgueta,  Ib- 
fiaría  y  Mondragon,  desde  el  último  de  los  cuales  destacaron  un  fuerte  pi- 
quete de  caballeria,  que  favorecido  de  la  densia  niebla  que  á  la  sasoa  rtína* 
ba,  se  arrojó  sobre  una  de  nuestras  avanzadas  á  quien  creyó  encontrar  des- 
prevenida; mas,  lejos  de  conseguir  su  fin,  hubo  de  pagar  bien  cara  su 
osadía,  perdiendo  la  vida  muchos  de  los  soldados  que  lo  ccHnponian  y  siea- 
do  perseguidos  los  restantes  por  algunas  compañías  de  cazadores  hasta  el 
alto  de  Gampanzar.  Sobre  este  último  punto  de  Mondragon  habia  dispuesto 
el  conde  practicar  un  reconocimiento  el  dia  20  á  fin  dé  continuar  el  curso  de 
sus  operaciones ;  pero  hallándcNse  en  su  cuartel  general  de  Elorrio  recibió  dur 
rante  la  noche  del  dia  anterior  por  medio  de  un  confidente  una  comunicación 
del  gaieral  San  Miguel,  en  que  le  participaba  que  el  general  Ewans  había 
sido  batido  y  derrotado  d  dia  4  6  alirente  de  Hemani  por  el  grueso  de  las 
facciones  que  parecía  haber  tomado  por  su  cuenta  el  darle  una  lección  ae- 
yera  que  pudiese  prácticamente  convencerle  del  error  de  sus  cáknlos  y  aun 
desengañarle  también^,  sí  por  ventura  alguna  otra  cosa  que  error  había  teni- 
do entrada  en  ellos.  Costoso  fué  al  inglés  este  desacierto  ,  y  no  lo  hulnera 
«ido  menos  para  el  general  Sarsfield  si  la  suerte  y  aun  los  mismos  elemen- 
ios  no  le  hubieran  protegido ,  enviando  un.  fuerte  temporal  de  aguas  que  le 
obligó  á  retroceder  con  el  grueso  de  su  ejército  desde  Dos  Hermanas  hasta 
Pamplona,  como  tendremos  ocasión  de  ver  dentro  de  muy  poco  tiempo. 
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El  ímMlo  nieeio  de  HerMai,  d  númeio  oreoidD  da  mu  de  SOO  en^ 
ténoos  que  la  cnidesa  del  tiempo  y  la  eniermedad  del  tifus  babiaii  ocasionar 
do,  y  la  escasez  de  pan  que  sufrian  las  tropas,  hicieron  considerar  á  Esnuh 
VBio  inútil  su  permanencia  en  los  pantos  en  que  t^a  establecido  su  ejér-r 
cito,  que  partían  los  limites  de  las  provuicias  de  Vizcaya  y  Guipúzcoa,'  de* 
cidiéndose  á  reconcentrarse  inmediataibente  sobre  Bilbao.  £1  inmenso  tren 
de  artillería,  el  no  menor  de  bagage»,  los  enfermos  y  otros  yaríes  embarar 
tos  que  pesaban  sobre  el  ejército  y  habian  de  ser  necesariamente  conducidt^ 
á  esta  pddacíoB,  presentaban  altamente  dificultosa  esta  retirada,  que  no  se 
bnfaiera  logrado  verificar  con  el  orden  debido,  ó  cuando  menos  hubiera  oca- 
sionado pérdidas  ccmsiderables,  si  las  acertadas  disposiciones  del  general  en 
gefe  y  la  actividad,  celo  y  buen  tino  del  benemérito  y  malogrado  general 
.D.  Rafael  Ceballos  Escalera,  que  tan  eminentes  servicios  prestó  en  toda  la 
campaña,  y  muy  particularmente  desde  que  nuestro  ejército  se  presentó  al 
frente  de  Bilbao,  gefe  de  la  plana  mayor  por  nombramiento  de  este  dia^, 
26  de  marzo,  no  la  hubieran  facilitado  y  coadyuvaron  diestramente  al  logro 
de  aquella  operación. 

Al  romper  el  alba  de  este  último  dia  púsose  en  marcha  el  grueso  del  cgér-: 
cito  via  dé  Zomoxa,  sin  ser  en  un  principio  molestado  por  el  enemigo;  mas 
no  bien  habian  entrado  las  últimas  compañías  de  la  retaguardia  ai  el  puente 
de  Ehba,  cuando  aqoel  indicó  sus  conatos  de  atacarlas,  que  no  pudo  reali- 
zar porque  fue  bizarramente  contenido  por  las  mismas  compañías.  Procedían 
estas  de  la  brigada  de  vanguardia  regida  per  el  brigadier  D.  Isidro  Hoyos, 
el  cual  había  recibido  orden  de  permanecer  con  ellas  á  retaguardia  con  el  fin 
de  sostener  la  retirada.  Salvado  este  obstáculo»,  único  que  en  aquel  dia  opu- 
sieron los  rebeldes,  llegó  sin  otro  accidente  al  pud>lo  de  Zornoza,  en  el  que 
pernoctó.  Al  siguiente  24  debían  continuar  su  marcha  los  nuestros  por  el 
camino  real  hasta  Galdácano,  retornando  por  los  Msmes  pontos  que  leq  ha-* 
bian  servido  de  tránsito  á  su  salida,  y  no  bien  habian  salido  de  Zornoza 
cuando  se  vieron  acometidos  repentinamente  por  los  rd^eldes,  que  cual  la 
nieve  que  se  desgaja  de  las  montañas  descendían  de  estas  yse  lanzaban  so- 
bre nuestros  soldados.  Las  gargantas  que  median  entre  los  dos  pueblos  in- 
dicados de  Zornoza  y  Galdáciwo,  paso  en  estremo  difieil  y  arriesgado,  era 
el  punto  en  que  aquellos  cifraban  su  confianza,  lisongeándose  con  la  ideado 
que  no  había  de  pasar  mucho  tiempo  sin  que  se  viesen  convertidas  en  vasto 
cementerio  que  encerrase  los  huesos  de  muchos  valientes.  Vana  ilusión  con 
que  se  recreaba  su  deseo  y  que  á  muy  luego  había  de  tomarse  en  amargo 
desengaño  1  Defendían  el  puente  de  Ibarra  los  bravos  cazadores  de  Borbon« 
gente  aguerrida,  bizarra  y  nada  visóña  en  este  género  de  contiendas,  qne 
formaba  parte  de  la  vanguardia.  Los  continuados  ataques  de  los  lebéldeat 
qae  con  anro)o  singular  y  en  medip  de  una  nube  ef^aoloBa  de  a(pa  y  gnmizo 


dirígiercm  hacia  este  punto  faenas  considerables ,  no  los  hicierori  recejar  ni 
perder  nn  solo  palmo  de  terreno,  rechazándolos  por  el  contrario  varias  teces 
y  dando  asi  tiempo  á  que  el  ejército  pudiese  conlinnar  su  marcha  á  la  desfi- 
lada. Apenas  notaron  este  movimiento  los  fáoeiosos,  caaado  cbnocieron  qoe 
era  la  ocasión  de  hacer  nn  esfuerzo  para  batirle,  y  aumentando  sus  fuerzas 
con  batallones  de  refresco,  hasta  completar  el  número  de  cinco;  se  ¿trí|^ 
ron  con  tal  ímpetu  contra  los  espresados  cazadores'  de  la  vanguardia,  que 
no  pudiendo  estos  resistir  á  fuerzas  tan  escesivámente  superiores, , sé  Vknm 
obligados  al  principio  á  ceder  algún  tanto,  dando  logar  á  que  parle  de  ¿Has, 
que  vendría  á  formar  como  un  batallón,  $e  precipitase  sobi*e  el  puettfe'é'kiír- 
ciese  aflictiva  la  posición  de  los  nuestros.  Vino  á  hacerla  aun  rotcÜo  iém 
critica  un  incidente  que  ocurrió  en  aquellos  aciagos  momentos  y  puso  én'ter^ 
ríble  compromiso  al  gefe  de  la  vanguardia.  Recibió  éste  orden  del  general. 
ESPARTERO,  comunicada  por  conducto  de  un  ayudante  de  campo,  para  que  in- 
mediatamente emprendiese  la  retirada.  El  no  haber  acabado  de  salir  ^t)m  del 
pueblo  la  artillería,  que  por  tanto  era  preciso  abandonar  para  emprenderla, 
y  el  no  ser  conveniente  desalentar  al  soldado,  lo  que  parecía  que  necesaria- 
mente debia  suceder  desde  el  momento  en  qué  juzgase  forzada  y  violenta  la 
partida,  imposibilitaban  la  ejecución  de  aquella  orden  y  constituían  al  digno 
brigadier  Hoyos  en  una  situación  terrible,  de  la  que  solo  &  costa  dé  «na  re- 
solución pronta  y  arrojada  podia  salir.  Por  fortuna  contaba  este  gete  con  h» 
dotes  necesarias  para  adoptarla;  firmeza  de  carácter,  serenidad  y  bravura, 
y  no  le  faltaron  en  aquellos  terribles  instantes.  Puesto  al  frente  del  bizarro 
escuadroD«del  Príncipe  ordenó  al  comandante  de  Gerona,  Alvarez  Bayon 
(que  victima  de  su  mismo  arrojo  quedó  allí  mismo  atravesado  dedos  bdazos) 
le  siguiese  con  las  compañías  de  granaderos  de  su  regimiento,  y  dando  la 
seflal  al  mismo  tiempo  á  los  cazadores  para  que  avanzasen  á  la  carrera,  car- 
gó al  escape  con  los  caballos,  ocasionando  estos  y  la  infantería  á  la  bayo- 
neta tan  terrible  destrozo  en  el  batallón  faccioso  que  se  habia  lanzado  al 
puente,  que  no  pudiendo  soportar  golpes  tan  tremendos  púsose  bien  pronto 
en  dispersión,  sufriendo  la  suerte  de  prisioneros  los  pocos  individuos  de  él 
que  no  quedaron  acuchillados  en  el  mismo  puente:  pues  que  sentidos  de  la 
muerte  de  su  gefe  los  bravos  de  Gerona,  y  deseando  vengarla  en  la  sangre 
de  los  carlistas ,  arremetieron  con  encarnizamiento  y  sin  dar  cuartel  i  nadie, 
salvándose  solo  39  enemigos  de  las  puntas  de  sus  ensangrentadas  bayonetas, 
entre  ellos  el  gefe  del  batallón  faccioso  por  haberse  refugiado  á  la  proteoden 
del  seftor  Hoyos  y  de  algunos  otros  oficiales.  No  dejó  de  proporcionar  este 
encuentro  algunas  pérdidas  en  las  filas  de  nuestros  valientes,  pues  ademas 
de  la  que  tuvo  la  infantería,  entre  la  que  fué  digna  de  ser  llorada  la  del  co- 
mandante qoe  hemos  nombrado,  en  la  caballería  no  quedó  hombre  nicaba-* 
Uo  ^ne  no  sscase  alguna  herida.  El  comandante  general  perdió,  dos  en 


nonos  de  eineo  Mfiímios;  pero  sitojado  cual  vftlie&U  nú  por  eee  deeafeoié 
stt  espirita;  aanieútándose  bien  ai  coBlrario  cnaiM  mas  se  aereeeataba  k 
refriega,  en  medio^de  la  enat^  siempreeael  sitio  de- mayor  peligro  aniaia]» 
á  sus  soldados,  los  enseftab^  con  &ir ejemplo  y  aterrorizaba  á  loeoon&rarifia, 
Bebiósesitt  ddda  alguna  á«tt  denuedo 0l  haber  facUiiad»  la. ejecución  de  la 
retirada,  con  el  que  no  sin  razón  habí»  contado  el  general  en  gefe  al  orde* 
ftarla,  y  qae  se  veriBcó  después,  de  recogidos  fa»  enemigos,  rejdegpuidoee 
con  el  mayor  orden  bts  úlámas  tropas. 

Sr  segundo  puente  oslaba  defendido  por  una  brigada  de  la  prii^eca  divi^ 
sion;  la  cual  ]{or  baber  emprendido  demasiado  pronto  la  ret^ada, .  do}<i  dos-^ 
cuf)ierto  un  flanco  por  el  cual  lograron  penetrar  dos  batallones  faccioao»  al 
mismo  tiempo  que  lo  hadan  de  frente  nuevas-  fuerzas  que  6ob  igual  objeta 
habían  estos  destacado.  Sin  arredrarse^poresl» doble  embestida  los  vaJieatea 
de  Borbon  que  se  hallaban  situados  á  los  Costados  del  puente  para  &ctUtar  al 
paso  al  resto  de  la  vanguardiiat'que  coa  el  comandante  general  á  la  cabe^ 
habia  vuelto  sobre  el  enemigo ;  cargaron  con  tal  brío  sobre  estos  dos  batie 
llones  en^íitgos,  que  hubieron  de  ceder  bien  pronto  y  dispersarse,  habiendo 
perdido  en  esta  segunda  carga,  tan  terrible  para  ellos  como  brillanla  pa* 
ra  nuestras  armas,  ademas  de  los  heridos  y  prisioneros  mas  de  450  ham- 
bres que  quedaron  muertos  en  la»  misnms  calles  de  Zomoza.  Asi  lograron 
pasar  los  nuestros  este  segundo  puente  sin  que  un.  solo  soldado  hedido  hu- 
biese quedado  en  poder  de  los  enemigos. 

Las  fuerzas  de  estos  se  aumentaban  sucesivamente,  pues  ademas  de 
diez  batallones  que  á  kis  ¿rdenes  del  rebelde  Gómez  trataron  de  envolver 
los  flancos  de  nuestras  tropas,  y  particularmente  el  deredio,  y  forzar  la  re- 
taguardia, otras  procedentes  de  Guipúzcoa  y  A.lava  marchaban  al  mando  de 
Villareal  para  venir  á  su  encuentro  con  un  formidable  tren  de  artillería ,  á 
mas  del  inmenso  número  de  infantes  y  de  cabiülos;  pero  todo  aquel  hostil 
aparato  no  infundid  la  mas  pequeña  pavura  en  el  ánimo  de  los  soldados  que, 
acostumbrados  á  despreciar  siempre  al  enemigo,  y  señaladamente  en  aquella 
coyuntura  th  que  acababan  de.  conseguir  sobre  él  triunfos  tan  brillantes  y 
repetidos ,  continuaron  su  marcha  conteniéndole  y  conservando  impávidos 
con  desprecio  de  sus  fuegos  las  porciones  en  que  sucesivamente  se  iban  es- 
calonando hasta  el  momento  preciso  de  verificar  su  retirada.  No  fué  esta 
precipitada,  ni  dejó  de  costar  pérdidas  graves  al  enemigo.  Con  érden  y  sere- 
nidad admirable  hacían  sus  descargas  los  batallones  avanzados  á  su  frente, 
verificada  la  cual  desfilaban  por  el  flanco  izquierdo  á  colocarse  á  retaguardia 
de  los  que  quedaban  en  su  reemplazo,  y  ejecutaban  estos  mismos  movimien- 
tos con  unión  y  admirable  precisión ,  y  basta  con  la  misma  uniformidad 
con  que  unas  tropas  veteranas  y  bien  disciplinadas  pudieran  ejocutar  estos 
movimientos  en  uña  gran  parada.  Complacíase  sumamente  en  ellos  el  gene- 
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ral  S^AitTtiio ,  5  funibhat  -no  tía  razoa,  en  estM  tan  Jiermosas  cualidades  b 
eqperánia  de  ta  emiseoiicim  d^  la  victoria  qoe  no  aoiay  tarde  babia  de  son*^ 
I  mát,  y  ser  á  la  vez  üsoogero  y  boo^rtfico  titalO' que  babia  de  eagraadeoer 

su  aombrey  facerle  aereedor  á  la  ^terRik  gratitud  de  l^  patria. 
.Al  tomar  pose8Í<m  nuegtrog  TaKeutea  de  las  última»  posiciones  que  ocu-» 
paba '«I  enemigo  en  el  camino^  se  encoiitró  cortado  un  batallón,  del  síemjHne 
bravo  y  acreditado  regimiento  de  la  fteiait  S."*  de  linea.  El  conde  de  Lachan 
na  que  observó  aquel  contratiempo,  dio  orden  á  la:  división  de  la  Guardia 
qne-avanzase  para  libertario,  y  esta  siguiendo  la  iHJHante  conducta  qoe 
acostumbraba  en  todas  oeastones»  y  que  no  podia  menos  de  dar  siendo  man-* 
dada  por  el  general  Rivero,  gefeque  desempei^ó  en  esta  campaña  uno  de  los 
principales  papeles  y  que  entre  otras  cualidades  favorables  poseia  la  de 
valor  en  sumo  grado,  dio  una  carga>  tmi  formidable  á  la  bayoneta^  que/ 
de^oes  de  muertos  y  heridos  mucboft ,  huyeron  los  demás  y  quedó  Ubre  el 
batallon'de  la  Eéina  que  había  sido  corlado,  el  cual  se  reunió  inn^ata- 
mente  al  ejército; 

Concentradas  todas  las  fuerzas  de  uóestro  ejército  sobre  las  aliuras  de 
Cerléches  y  Abril ,  vióse  el  enemigo  precisado  á  detenerse  en  las  mismas 
k  posiciones  que  se  le  habian  tomado  el  día  4  O ,  habiendo  sido  antes  desUroi- 

i  das  todas  sus  líneas  de  parapetos.  Desde  este  momento  verificaron  aquellas 

sü  marcha  con  todo  desembarazo,  logrando  entrar  en  Bilbao,  fatigadas  si, 
pero  sin  haber  sufrido  posteriormente  contratiempo  alguno. 
I  Memorable  será  para  siempre  la  retirada  de  Zomoza.  Ni  el  inmenso  ni- 

^  mero  de  bagages;  ni  el  considerable  tren  de  artillería  y  pertrechos  militareí 

que  eran  consiguientes  y  necesarios  á  las  operaciones  que  se  iban  áempren. 
der;  ni  los  muchos  enlermos  que  ya  anteriormente,  hemos  dicho  se  origina- 
ron en  el  ejército  y  que  parecía  que  debian  naturalmente  embarazar  sos 
operaciones,  nada  de  esto  sirvió  de  obstáculo  á  aquellas  aguerridas  tropas 
i  que  no  solamente  los  salvaron,  sino  que  hicieron  infinitos  prisioneros  ¿  los 

^  enemigos,  á  quienes  arrebataron  los  laurelesque  acababan  de  conseguir  en 

la  parte  de  Guipúzcoa.  Por  mucha  qiire  sea  la  disciplina  de  las  tropas ;  y  por 
esmerado  el  orden  de  íus  operacioBes,  no  dejan  de  faltar  una  y  otra  en  la 
mayor  parte  de  las  retiradas:  la  de  que  tratamos,  sin  embargo^  se  verificó 
con  un  acierto  admirable,  de  que  habrá  pocos  ejemplos  en  los  fastos  de  los 
acontecimientos  militares,  vini^do  á  ser  por  este  solo  motivo  para  los  ge- 
nerales que  la  dispusieron  y  los  soldados  que  la  ejecutaron  aun  mas  glo- 
riosa que  una  batalla,  si  se  atiende  á  que  mas  en  aquellas  que  en  estas  es 
dable  lucir  la  pericia  de  los  primeros  y  se  acredita  d  valor  individual  de 
los  segundos.  No  fué  lo  mas  particular  y  dig^o  de  ser  mencionado  el  no 
haber  dejado  un  solo  pertrecho  en  poder  del  enemi^,  como^acontece  de  or- 
I  diñarlo  en  tales  lances,  óno  el  hriier.  conservado  serenidad  yfirmesEa  en  los 


ciiticos  nmnenlod  efi  qu«  recibiaii  la  iafamstf  tiiwf a  d«  la  denwid  del.  ||#*- 
meral  EwaiiB,  y  resistido  á  faerzaft  que  desde  ua  principio  cÉUbui  destiitair- 
das  á  sofocar  su  valor  j  á  las  nuevas  que ,  ergnllesas  coq»  aquel  aeonie- 
cimiento ,  veiiian  confiadas  en  que  iban  á  teprodocirle  *en  Viacaya  y  á 
ceñirse  á  costa  de  Espartbiio  y  do  «a  ejército  los  miamoa  lanrelea  qnc  1% 
trísle  suerte  del  inglés  les  había  pipoporcionado. 

Onct  Aofo^  de  continuo  y  porfiado  lidiar  en  ínedip  de  ua  temp<^  borr 
toroso  de  lluvia,  nieve  y  granizo,  en  un  terreno  áspero,  aere,  tflqpnmtioabte 
por  la  multitud  de  marjales,  fragosidades*,  rocas  descamadas,  precipides  y 
formidables  barrancos  que  cubríala  nieve,  sin  co^arcon  los  obstácñloB  qoe 
les  presentaba  un  enemigo  que  hacia  ya  mucho  tiempo  estaba  aperoibido4e 
BUS  movimientos,  y  que,  como  en  otro  lugar  hemos  dicho,  se  dispaniá  ¿eor 
torpeeerlos  favoreciendo  al  mismo  tiempo  eon  parapetos  y  reductos  ias.pc^^ 
simones  en  que  esperaba,  nada  fué  basUate  á  contener  el  impeta  ardoroso 
de  aquellos  valientes  que  en  Locbana  habian  sqirendido  á  despreciar  la  p4«t 
tora  enemiga  y  á*  triunfar  de  los  elementos  embravecidos. 

Fuetes  propicia  la  suerte,  como  lo  es  siempre  al  valiente,  poes  apenas 
parece  creible,  pero  es  sin  embargo  muy  esaieto,  que  pudiesen  obtener  tan 
señaladas  victorias  sin  otrli  pérdida  que  la  de  300  hombres  entré  mnertoa, 
heridos  y  contusos  que  vinieron  á  quedar  fuera  de  cómbale;  si^ido  así  q«e 
la  de  los  enemigos,  qué  eran  superiores  en  venteas  considerables,  ascéndiéá 
unos  4200,  inclusos  los  prisioneros  que  condujeron  nuestras  tropaaá  Bilbao, 
entre  los  cuales  se  contaban  algunos  gefes. 

Et  saldado  tuvo  ocasión  de  convencerse  prácticamente  de  lo  que  valen 
para  su  seguridad  individual  la  disciplina,  serenidad  y  exacta  atencioii  á 
la  vot  de  sus  gefes;  que  cuanto  mas  critica  y  arriesgada  es  su  posición  tan^ 
to  mas  necesario  es  el  órd«i  é  intima  unión,  y  que  d  que  httye  easi  siempre 
resulta  victima  del  furor  de  sus  enemigos.  Que  solo  i  estas  condiciones  po^ 
drian  vanagbriarse  de  vencerlos  y  obtener  estos  á  su  vez  la  convicción  da 
que  las  vicisitudes  de  la  guerra  podrían  alguna  vez  obligar  á  nuestras  trcH 
pas  k  desistir  de  sus  empresas,  pero  nunca  jamás  á  abandonar  sois  banderas 
y  de  consiguiente  á  ser  vencidos. 

Innumerables  fueron  las  ventajas  que  proporcionó  esta  retirada  en  ^ue 
la  espada  del  conde  de  Luchan^  brilló  no  oseaos  victoriosa,  no  menos  teríi* 
ble  que  lo  habia  sido  ante  los  muros  de  la  inmortal  Bilbao.  Laxausa  de  la 
Reina  y  de  la  libertad  del  país  fuércmle  como  en*  aquella  oUra  ocasión  deu- 
doras de  su  salvación.  Porque  á  la  verdad,  si  como  Ewmis  en  Oriamendi 
hubiera  sido  derrotado  Espastebo  en  Zornoza,  el  ejército  carlista  no  solo 
hubiera  conseguido  una  grande  inQuencia  moral  y  lavado  la  mancha  que 
cayó  sobre  sus  estandartes  en  Luchaaa  y  en  Banderas ,  sino  que  embrave* 
ódo  con  aquellos  triunfos ,  adquirida  la  esperanza  de  obtener  otros  mayores, 


duefio  de  a^oelterritona  «in  qoe-el  g^íi^al  Si^rsfield  encerrado  en  PamplQ- 
•  na  hubiera  podido  ceatener  sus  progiresos ,  habría  penetrado  m  Castilla  ó 
elegido  otro  cualquies  mtatio  que  mejor  hubiese. cuadrado  á  sus  miras,  de- 
solaado  las  provincias  interiores  de  k  monarquía,  que  por  necesidad  hubie- 
ran tenido  que  sufrir  ei  cruel  azote  de  la  guerra  hasta  que  nuestro  percato 
hubiera  vuelto  &  emprender  la  campaña.  ¿Y  quién  sabe  si  e^  e^  medio  üem» 
po,  careoiendo  el  gobíerno.de  fue^rzas  capaces  de  contrarcstarle,  habría  conse- 
guido amagar  la  capital  del  reino,  y  cuando  no  hollar  con  su  planta  inmunda 
la  morada  de  la  regia  Isabel ,  llenar  al.  menos  de  aflicción  su  ánimo  é  ia- 
trodocir  el  desaliento  en  las  filas  de  sus  defensqres?  Seguro?  <^oiqo 
estamos  de  que  cada  pecho  de  los  v^ientes  que  aun  defendían  la  causa 
de  la  libertad  y  la  inocencia,  hahria  sido  un  muro  para  escudarlas,  y  de  que 
ksL  ideas  dominantes  de  la  ^ca  y  los  progresos  de  la  pública  ilustración 
reehazabaa  otras  de  muy'mal  gusto^  que  solo  pertenecian  ya  á  la  historia)  y 
fne  eran-  vencidas  á  uia  mismo  tiempo  en  el  campo  de  la  r^.on  y  en  el  ma- 
terial del  combate,  seguros  por  lo  tanto  de  que  el  triunfo  de  D.  Carlos  ao 
pedia  «er  duradero;  no  por  eso  lo  estamos-menos  de  que  el  simultáneo  con- 
>  tratiempo  de  los  tres  cuerpos.de  ejército  de  las.  provincias  Vascongadas  y 

I  Navarra  hubiera  acarreado  males  sía  cuento,  y  cuando  no  fuera  bastante 

pava  elevarle  á  aquel  hasta  el  mismo  trono,  objeto  suspirado  de  sus  miras 
ambiciosas,  habría  bgrado  proporcionar  el  derrame  á  torrentes  de  la  sangie 
i  leal  y  generosa. 

Juzgúese  ahora,  pues,  cual  fué  el  méríto  contraído  por  el  conde  de  Lu- 
chana,'  por  el  hombre  á  quien  poco  há  hemos  visto. con  cuan  poca  rato^  se 
coAsnraba,  y  á  quien,  por  mas  que  sea  duro  ú  confesarlo,  el  gobierno  ha- 
bía sido  el  primero  en  tratar  con  menos  confianza  de  la  que  debia. 

Llegado  que  hubo  á  Bilbao  al  frente  de  sus  vencedores  soldados,  pr(f 
siguió  ocupado  como  antes  en  la  dirección  de  los  trabajos  de  fortificación» 
que.  hahiaa  de  dejar  á  aquella  plaza  en  estado  de  seguridad  y  á  cubierto  do 
cualquiera  otra  tentativa  que  en  lo  sucesivo  pudiera  idear  el  enemigo;  tarea 
que,  siendo  la  única  á  que  por  entonces  podia  dedicarse,  hacia  consumir  con 
utilidad  el  tiempo  que  había  de  mediar  hasta  llegar  el- caso  de  poder  con- 
vertir su  atendon.  á  otras  mas  vastas  y  priesas  empresas.  Dejémosle  en 
tal  posición^  y  antes  de  proseguir  el  curso  de  sus  operaciones  refiramos  las 
que  tuvienm  lugar  en  Guipúzcoa  y  Navarra. 

Al  mismo  tiempo  que  Espartebo  se  ponia  en  marcha  desde  Bilbao  para 
coneurrír  por  su  parte  al  plan  de  £  wans ,  salía  también  este  general  de  h 
capital  de  Guipúzcoa  al  frente  de  unos  40,000  hombres,  de  que  venia  i 
componerse,  el  ejército  an^o-hispano  y  en  dirección  alas  líneas  fortifica- 
das de  Hernani.  No  sin  alguna  pérdida  en  sus  tropas  consiguió  posesio- 
narse de  los  reductos  y  alturas  ocupadas  por  los  enemigos  desde  las  de 


-  Mí  - 
Ánneuigafift  basia  Galzao,  eajé  operación  d«bía  iflusiütar  los  motiniíea- 
U»  de  las  dos  divisiones  y  distraer  hacía  aquella  parte  kaCencieD'del  eiie^ 
migo;  pues  es  d^  advertir  i^iie  á  «tt  salida-de  Saa  Sebastian  distribuyó  su 
cuerpo  de «jército  en  tres  divisiones,  de  las  cuáles  la  prisaFerat  atacó  por 
el  puitfo  de  lasarte,  llegando  hasta  cerca  dé  Andoain,  esiacionándose  en 
una  de  sus  alturas;  )a  del  centro  lo  hizo  entre  >Ánieta»ga&8  y  Loyola^ 
dirigiéndose  hacia  el  pueblo  d&Astigarraga,  cuyas  alturas  iba  ocupando; 
y  la  tercera  por  Renteria  á  la  venta  del  citado  -Astigarraga,  pernoctando 
la  misma  noche  dd  4  O  en  la  falda  de  un  monte  qoB  se  «icuentra  ant^  4« 
llegar  á la.  venta,  en  donde  ituaediatamente  colocó  un  caftón.,  y  desde  asado 
rompió  el  fuego  sobre  el  camino  redi.  * 

,  A  estíos  operaciones  debieron  ios  facciosos  la  pérdida  de  sus  formída^ 
bles  parapetos  y  trincheras  (esceptuando  los  que  ocupaban  4  Oriamendi 
que  no  habían  sido  atacados  y  conservaban  su  p^-imiiiva  actitud),  llevan- 
dioles  el  curso  de  sus  movimientos  impelido  por  los  ataques  de  nuestras 
tropas  á  ocupar  la  izquierda  de  dicho  camino.  Fué  considerable*  la^  pérdida 
de  nj^  y  otra  parte,  costando  al  ejército  an^o-hispano  unos  60 O  hombres 
fuera  de  combate,  y  uo  menos  de  4,000  á  los  facciosos  por  la  superioridad 
de  nuestra  cabalTeria  y  artillería.  El  enemigo  tuvo  ocasión  de  ooavenserse 
4el  mucho  cansancio  que  ya  habían  logrado  sembrar  en  los  pueblos  sus  adic« 
tos,  pues  á  pesar  de  haber  dado  en  alguno  de  dios,  como  en  Oyaraon,  osa 
las  campanas  la  seAal  convenida  para  la  reunión  de  los  paisanos,  ningua 
fruto  sacaron  de  este  llamamiento,  y  si  tal  vez  alguno  que  o(ro  se  agregó  á 
sus  filas,  no  llegaron  á  constituir  un  mediano  refuerzo.  Por  el  contrarío, 
los  pueblos  leales  de  aquélla  provvicta  prestaron  toda  clase  de  recursos  i 
las  tropas  constitucionales  auxiliándolas  bien  activamente  en  todas  sus  (íp^ 
raciones.^  La  Milicia  nacional  de  San  Sebastian,  ademas  de  haber  tomada  4 
su  cargo  el. servició  de  la  guarnición  de  la  plaza,  sirvió  para  escoltar  y  cus- 
todiar una  brigada  de  boyeros  que  se  estaUeció  para  la  conducción  de  ^i* 
veres,  munici^ne^  y  materiales,  y  otra  de  paisanos  para  trasportar  heridos 
y  hacer  trabajos  de  caminos  y  posiciones ,  en  cuya  faena  permaneció  do- 
rante el  curso  de  los  movimientos  ulteriores.  La  población  entera  suminis- 
tró cantidad  considerable  de  colchones  y  ropa  para  el  servicio  de  los  heri- 
dos, y  la  mayor  parte  de  los  oficiales  y  aun  muchos  soldados- fueron  espoa* 
táneamente  coaducidos  por  algunos  veciüos'  á  suis  casas  para  la  curacien, 
pues  que  dando  la  casualidad  de  hallarse  llenos  los  hospijtsdes  militares  con  «i 
gran  número  de  enfermos  del  grrppe,  habia  apuros  parala  colocación  y  asis- 
tencia de  los  heridos,  brillando  en  esta  ocasión,  no  menos  que  el  patriotismo 
de  los  hombres,  el  del  bello  sexo  que  á  porfia  acudia  al  socorro  de  aquellos, 
después  de  haber  estado  ocupado  en  hacer  hilas  y  coser  sábanas ,  gergones  y 
vendas. 


-^  so»  — 

BatUwonMkeii  hs  opencitmes  dci  4ia  40  ^  comodoro  lord  John  Hay  y 
los  coroneles  Wilde  y  Senhiles ,  comisarios  de  los  gobiernos  inglés  y  francés. 
.  El  batallón  de  la  marina  real  brUánica  tomó  pajte  en  la  refriega  para  sosler- 
ser  su  artillería,  qae,  dirigida  por  su  coronel  Cologohun,  trabajó  con  la  ma- 
yor aetividad  y  pericia.  La  tripilacion  del  bergaotin  de  guerra  Sealista,  ar- 
mada de  caraÚna,  cabana  y  maéhetie,  salió  al  campo  al  rayar  el  alba^ 
trabajando  durante  el  dia  eon  la  artillería  de  su  nación, 

La  noche  de  este  dia  el  tiempo  maleó  y  se  cerró  en  aguas  y  granizo 
acompañados  de  foeite  ventisca,  y  aumentadas  las  nieves  de  los  montes.  Este 
cruda  temporal  continuaba  en  el  siguiente  4  f ,  y  el  general  Ewans  no>  se 
determinó  á  emprender  movimiento  alguno,  contentándose  con  que  sus  tro- 
pas conservasen  las  posiciones  adcfuiridas  el  dia  anterior,  pefo  sin  disparar 
•  un  solo  tiro. 

Siguiendo  constante  en  su  propósito  mandó  que  una  de  las  brigadas  de 
su  ejército  á  las  órdenes  del  valiente  brigadier  Gfaicbester  pasase  el  rio  Uiru- 
mea,  como  lo  verificó  desalojando  al  enemigo  del  pueblo  de  Loyola'  y  otros 
puntos^  y  estableciendo  una  cadena  de  puestos  dí^sde  la  izquierda  de  dicho 
rio  por  la  que  venia  á  ligarác  la  linea  con  Pugu ,  para  lo  cual  hubo  de  ata- 
car y  lomar  con  la  mayor  intrepidez  dos  casas  situadas  en  aquellas  altoras, 
en  las  qne  cogió  gran  cantidad  de  viveros  y  municiones  que  abandonaron 
k&rebeldes.  Inmediatamente  se  trató  de  asegurar  la  comunicación  por  me- 
dio de  un  puente  de  pontones ,  ocupándose  en  seguida  en  adelantar     .posi- 
ción de-.AmezagaAa  á  la  colinita  que  cae  á  su  frente  sobre  la  izquierda  de 
UrdinzH,  en  dónde  se  estableció  una  batería,  prolongándose  la  linea  por 
la  parte  de  Álzá  hasta  el  deseen^  de  los  inolinos  de  ilenteríá,  en  cuya  ma- 
niobra corrió  én  guerrilla  la  compañía  de  nacionales  movilizada  de  San  Se- 
bastian. Todos  estos  ^ques  no  tenían  otro  objeto  que  bicilitar  el  pfoyoctado 
contra  la  venta  de  Heraani,  que  los  enemigos  habían  fortificado  con  todo 
esmero^  Señalado  para  esta  empresa  el  dia  H,  dio  el  general  las  órdenes 
cmvenienlés  para  que  las  tropas  de  la  división  Jáuregui,  la  artillería  de  la 
legión;  la  real  ingtesa  y  los  individuos  de  la  marina  real  británica  se  síttt%  . 
sen  en  el  convento  de  San  Bartolomé,  sobre  el  camino  real  de  Hernánl||J> 
y  ia  infantería  de  la  legión  y  la  división  Renden  en  Loyola:  pero  la  lluvil'* 
faahEia  puesto  el  terrena  tan  impracticable,  y  empezó  á  caer  de  nuevo  con  tal 
feerw,  queesto^  movimientos  habieron  de  retardarse  hasta  launa  de  la 
tarde,  en  que  á  costa  de  graves  dificultades  se  vieron  ejecutados. 

Llegado  que  fue  este  momento ,  fueron  atacadas  y  arrolladas  las  avan- 
"zadas  enemigas  por  el  2."^  ligero  y  los  chapelgorrís  por  el  camino  real,  obli-^ 
gándolas  á  replegarse  á  sus  reservas  que  tenían  situadas  en  la  línea  de  pa- 
rapetos construida  al  pie  de  la  montaña,  generalizándose  en  toda  ella  el 
r-»  fuego  de  fusil  y  el  de  artillería,  á  los  que  contestaba  d  enemigo  con  dos 
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pi^zMipieteoia sUoMb&^n la irámn  t«trt|k  Itemma ei;te combate  tratódie 
aipndlar  aaestro  flaneo -dereciK)' can  «u  iafaaleria,  pero  lai^o&tuvo  ell)rillaDte 
bataUoa  de  tnarioa  es{)aü(da  q^e  eslalMi  Uamaio  í  áar  éa  aqudla»  catnpa- 
i^ io€i<iuLv(^aii  proebaB  de  valer  y  gufcim^i^^  entretanto,  so 

había  p]:opaesto  eav<4veje  la  derecha  enemiga,,  para  lo  ciid  salió  de  Loyok 
con  la  legíp^  .de  su  pa;adi)  y  la  divi^oa  Rendan^  logrando  arrollar  al  ene- 
iqigo  en  (os  bosques  de  que  están  llenas  las  colinas  (f«e  sé  enlazan  con  las 
moniafias  d^  la  venta;. poro  sus  deseos. no  podi^fon  llenarse  completamente^ 
paes^las  dificttltades  que  presentaba  el  terr^Aopor  los  barros  y  profundos 
barrancos.eran  tales,  queno  le  permitieron  formar  s«  columna  de  ataqne 
basta  después  de. las  seis  de  la  tarde,  en  medio  del  horrible  fuego  de  fu- 
silería  que. desde  sus  parapetos  dirigia  el  eeasmig^^  y  éuando  la  noche  que 
cerrajia  d^l  todp  parecia  que  venia  é  impedir  la  victoria  de  las  tropas.  For- 
maban la  cabeza  de  la  columoa  4l*es  batallones  ingleses  y  mo  español'  del 
rtgiaíeiitQ  ^  de  la  Princesa^  que  colocado  delante  de  los  otros  avanzó  con 
ellos  anona  al  brazo  y  sin  diísparar  un  solo  tiro  al  grito  de  "tím  hahtl  11^ 
lanzáiidose  sobre  los  pars^e^os  que  guaracian  á  los  enemigos,  y  oblis^ndo 
á  estos  á  buscar  su  salvftcion  en  la  fuga  precipitada  y  desondenada.  Apo- 
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doráronse  en  seguida  los  ttiiMros  M  fuerte  de  Orianleiidii ,  tet  el  <píñ  en*^ 
eontraron  dos  piezas  de  ^rtiilerlay  «Iros  varios  perlrecHos  y  eCéetes  de 
guerra,  vivaqueattdoiUi  el  mismo  campo  de  iRilkllá  las  tropas,  de  tuyo  valor 
(en  las  operaciones  que  hasta-  aqui  habían  mediado)  altamente  satísCécbo  el 
general  se  lisongeé  de  que  al  sigtnente  dia  podría  penetrar  en  H^nam, 
punto  que  llamaba  la  atendon,  por  lo  mismo  de  estar  defendido  con  te- 
son  y  esmero  estraordinarios,  y  'que  había  de  ser  la  seflal  del  triunfo 
decisivo.  AI  mismo  tiempo  que  este  formidable  redacto,  fortificado  con  ef 
mayor  esmero  y  en  el  que  tenían  toda  la  cbnfian^  los  'enemigos  que  le 
creían  intomaUé,  caÑt  en  poder  de  nuestras  tropas,  la  división  Jáuregüi  se 
apoderó  de  la  venta,  casas  fortificadas^  barricadas  y  reductos  que  desde  tá 
mañana  se  la  habia  maúdado tonar.        : 

La  noche  de  este* dia  ÍS  se  pasó  en  una  especie  de  tregua,  preparán- 
dose las  tropas^  para  eaer  al  siguiente  sd)]^  Hemani.  Emprendióse  la  mar- 
cha á  las  siete  de  la  maftana  dividiéndose  en  tres  columnas,  de  las  cuádes  la 
de  la  derecha  tenia  orden  de  cercar  la  ermita  de  Santa  Bárbara,  la  déla 
izquierda  debia  avanzar  por  el  cammo  de  Astigarraga,  y  por  la  venta  de 
Hernani  la  del  centro.  A  los  primeros  movimientois  lograron  tos  nuestros 
arrojar  á  las  avanzadas  de  los  carlistas  de  las  alturas  que  ocupaban  á  su 
frente,  poniéndolos  en  la  necesidad  de  retirarse  á  Hernani ,  única  posición 
que  con  los  cerros  atrincherados  de  Santa  Bárbara  y  un^reducto  inmediato 
al  pueblo  conservaban  por  aquel  pais  en  aquella  coyuntura. 

Hasta  las  once  de  la  maftana  parecía  que  lUvaban  lo  mejor  de  la  acción 
las  tropas  anglo-hispanas,  y  sus  baterías  habian  ocasionado  un  crecido  des- 
trozo  á  los  carlistas  que  recibían  las  descargas  de  metralla  á  cuerpo  descu- 
bierto; mas  apenas  sonaba  esta  hora,  y  cuando  la  izquierda  del  ejército  ha- 
bía llegado  ya  hasta  las  primeras  casas  de  Hernani,  se  observó  que  por 
la  carretera  de  Tolosa  avanzaba  hacia  este  pueblo  una  fuerza  considerable 
enemiga ,  que  instantáneamente  se  puso  en  movimiento  sobre  el  flanco  iz- 
quierdo, al  mismo  tiempo  que  llegaba  por  el  mismo  camino  otra  fuerte  co- 
lumna que,  tomando  ia  retaguardia  de  las  alturas  de  Santa  Bárbara,  venia  a 
desembocar  sobre  la  derecha  de  los  nuestros.  Procedían  estas  fuerzas  de 
Senosiain  y  componían  un  total  de  ocho  batallones,  á  cuya  cabeza  mar- 
chaba el  generalísimo  ex-infante  D.  Sebastian  para  aumentar  con  tan  con- 
siderable refuerzo  el  ya  crecido  número  de  los  carlistas.  Movimiento  tan 
repentino  se  deja  conocer  desde  luego  que  debió  sorprender  á  los  nuestros 
que  no  contaban  habérselas  con  tanta  gente,  y  el  general  Ewans,  en  vista 
de  la  nueva  posición,  se  vio  precisado  á  suspenderlos  movimientos  que 
tenia  dispuestos  para  d  ataque  del  pueblo;  pero  los  enemigos  pasaron  en- 
tonces rápidamente  por  el  puente  4e  Astigarraga,  viniendo  á  caer  sobre  la 
división  de  nuestro  flanco  izquierdo.  Marchaba  á  la  cabeza  de  esta  división 
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é^reghmenKyprif&eroile  la  brigaái  ChMiester,  que  viénáMe  aiaeado  tan 
repefitmamenle  y  de  improviso  m  desordenó  oempl^ameate,  huyeron  los 
soldados,  y  comunicaron  el  desaliento  y  el  desár^  á  las  filas  de  los  tres 
kataUones  españoles,  q^t  hacían  parte  de  dicha  ala  izquierda.  Mientras  tan 
mal  mardiabán  por  este  lado  los  sucesos  de  áqudla  aeeion ,  las  divisiones 
del  centro  y  de  la  d^wha  continuaimn  batiéndose  con  ardor,  y  dando  prue- 
bas repetidas  de  valor;  pero  hé  aqm  que  un  acontedmiento  desagradaUe 
vinb  á  empeorar  el  aspecto  que  presentaba  aquel  cuadro,  y  á  generalizar  el 
desastre  qne  acababan  de  sufrir  las  armas  anglo^ispanas. 

En  hora  menguada  babin  logrado  penetrar  hasta  el  mismo  campo  de 
batalla  un  gentfo  ímnenso,  procedente  de  varios  puntos,  á  qnien  la  decan-*- 
tada  celebridad  de  aquellas  operaciones  había  atraído,  y  que  no  se  propo- 
Aian  otro  fin  que  el  de  satisfacer  el  espíritu  de  curiosidad  que  á  todon 
ammaba,  y  tal  ves  también  el  de  la  esperanza  de  ver  completamente  der-* 
rotada  la  facción. 

Los  movimientos  de  retirada  del  primer  regimiento  inglés  de  ia  brigada 
Gkichester,  difundieron,  como  era  de  esmerar,  el  espanto  en  ri  seno  del  gen-- 
tio  espectador.  La  confusión  que  con  este  motivo  se  snseitót  y  que  por  in&- 
lanles  crecía ,'  llegé  hasta  el  costado  dmrecho  de  nuestras  tropas,  que  ore-^ 
y«Hdo  que  era  atacada  la  retaguardia  comenzaren  á  batirse  en  retienda  pero 
eso  modio  orden.  Una  de  kis  piezas-cogidas  á  la  facción  en  el  dia  anterior 
en  la  venta  fué  clavada  en  este  intante,  y  lüotra  se  la  llevanm  las  tropas 
de  la  Reina.  Grecia  por  momentos  el  destoden  /  sin  que  los  eslnerzos  de  los 
geniales  y  gefes  de  todas  graduaciones  fueren  bastantes  á  o(mtenerle.  A:per<* 
cibidos  de  él  los  facciosos  destacan  cuatro  batallones  que  habían  llegado  á 
Simani  á  las  doce  de  aquel  mismo  dia  mandados  por  YiUareal ,  los  Males 
atacan  como  tropa  de  reserva.  Desde  este  punto  las  nuestras  se  desordenan 
flompletamente  y  pronun<áan  su  retirada.  De  nada  sirve  queEwans.y 
láuregui  con  su  estado  mayor  se  pingan  á  su  frente  tratando  de  contenerlas 
y  de  establecer  el  orden  y  la  discij^a ;  sus  esfuerzos  fueron  ten  inútileft, 
que^  exasperado  el  general  in^és,  di6  orden  á  la  Milicia  nacional  de  San  Se* 
hastian  para  que  hiciese  fuego  á  los  que  huían . 

Mientras  todos  los  ofidales  ingleses  y  españoles  se  ocupaban  en  exhor-*- 
tor  á  sus  soldados  y  deunirios  procurando  infundir  en  su  ánimo  serenidad 
y  confianza,  la  confusión,  lejos  de  minorarse,  hacia  estraordinaríos  progresos 
viendo  que  no  solamente  cargaban  fuerzas  de  con^eracion  ^re  el  cuerpo 
del  qército ,  sino  que  éste  era  amenazado  en  su  retirada.  En  momentos  ten 
críticos ,  el  batallón  de  la  marina  real  inglesa  desplegé  en  batalla,  y  pre- 
sentándola al  enemigo  ^npezó  á  hacer  descargas  por  mitades,  sosteaúendo 
de  este  modo  con  una  bizarría,  de  que  hay  muy  pocos  ejemplos,  y  que  en  es* 
te  ocasión  resallaba  mas  que  imnca ,  fonnando  contraste  con  el  desorden 
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Ab  sos  compaMroa,  el  impela  mmenso  4»  1m  ct^íáiM  y  «rgullMaftCéen» 
GOtttrarias,  dando  tiempo  á  que  las  Iropaa  del  ceatffo  éáqpiierda  ae  reuiy»* 
rail  é  hiciesen  una  retirada  honrosa. 

Mandaba  este  hrillante  batallón  el  ilustre  comodoro  ImlJohn  Hay^ 
conocido  yenlajosameate'ett  estacampafln  por  los  eminentes  serricíos  pres- 
tados á  la  causa  nacionaU  en  cuyo  oaAlklogo  no  dejn  de  oonpnr  ^m  díntinr 
gnidd  kgar,  el  q«e  cansóme  b  fuevza.  que  condncia  salvando  el  personal 
del  ejército,  y  también  el  koner  de  sus  banderas.  Snbii  de  pumo  aqmd 
por  la  circunsuncta  do  no  contar  aqndU  fneraa  mas  que  600  bombres, 
de  los  ooales  «rio  resultaroá  %5^  beridos  y  un  muerto,  en  combale  tan  por- 
fiado y  sangríeato.  Sí  el  primer  regimienlo  infles  que  se  desordené  hubiier» 
^tado  provisto  de  la  misma  serenidad  que  animaba  á  estos  bravos,  babriase 
sin  duda  atgunn  evitado  A  triste  rumbo  qne  ttímé  la  jornada  de  este  día; 
pero  incierta  como  es 4a  séerte  denlas  armas,  sujeta  como  todo  lo  bumaim 
al  capricho  de  la  fortuna,  y  dependiente  á  veces  de  combinaciones  fortoiian, 
háeense  nentír  en  ella»  estos  reveses  que  en  aquella  ocasión  tenían  una 
esplkaeion  muy  fácil,  y  que  si  en  la  esfera  de  lo  posible  eabia  el  evitar,  mi 
lo  probabtsi estábale!  qne  se  realizMen.  Por  lo  demás,  este  regimiento^pasi» 
bien  cara  m  preeípítaéion,  pues  sin  contar  con  loo  muertos  y  heridos  fw 
se  le  ocasionare»,  hicieron  prinioneitos  los  carlistas  70  hombres  de  los  qne 
oomponían  sus  ttas.  Inequívocas  y  aun  brillantes  pruebas  de  valor  tenia 
dn4as  en  el  campor  de  ba¿illa  el  aegnado  regimiento  de  infantería  ligera; 
pntticipó,  sin  embarga,  déla  desgraria  dd  a»lerior,  y  abandonó  en  esta 
oeaaion  á  m  coronel  Velasoo  que  foé  herido,  batiéndose  en  retirada  á  reta- 
guardia. 

'  Entre  los  imerpos  que  más  qnidkras  sufrieron  en  la  áesastrpaa  lid  de 
aquel  ifia,  imsrece  contarse  oí  provincial  de  Oviedo.  El  batallón  qne  le  com^ 
ponía  habia  sido  desfdegado  -en  guerrilla  por  la.parte.de  Oriamendi,  y  l&sé* 
rie  de  movimientos  que  emprentó,  según  laa  órdenes  que  selebahiaB  a^ 
mahicado,  le  condujo  á  ocupar  una  poricioa  tal,  que  no  pudo  ver  desde  ella 
lo  qde  pasaba  á  las  donas  fuerzas:  El  desorden  que  reinaba  en  el  campe,  y 
los  infinitos  objetos  que  embargaban  la  atención  de  los  generales  que  man- 
daban la  acción,  bobo^ de  hacer  qne  se  olvidase  la  suerte  de  aquel  cnetfpo  y 
no  se  le  ordenase  replegar;  asi  que,  advertido  ya  bastante  tarde  de  b  que 
pasaba,  le  fué  imposible  el  verificar  la  retirada  con  toda  su  geiite,  parte  de 
la  cual  sufrió  la  suerte  de  prisionera.  Una  compafiia  fuerte  de  70  hombres, 
pertenecientes  áeste  mismo  regimiento,  cortada  por  el  enemigo  se'vióf  reoí- 
sada  á  encerrarse  en  una  casa  inmediata  á  la  ermita  de  Santa  Bárbara,  desde 
la  enú  hizo  una  resistencia  vigorosa  pero  poco  aprovechada,  pues  que  b^ 
biendo  sido  atacada  por  fuerzas  superiores,  hubo  dé  snoombir  y  rendirse* 
Poeas  horas  antes  acababa  esta  £aerza  de  hacer  prisionero  al  coronel  de 


fanc«MeaiiÍ8krH0ift»Stti,qiieeiKre«Ho0d^  r^uii^ 

cm,  di  Goal  fQé  condticMo  á  SttSabMlwi. 

Ia»s  carlnCM  no  consigiMnmeitas  veiilqiui  BiftwspárAíila  qoe,  auftfw 
dífieil  ée  «fNredar ,  hnbe  de  ser  de  coMdencUm,  «teadido  é.  iraohe  daio  f 
degtnmqtte^aotóeaflMftlaekiw^eriaiii^eia.  Laáe  los  niestrosftké 
ée  S65  ngleses  hendos  y  ai6  espittoles.qne^ilnron  ea  les  hespkttes  de 
&«i  Mnstían,  adennM  de  anos  A  tóqm  se  reottísrai  en  las  casas  fer  s» 
estarlo  de  macha  gravedad.  Bt  flÉmero  da  lauados  ao  faé  proporeioMdo  á 
fe  eisaagre&tado  de  b  aeeiaa  7  al  tseuifo  q&^  doró,  habiendo  coDsegofAi 
ka  Mestras  ápesar  de  teal»  desasiré  salvac,  aderaaa  de  las  heridos;  U  mA- 
Uerla  y  pioinMiies,  y  wbr  ei  firnte  de  la  veiiU  que-  ea^pakaa  los  toe^ 


AI  nístaotíenipo  qaa^  gsneral  Swaos  saina  esta  triste  dcrraCa,  ledbia 
k  iatal  Mikia de  haberse  reinrado  Sarsíeld-áPamploM,  qnadaado asíeÉtes 
4s8  geMrdesiaiito  peor  parados  cAsato  que  hdiian  ádo  les  padns  del  cé^ 
Mwe  ^atf  da  que  taa  pompases  resultadea  se  prometiaD*  Fué  á  .k  irerdad 
Mintfko  aeonleeimieak^  eaya  caoaa  ao  dese«hriremos  por  mas  que  eslé  indi* 
aadaeaksüiismossiioaaosda^tacampaÉa,.  qae  de  k»  tres  cuerpee  de 
síéTBÍlo  que  opegareatiittttltiMBmenlB  üsücse  sok  aiioso  el  del  emde  de 
JLmiha&a,  que  precisameat^  haUa  dsaaprehado  el  fdu  del  iaglés.  Por  lo 
damas,  el  coatraliempa  safiido  por  éste,  ademas  de  haber  sido  fttesto  para 
d  país,  para  el  gobierno  y  para  su  propia  nepiitaeioBY  ecmtfSNiyó cobm)  mnf 
■aCmrat  era  áeoFaleatoaar  «  ks/carlislas,  y  lo  qae  tedayie  es  mas  sensible 
4  aarédttar  de  iataÜgeate  y  esibnmdaal  ex^sfaitle  I^.  Sebastian^  eni^rmino^ 
tales,  que  am  aquellos  mismosqtie  al  tiempo  de  su  nombramieiilo  recalabett 
ean  iiarta  )iiatieía  de  sa  eapsí^ad  y  peneia  militar,  creyese»  cuando  manos 
que  la  taote oaprichosa había  qaeridopropicíarse  en. k persima  del  iiawa 
genial.  El  úeufo  había  de  sacarlos  bien  pnmlo  de  su  error;  sin  andiárfa, 
mieaitras  duró  fué  bástanle  á  Mgratrie  con  Jos  imñensos  cou  que  se  le  raga-- 
bha,  tanto  mas  cuaailo  mas  sorprendente  era  que  hubiese  saUdo  boyante  da 
la  ardua  empresa  que  se  le  hab»  confiado,  y -que  si  en  obsecpuodek  reali- 
dad no  le  era  debida  á  él  sino  á  Villareal  y  otros  gefes  de  noU  qae  ccataba 
el  qéreíto  earlisU,  hafaia  hasta  cierto  pualo  hacho  suya  pot  haber  sido  seur 
daida  bajo  su  nombre  y  aparente  direcoea. 

~  Ansiosa  cotBo  el  que  mas  el  ooade  de  Lnchaaa  del  bien  de  k  patria,  por 
k  qae  habiá  consumado  sacrifiiáOB  sin  cuento ,  y  ante  cuyas  aras  estaba 
pnato  á  dq^ner  lo  que  es  aun  mas  gralo^  que  k  tida,  los  estimules  del 
amor  propio  y  del  deseo  de  reputación  y  engrandecimieoto ,  no  pudo  meaos 
de*^er  dbn  trisfteKa  desde  su  onartel  general  de  Bilbao,  realizados  los  terribles 
eCiM^os  qae  para  aquelk  combinación  él  hdbta  presagkA).  Quedábale,  em- 
pero, la  sattsfaccion  de  haber  ikaada  noblemente  sus  ddwres  y  de  estar 
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dando  al  «luado  un-oíesipl»  muy  «dwl^de  capaeidftd  y  de  iralor/y>«ft  m- 
lemae  mentís'  á  los  que  entonce»  eamo  ahont  tralaaen  dj&  men^Mr  qm  re^ 
fiíUcion  tan  afanosaneAte  coasef^kia,  iao^úidole  con  natas  <f«ie  de  ningw 
modomereda.  Si  no  há muchoque an conducta  nos  niercei6  ios  mayaras 
alogios;  si  aun  antes  de  estar  enterados  de  I09  resultados  de  esta  camiMlla  y 
teniendo  solo  atención  á  las  cemunicacicMies  que  la  habían.precedida,  halHa^^ 
mos  encontrado  motivos  para  calificarle  dé  1^  y  de  subordinado*  ^Jborafoe 
ya  hemos  avanzado  algo  maa,  y  que  los  aeontécimieatos  han  venida  á  des- 
pejar la  única  incógnita  que  qwódab»,  podremos  aftadír  á  las  ya  referidas 
cualidades,  y  sentar  como  cosa  segara  é  kiooi^estable,  q«e  EsiAat ne  poseía 
en  no  peqnefto  grado  la  de  la  previsión  y  eonoeimieato  de  aquella  goern. 
Los  sucesos  de  Hemani  y  de  Oriamendi  nos  responden  satisfacteríameale:  el 
éxito  del  plan  de  Bvrana es  la  mejor  {nraebade  nuestros  ásenos.-  Oc<ipeMe 
enhorabuena  sus  émulos,  de  atribuir  i^  la  fortuna,  á  la  suerte,  eSle  y  elies 
brillantísimos  heehos  de  que  van  Uenáadose  las  p&gínas  da  esta  hietoria;  de 
que  aun  mas  han  de  llenarse  en  lo  sucesivo.  Nosotros  eontostareuMM  aíeni^ 
pre  que  siendo  4;i6ncia  de  residtados  la  de  .la  guerra,  buscamos  estes,  cnal*«^ 
quiera  que  sea  la  causa  que  los  produzca;  que  la  suerte,  la  fortuna;  «sea 
entes  morales  de  cuya  existencia  no  estamos  muy  seguros,  ni  pued«A.ser  tan 
caprichosos,  ni  estar  dotados  de  tal  velobtlidadque  no  exijan  algún 
sito  en  los  punios  á  donde  les  place  dirigirse.  Algo  debe  haber  en  el 
bre  ¿  quien  la  fortuna  y  la^suerte  favwecen. 

Los  lamentables  Sucesos  que  hemos  descrito  centrSmian  poderosan 
á-anmentar  el  crédito  del  general  EspASf  nao  á  eq^sas  de  la  reputaoimí  de 
losaros  dos  generales.  Habíanle  venido  á  acieditar  de  perito  y  previsor  en 
su^kaaq^bacion*  al  pian,  habíanle  venido  á  acreditar  de  buen  general  ett<el 
material  de  las  op^aeiones,  porque  ei  por  su  parte  hubieran  fracasado;  si  Ja 
terrible  derreta  de  Guipixzcoa  hubiera  pesado  sobre  sud  armas,  habríale  que- 
dado siempre  la  respuesta  satirfactoria  de  no  haber  podido  ser  otra  cosa,  aten- 
didas las  mismas  razones  en  que  se  habian  fnndaib;  mas  Iqos  de  suceder 
am,  se  vio  por  una  estrafla  coincidencia  que  los  generales  que  habian  creado 
el  plan  y  le  sostenían  en  sus  comunieacíones,  ó  no  supieron  ó  no  pudieron 
darle  cima;  estando  reservada  esta  gloria  en  la  parte  que  le  corresponáíé  al 
que  con  abundancia  de  fundados  motivos-  le  htd^ia  desaprobado.  Sin  em- 
bargo de  que  esto  hubiera  servida  de  orgidlo  para  otro  cualquiera,,  el  gene- 
ral Espartero,  como  deoiamos>  no  pudo  menos  de  mirarlo  con  éalor« 
acordándose  antes  que  de  si  propio- de  la  snerte  de  la  patria,  y  lamentándose 
del  error  y  fanesta  preocupación  que  acababa  de  neutralizar  los  hermosoa 
resukados  obtenidos  delante  de  Bilbao.  Contaba,  empero,  con  harto  valeÉr 
en  su  corúon  para  hacer  llorar  á  los  rebeldes  eeolágnmas  de  sangre  laa 
vMtajas  pas^^geras  que  acababan  de  coÉIsegnir; 


^  Fnatiár  idea  «abal  á  nnesfros  leétortB  detesto  «l^iiiftfia;  y  ^éoébát  U 
mmKÁmáá  triple  Im^iiBiettto  ^etmáé  f&g  wmins  tropái,  néstdm 
IvMar  eD  «himíé'  IMnim  de  la»  «fíoraGiOMi*  praGÜeadat^et'^NaTám  bofo  k 
direcciea  del  genenü  Sarsfield. 

Penposas  por  demás  fueroD  esUseáJos  preparátivoe.eeH  cpie  «e  á^nii- 
tmnm.  TadesdeiosprimerosdeiDano^l  virey  de  Navarra  creyó  de  m 
deber  ditígir  su  toss  á  los  habitables  de  aquella  preivlBCfa,  presénláadeles  k 
neteoidad  de  hacef  u&  esfneno  para  cooperanr  al  éiito  feKfe  del  oáofiaiieiila 
awMdtáiieo  que.íbaá  Terificaf8B.coftelfi&  de  kosar  de  w  seno  á  lafaccítoi 
oMsa  óemim  de  tantos  mafes.  Coalristábase  el  general  con  di  reofie#Ao  de 
ka  qoe  ya  hiMa  eMa  deemoÉadO)  y  sek  podía: enco&lr^r  coiusuelo  ea  k.est 
pecaaaa  de  su  pr<mia  termÍDacioa,  d^peadáeote  de  los  heehes  de  amas  qét 
UMj  proÉlo  ibaa  á^ofreoer  sus  titpas  para  la  tfaa^eiUdad  de  lu|ud  país.  P|h 
flb^foe  éste  nada  tuviera  ^qoe  reoelar,  le  ofrecía  iacukaren  el'  áníiiie  dests 
geUadpfrlas  biaiiefl.máMMw  és  subordinación  y  de.discipliiiá,  haeiéadolei 
Ymqoe^ddiutt  ser  los  evslodies de  la  vida*  de  k  fabnra  y  de.ksinAéireseade 
8iiababitaQle&.  PMlBetiales^en«fia/qtte'elié}évcita  de  su  naaáo  teda  k 
wspetariajpeaos  al  eaenigo  en  ri  e^bala^  Para  conseguir  tan  diMdo  S*t 
éífigtó  laanUeu  su  toa  stéstev  veoo^dándok  8h9  deberes  y  k  aeessídiuis  de 
«mafdirks,  eomo  única  prenda  segura  dé  la  vktaría.  Mocero  ndUeánstiiiiito^ 
ksdeck,  y  el  objeto  de  aáestra  éspedioionne  se  dúriseaánaliratar  ai.ve^ 
dno  que  espera  y  abre  ks  puertas  de  su  casa  para  xecibirttos  y  atbjanwMK 
UrleiieiBos  derecho  tampooe  á^  exigírk  sino  los  artkniks  ipie  seftak  la  mkaia 
«pdeBansEa  siempre  que  pueda  dsrks,  y  para  qae  en  este  pattionkr  no  pn-r 
dieta  caber  la  menor  dada,  reciMfdábales  ka  artácaks  que  tenka  derecha  á 
eñgir ;  iaeakáadoles  no  sók  k  necesidad  y  deber  de  respetar  las  propiedad 
des 7  perflattas,^ino el  de aaiiliarlas y  protegerlas,  y  por  nkimo,  lespre^ 
sentaba  ks  penas  á  que  se  hariáa  aereedores  en  caso  de  coaUravenir,  qae 
aerun  Recatadas  e»  eUes  án  género  algnno  de  disimak.  Conducta  juiciosa 
ifner  nadie  podrá  dejar  de  oj^audir  y  mucho  mas  en  aquellas  circun^iaima^ki 
pero  que  fio  fué  bastante  ¿  producir  los  piagttes  frutos  que  esperaba  el  gene- 
sal  Sarsfield.  . 

I>ebia  salir  ésle  de  Pamplona  él  mismo  dia  en-que  khi(»eron  ísfAstsao 
y  Ewans  de  Vitoria  y  San  Sebastian;  es  decir,  el  dk  46  de  marzo,  par« 
quesos  movimientos  marchasen  combinadamente;  pero  los  obstáculos  que 
se  k  presentaron  fueron  tantos,  que  no  pudieron  ser  superados  hasta  el  dk 
siguiente  4  4 ,  en  el  cnal  se  verificó  la  salida.  £1  duerpo  de  operaciones,  com- 
poesCo  de  40,3ftO  de  infanteria,  460  caballos,  dos  cmnpafiks  de  tapado^ 
les^  echo  pieaas  de  artflkria  demontafia,  emprendk  el  movimiento  en  pl 
érden  siguiente.  Abria  la  ttaroha  k  vanguardia  de  tíiadores  y  .flapqueador- 
«es,  mandada  por  el  o(Hronel  D.  iemr  bkrte;  seguk  la  vanguardia  quefoiv- 


«emiel  Urinfta ;  tras  eftta  maidiidba  la  «aMIeite  dé  la  kpm  fanrant  j  «m 
«Bcoaáron  de  Votbm}  despoQ^  ia  4.«  díiuíoii  coé  gm  babUaniia,  y  &  m»- 
guardia  la  legión  francesa.  *  '■ 

B(  geneml  ^arsfidd ,  tesido'dr  grande  uniforme  y  deeorado  oen  lodafr 
«as  grandes  crtioes  y  bandas,  ordenaba  y.  dirígia  la  maveiía  á  la  eabsaaA 
«ste  4.'  difi^oi^;  ei  slldadoy  ^oficial  maniféataban  el  mayor  jiAilo,  y  al 
pueblo  entero  de  Pamplona  miraba  dg^de  ^na  murallas  aqnel 
jMb ,  que  muy  pronto  badiia  de  encoatmrsf»  al  Iraiie  de  las  niasas  i 
'  •  Bl  ejército  emprendió  su  marcha  por  el  caníina  reaMe  Toloaa v  y  i 
Ittbiá  andado  d«s  iegaas  citando  enomHjró  en  el  paéida  de  4áfasa  &  aii>  bk* 
tallofl  rebelde  que  opuso  algaba  resistencm;  pero  fuA  desak}adada  svfoaí- 
cícín  por  la  oolumna  de  Ibadores,  y  se  repl^iKibreErioe.  BatnaJarprnads 
el  enenrigo  bacía  ya  afib  y  medio  en  esie  punto  namerasos  parapetos' ipR 
lenian  por  objeto  drfendér  la  caiada^  «sle  misma^  nainbve-y  lairaliña 
que  le  forman ,  y  á  su  abrigo  trató  de  bostilitar  á  nneatras^Cfspas*  coi^  ñas 
brío  y  aumenia  de  fdena  de  las  que  baMa  emj^éado  antorkariMHe,  pera 
sin  que  los  resultados  le  fuesen  mas  fetiees  ^  pues  atauíado  bisarrameala.far 
la  brigada  de  vanguanfia  al  mandO'  del  coronel  D.  Cayetano  Uittaa,  y*Ql 
primer  batallen  de  Isabel  II  á  las  inmediatas  órdenes  de  su  prím^  eoman^ 
danie  D*  Beníla'Radrigaez  de  Afeilano,  buba  de  desamparar  bien  pnmlk 
sus  atrüffcberattieaftos ,  y  Yol<fer  la»  espaMte  á  nuestros  calientes ,  que  ufih 
&0S  can  aquéllas  primeras  Tentajas  caminaban  en  la  ya  eásprendiib  dinec^ 
cien.  Conduef ates  esia  naturalmente  al  pueblo  de  Irurzun,  el  cuuImmh 
Iraron  completamente  abandonado ,  sin  que  todáá  las  promesas  del  geneni 
y  las  gai^aiitiás  d« disciplina,  respeto  á  las  propiedade»y  proleeMB  4  las 
personas  hubiesen  sido  capaces  de  contener  A  sus  bi9>itantes ,  y  d^baofíries 
efiíperar  tranquilos  en  sus  hogares  la  llegada  del  ejército  leal.  U-^n^ral-^ 
proponía  ocupar  á  Lecumberrí ;  mas  i»ra  llegar  á  él  era  preciso  fenmr  el 
paso  por  las  Dos  Hermanas,  punto  sumamente  peligroso,  y  mas  aun  esta^dD 
I^xima  tanoiihe;  circunstancias  todtts  que  le  hieieiion  suspender  la  emi** 
tinuacion  del  movimiento,  y  el  ejército  campó  aquella  noche  apoyando  su 
derecha  al  pdeblo  de  Bcbeverrí,  y  ht  izquierda  en  el  camibo  reai  que  ooÉduee 
4t  la  Bornnda,  dando  el  frente  al  pueblo  de  Ecbartu. 

La  noche  fué  tempestuosa,  y  las  tropas  paéecieroii  raucbotendidaacoaM» 
tuvieron  que  estar  en  medio  de  la  nie^ey  del  agua;  pero  el  general  trole  de 
animarlas  con  su  ejem}do  pasándola  como  ellas  al  rigsr  de  la  intemperie  á 
pesar  de  su  edad  inranzada.  Al  dia  siguiente  léfdé  ya  indispensable  aoaoiiD» 
narlas  en  diversos  pueMos,  de  los  cuides  el  quemas  vendría  á  ^Kstar  cono 
ima  legua  del  campamento  enemigo;  en  cuya  disposición  se  mantuvo  par 
étttonces  Sarsfleld  con  el  objeto  impertáis  de  que  Imí  fberaas  «ñengas  que 
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^ástt  fíenla  el  9)Mfdi  Swím,  y  de.pp4cr  acudir  á  las  iimediaciaBci 
da  Hanasi  ^ve  aatonea^ocapalNi  aüe  geaaral,  aienipre  que  iaa  ofiaradoK 
nea  bv  liiekMda  iiaceaario  y  le  p^miUeae  eV  mal  «ataáa  de  loa  ^amiiiot  y  el 
tempaia^  tpier.reieiHiaaBMtie  había  «rfecíado  y  ei»  cada  vei  peor.  Htd)a  dé 
cMfiatir  precisameftla  en  esta  &tal  circoiifllaBda  U  falu  de  joeorro;  {maa 
par  lo  dMdas  ya  be«oa  ytsSo  al  hablar  délas  opefaciaaea  de  Goipúaeaa  el 
rellena  osB  qw  aeadió  sobie  Heroaai  el  ijMeral  D.  Sebastian,  Éia  que  ú 
piapdsilo  qoe  SarsfieU  abrigaba  de*  ioifiedirlo  se  hubiefa  reidizada,  ni  mcDoa 
eLde  podac  fireatar  anxilio  al  «jércita  anglsh-Uspan^^  qoevoperaba  en  aqndla 
parte.  FkadiMttIet  In  fidta«de  aatícías  del  otro  g^aend  le  oUiKafOA  á  mn 
pbf^ayse  sobre  Sarasa  y  Krioe,  en -cuya  siloaaien  cedió  por  enfeniedad  el 
«nado  almaríieal  de  campe  D.  Mi|;uel  Iribarren. 

C!oBstitnMo<ste  gefe  en  la  necesidad  de  llamar  la  atención  del  eneraigOy 
eanifrendi6  qne-podria.veríficarlo  jMrehando^por  el  talle  de  Vlaama,  por 
ser  d0QBcion-id  Baslan,  sin  dejar  par  eso  de  amenasar  á  Lecumberri;  y  re- 
unidas ledas  las  fuerzas  i  las  inmediacioneis  de  Sarasa,  emprendierott  sn 
maifisnonto.  La  sitnamn  del  enemigo  indicaba  qne  el  pimte  de  sn  niebcion 
em.d  toco  izqnieido,  per  lo  que  el  general  dispnso<(ne  el  batallón  de  ú- 
radnres,  práctico  en  esfa  ela^e  de  sendcios,  b  espieease  cnidadeeamenle^  y 
enando  la  cabaui  de  la  cohioma  llegan  al^  pueblo  de  Urínag^,  avisa  sn 
oamandante  accidental  que  ua  batallón  enemigo  se  dirigía  con  celeridad  i 
ka  altanas  de  San  Bartolomé.  Bl  fuego  nutrido  de  les  tiradores  y  las  acer«* 
tadaa  dn^osiciones  tomadas -por  el  comándame  general  de  la  4.*  dávésimí; 
hógadier-B.  Antonio  Van-Halen,  frustraron  sus  intentos  y  dejaroapsr  en-** 
tunees  eapedita  la  marcha  que  hal|ia  sido  interrumpida..  La  eseabrosidad  del 
termo  obligó  por  el  prentorá  los  tiradores  á  incorporarse  á  la  columna;  mas 
fulTiendo  muy  pronto  á  su  destÍBo  encontraron  en  el  desfiladero  inmediálo 
á  Muiiguia  tres  batallones  facciosos  que  tesáan  situadas  sus  guerrillas  en  él 
pueblo  y  bosques  de  la  icquierda^  conservándose  el  resto  de  aquellos  forma- 
do en  masa  sdire  las  alturas  del  pueblo  de  Urinaga.  Bien  lejos  de  detener^ 
se  por  este  aoontecimienta,  los  tiradores  rompieron  un  vivo  fuego  sobre 
aqwUas,  obligándolas  á  replegarse  i  su  reserva;  continuaban  los  intrépídoo 
tiradores  hostiUxándolos  y  causándoles  cada  ves  ma^r  daflo,  pero  reforzados 
ks^  enemigos  los  obligaron  á  retirarse  hasta  el  paeUo,  sin  que  pudiesen  evi« 
tarlo  las  compafiias  de  casadores  de  la  4  .*  brigada  de  la  i.»  división  >  que 
aunqoe  destacadas  con  este  fin  no  llegaron  átiempo  por  las  muchas  dificulta^ 
des  qne  ofrecía  la  mareba  en  medio  de  un  desfiladero.  Superadas  estasy  k^ 
arándose  incorporar  c<m  los  tiradores,  hicieron  un  esfumo  siiMilténao  que 
lechará  de  n^evo  al  enemigo  á  Sttff  atturatf. 

A  este  tiempo  acabadla  de  pasar  el  desfiladero  ^  segunda  batallón  jbl 
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de  neMryar  «A  batallón  y  nímf^m  fori|iadag  eá  goenriHa^  apoyaba  i 
el  deséense  ^y  fofinaGÍoff  suce^nta  de  ¡as  tro)^.  EoM  estas  se  encontniMí 
él regíodiénte préviádal  de Mála^,  áqmen  $e.destin6'i dar m abfaeded- 
evo.  poir  el  centro,  eomo  lo  veriáoó^on  bizarría  y  arr«)0,  ai  misiyHr  tiempo 
que  reemplazando  d  primer  balrilon  de  la  Guardia  al  segundo ,  ríe  di6  epor^ 
tnnidad  para  qoe  desakfaee  á  b  bayoneta  al  enemigo^  ^m  hfbiende  salide 
de  tos  bosques  eotí  bastantes  fneneas^,  atacaba'  á  las  eompafites  i»  casadoves  y 
leaebligaba  á  r^egarsé.  El  fiapco  .izquierdo  de  nuestras  tropas  i^e  ballena 
también  ama|^  por  nn  baftaUos  enemigo  que  amenasaba'avansu^'fnr  él^ 
pero  fué  eei^lénido  por  elprorincial  de  Avila  q«e  mardié  sobse  ¿I  en  ^€0^ 
luniná  sin diepanar. mas  tirosqne los qfoe4irigialia éompafiiadecawbM'Mrdel, 
mismo  cuerpo  tendida  en  goerrüla;  desde  aqad  pnomeiltd.  s»  (¡«lecaliió  te 
cacga  á.  1»  bayoneta  y  prottOAció.  la  fuga  del  enmigo,  dique-HÉMuaAl  en 
bsíbúsques  que  dejaba  á  sa  espaldit,  se  preeipiió  porles-barcfneeay  fpJa 
•direociaa  de  Oseoá  sobre^enyas  alturas -era  ficil  dé-iafenrteiiíaa/fiíenHi^si* 
tnadwien  su^apoyo.  .      *  ,  ..  - .: 

r  loan  las  ouaüro  de  la  tarde  cuando  acababan  de  jbmer  lugar  estasesca^ 
ramuEas,  y  ana:  qoedabaik  á  puestres- soldados  doa  legoae^de  muymal  c^ú* 
no;'SÍi\  embargo  V  el  general  en  gefe  no  quiso  enspeiider  su  mwrcba  aine'^ 
tiempo  absitdiUanieAte  iodispeíasáble  parabseer  la  cura'  á  loe  beódei^tqpm 
kabían/nelaoltade,  que  eran  25  ensu  jtotatídad^  coptinuándobde^iNieai^JCÉn 
la*legieuíanplÍKr  fraacesa  ¿  la  eri^zia,.  siguiendo  el  ecpiipage  y*  brtgudí^  de 
yangúajrdi^,  y  quedai^o^  geaerid  en.  ibrma^n  c^  la  L""  diYisioaiydi^.iÁ 
elweiBigQ,  na^Bi  escarmentado  aun;  intentaba  redoblar  BuSLiitaqneBi  9^ 
tal  bada  equivocas  de  v^r  y  disciplina  ijien»  mi  ésta  eea^en  lan4fiopa9{«y: 
de  tino*  é. inteligencia  los  gefesiqnelas  njándabaat.meliawido  ios  ^safaeniOft 
de^uaeneioigo  poderoso  y  engreda,  y  reneiendoias  úunensas  diioidimies 
7)  esccilos.qf»  pres^taba  el  ieireno.' 

;  A  lajSi  once  de  la  noche  Uegaroa,  aquellas  á-sns  ácantónaaueiitos ,  en  los 
cuales^  coñtinuarb»  para,  proporcionarle  eldeséanse  de  qué4ras  tanta  iatiga 
y  trabajo  habían  menester;  pero  sin  dejar  per  eso  de  continuar  en  aetHud 
de Hamar  la  atención  al  enemigo,  manteniéndole,  dudoso  sobre  s«  diieedoü, 
y  procurando  al  propio  tiempo  sacar  subsistesicias  dd  pt&s,  las  cuales  fueron 
pedidas  á  los  valles  inmediatos. 

£1  general  Iribarren  halna  dado  las  drdene3.  convenientes  para  la  segn-^ 
rídád  de  los  eantonesy  en  la  persuasión  de  qne  ú  enemigo  no.  -dejaría  de 
acudir  £on  todas,  las  fuerzas  posible^  en  su  obsemraaíoa;  y  en  efecto  en  ¿aa- 
ta^te  número  se  presentó  en  el  bosque  intermedio  de-  Beun^a  y  Laarrainaar. 
Hallábase  alojado  en  este  último  la  legi<m  Iranceáa»  cuyo  gefq  siqieriar.,  el 
brigadier  Co^Ead^  babia  tenido  la  pre^rision  de  «ítuar  un  batdloü  sel»e  la  al- 
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tiita  püa  sostener  un  puesto  avanzado  que  acababa  de  ser  coustruido  coa 
pnmittud  y  maeslHa  por  la  compañía  del  cueqw  nacioDal  de  zapadores ,  y 
estaba  gáainecido  por  otra  de  la  legión.  Esta  y  el  baiallou  se  vieron  súbi- 
taneníte  acometidos  por  fuerzas  considerables,  á  tas  cuales  opusieron  una  re- 
sistencia tenaz  da&do  tiempo  para  que  el  brigadier  Conrad  subiese  con  otro 
batallón  y  lograse  refrenar  y  poner  á  raya  al  enemigo,  á  quien  ocasionó 
pérdidas  coa^derables  en  repetidas  y  brillantes  cargas  á  la  bayoneta, 
coadueiéndose  en  lo  mas  ardoroso  del  combate  con  la  mayor  disciplina,  y 
con  un  arrojo  tan  marcial ,  que  hubo  soldado  que  á  pesar  <le  estar  dos  veces 
herido  se  apode^6  de  una  bandera  enemiga. 


CRWfttA 


La  gloria  de  que  se  cubrieron  en  este  dia  fué  sin  embargo  conseguida  ron 
h  pérdida  de  3  oficiales  y  15  individuos  do  tropa  muertos,  6  délos  prime- 
ros y  51  de  los  últimos  heridos,  y  3  de  aquellos  contusos. 

fconociendo  el  comandante  general  que  las  miras  del  enemigo  estaban 
redotidas  á  fatigar  á  las  tropas  con  falsos  ataques  ,  dispuso  que  mantenién- 
dose todas  prontas  en  las  posiciones  que  habian  lomado  sobre  sus  respecti- 
vos eantoncs,  descendiesen  los  batallones  legionarios,  y  posicionado  uno 
Tomo  H.  ^^ 
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en  el  pueblo,  formasen  los  restantes  y  el  provisional  do  las  compaftias  de 
cazadores  del  primer  batallón  de  África  y  provincial  de  Bujalance,  con  hi^ 
compañía  del  regimiento  de  cazadores  y  caballería  en  el  llano  de  Larrain- 
zar,  y  á  la  orilla  opuesta  del  rio  que  lo  cruza;  movimiento  que  fué  ejeen^ 
tado  en  muy  poco  tiempo  con  orden  y  precisión  admirables,  y  que  obligó  al 
enemigo  á  retirarse  sobre  Beunza,  viendo  frustrados  sus  intentos;  y  en  sn 
consecuencia,  lo  hicieron  también  las  tropas  á  sus  primitivos  cantones. 

Apurados  los  recursos  con  que  se  contaba  para  su  subsistencia  al  em- 
prender el  movimiento  sobre  el  valle  de  Ulzama,  llegando  el  caso  de  carecer 
algunas  de  pan  por  espacio  de  dos  dias,  imposibilitadas  de  adquirirlos  en  un 
pais  ocupado  por  los  enemigos  que  impedian  el  cumplimiento  de  los  pedi- 
dos hechos  á  los  valles ,  abrumados  con  los  heridos  que  habian  resultado  de 
los  choques  anteriores,  y  sabedores  del  descalabro  sufrido  por  Ewans  el  46 
en  las  líneas  de  San  Sebastian,  creyó  el  general  que  estaba  cumplido  el  ob- 
jeto de  aquella  operación,  y  que  se  hallaba  en  el  caso  de  disponer  su  reti- 
rada á  las  inmediaciones^  de  Pamplona,  de  cuya  plaza  debian  salir  los  víve- 
res necesarios  para  el  ejército ;  pero  las  circunstancias  particulares  en  que 
éste  se  hallaba,  presentaban  difícil  y  peligrosa  aquella  operación,  y  exigían 
medidas  que  efectivamente  fueron  tomadas ,  y  cuyo  acierto  manifestaron  Uis 
resultados  como  vamos  á  ver. 

A  las  siete  de  la  mañana  del  22  de  marzo  se  hallaban  todas  las  tropas 
formadas  en  sus  respectivos  acantonamientos,  colocados  en  acémilas  y  pari- 
huelas los  120  heridos  de  los  dias  anteriores,  y  reunidas  antes  de  las  ocho 
,  las  que  debian  estarlo  en  Lizasó,  emprendieron  simultáneamente  su  movi- 
miento. I^a  brigada  de  vanguardia,  con  su  gefe  el  coronel  de  Córdoba,  don 
Cayetano  Urbina,  debia  efectuar  el  suyo,  y  lo  verificó  con  oportunidad  por 
las  alturas  que  dominaban  la  izquierda  del  camino  que  debia  llevar  la  co- 
lumna, cubriendo  asi  el  valle  de  Sanz  y  bosques  sobre  Olague,  en  que  la 
tarde  anterior  se  habian  dejado  ver  fuerzas  enemigas,  y  por  donde  era  de 
recelar  tratasen  de  macchar  para  interponerse  en  el  desfiladero  del  puente 
de  Ostiz,  que  desde  luego  se  presentaba  como  el  paso  mas  dificil.  La  2/ 
brigada  de  la  4.*  división,  mandada  por  el  coronel  D.  Manuel  Mazarredo, 
era  la  encargada  de  la  conducción  y  escolta  del  repuesto  de  municiones, 
equipages  y  heridos;  y  destinado  al  trasporte  de  estos  el  segundo  batallón 
de  África,  tomó  la  vanguardia  con  los  regimientos  provinciales  de  Avila  y 
Orense:  el  resto  de  las  tropas  debia  seguir  su  marcha,  haciéndolo  inme^ 
diatamcnte  la  legión  auxiliar  francesa  en  su  orden  natural,  y  cubriendo  la 
retaguardia  los  dos  batallones  del  segundo  regimiento  de  la  Guardia  Real 
de  infantería  y  el  provincial  de  Málaga  ,  una  mitad  de  caballería  del  regi- 
miento de  Borbon  ,  y  los  flanqueadores  navarros  de  Maria  Cristina ,  al 
mando  toda  esta  fuerza  del  brigadier  D.  Antonio  Van-Halen,  comandante 
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ijflMral  ¿%  la  i/  dittfiaíoa*  El  bikUlloD  príaiero  de  Untdotes  de  Isabel  U  fué 
destkiadaal  flanqueo  y  observacioQ  de  la  derecha  del  caíDino,  cuya  o^eaf- 
Wosídad  no  permitía  emplear  inayor  número  de  fnensas ,  y  de  conflíguie&te 
Bo  Inda  ptenmibles  vivos  ataques  del  ^emigo  por  aquella  parle ,  que  %^ 
Uim  ademas  resguardada  por  la  corrienle  del  rio  Uksauu 

'   SI  malisii^o  estado  de  los  camÍBOs,  los  diferentes  puentes  estrechos  que 
debian  pasarse,  y  el  cuidado  de  los  heridos,  dificultaban  la  marcha  y  dUa-r 
latón  el  movimiento  hasta  las  diez  de  la  maftana,  á  cuya  bora  ya  el  qército 
1»  tenia  «mprendida.  Al  romperla  desde  Lizasó  el  último  i^miento  de  la 
ralagstfdia,   «diservó  que  el  enemigo ,  formado  en  dos  columnas  que  pro^ 
senldban  una  fuerza  como  de  unos  tres  batallones,  se  asomaba  por  lak 
alttaraa  de  Larrainzar,  y  que  otro  batallón  dei^legando  por  compaftlas  sé 
dirígia  á  la  derecha  de  nuestras  tropas ,  con  el  objeto  sin  duda  de  ioco* 
Biodar  por  este  costado.  A.  la  media  hora  de  marcha,  sos  guerrillas  empren^ 
dieron  el  fuego  con  las  de  nuestra  retaguardia  ,   pero  se  creyó  insigniñ-^ 
cante;  y  nada  ocurrió  que  indicase  conatos  de  ataque:  mas  al  llegar  ai 
puente  de  Latasa,  y  cuando  la  última  brigada  pasaba  pbr  su  inmediación, 
eayé  sobre  él  eliíatallon  enemigo  de  la  derecha.  Bastó  para  contenerle  el  füo*- 
fp  de  nuestras  guerrillas  y  el  de  una  pieza,  que  el  oficial  comandante  de  la 
sección  de  artilleria  de  montafia  española  situó  muy  oportunamente;  pero 
atendiendo  &  su  inmediata  aproximación  con  la  columna  de  retaguardia,  y  á 
que  al  mismo  tiempo  se  oia  algún  fuego  por  la  izquierda,  el  comandante 
general  que  habia  permanecido  constantemente  á  su  observación  y  al  lado 
de  la  indicada  columna,  que  era  la  mas  amenazada,  creyó  llegado  el  mo- 
moMo  de  ordenar  sus  tropas  de  un  modo,  que  imponiendo  siempre  al  ene- 
migo,  facilitase  la  marcha  de  la  vanguardia  y  proporcionase  el  buen  éxito 
del  ataque,  si  su  imprudencia  llegaba  hasta  el  momento  de  presentarle  ;  á 
este  fin  avisó  á  los  gefes  de  las  divisiones  y  brigadas   para  el  escalona- 
mieiM  de  las  soyas  respectivas;  y  fué  tal  su  acierto  en  las  disposiciones  que 
tomaron,  que  desde  luc^  conoció  aquel  que  podia  confiarles  este  cuidado  y 
dirigirse  á  los  puntos  en  que  la  exigencia  llamase  su  perlina. 

Era  digno  de  la  mayor  atención  el  indicado  de  Ostiz,  cuyo  puente  se  ha 
dicho  ya  que  presentaba  un  desfiladero  de  tránsito  difioil  y  peligroso,  y  para 
sostener  su  paso  habian  tomado  las  posiciones  que  le  dominan  el  batallón 
dé  Almansa,  cabeza  de  la  columna  izquierda,  y  otras  tropas  de  la  brigada 
dé  Maaarredo ,  que  sucesivamente  iban  marchando  destacadas  con  igual 
objeto.  En  este  instante  se  empeñó  un  vivo  fuego  por  la  izquierda  con  Ih 
bfigada  de  vanguardia,  cuyo  gefe,  c<m  los  dos  batallones  de  Córdoba,  sos- 
tuvo brillantemente  el  ataque  que  el  enemigo  con  igual  fuerza  presentaba 
por  aquel  punto.  Quedóse  á  sostenerlo  el  general  Iribarren  con  un  batallón 
de^la  logioa  franpesa,  damb  orden  ai  gefe  de  la  mencionada  brigada  de  vaut 


guardia  para  qéit  descendiese  con  ella  á  Ostíz,  kiciesé-alto  k  la  eapaida  éA 
pueblo )  se  manicionase  y  diese  algún  descanso,  á  las  Irofias.  Goaftenido  e* 
todas  direcciones  el  enemigo,  se  verificó  el  paso  del  puente  por  toda  fat  oo^ 
kimna,  y.  descansando  sobre  las  posiciones  se  repusieron  las  omniemiea 
consumidas ,  esperando  un  momento  en  que  poder  atacar  al  rebelde  ,  quien 
conociendo  sin  duda  estos  intentos,  se  guardó  muy  bien  de  esperar  á  que  se 
realizaran. 

Lo  adelantado  del  dia  y  el  recelo  de  las  nuevas  dificultades  que  podiaa 
presentarse  en  el  resto  de  la  jornada  decidieron  á  continuarla  con  las  mi»-^ 
mas  precauciones  con  que  se  habia  verificado  hasta  aquel  momento,  forman» 
do  las  tropas  en  escalones,  después  de  haberlas  desembarazado  en  lo  posi- 
ble de  los  efectos  de  carga  que  conducían ,  y  serviaa  de  obstáculo  pata  los 
movimientos.  £1  enemigo ,   apenas  vio  evacuadas  las  posiciones  que  antes 
ocupaban,  continuó  destacando  compañías,  en  guerrillas  para  entorpecer  la 
marcha  y   llamar  la  atención  hacia  aquella  parte  ,   mientras    cargaba 
por  otra  con  fuerzas  superiores.  Con  efecto,   hacia  la  de  Soraoren  destacó 
dos  batallones  enemigos  para  posesionarse  del  puente,  pero  la  oport»^ 
nidad  con  que  maniobró  el  {primer  batallón  de  tiradores  y  la  artillería  naeio-o 
nal  de  la  4.*  división,  protegida  por  otras  tropas,  le  obligó  á  desistir  de  sus 
proyectos ,  y  quedó  libre  el  resto  del  paso  de  las  tropas.   Fué  este  d  mo* 
meato  mas  critico  en  todo  el  dia,  pero  también  el  mas  brillante  por  el  aciei^ 
to  y  energia  de  los  gefes  de  todas  clases ,  y  el  valor  y  serenidad  de  sus  sut- 
bordinados.  A  los  esfuerzos  que  unos  y  otros  hicieron  en  la  linea  de  sus  res- 
pectivos deberes  se  debió  el  qué  las  tropas  llegasen  sin  contratiempo  á  So« 
rauren ,  en  cuyo  pueblo  permanecieron  hasta  las  ocho  de  la  noche,  mientns 
que  el  general  disponia  el  destino  de  los  acantonamientos  y  la  marcha  nlte^ 
rior  que  para  llegar  á  ellos  habian  de  emprender.  Ni  la  oscuridad,  ni  el  mal 
tiempo  pudieron  obligar  ¿  que  se  suspendiera;  y  asi  fué  que,  proseguida  en 
aquella  hora,  la  de  las  ocho,   quedaron  establecidos  los  cantones  antes  de 
las  diez,  escepto  alguno  que  otro  que  por  la  mucha  distancia  hubo  de  serlo 
mas  tarde.  En  medio  de  tan  penosas  jornadas  por  caminos  que  podiaa  con- 
siderarse como  desfiladeros  y  con  el  rigor  de  la  intemperie  fué  tal  la  suerte 
y  buena  dirección  de  la  columna  que  ni  uno  solo  de  los  heridos  que  condu- 
ela quedó  en  poder  de  los  enemigos. 

Terminaron  con  este  los  movimientos  ejecutados  en  virtud  del  plan  de 
campaña  propuesto  por  Ewans,  cuyos  resultados  ya  conocidos  hicieron  evi* 
deutes  sus  remarcables  defectos,  que  no  fueron  de  mayor  transcendencia, 
merced  al  tino  y  pericia  militar  de  algunos  gefes,  y  alas  dotes  indivi- 
duales de  valor  y  decisión  que  reinaban  en  todas  las  clases  del  ^icito 
constitucional.  Por  lo  demás ,  escúsado  es  advertir  que  influyeron  pode^ 
rosamente  en  el  ánimo  de  los  carlistas,  que  engreídos  con  aqaelk)s  seftiílados 


sttcesos  tm$m  ya  proMineiaAa  p0r  sa  ctuik  b  ?idtoiii,  7  k»  etpera^ 
bftn  todo  de  los  geoeraleg  á  quien  esta  momeotlMMttMnte  había  farT0r6-> 
cido.  8«5  fuerzas  principales  nohmbitn  abandonado  á  GoifMzooA,  y  oonla 
mm  lema,  constancia  tnübajaban  en  aomei^ar  so  liiiea  de  fdrtHicacioB  d«t-> 
de  Bernaai  á  Oyanun;  de  modo  qme  había  do  ser  dobleniente  costosa  desde 
eftioDces  (ü  ttMsIras  Impas  el  fonarla  y  ocuparla.  Tirabajabán  tanbiep 
eoft  actividad  en  organizar  los  batallones  qne  debían  componer  la  espedí? 
cimí  sobre  Castilla.  Coniste  objeto  sin  duda,  y  para  facililar  el  paso  de  ks 
ríes,  condugeron  un  puente  volante  y  dos  grande  barcas  ó  his  pueblos  qué 
esian  sitoados  á  la  orilla  del  Arga ,  entre  Pamplona  y  Puente  la  Reina ,  y 
avocaron  algunas  íoersas  hhcia  la  Solana.  El  general  Iríbarren,  informado 
de  estos  morvinientos,  hizo  también  el  suyo  con  fuerzas  respetables  hicia  lá 
ribera,  capaces  de  contener  la  espedidon  y  de  escarmentar  á  los  tspedic»»« 
narios. 

El  general  Bwans  por  decoro  propio,  por  el  de  las  tropas  qne  mandbba, 
y  singularmente  por  el  de  las  que  pertenecían  á  sii  nación ,  que  mas  que 
ntngnnas  otras  haJiiipi  sido  desgraciadas  el  día  4  6  de  marzo,  mandó  formar 
la  oportuna  sumaria  á  los  gefes  del  regimiento  inglés  que  en  aquel  día  to- 
maba la  cabeza  del  flanco  isquierdo  del  ejército,  y  que  sin  difiicultad  se  rb^ 
cordará  fué  el  primero  en  dispersarse  al  recibir  el  choque  del  refuerzo  car4 
Ksta;  proponíase  aquel  general  hacerlos  revindicar  su  reputación  de  valien*' 
tes  ,  con  un  acto  público  y  solemne  ,  y  trataba  de  animar  á  las  tropas  todas 
infundiéndolas  nuevos  brios  y  alientos  para  tornar  á  los  mismos  sitios  y 
hacer  pagar  á  precio  subido  la  triste  rota*  que  habian  ésperimentado. 

Entretanto  las  armas  constitucionales  recogían  en  otras  partes  triunfos 
sefialados  que  habian  de  indemnizarlas  completamente  de  aquella.  No  con* 
taremos  en  el  númeio  de  estos  los  hechos  brillantes  y  arrojados  de  Zurbano, 
que  operaba  en  escala  mucho  mas  inferior;  sin  embargo,  los  golpes  que  de 
ordinario  recibía  la  facción  de  su  mano,  contribuían  á  diezmarla  sordamente, 
y  á  diezmar  también  y  aun  á  concluir  alguna  vez  los  repuestos  de  víveres  y 
municiones  con  que  contaba;  y  puesto  que  ya  hemos  anticipado  algunos  al 
conocimiento  de  nuestros  lectores ,  no  dejaremos  de  referir  los  que  haced 
relación  á  la  época  que  vamos  reseñando  Este  bravo  adaM,  cuyos  servia 
cios  importantes  eran  el  terror  de  las  facciones  que  vagaban  por  las  inmedia^ 
mnes  de  .Vitoria ,  salid  de  esta  plaza  á  la  una  y  media  de  la  tarde  del  día 
29  de  abril  con  ánimo  de  escarmeniar  á  la  partida  volante,  titulada  dd 
Ocboa,  q«e  entre  aquellas  era  una  de  las  que  mas  estragos. causaba.  Acomn 
pafiábanle  una  compaftia  de  infantería  y  20  caballos ,  y  después  de  ha-« 
ber  colocado  la  primera  en  la  altura  de  Áraca,  se  dirigió  con  los  últimos  al 
pueblo  de  Bertolaza,  punlb  ocupado  por  el  enemigo  ^  y  del  cual  'consígúié 
desalo|arle,  cargándole  entre  este  y  d  de  Nafárrete,  distante  una  medía  legua 
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deYillareál/  y  m  óbetanle  de  hmber  salido  de. él  w»s.  a  comiMias  ySft 
cadsallo^,  no  oraron  «cometerle,  oon  lo  que  tuyo  lugaúr  de  perseguir  á  los  fu- 
gitivos y  bacerles  9  prisioneros,  entre ¡eUos  2  cabo^,  íoAmí  perteaíe-* 
cíenle»  á  los  volantes  del  referido  Oehoa,  sin  mas  pérdida  poc  su  parte  ^le 
una  herida  leve  que  recibió  en  la  frente  uái  subteniente  del  batalloiii  de 
guias  qde  le  apompañaba.  Los  prisioiiecos  y  las  arai«s  qne  nianejaban  f«e- 
rtm  condácidos  á  aquella  plaaa,  eñ  lá  que  fué  recibido  oon  las  mayoces 
nuestras  de  benevolencia  el  intiiépido  guerrillero,  que  tantas  veatajas  sabré 
lalaecion  sabia  proporcionar  á  las  armas  nacionales.  Y  aun  bizo  mas,  pues 
^bedor de  queen el  pueblo  de  Araya  tenían  los  facciosos  estabtocida  una 
fabricado  pólvora  que 'guarnecían  con  un  dí^tacamento ,  piílió  y  oblnvo 
dé  la  autoridad  militar  el  permiso  de  bacernoa  salida  para  dur  un  golpe  de 
manó  sc^e  aqnel  pueblo ,  é  inutilizar  los  graikdes  mcursos  con  que  en  él 
contaban  los  carlistas. 

.  Üfeclivamente,  á  las  oiKíe  de  la  nocbe  dd  4.  de,  mayo  empri»dié  sa 
marcba,  aoopnpafiádo  de  d2  ciaballos  de  su  ésduádron,  los  lanceros  in» 
gloses,  it  e«ryo<  fr^ite'  iba  d  coronel  J.  Jacqoés,  que  á  pesar  de  ser 
sufterior  en  graduación  á  Znrbanoi,  le  acompañaba  en  ea^i  todas  las  espedí- 
cienes  por  solo  el  placer  de  ser  testigo  de  sus  haa&añas,  *Y  .i^  inluntes  mniít 
tados  en  malas,  á  los  qne  se  agregatron  3  nacionales  de  Salvatierra.  Al 
amanecer  del  siglii^nle  día  ya  se  hallaba  sobre  este  piiebio,  en  el  que  cal^ 
euló  <iue  pot  ser  hora  intempestiva  podría  coger  al  gobernador,  é  indudable^ 
mente  lo  hubiera ccínscguido'á permitirlo  el  tiempo,  pnes. avisado  sin  dndá 
aquel  con  oportunidadv  sé  escondió  en  los:  mismos  momentos  de  llegar  á  la 
ea^'iZürbáno;  sin  haber  tenido  lugar  para  vestirse,  habiéndose  enconlrado 
sns  ropas  y  las  botas  imsiediatas  á  la  inisma  cama  en.  qué  había  dónnido; 
Era 'peréñtdrío  él  llegar  áAraya,(dijéto  príácipid  dé  la  comisión,  y  esta 
bubo'de  ser  la  soerte  de  aquel  goheñíador,  á  qui^i  por  tal  rason  no  crey^ 
convenienle  detenerse  en  búsclar.  A  las  seis  de  la  mañana  se  hallaba  ya  en 
el  indicado  poeUo,  en  rt!que  apenas  entré  hizo  prisioneros  al  direclér  de 
ártíUeria  de  la  fábrica,  un  capitán  de  artill<^ia  y  otros  dos  oieiales  quéresrt 
tid)an'  empleados  én  aquel  establecímienlo,  el  cual  sufrió  un  completo  des-> 
trozo-,  habiéndose  arrojado  á  las  aguas  400,000  cariuchos,  40i  sacos  Ae 
asdfre  y  salitre,  con  infinidad  de  herrámiáitás,  turquesas,  cañones  de  fusil 
y  ótibs  efectos,  despedazando  dos  calderas  grandes>de  cobre;  los  husos  vo- 
lantes, pilas  y  demás  que  existían  en  la  fábrica,  de  modo  que  quedó  enliera- 
ment€(  destruida,  y  ann  mas  que  sí  sé  hubiera  entregado  á  las  Uamas;  ope-- 
ración' que  hubiera  sido  mas  larga,  y  que  jos  soldados  de.  Zurbaao  r» 
hubieran  tenido  tiemÍM). de  ejecutaren  medio  de  la  celemdád  odn  que  cami- 
náhaii,  y  la  necesidad  de  concluiria  prontamente.  Cumplidos  oompkftamenle 
mis.  deseos;  se  pestiliiyó-' i  Vitoria,  de  fuya  foUacion  salióla  b^rarid 
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é  general  de  la  ditisioA  awiitiar  pertoguesa,  viioondé  Das-Anias  al  frente 
dé  Qfia  brigada;  cmi  la  qub,  y  el  resto  del  batollon  del  maiido  de  Zucbantí^t 
prMegia  el  ceotró  que  habia  de  servir  a  este  de  tiáAsko. 

No  menos  tisongeros  qae  estos  hechos  fueron  los  cbnsomados :  por  lel; 
mismo  señor  visoonde  Das- Antas  ^  en  qoe  cupo  también  una  parte  .muy^ 
aeCÍTá  al  infatigable  y  malograda  Znrbano.  Con  el  objeto  de  llamar  la§> 
fQerza$  enemi^  á  las  iikme4iacH)nes  de  Vitoria,  salió  aquel  gefe  de  esta 
eapital  con  ia  división  de  su  mando,  60  lanceros  ingleses;  30  caballos,  iOOi 
infantes  de  la  colamia  del  til  timo  y  un  batallón  de  Almansa,  y  dividiendiO; 
Codias  estas  fuertas  en  dos  columnas  tomó  la  dirección  de- Arlaban,  cuyo^p^, 
rápeios  enan  defendidos  por  los  batallones  carlistas  i."*  y  S.""  de  Álava  lyí 
imo  valeneiano,  á  quienes  protegian  4  50ica(baUos.  Hecho,  cargo  de  la  íneam 
que  hafoia  de  combatir,  dispuisa  fuese  atacada  en  sus  fuertes  posidicMs^ 


'-^f^f'  ^"^f^tfú  íii*^ 


como  se  verificó  cou  un  denuedo  tal  que  dio  por  xesultfido,  el  que  á  las.  op^ 
del  dia  quedasen  en  poder  de  los  leales,  que  bien  pronto  se  hicieron  duefios 
de  las  cúspides  de  aquellas  alturas,  y  no  mucho  después  de  Villaroa^ 
pueblo  que  abandonaron  también  los  facciosos  huyendo  á  la  desbapdaila  ha- 
cía Salinas.  ;  ■  .      , 
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De  mayor  ktaseébdenoia  foefOtt  aun  «iros  IrioMÍoa  coMegtuibs  fw  eala 
mismo  tiempo  sobre  los  rebeldes.  Ganosos  estos  de  refioaquisUr  ia  paite  de 
auestra  líaea  hacia  Loyola;  qoe  tes  había  sido  tomada  el  3  de  mayo«  con»- 
tiroyeifoii  éoranle  la  noche  del  5  del  niismo  mes  uaa  balerüa  arw^a  coa 
caftenes  de  groeso  calibre  en  frente  de  sus  reductos  para  enhric  sus  aveoin 
daá,  y  no  bien  empezaba  á  rayar  el  alba  del  6  cuando  attearon  con  furor 
acercándose  favorecidos  de  ik  oscuridad  á  tos  puestos  de  nuestras  tropas,  y 
llevando  su  arrojo  hasta  el  estrema  de  locar  los  oañones  con  las  Aianos.  Pero 
apenas  amanccié  y  pudieron  ser  atpércibidos,  cuando  rivalizando  con  elloíS 
en  ^fta,  cargáronles  nuestros  infantes  á  la  bayoneta  con  tanta  valenite,  que 
híubieron  de  desamparar  bien  pronto  el  campo,  no  sin  dejarle  cubierto  de 
mas  de  80  cadáveres,  ademas  de  la  pérdida  de  unos  300  hombres.  En  su 
retirada  sqfrteron  un  fuerte  fuego  de  caAon  que  con  aciefto  graüdásino  lea 
hizo  la  artillería  de  la  legión  y  dirigió  su  coronel  Pha,  sin  que  á  pesar  de 
la  proximidad  de  ambas  fuerzas  beligerantes  en  medio  de  la  liza  tuviesen 
las  armas  de  la  Reina  mas  que  400  hombres  fuera  de  combate.  Pérdida  des- 
proporcionada con  la  de  los  facciosos,  y  con  las  ventajas  que  la  sorpresa  les 
habia  proporcionado. 

Miraban  los  rebeldes  á  nuestras  tropas  con  respeto  en  las  demás  pro- 
vincias del  reino  y  no  pudieron  llevar  á  cabo  su  plan  de  generalizar  la  guerra; 
sin  embargo,  Aragón  y  Valencia,  tan  castigados  entonces,  habian  de  sufrir 
golpes  tan  tremendos  que  vinieran  á  dejar  estériles  los  lauros  que  no  mucl^o 
antes  habian  conseguido  en  ellas  los  soldados  de  la  libertad.  La  dura  lección 
que  los  facciosos  habian  llevado  en  Beceite,  para  cuya  toma  no  sirvieron  de 
obstáculo  sus  temibles  fuertes  ni  los  impedimentos  que  acumularon;  la  com- 
pleta derrota  de  los  cabecillas  Arbonés  y  Calavera;  la  sufrida  por  el  terri- 
.  ble  Cabrera,  que  dio  por  resultado  el  quedar  en  poder  del  general  Oráa 
■^  un  batallón  entero^  4  00  caballos  y  el  convoy  qoe  conducia;  el  golpe  que  este 
[   mismo  general  dio  al  cabecilla  Porcadell  haciendo  que  la  sangre  de  mu- 
chos de  sus  secuaces  enrogeciese  las  riberas  del  Gualadiar,  el  forzado 
'  abandono  de  Chelva,  en  que  tenian  establecidos  sos  hospitales  y  el  depó- 
sito de  prisioneros;  todas  estas  ventajas,  todos  estos  hechos  gloriosos,  á  la 
par  que  productivos  para  la  justa  causa,  vinieron  á  ser  neutralizados  con  los 
"infaustos  acontecimientos  de  Bufíol  y  Cantavieja.  Fruto  de  la  ignorancia  ó 
falta  de  previsión  el  primero,  y  de  la  traición  ó  sorpresa  el  segundo,  contri- 
buyeron ambos  á  aumentar  la  fuerza  moral ,  ó  por  mejor  decir,  á  difundir 
'é\  terror  con  qué  de  tiempo  atrás  eran  miradas  las  hordas  yalencianas  y 
aragonesas.  La  segunda  brigada  dbl  ejército  del  centro»  bahía  salida  de  Bu*^ 
ftol  el  1 7  de  febrero  para  dejar  espedita  la  carretehí  de  Madrid  á  Valencia  y 
estar  en  observación  de  las  fuerzas  subalternas  que  pudieran  amenazarla; 
pero  nunca  sus  miras  podian  estenderse  á  arriesgar  un  ataque  contra  M 
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frueso  del^ejército  carlista,  constando  aquella  brigada  de  solos  tres  batallo* 
nes,  la  Reina,  Ceuta,  Saboya  y  alguna  escasa  fuerza  de  caballería;  con  todo, 
sabedores  de  que  aquel  se  hallaba  en* Siete  Aguas,  se  decidieron  á  acome- 
terle. Funesta  determinación  tomada  muy  á  la  ligera  por  el  gefe  que  mandaba 
la  columna,  y  en  que,  á  decir  verdad,  no  dejaron  de  influir  poderosamente 
los  gritos  con  que  diariamente  se  acosaba  de  apáticos  y  aun  algo  mas  á  núes- 
tros  soldados.  Pocos  de  ellos ,  especialmente  do  los  de  infantería,  pudieron 
escapar  al  terrible  descalabro  que  sufrieron ;  pues  los  que  no  fueron  acucbi* 
liados  se  de^fiaron  por  los  derrumbaderos  que  están  al  costado  del  camino, 
sin  que  en  medio  de  tamaño  desastre  dejasen  de  aparecer  rasgos  de  valor  da 
aquellos  que  descubren  el  carácter  de  los  españoles,  y  que  estos  sanen 
trazar  en  medio  de  las  mismas  desgracias. 

Respecto  á  Cantavieja,  los  facciosos  fueron  conducidos  á  esta  plaza  por 
algunos  paisanos,  y  por  un  terreno  de  donde  nuestras  tropas  no  .tenñan  su 
aproximación,  y  encontrando  á  estas  sin  la  debida  vigilancia,  penetraron  en 
las  casas  del  pueblo,  dando  ellos  mismos  la  primer  noticia  de  su  lle- 
gada, y  recobrando  por  este  medio  aquella  fortaleza  que  tanta  sangre  faabifi 
costado  á  nuestros  soldados. 

También  en  este  tiempo  las  facciones  de  Cataluña ,  que  en  mas  de  una 
ocasión  habían  sido  escarmentadas  por  la  parte  de  ejército  destinada  á  per- 
seguirlas, levantaron  á  su  vez  la  cabeza,  consiguiendo  después  de  haber 
apresado  un  convoy  entre  Cervera  y  Panadella,  con  la  derrota  de  la  colum- 
na que  le  custodiaba,  y  de  haber  dado  un  gdpe  á  los  nacionales  de  Matará 
en  nna  salida  que  hicieron  de  San  Pedro  de  Torelló,  á  cuyas  resultas  pere- 
cieron algunos;  tomar  por  una  sorpresa  á  Solsona,  sin  que  la  brillante  de-' 
fensa  que  hicieron  sus  habitante^  sirviera  mas  que  para  aumentar  el  catara 
logo  de  las  victimas  que  ya  tenia  á  su  cuenta  el  de  funesta  recordación, 
cabecilla  Tristany,  que  la  habia  dirigido. 

No  menos  feroz  el  caudillo  de  las  fuerzas  rebeldes  en  la  Mancha,  el  bár- 
baro Palillos,  terror  de  la  comarca  que  recorria,  y  en  la  que  señalaba  cada 
día  de  los  de  su  nefanda  existencia  con  actos  de  crueldad  y  de  esterminio, 
acometió  el  pueblo  de  BoIa&os  ,  cuyos  nacionales  se  defendieron  cuanto  pu- 
dieron, pero  viendo  que  el  caribe,  que  no  otro  nombre  merece  el  que  en 
una  serie  de  hechos  no  interrumpidos  manifestó  sus  instintos  brutales ,  les 
acometía  con  fuerzas  superiores  persistiendo  tenaz  en  el  ataque,  lo^  na- 
cionales se  rindieron,  tanto  por  carecer  de  esperanzas  de  un  próximo 
auxilio,  como  porque  fiaban  en  la  palabra  que  les  habia  dado  el  re- 
belde de  que  sus  personas  serian  respetadas ;  mas  éste ,  que  mal  podía  co- 
nocer las  leyes  del  honor  cuando  ahogaba  los  gritos  de  las  de  la  natura- 
leza, para  quien  no  mereciendo  respeto  alguno  la  humanidad  menos  debia 
merecerle  la  fé  empeñada,  apenas  se  vio  dueño  de  sus  personas  los  sacri- 
ToMO  11.  29 
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ftcó  desapiadamente,  complaciéndose  en  escuchar  los  aves  y  quejas  con  qne 
aquellos  infelices  le  recordaban  el  cumplimiento  de  su  palabra.  Semejante  á 
esta  fué  la  proeza  que  los  mismos  rebeldes  trataron  de  llevar  á  cabo  en  el 
pueblo  de  Brazatortas,  en  el  cual  apenas  hubieron  penetrado  que  intimaron 
la  rendición  á  sus  defensores;  fué  holgada  suerte  la  de  estos  que  á  la  sazón 
se  encontrasen  alli  algunos  soldados  del  regimiento  provincial  de  Córdoba, 
que  animaron  á  los  vecinos  y  nacionalei  para  que  unidos  á  ellos  desprecia- 
sen las  bravatas  é  insultos  de  los  facciosos;  y  asi  lo  hicieron  en  efecto,  re- 
sistiéndolo^  con  tesón,  hasta  que  convencidos  estos  de  sus  inútiles  esfuerzos, 
les  volvieron  las  espaldas,  después  4le  haber  dejado  rastros  de  su  iniquidad  en 
mas  de  cincuenta  casas  que  entregaron  á  las  llamas.  Dignas  hazañas  de 
aquellas  hordas  de  salvages ,  que  pronunciándose  fuera  de  la  ley  social ,  y 
desconociendo  de  todo  punto  los  deberes  de  la  moral ,  hacian  la  guerra  á  la 
humanidad  entera,  sin  respetar  ya  partidos,  que  eran  para  ellos  iguales ,  y 
sin  cansarse  de  llenar  aquel  suelo  de  escandalosas  catástrofes.  Habiendo  sa- 
lido del  pueblo  de  Camuflas  un  destacamento  del  provincial  de  Ecija  y 
5  milicianos  nacionales  movilizados  en  protección  del  correo  al  camino 
real,  fueron  victimas  de  90  facciosos  á  caballo,  que  acto  continuo  los  fusi- 
laron en  medio  del  camino,  después  de  haber  dado  la  muerte  mas  atroz  al 
oficial,  á  quien  mutilaron  la  cabeza.  En  seguida  cargaron  un  arriero  que 
transitaba  por  alli  con  los  fusiles  de  aquellos  desgraciados ,  y  le  mandaron 
los  condujese  á  Fuente  del  Fresno,  pueblo  que  encubría  las  Inaldades  de 
los  caribes ,  y  era  el  depósito  general  de  todas  sus  presas  y  rapiñas. 

Escándalo  tanto  era  debido  á  la  tolerancia  y  lenidad  con  que  en  aque- 
lla provincia  eran  tratados  los  facciosos.  Los  indultos  odiosos  que  por  ter- 
cera y  aun  cuarta  vez  se  les  concedían,  la  falta  de  declaración  de  sitio  de  un 
país  que  mas  que  otro  alguno  lo  merecia  y  necesitaba;  el  abrigo  que  se  dis- 
pensaba á  un  arrepentimiento  simulado  las  mas  veces ,  eran  sin  duda  las 
causas  de  aquellos  males,  y  de  pe  los  enemigos  perpetrasen  á  cara  dascu- 
bier^  los  atentados  mas  horrendos,  riéndose  al  mismo  tiempo  del 
cuya  mal  entendida  benignidad  la  atribuían  á  miedo,  y  mofándose  eii.i 
de  su  impunidad  de  los  mismos  pueblos  á  quienes  sacrificaban. 


CAPITULO  Vil. 


Ei  conde  de  LudMM  adopta  uD  nuevo  pita  de  camptAa.—Ligera  idea  de  él  y  de  las  ven- 
lajas  que  debía  producir.  Sale  EsPART(Bode  Sao  Sebastian}'  eaiprcnde^[las  nuevas  ^opcru- 
cioDes.^DaD  estas  por  resultado  la  toma  da  Heroaol ,  Irun  y   Fuenterrubía. 


NCUNiDÁ  la  balanza  á  favor  de  las  ar, 
mas  carlistas  por  los  acouteciinientos 
que  en  el  capítulo  anterior  quedan  re- 
feridos ,  nueTos  sacrificios  y  dificul- 
tades mayores  se  presentan  á  nuestros 
soldados  ;  pero  en  justa  proporción  á 
estas ,  espéranles  también  lauros  ma- 
yores y  glorias  que  han  de  ser  el  or- 
gullo de  la  patria  que  se  vanagloria  de 
contarlos  entre  sus  predilectos  hijos. 
La  suerte  caprichosa  ha  podido  pro- 
porcionar hasta  ahora  dias  de  luto  á 
las  armas  nacionales  ;  la  impericia  de 
unos.f  la  negligencia  de  otros  ,  privarlas  del  lustre  con  que  siempre  de- 
bieran brillar  ;  pero  superadas  en  alguna  manera  las  causas  de  sus  des- 
gracias, sí  pueden  alguna  vez  llegar  á  ser  victimas  del  azar,  no  es  este  bas- 
tante á  impedir  los  resultados  brillantes  que  han  de  conseguir  en  la  época 
feliz  que  por  este  tiempo  inauguran,  en  que  eslabonando  una  cadena  de 
victorias  sucesivas  caminan  á  paso  agigantado  á  consumar  la  grande  obra 
de  la  pacificación  general  del  reino  y  de  la  consolidación  de  la  causa  de  la 
libertad  y  de  la  Reina. 


—  528  — 

El  conde  de  Luchana  ,  á  quien  hemos  dejado  en  Bilbao  después  de  su 
vuelta  de  Elorrio  ,  permaneció  con  su  cuartel  general  en  aquella  villa ,  te- 
nisodo  estacionado  su  ejército  en  la  misma  y  pueblos  inmediatos  ,  en  cuyos 
puntos  no  fué  tanta  su  inacción  que  dejasen  de  venir  alguna  vez  á  las  ma- 
nos con  el  enemigo,  ya  en  los  destacamentos  que  ocupaban  ,  ya  también  en 
las  salidas  que  continuamente  tenian  que  hacer  los  soldados  para  proporcio- 
narse  algunos  víveres.  Mas  el  curso  ^^  l&s  operaciones  hallábase  cual  he-, 
mos  visto  suspendido  por  varias  causas  ,  de  las  cuales  no  ora  la  menor  el 
número  escesivo  de  soldados  enfermos  del  tifus ,  que  se  desarrolló  á  poco 
de  haber  entrado  nuestras  tropas  en  Bilbao  ,  si  bien  la  principal,  la  mas  in- 
fluyente era  la  necesidad  de  adoptar  un  plan  de  campaña  capaz  de  neutrali- 
zar los  malos  resultados  que  habia  producido  el  anterior  y  de  sujetar  á  una 
base  segura  el  esterminio  de  la  facción ,  de  necesidad  iodispensable  en 
aquellas  penosas  circunstancias.  Ocupó  esta  atención  al  conde  de  Luchana 
hasta  el  9  de  mayo  en  que  verificó  su  salida,  como  hemos  de  V^r  muy  en 
breve. 

Grande  era  el  pensamiento  que  envolvia  este  plan ,  reducido  á  reunir  todo 
el  ejército  en  San  Sebastian ,  desde  cuyo  punto  podrian  salir  descansados 
nuestros  soldados  ,  obligando  al  enemigo  á  aceptar  la  batalla  en  circunstan- 
cias ventajosas  para  ellos  y  dejar  á  su  espalda  una  plaza  provista  de  abun- 
dantes recursos,  y  con  buenos  hospitales  para  la  asistencia  de  los  heridos 
que  en  ella  necesariamente  habrian  de  resultar.  La  guerra  del  Norte  iba 
á  emprenderse  á  tirtud  de  esta  nueva  combinación  y  con  arreglo  al  prin- 

I  cipio  de  unidad  y  centralización  reconocido ,   como  el  mejor  entre  todos 

I  los  militares.  La  unidad  de  mando  y  una  ^ola  base  en  las  operaciones, 

era  sin  duda  una  idea  la  mas  acertada  para  conseguir  triunfos  seguros  y  su- 
cesivos sobre  el  enemigo.  No  solo  en  nuestros  dias ;  en  todos  los  tiempos, 
guerras  y  paises  ha  sido  acatado  este  principio,  y  los  resultados  han  revc- 

t  lado  su  utilidad:  por  él  fué  destruido  el  ejército  realista  en  la  Yendée,  des- 

pués de  haber  consumido  los  republicanos  en  lucha  no  menos  tenait  ^(tte  la 
nuestra  dos  mil  millones  de  reales ,    devastado  departamento^.  ^IDK»  y 

I  derramado  inútilmente  la  sangre  de  mas  de  cien  mil  franceses  ;  por  él  con- 

siguió Napoleón  en  las  guerras  de  Italia  hacerse  superior  á  tres  ejércitos 
austríacos  que  estaban  divididos  ,  y  cada  uno  de  los  cuales  tenia  ^0^  h 
misma  fuerza  que  el  suyo,  logrando  eü  último  término  batirlos  en  detall; 

f  por  su  olvido  ,  por  su  falta  se  habia  frustrado  sin  duda  alguna  la  combi- 

nación Ewans.  Siendo  fácil  al  enemigo  acudir  con  masas  superiores  al  punto 

»  que  mas  cuidado  ofreciera  ,  sucedió  lo  que  era  de  esperar ,  que  fuese  des^ 

fruida  la  fuerza  que  mas  se  internó  ,  ó  que  hizo  punta,  como  lo  fue  preci- 
samente la  que  marchaba  á  las  órdenes  de  este  general.  La  posición  cen- 
tral del  enemigo  ,  la  facilidad  que  tenia  de  comunicarse  y  de  privar  de  este 
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recurso  á  nuestros  gefes,  y  la  de  atraer  con  simples  partidas  á  nuestras  tro» 
pas ,  hacían  arriesgaéo  aqnel  sistema  y  le  esponian  á  mil  azares  que  solo  ^ 
eran  evitables  ,  rtuxÁtnio  las  fuerzas  principales  en  el  punto  del  teatro  de 
la  guerra  que  prometiese  mas  ventajas  por  su  posición  y. por  los  medios  de 
mtaque  que  pudiera  ofrecer ,  como  asi  lo  conoció  el  general  Espartero. 

Establecida  la  base  de  operaciones  en  San  Sebastian,  nuestras  tropas, 
snperii^es  á  las  carlistas  en  número  y  disciplina,  podian  prestarse  un  mutuo 
apoyo,  recibir  un  impulso  uniforme  en  su  dirección,  regularizar  sus  mar- 
chas, s«s  maniobras,  su  entretenimiento  y  manutención,  y  conservar  en 
baen  estado  la  artillería  y  caballería ,  armas  que  siendo  interesantes ,  y 
mucho  mas  en  aquellas  circunstancias  en  que  los  enemigos  carecían  de 
ellas ,  se  dd)ilítan  con  la  división  y  demasiada  estension.  Ofrecía  ademas 
este  plan  la  ventaja  de  estar  siempre  en  disposición  de  cubrir  las  Castillas, 
evitando  las  incursiones  de  los  facciosos  al  interior,  temibles  desde  luego  por 
las  estorsiones  con  que  vejaban  á  los  pueblos  y  por  la  fuerza  moral  que 
daban  de  aumento  á  su  causa.  Por  último  ,  no  se  desatendía  el  objeto  im- 
portantísimo de  privarlos  de  toda  comunicación  con  Francia ,  de  donde  ya 
hemos  dicho  que  recibían  con  frecuencia  los  medios  suficientes  para  pro- 
iMigar  su  existencia. 

Aunque  todas  estas  ventajas  que  hemos  enumerado,  y  algunas  otras  que 
á  nuestra  percepción  se  escapan  ,  abonaban  el  plan  propuesto  por  el  conde 
de  Luchana,  no  dejaba  por  eso  de  ser  difícil  lanzar  al  faccioso  de  un  terri- 
torio que  por  sus  inmensas  fraguras  venia  á  constituir  una  inmensa  fortale- 
za,  y  en  donde  contando  con  víveres  y  municiones  podría  hacer  intermina- 
ble la  guerra,  y  para  que  se  vea  que  esto  es  asi,  y  poder  formar  una  justa 
idea  de  la  naturaleza  del  terreno  que  ocupaba  el  ejército  carlista  y  habia  de 
invadir  el  nuestro  ,  y  por  consiguiente  de  las  ventajas  de  los  unos  y  dificul-* 
tades  de  los  otros ,  nos  valemos  de  la  ligera  descripción  que  de  él  hace 
el  ilustrado  escritor  que  nos  ha  precedido  en  esta  clase  de  trabajos. 
«Bastarános  decir,  son  sus  palabras ,  que  las  grandes  inflexiones  de  las 
principales  cordilleras  de  montañas  complican  de  tal  manera  sus  estribos  y 
descendencias  que  se  escapan  á  los  ojos  mas  perspicaces  las  leyes  generales 
á  que  sin  embargo  están  y  no  podian  dcjaf  de  estar  sujetas  ;  que  la  nota^ 
bilisima  elevación  del  centro  de  Navarra  y  de  la  llanada  de  Álava,  respecto 
al  del  mar  ,  es  causa  de  los  grandes  desniveles  del  terreno  ,  y  de  que  las 
provincias  de  Guipúzcoa  y  Vizcaya ,  formando  un  plano  inclinado  sobre  el 
mismo  mar  ,  de  grande  altura  y  poca  vena  ,  tengan  vertientes  rápidas  ,  va* 
lies  profundos  ,  una  costa  peñascosa  y  bravia  ,  una  fisonomía  muy  pronun- 
ciada. Bajar  de  Álava  á  Vizcaya  es  caer  del  alto  al  hondo  casi  repentina*- 
mente ,  circunstancia  que  ella  sola ,  bien  estudiada ,  esplíea  muchos  fená-* 
menos  de  las  operaciones  y  movimientos  de  nuestro  ejército,  y  pone  en. claro 
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m  todo  ks  dificultades  que  sobrevinieron  en  el  socorro  de  Bilbao.  A 
%  irregularidad  de  la  superücie  hay  que  agregar  Uaubien  el  influjo  de  los 
chos  y  espesos  bosques ,  altos  y  bajos  que  la  cubren ,  la  dirección  de  los 
íiinos  que  serpentean  con  el  curso  de  los  rios  eu  lo  profundo  de  los  va- 
;,  lo  diseminado  déla  población  en  todo  el  ámbito  del  pais  y  el  sistema 
su  agricultura  ,  en  cuya  virtud  se  halla  cruzado  de  zanjas  y  cercas.  To. 
da  aumenta  los  elementos  materiales  de  resistencia  en  este  territorio  cli- 
9  de  la  guerra  ,  sin  duda  por  esta  razón  desde  la  antigüedad  mas  remo- 
,  el  apoyo  y  relación  del  suelo  con  el  clima  constantemente  lluvioso, 
variable  temperatura ,  de  abundantes  nieves  ,  de  arroyos  y  rios  tormén- 
os  unas  veces  ,  escasos  de  aguas  otras,  para  poder  servir  de  defensa  á  los 
istros  ,  hacia  cuya  parle  correspondía  el  principal  curso  ,  puesto  que  el 
^migo  ocupaba  las  montañas. » 

Formada  esta  ligera  idea  de  la  situación  del  pais  que  servia  de  teatro 
la  guerra ,  habráse  de  observar  que  el  enemigo  poseia  lo  mejor  de  éli 
lella  parte  fortificada ,  puede  decirse  asi ,  por  la  misma  naturaleza,  y 
3  formando  un  círculo  con  las  montañas  mas  elevadas ,  venia  á  rodear  á 
lel  por  todas  direcciones  y  á  dejarle  habilitado  un  terreno  en  el  que  con 
[ueñas  fuerzas  podian  resistir  á  muchas  ,  en  donde  las*  gargantas  de  las 
dilleras  presentaban  una  fácil  defensa  y  no  menos  facU  recobro  en  el 
;o  de  que  llegasen  á  ganarlas  nuestras  tropas  ,  y  en  el  que  estas,  final- 
nte,  procedentes  por  lo  general  de  diferentes  paises ,  habian  de  encontrar 
enemigo  en  el  clima  y  terreno  de  que  hablamos.  Agregábanse  á  estas 
Urales  ventajas  el  influjo  y  prestigio  moral  que  en  aquellos  sencillos 
iblos  conservaba  aun  la  causa  de  don  Carlos  ,  el  carácter  de  sus  natura- 
tenaces  en  sostener  lo  que  desde  un  principio  liabian  abrazado  ;  la  faci- 
%d  de  guerrear  desde  sus  mismas  casas ,  la  proximidad  de  una  nación 
donde  ya  hemos  dicho  recibian  con  frecuencia  recursos  de  todas  clases; 
prontitud  y  seguridad  de  sus  comunicaciones  ,  mientras  las  de  nuestro 
rcito ,  que  según  el  antiguo  plan  de  campaña  tenía  que  cubrir  una  circan- 
sncia  de  ochenta  y  cuatro  leguas,  eran  pesadas  y  las  mas  veces  insegu- 
;;  la  proporción  de  tener  á  este  á  la  vista,  observar  sus  movimien- 
y  elegir  el  punto  ú  objeto  que  les  pareciese  mas  seguro  ;  la  seguridad 
contenerle  en  ciertos  puntos  y  la  de  reconcentrarse  en  otros  en  todo 
;o  de  apuro  ,  dejando  inutilizados  los  primeros  ;  el  estado  de  organización 
que  se  encontraban  sus  batallones  ,  que  si  no  era  del  todo  brillante ,  si 
)lando  en  términos  absolutos  no  podia  competir  con  el  de  los  nuestros, 
)ia  sido  atendido  con  tanto  esmero  desde  la  época  en  que  Zumalacár- 
;ui  tomé  el  mando  de  las  fuerzas  carlistas ,  que  tenia  aun  mas  de  lo  que 
^taba  en  aquel  pais  para  poder  sacar  ventajas  en  una  completa  igual- 
1  numérica.  Su  tren  de  batir  se  habia  aumentado  considerablemente; 
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oontaban  con  algunos  oficiales  de  mérito  que  se  kaüalNin  en  sos  filas 
y  abrigril>aii  la  eapeso&ta  áe  mejorar  diariamente  su  situación  de  aten- 
der á  su  aumento  y  disciplina ,  al  paso  que  nuestro  ejército ,  fatigado 
continuamente ,  tenia  que  desatender  tan  vitales  objetos  y  snfna  todos  ios 
inconvenientes  de  la  división  ,  precisado  después  de  atender  las  operacio- 
nes á  cubrir  nada  menos  qu#  eincti&nta  y  seis  guarniciones  entre  las  cua- 
tro provincias  y  la  Rioja ,  faltas  la  mayor  parte  de  ellas  de  la  necesaria  for« 
tificacion  para  resistir  con  bu^  éxito  al  enemigo ,  como  levantadas  que  ha-* 
bíaa  sido  en  su  mayor  parte  en  momentos  de  apmro «  y  en  no  muy  buenas 
posiciones  topográficas. 

Bastarán  estas  sucintas  indicaciones  para  calcular  las  infinítilas  difioul- 
tades  que  habia  de  vencer  nuestro  ejército,  apreciar  en  su  justo  valor  el 
mérito  de  sus  operaciones ,  y  formar  una  idea  aproximada  del  pian  de  cam- 
paña que  conviniera  seguir  en  tal  pais  y  con  tal  enemigo.  No  las  desapro- 
vechó el  conde  de  Luehana,  adoptando  como  hemos  observado  una  combi- 
nación, de  cuyo  acierto  han  de  responder  muy  en  breve  los  resultados.  Pero 
la  ejecución  de  aquella  no  estaba  tan  esptdita  que  dejasen  de  presentarse 
obstáculos  de  consideración ,  entre  les  que  no  dejaban  de  ofrecerle  muy 
grande  las  muchas  escaseces  que  sufrian  las  tropas  y  y  venian  á  imposibi- 
litar su  traslación  á  San  Sebastian.  Los  recursos  que  por  entonces  podia  fa- 
cilitar el  gobierno  eran  escasos,  y  el  general  en  gefe  se  vio  en  la  precisión 
de  buscar  otros,  como  en  efecto  lo  verificó,  socorriendo  de  los  suyos  pro- 
pios, ó  de  los  adquiridos  con  su  crédito,  las  necesidades  del  soldado,  y 
prestando  de  esta  suerte  á  la  causa  que  sostenia  con  las  armas  un  doble 
servicio,  que  fué  varias  veces  repetido. 

No  habia  querido  EstARTBRO  fiar  á  sus  cálculos  y  convicciones  particu-» 
lares  el  éxito  de  las*  operaciones  que  se  iban  á  emprender ;  bien  ai  contra- 
rio, para  que  estas  llevasen  el  sello  del  acierto  y  no  pudiera  jamás  culpár- 
sele de  haber  procedido  con  demasiada  ligereza  y  escesivo  apego  á  sus 
opiniones,  reunió  el  4  4  de  abril  en  Bilbao  una  junta  de  generales  acredita- 
dos, con  quienes  conferenció  y  discutió  largamente  sobre  la  oportunidad  y 
ventajas  del  nuevo  plan ,  y  obtenida  la  unánime  aprobación  de  los  que  asis- 
tieron ,  empezó  á  ponerse  en  ejecución  y  á  ser  trasladadas  las  tropas  en  va- 
pores el  23  del  mismo;  operación  que  las  dificultades  que  hemos  indicado, 
y  otras  que  presentaba  el  temporal,  retrasó  algún  tanto,  pero  que  fué  al 
cabo  concluida.  Las  tropas,  tan  pronto  como  iban  llegando,  tomaban  posi- 
ción en  la  linea  y  precisaban  á  los  enemigos  á  replegarse,  y  aqui  fué  donde 
tuvieron  lugar  varios  choques  parciales,  de  los  que  hemos  dicho  ocurrieron 
enr  los  primeros  días  del  mes  de  mayo. « 

Objetos  importantes  reclamaban  la  atención  del  conde^  y  le  obligaron 
á  adoptar  medidas  capaces  de  asegunnr  el  éxito  de  aquel  movimiento. 


Hacia  ya  tiempo  qoe  oorria  la  voz  de  qiie  el  enemigo  teoia'  proyectadsi  una 
espedicion  á  las  provincias  interiores  de  la  oKMtrcpiia^  coa  d  fin  qie  áen- 
pre  se  habia  propuesto  de  tentar  fortuna  y  .estender  la  guerra  civil  por  toda 
)a  península,  si  por  acaso  esto  les  era  poáible,  ponor  en  conflietQ  al  gobier-* 
no,  distraer  la  atención  del  ejército,  y  obligarle  á  recorrer  una  estension 
formidable,  y  á  consumir  el  tiempo  en  marchan  y  contramarchas,  en  que 
siempre  llevaba  la  peM*  parte ,  pues  precisado  á  verificarlas  por  los  mismos 
puntos  que  hablan  servido  de  tránsito  al  faccioso,  teoia  éste  buen  cuidado 
de  apandar  todo  cuanto  encontraba,  para  que  nada  pudiera  Uegftr  á  las  tro- 
pas de  la  Reina.  £1  éxito  glorioso  del  levantamiento  del  «itio  de  Bilbao,  y  d 
desastroso  y  miserable  estado  con  que  habian  visto  tornar  á  sus  guaridas  á 
la  gente  del  espedicionario  Gómez;  la  actitud  imponente  que  liabia  to- 
mado últimamente  nuestro  ejército,  distribuido  en  tres  grandes  nuAsas  las 
fuerzas  con  que  se  aumentaba  y  la  decisión  de  'empezar  á  obrar  simultánea- 
mente desde  Bilbao,  Pamplona  y  San  Sebastian,  obligaron  has^  enlonces  á 
los  facciosos  á  desistir  de  su  pensamiento,  ó  cuando  míenos  á  suspenderle 
hasta  que  los  acontecimientos  les  presentasoai  mas  favorable  coy  untara.  Pero 
como  las  operaciones  anunciadas  tardaron  tanto  tiempo  en  realizarse,  como 
en  él  pudieron  los  enemigos  fortificarse,  en  sus  posiciones  adquirir  víveres 
y  recursos,  y  reponerse  un  tanto  de  la  triste  rota  que  sufriecpiü  en  Bilbao,  y 
finalmente,  como  la  desgraciada  suerte  de  nuestras  tropas  en  Hemani  había 
contribuido  á  alimentar  su  fuerza  física  y  moral ,  de  ahí  era  que  en  la  ^oca 
á  que  aludimos ,  orgulloso  el  rebelde  trataba  de  tentar  fortuna  faera  de  sus 
naturales  guaridas.  Para  conseguirlo,  adepto  varias  medidas,  como  la  de 
equipar  al  completo  su  caballería,  construir  una  gran  balsa  militar,  desti* 
nada  á  facilitar  el  tránsito  del  Ebro.  Formábanse  en  aquella  sazón  diversas 
congeturas  respecto  á  estos  acontecimientos,  y  diversos  eran  también  hs 
indicios  en  que  se  fundaban.  Quiénes  arelan  que  se  verificaria  por  Áragoa* 
á  pesar  de  ser  pais  que  no  les  ofrecía  las  mayores  ventajas ,  ya  por  la  des- 
gracia que  en  otro  tiempo  hdbin  sufrido  el  cabeeilU  Gnergué ,  ya  porque 
una  gran  parte  de  él  estaba  animada  de  muy  hjs^n  espíritu;  quiénes  opina- 
ban por  el  contrario ,  que  elegirian  el  Aragón ,  ps^s  también  de  tristes  re- 
cuerdos para  ellos  desde  la  última  correría  dé  &inz,  y  que  carecía  -de  los 
recursos  de  que  habia  menester;  quiénes  designaban  las  Castillas  como  pri- 
mer y  principal  teatro  de  sus  proezas. 

Bastaban  estos  rumores,  que  no  carecian  de  fundamento ,  para  que  el 
gobierno  estuviese  alerta  y  tratase  de  evitarlo  con  precaudiones  o|ioitaBas. 
Habia  habido,  no  se  puede  dudar,  falta  de  previsión  en  idénticas  oeasiimes 
anteriores ,  que  hasta  cierto  punto  podia  encontrar  disculpa  en  la  sorpresa 
que  á  todos  habi«n  causado.  No  sucédia  asi  al  pvesente*  Cuatro  meses  de 
continuos  anuncio»,  era  mas  (fue  suficiente  tiempo  para  llenar  su  ateáeían; 


y  esta  debia  ser  tanto  mas  esmeraba,  caanlo>  que  laa  probabítidailes  4Mlahao 
porque  llegase  á  tener  suceso  ,  cvalquieni  que  fuese  el  resultado  de  la  cam- 
pafía  del  Norte ;  porque  si  en  ella  eran  vencidos  los  enemigos,  nada  mas 
naiOTal  que  el  que  buscasen  en  otra  parte  los  recorsos  que  aHi  se  les  con^ 
cluian ,  cortada  ya  su  comunicación  con  Francia ;  si  contra  todo  lo  que  era 
de  esperar  coronaba  sos  sienes  la  victoria,  natural  también  que  tratasen  de 
estender  el  terreno  de  su  dominación.  Asi  que ,  supuesta  su  próxima  lealit 
zacion ,  no  cubría  el  gobierno  de  otro  modo  su  responsabilidad  que  ponien^ 
do  en  acción  y  utilizando  «cortadamente  tos  recursos  con  q«e  contaba  para 
impedirlo,  y  entre  los  coales  descollaba  como  principal  la  requisa  de  5,006 
caballos  pedida  á  las  Cortes ,  que  podian  prestar  un  servicio  señalado  en  los 
llanos  de  Castilla. 

Basta  qué  punto  supiese  sacar  partido  de  su  situación  y  de  sus  recursos 
seri  cuestión  de  otro  lugar;  á  la  del  presente  atafte  el  referir  como  antes  ba-p 
ciamos ,  que  conociendo  el  general  en  gefe  las  probabilidades  mencionadas, 
mandó  reforTar  á  Iribarren  con  la  división  Boerens  y  con  la  caballeria  que 
estaba  en  Castilla.  El  di)pulado  don  Francisco  Lujan  fué  el  encargaido  de  co-* 
municar  á  Iribarren  el  nuevo  plan  de  campana,  y  de  prevenirle  de  orden  de 
EspABTBRo  que  debia  impedir  el  paso  del  Ebro  á  los  enemigos,  llevándolos 
entretenidos  al  ángulo  formado  por  aquel  rio  y  el  Cinca,  dando  asi  lugar  á 
que  el  Coptde  atravesara  por  Lecumberrí  basta  Pamplona,  y  cayese  sobre  los 
carlistas,  obligándolos  á  combatir  fuera  de  las  montanas  en  terreao  que  no 
dominaban  ,  cargados  por  su  ejército  ,  por  la  división  del  núsmo  Iribarren  y 
perlas  tropas  de  Catalofta  y  Aragón,  encargadas  de  impedir  el  paso^del 
Cinca.  Con  efecto,  el  17  del  mes  de  abril  se  dirigieron  los  doce  balallones  y 
tres  escuadrones  cariistas  que  debian  fsrmar  la  espedioion  á  las  villas  de 
Arcos,  Arroniz  ,  Tillamayor ,  Dicastillo*  y  pueblos  del  valle  de  la  Salana,  á 
dos  leguas  de  Estélla,  apoyados  por  el  resto  de  la  caballeria,  reuniendo  ade* 
mas  ocho  piezas  de  artillerfa  que  ddlñaA  llevar  á  la  villa  de  Seriada.  flaUá^ 
banse  el  mismo  dia  en  Estetta  los  generales  callistas  Sauz  y  Quilez,  brigar 
dier  don  Basilio  Garcia  y  otros  gefes  qne  debian  mandarlos  con  un  numeroso 
estado  mayor.  Los  conatos  de  esta  gente  eran  fos  de  dirigirse  con  la  espe^ 
dicion  por  la  Rioja  alavesa  á  pasar  el  Gbro  por  el  pnnto  de  Olnmiegro. 

Noticioso  de  estos  movimientos  el  general  Iribarren,  dio  las  óhIsm^ 
oportunas  á  la  columna  de  infantería  y  90A  caballos  de  la  rivera  para  que 
ocupasen  el  punto  de  Mendavia  y  sus  avenidas  ^  observando  la  direccáon  del 
enemigo.  No  satisfecho  aun  con  estas  disposiciones ,  y  sabiendo  que  los  ocfao 
batallones  facciosos  que  estaban  en  el  vftilede  Ulzana  y  pneblos  del  camino 
de  Tolosa ,  mandados  por  Zarialégni ,  se  habían  dirigido  el  46  bácia  Este«- 
Ha ,  mandó  qne  dos  brigadas  de  infantería,  900  caballos  y  cuatro  piezas  de 
artiHeria,  marchasen  desde  los  pueblos  inmediatos  á  Pamplona  á  las  orillas 
Tomo  II.  30 
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del  Bbro ,  veriñcaiido  su movimient» por Paeitfe la ^^oay I^odp$a^  sigoiea- 
do  el  rumbo  que  tomase  la  facción,  é  impidiesen  su  paso.á  la  rivera  de  Na- 
varra y  Castilla.  Para  cubrir  el  paso  del  rio  Egea  dispuso  eLmis|no  general 
Iribarren  que  el  primer  batallón  de  Tiradores  de  Isabel  II  fuese  á  ocupar 
el  4  8  los  pueblos  de  Huarte  y  YiUalva.  £1  ex-infante  D.  Sebastian  IiaJ)ta 
dado  una  orden  el  4  5  del  mismo  mes  al  brigadier  Ibarrola,  gefe  del  canloa 
del  Baztan  y  frontera  de  Francia ,  para  que  en  el  momento  que  las  colum- 
nas del  general  de  la  Reina ,  arriba  menfiionado,  hiciesen  algún  movimiento 
sobre  aquel  valle ,  cortase  los.  puentes  de  Santisteban  ,  Nayarte  y  demás 
existentes  en  los  valles  de  Bertisana  y  Baztan ,  á  fin  de  cerrar  el  paso  á  la 
villa  de  Vera. 

Adelante  Espartero  en  sus  miras ,  y  arreglando  sus  proyectos  á  los 
que  concebía  el  enemigo,  conoció  á  muy  poco  trabajo  que  éste  no  se 
contentaría  en  la  nueva  espedicion  con  fatigar  á  nuestros  soldados ,  sino  que 
imposibilitado  por  una  parle  de  vivir  en  un  pais  cuyos  sacrificios  eran  ca^ 
da  día  mayores ,  y  demasiado  engreído  por  otra  de  su  posición  ,  escesiva- 
mente  confiado  en  sus  fuerzas  ,  trataría  de  dar  el  último  gplpe,  es  decir, 
díe  dirigirse  contra  Madrid ,  para  lo  cual  se  preparaba  á  obrar  con  fuerzas 
numerosas ,  cuales  jamás  habia  empleado  en  sus  incursiones  &  las  provin- 
cias pacificas.  Que  semejante  proyecto  fuera  descabellado  ,  ifrealizable,  ni 
á  la  penetración  del  Conpb,  ni  á  otra  escesivamente  inferior  pudiera  ocultar- 
se. El  pueblo  de  Madrid  estaba  guarnecido  por  una  numerosa  y  brillante 
fuerza  de  Milicia  Nacional ,  y  los  ciudadanos  todos  que  la  componían  abri- 
gaban suficiente  decisión  en  su  voluntad  y  bastante  ardor  en  su  pecho  para 
alfombrarlas  calles  con  sus  eadáteres  ante^que  eopisentír  que  el,  rebelde 
pudiese  penetrar  en  ellas ;  sin  embargo,  deber  era  del  general  en  gefe  es- 
tender  la  esfera  de.  sus  proyectos  á  todos  los  casos  y  á  todas  las  eventualida- 
des,  y  á  evitar  la  que  queda  referida ,  preguntó  al  general  Seoane  que  se 
hallaba  en  Bilbao  y  al  mencionado  diputado  Lujan  9Í  le  meguraban  que  Ma- 
4rii  opondría  resistencia  á  tas  facciones  por  tres  dios  ;  á  lo  que  contestaron 
aquellos  seftores:  qm  era  tal  la  confianza  que  les  inspiraban  el  valar  y  pa^ 
triotismo  de  la  Muida  Nacional  de  la  corte  ,  que  no  solo  tres  dios ,  sino 
aunque  fueran  seis  los  que  pudiera  tardar  en  llegar  el  auxilio  del  ejército 
fodia  tener  seguridad  el  generad  en  gefe  que  aquella  fuerza  ciudadana  no 
sueumbiria ;  que  el  representante  del  despotismo  no  osaria  entronizarse  ni 
por  un  momento  en  el  solio  consagrado  á  la  Reina  niña ,  ni  tampoco  le  se- 
ria dado  sentar  su  planta  en  las  cdles  y  plazas  de  Madrid.  ¡Digna  con- 
te8taciott'*por  cierto  de  aquetlos  diputados  que  habían  tenido  ocasión  de  co- 
nocer las  virtudes  de  la  fuerza  por  quien  respondían  I  Los  sucesos  habían 
de  responder  de  la  verdad  y  fundamento  de  sus  dichos.  Gon  tale^  segurida- 
des dadas  por  personas ,  cuya  conocida  ilustración  removía  toda  sospecha  de. 
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preocupación ,  cuyo»  acreditados  hechos  de  armas  y  valor  personal  recono- 
cido apartaban  el  temor  de  que  fuesen  meras  bravatas  sus  palabras  ,  resol- 
vió d  general  I^partbio,  aquietado  ya  sobre  el  particular,  dedicarse  á  la 
ejecución  del  plan  de  campaña  que  tenia  concebido. 

Pat-a  conseguirlo  se  trasladé  con  su  cwartel  general  y  el  batalton  áe 
Gttias  desde  P^rtugalete  á  Bdn  Sebastian ,  en  cuya  ciudad  verificó  mi 
entrada  el  dia  9  de  mayo  á  las  tres  de  la  tarde,  descansó  eli  O  ,  y  reuní- 
áas  hs  tropas  el  41  en  briliataté  parada,  las  reyistó  y  dirigió  la  siguiente 
próclama: 

'  «Soldados:  llegó  al  fin  el  dia  que  tanto  deseaban  vuestro  valor  y  decisión. 
Animados  de  un  noble  entusiasmo  queréis  dar  una  prueba  mas  al  trono  do 
nuestra  inocente  Keina  y  á  su  patria ,  cuya  libertad  nos  está  encomendada; 
dé  cuan  poco  apreciáis  vuestra  sangre  cuando  se  trata  de  derramarla  por 
esas  dos  causas ,  tan  caras  á  todo  corazón  verdaderamente  espaftol.  A  la  vista 
tenéis  á  ese  enemigo  que  tantas  veces  habéis  vencido,  y  que  sabe  cuan  im^ 
posible  le  es  resistiros  cuando  deseáis  conseguir- el  triunfo.  Esas  fortificación 
nes  que  os  le  ocultan ,  demuestran  su  debilidad  y  el  temor  que  le  inspiráis 
voestras  bayonetas.  [  Insensatos  I  ¿De  qué  les  sirvieron  sus  famosas  linease 
de  Arlaban  y  de  Yillareal ,  asi  como  las  escarpadas  posiciones  de  Luchana? 
Ta  lo  sabéis  ,  soldados;  de  aumentar  su  deshonor  y  de  dar  mayor  brilló  i 
vuestra  victoria.  Marchemos  ,  pues  ,  al  combate ,  que  con  valientes  éooA 
vosotros  no  hay  obstáculo  (fue  nos  detenga.  Pero  recordad  que  de  nada  üm^ 
e!  valor  inconsiderado  cuando  no  le  acompañan  la  unión ,  la  mas  perfecta 
disciplina  y  la  obediencia  mas  ciega  á  las  órdenes  y  disposiciones  |de  vnes^ 
tros  gefes.  Mirad  esas  filas  de  valientes,  y  hallareis  á  su  frente. áto^ 
mismos  gefes  que  tantas  veces  y  con  tanta  gloria  os  han  conducido  al  campo 
de  batalla.  Ved  á  los  hijos  de  la  Gran  Bretaña  ,  nuestra  poderosa  aliada, 
qué  impacientes  están  por  participar  de  nuestros  laureles.  Ved  al  hdo  deF 
estandarte  de  Castilla  ese  pabellón  que  ondea  hasta  en  los  helados  mar^s 
del  polo.  Contemplad  esas  montañas  qoe  nos  separan  de  la  Francia ,  y  van^ 
á  ser  testigos  de  la  importante  hicha  que  se  prepara  :  los  ecos  qoe  eb  ellas 
resuenen  trasmitirán  á  la  Europa  entera  los  cantos  de  la  victoria  y  los  la-' 
itientos  de  los  vencidos. 

SeÜ  Mmanos  con  los  que  en  el  ardor  de  la  acción  caigan  en  vuestras* 
manos.  Los  valientes  como  vosotros  no  reputan  por  enemigo  sino  al  que  pe^ 
lea ,  peto  alargan  uña  mano  generosa  al  qoe  se  rinde  y  evitan  la  efvsion 
inútil  de  sangré. 

Soldados:  nada  os  detenga ;  haced  otro  esfuerzo-,  y  la  patria  y  el  trono- 
defendidos  por  vosotros  ,  os  deberán  su  gloría  en  un  dia  que  ha  de  perpe-' 
tuar  vuestra  reputación.  Acordaos  de  los  juramentos  que  habéis  prestado ,  y 
nó  dudalreis  del  triunfo.  Corred  á  aclamar  en  las  posiciones  enemigas  los 
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nombres  augusU^  de  Isabkí  y  de  Libbíitai»  ,  y  alU  IiaUsmUí  á  vuestro  €Oiii- 
pañero— i?/  general  en  ge  fe  del  ejército  del  norU  ,  Cokb£  w  Lgghan^.  » 

La  voz  dd  Conde  sb  Lüghania.  que  volvía  á. sonar  paraaqaeUos  soleados 
y  les  anunciaba  de  nuevo  la  proximidad  de  las  lides  que  Jiabian  de  afiauar 
so  reputación  de  valientes,  taa  just^ente.adqpiriibt,  y  de  csftír  nuevos 
lauros  á  sus  frentes  vencedoras  ,  reavivó  su  espíritu  y  produjo  el  entnsiasiDO 
que  ya  habia  sabido  despertar  en  idénticas  ocasiones.  Conlrario  efecto  debió 
causar  en  el  animó  de  los  partidarios  de  D.  Carlos ,  qipienes^kterrados  coa 
la  presencia  de  Espartero  ,  que  recordaba  muy  al  vivo  las  tristes  coose-* 
cuencias  del  golpe  de  Luckma^  retiraron  las  ¡Mei^s  de  sus  baterías ,  retro- 
cediendo el  ex^nfante  don  Sebastian  con  ocho  batallones  4  Tolosa. 

Ya  éste  en  días  anteriores  habia  procurado  reanimar  el  espíritu  de  su  genis 
reuniendo  todos  los  batallones  carlistas  en  las  inmediaciones  de  Hernani,  ea 
cuyos  j^untos  les  pasó  revista,  distribuyendo  ^na  ceui  creada  por  el  Preten-t 
diente  D.  Garlos  para  los  que  se  habian  distinguido  el  46  demarzo  último 
en  la  acción  de  Oriamendi.  Pero  ni  estas  medidas,  ni  la  presencia  del  ommo 
principe  generalísimo ,  que  en  esta  .acoion  condujera  las  armas  carlistas, 
eran  capaces  de  escitar  su  entusiasmo  hasta  el  punto  de  darles  una  com- 
pleta seguridad  en  la  victoria;  y  mal  podrían  los  gefes  conseguir  el  diCon^ 
diría  eá  las  masas  que  teaian  k  sus  órdenes ,  cuando  elbs  mismos  carecían 
de  ella.  Tan  cierto  es  esto  último,  queal  dia  siguiente  de  esta  revistase  ii^ebró 
en  el  mismo  HernAni  un  consejo  de  ministros  y  principales  corifeos  de  la 
{acción  ,  en  el  que  se  debiitió  largamente  la  cuestión  de  si  seria  posible  re- 
sistir el  próximo  ataque  de  las  tremas  leales ,  ó  si  convendría  mas  á  sus  in-^ 
teñeses  diseminar  los  batallones  al  aproximarse  el  general  Espabtsbo,  de 
modo  que  fuese  fácil.  eKacvar  las  provincias  y  trasladar  á  otro  punto  de  la 
Península  el  teatro  dé  la  guerra.  Adhiriéronse  al  punto  á  este  dictamen  caá 
todos  hé  HMdrikñQs ;  pero  fué  combalido  tenazmente  por  el  partido  provin- 
cial, que  veia  en  él  una  ingratitud  manifiesta  hacíalos  habitantes  da  las  pro- 
vincias Vascas,  cuya  sangre  corria  á  torrentes  en  favor  de  la  causa  de  Cár^ 
los  F,  y  cuyos  sacrificios  eran  incalculables.  Estas  y  otras  razones,  espre- 
sadas con  un  calor  que  hacían  recelar  funestas  consecuencias ,  trívnlaxon  al 
cabo  y  quedó  decidido  que  se  defenderían  contra  el  general  Esfabtbbo  ,  y 
que  no  se  perdonaría  medio  alguno  para  conservar  el  buen  espíritu  y  ani- 
mación de  los  insurgentes  vascongados  y  navarros. 

£1  mismo  día  1 1  en  que  revistó  á  sus  tropas  el  Conpb  db  Luchana,  prac- 
ticó un  reconocimiento  en  compañía  de  otros  generales  sobre  las  inmediacio- 
nes de  San  Sebastian.  En  seguida  se  trasladó  á  la  habitación  del  general 
Lacy  Ewans  que  había  dispuesto  un  espléndido  banquete  para  obsequíarleSi 
al  cual  asistieron  también  todos  los  demás  generales  españoles ,  los  gefes 
superiores  de  la  legión  británica ,  lord  Jbon  H^y ,  l<v?.  comisarios  ii^eses. 
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firaiicefiM  y  perUigueses ,  los  eéasiiles  y  lag  «otorídades  civiles.  Reinó  en 
él  la  nayor  fraternidad ,  «oída  al  mas  subido  eaiu3ÍaSBM> ,  terminándose  ow 
varios  brindis ,  entre  los  cuales  sobresalieron  los  siguientes : 

Del  cande  de  Luckana.     «  éA  primer  granadero  que  entre  en  Hernani. » 

Jkl^emeral  Seoane.  «  Prometo  una  j^sion  vitalicia  de  5  reales  dia- 
rios maiw  mi  fortuna  particular  al  primer  valiente  que  entre  en  Hernani.  > 

Jhl  general  b$ran  de  CaraudeUt.  .«Ruegp  al  general  Seoane  que  es- 
daya  del  derecho  á  esta  pensión  al  general  en  gefe,  que  olvida  muchas  ve-^ 
ees  lo  qae  debe  á  sus  funciones  por  ambicionar  la  gloria  de  ks  simples  gra- 
naderos. 9 

Fué  celebrado  este  brindis  por  todos  los  concurrentes,  quienes  no  pu* 
dieron  menos  de  aplaudir  la  oportunidad  con  que  en  él  se  pintaba  la  bra- 
vo» del  GonDR  DB  Luchaba,  que  en  mas  de  un  combate  olvidó  gtk  carácter 
por  ser  el  primero  en  avanzar  id  enemigo. 

El  reconocimiento  que  en  este  dia  4  4  haWa  practipado  sobre  las  posición 
ncs  enemigas ,  se  repitió  al  siguiente  para  dar  tiempo  suficiente  á  que  aca^ 
base  de  llegar  á  San  Sebastian  la  porte  de  material  del  ejército  que  el  tem- 
poral habia  impedido  trasportar  desde  Portugalete.  Este  reconocimiento  dio 
por  resoltado  la  observación  de  que  el  objeto  de  ataque  para  nues^as  tropas 
debía  ser  la  derecha  de  la  linea  enemiga,  situada  á  la  izquierda  del  Urumea, 
á  pesar  de  presentar  un  aspecto  formidable,  por  tener  ocupada  la  cordillera 
de  Oriamendi  con  tres  fuertes  reducios  y  una  batería,  guarnecidos  de  ar-< 
tillería  y  ligados  por  varios  parapetos ,  teniendo  otros  á  la  izquierda  del 
alto  de  Oriamendi,  llave  de  la  posición,  que  corrian  por  todas  las  al^ 
tnras  del  mismo  lado,  y,á  ctiyo  abrigo  podian  los  contrarios  defenderse 
con  ventajas  positivas. 

Convencidos  estos  de  la  resolución  del  Conds  m  Ldchana,  y  de  que  oor- 
lian  un  gravísimo  riesgo  su  artillería  y  material  si  la  suerte  se  inclinaba 
á  .favor  de  aquel,  aprestábanse  también  para  el  combate,  aumentando  sus 
defensas,  fortificaAdo  sus  posiciones  y  construyendo  nuevas  obras,  como  ya 
hemos  indicado ;  pero  los  movimientos  de  las  tropas  leales  qae  operaban  en 
Navarra,  Álava  y  Rioja,  que  de  antemano  babia  trazado  el  general  en 
geíe ,  llamaron  tanto  su  atención,  qne  hubieron  de  segregar  parteüe  sus 
fuerzas,  retirando  precipitadamente  su  artillería  y  dejando  solo  trece 
batallones  á  las  órdenes  de  Guibelalde  para  la  defensa  de  sus  lineas 
y  de  los  pontos  fuertes  de  Ii^un  y  Fuenterrabía.  Era ,  pues ,  llegado  el 
momento  oportuno  de  obrar;  y  después  de  haber  invertido  todo  el  dia 
43  en  la  traslación  de  todos  los  cuerpos  que  componían  el  ejército  desde 
los  poatos  en  que  estaban  acantonados  al  que  debían  ocupar  en  la  linea, 
seftalóse  para  el  4  4  la  ocupación  de  Hernani  y  de  las  lineas  que  le  ser- 
vi^  de  defensa,  en  la  firme  seguridad  deque  para  conseguirlo  no  es- 
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cuyo  valor  se  bailaba  ya  acreditado  en  esta  campaña:,  y  acompañado  de  todo 
su  estado  mayor  y  de  varios  generales  y  gefes  espd,ñoles  i^rgó  con  tal  brk) 
sobre  el  enemigo,  que  temiendo  éste  ser  envuelto,  precipitó  la  retirada  de 
los  batallones  que  tenía  sobre  el  camino  real  y  los  que  defendían  las  posi- 
ciones de  Santa  Bárbara  y  Arricarte  y  después  de  habérsele  incorporado  las 
fuerzas  que  tenia  en  Ásligarraga,  y  que  ocupó  inmediatamente  la  segunda 
división. 

Asi  quedó  UerAani  en  poder  de  nuestras  tropas,  satisfechos  los  deseos 
de  la  nación  española  y  de  cuantos  se  interesaban  en  la  causa  de1á  libertad 
y  de  la  Reina  legítima,  y  humillado  el  orgullo  del  rebelde  en  los  mismos  pantos 
y  por  algunas  de  las  mismas  tropas  que  pocos  dias  antes  habían  sufrido  la 
suerte  de  los  vencidos;  dura  lección  que  debió  darle  á  conocer  que  las  armas 
constitucionales,  dirigidas  por  gefes  acreditados,  sino  estaban  exentas  de 
sufrir  un  revés ,  sabian  también  volver  por  su  honor  y  recobrar  el  lustre  de 
la  victoria  que  brillaba  siempre  en  sus  estandartes;  dura  lección  que  pudo 
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enseftarles  que  el  genio  que  en  LuckaM  habia  sabido  salvar  á  los  sufridos 
bilbaínos  y  hollar  el  pendón  que  tremolara  el  despotismo,  no  podía  dormir 
ni  permanecer  en  inacción  vergoniosa  mientras  que  uno  solo  de  sus  preo- 
cupados secuaces  infestara  el  suelo  de  las  Provincias  y  Navarra. 

Para  que  nuestras  tropas  quedasen  colocadas  cual  convenia  á  la  conser- 
vación del  interesante  punto  que  acababan  de  ocupar,  y  á  la  protec-* 
eíon  que  necesitaban  los  de  Irun  y  Fuenterrabia ,  era  preciso  alejar  al 
enemigo ,  y  para  conseguir  este  fin  continuaron  sin  descanso  su  movimiento 
hasta  Urnieta ,  en  cuyo  pueblo  presentó  en  este  día  su  mayor  resistencia, 
defendiéndose  obstinadamente  desde  todas  sus  casas,  y  particularmente  desde 
la  iglesia;  pero  i  cosa  de  las  tres  de  la  tarde  fué  envuelto  por  algunos  ba-- 
tallones  espaftoles  é  ingleses,  sostenidos  por  el  escuadrón  de  lanceros  y 
una  pieza  de  la  legión  auxiliar  inglesa,  logrando  ocuparle  como  á  Hemani 
y  arrollar  al  enemigo  hasta  la  mitad  del  camino  de  Ándoain ,  en  cuyo  punto 
cesó  la  persecución,  tanto  por  haber  conseguido  el  i^jeto  principal  como  por- 
que para  las  operaciones  sucesivas  no  juzgaba  oportuno  Espartero  alejarse 
mas  de  Hemani. 

Toma  tan  interesante  cual  era  la  de  este  punto  no  se  consiguió  si  no  i 
costa  de  grandes  sacrificios  por  parte  de  nuestras  tropas ,  las  cuales  en  el 
dia  4  4  sufrieron  un  fuerte  temporal  de  aguas,  acampadas  al  raso  y  sin  tener 
abrigo  alguno  contra  la  intemperie.  Hubo  en  medio  de  todo  la  suerte  de  que 
se  economizase  la  sangre  de  aquellos  valientes,  que  solo  tuvieron  de  pér- 
dida unos  5  muertos  y  46  heridos.  No  fué  mucho  mayor  la  del  ene- 
migo, que  viendo  el  entusiasmo  y  decisión  de  las  tropas  y  los  deseos  que 
estas  abrigaban  de  probar  de  cuánto  eran  capaces  su  valor  y  esfuerzo,  opuso 
una  resistencia  débil  y  no  sacó  todo  el  partido  posible  de  sus  formidables 
posiciones;  sin  embargo  fué  de  grande  influencia  moral  para  su  causa,  tanto 
por  haber  visto  anonadados  en  un  momento  todos  sus  trabajos  y  proyectos 
como  por  haberse  demostrado  á  los  pueblos  que  cifraban  en  ellos  su  con- 
fianza, lo  poco  que  debieran  esperar  de  su  protección  y  de  las  promesas  men- 
tidas con  que  se  afanaban  por  entretenerlos. 

El  resultado  inmediato  de  la  resolución  y  firmeza  con  que  se  empren- 
dieron estas  operaciones  fué  el  haber  hecho  presa  nuestras  tropas  en  un 
número  considerable  de  municiones  de  todos  calibres,  entre  ellas  algunas 
huecas  cargadas  :  pero  mayores  consecuencias  debían  seguirse  en  favor  de 
la  justa  causa  de  un  suceso  que  inauguraba  el  sistema  de  actividad  é  ince- 
sante persecución ,  tan  necesarias  para  la  conclusión  de  una  guerra  que  al 
mismo  tiempo  que  asolaba  aquellas  pírovincias ,  hacia  cundir  el  terror  y  el 
espanto  por  todas  las  restantes  de  la  Península:  por  de  pronto  resultaba  ven- 
cida la  mas  grave  dificultad  que  podía  oponerse  al  designio ,  justamente 
aplaudido,  de  cerrar  á  los  rebeldes  la  comunicación  con  Francia  por  hi  parte 
Tomo  11.  34 
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4e  IruQ  y  Foonlerrabia,  que  socesivamente  debían  caer  también  en  hs  ma- 
nos de  los  nuestros  con  arreglo  á  los  cálculos  del  Condb  de  Lcchana. 

De  dificil  enumeración  fueron  los  rasgos  de  valor  con  que  se  distinguie- 
ron  los  cuerpos  todos ,  y  particularmente  las  divisiones  que  entraron  en  fue- 
go, entre  las  que  no  podrá  jamás  olvidarse  la  legión  auxiliar  británica ,  cu- 
yos distinguidos  servicios  merecen  la  misma  imparcial  mención  que  en  otra 
ocasión  mereció  su  desgracia.  £1  general  De  Lacy  Ewans  que  la  mandaba 
contrajo  mérito  particular  en  este  dia,  cuya  llegada  bacía  tiempo  anhelaba 
para  demostrar  á  la  vez  las  prendas  de  valor  y  arrojo  que  le  adornaban.  No 
fueron  menos  notables  los  servicios  que  prestó  el  comodoro  de  las  fuerzas 
navales  de  la  Gran-Bretaña,  lord  Jhon  Hay,  preparando  y  poniendo  á  dis- 
posición del  ejército  las  baterías  de  grueso  calibre  que  le  eran  necesarias 
por  si  el  enemigo  se  obstinaba  en  defender  sus  lineas  ,  y  las  de  cohetes  ser- 
vidas por  marineros  de  la  misma  nadon  ,  que  protegieron  constantemente  á 
nuestras  guerrillas.  Tuvieron  también  una  parte  muy  distinguida  en  espe- 
dicion  tan  brillante  el  general,  gefe  de  la  plana  mayor  del  ejército ,  D.  Ra- 
fael Cevallos  Escalera,  y  los  comandantes  generales  de  las  divisiones  pri- 
mera y  quinta,  conde  de  Mirasol  y  D.  Gaspar  de  láuregui ;  y  finalmente, 
acompañaron  al  general  Espabtbro  al  verificar  su  entrada  en  el  pueblo ,  e" 
mariscal  de  campo  D.  Antonio  Seoane,  los  comisarios  de  las  naciones  sig- 
natarias de  la  cuádruple  alianza ,  los  coroneles  Wilde ,  ScnbíUes  y  Pinto  de 
Lemus,  y  los  diputados  á  Cortes,  comisionados  en  el  ejército,  D.  Fran- 
cisco Lujan ,  D.  Juan  Ramón  de  Arana  y  D.  Francisco  Javier  Santa 
Cruz. 

Descansaron  nuestras  tropas  en  Hernani  el  día  4  5  de  este  mes ,  y  eH  6 
salió  de  él  la  legión  auxiliar  inglesa  y  la  quinta  al  mando  del  general  Ewans, 
con  el  fin  de  apoderarse  de  Irun  y  Fuenlerrabla.  Apenas  estas  bizarras  tro- 
pas dieron  vista  al  pueblo  de  Oyarzun  cuando  la  guarnición  facciosa  de  este 
punto,  que  constaba  de  dos  batallones ,  le  abandonó  ;  y  los  habitantes  li- 
bres de  su  dominación ,  abrieron  gozosos  las  puertas  á  nuestro  ejército  que 
le  ocupó,  dejando  una  guarnición  de  700  hombres  antes  de  continuar  su 
marcha  para  los  puntos  que  formaban  el  principal  objeto  de  sus  operaci<mes. 
A  las  doce  del  dia  logró  llegar  á  la  vista  de  Irun ,  pueblo  que  se  hallaba 
dispuesto  para  la  defensa ,  con  la  mayor  parte  de  sus  edificios  fortificados, 
entre  los  cuales  sobresalía  la  casa  de  ayuntamiento,  recinto  aspillerado,  fo^ 
so ,  numerosa  artillería  y  las  correspondientes  fuerzas  de  infantería  que  le 
goaraecian.  Decidido  el  g^eral  Ewans  á  apoderarse  de  él ,  dio  las  disposi- 
ciones convenientes,  entre  las  cuales  fueron  las  primeras  el  de  circunvalarle 
y  apoderarse  del  fuerte  del  parque.  No  tardó  mucho  en  romperse  un  vivo 
fuego  de  cañón  y  fusilería,  con  el  que  sitiados  y  sitiadores  continuaron  corres- 
pondiéndose mutuamente,  hasta  que  abandonando  lai^  fuerzas  á  los  primeros 
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lograron  estos  tomar  las  casas  estramuros  del  pueblo  y  obligar  á  la  guarni- 
ción á  encerrarse  en  el  recinto  que  tenia  en  él.  Por  éste  primer  resultado  fe- 
liz lograron  nuestras  columnas  quedar  colocadas  á  tiro  de  pistola  de  las  mis^ 
mas  murallas ,  en  cuya  situación  permanecieron  toda  aquella  nocbe ,  du- 
l-ante  la  cual  consiguieron  establecer  una  batería  en  los  edificios  inmediatos 
á  la  puerta  de  Francia. 

Rompía  el  alba  ell  7,  y  rompia  también  el  fuego  esta  batería  para  derri- 
bar dícba  puerta  y  penetrar  por  este  sitio  al  asalto,  que  contestado  con  tesón 
por  las  del  enemigo ,  se  generalitó  al  punto  en  entrambas  líneas.  La  arti- 
llería de  la  legión  jugó  admirablemente,  y  habría  causado  infinitos  estragos 
por  su  buena  dirección  si  su  salitre  no  hubiera  sido  demasiadamente  ligero; 
pero  adonde  el  plomo  de  ios  callones  no  llegaba ,  allí  alcanzaba  el  ardor  de 
los  pechos,  que  entusiasmados  ya  con  aquel  bélico  aparato,  supieron  abrirse 
paso  con  las  puntas  de  sus  bayonetas ,  superando  riesgos  y  dificultades  in- 
mensas. Tuvieron  ocasión  de  distinguirse  en  tan  arrojado  ataque  los  regi- 
mientos británicos  Bifles ,  Reales  irlandeses  y  Primero ,  mandados  por  sus 
denodados  gefes  los  coroneles  Fontescue,  Canaam  y  Shan.  Continuó  la  con- 
tienda por  el  espacio  de  veinte  horas  con  un  ardor  y  porfia  indescriptibles. 
Por  fin  á  las  diez  de  la  maftana  fué  asaltado  y  tomado  el  pueblo ,  y  casi  al 
mismo  tiempo  se  rindió  á  discreción  el  fuerte  del  parque  á  los  ayudantes  de 
campo  Schelly  y  Cotoner,  que  marchidmn  á  la  cabeza  de  algunas  compaftías 
del  regimiento  de  la  Princesa.  Sangriento  fué  por  cierto  el  combate,  como  de 
bia  suceder,  atendida  la  obstinada  resistencia  que  opuso  el  carlista  y  el  ar- 
dor de  que  se  encontraban  poseidos  los  soldados  de  la  Reina.  Pérdidas  de 
mucha  consideración  se  sintieron  per  una  y  otra  parte  ,  y  no  pocas  fueron 
las  que  esperimentaron  los  infelices  pobladores  de  Irun  ,  quienes  sufrieron 
todos  los  escesos  y  horrores  del  saqueo  á  que  se  entregaron  los  soldados ,  y 
particularmente  los  ingleses.  Desgracia  inevitable  de  la  guerra ,  á  que  dio 
lugar  la  obstinación ,  y  en  la  cual  tampoco  dejó  de  influir  el  recuerdo  de  los 
desastres  sufridos  en  la  primera  jornada  contra  Remaní  y  el  deseo  de  ven« 
garlos.  En  medio  de  ella  no  dejaron  los  vencedores  de  dar  alguna  prueba  de 
generosidad  salvando  las  vidas  de  algunos  vecinos ,  cuyas  casas  habian 
tomado  á  viva  fuerza  y  respetando  sus  prendas  y  todo  el  equipo,  escepto  las 
armas. 

Distinguiéronse  en  esta  ocasión  todos  los  generales ,  gefes  y  oficíales  de 
la  columna  anglo-hispana  que  renovaron  las.  pruebas  que  tenían  ya  dadas 
de  su  valor  y  bizarría;  y  aunque  fuera  pesado  y  ageno  de  nuestro  propósito  el 
referir  los  hechos  particulares  con  que  algunos  se  sef^alaron ,  no  por  eso  de- 
jaremos de  consignar  uno  doblemente  célebre  por  su  mérito  intrínseco  y  por 
el  carácter  que  en  aquella  oportunidad  desempeftaba  el  sugeto  que  tuvo  la 
suerte  de  consumarle.  A  las  once  de  la  maflana  de  este  día  habían  sido  ho- 
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ridos  de  gravedad  el  teniente  de  artillería  D.  Domingo  Bcngoa,  que  man- 
daba una  bateria  colocada  en  la  carretera  á  distancia  como  de  4  50  varas  de 
una  de  las  puertas  principales ,  y  con  él  tres  artilleros  de  los  deslinados  á 
servirla!  no  habia  otro  oficial  de  artilleria  espaftola  que  pudiese  reemplazarle, 
y  observando  .esta  falta  el  seAor  Lujan ,  que  lo  era  de  la  perteneciente  á 
la  Guardia  Real ,  y  en  la  coyuntura  aquella  se  bailaba  con  el  general  Ewans 
á  la  vista  y  tiro.de  cafion  de  Irun ,  corrió  sin  mandato  de  nadie  á  reempla- 
zar al  oficial  berido,  baciendo  que  continuase  el  fuego,  y  dirigiéndole  tan 
acertado  que  á  los  muy  pocos  disparos  cayó  derribada  la  puerta  de  Irun  por 
donde  penetraron  las  tropas  al  asalto  y  toma  del  pueblo.  Tan  distinguida 
fué  esta  acción ,  tan  buenos  resultados  produjo,  que  el  seftor  Lujan  se  atrajo 
la  admiración  de  todos  los  que  la  observaron.  Sigpieron  á  este  otros  becbos 
particulares  que  contribuyeron  poderosamente  al  éxito  glorioso  obtenido  en 
este  dia. 

Al  amanecer  del  siguiente  salió  el  general  Ewans  con  dirección  á  la  plaza 
de  Fuenterrabia,  que  fué  acometida  y  obligada  á  rendirse ,  como  bemos  de 
ver;  prestando  en  tal  ocasión  un  servicio  importante  las  marinas  española  é 
ingesa  que  contribuyeron  poderosamente  á  la  consecución  de  aquel  fin  en 
sus  respectivas  (^raciones.  El  comandante  general  de  las  fuerzas  navales 
del  Norte ,  brigadier  don  Manuel  Cañas ,  estaba  prevenido  de  antemano  por 
el  general  Ewans  de  las  operaciones  que  intentaba  practicar ,  y  adver- 
tido de  lo  útil  que  seria  para  el  buen  éxito  de  las  mismas  que  las  fuerzas  de 
su  mando  obrasen  por  el  Vidasoa  en  combinación  con  las  del  Excmo.  señor 
lord  Jbon  Hay ,  comandante  general  de  la  marina  de  S.  M.  Británica,  con 
quien  debería  ponerse  de  acuerdo  para  el  arreglo  de  la  marcba  que  am- 
bos debian  seguir.  Reuniéronse  en  efecto  estos  dos  gefes  y  acordaron  co- 
mo operación  previa  la  de  reconocer  las  inmediaciones  de  la  barra  del  Vi- 
dasoa para  enterarse  del  estado  y  calidad  de  las  fortificaciones  de  Fuenter- 
rabia que  miran  al  mar ,  i  cuyo  propósito  habia  de  ser  nombrado  un  oficial 
por  cada  uno  de  ellos  que  lo  fue  por  parte  del  brigadier  Cañas,  el  capi- 
tán de  fragaUD.  Juan  Otalora,  y  el  comandante  del  batallón  Fénix  por  el 
ilustre  comodoro. 

Estos  acuerdos  tuvieron  lugar  el  45  de  aquel  mes,  y  eH6  se  trasladó 
el  brigadier  Cañas  á  Pasajes ,  en  cuyo  punto  mandó  reunir  la  goleta 
Isabel  II  y  la  balandra  Atalaj/a  y  otras  embarcaciones  basta  el  numero  de 
catorce  entre  trincaduras  y  lanchas  armadas,  y  reforzar  con  artilleros  las 
guarniciones  de  los  buques;  debiendo  embarcarse  el  capitán  de  fragata  don 
Antonio  Fernandez  de  Landa  en  la  trincadura  Churrucü^  y  que  el  vapor 
Isabel  II  que  mandaba  el  brigadier  D.  Federico  Henry,  lo  verificase  tan 
luego  como  hubiese  reparado  una  corta  averia  que  habia  tenido  en  la  má- 
quina. Otra  conferencia  habida  entre  los  dos  mencionados  comandantes  ge- 
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nenies  bastó  pan  arreglar  defiMtiraneiite  sos  recíprocas  operaciones,  y 
para  que  estas  pudiesen  ser  enteramente  acertadas  ofreció  el  gefe  in^és  Á 
espaial  el  Tn^or  Feñiw  á  fin  de  que  le  sirviera  de  trasporte  y  dispusiera 
desde  él  los  moTnientes  que  juzgara  oportuno,  en  la  seguridad  de  que  se- 
rían auxiliados  por  su  parte  y  de  que  daría  en  el  instante  las  órdenes  que 
pndieran  parecer  convenientes.  Aceptando  Caflas  tan  generosa  oferta  se 
eodiaroó  en  el  Pem9  á  las  díes  de  la  mnllana  del  47  arbolando  bandera  na* 
ciMial  en  el  vapor  Isabel  li. 

Mientras  que  eslos  dos  vapores  partían  de  Pasajes  tomando  el  remolque 
de  los  demás  buques  y  la  dirección  del  cabo  de  la  Higuera,  d  lord  John 
Hay  á  la  cabeía  del  batallón  de  la  marina  real ,  la.artilleria  de  la  misma  y 
las  fuerzas  de  dotación  de  los  buques  de  su  mando,  marchaba  á  lomar  la 
posición  de  la  Guadalupe  por  el  elevado  cerro  de  Jaizquivel  anclando  todos 
los  buques  una  hora  después  en  el  surgidero  del  cabo  de  la  Higuera  lo  mas 
inmediato  posible  á  la  barra  del  Yidasoa,  verificind<do  á  poco  tiempo  los 
vapores  ingleses  Sadamanto  y  Colombia  que  remolcaban  dos  embarcaciones 
con  artilleria,  municiones  y  demás  pertrechos  militares  para  establecer  ba- 
terías cuando  lo  exigiesen  las  circunstancias  en  los  punios  que  pareciesen 
convenientes.  Dio  esto  motivo  á  que  el  sefior  Caftas  dispusiese  que  las  go- 
letas/«aie/ y  Atoíaya,  dos  cafloneros,  dos  trincaduras  y  una  lancha  de 
atoje  armada  permaneciesen  a  las  inmediaciones  de  las  playas  de  la  Magda- 
lena para  que  dirigiesen  sus  tiros  contra  la  plaza  en  unión  de  los  vapores, 
auxiliando  el  desembarco  de  aquella  batería  con  las  tripulaciones,  y  prote- 
giéndolas con  sus  fuegos  en  la  ocasión  y  los  términos  que  dispusiese  el  lord 
John  Hay ,  dirigiéndose  entretanto  el  mismo  seQor  Cafias  con  las  restantes 
fuerzas  de  su  mando  á  tomar  situación  en  lo  interior  del  rio  entre  los  pun- 
tos de  Hendaya  y  Fuenterrabia. 

Las  baterías  de  esta  plaza  rompieron  el  fuego  cuando  nuestros  buques 
acababan  de  dar  fondo  fuera  de  la  barra;  pero  fueron  inmediatamente  contes 
tadas  primero  por  el  vapor  Fénix  y  después  por  la  balandra  y  goleta,  en 
cuya  sazón,  conociendo  el  comandante  general  Cafias  que  era  necesario  sa- 
ber el  estado  de  las  operaciones  del  ejército  contra  Irun ,  dispuso  que  el  ca- 
pitán del  puerto  de  Fuenterrabia  D.  José  Antonio  Echenagusa ,  que  se  ha- 
llaba entonces  á  sus  órdenes,  entrase  en  un  bote  con  el  fin  de  tomar  noticias 
en  la  costa.  No  tardó  mucho  tiempo  en  volver  este  comisionado  conduciendo 
á  un  aldeano  para  que  pudiese  comunicar  por  si  mismo  á  nuestros  marinos 
las  que  á  él  ya  le  habia  dado  ,  relativa  á  la  entrada  de  nuestras  tropas  en 
Inin  en  aquella  misma  mafiana.  Ponía  esta  noticia  al  sefior  Cafias  en  la 
precisión  de  proporcionar  municiones  al  ejército,  y  para  no  descuidarla  en 
aquellas  perentorias  circunstancias  destacó  al  vapor  Isabel  II  para  que  la 
condujese  á  San  Sebastian  con  urgencia  y  prontitud. 
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La  uoa  de  la  tarde  seria  cuando  el  mencionado  comandante  general  9e 
embarcaba  en  la  trincadura  Vizcaya,  acmnpafiado  de  su  segundo  el  briga- 
dier Morales  de  los  Rios ,  de  sus  ayudantes  Pavía  y  Espelino  y  del  tenioile 
de  navio  D.  Juan  Nepomuceno  Martínez^  y  puesto  á la  cabeza  de  los  demás 
buques  forzó  con  esta  pequeña  flota  la  barra  y  bancos  de  arena  de  la  entrada 
y  del  interior  del  rio  á  distancia  de  medio  tiro  de  metralla  de  las  baterías 
de  la  plaza  que  descargaron  sos  fuegos  contra  los  buques  durante  el  trán* 
sito  de  estos,  sin  que  por  esto  ni  por  la  circunstancia  de  haber  varado  una 
de  las  trincaduras  dejase  la  flota  de  seguir  su  dirección  rio  adelante  hasta 
llegar  á  dar  frente  al  pueblo  de  Hendaya,  en  cuyos  muelles  se  veüúi  tn6ni- 
tos  espectadores  á  quienes  la  curiosidad  había  atraído  de  diferrates  pontos. 
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Entretanto  el  Fénix,  la  goleta,  la  balandra  y  demás  buques  que  hahiaB 
quedado  fuera  de  la  barra,  dirigían  acertadamente  sos  disparos  contra  la 
plaza  de  Fueaterrabia,  mezclándose  i  la  vez  y  eonfondiéndese  el  estampido 
de  los  ca&ones,  los  vivas  entusiastas  á  la  Reina  y  la  libertad  de  los  españo- 
les, y  los  kwrrás  con  que  los  subditos  ingleses  saludaban  aquellos  acont^i- 
mientos. 

Aprovechando  los  momentos  el  señor  Cañas,  tan  pronto  como  desembar- 
jcé  en  Hendaya,  se  comunicó  por  Behovia  con  el  general  Ewans,  disponiendo 
en  consecuencia  de  esta  conferencia,  que  Echenagusa,  que  contaba  con  co- 
nocimientos prácticos  en  el  país,  se  proporcionase  algunas  gabarras  ú  otras 
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embfti^cadoAei  de  esU  clase  q«e  pudiesen  senrir  fum  Tomar  un  píicnte  en 
reemplazo  del  qne  kabian  quemado  k»  carlistas ,  y  por  el  cual  pudieran 
transitar  á  la  parte  de  Capuchinos  las  tropas  y  artílleria  que  debían  obrar 
contra  la  plaza.  La  práctica  de  esta  operack)n  fué  encomendada  aVcapitan  de 
fragata  Otak>ra.  Arriesgado  era  en  estremo,  porque  la  distancia  del  enemigo 
no  era  tanta  que  dejase  de  apercibirla  y  tratara  de  evitarla,  como  efectivar- 
mente  sucedió,  molealándola  incesant<miente  eon  sus  fuegos;  pero  tal  fué  la 
constancia  y  serenidad  de  aquellos  acreditados  marinos,  que  desprecián- 
dolos, lograron  dar  cima  y  ver  concluida  su  tarea  á  las  cuatro  de  la  mafiana 
dd  dia  4  8 ,  yerificando  el  paso  el  ejército  con  el  parque  y  demás  sin  el  me-' 
ñor  contratiempo. 

Nótese  que  i  medida  que  el  ejército  leal  se  acercaba  cedía  la  reústencia 
la  plaza,  y  era  que  en  ella  reinaba  la  confusión  y  el  desaliento  mas  comple- 
to, según  se  supo  después  por  los  desertores  que  salieron  y  llegaron 
de  noehe  á  Behovia,  atravesando  á  nado  el  rio  Bidasoa.  A  las  siete  del  mis^ 
mo  día  4  8  se  movió  el  ejército  hacia  Fuenterrabia,  siendo  precedido  de  los 
ayudantes  D.  Ricardo  Schelly  y  D.  Ignacio  Gurrea,  á  quien  en  clase  de 
parlamentarios  comisionó  el  general  Ewans  para  que  U  intimasen  la  rendi- 
ción ,  deseoso  de  evitar  la  efusión  de  sangre.  Largo  rato  duraron  las  co- 
municaciones. El  gobernador  de  la  plaza,  que  era  el  capitán  faccioso  D.  Ni- 
casio  Otamendi,  eúgia  que  las  tropas  inglesas  no  entrasen  en  la  plaza  porque 
eran  muchas  las  voces  que  acerca  de  sos  desmanes  circulaban;  que  se  die- 
sen las  garantías  necesarias  de  que  no  se  cometería  por  los  vencedores  nin- 
gún esceso;  que  se  asegurase  á  los  individuos  de  tropa  la  libre  posesión  de 
sus  bagages,  y  á  los  oficiales  de  sus  caballos ;  y  finalmente,  que  se  prome- 
tiese comprender  á  los  rendidos  hombre  por  hombre  en  el  primer  cange  de 
prisioneros  que  se  verificase. 

La  primera  de  estas  condiciones  no  podía  ser  aceptada  por  los  generales 
de  la  Reina,  por  «er  altamente  injuriosa  á  las  tropas  que  mandaban;  pero  se 
prometió  al  gobernador  que  solo  entraría  en  Fuenterrabia  medio  batallón  de 
la  legk)n  británica  para  que  la  representara,  y  que  este  corto  destacamento 
se  Gompondria  de  soldados  escogidos  que  se  contendrían  en  los  límites  de 
la  mas  estrícta  y  severa  disciplina.  Estas  seguridades,  sin  embargo,  no  bas- 
taron á  tranquilizar  á  Otamendi ,  quien  reodoso  de  las  noticias  que  se  ha* 
bian  circulado  sobre  la  toma  de  Irun,  y  persuadido  de  que  los  ingleses  no 
daban  cuartel  á  nadie,  pidió  se  autorizase  á  uno  de  sos  oficiales  para  que 
pasase  á  aquel  punto  á  informarse  de  si  se  habian  respetado  en  ellas  per- 
sonas de  los  vencidos.  Consintió  en  ello  el  general  Ewans,  y  fué  destacado 
un  oficial  carlista  para  recorrer  el  depósito  de  prisioneros  y  tomar  las  noti- 
cias qne  a^tecia  el  gobernador.  Rep-esado  que  hubo,  y  después  de  haber 
dado  cuenta  de  su  comisión,  mediaron  varias  contestackmes  entre  Ota- 
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mendi  y  los  parlamentarios  designados  por  el  ^neral  Bwans,  los  cuales  se 
condujeron  con  el  mayor  tino,  logrando  al  cabo  dar  cima  á  su  encargo,  ne- 
gociando la  capitulación  en  los  términos  siguientes: 

«Capitulación  de  la  plaza  de  Fuenterrabia  el  dia  48  de  mayo  de  4837, 
siendo  su  gobernador  el  capitán  D.  Nicasio  Otamendi,  y  general  del  ejér- 
cito sitiador  el  teniente  general  De  Lacy  Ewans,  y  autorizados  para  la  es- 
tensión  de  los  artículos  de  la  misma  sos  ayudantes  de  campo  D.  Ricardo 
Scbélly  y  D.  Ignacio  Gurrea. 

Articulo  4  .<"  La  guarnición  será  prisionera  de  guerra  incluyendo  á  los 
inválidos  y  paisanos  armados  y  retirados,  permitiendo  á  la  tropa  conservar 
sus  mochilas  y  á  los  oficiales  sus  maletas. 

Articulo  2.^  Se  respetarán  las  vidas ,  casas  y  haciendas  de  los  habi- 
tantes. 

Articulo  3.^  Los  oficiales  y  kopade  la  guarnición  serán  los  primeros 
cangeados,  siempre  que  su  general  convenga  en  ello. 

Articulo  4.°  La  guarnición  después  de  firmada  la  capitulación  formará 
y  rendirá  las  armas  en  el  glacis  de  la  fortificación.— Nicasio  Otamendi.— 
Ricardo  Schelly.— Ignacio  Gurrea.  •— Conforme  y  ratificado. — De  Lacy 
Ewans. » 

De  este  modo  vino  á  quedar  en  poder  de  nuestras  tropas  la  interesante 
plaza  de  Fuenterrabia,  y  con  ella  20  piezas  de  artillería,  gran  cantidad  de 
víveres  y  municiones  que  tenian  acopiados  los  rebeldes,  la  principal  fundi- 
ción de  cañones  que  estos  allí  poseian  y  su  magnifico  arsenal ,  habiéndoles 
costado  esta  pérdida  4,200  hombres,  inclusos  los  muertos,  y  quedando  en 
poder  de  nuestras  tropas  800  prisioneros  de  guerra,  entre  ellos  66  oficiales. 
Las  ventajas  de  tan  interesante  ocupación  quedan  ya  indicadas.  Privar  al 
enemigo  de  su  comunicación  con  Francia  y  de  los  grandes  recursos  que  de 
esta  parle  se  le  enviaban;  reanimar  el  espíritu  del  soldado  y  hacer  tomar  á 
su  ánimo  el  convencimiento  de  su  superioridad  sobre  el  rebelde  y  la  con- 
fianza en  la  victoria  que  acontecimientos  anteriores  habian  cuando  menos 
enfriado,  y  finalmente,  evitar  la  efusión  de  sangre  que  sin  duda  habria 
resultado  si  los  carlistas  hubieran  sacado  el  partido  de  la  tenaz  defensa  á  que 
se  brindaba  la  firmeza  de  sus  fortificaciones.  Fué  este  acontecimiento  tanto 
mas  provechoso  y  notable  para  las  armas  de  la  Reina,  cnanto  que  á  pesar 
de  la  metralla  del  calibre  de  á  48  y  42  con  que  los  cafiones  enemigos  ba- 
tieron nuestra  pequeña  flota  en  la  tarde  del  4  7 ,  y  de  haber  sufrido  esta  la 
desgracia  de  que  varase  una  trincadura  hasta  llegar  á  quedar  en  seco  y 
no  poder  salir  hasta  la  una  de  la  noche,  no  se  sintió  el  mas  ligero  con- 
traüempo  ni  en  los  buques  ni  en  el  personal  de  los  mismos. 

En  el  mismo  dia  4  7,  y  hora  de  las  tres  de  su  tarde,  se  aproximó  el-  ene- 
migo á  la  primera  división  del  ejército  delCoNni  m  Lecuana,  que  mandaba  el 
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mariscal  de  ampo  coade  de  Mirasol  y  se  hallaba  aeantoaada  en  Urniela, 
viéndose  atacada  repoatinamente  el  ala  derecha,  colocada  sohre  la  cima  del 
cerro  Bzqoivel  por  ma  Taerea  como  de  dos  é  tros  batallones;  ua  número  al 
parecer  igaal  se  destacó  sobre  el  centro ;  y  el  batallón  llamado  de  Chapel- 
churris  intentó  sorprender  y  envolver  la  izquierda  bajando  oculto  por  un 
barranco. 

Favorecido  el  enemigo  de  las  sinoosidades  del  terreno  y  del  conocí- 
miento  práctico  qoe  en  éltenia,  vmfieó  su  aproche  á  una  distancia  tal,  que 
podo  echarse  de  improviso  sobre  los  puntos  avanzados.  En  la  derecha  las 
compafitas  de  preferencia  y  la  sesta  del  segundo  batallón  del  regimienlo  de 
Castilla  hicieron  píe  firme;  y  la  actividad  y  bien  entendida  dirección  del 
bravo  comandante  Cancha,  qne  con  el  resto  dd  batallón  llegó  k  la  cima ,  dié 
impulso  y  nnevo  brío  á  las  compaAias  que  con  tanto  denuedo  habían  cont^ 
nida  á  filenas  superiores,  y  las  enemigaB  bajaron  dispersas  y  á  la  carrera^ 
perdiendo  hasta  la  misma  linea  en  qne  de  ordinario  tenian  sus  jraestos 
avanzados. 

La  columna  qne  envistió  él  centro  pudo  llegar  mas  compacta  y  á  «i^ 
nos  distancia  á  causa  de  la  calidad  del  terreno,  desalojando  á  la  tareera  com« 
paftia  de  cazadores  del  regimiento  de  la  Reina  que  oenpabá  la  casa  y  altura 
que  domina  una  peqnefla  parte  del  camino  real.  £1  brigadier  D.  Segundo 
Ulibarri,  gefe  de  la  primera  bridada,  conociendo  entonces  toda  la  impartan- 
can  de  aquel  pnnto,  dio  orden  al  coronel  del  mismo  regimiento  para  que  oos 
sn  segundo  batallón  le  tomase  á  la  bayoneta.  La  operación  fué  ejeeotada 
instirntáneamente  y  á  entera  satisfacción  del  gefe  qne  la  había  mandado^ 
como  no  podia  menos  de  esperarse  del  valor  y  pericia  del  espresado,  eoroftel 
el  Sr.  Parra,  conocido  con  suma  ventaja  en  el  ejército. 

Un  batallón  enemigo  habia  logrado  penetrar  por  la  cañada  que  está  á  la 
derecha  de  la  misma  altura ,  y  el  capitán  del  segundo  batallón  del  regi*-) 
miento  de  la  Reina,  D.  Juan  Julián  dte  Lujan  ,  que  con  dos  compañías  det 
cnerpo  estt^a  destinado  á  cubrir  aquella  avenida ,  viendo  la  ocasión  que  se 
le  presedtaba  al  tomar  su  coronel  la  altura ,  cargó  á  la  bayoneta  al  batalloa 
que  delna  esperar  tras  un  parapeto ,  arrollándole  y  llevándole  m  dispension 
completo  basto  cerca  de  Andaain  «ligando  su  fuerza  por  la  izquierda  c^n 
la  columna  de  cazadores  que  mandaba  el  coronel  MalloU,  la  cuál  salió  preci- 
pitadamente por  el  camino  real  arrollando  por  diñante  cuanto  se  la  presentó. 
Rasgos  personales  de  valor  tavieron  lugar  en  este  encuentro,  y  señalada- 
mente en  el  centro  de  la  línea;  pero  entre  otros  fué  digno  de  observar^  el 
de  un  cazador  del  segondo  batallón  de  la  Reina ,  regimiento  que  en  esto 
como  en  todas  ocasiones  se  cubrió  dQ  gloria,  como  no  podia  menos  de  suce- 
der siendo  ton  brillantes  las  cualidades  que  á  sus  getes  y  oriciale9  distin- 
guian.  El  cazador  perteneciente  á  este  cuerpo,  llamado  Domingo  Diaz,  (ué 
Tono  11.  •    ^2 


herido  en  el  peeba,  y  sin  poderse  levantar  continaó  Jhacíeaia  fuegp  hitsu 
que  ya  no  llegaban  sus  tii-os  alenemigp.  La  compnQia  de  granaderos  del 
tercer  batallón  de  la  Reina,  situada  eft  la  izquierda,  deseosa  de  ver  de 
cerca  á  los  facciosos,  dejó  aprdumar  al  batallón  de  Ghapelchariis  y  no  obs- 
tante del  renombre  que  sus  hechos  seftalados  le  habían  dado  entre  los  ene- 
migos, fué  arrollado  á  la  bayoneta  por  aquella  sola  compañía,  pagando  mu-* 
chos  con  su  vida  la  temeridad  de  habérseles  acercado. 

E$iPAaTSJU)  se  hallaba  oon  su  caar iel  generaJi  en  Hernani ,  y  apenas  oyó 
W  primeros  üios  de  fat  áccioivque  seafcabade  deacrtbúr  cuando  se  trasiaáó 
al  poBió  del  cómbale  ya  fiieitementé  lempensulo ,  logrando  que  aterrado  el 
enemigó  aL  h6t  uk- Tefaerzo  tan  foiteidahie  paira  él  i  huyese  hasta  mas  Mí 
de  Andoain.,  recogiendo  como  único  frúto.de  a«pelia  aodnn  el  espanto  que 
difondió  en  su  ánimo  la  presencia  del  CdMW  de  Likiana.  Las  tropas  se 
manluvieron:  durante  el  dia  en  las  posíeíoiies  que  éste  tovo  áinen  ordenar, 
y  al  anochecer  se  retiraron  sin  ser  perseguidas,  ni  molestadas; 

Brillante  fué  el  comportamiento  de  todos  los  cuerpos  que  tomaroü  parte 
en  la  itefriega  y  el  de  los  gefes  que  los  mandaban  ,  á  cuya  acertada  direc- 
ción se  dd»ié  este  hecho  importante  qiie  causó  al  enemigo  una  pérdida  de 
mas  de  ^00  hombres  entre  muertos  y  heridos>  contándose  en  el  aúmero  de 
los  últimos  y  de  bastante  gravedad  el  cabécUlalhirriaga. 

La  satisfaomon  producida  por  estos  aeoaleoimientos  vino  i  enturbiarse 
hasta  cperto  punto  con  la  sorpresa  que  consiguieron  las  fsccácisés  d  96  dé 
ei^te  mes  de  mayo  sobre  Lerin ,  ponto  fortifieado  y  de  intenés  inmenso  por 
sei*  la  iiare  dé  los  puestos  de  la  ribena  ,  cuya  gnarnieion  quedó  hecha  jpri-^ 
títMFa  á  'pesar  de  haber  hecho  algonn.  resistencia  eá  dos  fuertes  serados 
después  de  ocupado  el  principal  por  el  enemigo.  Sdn  embargo  de  todo,  los 
eéntratiempQs  y  reveces  de  las  arn^s  de  Bi  Carlos  se-anmenfaban  de  dia 
en  dia,  agregándose  á  estas  gc^p^  de  muerte  que  recibieron  en  laa 
lineas  principales  otros  que,  aunque  pardales  y  de  ócden  puede: de«« 
oírse  seeuttdarios,  'oontribuíatt  á  generalizar,  los  desastiss  y  <ksgrapias. 
Así  es  qiie  la  deserción  iba  en  aumento,  y  era  notable  el  descontento  de 
los  batnUones  facciosos,  pero  muy  particnlarmcnte  el  de  los  alavesesi.  Por 
aquellos  días  hizo  tamMen  de  las  suyas  el  infatigable  y  siempre  bravo  Z«r-~ 
baih),  quien  habiendo  dispuesto  un  movimiento  con  el  batallón  de  su  mande, 
la  división  auxiliar  portugnesaylos  ingleses,  avanzóhasta  Nanclares  de  Gam- 
boa, haciendo  correr  á  dos  compaflias  rebeldes  y  un  escuadrón  que  se  le  ha« 
bian  presentado,  siendo  el  resultado  haber  cogido  al  enemigo  varias  cargas  de 
vino ,  porción  dereses  vacunas,  y  haberse  pasado  dos  facíeiosos  á  nuestras 
filas.  No  contento  con  este  golpe,  volvió  á  salir  á  muy  poco  tiempo  de  la  ciu* 
dad  de  Vitoria  á  la  cabeza  de  las  fuerzas  de  infantería  y  caballería  de  $• 
mando,  con  la  intención  de  inutilizar  las  fábricas  que  tenia  el  enemigo  en 
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Barambio.  No  dejaba  de  ofrecer  riesgos  la  espedicion,  á  causa  de  hallarse 
situado  aquel  establecimiento  sobre  el  monte  Altuve  y  á  distancia  de  seis  le- 
guas de  la  capital ,  y  de  haber  llegado  el  dia  anterior  á  Amurrio  un  bata- 
llón faccioso ;  pero  Zurbano  los  desconocía  del  todo  y  sin  detenerse  verificó 
con  tal  celeridad  su  marcha,  que  habiendo  salido  á  las  nueve  de  la  noche  se 
encontraba  á  las  cinco  y  media  en  Munguía ,  llevándose  prisionero  á  su  go~ 
bernador  militar,  haciendo  que  sufriese  igual  suerte  en  Altuve  el  comandante 
de  infantería  D.  Joaquín  Epalza ,  y  llegando  después  de  otros  golpes  de 
mano  de  este  jaez  al  pun|(|  ^Cílicipal  lie  ^u  objeto  :  inutilizó  completamente 
seis  hornos  que  tenian  los  facciosos  para  construcción  de  balas,  incendió  mas 
de  250J}  cargas  de  leña,  dando  ademas  muerte  á  3  de  aquellos ,  y  haciendo 
3  prisioneros  sin  pérdida  alguna  de  su  parte.  Tales  y  tan  considerables  ven- 
tajas debia  siempre  este  distinguido  militar  á  una  decisión  sin  límites  y  una 
lealtad  á  toda  prueba. 


T^^ — -r- 


CAPITULO  VIII. 


E^H^^icioa  carlista  á  las  provincias  de  Aragón  y  Catahifia.^Muviiuicnlos  empreodido!»  por  el 
ejército  del  Goüde  de  Luchaba.  —  Reflexiones  sobre  las  proclamas  dirígidas  al  ejército 
carlista  y  pueblos  sublevad  >s.  —  Funesta  Initulla  de  Huesca.  —  Ueconocimiento  practicado 
sobre  Barbastro.  —  Acción  gloriosa  de  Gnt. 


^  <)M>nf  Av  los  partidarios  de  D.  Carlos  toda  la 
%  faLalidact  (]ue  encerraban  los  acontecimientos  an- 
Ir- rieres ;  conrx;ian  que  el  espíritu  de  los  pueblos 
dccítia ;  que  so  disminuían  sus  recursos ;  y  dn- 
.isiivaudo  por  otra  parte  que  la  estación  era  la 
,^^,j,-n]a.s  favoralile  para  proporcionárselos  en  oíros 
'^'países  y  poder  verificar  con  mas  comodidad  las 
inarí'liiis.  decidiéronse  á  abandonar  el  terreno 
vascongado  y  á  llevar  á  otras  provincias  el  luto 
3^^^^  y  desolación  consiguientes  á  la -guerra. 
Ni  los  desengaños  que  anteriormente  habian  sufrido ,  ni  la  facilidad  con 
que  habian  fracasado  planes  detenidamente  combinados ,  ni  el  descrédito  en 
que  habian  caído  generales  que  entre  ellos  gozaban  de  gran  crédito ,  ni  la 
falta  de  simpatías  en  el  territorio  por  donde  habian  hecho  sus  correrías,  nada 
de  esto  fué  capaz  de  contenerlos  en  sus  miras  y  de  hacerlos  conocer  que  to- 
das sus  tentativas  no  podían  tener  otro  éxito  que  la  efusión  de  sangre  espa- 
ñola. Tenaces  cada  vez  mas  en  ellas  ,  pugnando  por  desconocer  en  su  necio 
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delirio  la  cansa  de  sa  menguada  ibrlnna ,  llegaron  á  i;ceer  que  el  escesivo 
número  de  las  faenas  que  disponían  y  la  celebridad  de  los  personages  que 
las  difigian  hastaian  á  superar  cuantos  obstáculos  babian  dificultado  basta 
enlonees  sns  progresos.  Símbolo  de  una  causa  vencida  en  el  campo  de  las 
ideas  y  de  la  fuerza,  el  nombre  de  Carlos  no  podia  menos  de  ser  oido  con 
horror  por  los  no  ilusos  ó  directamente  interesados  en  la  perdición  de  su 
patria ;  y  sin  embargo,  aduladores,  que  en  abundancia  rodeaban  al  imbécil, 
tardaron  poco  en  persuadirlo  de  la  conveniencia  de  ponerse  al  frente  de  una 
espedicion,  que  según  ellos  babia  de  llegar  boyante  y  victoriosa  hasta  los 
umbrales  del  palacio  de  Madrid.  Crédulo  por  demás  aquel  Principe  por  mas 
de  un  concepto  desgraciado,  consintió  en  ponerse  á  su  cabeza,  acompañado 
de  su  sobrino  D.  Sebastian ,  de  los  generales  de  mas  crédito  y  confianza 
de  la  facción  y  de  otros  varios  personages,  que  formaban  habitualmente  su 
eomitiya  y  omistituian  su  ambulante  corle ,  ya  en  el  concepto  de  privados, 
ya  en  el  de  altos  funcionarios  del  Estado  ,  según  ellos  se  esplicaban.  Notá- 
base entre  ellos  la  falta  del  general  carlista  D.  Miguel  Gómez,  quien  á  su 
vuelta  de  la  larga  correrla  por  casi  todas  las  provincias  de  España ,  babia 
sido  desfiavorabiemente  acogido  por  su  rey  y  sehor,  el  cual  dejándose  llevar 
délas  delaeíoBes  y  chismes  con  que  le  habían  aturdido  los  oidos,  mandó  en- 
cerrar i  aquel  grfe  en  un  castillo  y  someter  su  conducta  á  un  consejo  de 
guerra,  dehieiidó  agradecer  á  su  buena  estrella  eb  haber 'escapado  con  la 
YÍda  en  medio  de  la  deshecha  tormenta  que  se  conjuró  contra  él.  Fundábase 
esta  al  eslerier  en  la  conducta  que  babia  observado  en  Andalucia,  faltando 
a  órdenes  é  instrucciones  terminantes  de  D.  Carlos  ,  y  en  haber  antepuesto 
á  su  servicio  el  cuidado  áfi  enriquecerse,  negando  el  caso  de  acusarle  de 
haber  impáameble  despojado  los  templos  sagrados.  Acusación  verdadera- 
mente calumniosa  é  inmerecida  por  parte  de  aquel  general ,  cuya  conducta 
fué  honrada  á  mas  de  humana ,  por  mas  que  no  tuviese  toda  la  suficiente 
fuerza  para  contener  á  otros  cabecillas  que  le  acompañaban,  y  cuya  insubor- 
dinación era  causa  de  frecuentes  escesos.  Tratado  como  reo  por  el  hombre 
mismo  á  quien  con  decisión  babia  sostenido ,  veíase  privado  por  esta  vez 
de  tomar  parte  alguna  en  la  nueva  espedicion.  Esta  se  componia  de  las  fuer- 
zas que  se  mencionan  en  el  siguiente  estado: 


PENOM^v^VCiON, 


Alaveses,  el  3.*^^  4.*  y  3.® 

Id.d6  goiks .  . 

Navarros,  elO.®,  10.®  y  12.®. 

id.  de  Oaies .  .  . 

Castfillanos.  1 .  ®  ,  2,  ^ ,  3.  ®  .y  4. 
Id.  Guai-dNa  Keat. 


Aragoneses^l,®  y  2.®.  .  .  . 

Argelinos 

De  calNillería  dfsuiontskda  -armador 

de  lanza t 

ArtiHeros ', 
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La  mfaatería  marchaba  dividid»  en  cii^tro  brigaid^  maadadás  por  líiw 
ilarcal ,  Sopelana ,  Ctievillas  y  ^rrpyp,  Ui  caballería  á  las  <ta?dKiies  de  Ta*- 
rin,  Manolín  y  otros  dos.»  cuyo  g^re  Bupeciar.er^tínito,  y  el|[0le  Ad.QBU4# 
m^yer  ej^a  el  exrgea^cal  >loreoo».  célebre  ea  (f)s  {a^kisde  l9i  bislpria  it  \m 
í^^cesos  ceatenyyr^gfig^  j^or  su  crneldad.  y  por  e}  oüa  y  jüsadiil  k>slilidaá 
que  síempfe  abriigó  hacia  todps  I03  f  ue  pcofesabam  iMeafs  Ubriralds.  £1  geo^ 
ral  Cabfcra,  no  me/io$  célebre,  uí  mecaos  sanguinario^  quedaba;  en  fi^itorcio^ 
narles  unas  \  6  piezas  de  artillería,  que  aprofimadamenia  podían  ««eesílac 
en  las  empresas  que  se  propouiaa. 

Las  fuerzas  que  á  consecueacia  de  esta  escursioii  quedadan  ea  las  poa« 
vincias  y  Navarra  eran  las  comprendidas  ea  el  estado. adjunto: 


InraDterfa.     Caballería.       Artillería 


DENOMINACIÓN. 


Guipuzcoanos  por  su  orden  numé- 
rico  

Vizcaínos  id 

Alaveses,  1.®  y  2.® 

Navarros,  1.®,  2.®,  3.®,  4. 
5.®,  6.®,  7.®,  8.®  y  II. 

Castellanos,  el  3.  ® 

Valencianos 

Mandados  por  el  ciu'a  Dallo.  . 

Artilleros  visoflo? 

Oi^enaiuas  de  Guipúzcoa.  .  . 


4400 
4300 
1000 


9 

3200 

300 
000 
200 

» 

» 

JO 

14200 

120 

40 

24 
2  1  184 


00 


60 


Totales. 
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Dijiíiios  n»ha  miicbo  que  era  ineiert»  el- rombo  4fiie  tomaría  la  nueva 
espedicÍM.  Los  noifimienlDs  iwHcaba»  que  pretendía  pasar  él  Etnro  para 
dirigirse  á  las  Castillas  ó  penetrar  por  Huesca  en  Catahifta,  j  este  úhitttees-' 
treno  etigierqn  sin  duda  porque  aun  no  estaban  transitables  los  vados  de 
aquel  rio,  y  por  la  estrema  vigilancia  coa  que  el  general  Iríbarren  observaba^ 
MIS  movimientos;  dirigiérosse  pues  con  todas  so»  fuerEas  áEchaurí,  donde 
se  bailaba  el  17  por  las  iimediaeiottes  Elto,  y  este  general  se  pitso  en 
movimiento  en  el  mismo  dia,  decidido  esdnsivamente  á  contener  ó  atacar 
id  enemigo ,  dejando  cubierta  su  izquierda- con  las  tropas  que  mandaba  ei 
general  Boerens.  £1  4&  la  espeiícion  se  paso  en  marcba  para  Monreal, 
sígmeado  en  la  dirbcoion  de  Lombier  á  parfetr  á  Caseda,  GaKpienzD  y  pue- 
Uos  ímnediati^;  el  general  Iriharren  bixo  «na  marcha  forzada  desde  Vi^ 
térra  i  donde  habja  llegaKlo  en  observación  del  enemigo  basta  Tauste,  y  eiü 
cuyo  ponto  esperaba  un  refuerzo  de  3,000  indultes  y  300  caballos.  El  M 
entraba  la  caballería  facciosa  en  Gurrea,  en  cuyo  punto  los  dejaremos 
para  ocuparnos  de  los  movimientos  emprendidos  por  el  Gomdb  be  Lü-^ 
CHANA  en  vista  de  estos  acontecimientos ,  que  no  eran  para  él  imprevistos, 
COBO  en  otro  logar  hemos*  dicho.  * 

Las  comiinicacioies  del  general  Iribarren  y  las  del  dipotado  á  Cortes 
D.  Antonio  Maria  del  Valle,  pasieron  en  su  noticia  que  D.  Carlos  al  frente 
de  la  respetable  luerea  qufe  queda  referida  había  pasado  el  Arga  y  se  en-^ 
caminaba  al  interior  de)  reino,  y  sin  titubear  determinó  iseguirle  dejando  en 
Guipúzcoa  al  general  Bwans  con  la  división  mandada  porO'Donnelly  para  re- 
sistir á  las  fttOr«as qve^piedaban  en  aqutellas  provincias:  pero  era  diftcii  "su 
novimiento,  porque  había  do  trasladarse  desde  Bernani,  punto  de  so  nisi- 
desoía,  á  Navarra pttt  caminos  supiament^f  escabrosos,  y  que  el  enemi^oi  ctt^ 
bria  desde  las-inespognables^posieioneis  que  los  dominan.  Embart^ar  al  qét-^ 
oiAo  para  regresar  por  GsÉstro^^Undiales  y  las  Encartaeionos'á  ladfnea  dcf 
Ebfo,  era  operación  muy  tarda  y  dejaba  en  descubierto  toda  esta  línea,  y-siii 
¡rnteccioa  fes  fuertes  q«e  nuestro  ejército  ocupaba  en  Navarra.  Por  leídas 
partes  se  presentaban  peligros  dificile»  de  superar  que  el  Conm  dk  Lvchaiva 
no  desoonoeia:  pero  ^ue  no  por  eso  eran  capaces  de  arredrarle,  decidido 
cono  estaba  á  seguir  al  Pretendiente  en  sn  carrera,  y  Ktespues  de  empeñada 
la  palabra  de  virfar  sin  detención  al  interior  de  la  monarquía  para  asegurar 
OH  capital)  centro  de  todos  los  poderes  del  Estado'  y  mansión  de  la  Reiha 
querida  de  los  españoles  leales*  Con  maduro  consejo,  y  después  de  mil 
meditados  cálculos  se  decidió  i  tomar  el  oamino  que  conduce  al  puerto  de 
Lecnmberrí  por  Arezo  y  Gorriti ;  no  porque  careciese  de  riesgos  ,  siendo 
qvizá  el  que  mayores  los  presentaba,  sino  porque  le  ofrecia  la  facilidad  de 
engallar  al  carlista  haciéndole  creer  que  emprendiá  una  operación  combi- 
nada con  el  euerpo  de  ejército  de  la  costa  de  Cantabria  para  ocupar  á  Tolosa 
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y  obligarle  asi  á  cuidar  de  la  fieguridad  de  esta  villa,  mienlraa  que  por  me- 
dio de  un  golpe  atrevido  ganaba  la  cordillera  de  Lecomberri  y  hacía  menos 
comprometida  su  situación. 

A  las  dificultades  que  oponia  el  terreno  se  agregaban  las  que  presenta- 
ba el  mismo  ejército,  que  entonces  mas  que  nunca  se  hallaba  exhausto  de 
fondos;  pero  mal  pudieran  estas  arredrar  al  hombre  á  quien  las  primeras 
no  hacían  desistir  de  su  propósito  ;  y  asi  fué  que  superadas  también  en  la 
parte  posible  y  arreglado  el  servim  que  estaba  encargado  de  cubrir  el  ejér* 
<ito  de  la  costa  de  Cantabria,  emprendió  su  marcha  el  dia  dd  de  mayo  en 
la  citada  dirección  de  Lecumberrí ,  sirviéndole  de  auxilio  y  de  goks  los  ge- 
nerales D.  Manuel  Gurrea  y  D.  Gaspar  de  Jáuregui,  y  el  brigadier  D.  Fer- 
min  Iriarte,  los  cuales  tenian  conocimiento  práctico  de  aquel  país ,  en  tanto 
que  situándose  en  Andoaín  el  general  Swans  con  las  tropas  de  sa  nuurio 
afectaba  amenazar  á  la  mencionada  villa  de  Tolása. 

Conociendo  el  CoNnn  pb  Lvchana  que  el  enemigo  trataría  de  hacer  resis- 
tencia en  el  mismp  Andoain,  y  tal  vez  antes  de  llegar  á  él,  dispuso  q«e  dea- 
de  el  pueblo  de  Urnieta  donde  se  hallaba  acantonada  la  primera  división, 
marchasen  dos  batallones  de  Castilla ,  pertenecientes  á  la  segunda  brigada 
de  la  misma  que  mandaba  D.  Miguel  Mir,  por  las  alturas  situadas  á  la  de- 
recha del  camino  para  cubrir  aquel  flanco,  al  mismo  tiempo  que  por  las  de 
la  izquierda  lo  hacian  igualmente  los  batallones  i,^  y  3.^  de  la  Rdna,  di- 
rigidos por  su  coronel  D.Andrés  Parra,  debiendo  concurrir  ambas  colnm** 
ñas  flanqueadoras  sobre  las  alturas  que  dominan  á  Andoain.  Asi  lo  ejecu- 
taron con  efecto,  no  habiendo  encontrado  la  de  la  dereoba  obstáculo  algoiw 
dQ  parte  del  enemigo,  y  si  la  de  la  izquierda  que  hubo  de  desalojar  á  algu- 
nos tiradores  facciosos  que  trataban  de  impedir  su  movimiento.  Reuniese  4 
ellos  en  el  punto  indicado  M  resto  de  la  primera  división,  compuesto  de  los 
batallones  de  Zar^^oza  y  Bstremadura  «on  38  caballos  del  regimiente  del 
Príncipe  y  una  batería  de  cohetes  de  la  legión  auxiliar  británica,  que  mar- 
ebaba  pot;  el  camino  real ,  mandada  por  sucomandaale  general  D.  Segando 
Ulibarri,  y  era  seguida  de  las  demás  divisiones. 

Decidido  el  enemigo  á  interceptar  el  paso  á  nuestros  valientes  y  á  impe- 
dirles la  entrada  en  el  pueblo,  habia  ocupado  lasr  dos  orilUs  de  Elorrío  can 
sus  correspondientes  cortftduras ,  lineas  de  parapetos  y  casas  aspilleradas, 
presentan^»  el  mayor  número  de  sus  fuerzas  sobre  las  alturas  de  Eliaondo 
á  la  derecha  de  aquel  río  y  cubierto  su  frente  por  Andoain.  Hecho  cargp 
Espartero  de  sus  posiciones,  y  penetrado  de  la  necesidad  de  lanzarlos  de 
ellas  para  que  el  ejército  pudiese  continuar  su  camino ,  fió  esta  empresa 
á  la  bizarría  del  bríg^ier  Ulibarri,  que  debia  K^jecutarla  con  los  batellones 
de  Castilla  y  ZfMragoza,  la  caballería  del  Príncipe  y  una  batería  de  carril 
estrecho  colocada  en  las  cercanías  de  la  iglesia.  Para  consef^virio  babian 
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<l0^ialnvie8«r-8É  efttrecWfveiite  de '^án8ito•Bii«ltímMte^KAeü>  V  s^iíS^Ia^*^ 
meóte  en  aquella  coyuntura ,  en  que  el  enemigo  dírifiaijunfliprüfien»  ,tHí^ 
de  artilleria ;  pero  á  todo  hacia  cara  el  ardor  inespugnable  de  aquellos  va- 
lientes, que  entusiasmados  á  la  vista  de  su  general  y  sabiendo  éste  aprove- 
char un  momento  de  arrojo,  salvaron  el  puente  y  dirigieron  el  ataque  con- 
tra las  posiciones  enemigas,  llegando  el  caso  de  arrojarse  sobre  los  parapetos 
y  los  mismos  caseríos  en  que  se  defendia  aquel ,  sin  que  los  barrancos  y 
zanjas  queá  cada  paso  ofrecia  el  terreno  pudiesen  arredrarlos,  ni  les  hiciese 
retroceder  el  tesón  y  tenacidad  que  empleaba  también  en  la  resistencia  el 
faccioso.  Prodigios  que  no  hechos  de  valor  fueron  los  que  alli  se  presen- 
ciaron ,  rivalizando  á  porfía  los  cuerpos  todos  á  quienes  cupo  en  suerte  tan 
gloriosa  como  arriesgada  empresa:  distinguióse  sin  embargo  entre  todos 
el  primer  batallón  del  regimiento  de  Zaragoza,  cuyas  proezas  fueron  tales  que 
cautivaron  la  admiración  y  aplausos  del  ejército  entero,  atónito  al  contem- 
plar cómo  bs  bravos,  que.  aquel  batallón  componían,  ganaban  en  valor  y 
dbnuedo  eniuito  g^diatn  ^  fuerza  númerm.  El  enemigof^terrado  abandonó 
con  preiau  ralos  Bosques  y  caseríos  que  le  bafaiaii  servido.^  parapetos  en 
su  poriada  resistencia,  jr  «tacado  y  acorralado  en  todas  partes  por  los  va- 
lientes de  Zaragiia,  Knbo  de  abandonarlos  también  las  municiones  con  que 
en  aquellos  momentos  se  estaba  reponiendo.  ^  ^     ; 

£1  compromiso  en  que  se  encontraba  la  primera  división  exigía  un 
refuerzo  prontamente»  y  sin  esperar  á  que  fuese  reconocido  el  rio  Andoain, 
para  buscar  algún  vado  por  donde  pudieran  transitar  aquellas  tropas.  Asi 
lo  conoció  el  Condk  ns  Lüghana,  y  en  su  consecuencia  dio  orden  al  conmn- 
dante  general  de  la  segunda  división,  D.  Manuel  Gurrea  ,  para  que  volase 
en  sosten  de  la  primera.  Era  indispensable  como  se  deja  conocer  verificar 
el  paso  por  el  mismo  puente  que  habia  servido  al  de  la  primera.  Funesta  fué 
epta  lecesMlad  pMa  1^  W^w^  M  h  .ReÍA|a,€n^te  dia,  pues  ^o  bjeiy  ba- 
hía e&irado  m  tí  «1  neaoiojpbadp.  9PfnaAdaai^.'.geaoral  D.  ÍHa^uq]  Gu/^ye/a^ 
cuando  r^oibÁi^  »»P:Miazoqjael¿  privó  4eja  xi<JÜvprÍT2(ndb  tapibien  á.JU 
patpMi  de  W  dd  snrmas  esclarecaos  hijos,  de  uil  general  que  tenia  da% 
rffeMda$  i^nlebüs  á»  seteni^ad  ^¡ikmn\^[,  y  V?^  pw*^  ¿esesjK^r^an  j^t^no 
al  par  (meterribkre^ueriW  ití  sos.  $o)>ordi&adi>s  redobló  en  aquellos  tristes 
momdMm  anim&indo  á  $i|b  soldados  para  que  sin  hacer  caso  de  su  persona 
mai<clia8e».al^M»ii^04 

ZuéJt^td  mas  digüa  de  ser  Uoiada  la  pérdida  de  e^te  valiente  y  h^i^ 
flido  itilitar,  outato  qi^e  prtósartieitííe.ett»  /íquiellos  tow<)s  iiwtaB,tes  se 
fMdo  dar  fiOft  litt  vado  qo«>  aunque  peligroso,  sirvió  par*  ^ue  pa^9-T 
aw  el  reslo  del  ejórdia  y  todo  ti  mMeñajl  que  é^te  cpnducia.  iD.«  e^t( 
jBod»  coMÍgpió  el  GoNoa  bB  Lvciíía.n,í  a^ertirge  de  las  aliqra^.  de  Eli^^otíída, 
tu  laa  que  vivaquearon  sas  tropas.  La  artillería  de  la  legión  aa.\iliai.  br^tá^ 
Tomo  11.  33 
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nu^a  causó  ba^Uaitrif  (Iftñoiai^^nemigev -pl^ribialflOMfiU  «itAmdh^ 
de  ejército  áq«c  osta  peirtenecia.  <: 


'  j"^  ^  ,3SlP^^^^^^^fc^ 


Al  amanecer  del  30  empireodiermí  ks  tiropas  la  ináreha  ^ra  coafioluar 
sb  inoTimiéQto  por  un  terreno  difieil^  ttí  el  que  encMtraron  ri^ndottádósal-^ 
^nos  parapetos.  Limitáronse  las  operaeíol^W  del  eáeibi^  en  aqücf  día  á 
destacar  algunas  fuerzas  dié  observaicibn  en  las  coKnas  qtí^doAHiitti  Ík  jJma-t 
sáy  Vinálobos,  pero  siñbobtilkar  de  otro  modo  ^ué  incomodando  d^in^eile 
la  retaguardia  del  ejéttiíto  k)iorbiertá  ]^r  la  división'  de  la  Gt»^  pa* 

batido  por  Eldufayeb  ItegÓ  &  pernbctá^  á  Vérá^ni ;  euybfi'babitalaftéÉ'^  lá 
generalidad  permanecieron  tranquilos  en  sus  hogaresy  re^tbiévoií^éoñ  afá^ 
bilídad  y  muestras  de  gran  eoitenté 'alas  fiierzas' del  ejército  teaK*Lastati- 
^s- sufridas  en  e^te  día  íüéivHl  dé  doüsideradoif;  pues  ^i' bien  es  oierto  ^t 
el  enemigo  no  pt-esentá  batalla  alguna  r^  hnbo  pof  coásiguieiib»  Ttctiáias  qn 
llorar,  estuvieron  las  tropaiaí  eá  movimiento  desde;  el  amanecer' baátailaa^diiee 
y  media  de  la  noche  en  qoe  Herrón  á  alojarse  los  últimos  <^pei^  sin  to^ 
ntár  en  tanto  tiempo  aumento,  ni  o>ttK)déscan80'qae^l  preciso  para  or^gpmizar 


'¡.-  i 
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la  mwdi»'  MitevrQnipidft  «m  iriHsiiMioia  por  d  pasado  ios  nochoK  des^ 
fibder«B. 

A  las  seis  áe  la  maflaMdel  signaate  M  abandonaron  el  indicado  ponto 
de  Veráfltegui  para  continuar  la  ruta  en  la  dirtoek»  de  Areio  y  Gorriti.  Mar- 
chai»  á  Yangóardia  la  primera  división  y  á  retaguardia  la  segunda ,  y  no 
Iii<»  habia  llegado  aqueHa  al  puente  que  se  encuentra  antes  del  priflMr 
poeblo  de  los  dos  citados,  cuando  asonuuron  por  la  cima  de  la.<  alturas  que 
le  dominan  varias  compaflias  enemigas,  que  rompieron  el  fuego  sobre  laco* 
knnna  dtl  caminn;  pero  hubieron  de  convencerse  mtiy  pronto  de  que  era  di- 
fieil  inCeroeplir  el  paso,  pues  fumm  lanudos  por  los  caladores  de  la  segun*^ 
da  brigada  da  ia  primera  dínsion  que  les  obligaron  i  replegarse  sobre  Leiu 
y  conservaron  aquelfai'pesifMn  dorante  el  tránsito  de  lodod  qéroito.  Esta 
división  cofitiniíó  la  UHMba  porta  faMa  de  la  cordí|leva  que  domina  á  Árezo, 
SM  que  las  tuertas  carlistas  que  se  Qbiaervanm  en  ladúrmion  de  Toleaa  Uer 
g^Kran  á  hostiliKarta.  Pero  apenas  e«t#6l¿  segundaren  el  puenleáe  Httrtn^ 
cuando  sevió  macada  impeioosamenté  por  iradas  masas  enemigas  que  al 
abrigo  dé  los  bosques  y  maletas  trataban  de  earñ^lvw  su  flanco  derecha^ 
mientras  que  las  otras  foertas  qué  se  habian  presentado  en  ^  camino  de 
Tolosa  se  dirigiatí  á  ecapar  la  ermita  de  la  Oua  de  Áreio;  aCortuhadaraente 
nu  lo  consiguieron,  pues  de  otio  modo  kid)iera  sido  diieil  la  situación  del 
^érDÜo,-  cuyos  eqiiiqfMjeB  y  convoy  de  vivares  se  hallaban  en  aquel  preciso 
momento  en  e\  desfiladero  que  ¿omintiba  la  ermita,  el  que  por  tanto  hubie- 
va  quedado  ebetmido,  y  la  isegnnda  división  aislada  y  sin  miígun  alivio  con- 
tra la^  fcerzas  superiores  que  en  ventajosas  posiciones  hubieran  cargado  so* 
bre  ella.  Merced  fué  sin  duda  del  cielo ,  y  yeiftaja  debida  fc  la  previsión  de 
BspAirmo,-  quien  no  bien  hubo  oidod  Juego  quo'seranqpié  á  su  retagaatdia^ 
uñando  dio  6rden  t  los  brigadieresi  Iriartb  y  Ulibarri  para  que  volviesen  i 
octtpar  la  ermita  á  fta  de  protege  á  las  tvupas  atocsdas,  y  estes  inteli- 
f[6n«esy denodados gefescdncluyennsntiaiMtoriámentelaoperacion que  se 
ksfadnaepioargado  con  los  b^jtalUmesdfe  EstreÉiadura  y  GasüUa,  que  en  con- 
seoinmi^ia  del  movimiento  general :halMan  descendido  ya  de'  aquella  áltufea  con 
ánimo  AesiMvesa^  el  barrano)  qfaelajsepanlde'lá'de6orriti.  Coincidió-este 
moivimiéntoi  can  id.opotJiunámaite  dispuesto  por  el  gefe  d^  hi  planamayor  gs-^ 
unsal'Di.iUifiMltGébnlieB  Escalera  desd^^  en  cuyo^unloba^ 

hin^uedafle^pnrp'inipedk/queí  el  enemigo  (iKiflibsiK^envolvfer  á  retaguardia  loa 
flanoos  de  dnostras  ttdpha.  *  Apenbs  observé:  este  gideral  el  ataque  de  los  fac^ 
eiosot  sobfe^et  flinoo-  derecho  de  la  segunda  división^  dispuso  que  sietel  cann 
paflüKS  del  primer  bataUon'del'fHrimer  legimieDÉo  dé  granaderosde  la  fítVLU^ 
din  Beal  de  infantería  eernéseniá' ocupar  ks  alturas  que  dominan  á  Arcio  y 
b»  conseprasep  á  toda  oosta  mioUraft'las  luebas  de  la  segunda  división,  ibatt 
llegando  y  airviéttéolas  dd  apoyo.:  El  acreditado  comportamiento  áé  aquek 


brAlanté  nsgimiénto  no  traína  dp  «vense  deámMtidaép.  estol dia^  y  asi  fui 
que  sin  arredrarse  por  lo  largo  y  diGcil  del  camino  y  despreciando  d  nbtri^ 
é&  faego  qoe  safria  de  flanco,  subió' ama  al  lihLZ»  y  al  paso4e4»pga  ha^ta  la 
mésela  mas  elevada  de  aqoel  eslribb,  obligando  á  Pátraeeder  al  enemigo^  qtfe 
m  aquel  mismo  tiempo  corría  aceleradamente  á  apodcirarse  de  lar  eradla  y 
ligando  BÚB  móvimiekitos  con  los  de  lo»  batelones  ¡fue  marchaba»  al  inaa^ 
-de  Ulibarri  é  friárte  /y  que  como  antes  vimaa fueron déstacadM  para  voríf^ 
iicar  está  operación.  . 

BviUante  á  la  par  qoe  praredioso  esté  movimieiitode  laGnasdia!,  no  ao^ 
lo  frustré  los  proyeeto&  db  los  eAemig^s ,  sí  que  lamhieE  dio  higar  ái|«<s  al- 
gunas .  fiíerzas;de  la  segunda  division'se  arrojaraÉ  sobre,  los  que  las  bóalili^ 
zfe^an ,  obtigáádoies;  á  ¿«plegarse  te  ^  e^rntrn  del  Xola$a.  ; 

Sin  alterar  esto^  cheques  lo^  noviatientOs  de  W  jpeslitnté  del  qércílaí «  sé* 
gáia  este  IranquilameUtesii  marcha  al  pueblo  de;(joititi:,  y  seifetífaban  cfioi^ 
tanamenle  tas  fqeraa»  que  le  babian  >protegid0  en  M  di4eeeio>«s>  qjue  res- 
Í|iectÍTaraente  les  •habían  sido  seftaladas-  Mas  el  enemiga  que  sin  dudü.  dí^ 
»ába  satisfacer  el  reseiltiniimieíato  de  no  haber  podido  oonseguir  ln  ocjipar- 
eioH  déla  ermita,  trabó  nuevo  combate  con  las  tíltiioas  compaftias  dd  r^ 
^iento  de  Castilla  que  la  ocupaban  al  tiempo  de  verificar  sü  repliegue;  pa- 
to sin  conseguir  Teniája  alguna  4  pesar  4e  la  suflerioffidad  de  sus  fuerusv 
fii  Uegfif  á  impedir  qué  las  indicadas  oompaftéa»  se  ,iqícotporAsen  al  groefo 
del  ejército.  Sirviéronle. de earopimento  en  aquf lia  njoche  lasünsnedíaoionas 
del  pueblo  referido  de  Gorüti/ rompiendo  ál día  Mgdientd  an.míOviaMBiitOjqBe 
oentinoó  hasta  Lébnmberrt  «o«  toda  f^cidadv  y  ?in  sen  a^oi^stado  del  tim^ 
nUgo.  Mas  Quando  lle^.  á  esfte  punto  s  nuehrls  fueírzatk  MdójeUesi'iMttaiMi  de 
digputarlf) el )Mi90  «sap'énimosín  dvdade  detader!  MúnMrviflmpto  fum  dar 
lugar  á'(^4iq  q«er[háfaiafa  ¿tacado  él -día  aAterioi!  UdgaanÉ  decfiui^inoaa 
y  sft:  Viese  acometido  Espabisbo  dé  frente  y  á  rrftSígeardiBi.i  HuftiénMlis 
salidof  las  cosas  ánliedida  dé  su  desea  om  soldados  menos  bift^vosi;  pePOf  Jes 
qneoompqniaA  toieit  ro  ejército  b.érakea  tal  grado,  que'  sip  repasar  cfr  b 
nlevadoide  aqqellas  posiciones  de  Lécriiáberri,.  cesmrdn  oo*  leí  Cacoiose 
kis'bátálloñdi  de  ia  «hMibdddá  drvision.de^la  Guaidía Beal ,  seftaiáBdose  ettt 
tpc  losnnegimienlos  qóela  domp^niaii  el  i."^  de  ioAsiilieráaporiaa  arroío  é  ím^ 
paiiideB.  Las  luersas  de  tatadsres  y  laiifieéos  dé  cabaUeHa.de  la  itiisnia;Gtiar- 
día,'  que  fornmhan  iaiesoolta^délijodaní  mcLéciíAiiAíCOniueá  parte  de.su  oner4> 
tollgenicfál,'y  el miarisoal  de  oampobarbn de  Qafrondqlet; ásd  oabeaá,  eangi^ 
Fonabmknio  tiempo  impetuosáraéntev  y  obli^ron.  i  los  oavlistasáreeeíar  de 
las'pésicioées en^qoe se liaeitin faértes yáidpsotdenár^én su  fqga atrope^ 
Hada.  A^cncido  este  obstáculo,  el  «jércíto  siguió  fai  marcha 7 ocop&ái  aque«^ 
tta<  noche  los  pueblos  de  Kehalecii  y  Orcoft,  cuyos  vecinos  permaneoieroo 
<rui)quilnsy  proporciqnaron  cuantos  aüMlios  setaban  á.  sus  alcances.  • 
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'deiMsanmr  /yá  iiiipné«4ift!ol)<&  ver  ttcjéifcitti  so  itteTÍiÉieilto-kin.fiif  el  carr 
lÍBtt  sejirasenCfan  átñi  fnptB,  hisla fi^haliieidb  Ifegado^b  priniel'a'brigar^- 
'étkéb l^'fánMémúm >  q«e en  la. qpt  eabti» ia^fqt^uaitiigí;  á ks cennit- 
nias  de  Mozquiz  de  Imoz  ,  fueron  apareciendo  sucesivamente  alanés  íueÉ^ 
tas  ivbddés,  aneinMiiAo  M^iKepisiM  ihMoa  y  alaear  al  «üisno  tieiB|N>  por 
reiagaardia.fiMófie  eotomea  principie  á  ob  ctnbate  empciado  y  saaciÍMUí 
en  nedío  de  espetas  kosqiies  y  ntalorrales,  qm  centÍBii6  por  espacio  de 
«ele  horas  de  on  calor  sofocasDe  7  ^ue  nuestros  ssUados  bobierMí  de 
sostener  der  posición  en  posición  i,  siendo  scomsiídoa  por  todas  partes,  y  ei 
todas  direccioaes ,  y  por  «n  enemigo  doUesMnte  audaz  por  k  circnnataiMiis 
de  babeírsé  csiooaA>  á  relagoanlia.  PrevalidD  de  las  círcnnslawiias  qde  ie 
fvanlamaibles/pQdo  baoercorrer<ta  snn(|fede  ai^aiU^  sAas  taiil«r 

iñM  In soyv'  regi  elsuelo cén  abundancia rj  m- resultado  atgUno,  porque 
di  valsr  é  intiélifiopcib  <del  brágaditr  D.  Sb^da  VKbarriv  eonftaoilasiile  geaor 
ral  de  la  mencionada  división  ,  y  la  actividad  y  bil^arria^«0il!qti4  k4  flffes 
de  Ib  brigsdnde lanunsa,  Vos^whiMies  B.  And^én Parra  y  D;  Ifí^lMir, 
neeiiBiaron  sns  disjiosíeiones;  lomaron  estériles  los  esfaersas  4b  iod.  ^rer 
Mdesy  facütaron  la  maroha  de  las  agmrndas  trepan  bl«Aa  el  pneblb  imr 
■niiiiio  de  Larrayoz. 

CMtiéafaé  la  síkuftcien  del  negando  bátalké  del  régiflúenlo  de  Ga^Uái 
finbia  qned^  enbargala  esta Aseina  de  aosleáerfa  las  damas  en  su.d^sMno^ 
por  b'psaosacinisla  qne  ténnuíen aquel poeble  y suíHann  tnatsante fmh- 
fn  qtoéia  eontbstndo  aetinmaientepor  aqne&os  vbiibartes  aoMndns ,  cniaadp 
nna  circunstancia  lamentable  vino  á  bacer  barto  precaria  sn*  snerle.  Apdf 
nas  McsDmandbnte  Dv  isídra^AUmso  ackbabb  df^ilar  fai  vrot  pteventíva  'para 
desplegarían  batalla ,  toündo  recibió,  nn  balaio  éá  la  tebetai^ne  la  d^lé 
mfoeitoqnial  aolo?  eiiosr9!ne'dpiintoidíBlnksado.deLbhlaKoD  ci  cantan  ft.  Mar 
ríáno  MoreíBo  y  tanoíbien  récübiá  en  el  iistaate-  oUá  beri^de  glwefladt  b^érl- 
üifOMí  aquel  dncefenqob  pudieran  dfri^ie>iacdnielido  yénvoblto^enfttNlaf 
direedonen,  nnrcli6  iqiresnradamenlé  Éapoyañsa  al  primer.  batilhMideVftgír 
nícnMde'Bdtremadora,  ipieiMhsdlabatísaveirientemenlesitiiad^^  Sigpki^sn 
«droba^h  Iprmiera  dirmsinn  sasteoida  per  laiprimera  l>ri;gada  de  Ifr^ruavdU 
Béld.qwbafaib  áído.  enfocada  con mnbo'acíeírto  dtader id! nonato  e«  que 
afUfllU^TÜ' atacada,  'i',.!'».  -  r.  .:  ;-í  ;•:'«.   ' 

El  general  EsPABTBao^seballnbayaáiifaiiimedíncionesí  de  Pamplona^ 
lan  bneg(> -eoHM)  Mihkel<alvito'de^hnllinrseenqfefíaifoeltombató,  rel^ 
dio  con  la  instantaneidad  del  rayo  al  punto  del  peligro,  siguiéndole 'la$»iQaT 
zadores  y  lanceros  de  la  Guardia  que  formaban  su  escolta,  el  escuadrón  del 
regimiento  caballería  de  la  Reina  y  la  segunda  brigada  de  la  Guardia ,  de- 
biéndose á  sus  acertadas  disposiciones  y  á  las  del  gefe  de  la  plana  mayor  el 
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genemtl  Bsóvl^va/qve  bsíoneiiirgcte  seiRÍMrtí  oUiagiMbsiidttaMiMi 
mryoz,  |)ftgando  desde  este  pnntD  toacikerpostW  Ui^pnman»  dWiñMifihisde 
la  Guardia  á  escalofaarsé  soeMÍiTameBle  f  tomar  .poAicioB  «aUie  «mbo»  bor- 
rios>  y  inarchaiido  dsdpveitf  á  Pámpiena^  en  enyo  pmlo  qited«nm  tloíadte  él 
diaSdejanio. 

I>e  esta  suerte  HegaMii  á  ean^se  los  dnecte^del  Cmtdb  mLtekMaiA.  f 
á  entrar  en  la  capí^l  de  Navarra  los  soldados  qm  componifliL  so  qérñlo; 
aquellos  soldbdos  cuyos  hechos  no  san  ladana  suiciettteipeiite  coMicádos, 
cuyas  proezas  aun  no  han  sido  en  so  justo  valor  apreciadas.  En  medio  de 
las  mas  costosas  privaciottes ,  oomo  eran  la  falta  de  aliflMnto ,  de  vestida  y 
descanso,  sostuvieron  en  etnco  éitu  cnatrq.ae€Í9nei  €<msfcutioa$,  úa  qiie  pot 
eso  dessAiimase  en  espiritu  ni  faese  capaa  de  inapíraries  pav«irael  pkÉiil  q«e 
el  enemigo  les  dirigía  desde  sus  venlajoshs  posiciones.  Qw  aí  la  solídea  de 
estiÑ  ti  la  elevación  de  las  montafias  .en  «pie  las  estableoiaii^  eran-lMistaiite 
t  codteaer  la  decisión  con  que  volaban  al  estenninb  deC  ejéióito  carlistai .  les 
^Idados  del  Hanoi  m  LácHAifÁ. 

Rechazado  aquel  e&  todas  direcciones  hjaho  4e  atint  etaiitíosas  pérdidm 
y  bajas  enormes  en  sus  filas.  Las  que  se  antieron  en  las  nñestras  no  fuer 
roa  de  grao  consideración,  si  se  esoeptaab  las  enumeradas  arriba,  éntrelas 
que  descuella  la  del  general  Gurrea.  Militar  distinguido  por  sus  conocimíe»- 
tos  al  tiempo  que  por  los  hechos  gloriosos  con  que  ae  haiiia  seftalado  ea  esta 
fratricida  guerra,  su  pérdida  fué  un  aconteciaúento  lamentable  para  el  cgér- 
cito.  Las  lágrimas  de  sus  vatientes  compafleras  de  armas^regaron  aboniiaii^ 
témente  su  tumba ,  y  la  historia  consigna  bu  mmbte  cono  justo  tribvl»  de- 
bida á  sus  virtades.  >    ! 

:E1'  deseo  dq  no  intbrromfir  la  relación  délos  ]ieeh<fs,  -  y  de  que^omiinan*- 
db-estos  con  el  enlacé  debido  fuesen  mas  aoceaiblesu ^ila  eempremíési  ét 
nuestros  lectores ,  ños  ha  precisado  á  omitir  deíntontof  reservar  pasa  esto 
lugar  las  proclamas  qiie  él  Con0k  be  Lockíiná  áhrigió  alas  faoeionerf  ^i  hs 
fmeblos  sublevados  el  49  de mayohídiándoseen  Hemani avfeáde  pnrltpipa^ 
i^b&s  operack^nés  de  quie  ya  hemos  dado  cuenta.  Célebres  por  nta»  ide  nh 
eone^epto  estos  doeomentos,  objeto  de  serios  dsbatqs  y  origen  déícñtotmir*- 
aiás  periódicas  shscitaAas  en  acpella  epoda,  merecen  ser'examinados  ooñ  detf 
tot|ciony«epar»dámento';  asi  te  haranos  nosotros  permitiéndanos  aquellas 
reflexiones  á que  su  celebridad  naturalmente  se  brinda,  y  iMUtra-los- 
tecimientos  posteriores  que  todos  hémoS'  piíesénfetado;     ! 

El  primetx>  de  estbs  dpeomentüs  se  haHaba  coadébido  en  ios  ténfaii 
siguientes:' '  •  •    •  :•,''■       J-  '^  '  '"■''■      '•  '■  ■ 
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Bl  «RYIftAL'M  «t9li  DlL^llátQiTO  ML.NoftrB.i  XM  GtKEáAllBft.^  QWKSm  0I*^ 
•'  CIALKf  V  DVMAB  lüVIflDVOS  -SS   LAS  tMVAS  BKSSHOAfi. 

•  « liArg»  Hémp»  h«|ms  «ombáliik  o6n  nías  valor  que  fertona  en  defensa 
ét  tHUt  causa  qué  criminaleB  amlncioseB  kan.  queiido  piniaree  oomo  ju^^ 
YueBlra  sangre  ha  corrido  á  torrentes  por  dejaros  alucinar  con  mentidas  pro- 
Atiesas»  esperimentando desgracias  en  casi  todos  los  puntos  en  que  habéis 
peleadOf  y  la  ocupación  reciente  de  las  lineas  de  Oríamendi ,  de  Hernani,.  As* 
ligarrmga,  Oyareun,  trun  y  Fuenterrabia,  la  pérdida  de  la  arülleria  y  de- 
Bsas  recursos  que  encerraban  los  dos  últimos ,  coooo  la  rendición  de  sus  guar* 
mciones  que  se  bailan  en  nuestro  poder,  os  demuestran  de  un  modo  eviden- 
fe  que  son  inútiles  los  esfuenop  de  los  que  nada  les  importa  parezcáis  todos, 
ooB  tal  que  su  ambición  y  codicia  qnede  satísfeeluu 

:  c  lu^lo  es  ya  oesen  la^  desgracifis  qáe  jifligen  i  yuesiras  Camillas  ^  y  que 
^osdtros  depónganlas  armas  Tolvieods  &  ocuparos  en  vMstras  labdres ,  y  á 
contribuir  de  un  médoverdaderamenle  honroso  h  restableoeriaí  psE  y  felici«T 
dad  de  que  antes  gozabais.  De  vosotros  depende  ánicamenle  terndine  nwk 
guem  qbe  es  hn  oonsumido  ya  la  }«rveiitud  hemosá  ipie  ham  el  nnaalo  de 
vuestras  provincias,  y  que  cada  dia  que  pasa  arrebata  nuevas>victifltts.  ^ 
«  Comparad  vuestros  recursos  para  sosteáeria  con  h>s  ^que  noaotroi  te- 
nemos á  nuestra  disposición.  Contad  el  número  de  nuestros  soldados ,  el  de 
nuestra  cabaHeria  y  artíilerta,  muy  superior  al  vuestro  ^  miradnos  apoyados 
por  naciones  poderosas ,  cuyos  hijos  combaten  á  nuestro  lado  ,  en  tanto  se 
es  engafta  con  auxilios  estrangeros  ipie  nuneft  habéis  visto  llegar ;  k  nttsotros 
ocupante  iss  plasas  y  principales  ciudades  que  solo  pisareis  cerno  hermanos 
6  ¿omó  rendidos ;  y  en  Id,  aumentando  esto  efénnto  oon  los  productosi  de 
casi  toda  lapttfta,  mientras  vosotras  os*  veis  oUigados  á  devteiar  vueislvo 
paiss.-  ..      • 

«  ¿Qué  fspertis ,  pnes  7  Venid  á  ceioearos^ á  nwstro-hido  y  á  rwifair  los 
euidados íq una ümm ,  deliciarle hw' espatoles^' qie  á pesar de^ vunstras 
estiuviés>  suspira  oanslanlemeoftepor  haceros  Mices.  Á[^rávéobbd  las  iieagn-* 
riMesl  que  se  os  presentan  para  cbtiseguiflo ;  pues,  como  gimvú  cÉbigóTo  de 
este,  ejercita ,  y  en  nombre  del  legitimo  gobíeniioi  de  ia  Rmtui  doras  Isa^ 
M'f/i  es^efreBCo:  ''  •      - 

t .''  Sevkn  TSCeoeeMes  los  empleos  de  todo  general ;  g^  tfiínal  y .  saín 
gento  que  en  el  término  de  un  mes ,  contado  desde  estar  feoba ,  se  presenta- 
re eta>uttft^  toeltía  ig^ld  á  la  que  por  subclase  le  eorrei^ndá  rmandar ,  y 
éestiaiades  4  continuar  ^rviencto  en  {nuestras  filas  ó  retirarse  á  sus  faógaiiesK 
fte^  i^or  W  donvilMre;' '. 

'Si'''  L<^*ittdiMétos  de  te misnms^lases ipié  sepr^  aislados  y 

en^elindidido. plazos  ^  será'réconooido^el'emplesr  inmediata  inferior  «i 
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iftte  h«yftn  obUAÍd0'eilaaiiktt0neihi0B8v>siiaiyfó      hvhiesan  íMIvíA»  tU 
las  nuestras  ;  pero  los  qoeprocediepeí  deltas  4»nfieiraMáiL'kMi'imsfiios  «o- 
pleos  y  consideraciones  de  que  antes  gozaban. 
'    S,^    Los4iidÍT9liMí9'pRfaeQtiidos;ideiiitUM^<^ 
taá  d|^«oiitin<iar4ii^eBdofaK.nMátrwfilaaleoii  kiaonMad  ddjelegir.eliDiii^ifD 
ft  qiie  hayan  de«er.id«6tiiAftd«3^ .6'  letfraflietá  «us (legares  bNpnntOB'ftOipa^ 
dos  pop  nueitntd  tv^pass   dodde  enanliáfám  ^a  .segiuridad  -y  puteorr 
•c¡¿n.  .'         ;..-■.•  I.  -;  !!;',.     .  •  •  :  /  .  '      •  ; 

«No  08  d]0ten¿a  bim^Maxesffecie.de'letiof ^  lii  cnMÍs.b0ridi»^iQStfO^.anor 
propio  para  adoptar «t  teioa  partido  qoe  ob  qdedaíAQ  aíif$mfi,Kfm»  «alM 
l^uenras  cifite&iio  hay  i^om  pant  losVei^atdoroa^  lOi  «ébgM^  fmf  tofi.YMln* 
oídos.  Ined  pfcdciií|eiqM'Gaaado.jeaaaeiaf«B  tod»  ae'coitftittdeii,  y  ^  la 
relación  de  los  padecimieotds  Jf  idasaétrap  f  k'jde  )oa<triiibfoSiy  eoiaqiiMslaai 
seimíra  totno  palffíiMHDOcoiimtfide»lfs^qufti|Dlcb  fd«nm>  if  -bandM  <con- 
innrios.' 'Péri  aLttainoitiempBina  olviAéft4^  atccoadiiiá»  iri  ultf^^lM^^e 
es  JsisllataiMi  kábeía  óidiávial  eonrenfciMaÉtoy.lá.laria^  rik 

ltexioiiiidi«al^iiigtMifiiCiwa'Aiev^ii  ^  :.•:--'- ^.  •  i,  <    . 

'    Cnrtel  ^gmrkl  ^a  fiemnd  I9)dt/vfiyé  dt  Í9»lt'r-Mi$ifimr^€fii^€f0j 

Bi;  togondb  doeainenio  de  las  qae  antea  lu»iioa  inferido,,  Úam m:  i 

.  IbnrAKTss  tÉr  LAS  Ivnníiifqiius  VáscoflWJílHis.  y  NAviíaiU.* 

'      «(fla  llegado' la iMasMtt  dd  qw  106  cQn¥eft»úaetién.^ett  útmm 

loca9BBté9>d«»laiBui^i(kL  maf  ínjuátay kfc.aiitoroi deJoataialeí igiie.afli^ 
l^n  A  «iDÍ9  fpnmbcías  «riamias  y  felites  mmito  tifüpp ,  Asoladüa.y  AbMidaa 
eft  laJWtuáUadli  Las  tinpis:  veiíoodooasidfl  TiiasUra.legitífQa  Hajitil  dMI»  bftr 
bel  li  qoe  defienden  la  sagrada  causa  de  la  patria ,  ocupan  á  Hernani ,  Aa«^ 
úpárúp^  Oyaikahv  Jniftry,FMDleh»bia¿^iMlí<tuetiK^^t^^  dete- 

aer«F  «afilen».  ^Y .  eBlfetaalb'¿jqpó  haá  Üadbiailo*  qw  astado  ido  Vuesira 
acQdllei:y4do3iféad4raBOái)onida.hktiaip^^  y  del  c^jiM»  4« 

ab^fawbato  ¿«f|idlM)(piB  faaicádp  íH^  U^p^arlas  «tnnaa  ^  Umcéh 

jasaron  eki  Iwraiilar  ésai  foitífithoioMai'qiid  MhMiadair.:á  Onanebdi^  y  .«n 
utilizar  vuestros  caminos  y  puentes ,  malgastando  asi  vuesUn^.^ladiif  y  Mite^ 
^n»-initetot»B¿?  JÜíanlMan^B  áhrosofaroa  ibimoQs.yM^qs  was.dM^radttlos 
todavía^  obligándoos  ir kuir  ádlafc'mmtta^ftaa^i  '  :  :•>:;».;•  i. 

/     a  ydfcd  k>imta»,  ^rasoingados/y  wwm  ^i^i'viifíitf^^iMcifinuíM^ 
y  d0cid.icon Ja;  foaiHiiieía'é  idgeaíúiMíqM  «I  AiMiAgne^tinpAí  bfcndi.irtbelí 
conseguido  en  compensación  de  tantas  desgrajgtasr  ttwwao^  hat  lOlááa  foahf» 
ToaArás deaieel  priiífipio  deitsta dfesaalrooa.giirtrfá.  V«Mtrbflibijiol»  y  her- 
víanos luán  parecido  le»  lb9<)aiip«á  de  batollaé  en:  Ipa  b^ifpithlea  >  ó!  liaa 
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q«edide  invtilizadog  ffn  cúaúmwr  gHumdb  bu  svbiísleiitta,  tiii  q«e  nada 
pueda  eMsobum  de  su  périMa.  Yuestrot  campos  «alan  yenaae  por  falta  de 
braxos  para  la  labranza ,  ó  despejados  de  sos  frates  para  aUiMiitar  á  me»- 
tiM  opresores  ,  sm  qáe  estos  es  reimnieren  coa  el  mas  ligero  alivio  en  el 
pago  de  las  contribaoioQes  con  «pM  os  agorian.  Vaestros  pacd>los  y  casertoe 
iiM^üdiados  y  destvitides;  «s  baa  prÍTado  ée  los  bogares  en  que  Yiviais  par* 
ctfioes ,  en  lanto  que  esos  á  quienes  nada  importan  rveslros  males  se  goeaa 
j  sottrien  en  las  mejores  poMáciotteB. 

i>¿  T  p«f  a  qué  han  servidé  tantos  sacrücios  ?  Para  sostener  las  ridieu^ 
tas  pretensiones  de  lÁies  boariiMS  que  no  os  presentan  mas  atíUdad  que  la  de 
rodear  al  qae  tHolan  sW  soberano  para  apoderarse  de  sus  gracias  y  obleneD 
la  promesa'  ide  empleos  y  pctasienes ,  que  si  lo  que  no  es  posiUe  eoosiguie^ 
sen,  habia  de  ser  á  costa  de  vuestros  verdaderos  intereses.  Examinadlos  y 
veteÍB  qué  contaata  pueden  inspirar  á  vuestra  notoria  honradez  unos  hom- 
bres que  después  de  haber  jurado  fidelidad  y  obediencia  k  su  verdadera 
ReHfa'alMLndonaron  sui  cansa  porque  temieron  verse  despojados  de  lo  qud  in- 
justamente adquirieron ,  6  por  fanir  del  castigo  que  merecieran  sus  crfmeBsa 
y  dilapidacionei^. 

x>Kstt>s  mismos  qne  no  se  cansan  de  engafiaros  os  dicen  que  peleáis  en 
defensa  de  vne^tros  fueros ;  pero  no  lo  creáis.  Como  g^eral  en  gefe  dd 
ejército  de  la  ifotna ,  y  en  nombre  de  su  gobierno  ,  os  aseguro  que  estos 
faeros  qué  tebeis  temido  perder  os  serán  conservados  ,  y  que  jamás  se  ha 
pensado  e»  despojaros  -de  ellos.  ¿  t  cómo  podría  suceder  tal  error  bajo  nn 
lé^meü  de  instituciones  como  el  que  rige  á  iá  nación  espaiiola ,  foBH 
dad»  en  leyes  tan  Hbres  como  las  que  os  han  hecho  felices  psr  tanto 
tieÉiípof 

vSemejaatas  advenedizos  eslian^eros  á  vneaüo  pais  qnierea  idnoinaroB 
^tándonOB.eomo  unoa  hombres  sedientos  de  sangre  y  de  rapükaa;  pero  pre* 
gmnlad  á  los  pneblas  que  ocupamos  ea^eata  provincia ,  á  bs  de  Durango, 
Blortio  r  lonioza  y  demás  de  Vizcaya  que  han  recorrido  nuestras  tropai^, 
cémé  han  sido  tratados  sns  hid>ítanites  y  propiedades;  si  han  sido  satisfe-* 
^es  dé  cuanto  nsB  han  suministrado;  y  si  miestro  con^oMamislito  no  ks  era 
msm  grato  q«e  el  de  los  qno  asi  nosiñjoiiaban. 

»Ta  es  tiempo  de  qneceaea  vuestros  líMocimimitas;  y  la  bondadosa  ibi-- 
M ,  madre  de  les  espiáoles ,  és  espeta  para  abcaians ,  pues  solo  mira  eá 
vosotros  «IOS  hijos  digMs  de  sus  emdados.  Concluya  de  derramarse  tanta 
aaagre  que  laEapaAa  necesitApara  aer  rica  y  poderosa.  Deponod  las  armas 
que  solo  han  «arvido  para  vuestra  mina,  y  vñid  á  renniros  con  vueslcoi 
hermano»  qne  sido  desean  vusalra  ieli^dad  y  estrecéaros  contra  su  corason 
para  hacer  Ver  al  mundo  que  todos  somos  espaftoles^  hijos  de  una  misma  pa^ 
lria.Volved  pacifioos  á  vaestroshe^oies  y  al  seno  de  vnesiras  ftunilias ,  é 

ToMon.  34 
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á  los  pontos  ocupados  por  nuestFfts.  tropas^  según  mejoc  os  oonvea^,  segja* 
rm  que  no  solo  no  seréis  molestados  ^  simo  que  antes  bian  encontrareis  la 
protección  que  merecen  vuestras  desgracias. 

^Vascongados  y  navarros ,  persuadios  que  no  es  nuestra  debilidad  ni  la 
escasez  de  medios  lo  que  nos  obliga  á  hablaros  asi.  Cuando  las  armau»  de  la 
patria  y  de  la  Reina  se  hallan  vencedoras,  es  cuando  os  tendemos  una  mano 
de  reconciliación.  Un  mes  os  queda  para  que  reconociendo  vuestros  sufri- 
mientos arrojéis  ignominiosamente  de  vuestro  lado  á  los  que  por  espacio  de 
tres  años  y  medio  han  abusado  de  vosotros.  Concluido  aquel  plazo,  si  la 
guerra  continúa,  entonces  culparos  á. vosotros  misólos  d^  vuestras  desgra- 
cias, que  á  nosotros  siempre  nos  quedará  la  gloria  de  haber  puesto  de  nues- 
tra parte  los  medios  de  hacerla  cesar,  cuando  tenemos  ^inmensos  reciirsoB 
para  sostenerla  por  largo  tiempo. 

Cuartel  general  de  Hernani  49  de  mayo  de  \SiT.— El  general  en  gefi^ 
-  Coimx  nn  Lughama.  » 

Los  acontecimientos  posteriores  que  todos  hemos  presenciado  han  dado 
ttna  solución  natural  &  la  par  que  justit  á  los  debates,  que  se  suscitaron  con 
motivo  de  estas  alocuciones,  sostenidas  con  mejor  buena  fé  que  acierto. 
.  El  deseo  de  conservar  la  integridad  de  la  monarq^ki  española  y  de  que 
tULvief^  exacta  aplicación  el  principio  consignado  en  la  Constitución  política 
respecto  á  la  igualdad  de  bis  leyes  por  que  debían  ser  regidas  todas  sus  pro- 
vikieias,  hizo  clamar  á  muchos  contra  esa  especie  de  promesa  que  se  hacia 
en  la  proclama  del  Conbb  de  Lughana  de  conscirvaf  los  fueros  i  las  provin- 
cias Vascongadas.  Poco  atentos  en  verdad  á  las  circunstancias  en  que  la  na- 
ción se  encontraba  y  á  la  necesidad  de  concluir  la  guerra  civil  que  coosu-; 
mia  su  sangre  y  aniquilaba  soskrtoreses,  alarmáronse  á  la  vista  de  unos 
documentos' que  solo  dmhmm  j  anor  á  la  pa2  respiraban,  y  cuyo  ocmtenido 
no  tendía  á  otro  obícto^que  al  de  hacer  ver.  á  los  pueblos  sublevados  los  ea- 
gafios  de  que  basta  entonces  habían  sido  juguetes,  y  la  ninguna  confianza 
que  debían  inspirarle»  lo»  hombres  que  abusando  torpemente  de  sh  seneíUex 
exigían  diariamente  los  mayorjss  sacrificios.  Sin  profundizar  la  cuestión  de  si 
al  principio  de  justicia  ^ue  se  ievantaba  á  favor  de  la  uniformidad  de  leyes 
debia  ceder  al  de  la  conveniencia  pública,  duro  á  veces,  imperioso  «a,  tiem* 
pos  de  trastornos  pollücos;  atendiiile  en  aquellas  cirainstaaeias  que  clama- 
ba ial  vez  por  kt  conservación  de  los  fueros -de  aquellas  provincias^  diremos 
^e  el  origen  de  la  guerra  no  presenúbn  la  neceadad  do  hacer  una  oferta 
fue  ni  como  general  en  gefe  por  si,  ni  ¿  nombre  del  gobernó  podía  haeer 
SsvAaTSRO,  siendo  propia  únfoaqiente  de  unas  Cortes  legitima  y  competen** 
temente  autoriadas.  Las  pcovinchis  Vascongadas  7  Navarra  so  se  ludáan 
levantado. oonira  el  gokiemo  de  la  nación  por  la  ooMervaciun  deisus  fue- 
«03 ;  plor^iue  ni  éste  había  mantfesudo,  níáguna  ialencioa  hoitU:hátíareUo8| 
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ni  les  persDBftSBs  qoe  dém  Agunbtt  en  la  e6rte  éé  D.  Carlos  efltaUa  iale- 
rcBWiij  en  MBteaerias.  La  bandera  del  despotismo  liabía  eleg^  para  dea- 
piégaree  un  lerreao  eaya  sitmcion  topográfica  la  faYoreoia ,  y  cay^is  k«r- 
bilames  seaeillos  ea  deinasía ,  agoenidos  ^  oonsfaíUes  hasta  la  teaacidad  y 
deMasii4o  apeadas  i  sos  prietíeas  y  eóslmiibrés  tndieionales ,  eran  sia 
dada  algana  las  qwnsB  se  prestaban  i  la  seducción  y  olreoian  mayores 
Teatijasálbsifieéott  Upóorita  ñmulaoioB  ae  titulahin  defeaiores  de  la 
raUgioa  y  4e  las  leyes  éñ  sus  mayases ,  ebjetos  q«e  habian  sido  siempre  dé 
la  mayor  TBoeracion  para  aqoaUas  candorosa»  poblaciones.  Pero .  ekicendida 
ya  la  gnerra  fné  í^eú  hacerles  creer  que  habían  de  pagar:  con  la  pérdida  de 
sos  fifen»  el  delito  de  rebeUon ,  y  que  si  las  arsMa  de  la  Reina  llegaban  á 
coMcg^  sobre  elioa  un  thánfo  completo ,  serian  tratados  coaM>  vencidos 
y  sáfelos  á  un  insoportable  Tasallaje. 

india  algo  parecida»  annqne  mas  justa  por  parte  de  los  que  la  habían 
pnÓTOsaflo;  ocasíenó  la  pérdida  de  loa  fueros  de  AragQü  y  sujetó  este  reípa  al 
despolisino  de  Felipe  II,  sin  oteo  delito  que  el  de  haber  admitido  en  caso 
dudase  inda  opinión  que  tenia  en  su  larar  leyes  y  dis{>08icion^  hasta  de  de- 
techo intéiiíacioaal.  Los  catalanes  no  lojgraron  ver  desterrados  los  vestios  de 
la  servidumbre  á  qoe  se  vieran  reducidos  por  Felipe  Y  hasta  el  levanta- 
«iento  nacional  de.  1-808;  y  cuando  la  historia  denaestro  pais  y  la  de  todo 
el  globo  hablaba  de  este  modo,  cuando  el  impropiamente  llamado  derecho 
de  la  guerra ,  llevado,  mas  allá  de  los  hmiles  que  la  jra2on  y  las  leyes .  prea- 
crtteo  pareoia  áuterizar  tan  bárbara  y  répugiante  costumbre»  los  habitantes 
de  las  provincias  del  Norte  podian  abrigar,  temores  sobre  su  porvenir.  Nece- 
sario era  por  tasto  disiparlos;  necesario  hacer  ver  á  los  puebles  seducidos 
que  ka  beneficios  de  las  nnevas  instituciones  que  regían  en  el  pais  alcanaor 
han  á  lodsa  sus  provincias;  que  cuando  el  grito.  sanU>  de  libertad  se  habín 
levantado  én  todos  los  ángulos  de  la  Península  y  cuando  la  aacúm  estaba 
coMumando  la  grande  (d)ra  de  su  revolución  política,  mal  podía  traCar  de 
coartar  las  inmunidades  y  lib»tad  de  que  d^os  gozaban;  y  esto  fué  predsah 
mente  lo  que  hizo  el  Conj»  m  Líocn^Aen  et dbcnmento  que  hemos. visto, 
y  este  y  no  otro  concito  alguno  descubred  entre  otras  las  sigluenleS  pa* 
latÉras ^que  en  él  se  teatlenei :  ^¿Y  aSUná  poiria  áwedér  tal  terror  bajo  un 
régimen  dé  tartíterténrr  coino  el  que  riff&4  Uí  nécim  española^  fundado  en 
kffee  toi  htreé  emo  loe  que  os  Aon  AecAo  feliceé  par  /oato  tiempo?^  No  era 
posiUe  que  otras  fuesen  las  intenciones  del  general  en  gafe,  ni  á  otra  inferf 
pretacion  dain  lugar  sus  mismas  palabras.  Prometerles  que  nada  perderiaut 
qué  no  Uegarian  á  sufrir  lo  que  entre  los  romanos  te  llamaba  una  capitiíf 
diminutúm^  y  que  por  lo  menos  habían  de  gozar  de  las  mismas  ventáis 
que  sienqpre  habian  diputado;  tal  fué  «u  objetó,  tal  la  idea  domiüante  que 
fiesidió  á.  la.  ^tenaibur  de  aquel  célebre  decpmbnAo,  oportuno  entonoesy  y 


fáempre  ifileresanle  por  los  térmiabs  ddofes  y  otneitiatfirios^qfie  lecttMle-r 
rizan ,  no  menos  qae  á  el  dirigido  á  los  generales ,  gefes,  oficiales  y  émM 
indKyidttOs  de  las  tropas  enemigas.  Los  qfté  Uoi  forfisda  iMstttidad  haa  le* 
Tantado  contra  el  general  EsPAairiio^  los  qne  no.  fié  ban  ooirteiitado  con 
censurar  estos  ó  los  otros  beohos  deterrainados  de  sa  vida ,  amo  fj[iié  todos 
los  han  anatematizado  sin  concederle  una  sola  baisa  oaalidad,  los  qwe  dia^ 
putaado  á  la  Providencia  una  de  sos  inenaganaUfs  faiMikadeSf  b  de  cono* 
cer  los  sentimientos  del  eoraaim  Iramana,  han  interpretado  i  01  guio  h» 
de  este  hombre  ilustre  y  presentádole  sáeoipve  ooma  deídoal,  tngralo,  ambir 
cioso ;  los  ipie  solo  han  qverido  ^er  en^  d  gefe  de  nn  partida  revolneio^ 
nario  y  sangriento , '  arranfaen  las  páginas  de  la  historia  ó  cóifiesen  que  no 
han  sido  veraces  sus  caíliíicaeieines,  ni  producidas  por  la  bnena  fé  sus  pda^ 
bras.  Recorran  la  historia  de  los  pueblos  y  países,  oüa  cu  h» tiempos  aali^ 
giios/oFataoú)ien  en  los  modernos;  reanuden  lasactbsde  las  revelaciones 
por  qne  unos  y  otro$  han  pasado «  y  los  de  los  hombras  1^  «n  todos  ellos 
han  figurado,  y  si  ha  habido  algufio  tan  contradietoiio  coiisi^  mísmov  tan 
poco  á  propósito  para  la  ejecución  de  ms  ideas  que  haya  predicario  la  paa  y 
la  templanza,  dése  en  buen  hwa  te  razón  á  los  detraioteres  del  general 
^srABTÍsBO.  No  08  deki^ü  ninguna  Btfecie  de  temor^  ni  s$  ersa  keriáé 
tnestto  amor  propio  pma  adoptar  él  único  partido  qu9  oif  queda  de  eakKh 
tion\  pues  en  las  guerras  cie^s  no  hay  ghriapara  tos  9éneédore8  mi  wun-* 
gua  para  ios  vencidos.  Tenfd  presente  que  cuando  rmace  la  pa%  todo  se 
confunde.  Estas  palaibras  rerelan  é  carácter  del  Cóndb  m  Lughana,;  .envi<* 
diáranlae  los  que  con  notoria  criumnia  le  han  inüimadó. 

Netd)le8  como  hemos  dicho  ambas  proclamas,  no  podim  menos  da  aar 
acogidas  con  betfevolenoia  por  todos  los  hombres  amantes  de  sv'pafa^ia'f 
de  la  termi&aoioa  de  la  goerrá.  La  dip«tacíoa  general  del  soikortaí  ¿e  Vüe^ 
eayá  apenas  ks  hnbo  recibido  se  apt«s«lró  á  diri^rlas  á  his  justicias  de  los 
poebtdSj  acbmpaftadas  de  la  6ig«iei^on*eular^  que  Ihimó  en  áqéeUa  ipaoa 
k  atención  de  las  Cortes,  del  páUíco  y  del  gobierno: 

«Las  dos  alocuciones  dirigidas '  por  ^1  Kdcv».  Sá.  GoNnñ  n  Lbotaavci 
eon  focha dd  4 9  del  corriente  desde  su  cuartel  gelipral  de  Hemani,  tm$ 
á  los  que  con  deplorable  ceguedad  sigáentes  banderas' de  D.  Gallos, 
y  la  otra  i  los  habitantes  4Jk  Návarri  y  la^  provincias  Vasóotargadas ,  son  de 
«n  interés  demasiado  graiide  y  vital  para  que  ia  diputación  Jas  mirase  eoá 
indíféFeneia.  Las  promesiets  que  contienen  y  los  sentiBÚentoa  elevado?  y  ge^ 
nerbeos  que  en  ellas  brillali^deben  ser  de  tpdoa  conocidos.  HuUera  lá  dípu-* 
tacion  faltado  ta}  vez  al  priasero  y  nías  agrapdahle  de  sus  deberes  si  no  bu*- 
biese  acordado  reimprimirlas  y  cireuiarlás.  .^ 

<cPor  los  adjuntos  ^i^lares  se«onvMberán  las  hombres  leaacas  y  ob** 
oecados,  que  aw  siguen  despedazando  las'  eetrafías  dé  si  patina ,  que  me 
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I elciieiilartiiillio getor  gottMUlienghlé em  pwáóMr m QMiiiite- de 

tttita  flttign^  laMis  núiia^  áHubeiw  h$m  taúkí  fld>t«  «te  paib  ,  Mlfif 
afmrlwBadii y ptefiev of Mcje á i«s- que^depingaii ias  araiw  fntmiéUr  nNxh* 
■Mserlut  gi¿á(|b  y«iKtiiiieÍ6US')mponpQn4«i  <^  ím  qne  teogí»  fli  te«  fibtf 
iMealqs  <  y  á  las  «natH^  ^  éea^de'  arftpeotitaMDt»;  peoo  toque  ¿  tik 
▼erdidenw^ilxMíM  puecerá  laas  lineájeto  7  otnsolador  «1  Mtit  pifar 
mete  eooMNarles  W9  iesticodüiiies  respetaUee  y  queridee.  ká  idej»  coa  p<>- 
liik»i«ÍMQiUedom  toA>aÉ)tiv)e  de  recebe;  ui  airttéa  laeMMem.iefedioleree 
fMéóSj  y'q«íUi'ál»febeIteH4oa  éspeoiesee  pretestDs  qaé  k  ím»  ;serTÍdo 
de«leado. 

«Esta  condacta  noble  y  magnánine,-  k  qoe  ha'  obserredb  cta  los  pee^ 
Mes  de  eéte  ^fiorio  que  ecopaiN)!!  las  trepas  dé  se  ejército  jsmsn  ákíñía  e&- 
pedieien  áDerangí» y  Elorrio,  á te  mayor  parte  de  los  cealea  feefta teli^ 
gíoaa  y  pueiiiahnente  pagados  los  seministros  que  Idcieren  ooafonne  tá 
aeran  ^  tsdos  eneeMtosecdAeliiyMhs fiqoidacionea  pendíentea,  ceatrMla 
de  ana  manera  siogalar  con  la  de  los  enemigas  del  aario  ce  qoe  neikfcciÉ^ 
y  eoyasdesgrüeies  mnltiplicaáBS^  han  acarreado  á  faerea^de  desYárfes.  JH 
a^Kcto  doloroso  qee  pi^sí^ata  «ngoslia  y  estreineee  el  ebramiL,  porque  od 
«A  nseuerdo  vivo  de  laé  oaliumdiidee'  qoe  áokreél  se  bas  desploiBisdo  desdé 
el  aciago  dlá  en  qoe  la  rebelión  iila6  sn  frenle  temeraria  y!  de  las  mas  tér« 
riUes  y  espaMMas  que  ametabín  tragarse  sns  wáltrataADs  reatee ,' sí  cono 
las  ftkfmas  juntas  generálbi^  lo  aícordarQn  y  ie  fienen  sabiamente  estabkeidb 
las  leyes  peci3diares  del  s^rñor lo ,  confirmadas  segim  sé  véb  én.  todos  los 
qémpleres  impresos  de  tas  mistaias;  por  las  dos  reinas  Bofia  Isabel  la(  Gálé^ 
Hca  y  ÓeAn  Inane ^  n^  se  someten  los  mcainos  ala  aotorídad'  teldlff  de  sn 
legKima  sefioht  dofia  Is^l  II ;  heredera  de  las  virtudes  y  del  troea  en  qaa 
soporta  primem  adqeirirTenon^re  peidñraUe.    '  '         ' 

«La  diputación  juró  guardar  y  defender  los  fíwiM  como  el  principal  y 
mas  |>ilMiioso  depésile  que  el  paispn^ba}oeü  ceslodii|.  Neteraates  la  entcM- 
féza  eonqneha  estado  abogando  en  ^utator,  síerapre quehavisto  la  mener 
tendencia  á  volnerarfos:  Hast»  idiora  haeeheegmdo  con  sos' esfuerzos  y  1^ 
eficaz  ayuda  de  nó poeos y  talerosoft  leales,  sidvárfos  de  las  bbitascas  oon^- 
sigíndoiesitfna  guerra  dyittargay  desastrósa  que  Inas  de  lana^vexhan  cor- 
líáA.  Y  p«ede.áeegorareenitftiipay  ]^of unda  cóbviecion  sin  cemprometer 
sa  Waddad  intachable,  que  no  serán  nunca  suprimidos  ni  holladas,  porque 
la  augdsu  y  benéfica -fteiña  Gobernadora  j  el  BxcmoJ  Sr.  general  en  geis 
tienen  empeñadas  palabras  demasiado  sinceiráis  y  solemnes.  Tranquilícense; 
pees ,  'los  ánimos  de  todos  sus  administrados  aoerea  del  ponrenif ,  y  acábenle 
de  desengaflar  los  ilusos,  poniendo  á  los  genios  turbulentos  4»  eaesan  sn 
raiiiaoon  la  del  pato  y  los  ok^tfcen  á  im;  eacríficio  ignélmente  bá^ 


—  Í7ft  — 
qóeintittti  «ft  la  iliipQsiMidad:de  diiAarioa  QM' si^  íBaMjos  íritirUMikn 
^Incúlqtte  V.  á  .todos  los  IiabitáBleB4le'-8«  jtfidsdkcitíD  etta«  venkdes; 
pregare  haqer  queléaft  loig  adjuaUs  froclams ,  y  coHtFteysa  por.  todos  lori 
medios  ima^aUes  áque  se  penf  trence  las  ventaías  {^naidesy  cegaras  que 
kaWáde  derramar  solñre ellos  la fn  qoe Jaalo ansian  todos  kKB.bombres de 
bfem  Si  hüs  oonateiá  de  Y.  sqftieBen  el  efeoto>  afietoGÍdo ,  si  los  que  han 
sídDideslínabrados  por  errores  huPofaiaUuciofl  ó  artificáosaa.ifliposiiiraS'dí^m^ 
8Í0seü>iatpédiallinientela6  arma^:,  f^on  quétpilBbOfv^  coa  qué  tonalanctiacmi^ 
sagraría  la  dipataeJMi  todas  sns  taiMS'  á  re|[»arar  ]m  inmensos  quArantoá 
qíie  una  ^rra  sin  jiistfda  y.sin  eb}eti>-ha  éossionado  á  la  inCslia  Viaoayal 
«Bilbao  30  de  mayo  de  4  837.  =  Mariano  de  £guia.=Gil  de  Urgala.— 
Fraqcisco  de  Bsrmaecibe,  seorelarijx» 

>  fiigttnos'les*  jMisos  de  h  f deraa  cspediciowria  acandiUnda  por  ka  ^*ia- 
faiites  D.  Cárlob  y  D.  Scbaatiai^,  qaeenoantr^o  olisÍác9los  en  el  pa«o  dal 
Ebro^  para  penetrar  éa  las  Gastilla$>  marcha  y4i  cpmo  hornos!  visto  á  Aragony 
Caialttjla,. cuyos  terrf torios  liieleigido; para  teatro  de  la  ^erra,i  l4i$;prQba-- 
bíiidadestodpis.pareeea  anunciar  su. prótLima  deatruccion,  pues  no  solo  el 
general  EspAarsaov  eslableeído  ya  en  (Navavca,  y  di  no  monos  denodado  Irii^ 
barrea,  al  frrate.de  sas.respeotiTog  eiéroitos  signen;  su  pista,  si  iifue  laan- 
bien'esaqo^aamenaáada'porlto  fuera»  que  q^batién  el  ha¡jo  AjnagMi 
¿  :las  órdenes  del  general  (h'áa ,  las  cuales  ^  dirigen  al  Norte  tan  Inegs 
oomo  saben  el  rumbo  de  los  espedicionarios  y  p<w  }as  del  maiid^  del  baim 
dé Méer^  capitán  genial  del  principado ^  quedejaado  las  suficientes' paM 
eoíitener  á  Inscciones  subalternas  que  vagw  en  él,  se  dirige,  á  la  fronte^ 
ra dé  Aragón  al  irenítode  3,0iOO  hombres  con  objeto,  de.  cubrir  el  paso  del 
Ginea.  iSéeunda  el  pais  nohlemMte  sus  esfuerzos,  y  aquellas  prpviffMáaa,  eof^ 
tUQiastas  por  la  oaosa qoe  ^sostienen  los  leales,  renfOTan  el  tantas  veoe^ 
prestado  juramento  de  no  dar  paz  ni  tregua  á  una  colusa  repndiada  á  la  ves 
porspcaréfcter,  sentimientos  y. compromisos.  Las  ciudades  de  Zaragoca  y 
Bucscaiarmañ  conio.pór  eacanto-f  9^000  nacip^alesmoviliMidos  que  anher- 
lanporipariicipár  de  las  ^orias  del  ejér<$ito,  y  io(fe  parecfe  anunciar  la 
prónma  catástrofe  de  aquella  intentona ,  ú  por  tacase,  cotnoatias  y^soos 
há  ya  sucedido,  nti  aconlécináento  funesto  no^vieneá  prestarla  su  apoyo. 
-  >BspiaT«iio,  que. desde  un. principio  ha  coiaprj^do  los  planes  M.Pre- 
teadienl^^  trata  ^Ci  aentralisados  y  obli^r^é  á  epoerrarse  en  lo  s^as  estro* 
ohp  d^l  án^lo  que  fohnan  el  Ebro  y  el  Cimnt  t  terreM  el  mas!  <t  propósito 
phra  arriesgar  una.  batalla,,  y!  en  el  que!  «por  nocssidad  habia  de  ^r  jñtido  pot 
las'faenas  de  Aragón  ó  las  do/Narahit.  Pero  e*tfe  taolo  que  esto^se  oonsi- 
g|K  es  su  ánimo  solamente  acosar  al  enmügo  sin  Qoiiliproiki^eff  una  accioni 
á  menos  que 'las  circunstancias  no  be  blinden  natnralmeate  i  elfo  y  dan 
espéraázali:  da!hiiiQños;y  vemaiMos  ceavdtad^.  Con  Uido  tlldeOeoí  de  ^ar 
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lermuNtr al  (boeioae^  el Misiá de htmrle  ecNiooer  eacoaiqíÉier pM|i^;eB.qi|M» 
foese  eacontniáp  la  saperioñdftd  de  nuestras  amM  y  ^se  inMÉ).^N§oi  qW 
ka  einriqíieeidb  eoa  laníag  hazaftas  bs  páginas  de  la  historia  cénteiipmíaiQa^ 
qpae  ha  descabierto  el  posto  á  ipie  llega  la  Cortalezá  de  los  pechos  espaftal^^ 
qne  en  esto  misma  guerra  ha  proporoioBado  días  de  gloria  á  la  ctusn  de  la 
Beími;  cubre  sus  banderas  de  un  hito  que  do  deja'  de  ser  iMUisible  por  aias 
qne  sea  pasagero  y  llegue  á  terse  em^a^ttdo  ^m  la  sluigre  de  los  rebeI49<9t 
Que  el  vabr  y  la  pradenoia  deben  andar  siempre  hermariadas,  y  raca  vex 
pcodajoi  aquel  resollado  íeliz  cuando  no  tomó  á  la  ¿egbnda  por  su  goilt  y 


No  creyendo  el  general  iribarren  que  el  fian  del  Pretoadieale  fuese 
el  de  marchar  á  Gafalofta,  hablase  propuesto  eomo  objeto  principal  de  sils 
operacioaes  el  oYilar  qoé  la  facciea  pasase  el  Ebro,  para  lo  úml  st  tVi^ea 
la  precisión  de  marchar  siempre  én  so  misma  dirección  á  unai  si^to  u 
ocho  horas  de  diátaacia  enelavando  las  fnenas  é^  su  divisioli  enlif  etiflnn^ 
co  de  la  facción  y  el  mismo  rio.  Al  propio  tíempe  Ipie,  como  ya  dijiíteSf 
pemoctoba  estei  general  en  Tanste,  lo  hacia  la  espedkion  en  les  pueblos 
de  Cantiliscar ,  Biotá  y  Farardues :  disponíate  aqnel  ¿  maichar  eh  la  má«i* 
ftaaa  sigmento  ei|  la  direccioa  de  Zuera,  mas  habiendo  sabido  pet  algunei 
parles  y  nolicias  particulares  que  fat  facción  se  dirigía!  á  atacar  á  Sedaba 
y  pretendía  entrar  en  Egea,  saspendid  su  determinación  hasta  saber'  coh 
certaaa  enal  era  el  rumbo  que  ésta  tomaba.  Produjo  eslasaspenáioa  la  re^ 
Beshm  deqoe  siguiendo  el/movimiento  sobre  Zuera,  y  preseindi<mdo  del 
amago  qtie  se  hacia  á  Sedaba  dejábanse  éspueslos  los  beñeiñéritosiaaeior 
nales  f«ie  encerraba  este  ponto,  y  espeditjo  A  camino  del  puente  de  Tifddia» 
qáe  aunque  débia  ser  cubierto  por  la  división 'Báerens,  se  sabia  posiiivai- 
ment^  qae  no  pedia  estUrlo  en  aquellos  meniealos  por  aias'  que  hubiese 
CM;iado  sos  marchas.  n> 

Frouunciada  el  nummiento  M  enemigo  ssbre  el  tíor  Gallego,  juaprendi^ 
lamlá^^ooa  celeridad  él  str^fo  Iribarren  sobre.  Zuera ,  y  el  corohel  Mendiví 
qae  se hábiaí adelantado  á este püeblopor  teden  dd  general  pari&  refceéofaer 
h»  vados  y:habilitar  en  la  parte  posible  el  paso  de  ks  puentes^  soj[)o  qáé.iii»- 
qaa.el  ^eso  de  la  espe^icim  no  habia  llegado  á;  Amarracos'  ser  hallaba  eh 
él  una  &érte  partida  de  so  vaagnaiidia  que  se  ecúpaba  ren  reunir  canas  y 
asegarar  la  barca.  Llcsafon  efectivamente  nuestras  treparía  Ziieíaiilas  deee 
de  lar  noohe,  y  U  espedicion  en  la  madrag»da  del  2S  al  indicado  de  kmki^ 
ráeos,  y  sin  detenerse  empezó  á  pasar  el  rio  Gallego.  £1  general  Iríbs»Ten 
noibíó  á  bis  doce  de  lamaftana  la  noticia  de  este  acckitecimiento,  que  hubo  de 
sorprenderle  porqoo:  estaba  ea^osatradiocioa  con  las  recibidas^  anteriormente 
i|aé  cmurénian  en  el  rettoceso  del  eacnigo;  s^  eahbip^^>  asegurado  dé 
aste  «aeinr  movúníeoto  del  fMK^dél  fio  didiceá  sa*  tropas  ^principié  é  ifpál 
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t)^rflmMi  «Mire  dqoe  y  una  áel  üa,  CMdiiida  la  ««al  dufnio  (pé  d  > 
étoñ  M  Borimí  se  adelaaiase.sobre  Churrea  coa  el  fin  de  aáqáirir  aolÍQiarpo4 
aíti?a&,  dirígféQdbse  el  aikma.coa  tadb  A  feít»ileilaieabatteria&  Akalá 
mientras  se  daba;  tienpb  á  que  14  iafanteíMaiifeiifioase  éu  movimiento  aobe 
^\  násmo  Gur^ea.  Emprendida  la  uavoli»  en  <este. arden  se  aupo  por  ion  con^ 
linnos  ai>4sos  d^  esamandaofie  'del  efpréaádmeséuadfon  ]>«  IKgnel  Arne^i 
qoe  el  enemigo  ^  dirigia  á  la  ciodadi'de  Bnesca.  Kntoncea  sin  dejar  ^  trota 
ae  puso  sobre  Álcali,  pueUa  qnesécreín  o¿upado  poruña  buena  parte  ét 
h  facción  á causa  da  distinguirse  sobre>él  ona  grAn^  ^nahrdta.  de  cafasiteda; 
pero  practicado  un  reconocimiento  hasta  el  interior  mismo  de  la  pdifaeM 
]resultó  no  constar  «quella  M  niayor  fuerza  que  uinoa  M  éabatka,  loa  cuales 
i$ia  oposielan  vi  re^sí^tencia  dgana  l^uyerm  i  la  aprobcünacsom  de  maestras 
Igaerriltas.  Stgénepsltlribarreá^  qse-tfinbatíMnpd  iwpiaiestaUa  anaiandola 
iscasion  de  i^er  cerca  id 'enemiga,  dié^óiéen  al  tntfépkfey  malbgndo  baigM 
liieriDj»  E^iego  Léon  pam  qñe  pasase  á-bcopar  á>Mcaliio«Biilaiiiabé^>l»€iH 
batteria,  ios  dos  bsrtatlonfs:  diel  wgvuiAnto  inifasitériá  de  Córdoba,  um  de 
el  deAlmánsa,  ^y  el pvovimiial  idd  A>yila^;  mas  ápésar  del  snfrUnienlo  y 
btxarríá  de  estas  tropas  y  de  la.aotfviUad  del  grfe  que  las  dirí|;ia,  y  de  ha-* 
ber  canina^o  toda  la  noche  sin  tregua  ni  descaañoalganó  pareejéciitar.e8te 
moTiñáento ,  era  ya  la  mallana  de!  %i  cuándo  lograron,  realisaria.  ConooiB  la 
fiíccion  el  fin  dé  los  moTonidntos  de  los  nuestras,  y  no  mtíaos  qne  4  estos 
la  interesaba  1^  seupacíoií  de  -Hoesoa :  eÉipiüendié  por  tanto  su  maí^iía  directa 
á  esta  población  en  inedío  d^l  silencio  de  la  noche,  y  comO  se^MUbar  des-* 
eansidaebttsiguió llegar  antes  del  medíddfa sigúiénie.  Referir  aquil^  dnmsa 
oon  qué  fuemn  It^tiadas  las  principales  autoridades  y  pepsónas  compiiopiietidb« 
íueii  larga  tarea,  y  vendiria  á  separamos  d^  ntastve principal  objeto.  Limi- 
tándonos á.él'kabrenips  de  decir  que  el.gewnl  Iribarren  llegó  en,  aquella 
misma  maflana  áAlmudevar,  punto  distante  cuatro  leguas  de  Bnesca,  en  qse 
pérmapeció  el  t]eitt{M>id)Solatsaiiente  indispensable  pára^radenarlastr^^ 
Lois  eoiibéedores  del  ^pais:  aseguran  que  jidkiáis  debióí  haber  pasad»  este  fsne^ 
ral  délas  Cmiterasde  jUmt«ÍH)ar,:las  cnal€|S'4anslitdy*én  uiia.pódcion  im^ 
núdaUe  y  la  mas  á  proposito  para,  haber  agipaida4o  en  elfai  al  ehemi^  oon 
la  espiñratiza  de  haber  cblsniíiksabiéiélyentaíaisposjái^  ^ero  quizá  hnkp 
de  pareeerle  tergonzoso  síndo  tan  ^pétions  enlnaná  y  brgaqizaciaii  b»ar« 
mas  constitucionaleSfó  fióse  mas  endinto  dé  las  tropas  que  en  los  tentajas 
^1  terrriio,  y  aquella^  eohthinarcp  jM.metimíentóde  la  .manera  ipe.  vére^ 

k  tiro  (le  caños  de  Huesca  se  halla  ima  ermita^  titulada  de  S.Jorgey  que 
tiene  sn  asiente  én  un  oerro  esoaspadó  y  desuna  ektaeioniosnosidefáble,  de 
Ik  cual  se  faabian  apoderado  los  enenagoá  ál  núnne:  tiempo  ^ue  de  la  ctnéad, 
¡dejando  (oiiÉMda«arla>distancia  qué  á  áníbas86|^ht^«aa  fuenEU  oomoda  Mth 
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Wb  bñtMmen.  Abla  dé  Mr  este  el  campo  de  batalla ,  y  á  la  par  el  teaAit)  de 
hs  proezas  de  lo» hijos  de  los  Cides,  campo  fertilizado  ya  con  el  riego  de 
Abundante  sangre  española,  teatro  decoraúio  con  terribles  pero  grandiosas 
escenas,  cuyo  recnerdo  Tivirá  siempre  lozano  en  la  memoria  de  los  que 
aprecien  en  algo  las  ^rias  de  su  patria. 

bsla  este  mismo  campo  se  habia  adelantado  muy  de  mafíana  desde  ál^ 
mudevar  el  ya  espresado  coronel  Hendivil  con  solos  20  caballos,  y  sin 
ponerse  i' la  vista  de  Huesca  pudo  observar  que  la  facción  estaba  en  un  com<^ 
pleto  descuido,  pues  los  cuatro  i>ata}lones  formados  entre  la  ermita  y  la  ciudad 
haliíáki  eorrido  á  esta  dejando  las  armas  en  pabdlon  sin  ninguna  prerencim 
BrilHar.  Las  noticias  de  los  paisanos  qne  sallan  de  la  misma  venían  á  pn^ 
bar  este  abandono,  asegurando  todas  ellas  que  aquella  cuidaba  solo  de  la 
exacción  de  raciones ,  é  ignoraba  los  movimientos  del  ejército  á  quien  creía 
á  alguna  distancia.  Fuesen  ó  no  exactas  estas  observaciones  determiinaroQ 
los  movimientos  del  general  en  cuya  noticia  se  pusieron ,  y  le  hicieron  forzar 
fai  marcha  al  punto  en  que  se  encontraba'  el  coronel  Mendivil,  á  pesar  de  qm 
los  cuatros  batallones  que  formaban  parte  de  la  división  de  la  Rivera  ha^ 
Man  quedado  bastante  atrás;  y  cuando  por  si  mismo  observé  la  situadon 
del  enemigo  pensó  cargar  con  la  caballería  al  gran  galope  para  introdndr 
la  confusión  en  los  batallones  qne  estaban  acampados  con  k«  armas  en  pa- 
hdkm.  Calculando  sin  embargo  la  larga  distancia  que  le  separaba  dd  ene- 
migo, y  observando  que  éste,  apercibido  sin  duda  de  los  movimienios  de  nnes^ 
tras  tropas,  empezaba  á  tomar  posiciones,  resolvió  con  mejor  acuerdo 
suspender  aquél  primer  'proyecto ;  mas  no  por  eso  desistió  del  de  acorné- 
eef  ala  facción,  á  cuya  viste  negábanse  á  retroceder  su  decisión  y  valentia. 

Al  cabo  de  algunos  instantes  de  reflexión  dispuso  qo¿  4a  infanleria  for^ 
mase  tres  columnas  de  ataque,  las  que  según  el  orden  que  traian  en  las 
maretas  se  compnsieron  de  los  cuerpos  siguientes:  la  de  la  derecha  del  re-> 
gimiento  infantería  6.^  de  ligeros,  los  dos  batellones  de  la  legión  francesa,  hi 
cahi^ria  de  la  misma  y  su  correspondiente  sección  dé  artillería  al  mando  de 
8B  comandante  general  brigadier  Conrad ;  la  del  centro  de  dos  batallones  del 
segundo  regimiento  de  la  Guardia  Real,  uno  de  África,  el  escuadrón  de  ca-^ 
zadores  de  la  misma  Guardia,  y  otro  de  Borbon  con  su  correspondiente  artt- 
llerfa  á  las  ordénes  del  comálidante  general  de  la  4^  división,  brigadier  Van^ 
Halen;  y  la  columna  de  la  izquierda  debian  componerla  los  dos  batellones  de 
Cóí^oba  y  uno  de  Almansa,  pues  aun  cuándo  el  pronncial  de  Avila  hacía 
parte  de  la  división  de  la  Rivera,  se  habia  dispuesto  que  quedase  dé-escolta 
de  brigadas  y  hospital  de  sangre;  pero  cerno  estes  fuerzas  quedaban  á  rete- 
guardia  hubo  de  cubrirse  su  hueco  por  de  pronto  con  una  parte  de  la  caba- 
llería de  4a  Rivera,  colocando  sus  piezas  rodadas  en^balíÑda  en  el  costado 
izquierdo  y  la  primera  brigada  de  la  cuarta  división. 

Tomo  II.  35 
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La  prudencia,  del  general  liiharren  y.,e|  c^lc^o  y  pircvn^0C£ÍOQ  coa 
^ae  promedia  ea  todos  sus  movimieníos  se  hallan  demostrados  ea  este  órdea 
y  disposición ;  pues  si  bien  en  un  principio  no.  pudo  resistir  á  la  idea  que  le 
sugirió  su  ardimiento  de  atacar  coa  sola  la  caballería  á  los  batallones  enemi- 
gos avanzados,  bien  pronto  desistió  de  ella  á  la  simple  consideración  de  que 
pqdri^  ser  reforz^o^  con  las  grandes  masas  que  tenian  á  su  retaguanlia, 
y  que  por  consiguiente  se  veriamuy  pst^njU^  aqu/^la  arma.obligadj^  á  r^- 
g^sé.  La  cdoc^ion  dada  á  su  pequei^o  ejercito  con  la  formación  de  las  tres 
columoas  de  at^ue  eiivolvia  un  pensanieato,  que  debia  dar  resaltados 
iguy  buenos  y.casi  seguros,  porque  por  ella  ne  .se  presentaban,  loas  que  seia 
batallopes  a|l  frente  del  enemigo,  y  era.  lo  regular  que  viendo  éste  ^escasa 
fuerza  admitiese  gi^stoso  la  batalla  y  bajase  á  la  llanura,  en  cuyo  caso,  in- 
dudtsblenieftte  hubiera  sido  vencido  porque  su  caballerea,  aunque  »,umecasa, 
era  de  malisima  calidad  é  incapaz  de  competir  con  la  naesl;ra,  Pero  el  ene- 
mi^  mas  ottWdo  que  .valiente  no  quiso  medir. sus  armas  con  las  de  los  lea- 
les en  campo  rasó,  y  se  contentó  con  destacar  algunas  giferrillas  á  distancia 
de  tiro  de  pistóla.  Entonces  fué  cuando  se  trabó  el  combate.  Mandaba  la  ca- 
ballería de  muestro  ejército  el  brigadier  D.  Diego  León  (4 } ,  uno  de  l^s  mas 
bravos  adalides  de  los  soldados  de  la  Reina,  cuya  lanza  era  con  frecuencia 
el.  ca&tigo  y,  tefror  de  los  rebeldes.  Ansioso  este  bizarro  ipilitar  de  las 
gloriad  que  .tantas  v0ces  habia conseguido  en  el  campo  de  batalla;  avezado  á 
las  penas  de  ta3.  lides  y  combates,  y  acostumbrado. á  ver  huir  sieiiq>re  al 
eiemigp  ante  «u. ensangrentado  acero,  cansábase  ya  de  una  tardanza  que 
creía  indecorosa  para  los  valientes  que  dirigía;  la  impaciencia  de  estos,  que 
interpretaban  csomo  cobardía  la  conducta  del  faccioso,  vino  á  acaldarle  de  enar* 
decer,  yafiá  fuéqfte  llevado  de  un  arrojo  casi  frenético  enristró  aquella  lanza, 
qu^  por  ultima  vez  iba  á  verse  tenida  en  la.  sangre  enemiga,  acomifiiendo 
á  la  <^beta  dé  un  escuadrón  de  coraceros  de  la  Guardia  Real  con  tal  fu- 
rílique,  arroUadaJs  l|as  guerrillas,  llevó  la  muecle  y  el  esterminio  hasta  el 
eentfo  mismo  de  las  masas  enemigas.  Y  cuando  atónita  á  la  vista  de  valor  y 
esfuerzo  tan  estraordinarios  llevaba  ya  vencida  y  en  completa  oonfiision  una 
fuerza;  de  caballería  é  infantería  triple  de  la  que  él  mandaba,  u|ui  bala  de  las 
inrinitas  que  silvaban  en  los  oidos  de  los  coraceros  privó  de  la  existencia  á 
aqud  vsiUenie  caudillo,  de  un  leal  servidor  ala  libertad  y  á  la  Reina,  al  cjéi^ 
eito  de  ilbo  de  sus  mas  preciosos  ornamentos  ^  y  de  un  héroe  á  Ift  nación  es^ 
pMola.  Rompió  el  hilo  de  su  vida  la  parca  fiera  en  los  momentos  en  que  aca- 
baba de  matar  por  sí  mismo  41  facciosos,  y  en  que  aljurdidos  y  ccaafusqp 
esltt^  miraban  con  espanto  I03.  reflejos  de  su  lanza  esterminadora.. 

(t)    Esto  9cf<  ert  sobrino  Aei  malogrado  Conde  de  Mascoain,  cuyo  núMia 

llevaba. 
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Bl  termo  en  que  se  habU  trabado  la  liza,  que  era  el  comprendido  enlcfi 
la  ermita  de  S.  Jorge  y  la  misma  ciudad  de  Huesca,  estaba  pantanoso  4 
canaa  de  haber  sido  regado  el  dia  ante»  por  los  labradores  de  aquella  tierra, 
7  por  demás  está  el  advertir  cnanlo  debía  infliiir  esta  fatal  circunstancia  en 
el  mevimíealé  de  las  lüopas.  Loa  caballos  de  los  coraceros  y  liss  acémilas  qna 
oendaman  la  arlUlerfa  se  empantanaron  y  sumergieren  basta  bs  pechos ,  sin 
peder  efitap  que  un  batallón  de  argelinos  carlistas  se  apoderase  de  la  última,' 
avoque  momentáneamente,  porqee  fué  rescatada  por  otros  argelinos  que  iban 
en  las  tropas  eenstitocionales. 

El  general  Iribarren,  conociendo  todas  las  desventajas  y  peligros  del 
ataque,  habia,  como  hemos  visto,  determinádose  á  emprenderle  con  las 
mayores  precauciones;  pero  el  acontecimiento  funesto  de  Diego  León  le 
afectó  de  tal  manera,  que  desde  este  momento  solo  pensó  en  vengar  la  pér- 
dida de  aquel  bravo  caudillo.  Cediendo,  pues,  á  los  instintos  del  valor» 
qne  coa  abundancia  estraordinaría  encerraba  el  pecho  del  desgraciado  y  bi-- 
zanoIribaiTaa  y  á  los  de  uaa ciega  venganza,  púsose  él  también  á  la  ca- 
beia  de  otro  esenadron,  con  el  que  deshizo  dos  batallones  y  un  escuadrón 
rebeldes.  Desde  este  momento  se  generalizó  la  acción  con  el  mayor  encar* 
niíamiento  á  la  vista  del  general ,  que,  colocado  siempre  en  la  vanguardia 
denaestras  mas  avanzadas  guerrillas,  era  un  modek  de  intrepidez  y  bra- 
vara;  cada  soldado  se  convirtió  en  un  héroe;  fueron  repetidas  y  formida^ 
bles  las  carcas  4e  caballeria  y  las  de  bayoneta  de  la  in^nteria;  la  sangre 
corrió  á  torrentes,  y  los  «ampos  de  Huesca  fueron  testigos  de  un  combate 
de  qne  ha  habido  muy  poeos  ^emplos. 

La  ciudad  fué  atacada  varias  veces  por  el  ejército  copstitucionaL,  j 
aunque  en  ninguna  se  logró  tomarla,  no  por  eso  dejaron  de  pisar  sus  ca^ 
lies  algunas  de  nuestros  soldados,  que,  ebrios  ya  de  furor,  se  desbandaban 
de  las  filas  para  penetrar  por  medio  de  las  masas  enemigas  en  et  interior  de 
la  población,  preguntando  á  voces  descompasadas  por  el  palacio  episcopal, 
edificio  que  servia  de  alojamiento  al  Pretendieaíte.  ilnfelicesl  Pagsion  con 
sus  vidas  tanto  denuedo,  é  inutilizaron  por  un  esceso  de  valor  loa  frutos 
píagttes  que  de  él  hubiera  podido  recoger  la  patria.  Maniobraba  solamente 
en  nn  principio  la  vanguardia  del  ejército  carlista:  salía  el  cwtro  del  pue- 
blo para  tomar  oportuna  oolocaoion  en  el  combate,  y  estábase  alojando  la 
retaguardia  al  tiempo  de  darse  principio  á  este.  Hubiéralea  servido  de  mu- 
cho á  los  nuestros,  ya  que  entrar  no,  al  menos  impedir  la  salida  de.  la  po- 
biaeion  á  las  fuerzas  contrarias;  pero  ni  aun  esto  era  posible  á<causa  de  los 
muchos  callejones  que  formaa  las  paredes  de  las  huertas  que  cercan  el  pne- 
hlo,  por  los  cuales  venian  aqudlos  Oan  toda  seguridad  y  á  cnbierto>de 
nuestros  fuegos.  Htzose  lo  posible  por  destruir  aquel  iiHiie  que  tan  oportu- 
namente habia  encontrado  ya  formado  el  Mioso,  y  á  cnyo  í^yoi  podia 
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bóstíli^r  sin  áeir  gravemente  molestando;  pero  aanque  dirigidos  de  iniento  y 
con  acierto  algunos  proyectiles,  no  se  pudo  conseguir. 

El  general  Iribarren,  que  se  enconthAa  siempre  en  lofT  puntbs  del  ma- 
yor peligro,  seguia  dando  en  aquel  funestó  campo  inimitables  ejemplos  de! 
bravura;  marchando  impávido  ala  cabeza  de **su  eseáadfon  éié  mmrte  á 
S  facciosos,  entre  ellos  á  un  cabo  qué  ié  aóababa  de  alcanúir  4Mi  n 
lánta,  ocasionándole  una  herida  al  parecer  de  poca  cdnsideraoicmw  Corta  fué 
lá  duración  de  la  pelea ,  pero  en  ninguna  fué  éafaie  admirar  taalo  valor  aí 
tal  repetición  de  hechos  heroicos  como  en  la  del  ^4  de  mayo  de  1887.'  lié^ 
ciados  unos  y  otros,  facciosos  y  constitucionales,  chocaban  cén  rabia  y  fu- 
ror inconcebibles:  el  sucio  mismo  parecia  resentirse  con  el  peso  de  tanto 
combatiente,  que,  mirando  con  desprecio  la  vida,  afMiábase  brioso  per 
comprar  á  prédid  subido  una  sepultura.  Soto  pieleando  como  nuestros  Va- 
lientes pelearon  pudo  llegar  á  ser  tan  creciido  el  número  de  enemigiM  muer-^ 
tos  y  heridos;  solo  rivalizando  como  rivalizaron  todas  las  clases  con* €4  gra- 
nadero inás  intrépido  pudo,  sucumbir  el  comandante  general  ée  ta  caballa 
ria,  ser  herido  de  lanza  uno  de  los  mas  afalnados  generales,  y  regar  eon 
su  sangre  aquel  memorable  campo  tantos  bravos-.  K  mas  de  2,tf00  hími- 
bres  ascendió  lá  pérdida  que  sufrieron  amí>os  ejé)rcitos,  siendo  en  estremo 
sensible  la  del  ejéi'cilo  de  la  Heína,  mas  que  por  el  liémero,  por  la  impor- 
tancia y  categoría  de  las  victimas.  Los  régimientojr  de  cabíaiifería  dé  coraoe- 
ros  y  los  de  infantería  que  formaban  la  división  auxiliar  foeroft  tos  íoiierpos 
qiie  mas  sufrieron ,  pero  su  sangre  corrió  mezclada  eonU  de  sii9  eoátrarios; 
y  tanto  enrojecieron  las  puntas  de  sus  aceros!,  que  dt>s  batalloiies  fácoifKos 
^e  sufrieron  una  de  sus  formidables  cargas,  quedaren  reducto  á  -400 
hdmbtes.  Alcanzaron  tambteA  éstos  láurelcís  á  hk  "polacos  árgetiuM  y  t 
los  regimientos  de  caballería  líanceiids.de  la  Omardiá  y  Boifboft.  Los  ke^ 
¿^os  individuales  con  que  se  áéflaló'  esta  ataMsa  «onti^da;  fnei^n '  inranh^ 
ráblést  bastará  decir  que  hubo  capitán  de  granaderos  de  los  de  la  iS«nrd|at: 
épm  Uábiietndo  perdido  sii  cabatfo,  corrió  á  pie  á  (a.'ckrgá  con  ia  espada  éa 
manó;  hmícérds  desmontados  qüé'eú  liiedio  de  lá  pelea  pvghsdttm '  po^  tobi^ 
péi*  con  sus  laíázás  las  masas  enemigas.  Ra^s  ^etanl'giníf^ár' valor  com» 
M'que  dejaron  trazados  tódoá  estos  bizarros  s<M«dos  faeroa,  na  f embargo, 
éátéVUés  por  falta  tal  vez' de  una  exacta  y  escHipuloga  -diaeiplma,  y  neoda' 
¿[^érrído ,  menos  tuerté ,  mériós  valiente  el  enenUgó  vio  como  pw  sorpres» 
sétítatselíe su  lado  lá  victoria.         '       .  :  .. ' 

Ifl  ejército  constituoiébal  sentid  iiredsQdo  por. e&rtecootralíenikvá  rétrdn 
ceder  sobre  Almudevar,  sósteni^do 'por '«aa hora  <M>á8erejMda4  y  valoi'  adr 
mii^bles  lá  Tclíráda  que  dingló^et  brij^rfpv  Di  Antomii  Vai^Saleo.  Iiárf 
acertadas  dlspóéiictlónés  dé  este  géfe-coniribuyerfnieagratt  pait|e>á:  cMleaer 
lá  (^ónAí^ob'  qtté  te :haMa  iátifo^ucvAa  en  bufistrásfilaa^ y  (pMJitkst^ aquel 
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ÍABlattlie  Imbia  i^casioliado  las  mayores  desgracias ,  liabíeada  perecido,  ma^ 
chos  soldados  ahogados  eo  naa  laguoa  situada  i  poca  distaacia  del  lugar 
del  combale,  la  cual,  cuando  está  lleoa,  como  jeatonces  üatalmeute  sucedía, 
Taadrá  á  teaer  uoa  media  legua  de  circunferencia. 

Desgraciada  fué  esta  acción,  y  vino  á  poner  en  evidencia  lo  que  en  otro 
lugaur  hemos  dicho,  que  los  esfuerzos  del  valor  individual  son  inútiles  cuan* 
do  no  van  acompañados  de  la  severidad  de  la  disciplina.  Faltó  esta  des- 
venluradamente  en  los  campos  de  Huesca;  faltó  adgo  de  previsión  al  bizarro 
y  malogrado  comandante  general  de  la  caballería,  y  la  patria  hubo  de 
llorar  su  irreparable  pérdida  y  la  de  infinitos  valientes  que  perecieron  víCt- 
timas  de  su  mismo  denuedo.  Dos  escuadrones  de  granaderos,  dos  de  corace- 
ros, dos  de  lanceros  y  uno  de  cazadores  de  la  Guardia  Real,  con  mas  otro 
del  regimiento  de  Borbon,  que  entre  todos  componían  una  fuerza  d^  800 
caballos,  qae  puede  decirse  formaban  lo  mas .  selecto  de  aquella  arma, 
y  que  habrían  bastado  para  aniquilar  el  ejército  carlista  ,  hubieron  de 
ceder  el  campo  á  700  malos  caballos  que  eran  los  que  éste  en  aque- 
lla ocasión  contaba.  No  menos  brillante,  no  menos  aguerrida,  no  menos  su- 
perior en  fuerza  y  organización  á  la  del  enemigo  era  nuestra  infantería;  en 
sus  filas,  sin  embargo,  se  propagó  la  desunión,  y  la  derrota  fué  la  canse-^ 
cuencia  precisa  de  aquella  calamidad.  Cincuenta  á  sesenta  hombres  muer-;- 
tos,  quinientos  heridos  y  unos  cien  caballos  fuera  de  combate  fué  la  pérdida 
que  aproximadamente  sintió  nuestro  ejército.  £1  campo  del  bonor  quedó  re: 
gado  con  la  sangre  preciosa  de  los  leales ;  pero  aquella  sangre  produjo  opi- 
mos y  abundantes  frutos  á  la  cansa  de  la  libertad  y  de  Isabel  II. 

La  herida  de  Iribarreo,  y  mas  todavia  que  ella  la  terrible  impresión  que 
causó  en  su  ánimo  la  desgracia  que  acababa  de  sufrir,  le  pusieron  en  tan 
fatal  estado  que  no  le  fué  posible  continuar  al  frente  de  su  ejército  cediendo 
elmando  al  brigadier  Conrad,  comandante  general  de  la  legión  francesa,  tan 
luego  como  llegaron  á  Almud^var.  £1  siguiente  día  25  de  mayo  fué  de  luto 
para  las  armas  nacionales.  £1  General  Iribarren,  militar  distinguido  que  á  las 
cualidades  de  esfuerzo  y  de  valor  unía  las  de  una  suma  prudencia  y  saga- 
cidad estremada,  murió  victima  de  aquel  mismo  pundonor  que  le  llevaba  al 
estremo  de  tomar  sobre  si  las  culpas  agenas.  La  patria  perdió  un  buen  ciu- 
dadano, un  acérrimo  defensor  de  los  principios  liberales,  un  general  entendido 
y  un  cumplido  caballero.  Su  desgracia  nunca  pudo  ser  suficientemente  llora- 
da. Para  formar  una  idea  cabal  de  su  carácter  y  de  la  decisión  con  que  con- 
taba, y  que  no  le  abandonó  ni  aun  en  los  últimos  instantes,  bastará  decir 
que  habiendo  dispuesto  el  brigadier  Conrad  retirar  los  heridos  del  pueblo 
de  Almudevar,  en  donde  no  los  creía  seguros,  Iribarren  le'mandó  llamar  ma- 
nifestándole desde  el  lecho  del  dplor,  pero  con  la  misma  entereza  que  siem- 
pre le  habia  distinguido ,  que  no  se  removiese  á  los  heridos  de  aquel.pue^ 


bh,  áffñit  fédian  tener  la  anetencia  Mcesaria  y  estaban  e&n  entera  eeffu^ 
ridai  aunque  al  frente  del  enemigo.  Honrosoy  decido  lenguaje  con  que  qaiso 
dar  á  enteader  que  no  porqae  la  suerte  menguada  y  os^ríebosa  bubiese  con* 
denado  á  un  azaroso  momento  á  los  bravos  soldados  de  sos  inmedialas  óideoes 
dudaba  de  su  bizarría  y  de  los  medios  con  que  contaban  aun  para  tener  á  1 

raya  al  enemigo.  Pocos  instantes  después  cerráronse  para  siempre  aqueUas  I 

ojos  que  tantas  veces  babian  impuesto  con  sus  muradas  terror  á  los  contra- 
rios. La  suerte  fué  propicia  para  con  estús,  injusta  para  con  nosotros:  Iri^ 
barren,  Diego  León,  hé  aquí  dos  nombres  que  fueran  el  orguUa  de  la  palriá  i 

y  de  la  milicia  española  1 

El  general  Buerens  que  se  hallaba  en  Zaragoza  con  las  fuerzas  de  su 
división  y  la  brigada  Villapadierna,  entre  las  cuales  reunian  unos  5,000  in^ 
fantes  ,  600  caballos  y  4  piezas  de  artilleria ,  apenas  supo  el  suceso  des- 
graciado de  Huei^a  salió  al  frente  de  sus  tropas  de  aquella  capital  á  incor- 
porarse con  el  ejército  de  Gonrad  ,  á  quien  hubo  de  reemplazar  en  el  mando 
que  por  ordenanza  le  correspondía.  A  muy  pocos  dias  reemplazó  á  su  vez 
á  éste  en  el  mando  el  general  en  gefe  del  ejército  del  Centro,  capitán  ge- 
neral de  los  reinos  de  Aragón  y  Valencia,  D.  Marcelino  Oráa,  quien  ha- 
biéndose dirigido  al  bajo  Aragón  tan  luego  como  supo  los  movimientos  de 
la  facción  espedicionaria ,  se  puso  en  marcha  para  Zaragoza ,  por  cuya  ca-  Á 

pital  se  dirigió  á  Berbegal ,  punto  en  que  se  hallaba  ya  establecido  el  cuar-  . 

tel  general  de  nuestras  tropas ,  parte  de  las  cuales  le  ocupaban,  estand«  ^ 

acantonadas  las  restantes  en  los  de  Selgua  y  Castejon  de  la  Puente ,  in- 
mediatos todos  ellos  á  Barbastro  á  donde  después  de  la  acción  de  Huesca 
se  habia  trasladado  el  ejército  de  D.  Carlos,  ganoso  de  realizar  d  deseo  de 
atravesar  el  Cinca. 

La  ciudad  de  Barbastro  tiene  su  asiento  en  un  barranco  y  se  halla  do- 
minada de  varias  alturas ;  y  aunque  la  circunstancia  de  estar  ocupadas  por 
nuestras  tropas  presentaba  al  parecer  como  cosa  fácil  la  posesión  de  aque- 
lla población,  es  menester  tener  en  cuenta  que  los  edificios,  de  suyo  sólidos, 
estaban  en  gran  parte  aspillerados  y  fortificados  ;  que  la  fuerza  que  en  ella 
se  encerraba  no  bajaba  de  20,000  hombres  ,  y  que  el  terreno  era  fragoso 
y  nada  á  propósito  para  la  caballería ,  arma  que  estaba  llamada  en  aque- 
llas operaciones  á  ser  el  principal  agente  del  triunfo  de  nuestras  tropas. 
Neutralizaban  todas  estas  consideraciones  la  circunstancia  que  queda  refe- 
rida ,  presentando  multitud  de  probabilidades  adversas  contra  una  sola  fa- 
vorable para  el  caso  en  que  llegase  el  ejército  leal  á  tener  la  imprudencia 
de  atacarla.  Pero  fuese  que  la  siniestra  estrella  que  le  guiaba  no  se  hu- 
biese aun  cansado  de  acarrearle  desgracias ;  fuese  que  la  anterior  atrajese 
de  suyo  otra  nueva ,  pues  no  solo  en  él  orden  físico  sí  que  también  en 
Ü  moral  echare  de  ver  en  ocasiones  el  influjo   de  ciertas  fuerzas ,  de 


Im  lágrfmaul  iá0  QaíMk»  fea  #eiÍM  fltai|airidas'«B'  tárjíiotw.  ^ 
.  I>ecidid6  el  geDend  Oifui^  4íH»cticar  na  reéOBocimíétto  gtíbtt-  la  peysi^ 

toápi  MiifofásM  kr^Mfáillt^      t»  Torre  de  jCmü^  ,  é  kk^^^fne^  loft'  ba-^ 
tátiwMr  {¡pte  Ceiti|p»f^   Ia0l»¿iga4Mr  de  tsagoiMíar  de  eads^  tina  de  las  4i- 
.  ñgfeMm  y  i»mei|  ttÉA  )M»  dé«^^ 

4iy«!rlM^bií;^  7  iiM^íMlii^^  d^  rasfidares ,  desplegando 

ijUr«iíl0  eir  igifírtiá»'$éiítíM9^^  íb$  ^er^M  parcudes ,  eMaa  peír  hfi 
gflÉftral!)^>f»Qr  las. ini9a&,.<itied^  )c»n;«UeHor (^mvemefilciíiéiile  hs  ñdnk* 
0fi^JkVnfi9k ;  Ylpfé^i&á  p9r  la  MrespeiidtoMetábdiérM  lígéraw^  -^"^ 
^'  !ftk«jMU dfáiifBtoi^  á.  ta.  ahoi^.qiié'ieBiaá  á  sit 

(fptmtél^'eá-  y gtoág^fciea^doá'hatatloaes  <de  te.  etrfnaaa  det  bríjgadler  ▼}«« 
iMpbfieiiía,  fieÉ  ^(fe^Sar  d^ffat$tfra  ^del  maodd  drt  Mgádiir  Cdimd  y  etro§ 
MMelfr  t¿t¿ei«  ilel^ériíta  dtt  Norte  á  las  érdeiíMdét  dé  i^  elaáe  dolí 
|bMÍ9tir8aIaDot  ll^jbaMita^jedadaá.y  oú^demí^  j^Mesex^tíhes 
parÍ>«^mtn*teSQii  f^'iií^  ^gne  ejecutare  tt^piribiBíaliiieá.  *  Lá  hri^ 

($MÍ»^;f6rmidMt  ^  (||ÍBfc  4«jf<iN«jb  de  esia  S^  ¿n  (^lMii]¡»*á  la.  almfa  y 

é^éamiúo^^9f¿9^  i  y  «qn»  léffl^u  ¿iempte  domim^  de 

eoidBlef^ifiíx^MQái^i^  ,,..#•-.  -í 

'  séolMNió^^ri^^'^^  ^iéterva^lcifi«í<mititeiiloi$  tte  las  foer-^ 

eae eAenígaa,  yiA'i^V'dlgún^  jíe'-^lSisiiiál^h^JmiA-^       equipajes- por et 
eaftíiNir'de  'Siiuis;  y-^  4fliIsfiia4íémpo'k]Mt^^ 
cmt  dé  la  ^inkíita  dd  'f^Mfe^  dejando  e&teramerife  Hbpe  el  -  Haaea  k^faierdd 
éft  nlüedtifiuh  tlopaís.  ';ntra  m  Aes^jAíiÁét.^lÁ  et  'general 

qh6titii«iádlrd(f'^^  &')8í derecha ;  sedfíigi^  )á .és)pfr^^  .i^ada 
d^Heqn^rdá  *s<éf^*Ia  mdiéaéa  eoydl0^  &  rin  perdet 

Aióinmita'i  Id^  tfe)  tei&trQ  ^e  ináfidalm'  S  eftróoéf  dá'Prñicipe  D:  Sxlo Ta- 
jftipiao ,'  y  ¿An' la  ^ctútf  ^'éMtt  ^efe  dfi>^  bate^  ocupfidó  la.etiinbfte'  «I  niisiíi9 
ivdtepp-^tB^  áqjréna  7  igetú'sá  sóijiresa'fiíé  CrCste  á  la  p(t  qee  estfemiada  cnaa-» 
dd  olMMrÍFó*qiié'he  set((  i9(r  ¿e  tiibm^térilW^i^^^^^^  ámo'qu^W  batallmiés 
Tágabam  por  el  Viitle  en,dhpa'ák)«Tfen^ae$érd<5n  idáteiéiAiplétfr.^Sitt  pér- 
dÚÉ  dé'tiesipo  descendié'Ór^'^  lá  aihira  y  e¿tió  s^árí(^  oficiales  de pHuui 
mayor  ;^  ayildaa(es  para  qoé  ^  todds  los  ftiedK)¿t[ñe  estoviesen  &  sus^  at- 
éifnce^^itfocárasenla  réorganfesacion  de'aipieílarfbíenais/y  eátreCadfoWpqeo 
á'lá^eabéza  deV'éscnadrw.destm'^  á  Tos  tiradores  y  kacér  Trente 

áriá  eabálJerfa  eftemtgst  (foe  amenazaba  por  el  llano ;  y  cuando  ad  las  ¿osas 
era  de  €l8pei«  ef  restabteónDientrde)^^^^        los  escuadrones  del  4.*^  y.  6."^ 
Itgeiós  i{iie  se  k^aban  en.  el'afei  da^cha,  y  que  anteriormente  se  fiabian 
Toiíoil.  •    36 


-  Mt  -- 

vieron  caras  ;Pe|»Mtíñim<^n<e  y  d^ja^w  -á  la  io&olefiia  virpniit»  í^  wr  ai^ 
¡•diada,.   .     .'-..-     >••  '  ;  <•    /  \ 

.  K^los  «e0irte«áDÍMlos  iaaapora^  {Maioi  cmrieB  m  kaUft  ma  iMí» 
sofici^e,  y.  setee  iQ^^eaalaa  j^  lo  i^iifb.fi^.»9iiiA&ias(ninr  l»;0(irfeHMiá^ 
di^te  sumaria,  f w^roa  6  Oftet»  k  ití^fa^^Ai^' íít^  d»  «tpmi. 
^arzpB  de  la  aegnoda  líMa  y  A'  pecníaospcnl  c^ntoliiía^ü)»  <»♦  W  :p9mm 
mik  ayanzadoay  eqp«B6tosf«I  faeg^^  ^  paira  qnft:»  freateeia  y(eJ0Bfibr.i4«9^ 
vieaa  de  esttmido  a  la  iropá^  m^^0\««l  ^daaaaÚtttii.iiai  in^  fM  k-lúfalp 
rcm  dosxi8Mlo»*y  voo  da  qa  ordeiunusa.  Xanfaieg^  aoy»  et;.iea#MÍfa,fllK 
serró  qaeMiiaé^im  flmpBíeákvÉ.^  iraiá «ote ira  Ballv^.d&apflMbc&aait. 
dé  ei[ta  eifomaftaa^i^  y  envet  da  •^saipfeBdey  lá  i«(iradá,  ^pie  "y^i  40^  in- 
dicada }M)]ire  Graai^,  ev^xm  absliáaden.y  vigotfor  ^  ceatáa?;  i  tei^ 
rfiofcok^.^tti^éfldaegrYalvír  esia  y  ftlacando/ávéfvtf;  to\qfte«bligS>^  ^ 
aav«l  á  k^eer  oatrar  e9  feegb casi  todas  laaSiei^  parar. ao^ttinoiiet'  p*^ 

gwi^lQ  y  la*ai^o»  babiéraádd  la  mas  saQg]ieitt»^4é4í)daif;^vllís. 
apa  éd  bizarj»  bi:í«)Mlíer  O.  Diego  León  (4 ) ,  .qae  «ttMitor^iMb  ditl»^^ 
na  de  que  se  hábjai^^o)ibiéi:lo  su  digno  sobrinov  i;iimeJDt  tiaMi^MO^Mo  m  d 
iiu^dt^.deiaoal^^feitet  i;Qiidii]o,esta  arma;étaÍ*sift9fdhlMravi»  ^ito-k 
dteíogaia^  y  d:ril6. 3^  ^ompici»  des^  «ape^ 

tidaa  y  bFÍUaiá^B  trigas  é  4a  ódw^  iIb  ai^sb I^vos*  soMpdafik  &staft<f«(^ 
s$m&  en  el  lojiyar  ted^rM^^^  óatfoQfSr  áftt^rMfAñ^Jii^^ 

Jugaron  adtii(t^tíeiQ#ak^%  eau  sangrie«a'li«l  '^  aitíkr^  afijptBqk 
rodada  y  de.HMmtaSa^y  k^4e^  la  legión  auxitiac  frtaficMfa;  jcjointfíto^da  a§^ 
aaainonee  un»yo(ra^ú.agcigurarIoa.iiioYÍr)aien(()»^  lM#i$sy.  Bitt9a<k.«k 
kB  nuestros  y  áTátrodacir  eliesteden  fsnka^fika^aoiMi^^^li  ««hi^t 
Ifulos  dífpa^oft.  ia  íitapai^li^kd  t)Ui|^f-á  Jbaéer  ñeA^wn  ^sfytfal  dé  Aa 
Guerpas  gue  kdmria  finado  pKrto^'aAs^WíAn  i^  ooaái^«n.  con  1^ 
disciplina  quereclamai^  sq  fkber*y  coa  el  tfliqr  qye  yi^  te  ^iras  peasiottw* 
íem^  Mcedíkdp.  Inea^  esios  ^  W^taA^-ragnníeftio.da  k  rflosfdk  Aeel 
de inAuíl^íav «í. primar' bytalk^  deittey;^  M-|0i^ro^,de  k.Pl¡ae«ia«  ^ 
teMnv^  del  Inlanta,.  ios  ^aadsonas^  de^/k  ^Snardk  .Beiil  de  ca^lérti»  4» 
üforboft)  delprÍFi«ro  ddttij^^  y  ^-i«^QtJbi|¿»de,hásv«rd9r)^Pi^ 
Iw  naeiotiaks  de;Ba^ba^b  pjestaroii.^iDlM^n  un  apine^ta  strne^o,  dm^ 
gkada  ñu^n>fi  «9(»xa4<ofte»^  )M^^  daido 

I>ur6  k  liJ0rfe  de  la  acicbn  d^e  láa  diaa  4a  k  <Wt»lw  d(il.J  de  |ttiM^ 

.  (i) .  Bete  ,se^  era  «t  audogrado  Conde  de  ^|ela|CQÍiii|.       .  •  -¿i      ..."      •      \  ,  ,  . 


MO^^  «iw  y  otn»  «unlMmleB ;  fotñ  mtm  lo»  «néM^  hubo  pér^ 
SééBíta/i»'Bm  teaiMes  eoulémas  diOcil^ara  ia  raoaiylaao.  l^aéiiM 
dk eUaa  I» Arf hiArfo,y ^K^agihb  bri|pBlier  De  JM^CAinmI,  canM»- 
ibaie  ynerai'  4e  la  hfl¿a>  faaatagí ,  nikgrosainmtesalndode^kracbioii 
dattv^sca  y^  qaé  narié  ai[ui  atimiMáilo  4a  aa  bi4«»>  }«^  al  iadioado  san^ 
tMrkhdef -Paayo,  al  aiféñb  lieaipo  áaiOcoparBe  ea  coateaer  el  desorden  ^fae 
tMrill||in  96  iMbia  ialrellacide  eaM  fiM  eaym^  Pereoíó  iambien  en  aqaelk» 
mlsnba  tfttioa  *el  ayudante^  can^  del'^eral ,  capitán  de  infanteria  dtm 
laaá.  '^lancalift'  Ibaum,  ¡Mfftra  y  jaode[o\  jMsgaa  aquel  ^  espresalwk  en  9u 
farte  detaüadnr,  de  la  }ii?eaUMlt  mílilar  por -sus  brüUates  pvendas  y  vakir 
kfñfMoov  el  pOk  encaiRró  ^na  mujstta  glorioea  U  frente  del  ala  izqaíerda  da 
iaewaa  gaerrillatf  enaado  aon  no  estaba  iMtablaoido  de  heridas  aateirier- 
anaia  adqaMdas.  Be  la  otaM  de  tropa  resaltaron  mas  de  89  maartosyeM 
hafídna  da  MA  arAasrlKatiÉfiide  fué  «1  el^NMtaBlíeato  del-  mariscal -dé 
maipn  D/4osé  BaeMis  y  él  de  los  brigadieres  Leoa  y  Van-rHalen',  asi 
asmo  al*  4^1  entendido  eoronel  gefe  de  la  plana  mayor  gmeral  D.  Da-*' 
ansas»  »áristtobtf>  todos  los  cuates  merecieron  henortfiba  y  especia  nen- 
iftn  del  e^aMd  (Ma.      . 

El  relato  de  este  diagsaoiado  suceso  sugiere  natarafaneate  las  miMas 
raaeiieaef  tqte'^^  «o  mena»  iafortmiado  de  Huesea ;  habiendo  si¿o  éébí^ 
das  aiahiM'  i  idéaáei^  causas.  De  20,AdO  honhiaasecomponia  todo  el 
ejfirdla'dsifai  Aeinit  éaando  se  Vérifiearon^  las  operaciones  s^re  Barbas^ 
Óo;*fersud>Aa  una  puerta  selecta  y  muy  principsíl  de  él ,  8?lD0&  eaba- 
Qos.  qu^  en  aqa4  terreao^  po^n  haber  jagado  admirablemente ,  y  toa- 
das-eatssjy  ateos  .micfaos.  ^lemeoítos  cíon  que  jcontahan  pata  el  triunfo 
uf  fifeson  bástaates  h.  ihipedir  que  d  eampa  quedaste  *por  él.  enemigo  á 
^íea  calos  dos  golpes  •engrieron  y  e^^etttpüttfw  hastia  el  estremo  da 
areerse  superior  4  naestres  seldaiiéa,.KN^opaada  las  mismas  alturas  qae 
jpoctis  nfomenlps  antas  habiaa  estado  en  pédet  de  estes  y  entregándose  ¿  un 
jébilo  y  salistacoion  inménses^     '      '  ■ 

IhMgraefadó  como  fné^el  reconiwimiento  del'geneíaMribarren  >  dejé  al 
ttettos  u  censado  de  pi^oceder  de.  «n  ralor «  arroió  y  patriotismo  siempre 
apreciables  por  mas  que  entonces  hubieran  Sido  mal  eiápleados :  mas  en  el 
*da  BariMtro  al  doloV  de  la  pérdida  de  un  gefe  \aIieotc  y  de  mucho  mérito 
hay  i}ue  ¿Lgregar  la  "vergüenza  de  haber  sido  electo  de  ana  indisciplina 
ióeBcúsable  &  la  tes  y  tsascendentat ,  larjosas  fea  que  poede  cometer  una 
tropa,  que  siempre  manclw  coa  sangre  su$  banderas  ysolo  con  sangre  puede 
layar  aquella  mancha.  Suceso  delamafta  hnpórtaacia  no  podía  quedar  sin 
consacoeneias ^  sí'  bien  á  decir. verdad  nnnca  debieron  estas-  llegar  al 
pantoque  deagraciadémenté  tocaron.  El  enemigo  qae  en  los  primaros  días 


general*  BagNOt  li«hni  ntíméo  ^  «ntyw  páiit  d^  su»  fmidiis  4eJta¿^tf«i 
d»  EitáttiUft ,  y  .00  ¿akádr  emiiraidido.  vaAá  .poBtemnaeiiter  aaióma  mi 
dad^^OQ.áq[iKlla«ottl»q&Qd&ivleBM  el{tliant<Ad^(;LÍ9S»y)ter«a]kdcmJi^ 
hs  fiíénad  qüe^jcatnj^iao  la  espedíeion^  siá  «Boeatsár  lésísteiM»  -^¡¡gimf^i 

U^a9  fuerzas  se  liid{a}ná  hw  gtóen^.de  jhí  ÍR«kif  y  c«a«ife^i^  eiiéBÍ|^\ 
tardó  ^  jwUi^rb.^moí^hi)  tién^  9  f u^ite  qué  Íbkk  fodiáü  ^aistedirm  iqm  ^' 
Mh^mbres  década  véc.  .'     *  '-/*:.         .,  .« 

.      Sabedor  de  esla  drcim^aiKáa  ¿  iMfooa^.  H^ 
eLgeoíersd  Oráat  púgose  eii  marcha  de^de:  el  Berl^egal ,  tía9:€ra  d^i^e  Itt!** 
oja^sii  etttnel|;eiierál4  Barbastro,  peso  .no  láo.pioate  ti  eea  ten!tei«Mi4ií 
qoe  Uegase  á  tiempo  de  eopar^ivCro-batalleBieíe  doilañta^ardkéifflkílNl  qtfto 
qwdarái  ea  éste*  «ltiiii(y.{n»alo ,  dé  los.  ^jválea-  Mla^em^ígiué.^l^^ 
iú^,  é:  4.^da  GastiU«v  «I  tiefRpo  de  alrave^ü;  ri  rb;>  «90;^^  los  iflfiBikee' 
qtte  le  compaaian  ^reciídron  abogados  y  como  unos  S40  ^qoedama  he^^ 
pnsíoneros/    :  "     ..  —      -'•..,.* 

.  £1  geaeral  barón  de  Meer,  que  desdB  antós  de  (uweipíar  k!fBoekÑi.».4^ 
dio  lugar  el  recdaocimiento*  sobre  BarbasKo  ^  Jiállaba- A  Moamd  tM^'i^iéM. 
wfo&ies  ,  S(H>  4ÍabaHos  y  i  piezas  de  ar^jllería ,  sidlé-del  áUitaip  ]p^iiftC6  ^  tt 
acampa  como  «aa  legua  del  catiáino  de  EHadilk  y 'al}i  penfliMMi»&  :b«M|i 
qué  reciUó  áiísó  de  babe^  ^ado  él  rio  Wü^f^c^^^eii^o.ta^^ 
pneoipitadameate  el  camiao  de  létida.  k%h  ^  d6s|pei6  la  tiéasmá  ttes  fik^ 
Tot^e.para  hab^  acabada  eoii  el  PretendiBbii^to^^  y*  todo  tfai;e}6)rail&  ^^f  áQ 
poed^reoordar^ersin  iadigaácioa  qnc^teú»  isaWeide  «bape^iiQAtaiiH^MBa, 
como  en  la  qaese  eacGAimbay<qu9'aeiuírittieseiea*pas^re(€ií^ iúMiett^ 
po  máe  qae  suficíeate  para  qué  Aabiesea  eaido  sobre  él  attestrag  ortonuias,-- 
de  las^ciiales  la  liías  di$iaato  se  baUdia^á.  tres  boras *,  4eBÍea#  Í9Í  país  enet  - 
mejor  seflüdo.  L^4abitantos  de  'Bajrbastvo  oompsotnelídéa  búyi^ta  ^  y '  fo« 
que  no  lo  estaban  y  alta  ios  mayores  «áíctoá  yamigoá  de  la  &ecioa  Uain^oa 
firmé  propósito  de  ao  yoIVerla  á  esperar  ea  adelanté.       '.       .  • '  .      ^ 

Jtesempefiando  ^a  aquella  época  éliíatoad^ltfe^riearfq dfeeljp^  ge^ 
neral  de  €aúd:ufta ,.  tocábale  perseguir  é  la>espedieM>a4|ue  babia  yft  iavaAido 
el  terxítorio  de  su.  matador.  A.co)isegair1o1iabi»e  ir^ladado  de  Lérida  á  Agra^ 
miíat,  de  cuyo  punjiQ^sa^ió  al  aonanecer  del  IJt  de  diciéfid)re  en  dir^Beieá  dé 
Guifitona.  El  rebelde  D.  tfárlos,  réaniendojL^ius^bataD^nesféqfiediíSoüapíestra 
atmiero  consideradle  de  fácciodos ,  resolvió  atacar  á  náeetras  txop^.  OSArr, 
"  gábale  á  esta  deterD^iaacíon  la^scacsez  de  recursos  y  id  baaodnré  qae  safria 
sa  gente,  y  no  .echaba  de  yer  que  todos  los  horrores^  que  |ssl»'podia  aeanear 
eran  sin  duda  preferible^  á  la  raina  qae  üeeesariaineMe  habría  de  eaiftMarte 
et  ohoqne  con  bnestros  soldados.  Que  ümxtíf  hti:  oaiurtaiite  'M-  forti|iMi;«  mt 


N     • 

Ihémc»  «0«|qi^lM^iMr  ctgw»  qM  4lm'|Dffaidb.^lf«  te  niMimÉ  é^  9re^ 
ttaiimUffmnílvi  A  mmismit  en  *kls  cim»iM  d^  «fue)  piMf»;  para  lo. 
«wl-iim^piA sMléÉRaKIasMUM popcMi «po^Mfdo su  •ilereck»  Mn  á  ta 

iilia  eu  tnm  esilrasüoB  de  loedlia  tegua^  7  que  ocupase  una  pacte  de  4Ui» 
lea  pacbkíí  da  la  Hammi  y  Sar  Ifarfiíi;  Eu  tal  v  ¿Hsposidoii  ftieitm  avistar 
4oa  far  M0Bttte  trepfca  á  lai  dea  iieras  de  haber  emprendido  estas  s» 
i«»tha.  /. . 

Tres  ailiiiM  ocÉbniíiaaftes ,  q«e  onidas  en  aofiteairo  per  la  parte  supe- 
liflcr  présenUdiaá  otroa  tantos  togolés  salientes  y  e^íearpados  al  enenÁgo; 
«ra  al  terrena  fae  diiiia:  cabrít  w^slro  e}¿itito,  el  cual  al  mtsmó  liekkf^ 
qpie  presentaba  un  freatftigaal  at  de  so.  linea,  le  pfoporeionaba  tfncr  base 
segura ,  punto  da  partida  de  ledos  1<»  movinúenios  que  podiera  enpre*- 
dafc  f  wia  retallar;  defensa  en.el  casó  de  que  la  soparle' jéI>  qcnsiers;  •  laiopaea 
burorecerle  esta  ^es.  Tanto  por  tener  que  emplearse  en  tomar  la  posieiott 
in¡di€ada,  eémo  por  Haberse  qaedado  sobie  nn  Q^mco  la*  brigada  que  regía 
ÍABiBentavP%ra^  observar,  los  UHwimietttos  dei  eaemigo  y  cubrir  la  marcha^ 
fasui|ó«n  oAeta  li  cnáHA  Avisioa  ireforaada  o<m  )a  aaballeria  del  regimien- 
It^de  hú&áres  de  b^Frínee^  ai  mando  inmediálo^del  digoo^gen^  I>:  losé 
de  Bnarens.  Ifarebé' esta  gefe  iMta  dar  V^ifU  &  (M^  y  forniada  la  división 
e^bataHaporniMs  alíro  4e  catenrdAe^eÉrigo,  se  eHaÜlecieron  las  Imí^ 
tafias  íodadas  j  da  netttáha,  y  éto^eaafojk  á  jugar  con  aoíerto^,  mientras 
qae  adeli^M^Aia  las  tras  eompimias^e  eazwiores.de  la.prímera  brigada  so|-^v 
tspMan  un'v}vé<iit^>oaBliael'A«aoaigo.  Bfsp^so  entonces  Meer  queel  prí-^ 
Bttr  bataUHn  dél'fegímiento  dé  itttelerí&  ^  ^.^  Ugero,  atiioase  el  pueblo  de 
la  Mocana;  pe^^eo^\o  vie^  que  esUrtupéiacion  se  retardaba  á  causa  de  la  na» 
tnraleía  del  tévcéno^  dió  óiden  para  qpeei  conmadante  general  de  ia  divi- 
sión^ brigadier  9'.  4nloftio  Tan-ÍIalen,  mafcbase  con  los  dos  batallones  del 
segando  regimienta  dé*  la  (Suardiaéltpodeilírse  de  aquél  plieblo  que  el  eoe* 
migo  no  pudp  disputaf  al  aidor  f  bizarría  de  nuei^os  soldados; 
/  Yenddo  este  lAmlácúlo  se  reunieron  á  su  división  les  baStaUofieside  África 
y  ^tila  ifoe  Yan-Balen  babia  dejado  en  la  primera  posición  apoyando^  k 
actitlerta.  Este  gefe  mandifr  después  qUé  ouatro  compattias  del  provincial  de 
Ávila  volasen  al*  pueblo  «de  San  Vartin  á  reforjar  1»  división  ^ei  bri^ier 
Carbó,  que  se  le  disputaba  eon  empefto  aheaéiÉigo^  En  el  ala  deredia  habm 
reemplazado  á  esta  división  la  brigkda  Glemenfe.  Esmblecida  la  linea  de 
nliestco  «jércíto  dal;modo  que  so  hdnapropuesló  el  b^n  de  íiéer,  recibid 
el  general  Boerens  toórdon  de  bajar  eon  el  primer  batallón  de  kt  Gujardia  y 
el  regimiento  de  busares  desd^  la  forana  ai  llano  de  Guisonaí,  á  fin  ds 
apaá««diár  desde  alk  ^  momento  opóciono  de  envolver  la  detecba  al  ene^ 
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vez^  luHa^Qn  áe  África  ¿«sAe  kr  llórau-i^  SmtUttftíKv  ^^  tiilmf^  de- 
«eole  iil  iitete  del  mismo,  4^nde  el  pbiite  de  te«niiítii  qae  tkiit«6  ocii|pBfea, 
•II  el  cual  babia  deierannado  Meer  4|iie  «pof«rá  la  ¿sfedia  de  svr  Ifiiea  4e 
taalja  ia^ter^rá  divísiea.det  tJeiW^  Norte,  que  era  U  íesei^adá  p«ra 
•1  alaquie  de  Grá.  '-^  » 

Aj»i  estaban  dispues)tas  las  coga»  á  Wtrea  de  la:  tardé  de  aqu^l  di:i/  H 
aerediíado  regimiento  de  Zamora  cónteistaba  les  fttegoe  dé  la»^  gaerrílte 
eaemigas  y  protegia  al  propio  tiempo  una  batería  de  tres  piezas  dit{]pdii 
eeatra  el  pueblo  de  Grá.  c£l  obstinado  eombate  (dice  á  Husmo  Meér  éú  sa 
vparte  refíriéadose  á  las  guerrillas}  oon  que  uaas  y  otras  pretendian  hace^ 
j^duefias  del  tecreao  iatei^ecbo,  el  cafloneo  so^toiido  por  espacio  de  cnattor 
abíffas^/ los' reiterados  esfuerzos  4e  las  tropas  para  arrollar  la  liáea  ^enriga, 
«nada  h^ia  bastadp  tedatia  pmi  romper  d  eq^iKbno  entre  ambos  ejArei*^ 
.»tó3  y  la  victoria  se  aurntenia  inAecisa,  ciiauda  el  general  Buerens  en  ^oo^ 
aplimiento  de  vais  instrucetonesoíidenó  al  brigaffier  D.  Oiego^  de  León ;'  (pst 
«Inandaba  la  izquierda  ^  que  deeidnamente  atácase  el  Áanco  derecho  de  Im 
^rebeldes.  Este  hecho  estaba  resertado&las  lanas  de  la  princesa' y  « las 
s)bayonetas  de  la  Guardia^  Tfés^coinfpafiiafi  del  primer  batallón dc^aegunéé 
Jiregímiento,  condueidas  pof/sn  primer  comandante  D.  Léanartfo  Alias,  av'án- 
izaron  denodadamente  al  e6enMg3í ,  y  cpaiMtoésIe^eargaba  std>pe  ellas  coi 
«fuerzas  infinitamente  snperioras v  iét>b^YñnOiBqpifóa:40-  basares  B.  losé  Coa«¿ 
jücba ,  con  una  sola  mitad  de  tirado^ee^daér  ^jpia  eárfa  teifitedcto^  >qoe  íi(k»^ 
..  »yada  después  por  el  bizarro  brig^dWr  i.ebff  oqa  eUras  i^etidag  ,  ftri^H^ 
»ld  enemigo  y  señaló  principio  á^  la 'tififteria,  reprodui^endo  enloste^ 
»peros  campos  del  Cid  los  Jaureles  aibantados  en  las'Smiuras  de  V^bnni^ 
]»bledo.»  ,*v   '    .  *    ' 

Babia  llegado  la  ocasmi  dii  áproñiuechar  la  Tentajá  ^  ofrecút  la  situad 
cioa  de  Bnerens,  el  cual  se  baU|d)a  icolooado  p^^dmttWmente  sobre  d 
flanco  derecho  de  los  relleldes ;  para  ello  dispuso  el  baién  de  Meer  que  sé 
generalizad  el  ^üajque,  que  empezó  por  el  centro  el  córoádD.  fosé  Giemeñle 
con  la  brigada  de* vanguardia  que  mandaba,  precedido  de  alguna  fuerza 
del  6.^  de  ligeros,  el  regimiento  provincia  de  Avila  y  unos  cuantos  caba- 
llos del  4. ""  de  Hnea.  Posesionáídoaun  el  enemigó  del  pueblo  deGrá,  pudo 
opoB^  i  Clemente  uaa  resistencia  porfiada  y  rechazar  una  vea  el  bafalioa 
estrangero:  mas  los  dignos  ofiekJés*  de  este  cuerpo,  destesos  dé  dar  wá 
prueba  de  su  serenidad  y  decisión,  clavaron  sus>  sables  éh  el  suelo  gritaír-^ 
do:  que  Mi  tmririan  par  Imétl  It  y  fw  Esfofía,.  Rás^  tan  sublime  de 
entusiasmo  y  bravura  ég  podo  tnenos  de  ser  acogido  ^n  muestras  de  ad- 
miración por  todo  el  ^¿rcito  reumdo;  y  los  8oldi)dbS4Íé  aquel  batallón  que 
^  al  priiflíer  choque  tse  babian  un  tanto  de^ordejkade;  volvieron -inmedíatanMile 
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á-MM  fíOMlM.  PMiscierttii  <alk  moisllat  valientes ,  hiendo  herido  de  muerte 
él  Tjttérábo  bngaéier  D.  Diaüid  Dorgen,  coronel  de  los  granaderos  de 
0|N>rto:  Faiiesio  fiíl^  ^  de  esté  bizarra  if  aguerrido  militar,  cuyo  nombre 
liibNisiibt^iíséciitítaiiieQte  el  efgdio  délres  naciones,  y  sobrevivido  4  la 
batotlt  de  las  Pirámides  y  at  cafloA  de  Waterlóo. 

'  Para  reCortar  á  Clemente  fué  necesaiío  qne  avanzase  la  primera  briga- 
da de  la  tereera  división  del  ejército  del  Norte  al  mando  del  coronel  don 
Cayetano  Urbina  e<tt  d  escuadrón  del  i.""  de  linea.  La  presencia  de  los 
bíesrroB  sedados  que  forriiaban  aquella  brigada ,  y  las  brillantes  cargas 
futo  dd  referido  escoadipan  como  de  les  cazadores  y  lanceros  de  la  Guar- 
áis Real ,  refrenaron  k  acidada  del  rcíietde.  Entonces  cayó  gravemente 
baríde  dé  bala  y  baywet»el  vabenté  óa^tan  del  Infante  D.  Luis  de  Cas- 
téjoo  ,  qne  llevado  de  só4irrojo  bábia  olvidado  á  sus^  compañeros  adelan- 
tándose hasta  penetrar  en  medio  de  un  batallón  navarro.  Era  decisivo  el 
momento,  y  convencido  ét  barón  de  la  necesidad  4e  arirollar  impetuosamente 
el  jceniro  y  la  derecha,  colocóse  á  la  cabeza  del  batallón  de  África  y  caballé- 
ria4el  regimiento  4fe Castilla,^  4  .^  detigeros ,  rompiendo  con  estas  fuerzas 


ol  centró  del  eoemig»  y  desa^áadok^  suc^vafloeate;  tfo  tadas  las  poflieioses  - 
<pii^  ocupaba  á-sufretité; 

Ducaale  este  ata^  del  oeQtvo  de  las  maM  esemii^s ,  yerifieábaiíe 
otre  directamente  al  pueUo  por  el  CMx«Diel  de  estoda^mayor  D.  Ifawid  4e 
Mazarredo  ea  cumplimieato  de  las  .órdenes  que  le  kabiaa  sido  comunicadas 
alíutento.  Seguiaa  á  este  gefe  alguna,  fuerza  de  la  Albueray  dos  confia- 
(Has  de  Ayila.  qae  eavestian  por  el  frente,  al  mismo  tiempo  q«e  |or  una 
feliz  oportunidad  lo  kacia  por  la  derecha  la,  segunda  brigada  de  la  l;ereeñ 
división  al  mando  del  coronel  D.  Juan  de  la  Pezuela ,  á  qvien  kálria'  oomí- 
sioñado  para  esta  operación  el  comandante  general  de  la  espn^ada  dÍTÍ3Íoii 
D.  Bamoñ  Solano.  Fué  simultáneo  el  ataque ,  ordenado  y  vigoroso  ,  y  los 
furtivos  de  Navarra  tuvieron  que  ceder  el  terreno  á  las  bayonetas  de  Isla^ 
bél.n  y  la  Constitocion  ,  cuyos  defensores  entonaban  i  muy  luego  los  cel- 
los de  triunfo  dentro  de  la  misma  población  que  había  servido  de  estancia 
al  enemigo. 
*,  Sus  calles  quedaron  sevíbradas  de  cadáv^és  ¡  los  pocos  facciosos  que 
podian*  salvarse  buscaban  um  refugio  en  las  cercas  y  vallados  que  quedaban 
á  retaguardia ,  masdeaUi  fueron  también  lanzados  por  las  guerrillas  de 
Avila ,  la  Albuera  y  Principe  ^tacadas  pot  Vaizárfádo ,  y  á  é«yo ;  apoyo 
marchaban,  en  x^olumna  las  foems  mismas  que  habían  ocupado  á  Grá*  En 
estos  momentos  el  ejército  iodo  ha])ia  dejado  ñmf-k  su.^álda  U line»  que 
durante ^is  horas  y  con  tanta  tenacidad  liabiar  defeaéído  ekcaiéfliiisp^  ar- 
rollado d  cual  y  disp^sp  er^  perseguido  t9  l^fautiaa  diireccíoiUMS;  y  ]liúrticii- 
laf mente  por  el  coronel  Urbna ,  haM  lóny  cerca*  4iftJCer verá  /  donde  per^ 
noctóeste  gefe.  Asi,  sé  pronuncia  pprmii^stfas^aiiaas'iHi%de4itt 
mas  memorables  de  aquella  óampálíii..:.  C  ,       -     ;•     - "-  - 

La  pérdida  ocasionada  en  ests»  fué  li.de  na  geoérai  f  ^t^ofeiktea^  M 
soldados  y  21  caballo^  muertos.  Dos  geí^s»^  %5'ofiei»tós^,'  4S8  imlívidtMs' 
de  la  clase  de  tropa,  36  caballos  berides.^;^oino  5i  eoittifflDS >y  27  esirar^ 
viados ;  pequeña,  toda  ella  si  se  compararon  4a  4^  ioa<M)nii^rios »  que  no 
bajó  de  400  mnertos,  mas.de  200  heridos' y  cerea.de.  70é  prisioneros  y  . 
pasados,  formando  toda  ella  un  to4al  dé  2>Ó0a  hombres.  litmentables  y 
^n  estremo  doloro^  sumaSi  que  si  alguna  yjez  pueden  ser  llawadas  ven- 
tajas sin  ofensa  de  la  humanidad ,.  no  era  seguramente  len  eala  caimpallA 
en  que  y  nos  mismos  hermanos  hacían  derramar  ¿  torrentes*  la  sangre  que 
reeonocia  un  origen  común  y  que  había  de  proporcionar  desastres,  qtie'imif 
'  (^rtunamente  habia  llamado  el  Conde  m  Lüchana  patrimanib  eemun^r  dé' 
vencidos  y  vencedores.  .      - 

.  Para  acabar  de  dar  una  idea  de  la  iipportancta  de  la  acción  de  CMu 
diremos  con  el  bajron  de  Meer  al.imalizar  él  4^aite ;  que  «veneidas  las  nia^ 
sas  fugitivas  de.  Navarra ;  aterreas  las  hordas  catalanas  rebcddes.  siempre 
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tíf  4nm  de  hs  kyes  r>«»iH<>*>  ^  orgrilo  del  PHftrt^f|ie  ^M^^oto^peremroé 
en  aquel  suelo  las  esper^MMinternas  yestrafigerasdesii  inieoobanclo,  y 
los  campos  de  Orá  son  stt  sepntoro.D  TieMp»  era  7a  eféctivameiile  de  que 
el  ejéreito  carlista  tocase  un  desengalh)  que  debió  halier  sentido^  tah  kiegp 
como  poso  la  planta  fuera  de  sus  naturales  guaridas  ;  tiempo  de  4|«e  et 
acierto  en  los  generales  y  la  buena  disciplina  en  las  tropas  viniese  á  com^ 
pletar  ta  obra  en  que  trabajaban  de  eoMuno  la  falta  de  recursos  del  Pre- 
tenéiente,  el  cansancio  que  causaba  en  los  pueblos  que  recorría  y  laes^*^ 
sioB  que  reinaba  en  sus  filas.  Hasta  qué  punto  supiesen  sacar  partido  los 
generales  que  dirigían  nuesti^s  armas  de  tan  ventajosas  circunstancias,  el 
curso  de  los  sucesos  nos  lo  hará  conocer :  por  ahora  nos  contentaremos  con 
decir  que  aquellas  eran  tan  ciertas  y  de  tal  modo  influyentes  en  el  des^ 
afiento  de  los  secuaces  de  O.  Carlos  ,  que  se  manifestaban  aun  en  aqueUos* 
ttismos  momentos  en  que  se  véian  favorecidos  de  la  suerte.  Como  prueba' 
de  esta  verdad  presentamos  á  nuestros  lectores  la  proclama  que  el  furibun^ 
do  Qoilez  ,  gefe  de  la  caballeria  facciosa  del  ejército  de  Navarra,  diri- 
gíé  á  los  aragoneses  sus  paisanos  desde  Poñs,  con  fecha  47  del  mismo 
mes  de  junio  ,  documento  célebre  por  roas  de  un  concepto ,  atendible  partí 
lo  sucesivo ,  y  en  el  cual  este  cabecilla  después  de  recordar  los  servicios 
que  habia  prestado  desde  un  principio  á  la  causa  de  su  titulado  rey ,  y  #e 
los  resultados  que  esperaba  obtener  á  vista  del  bizarro  comportamiento  dé 
sus  compañeros  y  paisanos  en  el  tiempo  que  estuvieron  bajoHsu  mandb,  con- 
tinúa de  este  modo : 

«Tal  era  vuestra  conducta,  y  á  no  haberos  sobrevenido  con  el  carácter 
de  gefe  principal  un  advenedizo  catalán,  inmoral,  ambicioso  y  disoluto,  ni 
nuestro  suelo  lamentária''í^íi  crueldades  y  lamas  fatal  miseria,  ni  serian 
Iwfy  tan  escasos  nuestros  triunfos  sóbrenlos  rebfildes.  Estended  una  mirada 
A  nuestro  pais  y  comparad  su  ruinoso  estado  con  el  floreciente  que  tenia  an« 
tes  de  sujetarse  al  capricho  de  ese  hombre  feroz ,  de  ese  bárbaro ,  deshonor 
de  los  carlistas  ,  de  ese  Cabrera,  asesino  tan  cruel  como  müilar  cobairde^ 
de  ese  catalán ,  en  íin ,  que  juega  con  vosotros  como  con  esclavos  hasta  pri'^ 
varos  de  gefes  aragoneses  bizarros,  instruidos,  amantes  de  su  patria,  y  cual 
áingunos  del  rey  y  de  la  iglesia.  Mi  decisión  y  obediencia  me  alejaron  de 
vosotros  para  el  ejército  de  Navarra,  y  aunque  tan  distante,  no  he  ignoraéo 
el  desprecio  con  que  os  trata  ese  perverso  subyugándoos  á  gefes  catalanes 
y  despojándoos  de  nuestros  beneméritos  compatricios  Arévalo,  Herrero,  Ca. 
bafiero,  Bonet  y  de  otros;  al'paso  que  dispensando  á  aquellos  consideracio-^ 
nes,  honores  y  mandos  y  hasta  el  gobierno  de  Cantavieja  á  un  catalán :  y  ¿i 
qué  puede  conducir  tan  injusta  preferencia?  No  á  otra  cosa  que  á  hacerse 
con  un  capital  de  dinero  para  abandonaros  tal  vez  en  estos  momentos  ett 
que  peligra  nuestra  causa.  Mucho  tiempo  hace  debíais  haberos  desprendido 
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de  esos  mandarinefi  «alaUnes ,  y  hoy  e»  urgeiMáitto  tos  si^fajtás  de  v^solr^ 
para'  no  veros  anv4ieIios  en  la  traición  que  osfM-eparan. 

«Deonasiado  fundamento  me  asiste  para  aconsejaros  esta  resolución ;  por-* 
que  i$cobardAdo$  vuéHros  estraños  gefes  con  los  considerables  descoHÁro^ 
que  kan  tenido  las  armas  del  rey  en  el  dio  Aragón  y  en  este  Principado^ 
en  donde  úllin^amente  las  masas  catalanas  carlistas  han  causado  con  su 
cobardía  nuestras  derrotas^  puedo  «seguraros  que  os  preparan  vuestra  des- 
tr lección,  pOes  Cabrera,  Forcadell,  Llangoslera  y  otros  están  conchavadas 
para  refugiarse  al  estrangero  para  vivir  alli  regalados  con  q1  peculio  que 
baa  sabido  proporcionarse  con  las  contribuciones  y  productos  de  los  ricos 
(rutos  y  rebaños  que  nuestros  pueblos  han  llevado  en  cuantiosas  oaolidades 
áCantiavieja,  en  donde  como  sabéis  se  comerciabian  por  una  compañía  de 
cajtaUnes  á  ínfimos  precios  con  escandaloso  soborno  de  .^se  Cabrera,  titu- 
lado caudillo  vuestro.  Preciso  es,  pues^  que.  la  abandonéis  pidiendo  al 
rey  ;N.  S,  os  dé  ge(és  dignos  de  mandaros^  resueltos  á  defender  sus  soberano^ 
derechos,  y  con  prestigio  en  Aragón.  Para  conseguirlo,  contad  con  mi  apo- 
yo ,  persuadidos  de  que  por  el  peligro  en  que  os  considero ,  y  por  el  amor 
que  os  profeso  ,  os  dirijo  esta  manifestación  demasiado  interesante  á  vuestra 
seguridad  ,  á  vuestra  honra  y  para  la  felicidad  de  nuestra  provincia  y  vic- 
toria del  trono  y  del  altar.— En  el  campo  de  Pons  á  ^  de  junio  de  í  837.—. 
£1  mariscal  de  campo,  Joaquín  Qí^Íí^z^t Imprenta  Real  de  campaña.» 

Po<  mas  que  los  celos  é  interesadas  miras  de  provincialismo  pareciesen 
haber  motivado  la  estension  y  circulación  de  la  proclama  anterior,  se  anun- 
cia en. ella  una  división  qijie.debia  ser  muy  houds^  y  trabajar  /nuy  apasiona- 
damente los  ánimos  rebeldes,  cuando  ^e  manifestaba  taii  á  las  claras  sin 
reparar  en  lo  crítico  de  las  circunstancias.  La^  palabras  de  un  hombre  que 
entre  los  enemigos  tenia  el  carácter  de  mariscal  de  cam{K) ,  y  el  aun  mM 
importante  de  comandante  general  de  la  caballería,  demuestran  del  modo 
mas  evidente  que  las  fuerzas  todas  que  componian  aquel  ejército  se  hallaban 
en  un  estado  de  completa  disolución ;  dejándose  conocer  desde  luego  el  efecto 
que  necesariainente  debia  producir  en  ellas  la  voz  de  un  gefe  de  gran  con- 
sideración entre  los  de  su  partido  que  disfrutaba  de  la  confianza  del  Preten- 
diente en  un  mando  de  los  mas  importantes,  y  que  daba  á  luz  su  proclama 
jm  la  imprenta  de  campaña^  que  su  pretendido  rey  llevaba  consigo.  De  espe- 
rar era  que  encrespados  los  odios  que  ya  reinaban  entre  ellos,  empezarían  á 
cansarse  de  seguir  las  banderas  de  D.  Carlos.  Pero  fuese  que  produjera 
eate  efec|Lo  ú  otro  cualquiera ,  era  de  esperar  que  la  facción  fuese  destruida 
por  unas  tropas  que  tantas  ventajas  la  llevaban  y  que  no  necesitaban  el 
cansancio  del  enemigo  para  poner  en  ejecución  los  bien  meditados  planes 
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S.»lemnc  jura  y  pruinulguciun  de  la  C)iist Unción  de  1837.— Brillante  defensa  sostenida  por  los 
meiofial^  de  San  Pedor  contra  las  Iniestes  espedfcionariás  acatidltlidas  por  B.  Gfrrlos.-^ 
86n  estas  racteidtt  de  toamliros  ds  la  nkMlad  de  VaiSiicMij*-|lo(vigWitoqcpiewH*é  lApáy 
Navarra  per  el  Coxi»e  de  Luchaiu.— Nueva  e^ediciop  faccUisa  al.  mando  de  ZarMit^|uicj 
Su  entrada  en  la  ciudad  de  Segovia. 
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tsnms  por  un  insUtntc  á  la  tMciéá 
cspediéionarla  penetral*'  en  d  ftíU5f*W 
tleGafelütiá  despties tic  Ift  inenfKírábfe 
y  gloriosa  acción  de  Grá,  para  ocnpÉl*^ 
no*  dfc  Wn  acontechm^títb  política,  Inti- 
mamente enlazado  con  los  hechos  díel 
iléntfe  «andiHb  dé  las  tropas  cónstittr-^ 
tiicíonafes.  Es'  éste  et  dfe  la  so!emn(í 

ÍrMáttlgacio»  y  jura  de  la  CÓNSTf-' 
'ÜCION  POÜTICA  Dfi  1837,  tó^ 
AgoqMHdo^detos  individuos  dé  la  gran  familia  liberal ,  y  prenda  dé  unidir 
ittd}s(rii«ble  entre  todos  los  buenos  espaftoles.  Disentido  y  aprobado  por  loé' 
representantes  de  hi'faafcion  con  toda  la  calma  y  madure!  qne  eran  poSiMé^» 
en  «quéflaá  éitciíiistanciás,  féé  elegido  el  día  18  de  jiíinio  de  aqnel  aw  partí' 
}*ri^hlfHÜ»VA  iÍY  FfJNBAMBWTAL  «WEL  BáTABO Habíala  á5é(5ptado 


1 


—  292  — 
el  (reno  can  entera  espontaneidad  convencido  de  que  l^es  de  aiMBgvMr  sa 
prestigio  y  disminuir  su  decoro,  venia  á  darles  nnevo  brillo  y  esplendor  pre- 
sentando un  signo  de  reconciliación ,  que  le  vinculaban  solemnemente  coa 
el  pueblo.  Los  derechos  de  éste ,  como  las  prerogativas  de  aquel  perfecUr 
mente  calculados  quedaban  dentro  de  sus  limites  justos  y  respectivos,  y  si 
no  alcanzaban  á  nivelarse  exactamente,  si  la  balanza  inclinábala  favor  de 
alguno  de  estos  dos  diversos  elementos,  era  sin  duda  ninguna  el  monárqui- 
co el  que  descollaba,  y  vénisi  á  tkaocar  vqcbaf,  Mno  la  mayor  parte  de  las 
facultades  que  á  el  otro  se  conccdian.  Defecto  este  inherente  á  todo  gobierno 
representativo  de  la  falta  de  un  exacto  equilibrio,  pero  sorprendente  sin  duda 
alguna  por  el  modo  con  que  se  presentó  entre  nosotros,  que  completa  la  apo- 
logía de  aquellas  juiciosas  Cortes,  pulverizando  las  acusaciones  que  contra 
ellas  se  han  dirigido,  y  da  un  solemne  mentís  á  los  que  poseidos  de  un  necio 
y  orgulloso  frenesí  han  dado  el  nombre  de  revolucionarios  á  los  hombres 
probos  taA  enemigos  de  la  baja  adulación  cortesana ,  como  de  la  Ucencia 
poplilaf.  No  reconocía,  no,  »n  ortgen  bastardo  LA  CONSTITUCIÓN  PO- 
LÍTICA DE  1857;  no,  era  el  fruto  defortóe  de  una  revolución  desoladora; 
era  todo  lo  contrario ,  era  una  necesidad  para  el  trono,  era  el  áncora  de  su 
salvación  que  ignorantes  palaciegos  habian  hecho  muy  problemática,  era 
el  prisma  con  que  éste  se  dejaba  ver  al  pueblo  como  amigo  suyo  é  identifi- 
cado en  su  suerte.  Pluguiera  al  cielo  que  al  desencadenarse  las  inmundas 
pasiones  que  hoy  son  la  ruina  de  la  nación  española ,  hubieran  dejado  los 
hombres  en  su  corazón  un  rincón  á  la  gratitud ,  y  el  civilizado  siglo  XIX  no 
habría  presenciado  el  escándalo  de  haberse  tomado  contra  aquel  código  ve- 
nerando los  que  favorecidos  por  él,  le  juraron,  aclamaron  y  reciW^ron  con 
regocijo.  Pero  no  divaguemos  de  nuestro  propósito,  ni  tratemos  de  reempla- 
w:  coiji  nuestras  reflexiones  las  sencillas  que  el  curso  de  los  aconteci- 
pJvanlQS  y  los  mismos  docmaentos  históricos  sugieren  naturalmente:  que  es 
elMCueate  ta^iphien  el  silisncio,  y  hechos  tales  acaecen  que  na  necesitan  co- 
maotario^.       .  , 

El  dia  18  de  jujuo,  seftalado  opmo  hemos  dicho  para.  la  solemne  promul-r 
{9(irioay  jura,  salió  delri^o  alcázar.la  Reina  Gobernadora,  acorapafiada  de  sn 
es«Qfd6ai.bija  la  Reina  menor  DoftaJLsaM  H,  con  aquella  pompa  ymagestad  que 
Fod^^a  k)  sagrado  y  respetable  del  acto  grandioso  que  debia  tener  lugar 
ei^elvpal|iQÍo  de  laa  Córt^,  I^apilUda  multitud  que  obstruía  las  calles  y 
lucia  enlos  balcones  de  loa  edíflcio^íde  Madrid  entregada  al  entusiasmo,  y^ 
sin  cuidarse  en  aquellos  preciosos  moniei^tps  de  lo  qve  allá  en  ^u  |$|mu>  recen* 
ditp  la  reqerv^ba  el  destino ,,i^ludaba  coiLnivfisy  aclamaciones  tefeídifiía  áias 
augista^  personas,  prpdi£a#4o  mas  de  una  vez. pon  apenta:^onmo«iAP  4  tierno 
difluido  de  Jía^re ;  (1$  lo^ ;  e^jfoñ^k^  ^  la  4}ue  ^vn.  entonóos.  Meim  Ga^emif¡dfh 
ra.. Uhrillwl^iy  iiif-eiiiUiWíd^.lai^flFPpffrlwiiWéfita  Al^^  4e 
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lMrí4t  y  las  d6 ln^lroiM  ^ae  formalMa  m  :g«>nMckm,  cM|4#ibM  1$ 
sMtQOBÁdad  y  magnilfceeací», 

Lk^Mk)  que  haW  U  coopítifa^l  flitio'deugiftdf»,  4e8|íiiM  de  cmgtiHiMi 
U  Gobernadont  «a  medio  de  U  r6prooígil»flioB  p>oioaal ,  d  Piesidciite  teuton*- 
do  «Mello  en  ms  mMos  el  libro  de  los  w»(os  evengelios  laetig^  el  pn^ 
iMiio  en  los  términos  signioBies:  «Junís  por  Dios  gimidor  y  iMcer  .gMffdor 
la  GonstiUicion  de  la  m^^narqiiia  escola,  que  las  actuales  Cirtes  ooaslilu-» 
yeates  acaban  de  deovetar  y  saMionar. »  «Si  juro»  fueron  las  palabras  pro-* 
Aoneiadas  por  aquella  princesa,  tendida  so  meno  sobre  el  Ubro  saf^o.  Lea 
«MsoMs  y  COA  igual  ritualidad  profirierDn  en  seguida  el  Presidenle  y  lados 
los  señores  diputados,  y  desdeafuel  momento  LA  €ONSTiTliaON  lOL 
4987  FU£  Ik  L£Y  POLÍTICA  »E  LA  .NAGtQN  ESPAN(M.A, 

La  Keina  Gobernadora  DoQ»  María  Cristina  de  Barbón  pronunció  el  dis* 
oorao^.que  insertamos  (Jt  continuación ,  importante  y  noiable,  no  tanto  por 
la  perfecta  conformidad  qée  descubre  entre  el  Uono.y  la  repres^tacion  iml-^ 
iñonalMiarefomiade  la. ley  f«ndamenlal,  y  p^  ol^spirítn^e  coicordia  y 
eoncábaeiitt  ¡con  que  apasece  diotado,..si  que  también  por  la  epuimeraoiondo 
laa {jfrandesíVentajas quede eUiL debin espei^r  la  niici^a  por  la /esponlénea 
y  solemne  reiKMracion^al  juramento  ipi^  apbab»  deprestiur,  y  me^qile  M^ 
do  per  los sentimMntoa que  apoMiia paica  la  Aeinai niBa,  ^oepor la  ves .prírr 
mera  se  .veía  séitada.al  Udodeso  madre  en  aquel  augusto  Ju|^. 

«SeOoresDipoladoé: 

^Jurada  está  por  Mi ,  y  jurada  también  por  vosotros  la  nueva  )ey  fufr^ 
damemalqqedsÍB.álameMrquia.  Con: tan  solemne  acto  se  ve.temkmda 
M  todo  la  obra  de  que  habéis  sido  encargados  por  la  confianza  i^sdioHid^  T 
ks  españoles  saleíi  de  la  inquieta  y  dudosa  posicisa  en  que  todo  Sstado  se 
encuentra  coando  pasa  de  un  sistema  político  4  otro  sietetta  diferenle. 

^Sste  tráosilo,  siempre  peligroso  y  árdno^  lo  era  miicbo  mss  «ateo  nos- 
otros. Ta  nuestros  enemigps  comunes,  creyendo  que  aoalcaasariamos  ¿isn* 
perar  estas  dificaltades,  en  su  oj^nion  invencibles,  contaba,  antieipsdarr 
mente  el  triunfo  y  nos  presagiaban  una  vergonzosa  disolución  sn  la  mos 
desbepba  anarquia:  ]  locas  espeiMzas ,  dnsvanocidas  ,cqmo  el  bumo^por  la 
nunca  desmentída  sensatez  del  pueblo  esiNifiol ,.  y  por  el  acierto  de  vAestra 
pradeate  conducta ,  señores  Diputados  I 
.  » Al  proceder  á  la  reforma  de  la  ley  política  de  Csdí>*  ni  babeis  escucbado 
la^  sugestiones  presunto|[t^  del  espíritu  de  priviliegio,:  nl^tendidoilss  mal 
segmas  ilusianes  de  una  popularidad  perniciosa.  Por  manera,  que  naturalT 
mente  y  am  violencia  ba  recibido  aquel  códigp  las  formas  y  oond^iqnes  que 
|/^,fa||^l^a  en  parte,  pr(q>if^  de.todo,gpbi^i^x.m^n^qiii^  repre^i^vO| 
^n  J^aanvinn  de  las  leye^  y. en  ia  l»cultad  de cof^o^ar.y  disol,ver,t^. Q(^t 
te$i  bebéis  dado  á  ,1a  pr^gatjiM»  «eal  cnaoM^ftier^  i^^cepí^.p^ra.  ipiaAtei|«r 
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el  tfíééiá\  y  dejando  en  to^eÉna»  espedü»  y  AesembáiiKzadft  la  áceieá  e^ 
cutiva  del  gobierno,  contenéis  el  abuso  que  pudiera  hacerse  de  aquella  A^ 
«ttl«ad,  imponiendo  la  oMigaitsion'de  Mnífoear' )és  Cérte»  cada  un-  afio.  >  Con 
haber  dividido  en  dos  seccioiles  el  t^ierpo  legislativo',  'baeeis  que  sea  mt^ 
yof  ln 'dignidad  y  cireonspeccion  en  sii^  deliberaciones,  y  mas  proIbaMe  el 
aeierlo  en  sus  res^hades.  Por  último,  en  la  base  electoral  dais  i  la  opinión 
púbüoa  todo  el  hiflojo  posible  enla  élee^fon  de  los  legifíladores,  y  se  abré 
mas* ancho  campo  á  la  espresi(ui  de  los  intereses,  y  neeesidades  nacionales 
Cuta  tribuna  parlámenlaria.  A  la  firmeza  y  tino  con  que  están  setítadoo estos 
piimleros  principios  ,  coiresponden  dignamente  én  su  tendencia  y  economía 
Iks  demtó  disposiciones.  Yo  os  dije,  SelVores,  al  abrit  estas  Cdrtes,  que 
nada  os  propónia  ni  aconsejaba  eokno  fteina,  nada  os  pedia  como  Madre; 
porque  confiada  en  vuestra  generosidad  y  sabiduría ,  4odo  lo  esperaba  de 
vosotros:  viiestra  sabiduría  y  generosidad  han  ido  mas  allá  de  mis, mas  ha^ 
lagueftas  esperanzas ,  y  han  colmado  todos  mis  deseos. 
'  «Fiel  á  este  principi!»  qoe  me  propuse  entonces,  mi  p«4mer  ouMado  ha 
Sido  que  la  reforma  de  la  Constitución  lleve  el  selto  esclusivodela^oianlad 
Mcional.  Asi  esi  q«e  mi  gobierno  seha -abstenido  ouantO' le  ha  sido  posi^ 
Mé  de  tomar  parter  en;  vttestW>s  débMes ,  sea  eüaodo  se  traté  4e  los  irahqcf$ 
preparatorios  deia  reforma ,  '^  en  Itts  delibl^irátoiímes  posteriores.  OciBid- 
nalmente  setoy^pamihistTlir  algún  punto  es  éoándoWba  «ido  mi*  v«l( 
pero  la  decisión  siempre  os  ha  quedado  libre  y  ha*  BÍdo<comipÍstamente 
vtesttai  •••!..'  ••  •  •■  •■  '    »•'.,•.•...• 

i  4»le  éreidoconrenieÉiie,'  smefábargo*  ttiattilesfera&  sdgona  ret  laeon^ 
totéááni'Htkem  Uk  hadlábaniüís  disposiciones  que  ibais  aóordándé;  y  eis4 
matfífestábion',  'heéha*  atttes  poü  medio  de  mis  ttiinisifos',  'lahe  repetidp  yiá 
repito'áhoi^a  por 'ÜÜ  misma  con  la  mayer  complacencia.  Aqoi  entre' tbseims, 
á  la  faaí  idél  oiolo  y  délatiei^ra,  declaro  de' nuevos  Ini  espontánea  adhesión  y 
aeepláeioh  líblt;  y  en%ra  de  las  institucciones  políticas  que  acabo  de-'jurar  á 
néinbre'y  en  préíibocia  de  inl  augusta  Hija  qde  tenéis  iMaáte,  y  cuyos  seÉtl- 
lálen^s  -espero  qae  no  sean^ jarriás  diversos  de  lo?  mios.  '    ^" 

"  '  i^LaRéina  delá^  E^panits  ,  aunque  <én  edad  tan  corla,  débia'ákistir  á 
eÜe^^oleliine  acto.  Ya  les  albdues  de  la  rawn  comienzan  á  rayar  enfellav  y 
un  espectáculo  tan  noble  y  tan  grandioso  se  íiiiprittir*  cod  «wis  ^iv^eaa  e* 
I8tí  tierna  fahttfsfa  ,'  a)  pasb  (¡fue  su  inocencia  y  sus  "gracias  añadirán  inte- 
rés^ ;  f  datrán  ,  si* es  posóte  ,  mayor  fuerza  á  nuestros!  te^ji^roeos  jdiramen- 
tos.'  Colocada  en  ittfedio  de  lá  fte|Mresenlaci(jftt  nácibnal;  amparada!'^  ét^m^ 
ffid^  por  la  I«altad  e^áffólá ;  es  como  si  estuviere  %Á  preseb<ii^'ée  lódtf  stt 
l(üeMo,*comé  si  áhad^'  fhérá'y  procilamadá  eñ  el  antígtto  éSeddo'Ae'  l#í 
réyés^  Stis  antepasados.  Ai^támfaresé  ^eadé^ahórfi  á  vivir  ént^  ffláíMfnsi' á 
<Af*Vtf«iiTOs  y5énsejds  V  ápénetrtirse'de  vieStro  bien,  á  prbcoraflo  con  to^^ 


dag  las  poleaoias  d«  su  «Ina.  VUa  eala  beredem  que  el  eielo  concedió  i 
los  Tolos  dq  les  españoles  :  ella  es  la  alumaa  de  Ja  liberiad  ,  cdu^a  á  la 
sombra  4e  sus  ley^  protectoras :  ique  su  primer  seAÜnúeolo  se^  venerar^ 
la^  I  sa  principal  deber  cumplirlas  ,  su  iaces^nte  auhelo  defenderlas! 

i>Establedda  asi  coael.mea  perfecto  acuerda  entre  la  naoiun  y  el  trono 
la  ley  fundamental  de  la  monarquía  ,  ningún  motivo  queda  ya  á  la  íocertí«* 
dumbre,  ningún  pretestp  á  la  desunión.  Ban4era  de  paa  y  de  concordia, 
sirva  esta  ley  desde  boy  en  adelante  á  todos. los  espaAoles,  de  insignia  qm 
los  guie  al  bienestar  á  que  asj^iran  y  qujs  tan  ju^t^mente  merecen ;  y  vién^r 
dola  tremolar  sobre  el  solio  de  la  Reina  que  defienden  con  tanto  beroismo^ 
consideren  este  s6lio  como  el  mejor  cimiento  de  su  libertad  é  independencia, 
como  el  pilar  mas.  firme  de  su.  g^ria  y  de  su  prosperidad. 

«Fioaboente,  seAores  Diputados,  vuestra  lealtad  y  sabiduría  no  solo  han 
lucido  en  las  disposiciones  relativas  á  constit^ir  el  Estado,  sino  en  todas  las 
demás  que  para  bien  y  conservación  suya  os  he  consultaído  Yo,-  ó  me  ha-** 
beis  propuesto  vosotros.  Reconocida  al  saludable  apoyo  que  prestáis  ince- 
saniemente  á  mi  gobierno,  no  puedo  dejar  de  expresaros  aquí  mi  mas  viva 
gratitfd,  esperando  que  continuéis  las  mismas  pruebas  de  celo  y  de  pruden-* 
cia  en  los  trabajos  legislativos  ordinarios  que  os  han  de  ocupar  todavia*  Di-» 
ñciles  son  sin  duda  las  circunstancias  que nos' rodean;  pero  mientras  sub-r 
sista  inalterable  este  concierto  feliz  entre  las  ,G6rtes  y  la  coro^,  ni.  la  agi-« 
tacion  de  las  pasiones,  ni  la  alevosia  de  la  intriga ,  ai  la  contraposición  d6 
opiniones  y  de  intereses,  ni  las  vicisitudes  mismas  de  la  fortuna  prevalece- 
rán contra  nosotros,  y  con  la  ayuda  del  Omnipolente  la  legitimidad  triunfa^ 
y  España  libre  se  salva. » 

Apenas  hubo  concluido  de  leer  S.  H.  estediscurso  tan  sentido,  y  quq  tan 
distante  parecia  estar  de  ardid  y  artificio  diplomático,  cuando  el  Exorno,  se* 
0or  D.  Agustin  Arguelles,  presidente  de  aquellas  Cortes,  contestó  con  otro 
concoide  en  los  términos  siguientes : 

. .  T^LsXt  grande  acto ,  tan  regio  y  tan  augusto  como  nacional  que  Y»'  11^ 
solemniza  hoy  en  las  Cortes ,  vuelve  á  dar  principio  á  la  era  m^inovable  por^ 
que  tantos  años  há  suspiran  todos  los  buenos  espadóles.  En  él  se  renueva 
e]  pacto  y  estrecha  alianza  entre  la  nación  y  el  trono  de  sus  myes,  resc4iH 
tado  ea  4  8^  2  del  poder  de  un  soberbio  conquistador. 

»SI  tittulo  glorioso  con  que  reina  vuestra  escelsa  Hija,  proclamado  ei^toii-r 
ees  á  despecho  de  la  deslealtad  y  la  usurpación,  renace  triunfantcen  est(^ 
dia  con  toda  la  legitimidad,  toda  la  validez  que  osó  disputarle  un  principe 
rebelde,  en  quien  debió  hallar  su  mas  firme  apoyo  y  defensa,  á  ejemfrfo 
del  esclarecido  infante  D.  Fernando  en  la  minoridad  de  D..  Juan  el  U  de 
Castilla. 

»La  aceptación  libre  y  espontánea  de  la  Constitución  que  V.  M.  se  dignó 


kaoér  en  tiombre  ie  vuestra  angosta  Ifija;  el  sa^rtrio  jufaméiilé  qtie  en  pre- 
sencia saya  la  confirma  y  corrobora;  la  reciproca  promesa  con  que  las  Cor- 
tes y  V.  M.  se  comprometen  y  ligan  mAtnamente  boy  ante  la  nación ,  tantas 
y  tan  singulares  circunstancias  rennidas  acaban  para  siempre  con  todo  pre- 
testo  y  todo  efugio  á  que  pudieran  aipelar  todamla  ambición  y  otras  pasio- 
nes desapoderadas  y  aleves. 

»En  esta  solemnidad  la  nación  ve  nuevamente  proclamada  sn  libertad  y 
sancionados  sus  derechos  ,  y  la  corona  las  facultades  y  prerogativas  qae 
necesita  para  mantener  el  orden  público  y  asegurar  Grmemente  la  indepen- 
dencia, el  poder  y  dignidad  de  la  monarquía. 

»Bsla  unión  indisoluble,  fundada  en  la  concordia  de  intereses  y  deseos, 
disipa  todas  las  dudas,  calma  todos  los  recelos,  tranqmlita  el  ánimo  y  llena 
el  eoraaon  de  júbilo  y  ategria,  como  lo  publican.  Señora,  las  aclamaciones 
de  un  pueblo  generoso  y  reconocido,  y  las  demostraciones  de  lealtad  y  amor 
que  V.  M.  recibe  hoy  en  este  santuario  de  las  leyes. 

i>Tan  magestuoso  espectáculo  no  podrá  menos  de  causar  impreñon  viva 
y  profuiida  en  el  alma  angelical  de  vuestra  escelsa  Hija.  En  su  asistencia  á 
esta  augusta  ceremonia  las  Cortes  reconocen  la  ternnra  y  maternal  solicitud 
coa  que  V.  M.  se  esmera  en  cnttivar  en  su  inocente  corazón  las  grandes 
virtudes  que  hicieron  tan  esdarecida  á  la  indita  Reina  Dofia  Isabel  la  Ca- 
táliea,  no  menos  combatida  por  los  amtnciosos  de  su  tiempo  con  todo  linage 
de  contftriedades  y  persecneiones. 

»Al  la  alta  penetración  y  consumada  prudencia  de  Y.  M.  no  podia  ocul- 
tarse ciertamente  que  la  adversidad  es  también  es&üela  en  que  se  aprende 
el  arte  de  gobernar  y  hacer  felices  las  naciones ;  porque  si  es  cierto  que  los 
oonquigtadores  y  ambiciosos  triunfan  satisfaciendo  sus  pasiones,  no  lo  es  me- 
nos el  que  al  fin  sucumben,  y  el  tiempo  los  olvida. 
"  9S0Í0  los  reyes  justos  y  benéficos  poseen  el  corazón  de  sus  subditos,  y 
viven  eternamente  en  la  memoria  de  sus  pueblos.  T.  M.  presenta  ya  á  la 
oontemptoion  de  los  que  os  obedecen  y  admiran  un  ejemplo  ilustre  de  esta 
rerdad  consoladora. 

»Las  Cortes ,  al  oir  con  el  mas  vivo  interés  y  pura  gratitud  las  dulces  y 
afectuosas  palabras  de  Y.  M.  reciben  una  nueva  prenda  qne  les  asegura  que 
serán  cumplidamente  satisfechos  sus  ardientes  votos.  Dignóse  Y.  M.,  Señora, 
admitit  con  benevolencia  el  sincero  homenáge  de  amor,  de  lealtad  y  de  res- 
peto que  las  Cortes  os  ofrecen  en  hombre  de  la  nación  que  representan;  y 
quiera  el  cielo  coronar  el  triunfo  de  lá  sagrada  cansa  que  con  Y.  M.  defien- 
den ,  conservando  dilatados  años  la  vida  preciosa  de  vuestra  escelsa  Hija, 
y  con  ella  un  reinado  de  gloria,  de  prosperidad  y  de  ventura. 

»Y  en  fin  ,  Señora  ,  empiece  ya  desde  este  dia  á  ser  feliz  presagio  para 
todos,  de  que  se  Uenatán  tan  halagüeñas  esperanzas  y  deseos ,  la  csclare- 
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cida  victoria  que  acaban  de  conseguir  las  armas  naciOaalcS,  fieles  á  la  li- 
bertad y  al  trono  de  vuestra  escclsa  Hija,  en  los  campos  de  Grá  en  Ca- 
taluña. » 

En  seguida  se  levantaron  SS.  MM.,  atravesaron  el  salón  entre  los  vivas  y 
aclamaciones  de  los  numerosos  concurrentes,  y  fueron  despedidas  por  la 
diputación  de  las  Cortes. 

En  aquella  misma  tarde  se  verificó  la  solemne  promulgación  en  las  pía* 
zas  de  Palacio,  de  la  Constitución  y  de  las  Cortes  con  el  mayor  lucimiento  y 
brillantez  en  medio  de  un  crecido  concurso,  celebrando  con  públicos  feste- 
jos aquel  importante  acontecimiento. 

Asi  quedó  erigida  en  ley  política  para  los  españoles  la  CONSTITUCIÓN 
DE  4837. 

A  nuestro  propósito  no  incumbe  consignar  aqui  un  juicio  completo  so- 
bre ella;  repetiremos  sin  embargo  lo  que  antes  dijijnos,  que  esta  obra,  que 
tendia  á  vincular  los  intereses  del  trono  con  los  del  pueblo,  y  á  dirimir 
las  diferentes  contiendas  políticas  que  sehabian  suscitado  entre  los  de- 
fensores de  la  causa  legítima,  si  no  era  acabada  y  perfecta ,  era  la  mejor  po- 
sible en  aquellas  delicadas  circunstancias.  Deseando  el  gobierno  inaugurar 
las  nuevas  instituciones  con  pruebas  de  generosidad  y  clemencia,  á  la  par 
que  de  reconciliación  y  eterno  olvido  para  los  pasados  deslices ,  publicó  en  4  9 
de  julio  una  ley  amplia  de  amnistía  estensiva  á  todos  los  actos  políticos  an- 
teriores á  esta  fecba,  de  los  cuales  hubiese  resultado  ó  pudiese  resultar 
imposición  de  pena  contra  cualquier  español ,  que  no  siendo  partidario  det 
bando  carlista  prestase  el  juramento  de  observar  la  Constitución  que  se 
acababa  de  publicar,  y  de  fidelidad  ala  Reina.  Otra  ley  sancionada  en  el 
mismo  dia  invalidaba  el  decreto  de  1 6  de  setiembre  de  4  836 ,  alzando  los 
secuestros  ejecutados  en  su  virtud ,  devolviendo  todos  los  productos  deposi- 
tados, y  reservándose  determinar  en  otra  espresanlente  dictada  adhoc  lo 
que  hubiera  de  hacerse  respecto  de  aquellos  españoles  ausentes  sin  licen- 
cia alguna,  que  no  se  sometiesen  al  gobierno  en  el  término  de  tres  meses  y 
prestasen  los  juramentos  indicados.  Las  primeras  Cortes  ordinarias  que  de- 
bían reunirse  con  arreglo  á  la  Constitución  y  nueva  ley  electoral  j  fuéíort 
convocadas  para  el  i  9  de  Noviembre  de  este  año.  Importantes  y  señalados 
todos  estos  actos  políticos  préstanse  fácilmente,  y  aun  convidan  á  largas  y 
meditadas  reflexiones;  pero  los  sucesos  han  de  presentar  aun  ocasión  mas 
oportuna  para  poderlas  esplanar  con  presencia  de  otros  datos. 

Obtenida  sobre  los  rebeldes  espedicionarios  la  importante  victoria  de  Grá, 
trasladóse  el  general  barón  de  Meer  que  los  perseguía  en  el  territorio  cata- 
lán, desde  Martorell  á  Cervera  para  desembarazarse  de  los  heridos,  pasados 
y  prisioneros  que  resultaron  de  la  acción ,  recibir  recursos  de  Lérida,  y  ase- 
gurarse del  punto  á  donde  el  enemigo  se  dirigía  desde  el  de  Solsona  que 
Tomo  II.  38 
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ocupaba,  y  en  el  cual  no  podía  permanecer  mocho  tiempo  por  el  mísero  es- 
tado de  la  montaña.  Kl  20  se  puso  en  marcha  para  Igualada,  y  el  22  para 
Martorell  con  ánimo  de  impedir  que  los  facciosos  robasen  el  Valles,  pues  su 
dirección  á  Manresa  indicaba  este  objeto.  Al  emprenderla  atacaron  estos  el 
pueblo  de  S.  Pedor,  cuyos  nacionales  y  demás  vecinos  adictos  al  gobierno 
de  Isabel  11  hicieron  una  tan  brillante  defensa  á  pesar  de  hallarse  solos  en- 
tregados á  sus  propias  fuerzas  y  sin  un  solo  gefc  militar  que  los  dirigiera, 
que  bien  merece  que  de  ella  se  haga  especial  mención ,  y  se  consignen  algu- 
nos de  sus  detalles  en  las  páginas  de  esta  historia. 

Las  noticias  de  la  aproximación  de  las  grandes  masas  carlistas  recibi- 
das en  el  dia  i  9  obligaron  al  ayuntamiento  de  la  espresada  población  á  po- 
ner en  conocimiento  del  gobernador  de  Manresa  el  peligro  que  corrían ;  pe- 
ro este  gefe  contestó  que  tenia  entendido  que  no  pasaba  de  unos  450 
hombres  la  fuerza  de  que  se  veian  amenazados ,  la  cual  no  se  proponía  otro 
objeto  que  proporcionar  raciones  en  los  pueblos  indefensos.  Tranquilizó  esta 
contestación  á  la  corporación  municipal ,  tanto  mas  cuanto  que  al  siguiente 
dia  20  vio  desfilar  á  un  número  igual  de  enemigos  en  la  dirección  de  S.  Fruc- 
tuoso de  Bagés;  sin  embargo,  avisos  posteríores  recibidos  de  un  arriero,  á 
quien  los  carlistas  hablan  quitado  una  carga  de  aguardiente,  vinieron  á 
confirmarles  en  sus  temores  y  hacer  que  redoblasen  la  vigilancia. 

La  hora  de  las  tres  de  la  tarde  seria  cuando  empezó  á  verse  una  parle 
de  la  fuerza  enemiga,  que  tomaba  posición  en  la  ermita  de  S.  Francisco,  dis- 
tante como  cosa  de  un  cuarto  de  hora  escaso  de  la  villa,  punto  de  vista 
interesante  que  descubre  todo  el  llano  de  Bagés.  Las  grandes  masas  conti- 
nuaron desfilando  hacia  San  Fructuoso  hasta  la  hora  de  las  siete  con  un  apa- 
rato imponente  capaz  de  aterrar  al  militar  mas  aguerrido,  no  ya  cubierto  de 
unas  miserables  tapias,  como  lo  estaban  los  nacionales  de  S.  Pedor,  sino 
aun  dentro  de  una  fortaleza,  y  con  todos  los  medios  necesarios  para  la  de- 
fensa. Debió  ser  mucho  mayor  el  cuidado  de  aquellos,  cuando  vieron  acer- 
carse al  pueblo  un  oficial  del  ejército  carlista,  portador  de  un  oficio,  en 
que  se  les  intimaba  la  rendición  en  los  términos  siguientes:  «Ejército  real, 
Secretaria  de  campaña  de  S.  A.R.  —Reunidas  las  fuerzas  del  ejército  real  de 
Navarra  y  provincias  Vascongadas  con  las  de  este  principado  á  las  inmedia- 
ciones de  esa  fortificación,  se  ofrece  á  V.  para  evitar  la  efusión  de  sangre 
una  honrosa  capitulación ,  la  cual  podrá  estenderse  bajo  las  bases  que  se  es- 
tipulen ;  en  la  inteligencia  de  que  si  V.  dá  lugar  al  establecimiento  de  la  ar- 
tillería ó  á  la  menor  hostilizacion ,  la  guarnición  y  los  habitantes  comprome- 
tidos sufrirán  toda  la  suerte  de  la  guerra.  Dios  guarde  á  V.  muchos  años. 
Cuartel  general  de  S.  Francisco  24  de  Junio  de  4  837.  El  primer  ayudante 
de  campo  de  S.  A.  R.  el  teniente  general  Bruno  de  Villareal.  —  Señor  co- 
mandante de  armas  de  la  villa  de  S.  Pedor  y  su  ayuntaniento.  d  Sin  embar- 
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gp,  los  valientes  nacionales  de  S.  Pedor  habían  jurado  morir  ó  defenderse»  y 
asi  lo  hicieron  presente  al  oficial  conductor  del  pieglo.  Escasos  en  número, 
pues  solo  contaban  unos  cien  hombres  útiles  para  la  defensa,  no  por  eso  des- 
mayaron á  la  vista  del  peligro,  y  esa  misma  heroica  respuesta  volvieron  á 
dar  á  un  teniente  coronel,  que  por  segunda  vez  se  presentó  á  convidarles 
con  la  capitulación,  y  últimamente  al  mismo  c\-infan te  D.  Sebastian  por 
medio  del  nacional  José  Regnant,  á  pesar  de  la  amenaza  que  le  hizo  de  que 
daría  fuego  á  la  población,  y  pasaría  á  degüello  todos  sus  habitantes  hasta 
los  recien  nacidos,  sí  dentro  de  media  hora  no  se  rendían  ,  enseñándole  pa^ 
ra  intimidarle  el  ca&on  carroñado  ú  obús  que  tenia  dispuesto  para  dar  prin- 
cipio al  ataque,  y  manifestándole  que  tenia  otros,  que  en  muy  poco  tiempo 
reducirían  á  polvo  la  villa. 

Furiosos  los  carlistas  á  vista  de  tanto  denuedo ,  y  deseando  esterminar  á 
aquellos  valientes,  se  apoderaron  en  la  misma  noche  de  los  arrabales  que 
están  fuera  de  la  fortificación ;  oyéndose  durante  toda  ella  el  ruido  de  los 
trabajos  que  preparaban  para  el  ataque,  aspillerando  casas,  y  proporcionán- 
dose materiales  de  todo  género.  Formaban  singular  contraste  con  aquel  rui- 
do los  ayes  y  lamentos  de  las  mugeres ,  niños  y  domas  habitantes  de  las  ca- 
sas de  los  arrab  les ,  los  cuales  al  acercarse  la  facción ,  habían  creído  qne 
eran  sus  protectores,  y  permanecido  á  causa  de  esta  equivocación  en  sus 
mismos  hogares,  en  los  que  sufrían  en  aquellos  terribles  momentos  todas  las 
consecuencias  de  la  brutalidad  y  barbarie,  á  que  se  entregaba  la  soldadesca 
desefrenada,  que  se  titulaba  defensora  de  la  religión. 

Amaneció  el  día  24 ,  día  de  tanta  gloria  para  la  villa,  como  de  oprobio 
para  el  faccioso,  que  vio  humillado  su  orgullo  ante  un  puñado  de  héroes  á 
la  vista  de  su  rey,  y  de  los  principales  corifeos  de  su  bando.  Dio  princi- 
pio el  ataque,  después  de  circunvalado  el  pueblo,  con  un  fuego  horroroso  que 
causaba  en  ellos  mayores  estragos,  no  existiendo  un  asilo,  una  guarida, 
un  solo  punto  en  que  se  dejasen  de  sentir  sus  terribles  efectos;  pues  decidi- 
dos á  satisfacer  su  espíritu  de  destrucción  los  enemigos  habian  introducido 
la  metralla  de  los  mosquetes  por  las  aspilleras  al  abrigo  de  las  casas  de  los 
arrabales,  parte  de  las  cuales  fué  por  tanto  preciso  incendiar  á  costa  de  mu- 
chos trabajos ,  y  con  medios  que  solo  en  los  momentos  de  apuro  pueden  es- 
cogitarse. Hacían  al  mismo  tiempo  jugar  sin  descanso  un  cañón  ó  carroñada 
perteneciente  á  Tristaní ,  el  cual  en  muy  pocas  horas  vomitó  basta  catorce 
balas  ,  las  mas  de  24  libras  y  9  onzas,  que  dicho  cabecilla  había  recogido  al 
verificar  su  espedícion  á  Cardona:  y  aunque  la  puntería  no  era  del  todo  cer- 
tera, con  todo  como  la  hacían  desde  un  punto  tan  inmediato  á  la  población, 
cual  es  el  llamado  Pon  de  las  Cañeras,  que  les  servía  de  batería,  consiguie- 
ron destruir  un  tambor  y  abrir  algún  boquerón  en  las  murallas  de  tapia;  pc^ 
ro  todo  era  reparado  al  momento  por  medio  de  sacos  de  tierra  que  las  mu- 
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geres  se  ocupaban  en  coser  sin  descjinso,  llevándolos  en  los  hombros  no 
sin  algún  peligro  hasta  el  punto  en  que  convenia  colocarlos.  Los  intrépi- 
dos nacionales  contestaban  sus  fuegos  con  uno  muy  sostenido  de  fusil  que 
dirigían  todos  coa  tesón,  pero  particularmente  algunos  cazadores  de  profe- 
sión ,  que  por  su  acierto  fueron  sacados  de  entre  los  demás  y  colocados  en 
los  puntos  mas  interesantes.  Pocos  eran;  mas  puede  decirse  que  no  desper- 
diciaban golpe ,  llegando  á  dejar  tendidos  muertos  ó  heridos  á  casi  todos  los 
artilleros  que  servian  el  cañón  do  los  carlistas,  el  cual  desde  este  momento 
cesó  en  sus  fuegos. 


Convencidos  estos  de  que  no  adelantaban  otra  cosa  que  perder  gente 
con  la  repetición  de  descargas  de  su  fusilería,  determinaron  dar  un  brusco 
asalto  y  penetrar  á  la  bayoneta  por  las  calles  de  la  villas  y  asi  en  efecto  lo 
intentaron  ,  habiendo  llegado  una  media  compañíajú  penetrar  por  la 'mura- 
lla de  la  Tanca;  pero  rechazados  con  heroica  y  sin  par  bizarría  por  los  tira- 
dores elegidos ,  y  observando  la  mucha  perdida  que  sufrían  desistieron 
de  su  enipefto  y  se  retiraron  después  de  haber  dejado  muerta  la  mayor  par- 
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te  de  8Q  gaite,  entre  ella  un  coronel,  un  teniente  coronel,  dos  capitanes  y  un 
sobalterno,  abandonando  la  escalera  qoe  llevaban,  contentándose  después 
con  volver  á  hacer  faego  al  abrigo  de  las  pocas  casas  que  had>ian  qnedado 
en  los  arrabales. 

Cesaron  las  hostilidades á  las  naeve  de  la  noche;  pero  á  la  mañana  si- 
gnienie  volvieron  á  romperse  de  nuevo,  aunque  no  con  tanto  ardor  como  en 
el  dia  anterior ,  observándose  seftales  marcadas  de  una  prótima  retirada,  la 
cual  sin  embargo  no  quisieron  emprender  sin  dejar  antes  pruebas  patentes 
de  su  inhumanidad,  como  lo  hicieron  entregando  al  fuego  algunas  de  las 
casas  que  les  habian  servido  de  apoyo,  en  las  cuales  perecieron  muchos 
heridos.  Solo  en  la  titulada  Calaíta  ascendió  el  número  de  estos  á  50  hom- 
bres. Que  ta)  era  la  ferocidad  de  aquellas  gentes,  que  ni  los  vincules 
que  mutuamente  les  ligaban,  ni  los  mismos  servicios  consumados  en 
favor  de  su  causa  tenian  algo  de  sagrado  ó  respetable  para  ellos.  A  las  nueve 
de  la  mañana  empezaron  á  desfilar  dejando  libre  la  villa  á  las  cinco  de  la 
tarde,  pero  no  sin  algún  temor,  porque  como  no  se  veían  columnas  algunas 
que  pudieran  amagar  á  la  facción ,  ni  se  comprendía  el  motivo  que  esta  pu- 
diera tener  para  desistir  de  su  propósito,  creíase  generalmente  que  intentaría 
burlar  y  sorprender  la  vigilancia  de  sus  defensores  con  alguna  retirada  An^- 
gida.  Para  que  sos  miras  quedasen  burladas,  oficiaron  estos^al  gobernador 
de  Manresa  pidiendo  piedras  de  chispa  que  ya  faltaban,  municiones  y  algu- 
na fuerza,  porque  todos  estaban  faiigados,  ansiosos  de  descanso,  y  sobre  to* 
do  habian  sufrido  muchas  bajas;  mas  por  desgracia  no  llegó  al  ponto  de  su 
destino  aquel  oficio,  cuya  conductora  fué  detenida  y  apaleada.  Crecía  el  re- 
celo al  saber  que  el  enemigo  estaba  cerca,  y  hubieron  de  enviarse  al  dia  si- 
guiente dos  nacionales  de  caballería  con  la  misma  comisión ,  que  ejecutada 
fielmente  dio  por  resultado  un  refuerzo  de  unos  80  hombres  que  llegaron  á  la 
villa,  inclusos  unos  30  navarros  pasados,  con  cuyo  auxilio  y  el  de  una  par- 
tida de  nacionales  de  Sallent  lograron  tranquilizarse  los  ánimos.  Afortuna-* 
darocnte  no  fué  necesario  acudir  al  refuerzo,  porque  los  facciosos  mal  pa- 
rados sin  duda  con  la  heroicidad  de  aquel  puñado  de  valientes ,  determinaron 
separarse  de  unas  murallas  que  solo  fuego  y  esterminio  les  proporcionaban. 

Brillante  fué  por  cierto  esta  defensa  de  San  Pedor,  y  vino  aprobar  que 
mas  que  los  cálculos  y  combinaciones  estratégicas  era  necesaria  la  decisión 
en  aquella  funesta  campaña.  Nacionales  eran  los  héroes  que  la  consumaron, 
individuos  de  esos  cuerpos  de  ciudadanos  decididos,  que  á  la  par  que  rega- 
ban con  su  sangre  el  suelo  en  que  habia  de  crecer  el  hermoso  árbol  de  la 
Libertad,  aseguraban  la  diadema  en  las  sienes  de  la  segunda  Isabel.  Si  la 
ingratitud  y  la  perfidia  han  podido  desconocer,  olvidar  y  negar  los  eminentes 
servicios  que  en  mil  ocasiones  prestaran,  la  historia  justa  imparcial  y  se- 
vera consagra  un  digno  recuerdo  á  sus  virtudes.  Loor  eterao  á  los  valientes 
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que  eaaoblecierou  el  boaroso  uniforme  de  la  Muida  Nacional  española  con 
la  sangre  que  hicieron  brotar  de  sus  venas! 

Tan  heroica  resistencia  salvólos  pueblos  fortificados  del  llano  de  Bag^^ 
y  en  ella  no  solo  los  nacionales,  sino  también  los  paisanos  que  no  pcrtene- 
cian  á  sus  filas,  y  hasta  los  ancianos  y  las  mugeres  dieron  pruebas  de  un  valor 
estraordiaario:  ocurrieron,  es  cierto,  algunas  desgracias,  resultando  unos 
seis  muertos,  doce  heridosy  algunos  contusos;  mas  la  sangre  que  estos  derra- 
maron la  dio  mayor  lustre  y  esplendor.  La  de  los  enemigos  fué  de  mucha 
mas  consideración,  calculada  en  mas  de  200  hombres  fuera  de  combate, 
como  lo  indica  la  misma  presteza  con  que  aventaron  de  los  muros  de  la  vi- 
lla, convencidos  de  que  la  triste  gloria  de  derramar  inútilmente  aquella  po- 
ca sangre  leal  habia  de  ocasionarles  la  pérdida  de  batallones  enteros. 

Convencido  el  Pretendiente  de  la  nulidad  de  sus  esfuerzos  en  Cataluña 
por  una  no  interrumpida  serie  de  hechos ;  observando  que  la  falta  de  recur- 
sos y  el  cansancio  crecian  en  proporción  directa ;  que  sus  filas  menguaban 
en  vez  de  recibir  aumento,  desesperando  de  volver  atrás,  donde  se  hallaba 
el  grueso  de  las  tropas  constitucionales ,  determioó  trasladar  á  otro  suelo  sus 
mal  asendereadas  huestes,  para  lo  cual  pasó  las  Garrigas  con  una  larga  ypre- 
cípitada  marcha,  pernoctando  el  27  en  Albi  y  sus  inmediaciones,  y  descu- 
briendo asi  sus  intenciones  de  pasar  el  Ebro  por  Flix.  Conocíalo  el  barón,  y 
recíbia  ademas  multitud  de  noticias  que  lo  aseguraban ,  y  que  aunque  con- 
tradictorias le  obligaron  á  marchar  y  situarse  en  las  Borjas  en  ánimo  de 
esperar  otras  mas  positivas;  recibiólas  en  efecto  al  dia  siguiente  de  la 
diputación  provincial  de  Lérida  y  de  sus  mismos  confidentes,  reducidas  á 
manifestar  que  el'  Pretendiente  habia  pasado  el  Ebro  por  los  puntos  de  Cher- 
ta  y  Flix  en  los  dias  28  y  29,  burlando  asi  las  esperanzas  que  fundadamente 
se  habían  concebido  de  que  seria  derrotado  al  tiempo  de  verificar  el  paso; 
siendo  en  estremo  chocante  que  los  esfuerzos  de  las  divisiones  que  le  perse- 
guían no  hubiesen  alcanzado  á  auxiliar  á  la  brigada  de  Berso  di  Carminati, 
que  se  habia  adelantado  hasta  aquel  punto ,  la  cual  viéndose  aislada  y  sin 
cooperación  de  ninguna  especie  se  vio  en  la  precisión  de  recejar,  como  lo 
hizo  con  el  mayor  orden  y  sin  dar  ventaja  á  los  rebeldes,  llegando  á  Tor- 
tosa  según  se  habia  propuesto  su  gefe  sin  lesión  alguna,  á  pesar  de  ir  abru- 
mada con  el  inmenso  convoy  de  víveres  que  conducía. 

.  Trasladados  sin  el  menor  contratiempo  á  la  otra  parte  del  Ebro,  los  espe* 
dicionarios  avanzaron  con  igual  facilidad  hacía  Valencia  seguidos  del  gene- 
ral D.  José  Clemente  Buerens,  y  de  todas  las  tropas  procedentes  del  ejér- 
cito de  Navarra.  Esta  brillante  división  que  se  hallaba  en  Cataluña,  se 
trasladó  desdo  Lérida  á  Zaragoza  en  dos  dias  y  medio,  andando  25  leguas  de 
camino  real  en  cada  una  de  ellas  en  medio  de  una  estación  sumamente  calu- 
rosa, y  atravesando  un  terreno,  en  que  solamente  se  encuentra  algún  que 
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otro  charco.  Tal  era  la  baena  disposición  de  nuestras  tropas  para  perseguir 
sin  descanso  al  enemigo,  y  olvidar  las-fatigas  y  sacrificios,  cuando  se  trata^ 
ba  del  bien  de  la  patria.  Indisputables  como  eran  estas  cualidades  hacen 
que  forme  singular  contraste  este  movimiento  con  los  que  anteriormente  se 
babian  realizado,  y  que  puedan  calificarse  de  justas  muchas  de  las  quejas 
que  diariamente  se  hacian  sentir  contra  la  falta  de  actividad  de  algunos  de 
nuestros  generales.  Jamás  faltó  en  esta  campaña  ni  la  resignación  ni  la  bi- 
zarría, pero  no  caminaron  siempre  con  ellas  el  cálculo,  la  decisión  y  disci- 
plina, y  tornáronse  estériles  con  frecuencia,  y  privaron  de  gloría  á  las  ar- 
mas nacionales. 

Apenas  la  leal  provincia  de  Castellón  de  la  Plana  vio  tremolar  dentro  de 
sus  confines  el  pendón  de  la  tiranía,  cuando  manifestó  su  decisión  de  una  ma- 
nera bien  patente  y  el  deseo  de  secundar  noblemente  los  esfuerzos  de  las 
principales  autoridades,  que  no  menos  decididas,  dirigieron  su  voz  á  aquellos 
habitantes  en  los  términos  siguientes: 

«Habitantes  de  Castellón.  =Las  hordas  de  rebeldes  que  acaudilla  el  Pre- 
tendiente, no  pudiendo  permanecer  en  Catalufia,  han  pasado  el  Ebro  por 
Cberta  para  huir  de  la  próxima  ruina  que  les  amenazaba.  El  ejército  ven- 
cedor en  la  batalla  de  Grá  sigue  de  cerca  al  enemigo,  y  hay  noticias  de 
que  el  30  de  junio  último  debió  llegar  á  Tortosa  para  caer  de  nuevo  sobre  la 
facción ,  y  las  tropas  del  ejército  del  Centro  ocupaban  el  mismo  dia  á  Mora 
de  Ebro. 

«En  tales  circunstancias  las  autoridades  de  la  provincia  y  de  esta  capital, 
reunidas  en  junta,  han  resuelto  defenderla  población  hasta  el  último  trance; 
y  en  ello  no  han  hecho  mas  que  seguir  la  noble  inspiración  de  vuestro  ar- 
diente patriotismo  y  del  valor  heroico  de  que  tantas  pruebas  tenéis  dadas. 
No,  GASTBLLONENSBS,  vucstro  suclo  uo  scrá  profauado  por  los  sicarios  del 
absolutismo  y  de  la  usurpación.  Llegado  es  el  dia  en  que  hagáis  rer  á  la 
España  y  á  la  Europa  entera,  que  no  en  vano  jurasteis  defender  la  libertad 
hasta  el  último  suspiro.  Este  juramento  será  cumplido  y  vuestros  esfuerzos 
coronados  por  la  victoria.  Los  hombres  que  combaten  en  defensa  de  sus  de- 
rechos, de  sus  hijos  y  esposas,  de  sus  bienes  y  de  sus  hogares,  son  inven- 
cibles. Castblllon  será  la  roca  contra  la  que  se  estrellen  los  vanos  esfuer- 
zos de  los  rebeldes  y  tal  vez  sus  campos  el  sepulcro  de  los  enemigos  de  la 
patria,  si  dan  lugar  á  que  en  ellos  les  alcancen  las  bayonetas  de  nuestro  in- 
mortal ejército. 

«¡Castellonensesl  Vuestras  autoridades  no  os  recomiendan  el  valor,  porque 
saben  que  esta  virtud  es  común  entre  vosotros.  Serenidad  y  orden  en  los  mo- 
mentos del  peligro  es  lo  que  se  necesita,  y  de  ello  depende  nuestra  salvación. 

«Entre  otras  medidas  de  precaución  y  defensa,  la  junta  ha  acordado  la  de 
que  ningún  hombre  pueda  salir  de  la  villa  mientras  duren  estas  circunstan- 
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cías.  Todos lieiiea  la  misma  obligación  de  contribuir  á  defender  la  patria,  y 
todos  deben  cumplirla  sin  escepcion  alguna. 

«Castellonenses:  Vuestras  autoridades  morirán  ó  triunfarán  con  vosotros. 
Confianza  y  unión ,  y  nada  tendremos  que  temer. 

«Castellón  2  de  julio  de1837.=José  Osea,  gefe  político.  =  Antonio 
Buil,  comandante  general. = Manuel  Malo,  intendente.  =Tadeo  Salvador, 
diputado  provincial.  =  Isidoro  Alonso ,  diputado  provincial.  =  Antonio  de  Ve- 
ra, alcalde  4.''  constitucional.  =  Francisco  Ruiz,  alcalde  ^.'^  constitucional. 
=]osé  Ballester,  comandante  de  la  milicia  nacional.  =  Antonio  de  Miguel, 
secretario. » 

Tan  leal  y  decidido  lenguaje  produjo  un  efecto  saludable  en  toda  la  pro- 
vincia, y  particularmente  en  los  ánimos  de  los  habitantes  de  la  capital ,  los 
cuales  se  dispusieron  en  medio  del  mayor  entusiasmo  á  resistir  la  entrada  de 
una  parte  de  facciosos  espedicionarios  que  la  sitiaba.  A  las  dos  de  la  madru- 
gada del  8  de  julio  rompieron  estos  el  fuego  contra  la  población,  pero  la  arti- 
llería que  la  guarnecia  los  desalojó  de  la  ermita  del  Calvario  donde  ha- 
bían penetrado,  á  la  vez  que  la  infanteria  lo  hacia  á  la  bayoneta  del  conven- 
to de  Capuchinos,  causándoles  bastante  pérdida,  y  obligándoles  á  retirarse 
á  Villareal,  donde  se  hallaba  D.  Carlos.  Llegó  éste  á  Nules  el  dia  10,  des- 
de cuyo  punto  se  trasladó  á  Almenara,  y  tomando  desde  alli  el  camino  de 
Segorve,  fué  á  pernoctar  á  Torrestorres.  Muy  á  la  mañana  del  1 1  atravesó 
por  laCalderona  á  Rafael  Buñol,  presentándose  en  Burjasot  el  siguiente 
día  42.  El  general  Oráa  se  hallaba  establecido  en  Segorve,  donde  se  le  in- 
corporó la  brigada  de  Nogueras,  debiendo  llegar  al  mismo  tiempo  con  la  soya 
por  mar  desde  Vinaroz  el  Sr.  Borso  con  objeto  de  situarse  en  Murviedro. 

Fácil  es  de  inferir  que. la  llegada  del  Pretendiente  á  Burjasot,  punto 
que  no  dista  mas  de  una  hora  corta  de  la  ciudad  de  Valencia,  había  nece- 
sariamente de  difundir  la  alarma  en  esta  capital  y  de  precisar  á  las  autori- 
dades á  adoptar  las  medidas  que  tan  criticas  circunstancias  reclamaban. 
Pero  el  descrédito  del  enemigo  por  una  parte ,  y  la  decisión  por  otra  de  los 
decididos  habitantes,  milicia  nacional  y  guarnición  de  la  heroica  patria  del 
Cid,  eran  mas  que  suficientes  garantías  del  escarmiento  que  aquel  había  de 
llevar,  sí  mal  aconsejado  osaba  intentar  un  ataque  contra  sus  murallas.  Sus 
avanzadas  se  colocaron  á  una  distancia  tal  que  podían  hablar  con  las  nues- 
tras, y  á  las  dos  de  la  tarde  aun  seguía  en  el  espresado  Burjasot  el 
grueso  de  la  facción ,  y  con  él  la  de  los  generales  Moreno  y  Villareal ,  dos 
obispos  y  el  feroz  é  inmoral  Cabrera.  A  las  seis  y  medía  de  la  misma 
avis6  el  vigift  que  alguna  fuerza  enemiga  de  caballería  é  infanteria  se  di- 
rigían sobre  el  barrio  llamado  calle  de  Murviedro,  donde  se  hallaba  colocada 
la  partida  volante  de  Truquet  con  el  doble  objeto  de  observar  al  enemigo, 
y  de  proteger  las  casas  de  dicho  barrio.  A  las  siete  las  avanzadas  de  la 
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ciudad  rompieron  el  facgo,  y  en  el  mismo  instante  se  dio  la  seAal  de 
alarma,  viéndoee  la  muralla  coronada  instantáneamente  por  las  tropas  del 
ejército  y  Milicia  nacional ,  y  cubierta  toda  la  circunferencia  de  la  plaza.  A 
las  siete  y  media  la  partida  de  Truquet  sostenía  un  vivo  fuego  contra  los 
enemigos  que  ocupalMín  algunas  casas,  y  cuyo  número  creció  sucesiva- 
mente con  refuerzos  que  condujo  el  mismo  Cabrera ,  llevando  á  la  grupa  de 
la  caballería  soldados  de  los  batallones  de  guias  y  de  Navarra  ;  lo  que  dio 
lugar  i  que  la  partida  se  replegase  bajo  del  tiro  de  cafion  de  la  plaza ,  y  á 
que  cesase  el  fuego  calculando  que  aquel  mofimiento  del  enemigo  podría 
tal  vez  tener  por  objeto  el  impedir  el  desembarque  de  la  brigada  Borso,  que 
llegó  á  Grao  á  las  seis  de  la  tarde. 

Suspendido  asi  el  fuego  al  cerrar  la  noche,  pasóse  toda  esta  en  una  cal-' 
ma  y  tranquilidad  solo  interrumpidas  por  las  manifestaciones  del  entusias- 
mo. A  las  tres  y  media  de  la  maftana  las  bandas  y  músicas  de  la  Milicia  na- 
cional rompieron  el  toque  de  diana  en  medio  de  los  vivas  y  aclamaciones  pa- 
trióticas, las  cuales  llegaron  á  los  mismos  oidos  del  Pretendiente,  que  aun 
continuaba  en  Burjasol,  causándole  tal  espanto  y  confusión,  que  le  obligaron 
á  montar  á  caballo  lo  mismo  que  á  D.  Sebastian,  y  á  ordenar  su  g^nte  para 
librarse  de  aquella  pesadilla  que  de  tal  manera  trastornaba  el  cerebro  del 
pobre  rey.  A  las  cuatro  de  la  mañana  del  i  3  se  recibió  aviso  del  general 
Oráa  de  haber  llegado  á  Liria  en  aquella  misma  noche;  noticia  que  también 
debieron  recibir  los  carlistas,  pues  desde  aquel  momento  se  observó  que 
tomaban  disposiciones  de  marcha,  formando  sus  masas  para  el  movimiento 
que  emprendieron  á  las  diez  en  la  dirección  de  Cuarte. 

Ibales  á  los  alcances  el  general  Oráa  muy  decidido  á  batirlos  á  pesar  de 
la  inferioridad  de  sus  fuerzas,  que  solo  constaban  de  9,000  infantes  y  600  ca* 
ballos,  ascendiendo  las  de  la  facción  espedicionaría  á  unos  20  batallones  y 
42  escuadrones.  Realizáronse  los  deseos  de  tan  benemérito  general  logrando 
dar  vista  á  la  facción  el  dia  15  de  julio  á  las  inmediaciones  dcBufiol,  sin 
que  esta  pudiera  esquivar  el  compromiso  de  venir  á  las  manos  con  las  tro- 
pas nacionales;  una  brillante  carga  de  un  escuadrón  del  regimiento  6.^  de 
ligero  fué  el  feliz  presagio  de  la  victoria  que  obtuvo  nuestro  ejército  sobre  el 
enemigo,  dueño  de  un  pueblo  ventajosamente  situado  y  de  seis  lineas  de  po- 
siciones cada  vez  mas  formidables;  de  todas  las  cuales  fué  bizarramente  arro- 
jado, dando  aquel  al  mundo  entero  una  relevante  prueba  de  su  valor  y  su- 
frimiento en  la  obstinada  acción,  que  duró  desde  las  ocho  de  la  mañana 
hasta  las  cinco  de  la  tarde  en  medio  de  un  calor  abrasador,  y  sin  tener  una 
sola  §ota  de  agua  que  pudiera  apagar  la  sed  de  aquellos  valientes.  Hicieron 
mochos  de  ellos  el  sacrificio  de  sus  vidas  en  jornada  tan  brillante;  pero  sin 
que  su  baja  pasase  de  400  hombres,  causaron  á  sus  contrarios  la  pérdida 
de  4,000,  entre  ellos  200  prisioneros  y  varios  presentados.  Esta  vicloria 
Tomo   11.  39 
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fué  una  prueba  de  la  superioridad  de  nuestros  soldados  mas  sobre  los  car- 
listas, y  prenda  segura  del  triunfo  que  andando  bl  tiempo  babia  de 
deparar  la  Providencia  á  la  causa  nacional.  La  circunstancia  de  saberse 
que  la  división  de  Buerens  no  podia  estar  muy  distante,  y  que  el  Con- 
de de  LucnANA  habia  salido  de  Navarra  al  frente  de  una  fuerte  y  lucida  di- 
visión, y  se  encaminaba  á  todo  marcbar  al  encuentro  del  "Pretendiente,  vi- 
nieron á  hacerla  doblemente  satisfactoria.  Era  de  esperar  con  efecto  que 
reunidas  estas  brillantes  tropas  con  las  del  ejército  del  Centro,  y  obrando 
unas  y  otras  en  combinación  bailase  la  espedicion  su  muerte  en  el  nuevo  tea- 
tro que  habia  elegido  sin  poder  tornar  al  Norte,  ni  aun  en  los  términos  en 
que  anteriormente  lo  habia  hecho  el  cabecilla  Guergué,  y  que  dando  un  gol- 
pe decidido  á  las  pocas  fuerzas  que  hablan  quedado  en  aquellas  provincias, 
podria  tocar  prontamente  á  su  término  la  guerra  civil ,  y  esta  grata  espe- 
ranza llenaba  de  consuelo  los  corazones  de  todos  los  buenos  españoles. 

Después  de  tan  terrible  golpe  se  dirigió  el  Pretendiente  á  Cantavieja  por 
los  puntos  de  Chelva,  la  Iglesuela  y  Mosqueruela.  Pocos  momentos  perma- 
neció en  aquella  plaza,  en  la  que  se  veia  acosado  de  diferentes  columnas  que 
parecían  presagiarle  de  un  momento  á  otro  la  triste  rota  de  sus  huestes  am- 
bulantes: con  todo,  logró  evadirse  de  nuevo  tomando  el  camino  de  Beceíle, 
é  ignorando  sin  duda  alguna  que  Espartero  se  hallaba  con  su  ejército  en  Ca- 
lamocha,  que  era  k  donde  llevaba  á  los  espedicionarios  la  dirección  que  ha- 
blan emprendido ;  y  aqui  habremos  de  ocuparnos  de  nuevo  de  aquel  insigne 
personage,  á  quien  el  rumbo  de  los  acontecimientos  de  la  guerra  nos  han 
precisado  á  olvidar  por  cortos  instantes. 

Con  no  menor  severidad  de  la  que  en  idénticas  ocasiones  se  habia  dejado 
sentir,  criticóse  también  esta  vez  su  conducta  por  no  haber  emprendido 
una  activa  persecución  contra  D.  Carlos  desde  el  mes  de  junio,  y  proseguí- 
dola  sin  descanso  hasta  venir  á  las  manos  con  las  huestes  acaudilladas  por 
este  príncipe.  Desnuda  de  tcMb  fundamento  esta  acusación,  nacida  como 
otras  muchas  quecoi&tra  é!se  han  fulminado  de  la  falta  cuando  menos  de 
datos  ó  de  noticias,  no  puede  tener  fuerza  alguna  para  el  que  reflexione  so- 
bre la  posición  del  Conde  de  Luchana,  y  el  carácter  que  tenia  en  las  pro- 
vincias Vascongadas.  General  en  gefe  del  ejército  que  en  ellas  operaba,  cum- 
plía sin  duda  alguna  á  su  deber  el  perseguir  incesantemente  á  la  facción,  pro- 
curar su  destrucción  y  dictar  para  conseguir  este  fin  cuantas  disposicio- 
nes pudieran  aconsejarle  la  necesidad  y  la  prudencia  dentro  de  los  límites 
del  territorio ;  cabia  también  en  sus  facultades  el  emplear  los  medios  que  pu- 
dieran parecer  convenientes,  para  que  reducida  la  facción  á  sos  consabidos  lí- 
mites, no  pudiera  invadir  el  territorio  de  otras  provincias.  Pero  si  los  medios 
eran  insuficientes  y  no  lograban  evitar  esta  desgracia;  si  la  facción  lograba 
salir  de  las  provincias  Vascas  y  Navarra,  las  atribuciones  de  Espartero  no 
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se  estendian  á  otra  cosa  que  á  destacar  fuerzas  suficienles  en  su  persecucioa, 
mientras  que  el  gobierno  no  le  mandase  marchar  á  su  frente  en  persona,  por 
la  sencilla  razón  de  que  en  las  mismas  provincias  quedaban  aun  enemigos 
que  hacían  necesaria  la  presencia  del  general  en  gefe.  Ahora  bien:  estas  dos 
atenciones  que  pesaban  sobre  él,  las  satisfizo  completamente;  la  primera,  mar- 
chando á  Navarra  y  prescribiendo  al  infortunado  Iribarren  los  movimien* 
tos  que  debia  practicar  para  evitar  la  salida  de  la  espedicion ;  la  segunda, 
enviando  en  su  persecución  á  este  mismo  general  con  todas  las  fuerzas  lexis- 
tentes  en  Navarra,  permaneciendo  él  convenientemente  situado  en  Tafalla  j 
pueblos  de  las  inmediaciones  para  observar  los  movimientos  de  los  enemi- 
gos, y  operar  oportunamente  en  el  caso  de  que  Iribarren  los  hubiera  obliga- 
do á  retroceder.  La  toma  de  Lerin  que  ocupaban  los  facciosos,  el  levanta- 
miento de  la  fortífícacion  de  Carear  y  otras  varias  obras  de  igual  naturale* 
za  le  entretuvieron  durante  su  permanencia  en  el  Norte,  hasta  que  con 
fecha  3  de  julio  recibió  orden  del  gobierno  para  marchar  en  busca  del 
Pretendiente. 

El  7  de  aquel  mismo  mes  salia  de  Haro  el  Conde  de  Luchana  al  fren- 
te de  la  división  de  la  Guardia,  compuesta  de  ocho  batallones  y  dos  escuadro* 
nes ,  dejando  encargado  del  mando  interino  del  ejército  al  acreditado  gene- 
ral D.  Rafael  Ceballos  Escalera.  A  marchas  forzadas,  y  sin  otro  descanso 
que  el  puramente  indispensable ,  llegó  después  de  haber  recorrido  varios  pun- 
tos á  Santa  Eulalia  y  Yillafranca  el  23  de  este  mes,  continuando  su  mo- 
vimiento por  Camuñas  y  pueblos  del  campo  de  Yisiedo,  en  los  que  per- 
noctó el  dia  29 ,  saliendo  al  siguiente  para  Camarillas  y  la  Iglesuela  des- 
pués de  haber  revistado  sus  tropas,  y  llegando  á  Calamocha  el  dia  4  de  agosto. 
La  corte  de  D.  Carlos  se  había  establecido  en  la  Iglesuela.  Quilez  con 
su  infantería  en  número  de  1 ,500  hombres  se  hallaba  en  Mosqueruela,  y  su 
caballería  en  la  Cañada;  Cuevillas  en  Fontanete  con  2,500  hombres,  Llan- 
gostera  en  Tronchen  con  la  poca  fuerza  que  le  habia  quedado  de  dos  bue- 
nos batallones  que  tenia,  de  cuyos  individuos  se  habia  desertado  la  mayor 
parte;  y  finalmente  las  avanzadas  facciosas  situadas  en  Camarillas  y  Lina-^ 
res  observaban  desde  el  primer  punto  los  movimientos  del  Conde  de  Lüghana, 
y  desde  el  segundo  los  del  general  en  gefe  del  ejército  del  Centro.  La  divi- 
sión que  reinaba  en  las  filas  rebeldes  era  de  cada  dia  mayor,  porque  los  celos 
de  los  generales  que  la  habian  producido  se  aumentaban  progresivamente. 
Por  otra  parte,  los  recursos  disminuían  considerablemente,  y  la  miseria  se 
dejaba  sentir  en  toda  su  deformidad,  de  modo  que  no  solo  faltaba  el  vestua- 
rio y  calzado  sino  también  e]  preciso  alimento,  llegando  el  caso  de  haberse 
de  mantener  Con  las  hojas  de  las  patatas. 

El  general  Oráa  se  hallaba  en  Rubielos,  desde  donde  debia  marchar 
por  Linares  á  Cantavieja,  que  debia  ser  el  punto  de  conllnencia  de  los  dos  ge- 
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aérales  en  gefe,  el  del  Norte  y  el  del  Centro.  Obstinada  resistencia  le  opusie- 
ron los  batallones  espedicionaríos  de  Qoilez  y  Sopelana  en  las  inespngna- 
bles  posiciones  de  Linares ;  pero  los  batallones  del  regimiento  de  Borbon, 
que  formaban  parte  de  la  división  de  aquel  general ,  auxiliados  de  la  artille- 
ria  atacaron  el  pueblo  por  el  centro,  siendo  desalojado  de  él  y  de  otros  varios 
puntos  el  enemigo,  aun  antes  de  que  la  división  Nogueras  y  la  de  caballería 
llegasen  á  obrar  combinadamente  con  aquellos  batallones. 

Por  este  mismo  tiempo  el  conde  de  Almodovar,  ministro  de  la  guerra,  po- 
nia  en  manos  de  la  Reina  Gobernadora  la  dimisión  de  su  destino,  que  el 
mal  estado  de  su  salud  le  obligaba  á  hacer,  y  para  reemplazarle  en  tan  arduo 
y  espinoso  cargo  fué  nombrado  con  fecha  29  de  julio  el  Conde  de  Luchana, 
quien ,  no  por  este  nombramiento  habría  de  separarse  del  mando  de  todas  las 
fuerzas  dedicadas  á  la  persecución  del  Pretendiente,  hasta  que  llegase  el  ca- 
so de  prevenírselo  por  una  espresa  real  orden.  Los  términos  lisongeros  en 
que  estaba  espresado  el  nombramiento,  y  la  satisfacción  general  con  que 
fué  recibido ,  probaban  que  tanto  el  gobierno  como  los  pueblos  tenian  de* 
positada  en  él  solo  toda  su  confianza,  que  ya  en  aquella  época  era  lícito  pre- 
sagiar que  el  nombre  del  general  Espartero  habia  de  ser  un  nombre  de  con- 
suelo para  la  nación  española;  que  su  firmeza  de  carácter,  su  decisión  sin 
límites ,  su  acreditada  probidad  le  presentaban  como  único  apto  para  dirígir 
fiucesosde  la  guerra.  Relajada  la  disciplicina  militar;  olvidados  si  no  rotos  los 
lazos  que  unen  entre  sí  á  las  diversas  clases  del  ejército,  y  hacen  que  este 
llegue  á  formar  un  todo  compacto  y  útil ;  afligidos  los  pueblos  con  todas  las 
consecuencias  de  tan  cruel  azote,  era  de  todo  punto  necesario  que  la  cartera 
de  la  Guerra  se  encomendase  á  una  persona  de  prestigio  y  de  energia,  cuyo 
nombre  fuese  garantía  del  cumplimiento  de  todo  cuanto  se  autorizase  bajo  su 
firma.^  Nadie  como  el  general  Espartero  reunia  estas  cualidades.  Amante 
por  inclinación  y  carácter,  y  celoso  por  deber  de  la  observancia  de  la  dis- 
ciplina, habia  sabido  conservarla  en  su  ejército,  aun  en  medio  de  circunstan- 
cias las  mas  espinosas ,  reprímiendo  con  mano  fuerte  y  con  esposicio- 
nes  de  su  misma  vida  cuantos  abusos  pudieran  contribuir  á  relajaría. 
Si  después  de  la  adopción  de  medidas  que  pudiesen  asentar  sobre  bases 
sólidas  el  orden  y  subordinación;  después  de  crear  por  este  medio  un  ejér- 
cito era  necesario  qq  conocimiento  práctico  de  la  índole  de  aquella  guerra 
para  emplear  aquel  con  acierto.  Espartero  reunia  también  esta  circuns- 
tancia á  las  cualidades  indicadas,  como  testigo  presencial  de  todas  las 
vicisitudes  de  una  campaña,  que  el  mismo  habia  visto  nacer  y  en  la  cual 
habia  siempre  jugado  una  de  las  suertes  mas  principales.  Nadie  pues  masa 
propósito  que  él  para  proponer  al  gobierno  la  marcha  conveniente;  nadie 
mas  á  proposito  para  dictar  órdenes  con  el  convencimiento  práctico  de  las 
ventajas  que  debian  producir;  órdenes  que  serian  con  tanto  mas  gusto  eje- 
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culadas  cnanto  que  eran  dicladas,  no  desde  el  gabinete  del  cortesano,  sino 
desde  el  mismo  campo  de  batalla,  y  por  el  general  que  no  solo  en  las  glo- 
rias, si  que  también  en  las  penalidades  y  sufrimientos  era  compariicipe  del 
último  soldado. 

Mientras  la  facción  espedicionaria  recorría  los  pueblos  del  bajo  Aragón, 
y  esquivaba  con  holgada  suerte  el  encuentro  con  las  tropas  leales;  mientras 
que  ocupadas  estas  de  su  persecución  con  mas  resignación  que  fortuna  ob- 
lenian  por  único  gaje  de  sus  operaciones  el  cansancio  y  bajas  frecuentes; 
mientras  que  los  cansados  pueblos  veian  cada  vez  mas  distante  el  término 
de  sus  sacrificios,  un  acontecimiento  tan  fatal  como  inesperado  vino  á  com- 
plicar tan  aflictiva  situación ,  y  á  agravar  el  estado  de  alarma  en  que  se 
encontraban  todas  las  provincias  del  reino.  £1  cabecilla  D.  Joan  Antonio 
Zaríátegui,  al  frente  de  una  división  fuerte  de  6,000  infantes  y  unos  300  ca*- 
ballos,  vadeó  el  Ebro  el  SIS  de  julio  atravesando  por  Yillafranca  y  Montes  de 
Oca  para  llegar  á  Belorado.  Estos  nuevos  espedicionarios  que  salían  descan- 
sados de  sus  guaridas  á  ofrecer  un  refuerzo  de  consideración  al  Pretendien- 
te, supieron  burlar  primero  la  vigilancia  del  general  Escalera,  para  tras- 
ladarse á  Covarubias  y  la  Retuerta,  y  mas  adelante  la  del  capitán  general 
de  Castilla  la  Vieja  D.  Santiago  Méndez  Yigo. 

Logrando  de  esta  suerte  recorrer  los  pud)los  de  la  Aguilera  ,  Gumiel  de 
Mercado  y  la  Orra  en  los  dias  que  mediaron  hasta  el  31 ,  tomaron  en  es- 
te el  camino  de  Roa,  divididos  ya  en  dos  columnas,  de  las  cuales  la  una  se 
dirigió  á  la  Pesquera,  y  la  otra  á  Peñafíel.  Los  valientes  y  decididos  nacio- 
nales de  este  punto  decididos  á  defenderse  á  todo  trance  se  hicieron  fuertes 
en  el  castillo  y  ocasionaron  algún  dafio  al  enemigo,  pero  éste  sin  detener-^ 
se  prosiguió  en  su  meditada  marcha,  y  llegó  el  i.^  de  agosto  á  Sacramenta, 
Foentiduefla  y  Calabazas,  pueblos  todos  de  la  provincia  de  Segovia.  Entre 
tanto  otras  fuerzas  rebeldes,  procedentes  también  del  Norte,  vagaban  entre 
Soria  y  Burgos,  y  establecían  la  que  se  titulaba ytinfa  directiva  de  Castilla, 
Crecia  la  desesperación  del  pais  al  ver  que  ninguna  de  las  diversas  columnas 
encargadas  de  la  persecución  de  estas  gentes  ponía  coto  á  sus  desmanes,  ni 
era  capaz  de  contener  los  desastres  que  sufria  el  desgraciado  suelo  en  que 
llegaban  á  sentar  la  planta. 

Ventajosa  esta  circunstancia  para  el  rebelde  supo  sacar  de  ella  todo  el 
partido  con  que  le  brindaba  ,  y  no  tardó  mucho  en  dirigir  sus  miras  á  la 
ciudad  de  Segovia  y  á  su  célebre  alcázar,  punto  que  no  por  una  sola  razón 
llamaba  la  atención  de  Zariátegui.  Desde  el  momento  en  que  se  supo  en 
aquella  ciudad  la  aproximación  de  éste  á  la  provincia,  se  había  manifestado 
al  gobierno  el  mal  estado  en  que  se  encontraba  para  la  defensa,  repítién-^ 
dolé  esta  manifestación  en  todos  los  partes  en  que  se  le  dio  conocimiento 
de  los  progresos  de  la  facción;  pero  aquellas  quejas,  aunque  no  del  todo  des- 


—  808  — 
nerales  eu  gefe,  el  del  Norte  y  el  del  Centtt).  Ob^ioada  res. 
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.|uc  era  el  de  la  puerta  de  S.  Ccbrian  al  huerto 
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lia,  y  desde  aquel  instante  entró  el  desorden  y 

momentos  antes  habian  ostentado  serenidad, 

¡irccipitacion  á  la  plazuela  del  alcázar  con  la 

^•'li  m  establecido  en  S.  Juan.  En  vano  se  intentó 

^«r  tiTí  nuevo  ala  defensa;  todos  los  conatos  que  se 

r  fnrrrm  inútiles,  y  no  encontrando  obstáculos  la  fac- 

M  ^i^as  que  están  frente  al  alcázar. 

iúo  ilri  tuerte  á  cosa  de  las  doce  cesó  el  fuego  de  parle 

iii;;i>^^  (  üfltinuaron  el  suyo  bástalas  tres  de  la  tarde, 

LHii  itna  capitulación.  Esta  proposición  aunque  con- 

L>s  4r  piiiidonor  de  la  mayor  parte  de  los  refugiados  en 

^ii  ¿il  ^alnr  que  los  beneméritos  gefes  y  oficiales  del  Co- 

At:  itatíuuL  iistentado  en  todas  ocasiones,  y  á  cuya  cuali- 

<>k  i\]  Iri  nrcde  aquel  plantel  de  la  juventud  militar  espa- 

.     in  i  siilhugo  acogida,  y  hacerse  este  sacrificio  á  la 

u'iM'^ariH'niti  le  demandaba. 

,iiii>7  ili'  I  ¡I  ni  h:  lie  se  hizo  la  última  proposición  reducida  á  que 

iur[is  ^;Oili  ¡;nLconarmas  y  tambor  batiente,  la  Milicia  nacional 

lii^.^  JH.w  otií  iaics  de  todas  armas  y  cuerpos  con  espada  ceñida: 

M>H;rii   hx'A  ixtNütias  y  equipages  de  los  refugiados  al  colegio, 

^  '  il ttia  )iaKii|M»rle  para  cualquier  punto  escoltándole,  y  á  los 

iii>iiv[iíisrii  iia^iii  tíos  leguas  de  la  ciudad.  Al  amanecer  del  si- 

4  iliii  jH>r  nrr|irada  la  proposición,  y  se  verificó  la  salida;  y  si 

I  h|;í  )a  Li^Htiilacion  en  cuanto  á  las  personas,  no  sucedió  asi 

1i>s  f  i|ih^ia^{'^,  los  cuales  vinieron  á  ser  presa  de  la  soldadesca 

I  lie  sc'  etUiei:.ih;^n  desenfrenados  al  saqueo  que  les  habia  sidocon- 

i  I  siKTlt'  \\m  li  ijiiedar  en  poder  de  los  enemigos  la  antigua  ciudad 

(Kintr»  iii!enN,i!i!is¡mo  no  solo  por  ser  capital  de  provincia,  sino 

M  flistarula  {\\w  Va  separa  de  la  del  reino,  en  la  que  permaneció 

•^MS  AvAR,  sin  SP1  ÍLosiilízada  por  el  Sr.  Méndez  Vigo,  capitán  general 

-itla  la  vieja,  eiifisvhlt  ron  el  triunfo  que  acababa  de  conseguir,  ydi8- 

I'  uvíin/^ar  eu  la  ilirei  <  ion  que  se  hsd)ia  propuesto. 
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aUudidas,  fueron  satisfechas  may  tarde,  y  las  obras  que  necesitaba  la  forü- 
licacLon  empezaron  el  mismo  dia  del  ataque;  asi  que  la  moralla  estaba  rui- 
nosa y  sin  concluir,  interrumpida  por  varios  edificios  construidos  sobre  ella, 
y  dominada  de  otros  que  podian  perjudicar  cstraordinariamente  al  interior 
de  la  pobl^ion.  Igual  sino  peor  estado  presentaba  su  ponderado  alcázar. 

Solo  el  número  de  combatientes  hubiera  sido  capaz  de  suplir  tan  repara- 
bles faltas,  mas  aun  estos  faltaban  en  Segovia,  por  cuya  razón  las  esposi- 
ciones  elevadas  al  gobierno  se  habian  hecho  ostensivas  á  solicitar  refuerzo 
para  aquella  población.  Para  que  todo  fuese  desgraciado,  ni  aun  pudieron 
conseguir  300  hombres  que  pedian,  y  la  defensa  hubo  de  ser  emprendida 
con  unos  elementos  que  por  demasiado  malos  descubrian  el  éxito  que  ha- 
bia  de  tener.  250  nacionales,  algunos  artilleros,  zapadores  y  soldados  del 
ejército,  y  los  gefes  profesores  y  oficiales  del  Colegio  general  militar  fué  la 
única  fuerza  que  se  pudo  reunir  para  cubrir  una  muralla,  que,  según  el  cál- 
culo de  los  inteligentes,  necesita  \,%00  hombres  para  estar  medianamente  cu- 
bíerta>  resaltando  de  aqui  hallarse  la  gente  tan  clara  que  apenas  se  oia  la  voz 
de  uno  á  otro  hombre.  Tan  escasa  guarnición  empezó  á  sufrir  una  penosa 
fatiga  desde  la  misma  noche  del  dia  2.  La  compañía  de  granaderos  de  la 
Milicia  Nacional  subió  á  ocupar  la  muralla;  la  de  cazadores  del  mismo  cuer- 
po cubrió  la  guardia  del  principal ,  y  los  artilleros  el  servicio  de  las  piezas 
colocadas,  una  de  doce  en  S.  Juan,  dos  de  pequeño  calibre  en  la  plazuela 
del  alcázar ,  y  otras  dos  casi  do  lomo  en  el  mismo  punto.  Asi  se  pasó  todo  el 
dia  3. 

Al  amanecer  del  4  se  presentaron  las  guerrillas  enemigas  en  las  altaras 
que  dominan  la  ciudad ,  y  practicaron  un  escrupuloso  reconocimiento.  Su 
vista  produjo  un  movimiento  de  gozo,  á  pesar  de  todo  cuanto  va  referido, 
pues  aunque  pocos  aquellos  valientes  del  ejército  y  milicianos  nacionales  de- 
seaban medir  sus  armas  con  las  del  enemigo.  Se  reforzaron  algunos  punios 
y  se  aumentó  la  munición  de  la  tropa,  aunque  con  la  prevención  poco  pru- 
dente por  cierto  en  aquella  coyuntura  de  que  la  economizasen  cuanto  fuese 
posible,  por  no  estar  muy  abundante.  A  poco  tiempo  fuerzas  numerosas  de 
la  facción  circunvalaron  la  ciudad,  y  se  rompió  un  fuego  vigoroso  por  una  y 
otra  parte,  si  bien  era  mas  constante  y  nutrido  el  que  aquella  dirigia,  co- 
mo era  de  inferir  de  la  superioridad  numérica  que  sobre  los  sitiados  tenian 
los  sitiadores.  Con  todo,  el  fuego  certero  de  cañón,  dirigido  desde  la  puerta 
de  San  Juan,  y  la  serenidad  con  que  se  resistió  al  primer  ataque  contuvieron 
al  enemigo,  que  al  cabo  de  algunas  horas  aparentó  retirarse,  ocultándose  á 
la  vista  de  los  defensores  de  la  ciudad.  Mas  poco  tardaron  estos  en  descu- 
brir el  ardid  con  que  se  les  habia  pretendido  engañar,  pues  no  eran  trascur- 
ridas muchas  horas  cuando  ocupando  aquel  los  arrabales,  el  convento  del 
Parral  y  algún  otro  cdiricio  dominante,  protegió  desde  ellos  el  asalto  que 
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dio  por  el  punto  mas  débil,  que  era  el  de  la  puerta  de  S.  Ccbrian  al  huerto 
de  Capuchinos. 

Las  puertas  de  San  Martin  fueron  quemadas  por  la  facción ,  asegurán- 
dose que  no  contribuyeron  poco  á  esta  desgracia  algunos  de  los  mismos  pai- 
sanos, los  cuales  proporcionaron  combustibles  y  escalas  para  el  asalto.  La  fu- 
nesta voz  de  que  nos  cortan,  propalada  con  intención  siniestra,  se  difundió 
instantáneamente  por  la  muralla,  y  desde  aquel  instante  entró  el  desorden  y 
la  confusión,  en  los  que  pocos  momentos  antes  habian  ostentado  serenidad, 
los  cuales  se  replegaron  con  precipitación  á  la  plazuela  del  alcázar  con  la 
pérdida  del  cañón,  que  habian  establecido  en  S.  Juan.  En  vano  se  intentó 
reunir  la  fuerza  para  volver  de  nuevo  á  la  defensa;  todos  los  conatos  que  se 
hicieron  para  conseguirlo  fueron  inútiles ,  y  no  encontrando  obstáculos  la  fac- 
ción, consiguió  tomar  las  casas  que  están  frente  al  alcázar. 

Levantado  el  rastrillo  del  fuerte  á  cosa  de  las  doce  cesó  el  fuego  de  parle 
de  este,  pero  los  enemigos  continuaron  el  suyo  hasta  las  tres  de  la  tarde, 
á  cuya  hora  brindaron  con  una  capitulación.  Esta  proposición  aunque  con- 
traría á  los  sentimientos  de  pundonor  de  la  mayor  parte  de  los  refugiados  en 
el  alcázar,  y  ofensiva  al  valor  que  los  beneméritos  gefes  y  oficiales  del  Co- 
legio general  militar  habian  ostentado  en  todas  ocasiones ,  y  á  cuya  cuali- 
dad debian  el  hallarse  al  frente  de  aquel  plantel  de  la  juventud  militar  espa- 
ñola, hubo  de  ser  sin  embargo  acogida,  y  hacerse  este  sacrificio  á  la 
necesidad  que  imperiosamente  le  demandaba. 

A  cosa  de  las  diez  de  la  noche  se  hizo  la  última  proposición  reducida  á  que 
los  caballeros  cadetes  saldrianconarmas  y  tambor  batiente,  la  Milicia  nacional 
y  la  tropa  sin  ellos,  los  oficiales  de  todas  armas  y  cuerpos  con  espada  ceñida: 
que  se  respetarian  las  personas  y  equipages  de  los  refugiados  al  colegio, 
y  que  se  les  espediria  pasaporte  para  cualquier  punto  escoltándole,  y  á  los 
que  con  él  marchasen  hasta  dos  leguas  de  la  ciudad.  Al  amanecer  del  si- 
guiente dia  se  dio  por  aceptada  la  proposición,  y  se  verificó  la  salida;  y  si 
bien  fué  respetada  la  capitulación  en  cnanto  á  las  personas ,  no  sucedió  asi 
con  respecto  á  los  equipages,  los  cuales  vinieron  á  ser  presa  de  la  soldadesca 
y  populacho  que  se  entregaban  desenfrenados  al  saqueo  que  les  habia  sido  con- 
cedido. De  tal  suerte  vino  á  quedar  en  poder  de  los  enemigos  la  antigua  ciudad 
de  Segovia,  punto  interesantísimo  no  solo  por  ser  capital  de  provincia,  sino 
por  la  corta  distancia  que  la  separa  de  la  del  reino,  en  la  que  permaneció 
por  algunos  dias,  sin  ser  hostilizada  por  el  Sr.  Mendos  Vigo,  capitán  general 
de  Castilla  la  vieja,  engreída  con  el  triunfo  que  acababa  de  conseguir ,  y  dis- 
paesta  á  avanzar  en  la  dirección  que  se  hai>ia  propuesto. 


CAPITULO  X. 


La  facrion  de  Zariátegui  se  aproxima  á  la  c/)rte. — Medidas  tomadas  por  las  autoridades.— En- 
trada del  general  Espartero  en  Madrid.— Sucesos  de  Pozuelo  de  Aravaoa. 


L  pendón  de  D.  Carlos  tremolaba  en  el  mismo 
[  sitio  en  que  poco  antes  ondeaban  las  banderas 
'  de  la  Reina,  y  atónito  á  la  vista  de  tanto  escán- 
^  dalo  el  pueblo  madrilefto  ardia  en  deseos  de 
vengarse  del  enemigo.  No  era  por  cierto  el  te- 
I  mor  el  que  traia  inquietos  y  azorados  los  áni- 
^mos  de  los  libres;  era  la  indignación  justamente 
f  producida  por  la  audacia  del  faccioso  en  asentar 
^  sus  reales  tan  cerca  de  la  morada  de  la  Reina 
legitima  de  las  Espaftas.  Asi  fué  que  tan  luego  como  se  tuvo  noticia  de 
este  acontecimiento  dejóse  sentir  un  clamor  general  pronunciado  particu- 
larmente con  fuerza  por  medio  de  la  prensa  periódica.  No  se  contentaban, 
no,  los  bravos  milicianos  de  Madrid  con  limitarse  á  la  defensa ;  no  se  con- 
tentaban con  rechazar  al  rebelde  de  este  pueblo  leal  y  decidido ;  quenan 
aun  algo  mas ;  querían  tomar  la  iniciativa ,  y  pedian  con  instancia  al  go- 
bierno les  concediese  hacer  una  salida  en  unión  de  los  soldados  que  pudie- 
ran reunirseles  para  escarmentar  de  una  vez  al  rebelde  y  hacerle  conocer 
que  no  impunemente  era  dado  pisar  el  suelo  clásico  de  la  libertad. 

Las  autorídades  tomaron  algunas  determinaciones  para  hallarse  preveni- 
das en  el  caso  inesperado  de  que  aquel  llevase  su  osadía  hasta  el  punto  de 
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r  b  t^pítil,  aiendo  «na  de  ellas  el  aspillerar  las  débiles  tapias  de  la 
corte,  el  dejar  coustantenmle  de  rotea  en  la  plaza  de  la  Constitución  uno  de 
loa  brUlaatas  hatalkmes  de  la  Milicia  Nacional,  y  sobre  todo  ¿1  de  apelar  á 
la  decisión  y  cifianio  de  un  pueblo  aoUe,  generoso  y  sensato ,  que  siempre 
superó  los  deseos  de  s«s  autoridades ,  que  jamás  necesitó  de  otro  parapeto 
que  la  eonstaocia  de  sus  hijos,  como  brillantemente  lo  demuestra  la  ensan- 
gpeHáada  pero  glorioaa  página  q«e  recuerda  las  proezas  del  2  de  Mayo. 

La  pro¥ÍaGÍa  de  Castilla  la  Nueva  fué  declarada  en  estado  de  sitio.  Res- 
pecto á  la  defensa  de  la  capital  se  dio  en  Ja  plaza  la  orden  sigiiiento : 

Orden  geMral  del  H  de  agosto  de  1837.— Distribuido  el  recinto  de  esta 
enpital  en  nueve  distritos  mHiiares  al  mando  de  generales  y  gefcs  conforme 
á  la  orden  de  ayer  ,  serán  guarnecidos  ( j^in  perjuicio  de  mayor  aumento) 
por  la  fuerza  que  se  les  detalla  ,  á  saber  : 

Distritos.  Fuerza.  Punios  de  reunión. 


Calle  ancha  de  San 
Bernardo  frente  al  No- 
viciado. 


I.o  .  .  .   .*  .     i  compañías  del  primer  batallón  |  Fuente  de  Cibeles  al 

de  la  Milicia  nacional |  paseo  de  Recoletos. 

2." Segundo  baUlIon  de  la  Milicia  na-  )  ^  ,.    dp  Faencarral 

cionaK  í  compaftfas  de  la  Reí-       f  "^,5^,  Wnf^n 
na  Gobernadora \    ^''''^'  "*  ^^^P^^'"* 

3." Tercer  batallón  do  la  Milicia  na-  f 

cional I 

4." Cuarto  batallón  de  la  Milicia  na-  \ 

cional ,   2  compañías  del  Rey,   >  San  Gil. 

una  de  Zapadores ] 

5."  .....     4  compaftias  del  scsto  Milicia  na-  1 

cional  al  mando  de  un  coman-  |  Plaza  de  la  Armería. 

dante ,         •  y 

6."  .         .  .     4  compañías  del  quinto  de  la  Mili-  \ 

cia  nacional ,  una  de  la  Reina  /   Vistillas. 

Gobernadora ) 

7^ ^  W-  del  quinto  de  la  Miüm  ^^^^^     ^alle  de  Toledo,   la 

cional ,  una  de  la  Rema  Gober-  |         Füentecilla. 

nadora j 

S.** *  compaftias  del  sétimo  de  la  Mi-  I    ^aHe  de  Valencia. 

iicia  nacional 9 

9.» 4  compaftias  del  primero ,   4  de!  ) 

sétimo  de  la  Milicia  nacional,  | 

S  de  la  Reina  Gobernadora.  .  .  ) 

El  batallón  de  la  Reina  Gobernadora  de  servicio  en  Palacio  lo  cubrirá 
Tono  II.  ^^ 
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con  loda  su  fuerza  en  Caso  de  alarma,  asi  tomo  b  brigada  d«  artitiHia  i% 
Ja  Guardia  fteal  pondrá  el  completo  dt  una  batérl». 

En  la  plazuela  de  Santo  Domingo  m  fijará  uM  eolvniíia  ám  rtMrta, 
compuesta  de  dos  compañías  de  la  Reina  Gobernadora,  caalre  id  %.''  bau- 
llon  de  la  Milicia  nacional ,  cazadores  á  caballo  de  la  Gvaidía  &éal ,  fraa- 
eos  de  servicio  ,  y  una  sección  de  la  brigada  de  artillería  da  1»  Goafdia. 

Otra  reserva  ocupará  la  plaza  de  la  GoMiiInckHi  era  oaairo  con^alMají 
del  8.**  batallón  de  la  Milicia  nacional ,  el  primer  escnadrea  y  uoa  batería 
de  la  misma. 

Otra  cti  la  Red  de  San  Luis  de  las  otras  cuatro  compafiias  del  8."*  bata- 
llón de  dicha  Milicia  ,  la  segunda  balería  y  el  segundo  escuadran. 

Los  granaderos  á  caballo  de  la  Guardia,  tercer  escuadraD  de  la  milicia, 
una  compañía  de  la  Reina  Gobernadora  ,  dos  del  Rey  y  4as  dos  baterías 
rodadas  del  ejército  de  operaciones  que  se  encuentran  en  esta  plaza ,  for- 
marán en  la  calle  de  Alcalá  al  frente  del  Parque  y  salón  del  Prado. 
El  escuadrón  de  Madrid  en  la  plazuela  de  la  Cebada. 
La  compañía  sagrada  ,  compuesta  de  oficiales  sueltos  ,  se  situarán  en  la 
puerta  del  Sol ,  y  las  de  los  vecinos  honrados  en  sus  respectivas  demarca- 
ciones. 

organizada  la  defensa  de  esta  capital  por  los  medios  que  su  posición  y 
circunstancias  exigen  ,  y  ordenada  igualmente  la  distpbucion  de  la  fuerza 
de  los  cuerpos  del  ejército  y  Milicia  nacional  en  los  términos  que  va  refe- 
rido ,  se  hacen  las  prevenciones  siguientes : 

Artículo  \.^  La  señal  de  alarma  será  el  toque  de  generala  y  tres  caño- 
nazos disparados  en  el  Parque.  Inmediatamente  las  tropas  y  Milicia  nacio- 
nal formarán  en  los  respectivos  puntos  de  reunión  y  marcharán  á  cubrir  los 
distritos  ya  señalades ,  si  antes  no  lo  hubiesen  hecho  en  virtud  de  prece- 
dente órd^. 

Art.  2."^  Dada  dicha  señal,  los  señores  generalee,  getes  y  oficiales 
sueltos  que  no  se  hallen  destinados  en  la  linea  de  deiénsa  ú  otro  sevicio  de 
esta  clase  ,  se  me  presentarán  en  la  guardia  del  príneipal  los  primeros ,  los 
segundos  al  gobernador  de  la  plaza ,  y  los  demás  al  teniente  de  rey  de 
la  mkma. 

Art.  3.^  Todos  loa  partes  ,  dada  la  señal  de  alarma ,  me  serán  remi- 
tidos al  principal ,  como  punto  central  donde  me  encontraré  con  las  demás 
autoridades  subalternas  indicadas. 

Art.  i.""  En  dicho  tiempo  las  guardias  interiores  conservarán  sos  pue^ 
tos,  poniéndose  sobre  las  aonas ;  reconocerán  á  todo  grupo  que  se  aproxi- 
me ,  los  disiparán  con  el  modo  ó  energía  foe  las  circunstancias  exijan, 
conservando  siempre  la  debida  vigilancia  que  demanda  la  precaución  militar. 

Art.  5.''     Oido  el  toquede  alarma  se  retirarán  á  sos  casas  todas  las 
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personas.de  «hUmm  sexos  y  cdid«s ,  ao  empicados  en  la  dcrénsa.  Durante 
la  Boehe  m  íkMmaaii.  la  p^ilacieD. 

Arl.  G.*"  Q«eda  probibido  desde  esta  fecha  el  di&parar  tiros  y  coheles 
defttro  de  las  calles ,  así  como  encender  cualquiera  clase  de  combustibles 
ea  sitias  elevados  qoe  puedan  servir  de  sefla!es.— ^/tat^z. 

SI  día  4  Q  del  mismo  agosto  estándose  disponiendo  el  Sr  Méndez  Vigo 
para  proseguir  su  marcha  desde  Torrelodones  á  las  Rozas,  recibió  aviso  de 
laa  partidas  de  caballeria,  que  babian  salido  á  hacer  la  descubierta  hacia  Na- 
vacerrada,  de  qaa  los  anemigos  avanzaban  por  el  camino  de  la  venta  de  la 
Trinidad  en  número  de  doa  escuadrones  y  bastante  inHwteria,  habiéndose 
tirolaado  sus  guerrillas  coa  las  de  nuestras  tropas  en  la  mencionada  venta. 
Uegi  áMadrid  esta  noticia,  y  á  las  doce  de  la  noche  del  i  i  las  tropas 
y  Milicia  Nacional  acudieron  á  sas  puestos  llenos  de  noble  entusiasmo  y  con 
el  mayor  orden  y  presteza  sin  embargo  de  que  no  se  tocaron  cajas ,  ni  se 
dié  la  menor  seAal  de  alarma,  presentando  entonces  el  virtuoso  pueblo  de 
Hadríá  oao  de  esos  magníficos  espectáculos  que  todos  b^mos  presenciado,  y 
que  may  pocos  sin  embargo  serán  capaces  de  describir.  A  las  cinco  de  la 
maaana  recorrió  los  puestos  el  Excmo.  Sr.  Capitán  general,  y  arengó  á  las 
tropas  y  Milicia  Nacional  en  estos  sencillos  términos: 

«Soldados  de  esta  guarnición  y  beneméritos  milicianos:  Lleno  de  la  ma- 
yor complacencia  me  apresuro  á  daros  en  el  real  nombre  de  S.  M.  Us  mas 
eapresivas  gracias  por  el  entusiasmo,  rapidez  y  orden  con  que  habéis  acudi- 
do á  defender  el  trono  de  nuestra  angelical  Reina,  la  Constitución  y  la  líber- 
tad  de  la  patria.  Testigo  de  tan  nobles  sentimientos  y  de  la  decisión  y  ardor 
coa  que  os  presentaisá  repeler  y  estermiaar  las  hordas  rebeldes,  debo  también 
moslraros  mi  gratitud,  el  tributo  de  mi  admiración  y  aprecio,  y  la  cení- 
dambre  de  que  con  soldados  y  con  patriotas  como  vosotros  descansa  trau- 
qailo  este  leal  vecindario,  está  seguro  del  triunfo,  y  se  envanece  de  manda- 
ros vaestro  capitán  general  Antonio  María  Alvarex. » 

A  las  seis  de  aquella  misma  maftana  se  dio  orden  para  romper  filas,  y 
sa  pasó  el  dia  sin  la  menor  novedad ;  pero  habiéndose  recibido  otro  parte  del 
general  Méndez  Viga,  ea  que  noticiaba  haberse  trabado  una  acción  entre  sus 
tropas  y  las  del  rebelde  Zariátegui,  se  volvió  á  reunir  la  Milicia  Nacional  á 
las  noeve  de  aqueHa  misma  noche.  Tan  subido  era  el  entusiasmo  que  reinaba 
ea  SQS  filas,  tan  vivos  los  deseos  de  afrentar  al  enemigo,  que  el  gobi^no  hubo 
de  acceder  á  ellos  dando  orden  para  que  estuviesen  prontas  á  marchar  las  com- 
paftias  de  casadores.  Las  quejas  del  resto  de  la  Milicia  por  la  preferencia  que 
obtenían  aquellas  compaflfias  hubo  de  hacer  necesario  nn  sorteo  entre  todos 
sas  balalloaes,  tocándole  al  S."*  el  honor  de  marchar  sobre  los  rebeldes,  y 
del  que  con  sentimiento  general  de  todos  sus  individuos  se  vio  privado  por 
U  llegada  de  nuevas  tropas  á  la  corte  y  por  la  retirada  de  los  rebeldes. 
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Entretanto  el  gobierno  babia  llamado  á  la  corte  al  Comm  M  Lucbaha, 
convencido  de  que  nada  podría  calmar  tanto  ios  ánimos  como  la  presencm 
de  aquel  ilustre  caudillo ,  cuyo  solo  nombre  era  el  espanto  de  las  bordas  re- 
beldes. Hallábase  á  la  sazón  el  Conde  en  el  bajo  Aragón;  mas  adelantándo- 
se á  marcbas  forzadas  consiguió  entrar  en  Madrid  el  dia  4  9  de  agosto  por 
la  tarde  con  parte  de  su  caballería ,  verificándolo  en  el  siguiente  las  tropas 
de  su  brillante  división  en  número  de  1 1  batallones  y  algunos  escuadrones 
de  húsares  de  la  Princesa,  fuerzas  todas ,  que  después  de  haber  desfilado  por 
delante  de  Palacio ,  en  cuyos  balcones  se  hallaban  99.  MM . ,  marcharon  á 
acuartelarse  en  los  pueblos  de  las  inmediaciones. 

Por  primera  vez  desde  que  se  hallaba  al  frente  de  las  armas  constitoeio- 
nales,  tenia  el  pueblo  de  Madrid  la  dicha  de  albergar  dentro  de  su  recinto  al 
ilustre  Conde  db  Lughana.  La  celebridad  de  este  nombre,  adquirida  no  por 
medios  clandestinos  y  reprobados ,  no  á  virtud  de  la  intriga  y  de  combina- 
ciones insidiosas ,  sino  por  los  heroicos  esfuerzos  de  un  brazo  fuerte  y  de  m 
corazón  leal  y  sincero,  debía  necesariamente  de  llamar  la  atención  de  los  har 
hitantes  del  pueblo  de  Madrid,  y  despertar  en  ellos  el  desee  de  conocer  per- 
sonalmente al  general  que  en  Luchana  y  en  las  encrespadas  cúspides  del  ter- 
reno vascongado  habia  asentado  sobre  bases  sólidas  el  triunfo  de  I»  c^usa  le- 
gitima, que  se  ventilaba  en  España.  Las  circunstancias  en  que  la  corte  se 
encontraba;^^hacian  porotra  parte  que  su  llegada,  que  tranquilizaba  los  ánimos 
de  los  mas  timidos,  fuese  un  acontecimiento  doblemente  lisongero;  pero  jamás 
hubiera  podido  creerse  que  los  corazones  de  los  ciudadanos  que  formaban  la 
Milicia  Nacional  se  entusiasmaran  hasta  el  punto  en  que  lo  hicieron ;  jamás, 
que  hubiese  recibido  las  pruebas  de  simpatia  con  que  fué  seftalada  su  entrada. 
La  fisonomía  en  que  se  retratan  al  vivo  la  ingenuidad  y  la  decisieny  el  con- 
tinente marcial  del  general  Espartero,  encendían  hs  ánimos  de  los  leales 
Madrideños,  acérrimos  defensores  de  la  libertad  de  so  patria.  Un  secreto 
presentimiento  parecia  anunciarles  que  habia  de  llegar  dia  en  que  sns  glo- 
rias se  viesen  hermanadas  con  las  del  Hiírob  bB  Lüchana  ;  nna  fuerza  su- 
perior irresistible  les  arrastraba  tras  él ,  conduciéndole  por  las  calles  de  la 
población  en  medio  de  estrepitosos  f>%va9  y  aclamaciones.  Desde  aquellos  pi^ 
ciosos  momentos  quedó  formado  entre  uno  y  otros  un  vinculo  indisoluble  de 
común  interés,  de  recíprocos  sentimientos;  vinculo  sagrado  cimentado  en  la 
religiosidad  de  unos  mismos  juramentos ,  vinculo  que  el  vendabal  furioso  de 
tas  pasiones  no  podrá  llegar  jamás  á  destruir,  qtie  existe  y  existirá  fresco  y 
lozano  en  los  corazones ,  á  pesar  de  los  esfuerzos  de  la  traición  y  de  la 
tiranía.  * 

Ya  hemos  dicho  en  otro  lugar  que  la  posición  de  Espartero  llamaba  na- 
turalmente la  atención  de  los  partidos  poUticos ,  cada  uno  de  Ids  cuales  pre- 
tendia  traerle  á  su  bandera;   pero  sin  haber  conseguido  de  él  otra  cosa  que 
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el  rigido  y  exacto  onnplniieiito  de  pam  dcKeades  deberM.  Ski  Hegada  i  Ma- 
drid proporckmáirioleft  Ireto  y  roce  ñas  íbIíbo  coa  él,  Ife  preeealaba  medioe 
mas  espeditos,  que  no  desaprovecharon,  dejándose  sentir  nray  pronta  las 
efectos  de  sos  sordas  maqoínaoiones.  Tencido  en  b  Granja,  é  lo  f«e  es 
mas  exacto,  en  la  opinión  pública  el  partido  modirado,  ese  partida  qne  á  si 
mismo  se  lia caKScailo  con  tan  honrólo  dictado,  pero  qne  le  ha  desmentido 
con  sns  hechos  en  las  épocas  de  sn  administración;  ese  partido^ que  haciendo 
alarde  de  legalidad  y  de  orden  en  sns  bellas  teorías,  no  ha  sabido  jamás 
gobernar  sino  con  las  medidas  estraordinarías,  con  disposiciones  escepcio- 
nales,  con  la  destrucción  de  la  misma  ley  que  había  edifioado;  ese  partido 
qne  habiendo  decantado  en  las  épocas  de  sos  vencimientos  qne  no  aspiraba 
al  tríonfo  sino  por  los  medios  legitimes,  no  ha-poMo  una  sola  vei  levantarse 
sin  conculcar  hasta  las  fomiulas,  hasta  las  apariencias  mismas  de  esa  tegl-* 
timidad;  ese  partido  que  prometiendo  á  la  nación  bienes  sin  cnenlo  y  la  pac, 
el  orden  ,  la  justicia,  la  ha  espuesto  á  los  bordes  del  abismo  cuantas  veces 
la  ha  dirigido;  ese  partido  que  llevando  el  nombre  de  coñsertaáor  se  ha  ocu- 
pado constantemente  en  destruir,  y  que  afsctando  un  amor  respetuoso  al  trono 
y  constituyéndose  en  defensor  de  sus  derechos  y  preeminencias  le  ha  colo- 
cado siempre  detrás  de  si  y  hale  dqado  espnesto  in6nitas  veces  á  todo  el 
furor  de  las  pasiones;  ese  partido ,  decimos,  quiso  interesar  en  sn  suerte  al 
ejército  y  á  sn  general  en  gefe  para  derrocar  al  gobierno  á  impulsos  de  la 
fuerza  y  recuperar  la  administración  qne  en  el  afto  anterior  se  les  babia  es- 
capado de  las  manos.  Para  conseguirlo  comisioné  multitud  de  agentes  que 
desde  la  corte  pasaran  á  ponerse  en  comunicación  con  Esfaitbio  cuando 
estaba  en  Gnadalajara,  entablando  despnes  relaciones  intimas  con  algunos 
gefes  y  oficiales  en  Torrejon  de  Ardos  y  tratando  de  inspirarles  un  encono 
profondo  contra  el  ministerio. 

Tenían  estas  gentes  la  ventaja  de  labrar  en  nn  terreno  ya  dispuesto  y 
de  contar  con  la  prevención  fatal  de  los  gefes  y  oficiales  hacia  los  ministros, 
producida,  menester  es  decirlo,  por  ei  poco  tino  con  que  alguno  de  estos  se 
había  dirigido  y  la  ligereza  con  que  se  había  pemitido  hablar  de  los  valientes 
qoe  en  Navarra  derramaban  su  sangre  para  sostenerle  en  sn  puesto.  Aludimos 
á  las  espresiones  vertidas  en  las  Cortes  por  el  ministro  de  Hacienda  Mendi- 
rabal,  quien  al  contestar  á  un  diputado  qoe  atribuía  á  la  escasez  de  recur- 
sos la  paralización  de  las  operaciones,  incurrió  en  la  imprudencia  de  decir, 
que  lejos  de  ser  asi  los  oficiales  llevaban  siempre  «n  cinto  de  onzas  ceñido  al 
cuerpo.  Temeraria  aseveración  la  de  aquel  ministro  que  tenia  de  insultante 
otro  tanto  qoe  de  falsa,  que  ofendía  la  delicadeza  de  los  militares  que  á  costa 
de  mil  privaciones  seguían  aquella  penosa  campaña  y  que  no  podía  tener 
otro  carácter  que  el  de  un  bofeton  dado  á  presencia  de  las  Cortes ,  de  la 
Espafta  y  de  la  Europa.  Palabras  trascendentales  que  traducidas  y  comenta- 
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dav  de  dlv«r0d  «odo^  aembnuMA  k  milqiiiraMft  «Hr*  h»  ofteialw  yri  |»- 
bíerao,  y  &«i  U  ipspirwon  tanU^n  jil  msoM  genml  &m«TKi»,  qw  nunca 
fué  kidifeieiite  al  hMHNr  y  daeor»  de  sua  sobocdUiaidoft* 

Afrefpsa  á  eala  predisposieioa  otra  6iicima(aacia  no  menos  fatal.  XI  ffh 
aeial  Seoane,  aatiguo  aoú^  y  c<Ntt4paftera  del  Comde^  hadúa  sido  ol  eucarf^ 
do  por  el  GoUerao  para  aalirle  al  eacuonüro  y  proveoirle  se  adelaatase  sobm 
Madrid  eou  algunos  escuadrones  pava  calmar  la  iaquielud  de  loa  áaiíaos. 
A.1  cumplir  su  oomision  Seoaae  previno  á  Esriarsao,  (no  so  sabe  si  de  oficio 
ó  por  su  propia  cueoU)>  que  seria  muy  útil- que  la  Guardia  fteal  no  entcase 
ea  Madrid.  EstajireTencioa  fué  comentada  y  adulterada  de  mil  modos,  atri< 
buyéAdola  á  falta  de  oofifiaaza  de  los  gobernantes  en  la  Guardia  y  smUuide 
como  cosa  segura  qw  á  esto  solo  babia  estado  ceiacido  el  encargo  espacial 
del  general  Seoaae.  Asi  la  tradujeron  los  oficiales  de  aquellos  ciperpos  dan- 
do en  Torreíoa  seflales  ostensibles  de  desoontaaio,  que  foeroa  el  preladio' 
de  las  desagradables  ocurrencias  que  á  pocos  dias  luTÍerou  lugar  en  las  ia< 
mediaciones  de  la  corte.  Con  todo,  el  transito  por  ella  y  el  acto  de  desfilar 
por  delante  de  los  balcones  de  SS.  MM.  se  verificaron  como  beaios  diebo 
c4>a  el  mayor  orden,  marchando  en  seguida  á  acanloaarse  las  tropas  ea  la 
forma  siguiente:  la  primera  brigada  en  Pozuelo,  la  segunda  ea  Ara^aca  y 
la  tercera  en  el  Pardo ;  ea  cuyos  puntos  perawmecíeroa  tres  dias,  durante 
los  cuales  no  dejaron  de  ser  visitadas  por  los  emisarios  del  partido  que  con- 
taba con  su  influencia  para  conseguir  el  triunfo  y  que  tampoco  perdoaabaa 
fatiga  acá  en  la  corte  f9^  gpmarse  á  cualquier  costa  ia  voluntad  del  gaaeral 

EsPABTElOt 

Habíase  dado  ^ea  á  la  división  para  marebar  á  Segovia  ea  busca  del 
rebelde  Zariátegui,  y  ya  llegaba  el  momeoto  de  campUf  la,  cuaado  entre  los 
oficiales  de  la  primera  y  segunda  brigada  se  manifestaron  síntomas  de  iao- 
bedieacia.  Sabedor  da  ello  el  Conok  as  Ldchana  dié  órdea  al  sefior  geaeral 
Bivero ,  comandante  gcmral  de  la  división  de  la  Guardia,  para  que  mar* 
ebase  sin  demora  á  sofocar  en  su  origen  aquel  funesto  aoonteciaüeato.  Hi- 
lólo así  este  celoso  gafe  trasladándose  á  los  cantones  de  Poanelo  y  AraYOca, 
y  volvió  lleno  de  satisfaccioa  á  poner  en  conocimiento  del  general  ea  gefe  las 
seguridades  que  le  habían  dado  los  gefes  de  los  cuerpos  con  quienes  babia 
conferenciado.  Pero  aunque  lisongera  esta  contestación,  no  fué  capaz  de  re- 
vocar el  proyecto  coacebido  por  el  GoNas  aates  de  la  Uegada  de  Rivero  de 
marchar  en  persona  para  cerciorarse  de  lo  ocurrido  y  evitar  que  se  alterase 
la  disciplina  mihlar.  Montó,  pues,  á  caballo  y  trasladóse  aquella  aodie  á 
Aravaca.  Observando  que  todo  estaba  en  silencio,  y  ao  permitiéadole  k 
avaazado  de  la  hora  hacer  averiguacioaes  ni  practicar  diligencias  de  niagya 
gjénero,  se  retiró  á  dormir  á  su  alo]amiento;  pero  seriaa  las  dos  de  la  maftaaa 
cuando  fué  interrumpido  su  suefte  por  ios  oficiales  de  la  Guardia  que  alli 
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I  adieral  piMCo^  ragpMMier  ie»§eDciM  de  UMa  ctMNidenmMi.  Gonocia 

I  de  «M  parte  loerílm  de  las  diMUslaacias  y  la  aeeended  ét  emplear 

I  MediDs  anafes  para  qee  la  iniarreocieQ  aeceadieee  eaire lae  Irepaa;  obeer-^ 

,  Taba  de  eira  la  imposibilidad  de  Iraasigir  oen  la  iaeohoidíaaoiett  y  rabel- 

I  dáa  ^  y  ea  laa  dará  alteraaliva  nése  preoiíado  á  faUar  el  aeualo  ^  eoovi- 

I  Meado  eoa  los  ofieiales  ea  el  fuudasieato  de  sm  qaejaa,  pero  aplaiaüde  par$ 

I  el  repeso  de  la  eepedkioa  la  eueslioB  de  cambie  del  «iatalerío :  y  por  ál«T 

líflM»  IkMiáadeles  la  aleaeioB  wdire  s«s  deberes  y  la  aeoesídad  de  ooaaervar 

am  díseipUaa ,  les  eiigíé  palabra  de  Mtiobar  aquel  misine  dia  sobre  Segovia» 

faeer»  dendf  eflafrsa  loi  enemifw.  Asi  se  pudieren  4fanqeiliiar  les  Animas 

de  les  oficiales  de  la  seguida  brigada:  pen»  los  de  la  {nmwm  establecida 

en  Powelo  seguiaa  deseeatenlee ,  sia  que  el  eofonel  Lávale! ,  eeíaisioiíade 

por  el  CoNaa  pera  reslableeer  la  obedíeacia,  kabíeía  pedido  oensegiiirla. 

Al  regresar  este  cetoael  de  su  cpmísíiso  ,  y  dar  tóenla  de  su  resaltado  al 
general  ea  gsb,  kaUábase  presente  el  expresado  general  Hiver/»,  quien  tu- 
dígnadoá  vísla de  tanloesoindalo^  y  eicyendo qne cMnoá^omandañle geno* 
ral  de  la  Guardia  le  corre^ndia  hacer  entrar  en  orden  k  sns  sobordiandosv 
pidió  permiso  á  aqnel  para  partir  tniMdialamenle  á  baeer  qne  se  nnmpjíesen 
sao  dispseleienee.  Gonoedido  qne  le  fné,  manbé  á  Boanelo  ¿scidiJs  á  iae$r^ 
M  rei|»#/ar  á  toda  costa. 

Gen  abeto,  asi  qae  llega  biso  reanir  en  el  alejanuenta  del  gefs  de  la 
brigada ,  D.  Anlonio  Va»*Halen,  4  todas  leo  gefes  y  ofieiales  de  la  ansma, 
á  qaieaei  maaifeeló  «qae  nono  geaeral  de  aqaeUndiviaioa  iba  á  camplir  nos 
deberes  haeieado  obedeeer  laa  dfdeaes  del  geaoinl  ea  goie  y  á  exigir  de  los 
ofieiales  el  onmpKmieaio  de  loe  soyos;  qae  lea  aálüaies  no  pe4ian  ni  debiaa 
amielame  en  aeonloe  politieeo;  y  que  el  4¡oe  ao^inísiesa  bneer  abnegaoien 
de  on  tolonlad ,  y  fer  el  eeatrarm quisiera  obrar  libremente,  eomo  partievh 
lar,  solo  leaia  an  camino  bonroso  «qae  ara  el  oeparaitee  de  las  filas  y  no 
dar  amlqempla  «en  BU  eoBdoeta.!  Áeayaeealída  arenga  oenteslartai  los 
efieieleo  qae  «áidoeiestaban  dispuestos  á  sqKitarse.  Poes  bien,  ^replieó  B^ 
mftlf  á lodos  seles  eonoedesu  Moencia, »  y  dingiéadose  á  aa  ayadante  le 
díé  órdea  para  qae  mandase  tacar  á  Hamada  y  fermaeo  l^  tropas  ^m  solo 
ka  sargealos.  Para  fie  los  oficiales  no  pndieaen  abnoar  de  In  iafloeacia  qae 
teman  sobre  el  soldado,  veoerrió  el  gsanwd  á  eaballs  todas  las  calles  da 
la  peblaeioa>  y  despeos  qne  tnvo  ramudos  les  beiallones  se  puso  en  maeeba 
allroale  de  oHos  dando  parle  de  lodo  lo  ocurrido  al  general  ea  gisfe  y  din- 
gíindooe  á  Aravaea  con  arreí^  á  sus  órdenes. 
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eoérgíca  coatesUcion  del  general  Rivera,  no  teadiia  alteríoreÉ  resaüados 
aquel  desagradable  acontecimieiito;  mas  sin  embargp  voWíeroli  á  presealar- 
se  seganda  vez  al  general  Esramao  y  á  redoblar  sus  exigeaiáas  de  q ae  ca- 
yese el  miatsterio  por  medio  de  una  eomiaioB  nombrada  eaire  oUm  asisnosi 
y  en  la  cnal  lleyaba  la  voz  el  ooronol  ¡beneali,  gefe  qae  en  el  día  aolerior 
babkl  dado  las  mayores  seguridades  de  qoe  ao  se  alteraría  el  6rden ,  ni  se 
qaebrataríaa  las  rígidas  leyes  de  la  disciplina  militar.  Pot  seganda  vez  fée^ 
ron  también  desatebdidee  por  el  Gondb  ,  saliendo  solos  de  Axavaca ,  como  ha- 
bían salido  de  Pomelo  baqa  id  pueblo  de  Alcorcon  para  donde  se  les  había 
espedido  sns  pasaportes.  Las  tropas  de  esla  primera  brigida  conAinnanm  su 
mareha  en  bosca  de  la  facción  espedioionaria  sin  gefes  ni  oficiales  hasta  lle- 
gar á  Torrelodones ,  en  cayo  pueblo  se  reunieron  todas  las  tropas  reatantes 
de  la  división:  altí  marchó  también  EapAanno  desde  su  cnartol  general  en 
Aravaca ,  y  haciendo  entrar  á  todas  las  tropas  en  la  iglesia  las  arenga  en 
términos  enérgicos ,  incnkando  en  sa  ánimo  la  necesidad  de  ^^Mmervar  ia 
disciplina  y  de  no  ocuparse  de  otra  atención  que  la  de  dar  alcance  y  batir  al 
enemigp.  La  noticia  de  haber  abandonado  los  rebeldes  á  Segavia  y  dirigirse 
á  Pefiaranda ,  recibida  en  aquellos  instantes,  obligaron  al  CoNna  á  variar 
de  rumbo  y  marchar  sobre  Torrelagnna,  en  cuyo  pueblo  permaneció  algn- 
nos  dias  con  su  división. 

Apenas  tuvieron  ndicia  los  ministros  de  S.  M.  délos  ancosos  «pene acá* 
han  de  referir,  cuando  presentaron  sa  rennncía  á  la  Reina . Gobemadon, 
y  esta  Seftora ,  que  si  no  influía  directamente  en  b  conducta  de  los  ofr- 
eiales  simpatüaba-con  dios ,  no  tuvo  inconveniente  alguno  en  admitirsda, 
y  el  gobierno,  que  prescindiendo  de  las  cualidades  y  circunstancias  de  sus 
iadividnos  ,  al  fin  era  gobierno ,  que  aunque  fuese  solo  en  las  aparieaciag» 
mereeia  la  confianaa  de  la-Regenta ,  que  oantaba  e»  Us  Corles  con  una 
mayoría  respetable ,« qne  prodocte  de  un  novimienlo  nacional  represen* 
taba  la  opinión  pública  que  en  él  se  pronuncialNu;  el  gobierno ,  repetiinost 
qne  aunque  no  fuese  bueno  contaba  con  todos  estos  elementos  de  vidb,  hnho 
de  ceder  y  doblar  la  cerviz  á  la  voluntad  de  80  oficiales  de  la  Guardia.  ,Ks^ 
cándalo  lamentable  qne  no  por  primera  vez  se  presenciaba  en  la  desgneiada 
nación  espaftola ,  y  con  el  cual  dié  fin  aquella  crisis  tremenda;  escándala  á 
que  debieron  su  elevación  los  hombres  de  la  legalidad  y  de  Us  i&rmulas 
parlamentarias.  La  ley  soberana  y  omnipotente  de  -la  espida.;  esa  ley  qne 
tiene  d^  dura  otro  tanto  qne  de  injnste;  esa  ley  qne  siendo  un  absnnio  en 
la  teoría  de  las  naciones  civiüsadas  se  realiía  con  tanU  ftecnencia  en  la 
práctica;  esa  ley  ciega,  opresora,  tiránica  y  tan  roda  como  el  mismo  bnns 
que  la  sosttene;  esa  ley  que  han  boscade^os  partidos  con  el  mismo  aian  qne 
basca  la  mariposa  la  luz  que  la  destruye ,  hizo  callar  ia  opinión  pnUioa  mn- 


nifcslada  por  sus  órganos  legítimos  y  se  sobrepuso  á  ella  y  la  dominó  com- 
pletamente. 

La  conducta  de  los  oficiales  de  la  Guardia  desdijo  en  esta  ocasión  de  la 
que  siempre  habían  observado  y  les  había  distinguido  entre  lodos  los  demás 
del  ejército.  Militares  aguerridos  que  habian  adquirido  la  esperiencia  de  lo 
necearías  que  son  la  disciplina  y  la  subordinación,  individuos  de  unos  cuer- 
pos privilegiados  que  debiendo  ser  el  modelo  de  todo  el  ejército,  estaban  en 
una  obligación  tanto  mayor  de  hacer  respetar  aquellas  cuanto  mayores 
eran  las  ventajas  y  prerogativas  de  que  disfrutaban  ;  faltarcm  á  todas  estas 
consideraciones  ,  sentaron  un  preceden te«  fatal  para  la  disciplina  y  la  moral 
del  soldado,  y  se  degradaron  al  servir  de  juguete  y  de  medio  de  elevación  á 
un  partido  político,  único  y  verdadero  responsable  de  aquellos  males.  Un 
deber  de  justicia,  sin  embargo ,  obliga  á  sentar  aqui  que  en  medio  de  un 
desvío  para  el  que  fueron  afanosamente  instigados,  supieron  conducirse  cobh> 
caballeros,  haciendo  la  cuestión  puramente  personal,  y  no  abusando  del 
prestigio  que  tenían  sobre  el  soldado  para  que  éste  tomara  parte  y  escuchara 
su  voz  con  desprecio  de  la  de  los  gefes  superiores. 

El  comportamiento  de  Espartero,  que  absolutamente  considerado  pu- 
diera parecer  débil  y  en  estremo  contemplativo,  es  digno  de  disculpa  si  se 
tiene  á  la  vista  lo  delicado  de  las  circunstancias  ,  la  proximidad  de  la  fac- 
ción ^pedicíonaria  de  Zariátegui  y  de  la  que  conducía  el  mismo  Preten- 
diente risi  estrella  adversa  que  se  había  conjurado  en  varios  puntos  contra 
nuestras  armas  ocasionándolas  considerables  descalabros  ,  y  la  necesidad 
por  lo  tanto  de  conservar  unida  y  compacta  una  división  que  por  su  bizar- 
ría influía  considerablemente  en  los  asuntos  de  la  guerra.  El  Conde  i>b  Lu- 
CHANA  comprendió  muy  bien  que  el  rigor  hubiera  podido  producir  una  esci- 
sión entre  sus  filas,  y  la  escisión  un  serio  compromiso  á  la  causa  de 
Isabel  II,  y  tuvo  también  presente  que  la  faz  de  aquel  acontecimiento,  inas 
que  como  culpables  presentaba  á  los  oficiales  de  la  Guardia  como  dema- 
siado flexibles  y  dóciles  á  la  voz  de  los  que  abusando  de  sus  mismas  buenas 
cualidades  supieron  sacar  partido  de  las  sencillas  costumbres  adquiridas  en 
campaña. 

Como  consecuencia  de  estos  desagradables  sucesos  fueron  separados  al- 
gunos gefes  del  estado  mayor  del  ejército,  entre  los  que  deben  contarse  los 
coroneles  Mazarredo,  Herrera,  Dávila,  Lavalet,  Campuzano  y  otros  de  me- 
nor graduación.  Ignórase  á  punto  fijo  la  parte  que  en  ellos  pudo  correspon- 
derles;  debió  de  ser,  sin  embargo,  bastante  activa  cuando  no  fueron  llamados 
estos  gefes  á  sus  puestos  ,  á  pesar  de  haber  vuelto  los  oficiales  á  sus  filas; 
circunstancia  que  atribuyeron  los  separados  á  intrigas  y  celos  del  brigadier 
Yan-Halen  y  del  señor  Linage,  secretario  del  general  Espartero,  pero  que 
no  por  eso  dejó  de  llamar  la  atención  pública  y  dar  lugar  á  diversos  comen- 
Tono  11.  41 
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tarios.  Dígaa  de  particular  elogio  es  la  conducta  que  observaron  el  coman- 
dante general  de  la  Guardia  D.  Felipe  Rivero  y  el  brigadier  D.  Antonio 
Van-Halen,  gefe  de  la  brigada  acantonada  en  Pozuelo. 

Las  Cortes  por  su  parte  anatematizaron  la  conducta  de  los  militares  que 
acababan  de  usurpar  una  de  las  principales  atribuciones  que  la  ConsütuciuD 
del  37  concede  á  la  corona,  que  es  la  de  nombrar  libremente  los  que  bayan 
de  ser  sus  ministros.  Tápenas  se  reunieron  en  sesión  eM9  de  agosto, 
cuando  dejando  á  un  lado  los  asuntos  ordinarios  que  estaban  á  la  orden  del 
dia,  formularon  una  proposición  reducida  á  pedir  que  se  presentasen  los 
ministros  en  el  seno  de  la  representación  nacional  á  dar  cuenta  de  las  ocur- 
rencias de  Pozuelo  de  Aravaca;  pero  retirada  por  sus  autores,  trocóse  mas 
tarde  en  un  reverente  mensage  que  decia  de  este  modo : 

«  Señora  :  El  deplorable  acontecimiento  ocurrido  en  Pozuelo  de  Aravaca 
ha  penetrado  á  las  Cortes  del  mas  profundo  dolor.  La  voz  pública  ba  dado  i 
conocer  el  atentado  cometido  por  algunos  oficiales  de  la  Guardia  real  de 
infantería  que  han  pretendido  con  criminales  exigencias  coartar  á  V.  M.  la 
alta  prerogativa  constitucional  de  separar  libremente  á  los  ministros. 

Tales  actos,  Señora,  barrenan  la  ley  fundamental  del  Estado,  y  trastw- 
nando  el  orden  público  conducen  á  la  disolución  del  gobierno  representativo 
y  á  la  subversión  de  los  principios  sociales.  La  división,  la  estabilidad  y  las 
atribuciooes  de  los  poderes  del  Estado  que  consigna  la  Constitución ,  no 
pueden  depender  del  arbitrio  de  los  que  han  recibido  las  armas  de  la  patria 
para  defenderlos  ,  haciendo  profesión  de  obedecer.  Los  derechos  de  los  es- 
pañoles se  perderian  si  la  fuerza  usurpara  el  lugar  de  la  ley;  y  el  desorden 
conduciría  á  la  nación  á  un  caos  espantoso. 

Para  apartar  estos  peligros,  conservar  el  buen  nombre  del  ejército  que 
combate  gloriosamente  por  la  causa  nacional ,  salvar  las  prerogativas  de  la 
corona  y  afianzar  firmemente  la  observancia  de  la  Constitución ,  las  Cortes 
se  apresuran  á  ofrecer  á  Y.  M.  su  franca  y  leal  cooperación  en  nombre  de  la 
nación  magnánima  que  representan.  Palacio  de  las  Cortes  81  de  agosto  de 
4837.— Vicente  Sancho. —Antonio  González.— Facundo  Infante. — Pascual 
Madoz.— Rafael  Almnonací  y  Mora. — Mateo  Miguel  Aillon.  » 

Habia  dado  lugar  aquella  proposición  á  un  largo  y  serio  debate,  en  el 
que  tomó  parte  el  general  Seoane,  pronunciando  un  discurso,  asaz  virulento 
y  apasionado ,  lleno  de  acusaciones  exageradas ,  ofensivo  y  á  la  vez  injnsto 
para  los  valientes  que  habian  teñido  con  su  sangre  el  suelo  vascongado ,  y 
para  su  general  en  gefe;  tan  distante  de  la  prudencia  como  de  la  exactitud  en 
la  relación  de  ciertos  hechos  que  toda  la  nación  habia  presenciado,  en  los 
cuales  la  conducta  del  general  no  estaba  muy  conforme  con  las  palabras  del 
diputado.  El  calor  con  que  fueron  pronunciadas  podia  justificarlas;  mas  no 
impidió  que  llegasen  á  ser  la  manzana  de  la  discordia  y  á  dar  lugar  á  coates- 
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taciones  tan  tristes  y  trascendentales  como  los  oiismos  aconteeimieotos  que 
las  habían  motivado.  Esta  circunstancia  nos  obliga  á  dar  á  conocer  algunos 
párrafos  del  discurso  de  aquel  diputado. 

Después  de  hacer  una  larga  enumeración  de  sus  servicios  el  Sr.  Seoanc, 
habló  de  los  sucesos  de  la  Granja,  aludiendo  á  la  conducta  observada  en  ellos 
por  los  oficiales  de  la  Guardia  en  los  términos  siguientes: 

«Señores,  hablemos  claros,  yo  no  diré  mas  que  lo  que  convenga  decir, 
porque  después  del  suceso  de  la  Crranja,  escandaloso  y  abominable,  de  ala- 
car  las  prerogativas  de  nn  trono  y  violentar  la  voluntad  de  una  señora,  los 
individuos  que  lo  hicieron  obraron  así  con  sobrada  garantía;  ¿qué  espada  de 
oficial  se  desenvainó  en  la  Granja  ?  ¿  qué  uniforme  se  manchó  de  sangre  ?  nin- 
guno; cuando  aunque  no  fuese  por  la  obligación  que  tenían  de  hacerlo  como 
militares,  la  tenían  como  caballeros  de  amparar  á  una  scilora,  y  defenderla 
á  fuer  de  castellanos .   ( Aplausos. )  » 

«Yo  no  quiero  aplausos;  quiero  decir  la  verdad  porque  en  ello  se  interesa 
mi  patria:  enhorabuena  hubieran  abandonado  á  su  gefe  natural ,  al  que  re- 
presentaba la  primera  autoridad  de  Castilla  la  Nueva;  todo  eso  lo  olvido;  pero 
ver  una  seftora  ultrajada  y  una  reina,  y  no  morir  un  solo  oficial...  no  los 
creo  acreedores  á  vestir  este  uniforme. » 

Mas  adelante  contrayéndose  al  acontecimiento  de  Pozuelo  se  esplicaba 
de  esta  soerte : 

«Voy  ahora  á  entrar  en  la  cuestión  de  lo  que  me  toca  personalmente :  sa- 
biendo yo  lo  perjudicial  que  seria  el  venir  á  Madrid  una  porción  de  oficiales 
que  no  querían  salir  de  él,  se  lo  dije  al  gobierno  de  S.  M. ,  que  me  comi- 
sionó para  escribir  al  general  Espartebo,  que  metido  allá  en  su  campo  é 
ignorante  de  los  sucesos  de  aquí,  le  hice  ver  todos  los  sucesos  que  podrían 
ocurrir  de  que  esas  tropas  viniesen  á  la  capital ,  y  que  convendría  que  mar- 
chasen por  el  flanco  derecho  á  buscar  los  enemigos,  y  diciéndoles:  esa  es 
obligación  de  la  Guardia  Real,  ir  al  campo  del  honor  mientras  haya  un  ene- 
migo:  el  que  solicite  un  empleo  que  lo  separe  de  él ,  merece  un  grillete,  un 
presidio  y  el  baldón  público.  El  general  Espartero,  fiado  en  su  prestigio  é  ig- 
norando estas  circunstancias ,  y  lo  hondo  y  arraigado  que  estaba  en  los  oficia- 
les el  deseo  de  venir  á  Madrid  á  hacer  la  guardia  de  Palacio ,  dio  las  mas 
completas  seguridades,  no  solo  á  mi;,  sino  al  gobierno  mismo.  Como  ha  sido 
mayormente  engañado,  las  Cortes  lo  saben  por  ese  escandaloso  suceso,  sin 
ejemplo,  de  60  oficiales  que  se  constituyen  en  genizaros,  y  dicen: «no  voy 
á  mi  destino  si  no  se  cambia  el  ministerio. » 

«Señores,  dos  ó  tres  docenas  de  militares,  cuya  mayor  parte  saben  escribir 
muy  mal,  pues  les  cuesta  trabajo  poner  su  firma,  ¿han  de  dictar  leyes  á  la 
«ación;?» 

«En  el  pueblo  corrieron rumoresde  si  cIConob  de  Luchana  estabamezciado 
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6  no  ea  el  plan  de  quitar  y  poner  ministros ;  y  en  justificación  mia,  debo  de- 
cir á  las  Cortes  que  desde  que  lo  oí  á  uno,  sin  creerlo,  no  volví  á  ver  al  Co?i- 
DE  DE  Luchana:  el  dia  que  se  marchó  me  llamó,  y  me  preguntó  qué  había, 
si  era  querido  ó  no  el  ministerio,  pues  que  babia  oido  algo  de  esto  en  su  di- 
visión, y  con  la  buena  fé,  con  la  honradez,  con  la  amistad,  con  el  interés 
que  un  hermano  habla  á  otro,  ó  un  padre  á  un  hijo,  le  dije  que  la  razón  de 
estas  voces  era  muy  sencilla,  la  de  que  babia  bayonetas  y  fuerza  armada;  y 
le  dije  mas,  que  h¿)iendo  entrado  en  esta  cuestión,  no  le  quedaba  otro  cami- 
no que  montar  á  caballo ,  ir  á  un  cantón ,  y  en  el  momento  que  oyese  una  voz 
sacase  una  pistola  y  quitase  la  tapa  de  los  sesos  al  primero  que  la  levantase, 
pues  que  yo,  sin  ser  conde  de  Luchana,  porque  desgraciadamente  había  si- 
do cortada  mi  carrera  muy  al  principio,  asi  lo  babia  hecho,  y  con  pistola 
en  la  mano  hice  entrar  en  su  deber  y  marchar  á  sus  cuarteles  á  tropas  insu- 
bordinadas. El  Conde  de  Luchana,  en  consecuencia  de  esto,  marchó  á  sus 
cantones ;  pero  no  ha  tenido  bastante  energía  con  estos  oficiales  para  diez- 
marlos, arrancarlos  la  casaca  por  la  espalda,  y  haberlos  paseado  por  las 
calles  de  Madrid  con  un  grillete. » 

Tan  duro  lenguaje  valió  al  Sr.  Seoane  un  desafio  en  suerte  con  los  oficía- 
les á  quienes  aludía,  que  llegó  á  verificarse  á  pistola  con  un  capitán. 

No  podía  guardar  silencio  el  Conde  de  Luchana  cuando  se  hablaba  de 
rumores  que  le  presentaban  como  iniciado  en  el  plan  de  quitar  y  poner  mi- 
nistros, y  creyendo  mancillada  hasta  cierto  punto  su  reputación,  salió  á 
la  defensa  por  medio  de  la  prensa  pnblicando  en  el  periódico  titulado  El  Es- 
panol,  una  manifestación  que  atrajo  la  atención  general,  y  es  altamente  im- 
portante para  el  conocimiento  de  ciertos  hechos  detallados  en  esta  historia. 

Decía  así : 

(^Señores  redactores  de  El  Español.  =rEs  una  desgracia  tener  que  em- 
plear el  tiempo  que  necesita  un  general  en  campaña  en  rebatir  las  acusa- 
ciones que  se  le  dirigen.  Las  que  el  Sr.  general  Seoane  ha  dado  al  público 
en  el  discurso  que  pronunció  en  la  sesión  de  Cortes  del  1 8  de  este  mes, 
no  pueden  quedar  sin  contestación  porque  el  bien  de  la  patria  lo  reclama. 

«Preciso  es,  antes  de  entrar  en  el  análisis  del  discurso,  hacer  una  lige- 
ra reseña  de  la  situación  en  que  ha  tenido  al  ejército  el  ministerio  Meudi- 
zabaL  Los  límites  de  un  artículo  no  permiten  una  muy  estensa  y  razona- 
da esplicacíon  de  los  hechos.  Por  esto  me  ceñiré  á  solas  indicaciones. 

»Tomé  el  mando  en  circunstancias  las  mas  críticas.  A  los  poces  dias 
tuve  que  acudir  al  socorro  de  la  plaza  de  Bilbao.  Falto  de  recursos,  sin 
embargo  de  mis  reclamaciones  ,  fué  preciso  mandase  desde  Villarcayo  un 
correo  de  gabinete  á  Logroño  para  que  llevase  dinero  de  mi  casa.  Sin  re- 
puestos de  víveres  ,  los  suministros  eran  lentos  y  escasos  ,  y  para  la  ración 
diaria,  pocas  veces  completa,  era  necesario  apurar  todos  los  medios.  La 
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tropa  en  aquella  rigida  estación  tenia  que  soportar  no  solo  la  miseria  sino 
la  desnudez.  Algunos  cuerpos  hicieron  aquella  memorable  campaña  con  el 
desgarrado  pantalón  de  verano ;  y  en  general  todos  los  individuos  presenta- 
ban sus  carnes  á  la  inclemencia.  La  falta  de  calzado  alcanzó  basta  la  be- 
nemérita oGcialidad ,  y  el  corazón  mas  dnro  se  estremecia  viendo  salpicar 
la  sangre  de  la  planta  del  virtuoso  soldado  en  los  escabrosos  caminos  entre 
pedernales ,  breñas  y  fango.  No  llegaron  á  doscientos  los  pares  de  zapatos 
qoe  se  remitieron  de  Santander.  Pedi  cuero  para  bacer  abarcas  ,  pero  fué 
inútil  por  su  dureza  y  por  la  falta  de  peales  y  correas.  Todo  lo  superó  la 
constancia :  el  triunfo  coronó  tan  beróicos  esfuerzos.  Pero  la  naturaleza 
resentida  de  tanto  padecer  ,  llenó  los  hospitales  ,  y  se  vio  con  asombro  que 
aquellos  hombres,  cuyos  cuerpos  respetó  el  foegp  del  enemigo  en  los  com- 
bates ,  fueron  victimas  del  abandono  ,  sin  camas  ,  sin  alimentos  ni  medici- 
nas ;  ¡cuántos  sufrieron  la  amputación  de  sus  miembros  ,  no  por  heridas, 
sino  por  haber  quedado  helados  por  la  desnudez  en  los  penosos  campamen- 
tos y  marchas  I  No  atestiguaré  este  cuadro  lastimoso  con  los  individuos  del 
ejército  :  que  hablen  los  pueblos  de  Castro  Urdiales  ,  Portugalete  y  Bilbao: 
todos  los  beneméritos  subditos  de  la  nación  inglesa  que  prestaron  su  eficaz 
cooperación  para  levantar  el  sitio  de  aquella  plaza :  los  comisionados  del 
gobierno,  diputados  de  las  Cortes,  Lujan,  Arana  y  Santa  Cruz,  que  debie- 
ron saber  lo  sufrido  antes  de  la  entrada  y  observaron  la  miseria  en  todos 
los  ramos  de  la  administración.  El  mismo  general  Seoane  fué  testigo.  Ellos 
han  debido  desengañar  á  la  nación  en  el  santuario  donde  la  representan. 
Debieron  cortar  el  vuelo  á  los  insultos  del  ministro  Mendizabal  cuantas 
veces  seducía  al  público  propalando  y  sosteniendo  que  el  ejército  se  halla- 
ba superabundantemente  asistido.  Que  reclame  la  representación  nacional 
todas  mis  comunicaciones  desde  que  tomé  el  mando  hasta  que  salí  de  las 
provincias  para  perseguir  al  Pretendiente.  Que  se  presenten  también  las 
contestaciones.  El  juicio  imparcial  dará  su  fallo.  To  no  lo  temo.  Precisa- 
mente ha  de  confundir  al  que  ha  supuesto  que  las  atenciones  estaban  cu- 
biertas ,  fomentando  asi  las  rebeliones  militares  que  acaban  de  suceder  y 
siendo  causa  motriz  del  asesinato  del  general  Escalera  y  de  otros  gefes.  El 
mismo  fallo  vindicará  á  los  generales,  cuyo  descrédito  se  procura,  y  al 
virtuoso  ejercito  que  derramando  su  sangre  en  medio  de  tantas  privaciones, 
es  el  que  de  buena  fé  combate  por  la  libertad  y  consolidación  del  trono  de 
Isabel  II. 

«Hecha  esta  ligera  reseña  sobre  puntos  que  babia  creido  no  me  sería 
forzoso  tocar  hasta  que  una  memoria  justirieada  me  lo  permitiese  en  época 
mas  feliz ,  voy  á  tratar  del  discurso  alarmante  del  general  Seoane. 

»Dice:  Pof'  principios  y  por  temperamento  soy  enemigo  de  toda  retolu- 
cien ,  y  enemigo  encarnizado  mortal  de  las  revoluciones  militares.  Las 
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pocais  veas  qu4  h$  abierto  las  labios  en  este  congreso  y  en  algunas  ietio^ 
nes  etc.^  he  manifeslaáo  estos  principios.  Yo  me  abstendré  de  contestará 
esta  manifestación ,  porque  aunque  me  fuera'  dado  justificar  con  hechos 
cuáles  son  los  verdaderos  principios  del  general  Seoane  ,  jamás  incurriré 
en  la  falta  de  asemejarme  á  un  delator ,  ni  de  mis  amigos  ni  de  mis  ene- 
migos. Y  no  se  crea  digo  esto  porque  sienta  que  el  general  Seoane  no  baya 
guardado  igual  conducta  conmigo.  No  :  los  principios  del  gmieral  Espab- 
TEBO  son  bien  públicos,  como  lo  es  su  conducta  militar  y  política :  lo  único 
que  siento  es  que  el  Sr.  Seoane  al  delatarme  ante  el  santuario  de  las  leyes, 
lo  haya  verificado  calumniándome ,  y  calumniándome  entre  otras  cosas  con 
la  mas  negra  intención ,  presentándome  ante  la  representación  nacional 
como  perpetrador  del  mas  grave  delito  en  que  un  militar  puede  incurrir, 
pues  supone  que  yo  con  las  tropas  de  mi  inmediato  mando  vine  á  Madrid 
cuando  el  gobierno  me  ordenó  lo  contrario.  Yo  aseguro  á  las  Cortes,  á  la 
Reina,  á  la  nación  y  al  mundo  todo,  que  no  solo  no  me  dio  el  gobierno  se- 
mejante orden ,  siuo  que  viéndose  amenazada  la  capital  por  la  facción  que 
entró  en  Segovia  ,  tuvo  por  la  mas  feliz  de  las  inspiraciones  mi  resolución 
de  marchar  á  salvarla  ;  y  me  mandó  por  repetidas  reales  órdenes  que  for- 
zase las  marchas  ,  pues  los  enemigos  estaban  al  frente  de  ella  y  podia  ser 
atacada  de  un  momento  á  otro.  Si  yo  hice  bien  en  ir  á  Madrid ;  si  con  mi 
venida  se  salvó  tan  benemérito  pueblo  ,  la  Reina,  las  Cortes  y  el  gobierno, 
díganlo  los  que  ágenos  de  pasiones  ven  las  cosas  como  son  en  si. 

«Es  cierto  que  el  Sr.  Seoane  me  escribió,  no  sé  si  con  autorización  del 
gobierno  ,  y  también  lo  es  ,  que  salió  á  mi  encuentro  haciendo  ostentación 
de  los  peligros  que  pudieran  ocurrir  y  los  escándalos  que  temian  y  se  po- 
dían evitar,  haciendo  que  las  tropas  no  entrasen  en  Madrid.  La  malicia,  el 
veneno  enconoso  que  encierra  esta  parte  del  discurso ,  tiene  contra  sí  el 
saludable  antídoto  de  la  razón  que  espondré  con  verdad. 

»A  consecuencia  de  la  real  orden  que  recibí  para  forzar  las  marchas  por 
estar  amenazada  la  capital ,  hubo  brigada  que  anduvo  once  leguas  y  me- 
dia en  un  dia  para  llegar  á  Guadalajara.  Al  siguiente  tomé  el  camino  real 
de  Madrid  ,  único  directo  para  marchar  al  enemigo.  Todos  saben  la  distan^ 
cia  :  yo  me  adelanté  con  una  escolta  dejando  las  órdenes  oportunas  sobre 
los  cantones  que  debian  ocupar  los  cuerpos  á  dos  y  tres  leguas  de  la  capi- 
tal. El  general  Seoane  me  encontró  á  legua  y  media ;  me  manifestó  sus  te- 
mores: procuré  tranquilizarle  con  la  confianza  de  que  no  se  alteraría  el 
orden,  y  tratando  sobre  pasar  las  tropas  á  Madrid  ó  hacerlas  dar  la 
vuelta  por  el  flanco  derecho ,  le  hice  la  prudente  reflexión  de  que  en  caso 
de  ser  fundados  los  temores  seria  mocho  mas  espuesto  el  paso  que  se  que- 
ría dar.  Los  enemigos  sabedores  de  mi  aproximación  se  retiraren  en  direc- 
ción de  Segovia.  Las  tropas  por  lo  tanto  pasaron  al  otro  dia  á  los  eantones 
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de  la  parte  opuesta  en  disposición  de  continuar  la  marcha.  La  seguridad  de 
buen  porte ,  y  hasta  la  conveniencia,  movieron  mi  ánimo  á  la  disposición 
de  que  desfilasen  según  costumbre  delante  de  SS.  MH.  Ninguno  mejor  que 
el  heroico  pueblo  de  Madrid  puede  resolver  si  los  temores  del  gobierno  y 
del  general  Seoane  tenian  fundamento.  Los  cuerpos  siguieron  ya  de  noche 
á  su  destino  sin  que  una  voz ,  una  acción  ni  un  paso  justificase  sus  recelos. 

DReconcentrado  en  Segovia  el  enemigo  se  trató  de  lanzarlo  de  aquella 
ciudad  ,  en  la  que,  y  en  su  alcázar  me  dijo  el  gobernador  se  fortificaba. 
Por  lo  tanto  se  dieron  las  disposiciones  convenientes  para  alistar  la  arti- 
Ileria  que  pedi  al  mismo  gobierno.  Las  tropas  tuvieron  la  orden  de  mar- 
char antes  de  que  las  piezas  estuvieran  prontas.  Yo  salí  para  el  cantón  de 
Aravaca  sin  llevarlas  como  habia  querido ,  y  tuve  que  dejar  al  gefe  de 
la  P.  M.  para  que  activase  su  apresto  ¿  incorporación.  Que  juzgue  todo 
hombre  imparcial  en  vista  de  esta  exacta  relación,  si  el  general  Seoane 
que  se  ha  llamado  amigo  del  general  Espartero  ,  ha  debido  sugerir  las 
falsas  ideas ,  sujetas  á  torcidas  interpretaciones  de  que  yo  estuviese  metido 
en  cálculos  ó  planes;  y  si  ha  debido  suponer  haberme  dicho  marchase  di- 
rectamente al  enemigo  aludiendo  á  que  no  se  hizo. 

i^Como  el  Sr.  Seoane  en  el  resto  de  su  discurso  abraza  diferentes  puntos 
en  que  mas  ó  menos  me  complica ,  contestaré  á  ellos  lo  mas  concisamente 
que  pueda  ,  haciendo  la  debida  calificación  del  paso  que  dieron  los  oficia- 
les de  la  Guardia  Real. 

»Que  la  opinión  pública  designaba  como  perjudicial  el  anterior  minis- 
terio ,  es  un  hecho  incuestionable.  El  ejército  no  podia  mirarlo  de  otra 
manera ,  porque  habia  sufrido  y  esperimentado  privaciones  inauditas,  de 
que  verdaderamente  hay  pocos  ejemplos.  No  por  esto  diré  que  obraron  bien 
los  oficiales  de  la  primera  brigada;  pero  su  falta  no  merece  tan  negros 
matices  como  se  han  prodigado  en  el  discurso.  Hay  muy  notable  diferencia 
entre  una  sublevación  que  envuelve  los  desórdenes ,  los  crímenes  y  la  anar- 
quía ,  con  una  solicitud  para  la  cual  se  auna  toda  una  clase.  Estas  preten- 
siones están  sabiamente  prohibidas  :  por  esto  el  general  de  la  división  los 
reconvino  ,  y  viendo  su  insistencia  en  preferir  sus  retiros  á  servir  bajo  la 
dirección  de  aquel  ministerio ,  los  despachó  manifestándoles  cuanto  se 
podia  exigir  en  tal  situación.  Con  este  conocimiento  mandé  que  dicha  bri- 
gada fuese  conducida  al  punto  en  que  me  hallaba.  Lo  verificó  sin  sos  ofi- 
ciales en  el  mejor  orden.  Estos  dispuse  se  me  presentasen  ,  lo  hicieron  ,  y 
no  consiguiendo  el  objeto  ,  les  señalé  punto  donde  esperasen  la  resolución 
de  S.  M.  Yo  me  presenté  á  las  tropas  y  á  la  faz  pública  ;  reprobé  la  conduc- 
ta de  los  oficiales  ,  y  los  exhorté  á  que  llenasen  su  deber ,  no  faltasen  á 
la  disciplina ,  y  que  esperaba  batirían  al  enemigo  con  el  mismo  valor  y  or- 
den que  tenian  de  costumbre.  Todos  á  una  voz  llenos  de  eútusiasmo  me  lo 
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prometieron.  Y  en  el  acto  promoví  á  nombre  de  S.  M.  á  subtenientes  á  los 
sargentos  primeros  y  á  esta  clase  á  los  segundos ,  pidiendo  al  gobierno 
diez  y  seis  cruces  de  Isabel  11  para  cada  uno  de  los  cuatro  batallones  de  la 
brigada ,  á  fin  de  distribuirlas  por  suerte  entre  los  soldados  en  justo  pre- 
mio de  su  obediencia  y  de  su  decisión  de  marchar  al  enemigo  aun  sin  ofi- 
ciales ,  como  lo  verificaron.  SU  conducta  hasta  el  dia  ha  sido  ejemplar.  Los 
oficiales  indultados  por  S.  M.  han  vuelto  á  sus  filas  ;  todos  van  ai  enemi- 
go ,  y  tengo  esperanzas  de  que  en  el  primer  encuentro  darán  pruebas  de 
su  arrojo ,  añadiendo  nuevos  laureles  á  los  ya  adquiridos  á  costa  de 
su  sangre. 

»Por  este  sencillo  relato  se  evidencia  que  la  Guardia  Real  no  ha  hecho 
nada  para  permanecer  en  Madrid  :  que  va  donde  están  los  enemigos  :  que 
no  esquiva  los  peligros  :  que  yo  confié  con  razón  ,  porque  contando  con  su 
amor  no  habian  de  tener  lugar  las  sugestiones  de  los  partidos  :  que  no  he 
sido  engañado:  que  todos  mis  conatos  han  tendido  á  dejar  á  S.  M.  en  el 
libre  uso  de  sus  prerogativas  :  que  no  me  he  mezclado  ni  permitido  la  ini- 
ciativa del  ministerio  ,  como  ha  dado  á  entender  el  Sr.  Seoane  ,  valiéndose 
de  la  frase  peregrina  de  que  en  el  público  habian  corrido  tales  rumores.  Y 
se  evidencia  también  que  semejante  falta  no  era  para  diezmar  oficiales, 
arrancarles  la  casaca  por  la  espalda  y  mandarlos  á  pasear  las  calles  de 
Madrid  con  un  grillete  y  una  cadena  al  cuello.  Tengo  la  satisfacción  de  qoe 
el  Sr.  Seoane  no  es  el  llamado  á  darme  lecciones  de  energfa.  Con  ella  he 
mantenido  y  tal  vez  mejorado  la  subordinación  en  el  ejército  :  subordinación 
admirada  de  propios  y  estraftos  en  medio  de  la  miseria  y  de  sacrificios  de 
que  solo  da  ejemplo  el  soldado  español.  ¿  Quería  el  general  Seoane  el  es- 
cándalo de  fusilar  diez  y  nueve  ó  veinte  oficiales  ?  Tal  se  deduce  de  la  es- 
presión  diezmar.  ¿  Queria  que  los  setenta  restantes  diesen  al  bando  carlista 
el  placer  del  singular  espectáculo  de  pasear  la  capital  con  grillete  y  cadena 
al  cuello?  Asi  lo  ha  proferido.  Pero  el  general  Espartbbo,  que  sin  saber  la 
tendencia  que  podia  tener  en  la  tropa  el  paso  de  los  oficiales  ,  se  presentó 
á  ella  con  el  valor  que  inspira  el  deseo  del  orden  y  del  bien  común  ,  no 
era  ciertamente  el  hombre  que,  guiado  por  la  imprudencia  y  estrañas  afec- 
ciones, fuese  á  privar  á  la  patria  de  un  considerable  número  de  oficiales 
distinguidos,  valientes  y  llenos  de  acciones  heroicas.  Un  momento  de  error, 
una  falta  sin  graves  consecuencias  ,  no  permite  castigos  tan  estrepitosos, 
improvisados  solo  por  el  calor  ,  sin  pesar  los  hechos  ni  meditar  en  sus  re- 
sultados. ¡Qué  mayor  triunfo  para  el  Pretendiente  !  ¿Estarian  estas  tropas 
en  aptitud  de  salirle  al  encuentro  ?  Razones  poderosas  dicen  que  no. 

}>  Tocaré  por  último  el  discurso  para  contestar  al  párrafo  en  que  dice  el 
Sr.  Seoane  en  justificación  suya ,  que  no  volvió  á  verme  desde  que  oyó  k» 
rumores  de  si  yo  estaba  mezelado  ó  no  lo  estaba  en  el  plan  de  quitar  ó 


—  3i9  — 
f  poner  ministerio.  Bien  sisgirtar  es  qoe  nno  qne  se  ha  llamado  amigo  mió 

i  me  abandonase  por  tales  rumores  sin  creerlo.  La  terdadera  amistad,  por  el 

contrarío  ^  estimula  á  buscar  á  aquel  á  quien  se  profesa  para  hacerle  cono- 
f  cer  lo  que  dicen  sebre  su  persona.  Pero  el  general  Seoane  ha  dado  una 

i  prueba  solemne  de  sus  sentimientos  con  relación  á  mi  persona.  Verdad  es 

li  que  io  llamé  el  día  de  mi  marcha  ,  pero  no  lo  es  qne  le  preguntase  si  era 

^  querido  ó  no  el  ministerío.  ¿  Ni  cómo  podría  yo  hacer  tal  pregunta  al  sefior 

I  Seoane ,  ó  lo  que  era  igual  al  mismo  ministerio  ?  ¿  Acaso  un  general  en 

I  gefe  de  un  ejército,  constantemente  en  operaciones,  dejará  de  saber  los  sen- 

timientos de  los  pueblos  que. .transita  y  los  de  los  individuos  que  están  á 
i  sus  órdenes?  Ciertamente  que  la  pregunta  hubiera  sido  oríginal.  Lo  que 

I  pasó  en  conversación  familiar  respecto  del  ministerio  fué  indicarle,  como 

I  su  órgano  ,  que  hacia  mal  en  el  empefio  de  conservar  los  puestos  contra  el 

I  torrente  de  la  opinión.  Mediaron  contestaciones  que  no  puedo  describir, 

porque  mezcladas  con  elogios  propios  no  fijé  la  atención.  Mas  sea  lo  que 
quiera ,  una  conversación  particular  admira  haya  sido  referida  en  el  san- 
tuario de  las  leyes  para  mi  descrédito:  porque  ella  tiende  á  persuadir  que 
yo  trabajaba  por  derríbar  el  ministerío.  Descanso  sobre  este  particular  en 
el  testimonio  de  mis  hechos.  Ellos  han  sido  bien  patentes,  y  en  vez  de  to- 
mar parte,  como  se  ha  qnerído  suponer,  he  dedicado  todos  mis  esfuenos 
á  impedido.  No  me  admira  tampoco  se  hayan  em[rfeado  semejantes  medios 
contra  un  hombre  qoe  no  quiso  formar  parte  del  anterior  gabinete.  Yo  hu- 
biera hecho  traición  á  mis  sentimientos  asociándome  á  él  en  perjuicio  del 
ejército  ,  pues  se  me  habria  quitado  la  acción  para  reclamar  con  energía 
los  medios  de  subsistencias.  Si  lo  admití  últimamente  fué  para  evitar  ma- 
yores males ;  pero  organizado  hice  mi  dimisión  para  ocuparme  esclusiva- 
mente  de  la  guerra. 

sHe  reducido  cuanto  me  ha  sido  posible  esta  pública  manifestación. 
Ta  he  dicho  las  causas  poderosas  que  me  han  forzado  á  hacerla.  Solo  me 
resta  espresar  mis  sentimientos  y  príndpios  no  desmentidos  hasta  ahora,  y 
siempre  afirmados  por  todas  mis  acciones. 

»Mi  deber,  pu^,  y  el  de  todos  los  españoles  exige,  que,  unidos  por  el 
interés  común  mas  noble ,  demos  la  vida  por  la  patria  presentando  nues- 
tros pechos  al  peligro  paraVepeler  con  decisión  y  energia  á  nuestros  cru^ 
les  adversaríos.  Tenemos  una  bandera  grata  á  nuestros  corazones :  la  hemos 
jurado:  ¿y  podremos  abandonarla  ?  Isabel  il  y  Constitución  de  4  837  sea  la 
divisa  qne  nos  distinga.  Este  emUema  llevado  de  buena  fé  y  proclamado 
con  entusiasmo  nos  hará  invencibles,  y  aniquilará  los  bandos  contrarios. 
^Suplico  á  ustedes,  sefiores  redactores,  tengan  la  bondad  de  insertar 
en  su  apreciable  periódico  las  lineas  que  anteceden  ,  y  me  ofrezco  de  uste^ 
des  atento  servidor  Q.  B.  S.  M.:=:El  Conue  be  Lughana.)' 
Tomo  II.  42 
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Aaaque  en  la  manifestación  anterior  solo  se  habia  propuesto  Espáeti- 
no  el  Tindicarse  de  las  acusaciones  que  le  habia  dirigido  el  g^eral  Seoane, 
atacaba  fuertemente  al  ministro  de  Hacienda  quejándose  de  su  conducta  re- 
lativa al  ejército,  y  éste  resentido  á  su  turno  dio  por  medio  también  de  la 
prensa  la  siguiente  contestación  : 

diSres.  redactores  del  Patbiota:  Habiendo  leido  el  articulo  inserto  en  el 
Español  de  hoy,  y  que  le  ha  sido  remitido  por  el  señor  Condb  db  Lughana 
me  es  absolutamente  imposible  guardar  el  silencio.  Merece  una  contesta- 
ción detenida,  y  se  la  daré  muy  en  breve;  pero  entretanto  es  mi  deber  lla- 
mar la  atención  de  mis  conciudadanos,  y  procurar  que  suspendan  el  juicio 
sobre  las  aserciones  y  acusaciones  del  seflor  general,  y  sobre  los  descargos 
que  en  contra  de  ellas  puedo  alegar  victoriosamente. 

x>Es  de  estraflar  que  S.  E.  no  las  maiüfestase  con  franquezaen  las  conft- 
rencias  con  el  Consejo  de  ministros,  á  que  asistió  á  su  paso  por  esta  c^tal, 
durando  cada  una  cuatro  horas,  y  en  la  particular  que  en  su  propia  posada 
tuvimos  S.  E.  y  yo,  y  que  no  duró  seguramente  menos  de  tres  horas. 

))Eu  cuanto  á  lo  que  dice  S.  E.  sobre  las  privaciones  del  ejército,  es 
igualmente  de  estrañar  que  cuando  en  la  Gaceta  de  Madrid  se  publicaron 
los  detallados  estados  de  los  envíos  hechos  de  provisiones  y  efectos  de  toda 
clase,  no  los  hiciese  desmentir  S.  E.  ,  como  habria  sido  justo  y  convenien- 
te. Lo  es  asimismo  que  á  su  tránsito  reciente  por  Madrid  declarase  no  nece- 
sitar 4,000  vestuarios  que  estaban  ya  empaquetados,  y  que  solo  pidiese 
40,000  pantalones  de  lienzo,  4  0,000  pares  de  zapatos,  800  chaquetas  de 
uniforme,  4,500  camisas  y  500,000  rs.  de  vn.,  petición  hecha  á  presencia 
de  los  señores  diputados  á  Cortes  general  Seoane  y  don  Facundo  Infante, 
cuyos  auxilios  le  fueron  remitidos  sin  demora.  Todo  el  público  de  Madrid  ha 
podido  notar  el  estado  de  las  tropas  al  mando  de  S.  E.,  á  pesar  de  sus 
repetidas  marchas  forzadas,  y  asi  este  punto  no  es  acreedor  á  que  in- 
sista en  él  mas  minuciosamente. 

»La  Guardia  real  estaba  pagada  de  una  cuarta  parte  de  sus  haberes  en 
mayo  cuando  llegó  á  Torrejon ,  y  con  los  500,000  rs.  mencionados,  la 
oficialidad  quedó  satisfecha  hasta  %^  de  dicho  mes,  y  él  prest  de  la  tropa 
se  hallaba  abonado  hasta  fines  de  julio.  Si  se  consideran  las  circunstancias 
del  pais,  las  dificultades  de  una  guerra  civil  tan  desoladora,  y  los  embara- 
zos de  toda  clase  que  circundan  al  gobierno,  será  preciso  confesar  que  el 
atraso  existente  no  era  de  manera  ninguna  raro  ni  considerable. 

»En  cuanto  á  los  movimientos  militares  de  que  habla  S.  E. ,  es  punto 
que  no  debe  discutirse  precipitadamente;  pero  si  diré,  que  informado  como 
lo  estaba  de  hora  en  hora  de  la  situación  del  general  Méndez  Yigo,  de  los 
refuerzos  que  recibia  y  del  estado  de  la  capital,  podía  S.  E.  haberse  enca- 
minado con  preferencia  por  Buitrago  en  vez  de  emprender  la  carretera  real 
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de  Madrid,  tínica  dir$eta,  como  dice  S,  S, ,  para  haber  operado  contra  la 
facdoii  que  ocupaba  á  Segovia.  Esta  hubiera  sido  iadudablemente  derrotada 
ó  desbandada,  el  gran  botin  que  ha  desolado  la  pingüe  y  benemérita  pro- 
vincia de  Segovia  hubiera  caido  en  manos  de  nuestros  valientes,  las  mu- 
dkas  casas  saqueadas,  los  intereses  de  muchos,  perdidos,  se  hubieran 
recuperado,  al  menos  en  una  gran  parte  en  beneficio  de  sus  legitimes 
duefios;  la  junta  carlista  no  continuaría  pacificamente  en  Castilla  arrancan- 
do de  sus  hogares  la  juventud  para  aumentar  sus  filas,  y  entonces  la  divi- 
sión cubierta  de  laureles  y  habiendo  prestado  servicio  de  tanta  importancia, 
jNidiera  haber  marchado  á  los  campos  de  Herrera  y  evitar  el  revés  sufrido 
por  las  bizarras  tropas  del  general  Buerens.  Para  todo  esto  tuvo  tiempo, 
habiendo  dejado  encargada  la  persecución  de  los  rebeldes  al  general  Mén- 
dez Vigo.  Indica  todo  que  el  Pretendiente  debia  haber  recibido  el  severo  es- 
carniiento  que  S.  E.  anunció  al  gobierno  le  haría  sentir.  Si  asi  no  ha  acon- 
tecido, el  señor  Conde  de  Lüghana  suministra  datos  para  formar  juicio  de 
quién  puede  ser  la  culpa,  y  los  militares  y  el  público  de  buena  fé  formarán 
un  dictamen  exacto  en  este  particular. 

•Otros  cargos  me  hace  S.  E. ,  aunque  indirecta  ó  vagamente,  sobre  la^ 
desgracias  que  han  ocurrido  en  el  ejército,  que  yo  soy  á  deplorar  el  prime- 
ro, y  que  rechazo  con  toda  la  energia  de  mi  alma  y  con  todas  las  seguri- 
dades que  encuentro  en  mi  corazón,  solo  poseído  de  los  mas  ardientes  deseos 
del  triunfo  de  lacausa  nacional. 

]>Deploro  como  buen  espafiol,  como  honrado  ciudadano  y  como  perseve- 
rante patriota  los  males  de  todas  estas  desavenencias  y  esplicaciones ;  pero 
estas  mismas  calidades  me  imponen  la  imperiosa  obligación  de  acudir  á  la 
defensa  de  mi  honor  vulnerado. 

«Debo  declarar  que  rechazo  la  intervención  de  espíritu  de  partido  y  de  pa- 
siones personales  en  mis  aclaraciones  con  el  Sr.  Conde  de  Lüchana.  Cuan- 
do S.  E.  se  halle  desembarazado  de  las  altas  atenciones  que  le  cercan ,  y  ne 
esté  investido  del  cargo  eminente  que  ocupa,  si  creyese  hallarse  en  el  caso 
de  pedirme  algunas  esplicaciones,  me  encontrará  aprestado  á  dárselas 
oportunamente. 

«Baste  por  ahora  lo  qué  dejo  espu'esto  ínterin  someto  al  juicio  de  la  na- 
ción todos  los  pormenores  y  aclaraciones  que  requiere  negocio  de  tanta 
gravedad. 

«Sírvanse  vds.  tener  la  bondad  de  dar  acogida  en  su  periódico  á  esta  co- 
municación, quedando  de  vds.  atento  seguro  servidor  Q.  S.  M.  F.=/uaft 
Aharez  y  Mtndizc^al, » 

Deploraban  los  hombres  honrados  de  todos  los  matices  políticos  esas 
contestaciones  y  réplicas  que  tanto  daño  hacían  á  la  causa  legítima  de  Isabel 
y  de  la  libertad ,  que  no  siendo  inspiradas  por  el  bien  de  la  patria  sino 
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por  envidia  y  rivalidades  individuales  ,  revelaban  al  mundo  enteró  lá  mise- 
ria de  los  hambres  que  figuraban  entre  nosotros ;  pero  aunque  todas  ellas 
causasen  un  gran  daño  al  país ,  no  por  eso  eran  todas  igualmente  acreoi- 
doras  á  una  misma  censura.  Algunos  personages,  tristemente  célebres,  que 
blasonando  de  patriotas  y  de  amantes  de  la  libertad  ponian  en  conflicto  á 
la  patria  y  atacaban  la  libertad  aun  mas  reciamente  que  los  mismos  carlis- 
tas ;  algunos  de  los  que  ocupados  esclusivamente  de  labrar  su  fortuna  pri- 
vada miraban  con  ceño  y  daban  cierto  colorido  politice  á  todo  lo  que  fuese 
capaz  de  impedir  sus  reprobados  manejos  ,  se  habian  permitido  interpretar 
la  voluntad  del  general  Espabtbbo  ,  ó  lo  que  es  mad  exacto ,  se  habian 
atrevido  á  calumniarle  sin  que  sus  brillantes  antecedentes ,  sus  hechos 
acrisolados  y  la  honrosa  conducta  que  con  sus  compañeros  de  armas  había 
observado  al  frente  del  enemigo  ,  sirviesen  para  contenerles  en  sus  infi»- 
nales  proyectos.  Testigos  de  esta  verdad  son  los  rumores  á  que  aludía  el 
Sr.  Seoane  en  su  discurso,  y  otros  muchos  aun  mas  denigrantes  que  aque- 
llos ,  que  bajo  diversas  formas  circulaban  entre  el  público.  Natural  era  que 
al  llegar  á  la  noticia  del  Conde  det  Lughína  ,  un  sentimiento  de  indignación 
se  hiciese  sentir  en  su  alma ;  natural  era  que  esperimentase  un  vivo  dolor 
al  palpar  tan  de  cerca  que  ios  sacrificios  que  generosamente  habia  prestado 
en  los  campos  de  Navarra  no  habian  sido  capaces  dé  embotar  los  tiros  de 
la  calumnia  y  de  la  intriga ;  natural  que  dejase  correr  la  pluma  sin  aten- 
der á  otra  voz  que  á  la  de  su  honor  ultrajado  ,  que  con  tanta  fuerza  se  hace 
escuchar  en  el  pecho  del  guerrero  y  que  es  dificil  sacrificar  á  consideracio- 
nes de  otra  especie  por  muy  atendibles  que  sean.  Caiga  esta  culpa  sobre 
los  partidos  que  de  tan  diverso  modo  le  provocaron  para  hacerle  jubete  de 
su  capricho. 

Era  un  bien  para  el  pais  la  caída  del  ministerio  Calatrava;  era  aun 
mas ,  era  una  necesidad ,  porque  creado  por  la  fuerza  de  una  revolución  se 
habia  parado  delante  de  ella  sin  satisfacer  sus  exigencias ,  ni  tampoco  las 
del  gobierno.  Pedían  las  condiciones  de  éste  un  ministerio  de  energia  para 
tener  á  raya  á  los  diferentes  partidos  politices  que  mutuamente  se  comba- 
tían ,  y  el  del  Sr.  Calatrava  solo  habia  tenido  habilidad  para  hacer  á  todos 
enemigos  suyos;  pedían  la  pronta  terminación  de  la  guerra,  y  los  sucesos  de 
esta  nunca  habian  sido  mas  desgraciados.  Mas  todos  sus  desaciertos  no  eran 
bastantes  á  justificar  la  conducta  del  partido  que  por  medios  ilegales  habia 
procurado  su  ruina.  No  era  por  cierto  la  ley  de  la  espiacion,  como  decian  sus 
adeptos;  la  que  en  aquellas  tristes  circunstancias  se  cumplía,  porque  en  pri- 
mer lugar  no  era  el  partido  cuyos  principios  habian  triunfado  en  el  año  ante- 
rior el  que  entonces  sucumbía;  y  porque  esa  ley  que  nosotros  confesamos,  esa 
ley  que  no  deja  de  aparecer  severa  á  igualar  condiciones  y  á  castigar  los  es- 
cesos  de  los  partidos,  no  podía  tener  lugar  en  el  caso  á  que  aludimos.  El  moví- 
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nüento  hacia  la  Constitacion  política,  que  la  nación  promulgó  en  el  afio 
de  484  S  ,  se  había  hecho  sentir  por  conducto  de  la  opinión  pública  antes 
qne  por  las  bayonetas  de  los  soldados  en  la  Granja :  era  aquel ,  si  no  el 
grito  de  la  nación  entera ,  el  grito  por  lo  menos  de  un  partido  nacional, 
grande ,  inflnyente ,  que  habia  levantado  sobre  sus  hombros  el  trono  de  la 
Reina ;  que  tenia  por  lo  mismo  algún  derecho  á  intervenir  y  hacer  su 
opinioA  en  los  nogocíos  públicos.  Tratál)ase  alli  del  restablecimiento  de  una 
ley  qUe  se  consideraba  necesaria  para  el  esterminio  de  los  rebeldes ,  segu- 
ridad del  trono  y  felicidad  del  pais;  y  cuando  todas  estas  consideracio- 
nes mediaban  de  parte  de  aquel  acontecimiento  ,  de  la  de  este  solo  estaba 
la  voluntad  espresa  de  algunos  oficiales  ,  no  la  de  la  nación  ,  el  deseo  de 
cambiar  de  personas,  no  el  cambio  de  instituciones  que  pudieran  ser  mab 
provechosas.  Asi  pues ,  ni  la  espiacion  podía  tener  cabida ,  ni  el  moví- 
míenlo  nacional  de  1 836  admitía  comparación  con  las  ocurrencias  de  Po- 
zuelo de  Aravaca. 

Fué  el  primero  en  conocerlo  asi  el  general  Esfarteio  ,  que  ageno  en 
todo  á  los  intereses  de  los  partidos  que  con  tanto  eneamizamienio  lidiaban, 
sin  otro  deseo  que  el  de  la  pronta  conclusión  de  la  guerra  fratricida  que 
llenaba  de  lato  nuestro  suelo ,  solo  vio  en  la  caída  del  ministerio  Galatra- 
va  la  variación  de  personas ,  no  de  partidos  ,  y  menos  de  principios  políticos. 
Recibióla  con  satisfacción  porque  las  escaseces  de  su  ejército  y  las  impru- 
dencias del  ministro  Mendizabal  le  habían  hecho  estar  descontento  con 
su  administración,  pero  sin  desmentir  por  eso  su  conducta  política  y  sus 
convicciones  particulares ,  bien  marcadas  en  todo  el  curso  de  su  carrera 
mílílar ,  y  de  que  tan  repetidas  pruebas  tenia  consignadas. 

Terminado  con  la  caída  del  ministerio  Calatrava  un  período  que,  aun- 
que corto  habia  puesto  en  alarma  á  la  nación  entera ,  formóse  bien  pronto 
el  que  habia  de  sustituirle  que  componían  los  sugetos  siguientes :  el 
Conde  de  Luchana,  encargado  de  la  cartera  de  la  Guerra  y  la  presidencia 
del  Consejo;  D.  Eusebio  Bardaji  y  Azara ,  Estado  ;  D.  José  Manuel  Vadí- 
lio ,  Gobernación ;  D.  Ramón  Sálvalo,  Gracia  y  Justicia;  D.  Pedro  Pío 
Pita  Pízarro  ,  Hacienda ;  D.  Evaristo  San  Miguel ,  Marina ,  Comercio  y 
Gobernación  de  Ultramar ,  con  calidad  de  interino  ,  encargando  también 
con  igual  interinidad  ( mientras  el  general  Espabtero  permaneciese  al  fren- 
te del  ejército  ] ,  la  secretaria  de  la  Guerra  al  subsecretario  de  la  misma 
D.  Pedro  Chacón. 

Era  este  el  primer  Consejo  de  ministros  en  Espafia  que  no  estaba  presi- 
dido por  el  secretario  de  Estado  ,  y  aunque  no  hubiere  ley  ni  razón  alguna 
que  justificase  esta  costumbre  de  todos  tiempos  y  de  toda  clase  de  gobier- 
nos, llamó  la  atención  pública,  formándose  sobre  ella  diversas  congeturas. 
Estrañábase  generalmente  que  encargado  del  ministerio  de  relaciones  es- 
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tenores  el  Sr.  Bardaji ,  conocido  por  hombre  de  estado  y  por  inteligeiite 
en  los  negocios  públicos ,  se  hubiese  dado  la  presidencia  al  Condx  di 
LucHANA ,  que  dedicado  desde  sus  mas  tiernos  afios  á  la  carrera  militar^ 
ocupado  en  los  últimos  de  los  asuntos  de  la  guerra ,  no  podia  tener  los 
conocimientos  del  politico ;  estraftábase  aun  mas  ,  que  habiendo  renuncia- 
do Espartero  la  cartera  de  la  Guerra  bajo  la  presidencia  del  Sr.  Calatraya, 
fundándolo  en  la  falta  de  esperiencia  en  los  asuntos  de  la  guerra ,  no  hu- 
biera tenido  ahora  también  presentes  los  motivos  de  aquella  renuncia  para 
conformar  á  ellos  su  conducta.  Asi ,  manifestando  admiración  y  descubrien- 
do inconsecuencia  procurábase  desacreditar  con  mal  simulada  hipocresia  al 
Conde  de  Lughana  ;  asi ,  quería  presentársele  á  los  ojos  de  la  nación  y  de 
la  Europa  entera  como  la  causa  motriz  de  unos  sucesos  que  habia  saludo 
esplotar  en  provecho  suyo.  Pero  no  tardó  mucho  tiempo  en  dar  un  solemne 
fiientís  á  los  que  procuraban  mancillar  su  reputación ,  y  aun  no  eran  tras- 
curridos diez  dias  desde  su  nombramiento  para  ministro  cuando  elevó  á 
manos  de  la  Reina  Gobernadora  la  esposicion  siguiente : 

«  Señora :  Guando  V.  M.  tuvo  á  bien  variar  sus  ministros  responsables 
en  1 8  del  actual ,  y  elegirme  á  mi  para  el  de  la  Guerra  con  la  presidencia 
del  Consejo,  V.  M.  sabe  que  al  aceptar  solo  aquel ,  creí  que  lo  debía  hacer 
por  lo  critico  y  apurado  de  las  circunstancias  en  que  el  Estado  se  hallaba, 
y  porque  me  persuadí  que  en  esto  hacia  un  nuevo  servicio  á  la  justa  causa 
de  vuestra  escelsa  hija  la  Reina  dofia  Isabel  II  y  á  la  Constitución  que 
todos  hemos  jurado.  Constituido  empero  el  ministerio  que  Y.  M.  ha  nom- 
brado ,  y  colocado  interinamente  á  la  cabeza  del  de  la  Guerra  un  general 
que  podrá  dedicarse  esclusivamente  á  él ,  V.  M.  no  podrá  menos  de  conocer 
que  como  genersd  en  gefe  que  soy  de  los  ejércitos  reunidos  ,  es  de  absolu- 
ta necesidad  que  según  la  complicación  que  la  guerra  toma  y  el  estado 
moral  de  los  ejércitos  ,  me  dedique  enteramente  á  restablecer  tan  importan- 
tes y  esenciales  objetos  con  el  mismo  celo  que  hasta  aqui  lo  he  hecho  ,  y 
del  que  tengo  dadas  tantas  y  tan  repetidas  pruebas.  T  como  en  este  con- 
cepto ,  yo  como  ministro  ni  puedo  desempeñar  tan  grave  cargo  ,  ni  repor- 
tar utilidad  el  servicio  ,  estando  como  estoy  al  frente  de  los  ejércitos  ,  su- 
plico á  V.  M.  se  sirva  admitir  mi  respetuosa  dimisión  de  la  secretaria  de 
Estado  y  del  despacho  de  la  Guerra ,  y  aceptar  con  esta  nueva  ocasión  mi 
sincero  anhelo  por  el  bien  de  Y.  M.  y  el  de  vuestra  escelsa  hija ,  y  mi  fir- 
me adhesión  á  la  Constitución  que  las  Cortes  de  la  nación  han  formado.  El 
cielo  conserve  la  importante  vida  de  Y.  M.  muchos  años.  Cuartel  general 
deCogolludo  á  28  de  agosto  de  4837.=:Señora.=A.  L.  R.  P.  de  Y.  M.=: 
El  conde  de  Lüghana.  » 

Después  de  la  ingenuidad  que  en  ésta  esposicion  resplandece,  después 
de  la  sinceridad  con  que  se  manifiesta  cuáles  fueron  las  causas  que  le  de- 
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cidieroD  á  aceptar  eu  ua  principio  aquel  espinoso  cargo  ,  y  cuáles  las  que 
le  obligaban  á  renunciarle  ;  motivos  de  alabanza ,  es  lo  único  que  la  seve- 
ra critica  puede  encontrar  en  la  conducta  de  un  hombre  que  rodeado  y  ase- 
diado por  los  diversos  partidos  políticos  ,  halagado  con  infinitas  y  pompo- 
sas promesas  ,  perfumado  con  el  incienso  de  la  adulación  ,  trueca  gustoso 
la  vida  del  campo  y  de  la  guerra ,  la  vida  de  las  esposiciones  y  de  las  fa- 
tigas por  el  fausto  brillante  de  la  corte  ,  por  el  primer  destino  de  la  socie- 
dad ,  por  el  regalo  y  comodidad  de  los  palacios.  Activar  las  operaciones  de 
la  guerra  y  restablecer  como  primer  paso  la  moral  del  soldado  ,  tales  son 
los  puntos  de  vista  que  se  propone  el  general  Espartero.  Digna  ocupación 
del  hombre  que  se  habia  consagrado  con  todas  sus'  fuerzas  al  servicio  de 
la  patria. 


CAPITULO  XI. 


Estado  que  presentaba  la  nación  á  la  caída  del  Gabinete  Calatrava.— Espautero  hace  di- 
misión del  cargo  de  ministro  de  la  Guerra  y  presidente  del  Consejo  de  ministros.— Hor- 
rorosos asesinatos  de  algunos  generales  y  gefes  militares  en  el  Norte. 


ra  una  consecuencia  natural  y  forzosa  de  los 
acontecimientos  referidos  en  el  capitulo  anterior, 
que  el  pais  se  resintiese  y  se  observasen  por  to- 
das partes  síntomas  de  la  anarquía  social  en  que 
se  vivia.  Cuando  los  hombres  que  ocupaban  los 
primeros  destinos  de  la  nación  eran  tan  poco 
^-'  cautos  en  ocultar  sus  miserias;  cuando  los  que 
rodeaban  el  mismo  trono  descubrían  tan  á  las 
1  claras  la  sed  de  mando  ,  la  ambición  ,  las  pa- 
siones todas  que  juegan  en  una  corte  desmora- 
lizada y  corrompida;  cuando  por  una  consecuen- 
cia muy  obvia  el  interés  individual  habia  venido  á  reemplazar  al  del 
bien  público ,  necesario  y  consiguiente  era  también  que  los  partidos  que 
podían  trabajar  á  sus  anchuras  pusiesen  en  juego  todos  los  medios  con  que 
contaban  para  satisfacer  sus  reprobados  proyectos  ,  al  mismo  tiempo  que 
labraban  la  ruina  de  este  suelo  desgraciado.  Ocupados  los  hombres  que  for- 
maban el  gobierno  de  un  solo  cuidado  ,  el  de  sostenerse  en  sus  puestos, 
dedicados  á  resolver  un  solo  problema  ,  el  de  quién  ha  de  ser  mas  ;  des- 
acreditados ante  la  nación  entera ,  carecian  de  la  fuerza  necesaria  para  ha- 
cerse respetar ,  y  no  componian  un  todo  compacto  y  uniforme.  Su  acción 
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apenas  se  dejaba  Bentir  fuera  de  las  eficioias  del  despacho;  las  autoridades 
que  estaban  al  freote  de  las  provincias ,  sus  inmediatos  subalternos ,  ni 
participaban  de  sus  ideas  ,  ni  secundaban  su  marcha  ;  y  constituidos  en  pe- 
quef&os  caciques  dictaban  la  ley  á  su  antojo  ,  y  sin  tener  otra  gaia  que  la 
de  su  capricho. 

En  tan  lamentable  estado  ,  las  provincias  todas  del  reino  eran  víctimas 
de  los  mayores  desórdenes  ,  los  cuales  se  dejaban  sentir  con  mas  fuerza  en 
sus  respectivas  capitales.  Las  conmociones  populares  en  unas  subvirtiendo 
el  arden  ,  conculcando  la  ley  ,  desconociendo  todo  freno,  toda  autoridad, 
presentaban  los  sintomas  funestos  de  una  próxima  disolución  social. 
Las  mismas  autoridades ,  en  otras ,  superiores  á  la  ley ,  sin  respeto  ni 
consideración  alguna ,  imponían  multas,  decretaban  contribuciones,  dicta- 
ban fusilamientos  ,  ejecutaban  deportaciones ,  haciendo  sentir  por  su  parte 
todos  los  horrores  del  mas  cruel  y  odioso  despotismo :  de  manera  que  fluc- 
tuando la  nación  en  medio  de  tan  opuestos  estremos  echaba  de  ver  la 
Calta  de  una  fuerza  moderadora  ,  suave  ,  templada,  paternal ,  dotada  de  la 
suficiente  energia  para  reprimir  los  escesos  de  los  unos  y  los  crímenes  de 
los  otros.  Barcelona ,  la  industriosa  y  rica  Barcelona  fué  una  de  las  prime- 
ras en  sufrir  fuertes  sacudimientos  y  disturbios  graves  que  dieron  lugar  al 
barón  de  Meer ,  que  en  aquella  época  desempeñaba  el  cargo  de  capitán  ge- 
neral y  eCa  hechura  del  ministerio  Calatrava,  para  dictar  medidas  terribles, 
publicar  la  ley  marcial ,  desarmar  la  Milicia  nacional ,  sustituir  el  ayunta- 
miento elegido  por  el  pueblo  con  otro  de  real  orden ,  y  fusilar  di  desgra- 
ciado Jaudaró  ,  uno  de  los  principales  gefes  de  los  sublevados*.  Siguiéronla 
otras  no  menos  influyentes  capitales  ,  y  como  ella  fueron  á  la  vez  víctimas 
del  desenfreno  de  los  partidos  ,  y  de  la  crueldad  de  las  que  se  llamaban 
sus  autoridades. 

No  era  posible  que  en  medio  de  tanto  desastre  el  cáncer  que  corroía  la 
sociedad  española  dejase  de  cundir  en  el  ejército  ,  y  de  producir  desór- 
denes no  menos  funestos  ,  no  menos  trascendentales  que  los  que  se  dejaban 
sentir  en  el  pueblo.  Pretender  que  en  tan  tristes  circunstancias  no  quebrara 
el  vinculo  que  une  al  subdito  con  el  superior;  pretender  que  se  observasen 
exactamente  las  leyes  de  la  disciplina  militar  ,  y  que  la  virtud  del  soldado 
abandonada  á  sus  propias  fuerzas  hiciese  frente  y  llegase  á  triunfar  de  los 
medios  que  se.emplesdban  con  |»ofusion  para  convertirle  en  instrumento  de 
partido,  hubiera  sido  pretender  un  imposible  ,  ó  por  lo  menos  uu  fenómeno, 
cuya  aparición  no  entra  en  el  orden  natural  de  las  cosas ;  mas  tampoco  era 
.de  esperar  que  generales  y  gefes  acreditados,  que  habían  combatido  con 
denuedo  en  aquella  misma  campaña ,  que  no  una  sola  vez  habian  rega- 
do con  su  sangre  el  campo  del  honor ,  pereciesen  víctimas  del  furor  y  la 
barbarie  de  una  soldadesca  audaz  y  desenfrenada.  Y  sin  embargo ,  el  pue- 
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blo  español,  castigado  con  tan  diversos  azotes,  habia  de  sufrir  este ,  el  peor 
de  todos  ellos ,  el  que  couiproinetia  mas  sériaiuente  la  causa  de  la  libertad 
y  de  la  Reina. 

Hallábase  en  Irun  con  el  mando  de  las  tropas  de  Guipúzcoa  el  conde  de 
Mimsol,  y  ya  en  los  últimos  dias  del  mes  de  julio  habian  manifestado  sín- 
tomas de  insubordinación  los  soldados  del  regimiento  de  voluntarios  de  Ara- 
gón ,  2.°  de  infantería  ligera  ,  los  cuales  hallándose  ocupados  en  los  traba- 
jos de  forlilicacion  dieron  la  voz  de  á  las  amias,  y  las  tomaron  contra  d 
oficial  de  ingenieros  que  dirigía  las  obras ,  por  haber  puesto  en  el  cepo  á 
algunos  de  ellos  que  se  habian  revelado  contra  un  sargento  ;  pero  aquel 
desorden  fué  contenido  mandando  el  general  instruir  sobre  él  el  correspon- 
diente sumario.  Pocos  dias  después  se  trasladó  este  general  desde  Irun  á 
Hernani ,  cuya  población  habia  de  presenciar  otro  acontecimiento  de  la  mis- 
ma índole ,  pero  mucho  mas  grave  y  de  mas  funestas  consecuencias. 

Habiéndose  dado  en  la  tarde  del  4  de  agosto  los  toques  de  costumbre 
para  formación  y  pasar  lista ,  las  compañías  de  preferencia  del  regimiento 
infantería  de  la  Princesa  no  quisieron  acudir  al  llamamiento  ,  escusándose 
con  frivolos  protestos.  Indignado  de  su  conducta  uno  de  los  ayudantes  del 
cuerpo  trataba  de  obligarlos  á  cumplir  con  su  obligación  cuando  fué  insul- 
tado por  varios  de  sus  individuos  y  aun  maltratado  de  hecho  por  un  grana- 
dero ,  hasta  llegar  el  caso  de  hallarse  seriamente  comprometida  su  persona; 
pero  acudiendo  con  tiempo  los  gefes  superiores,  y  el  Sr.  Rendon  que  man- 
daba la  división  á  que  pertenecía  aquel  regimiento ,  lograron  contener  el 
desorden  estrayendo  de  las  filas  al  granadero  delincuente  y  otros  soldados 
acusados  de  complicidad  para  imponerles  el  castigo  que  la  ordenanza  pre- 
viene. Cuando  se  tocaba  el  momento  de  la  ejecución  ,  el  conde  de  Mirasol 
que  habia  recibido  noticias  vagas  sobre  el  suceso  ordenó  al  general  Rendon 
que  fuera  á  participarle  verbalmente  todo  lo  ocurrido ;  y  teniendo  que  cum- 
plir las  órdenes  de  su  superior ,  vióse  precisado  este  general  á  suspender 
aquel  acto.  Informado  de  todo  Mirasol  dio  orden  para  que  la  compañía  de 
cazadores  de  la  Princesa  formase  en  la  plaza ,  á  cuyo  punto  se  dirigió  él 
también  desde  su  alojamiento.  Llegado  que  hubo  dispuso  que  desplegara 
en  batalla  á  retaguardia  de  los  cazadores  un  batallón  del  Infante  ,  y 
puesto  al  frente  de  los  primeros,  que  se  hallaban  descansando  sobre  las 
armas ,  les  mandó  armar  bayoneta  con  ánimo  de  hacerles  formar  pabellones 
y  desarmarlos  ;  obedeció  la  compañía  la  voz  del  general ,  y  ejecutada  que 
fué  mantúvose  firme  en  su  puesto ,  pero  un  tiro  que  algunos  creyeron  ca- 
sualmente escapado,  fué  la  primera  señal  de  alarma  ;  siguiéronse  á  él  otros 
muchos  que  ocasionaron  la  muerte  del  Sr.  Ebsworth  ,  ayudante  de  campo 
del  general  Mirasol ,  hiriendo  al  mismo  tiempo  á  Rendon  y  al  ayudante  de 
la  Princesa  que  le  acompañaba.  Desde  este  instante  se  generalizó  tanto  el 
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,  desorden  deniso-dé  los  muros  de  Heniani,  que  apenas  hubo  cuerpo  que  de- 

^  jara  de  tomar  parte  en  él ,  y  habrían  sido  infinitas  las  deshacías  ocurridas 

si  el  brigadier  ODonnell  en  quien  recayó  el  mando,  valiéndose  de  su  pres- 
tigio para  con  la  tropa ,  y  de  los  medios  que  le  sugirió  su  prudencia ,  no 
hubiera  logrado  calmarla  presentando  al  conde  de  Mirasol  una  diputación 
de  los  mismos  soldados. 

Ai  dia  siguiente  salió  aquel  general  muy  de  mañana  para  San  Sebastiau, 
en  cuyo  punto  se  embarcó  para  Francia. 

Mucho  n>as  terribles ,  y  de  mayor  gravedad  y  trascendencia,  mucho 
mas  fatales  para  esta  desgraciada  patria  fueron  los  sucesos  de  Miranda  de 
Ebro.  El  general  D.  Rafael  Ceballos  Escalera ,  admirado  en  el  ejército 
del  Norte  por  sus  virtudes  militares ,  por  su  rigidez  de  principios ,  por  su 
carácter  dulce  y  afable  ;  el  general  Escalera  que  á  estas  buenas  cualidades 
reunía  un  valor  sin  límites  que  le  habia  valido  la  amistad  y  acendrado  ca- 
riño d^CoNDB  DE  LicHANA  ;  el  general  Escalera  que  tantas  veces  habia 
escaj^So  con  la  vida  del  furor  de  los  combates  ,  vino  á  perderla  á  manos  de 
'  uno&  bárbaros  asesinos  que  vestían  el  uniforme  del  provincial  de  Scgovia, 

[  y  que  contándose  en  el  número  de  los  defensores  de  la  causa  justa ,  clava- 

ron el  hierro  homicida  en  el  corazón  del  que  tantos  triunfos  la  habia  pro- 
r  porcionado.  Maldad  inaudita  que  conmovió  lasijilmas  mas  empedernidas ,  y 

sirvió  de  escándalo  al  mundo  civilizado. 

El  dia  1 5  de  agosto  llegó  á  Miranda  de  Ebro  el  provincial  de  Segovía, 
y  se  acantonó  en  un  pueblecito  de  las  inmediaciones.  Al  siguiente  4  6  le 
hizo  volver  á  Miranda  el  general  D.  Rafael  Ceballos  Escalera  (  que  desem- 
peñaba interinamente  el  cargo  de  general  en  gefe) ,  y  después  de  habei' 
mandado  entrar  en  la  plaza  á  las  compañías  de  preferencia,  sacó  de  entre 
ellas  nueve  de  sus  individuos,  á  quienes  redujo  á  prisión  por  faltas  cometidas 
en  el  servicio  ;  mas  apenas  llegó  la  noche  cuando  reuniéndose  grandes  gru- 
pos de  soldados  en  la  plaza ,  empezaron  á  dar  las  voces  de  mueran  los 
traidores  ,  fuera  los  presos  ,  con  las  cuales  lograron  difundir  la  alarma, 
hacer  que  tomara  parte  en  ella  casi  todo  el  provincial ,  y  que  fuesen  pues- 
tos en  libertad  los  presos.  Fomentaron  estos  mas  el  desorden,  como  era  de 
esperar  ,  y  dirigiendo  las  turbas  desenfrenadas  al  alojamiento  del  general, 
echaron  la  puerta  abajo  y  penetraron  en  la  escalera.  Apercibido  el  ge- 
neral del  tumulto  ,  y  confiando  en  que  su  prestigio  lograría  apaciguarle, 
se  adelantó  á  recibirles  en  la  misma  escalera ,  en  la  que  fué  cosido  á 
bayimetazos  y  tiros  por  aquellos  caribes,  oprobio  del  ejército  español ,  que 
proporcionaron  un  dia  de  satisfacción  á  los  carlistas  ,  y  fueron  ciegos  íns- 
Inunentos  de  sus  siniestros  proyectos,  al  consumar  el  crimen  nefando  y  de- 
testable con  que  no  solo  violaron  las  leyes  rígidas  y  severas  de  la  discípli^ 
na  ,  no  solo  las  naturales  y  comunes,  sino  que  hicieron  traición  á  la  causa 
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que  sosteniaii ,  trabjajando  directameote  en  contra  de  ella.  Asesinos ,  ale- 
ves y  traidores  gravaron  en  sus  frentes  una  marca  de  eterno  ofHTobio  ,  y  es- 
citaron la  indignación  de  todas  las  almas  sensibles.  No  fallaron,  ain  em- 
bargo ,  algunas  tan  empedernidas  como  las  de  aquellos  ,  tan  destitaidas  de 
todo  sentimiento  de  humanidad  que  trataran  de  paliar  ,  cuando  no  de  justi- 
ficar completamente  aquel  horrendo  atentado ,  pretendiendo  probar  que  el 
general  Escalera  se  babia  hecho  odioso  á  las  tropas  por  no  haber  batido  á  . 
Zariátegui  en  Belorado.  Discurriendo  sobre  estos  acontecimientos  ,  escribía 
á  un  periódico  de  la  corte  su  corresponsal  de  Logroño  en  los  términos  si- 
guientes: «  Aqui  todos  deploran  la  horrorosa  insurrección  de  Miranda  de 
«Ebro  ;  pero  nadie  siente  al  general  Escalera  que  se  babia  hecho  odioso  á 
»  los  pueblos  por  sus  desmesuradas  exacciones  y  á  la  tropa  por  su  con- 
»  ducta  en  Belorado ,  tan  cerca  de  la  facción  y  sin  batirla*  £1  gobierno  qoe 
»  hace  mucho  tiempo  sabia  esto  ¿por  qué  no  le  quitaba?  El  provincial  de 
y>  Segovia  ha  dado  muerte  á  su  general  Escalera ;  ¡  á  cuántas  desgracias  y 
»  muertes  no  ha  dado  lugar  este  general  se  sufran  en  Segovia!  Yo  estoy  se- 
»  guro  que  si  hubiera  atacado  en  la  vista  de  Yillafranca  hubiera  conseguid 
»  do  una  gran  victoria,  y  los  provinciales  de  Segovia  no  tendrían  el  desoon- 
)»  suelo  de  haber  perdido  su  hacienda  y  muchos  parientes. »  ¡Bárbaro  frenesí 
el  de  los  partidos!  como  coa  mucha  oportunidad  se  ha  dicho  en  una  de  las 
biografias  de  Espartero  al  hablar  de  estos  sucesos.  No  seremos  nosotros 
por  lo  demás  los  que  nos  detengamos  en  refutaciones  que  degradarían  nues- 
tra pluma.  Quede  á  los  defensores  de  tamaños  escándalos  el  triste  consuelo 
de  haber  participado  de  la  gloria  de  los  asesinos. 

Cunde  el  mal  y  se  propaga  con  celeridad  increible  ,  y  apenas  hay  una 
mala  acción  que  no  tenga  imitadores  ,  ni  desgracia  qoe  deje  de  llamar  tras 
sí  otras  nuevas.  La  que  hemos  referido  ,  y  no  quisiéramos  volver  á  recor- 
dar jamás,  produjo  otras  no  menos  lamentables,  y  apenas  se  supo  en  Vitoria 
cuando  á  pretesto  de  desafección  á  las  instituciones  vigentes  fueron  bár- 
baramente sacarificados  el  gobernador  de  la  plaza  D.  Liborío  González  ^  el 
gefe  de  la  plana  mayor  López  ,  el  presidente  de  la  diputación  provincial 
Arandia,  y  otras  víctimas  tan  desgraciadas  como  inocentes.  El  desenfreno, 
la  desmoralización  del  soldado  y  la  relajación  de  la  disciplina  llegaron  á 
tan  fatal  estremo  que  en  algunos  puntos  ,  como  Logroño  ,  hubo  que  acudir 
á  la  providencia  de  vender  las  halajas  recogidas  de  los  templos  ,  y  distri- 
buir su  producto  entre  la  -tropa  para  satisfacerla  y  contentarla ,  ya  que  no 
era  posible  ni  existia  una  mano  suficientemente  fuerte  y  poderosa  para  ha- 
cerla entrar  en  los  límites  del  dcbor. 

Estas  medidas  de  transacción  ,  y  otras  muchas  pacíficas  y  conciliadoras 
con  que  se  procuraba  calmar  la  especio  de  vértigo  que  se  babia  apoderado 
de  nuestros  soldados  ,  no  fueron  bastantes  á  impedir  la  propagación  de  Ioíí 
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males  que  casi  simultáiieaoieQle  y  como  inspirados  por  un  mismo  espirita 
llegaron  á  realizarse.  La  capital  de  Navarra  vio  también  correr  por  su  sue- 
lo la  sangre  del  general  conde  de  Sardsfiel,  militar  distinguido  y  venerable» 
encanecido  en  el  servicio  de  la  patria  ,  y  cuya  ancianidad,  sin  embargo,  no 
sirvió  de  respeto  á  unos  batallones  de  tiradores  que  se  insurreccionaron  en 
aquella  población  el  dia  25  de  agosto ,  y  clavaron  con  feroz  crueldad  el 
acero  asesino  en  el  pecho  de  aquel  respetable  militar.  No  fué  solo  en  la  ca- 
tástrofe. Acompañóle  ,  y  fué  con  él  asesinado  el  bizarro  coronel  Mendivil, 
compañero  del  malogrado  Iribarren ,  á  cuyo  lado  lidió  denodadamente  en  la 
acción  de  Huesca ,  siendo  también  herido  de  alguna  gravedad ,  y  teniendo 
la  desgracia  de  librarse  alli  de  la  muerte  para  encontrarla  aqui  en  las  im- 
puras manos  de  los  vándalos.  Ansiosos  de  sangre  ,  no  se  contentaron  estos 
con  derramar  la  de  los  dos  respetables  militares,  é  hicieron  con  ellas 
otras  cinco  infelices  victimas. 

Si  tan  inauditos  horrores  no  admitian  la  mas  ligera  disculpa;  si  un  sen- 
timiento de  humanidad  los  repudiaba  y  demandaba  á  voz  llena  un  pronto^ 
severo  y  ejemplar  castigo  para  los  que  los  hablan  perpetrado ;  si  la  nación 
y  sobre  todo  el  ejército  estaban  interesados  en  que  se  borrasen  para  siem- 
pre del  catálogo  de  sus  hijos  los  nombres  de  los  que  se  babian  hecho  indig- 
nos de  pertenecer  á  una  y  otro,  no  por  eso  dejaremos  de  establecer  aqui 
un  precedente  que  no  ha  mucho  dejamos  indicado  ,  á  saber:  que  el  soldado 
que  se  entregaba  á  tantos  crímenes  no  era  otra  cosa  que  un  instrumento 
ciego  y  engañado  que  servia  á  las  bastardas  pasiones  que  pululaban  en 
nuestro  suelo  ,  y  que  prevalidos  del  fatal  estado  en  que  todo  se  encontraba, 
y  de  los  males  que  hemos  apuntado  al  principio  de  este  capitulo,  conspira- 
ban clandestinamente  contra  el  orden  y  reposo  público,  contra  la  seguridad 
del  Estado  y  la  causa  santa  de  la  libertad  que  desacreditaban  con  sus 
furores. 

Amigo  intimo  del  infortunado  general  Escalera  el  Coihdb  de  Luchaba, 
y  su  compañero  inseparable  en  todas  las  operaciones  de  la  campaña ,  ape- 
nas cecibió  la  noticia  de  su  catástrofe ,  cuando  sin  poderse  contener  pror- 
rumpió en  llanto  á  presencia  de  todos  los  concurrentes ,  arrancando  la  fuer- 
za del  dolor  un  ay  de  su  conmovido  pecho,  y  obligándole  á  esclamar  en  un 
transporte  de  desesperación  y  sentimiento  :  /  Bárbaros !  /  Han  asesinado 
á  la  perla  del  ejército  !  No  menos  aflicción  le  causó  la  muerte  del  conde  de 
Sardsfiel ,  general  á  quien  Espartero  acostumbraba  á  alabar ,  y  á  quien 
profesaba  amistad  y  respeto.  Indignado  como  el  que  mas  con  la  noticia  de 
aquellos  sucesos  ,  hubiera  partido  de  buena  gana  en  aquel  mismo  instante 
á  salislacer  la  vindicta  pública  ,  la  disciplina  militar  ultrajada  ,  y  aplacar 
los  manes  de  Escalera  ,  Sardsfiel  y  Mendivil ;  pero  el  servicio  de  la  patria 
le  llamaba  antes  á  otras  ocupaciones  ,  y  dejando  aquellas  aunque  con  tra- 
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bajo  para  ocasión  mas  oportuna  ,  propúsose  como  principal  deber  el  cui- 
dado de  restablecer  el  orden  y  la  disciplina  militar.  Convencido  de  que  las 
maquinaciones  de  los  partidos  eran  las  que  ocasionaban  su  ruina ,  dirigió 
la  voz  á  sus  soldados  estando  en  Cogollodo  para  avisarles  de  los  escollos 
en  que  se  les  pretendía  precipitar. 

Decia  asi  la  proclama  á  que  aludimos  : 

«Cuartel  general  de  CogoUudo  28  de  agosto  de  Í837. 

«Soldados:  Cuando  vuestro  general  os  ha  dirigido  la  voz  lo  ba  reclama- 
do el  bien  de  la  patria  y  vuestra  gloria.  Hoy  el  mismo  bien  y  vuestra  con- 
servación me  obliga  á  llenar  este  deber  sagrado.  Yo  estoy  seguro  penetrará 
en  vuestros  nobles  pechos  como  la  voz  de  un  padre  celoso  de  que  el  genio 
de  la  discordia  no  cause  la  ruina  de  sus  hijos. 

)> Hasta  ahora  habéis  peleado  con  valor,  constancia  y  sufrimiento  contra 
el  bando  carlista.  Sus  esfuerzos  siempre  han  sido  nulos :  vosotros  los  ha- 
béis destruido  en  los  gloriosos  combates  :  vuestra  sangre  ha  corrido  á  la 
par  que  la  mia  en  defensa  de  la  mas  justa  de  las  causas.  Ellos  deberian 
haber  desaparecido  ya  del  suelo  que  han  manchado  con  mil  crímenes  ,  mas 
los  partidos  los  sostienen  ;  esos  partidos  que  con  diferentes  formas  aspiran 
al  poder,  y  sin  reparar  en  consecuencias  quieren  desuniros  y  arrastraron 
hacia  si  para  llenar  su  ambición.  Creedme:  tales  partidos  no  son  otra  cosa 
que  los  agentes  del  Principe  rebelde- 

Soldados:  No  deis  cara  jamás  á  ocultas  maquinaciones,  no  seáis  ins- 
trumentos ciegos  del  desorden  que  procuran  introducir  en  las  Cías.  Sed 
obedientes  á  vuestros  superiores,  llenad  vuestro  deber;  que  la  disciplina 
sea  vuestro  norte.  Entre  nosotros  no  hay  mas  que  una  divisa.  Isabel  H, 
Reina  Gobernadora,  como  regenta,  y  Constitución  del  año  de  \  837.  Unidos 
bajo  de  esta  bandera  que  hemos  jurado  defender,  seremos  invencibles: 
desaparecerán  los  hombres  turbulentos  y  no  tendremos  mas  enemigos  que 
los  rebeldes.  Contra  estos  es  seguro  el  triunfo  que  siempre  tendrá  la  gloria 
de  proporcionaros  vuestro  general.  =Espartero.  x> 

Natural  era  que  la  insubordinación  y  escesos  que  tanto  desacreditaban 
á  nuestras  tropas  diesen  alas  y  confianza  á  los  carlistas,  y  los  decidieran  á 
aprovecharse  de  la  posición  desventajosa  en  que  aquellas  se  encontraban. 
Asi,  en  efecto,  lo  intentaron,  y  hubieran  conseguido  sus  deseos  á  no  ser 
tanta  la  decisión  y  valor  de  algunos  gefes  militares.  El  valiente  Znrbano, 
que  se  contaba  entre  ellos ,  no  podia  ver  sin  indignación  que  fuese  en  aa^ 
mentó  la  osadia  del  faccioso ,  y  no  pudiendo  reducirse  á  evitar  los  quites  y 
estar  á  la  defensiva  ,  ideó  y  realizó  la  sorpresa  del  cabecilla  Verástegui  y  la 
del  pueblo  de  Santa  Cruz  de  Carapczu  ,  tan  admirable  y  aun  prodigiosa  en 
aquellas  tristes  circunstancias,  que  escede  los  límites  de  toda  ponderación . 
Nada  mejor  podrá  dar  una  idea  de  ella  y  de  la  decisión  del  malogrado  Zui- 
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baño  ,  á  quien  tanto  debe  la  causa  de  la  legitimidad  ,  que  cl  parte  que  con 
este  motivo  elevó  al  gobierno,  el  cual  decia  asi : 

«Excmo.  Sr. :  Las  ventajas  adquiridas  por  los  enemigos  de  la  patria  en 
estos  últimos  dias;  sn  atrevida  aproximación  á  las  puertas  de  la  corte  des- 
pués de  haberse  apoderado  de  la  ciudad  de  Segovia ;  el  desgraciado  desca- 
labro sufrido  por  la  división  del  general  Buerens  ;  la  inesperada  pérdida  de 
Peñacerrada ,  y  mas  que  todo  la  indisciplina  manifestada  de  un  modo  es- 
pontáneo en  varios  cuerpos  de  nuestro  ejército,  habia  llenado  á  la  facción 
de  una  alegría  tal,  que  por  todas  partes  celebraba  la  seguridad  de  su  com- 
pleto triunfo.  Calculaba  yo  que  esta  vana  confianza,  serviría  cuando  menos, 
para  aumentar  su  osadía  y  hacerle  redoblar  sus  esfuerzos ;  y  al  paso  que 
estas  consideraciones  llenaban  mi  corazón  de  la  mayor  amargura,  no  ce- 
saba de  meditar  el  modo  de  darles  un  golpe  que  acibarase  su  insultante 
alegría. 

«Entre  los  muchos  que  se  agolparon  á  mi  exaltada  imaginación,  creí 
conveniente  dar  la  preferencia  á  la  prisión  del  titulado  general  Yerástegui, 
hombre  del  mayor  prestigio  entre  los  enemigos  ,  primer  caudillo  suyo,  gefe 
y  presidente  de  la  junta  de  Álava  ,  principal  organizador  de  sus  batallones, 
y  el  que  con  su  colosal  influencia  y  travesura  les  proporcionaba  la  mayor 
parte  de  sus  recursos. 

»Conocia  lo  dificil  y  arriesgado  de  esta  empresa;  veia  la  necesidad  de 
tener  una  columna  que  á  lo  menos  facilitase  mi  retirada;  sabia  las  precau- 
ciones que  Yerástegui  no  descuidaba  jamas  para  su  seguridad  y  la  de  la 
junta  que  presidia;  pero  no  podia  prometerme  ningún  apoyo  ,  y  era  urgente 
aprovecharme  de  una  oportunidad  que  á  cada  momento  podría  desvane- 
cerse. La  fortuna  ayuda  á  los  atrevidos  ,  mejor  diré,  á  mí  mismo  ,  y  la  pa- 
tria agradecerá  el  sacrificio  de  mi  vida,  si  acaso  la  pierdo  intentando  una 
sorpresa  de  tal  importancia. 

» A  las  ocho  de  la  noche  del  4  del  corriente  emprendí  mi  marcha  con  270 
infantes  y  21  caballos  de  la  columna  de  mi  mando  ,  y  17  de  los  últimos 
pertenecientes  á  la  legión  francesa.  La  oscuridad  de  la  noche  ,  la  escabro- 
sidad del  terreno  y  la  precisión  de  no  pasar  por  ningún  pueblo  ,  aumenta- 
ron estraordinariamente  la  fatiga  de  mis  soldados  ;  pero  su  resignación  y 
valor  pudieron  superar  todos  los  obstáculos  ,  y  sin  oírseles  una  palabra  de 
descontento  llegaron  todos  al  amanecer  del  5  á  Santa  Cruz  de  Campezu  :  la 
sorpresa  fué  completa  ,  pero  el  ruido  de  mi  caballería ,  que  tuvo  que  atra- 
vesar el  pueblo  para  circunvalarlo  con  mayor  rapidez  ,  y  las  voces  necesa- 
rias para  tomar  otras  disposiciones  ,  despertaron  á  Yerástegui  y  alarmaron 
á  todo  el  mundo.  El  cabecilla  se  ocultó ,  trasladándose  á  las  casas  inmedia- 
tas á  su  alojamiento  ,  y  fué  preciso  prenderles  fuego  ;  por  cuyo  medio  tomó 
el  partido  de  rendirse  antes  que  perecer  en  las  llamas.  Entre  tanto  se  hi- 
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cierna  igualmente  prisioneros  un  coronel  de  la  Guardia  real ,  otros  gefes  y 
oficíales  ,  y  hasta  56  individuos  ,  cuyos  nombres  y  clases  se  manifiestan  en 
la  adjunta  relación.  Otros  varios  pudieran  fugarse ,  y  en  el  fuego  que  hi- 
cieron para  proteger  su  fuga  mataron  al  cabo  1 .®  de  mi  caballería  Juan 
Santos  ,  cuya  muerte  fué  vengada  en  el  mismo  momento  con  la  de  tres  re- 
beldes. También  se  cogieron  23  caballos ,  20  fusiles  ^  algunas  lanzsus, 
ademas  de  las  muchas  que  tuvieron  que  inutilizarse  por  falta  de  proporción 
en  conducirlas  ,  y  toda  la  oficina  de  Yerástegui ,  de  cuyos  documentos  daré 
cuenta  á  V.  £.  luego  que  tenga  lugar  de  examinarlos. 

»Esta  gloriosa  espedicion  ha  llenado  de  consternación  á  los  enemigos;  ya 
no  duermen  ni  se  creen  seguros  en  parte  alguna,  después  de  haber  visto  la 
sorpresa  de  un  pueblo  que  nuestras  mas  foertes  columnas  no  habian  podido 
pisar  hace  mas  de  30  meses;  y  mi  objeto  se  ha  cumplido  dándoles  el  gol- 
pe mas  terrible  y  trascendental  en  la  ocasión  que  menos  debian  esperarlo. 

»Mis  oficiales  y  tropa  han  secundado  la  operaóion  con  aquella  eficacia, 
ardor  y  resignación  que  siempre  los  han  distinguido.  Todos  merecen  al- 
guna recompensa  ,  pero  principalmente  los  comprendidos  en  la  adjunta  re- 
lación ,  que  después  de  haberse  distinguido  también  en  varias  otras  ocasio- 
nes, no  han  recibido  hasta  ahora  premio  alguno. 

»Debo  igualmente  manifestar  mi  agradecimiento  al  comandante  D.  Ra- 
món Corres  ,  gobernador  del  fuerte  de  Viana ,  que  á  mi  primera  iavitacioa- 
salió  con  una  partida  de  mi  batallón  ,  que  tenia  á  sus  órdenes  ,  y  hasta  dos 
compañías  mas  de  la  guarnición  ,   con  el  objeto  de  proteger  mi  retirada, 
colocándose  sobre  la  izquierda  del  pueblo  de  Aguilar. 

»Por  mi  parle  no  deseo  otro  premio  que  el  de  entrar  en  nuevas  operacio- 
nes hasta  conseguir  el  triunfo  de  la  libertad  ,  y  la  tranquUa  posesión  en  su 
legitimo  trono  de  nuestra  augusta  rdna  doña  Isabel  IL 

»Dios  guarde  áV.  E.  muchos  años.  Logroño  6  de  Setiembre  de  4837.= 
Excmo.  Sr.=:Marlin  Zurbano.=Excmo.  Sr.  Secretario  de  Estado  y  del  des- 
pacho de  Hacienda. » 


CAPITULO  XII. 


ieércase  el  PreteDdiente  á  la  corte  y  aspecto  que  esta  presenta.— Brillante  encaetttro  de  Aran- 
EQeqofiíy  acciones  dt  Covamibias  y  li  Retoerta.— Castigos  ejecutados  por  los  «asesinatos 
de  algunos  gefes. 


oco  enterado  sin  duda  el  rebelde  Don 
Carlos  de  la  decísioa  del  heroico  poe-' 
blo  madrileño ,  y  oyendo  ciegamente 
los  consejos  de  los  aduladores  que  le 
seguían,  encaminábase  nada  menos 
.  que  á  la  capital  de  la  móiftirquia ,  tér- 
mino de  sus  desvelos ,  que  quería  al- 
canzar sin  necesidad  de  grandes  es- 
fuerzos. Sin  habefte  servido  de  lección  el  mal  éxito  del  ensayo  de  Zariáte- 
gol ,  atravesaba  presuroso  el  Aragón  ,  y  acrecentando  sus  ilusiones  con  la 
pequeña  ventaja  que  habia  obtenido  sobre  la  división  Buerens  en  Cariñena, 
bajaba  por  la  serranía  de  Cuenca  al  principiar, el  mes  de  setiembre  ,  y  des- 
pués de  cruzar  el  Tajo  por  Fuentidueña,  se  dirigió  con  paso  seguro  ha- 
da la  corte.  No  bien  se  recibió  en  esta  la  noticia  de  su  aproximación  cuan- 
do se  acordaron  por  el  gobierno  y  las  autoridades  las  medidas  mas  eficaces 
para  ponerse  á  cubierto  de  toda  tentativa.  El  4  4  del  mismo  mes  se  re$- 
tableoió  el  decreto  de  6  de  agosto  anterior ,  que  declaraba  en  estado  de 
guerra  el  distrito  de  la  capitanía  general  de  Castilla  la  Nueva. 
Tomo  TI  4i 
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*  Alboreaba  el  I S  de  dicho  setiembre  cuando  el  Pretendiente  dio  rista  á 
las  torres  de  Madrid  á  la  cabeza  de  20  batallones  y  \  %  escuadrones.  Ro- 
deaban al  cx-infante  los  personages  mas  célebres  de  su  corte ,  entre  los 
que  eran  de  mas  categoría  los  siguientes :  él  ex-ínfante  D.  Sebastian; 
ios  generales  Moreno  ,  Urrutia  ,  Villareal ,  Madera,  Pineiro  ,  Merino ,  Za- 
bala,  Cabrera  que  i^  le  habia  reunido  con  lo  principal  de  su  gente.,  y  otros 
varios  de  menos  nombradla ;  el  príncipe  Linowski  y  el  conde  del  Prado ;  los 
brigadieres  García  ,  Bóveda  ,  L'ardizabal  ^  Gab^né  ,  Delpan,  y  los  dos  her- 
manos Cabanas  ;  los  intendentes  Zerpach  y  Febre  ,  Arizaga  y  Morales ; 
los  gobernadores  Barona  ,  Aldabe  ,  Geñuas  ,  Pizarro  y  Osuna  ;  un  inter- 
ventor ,  un  auditor ,  un  tesorero  ,  y  los  oficiales  de  Secretaría  Labanda  y 
Barrer. 

Audaces  en  estremo  estas  gentes  destacaron  una  fuerza  como  de  2,500 
hombres,  «que  avanzando  por  el  camino  de  «Yallecas  llegó  hasta  el^mismo 
portazgo,  que.  dista  solo  un  cuarto  de  legua  de  la  capital.  Alli  se  estancaron 
ocupando  la  línea  de  alturas  del  otro  lado  del  portazgo  á,la  mitad  del  ca- 
mino, desplegando  sus  guerrillas  que  se  tirotearon  con  las  nuestras. 

Dejémoslos  en  esta  disposición  para  admirar  pof  un  momento  e\  cuadro 
grandioso  y  sublime  que  presenta  Madrid  en  este  dia.  Apenas  el  toque  de 
generala  se  deja  sentir  en  todos  los  ángulos  de  la  población  ,  cuando  olvi- 
dando los  lazos  que  les  unen  d  sus  familias  y  sus  mas  caros  intereses,  acu- 
den los*bizarros  nacionales,  poseídos  del  mas  vivo  entusiasmo  ,  á  ocupar  el 
puesto  que  les  corresponde  en  la§  lilas.  Y  no  bien  llegan  á  ellas,  cuando 
aunados  los  defensores  de  una  misma  causa,  renuevan  el  juramento  de 
morir  antes  que  sufrir  el^^ugo  del  tirano.  Aquellos  corazones  solo  abrigan 
un  temor  ,  el  de  que  demasiado  convencidos  jos  Rebeldes  de  su  bizarría  no 
les  presentarán  ocasión  de  ensangrentar  sus  relucientes  aceros :  así  lo  de- 
sean todos  ,  y  significan  su  pensanliento  con  actos  bien  positivos.  Nosotros 
vimos  ,  si ,  iftsotros  vimos  la  brillante  columna  que  formaban  las  compa- 
ras de  granaderos  de  la  Milicia  partir  desde  la  puerta  del  Sol  en  dirección 
de  la  puerta  de  Atocha.  Con  paso  corto  ,  uniforme  y  compasado  marchabaa 
aquellos  valientes,  precedidos  de  una  brillante  música  militar ,  ostentando 
una  serenidad  ,  un  orden  que  jamás  reinó  en  las  paradas  y  en  los  actos  de 
servicio  cuando  no  hubo  ni  un  remoto  peligro.  La  tropa  mas  aguerrida  no 
los  escede  en  decisión  ni  disciplina.  Los  valientes  del  ejército  que  compar- 
tían las  fatigas  con  la  Milicia  ciudadana ,  daban  iguales  pruebas  de  entu- 
siasmo, y  los  vecinos  honrados  que  por  su  edad,  achaques  ú  otras  cir- 
eunslaneias  accidentales  no  pertenecian  á  la  última ,  se  agregaban  á  sus 
filas ,  ó  auxiliaban  con  un  fusil  á  la  autoridad  local ,  formando  rondas  que 
cuidaban  de  la  tranquilidad  interior.  Mas  de  20,000  combatientes  dispues- 
tos para  una  ordenada  defensa  contaba  Madrid  entre  su  Milicia  nacional^ 
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parte  de  la'de  la  provincia,  las  partidas  sueltas  del  ejército ,  y  los  paisanos  • 
amados.  El  estado  de  la  capital  era  imponente.  Cerradas  todas  las  tiendas 
y  talleres  por  kallai;^  sos  duefios  con  las  armas  en  la  mano  ;  llenas  las 
calles  y  el  salón  del  Prado  de  multitud  de  señoras ,  que  ya  por  visitar  á  sos  • . 
parientes  que  se  hallaban  en  las  filas,  ya  movidas  del  espíritu  de  curiosidad 
paseaban  con  la  mayor  tranquilidad ,  parecía  mas  bien  un  dia  festivo  que 
de  alarma.  Magnifico  era  el  contraste  que  formaba  el  bélico  aparato  que 
pw  do  quier  se  veia,  c<m  la  alegría  y  serenidad  que  brillaba  e§  los  sem- 
blantes. Engañóse ,  sin  duda ,  el  principe  Carlos  al  creer  que  el  pueblo  de 
Madúl  había  de  temblar  ante  sus  banderas.  Ese  pueblo  sensato,  pero  deci- 
cida;  ese  pueblo  amante  del  orden  ,  pero  enemigo  de  los  tiranos;  ese  pne- 
blo  qoe  solo ,  abandonado  de  sus  autoridades,  y  sin  otras  armas  que  los 
brazos  de  sus  hijos  sopo  poner  en  conflicto  á  sus  opresores  el  dia  célebre 
del  it  de  mayo ;  ese  pueblo  que  tantas  otras  veces  ha  refrescado  los  laureles 
que  entonces  ornaron  sus  sienes;  ese  pueblo  organizado  ahora,  no  había  de 
temer  los  ruidosos  ataques  de  los  sostenedores  de  una  causa  desacreditada 
ante  la  Europa.  Las  fatales  circunstancias  de  esta  patria  desgraciada  habían 
podido  envalentonar  á  estos,  pero  no  por  eso  consiguen  abatir  el  ánimo  de 
¡08  libres.  Había  creído  D.  Carlos  que  los  pocos  adictos  á  su  causa,  que  se 
contaban  dentro  de  la  población ,  promoverían  un  desorden  y  le  facilitaríais 
la  entrada ;  pero  se  llevó  gran  chasco ,  pues  ni  una  voz  siquiera  de  las  que. 
en  casos  semejantes  han  solido  darse  por  algunos  ilusos ,  ^o  á  turbar  la 
calma  y  admirable  sosiego  que  reinaron  dia  y  noche  en  la  capital.  El  silen- 
cio que  ellos  debían  observar  desde  fuera  era  una  lección  tan  terrible  como 
elocuente ,  y  que  pudo  darles  á  conocer  que  si  las  divisiones  intestinas  del 
partido  liberal  |es  había  proporcionado  algunas  ligeras  ventajas ,  el  triunfo 
de  so  caosa  estaba  tan  lejos  de  lo  posible  como  distantes  las  ranchas  ideas 
qoe  proclamaban  de  los  adelantos  del  siglo  en  que  vivimos. 

Bien  persuadida  la  mejor  y  ma^  s^a  parte  del  vecindario  de  su  poder 
muy  superior  al  del  enemigo ,  se  convenció  también  de  que  el  orden  y  la 
observancia  de  las  órdenes  de  la  atAridad  eran  los  medios  eficaces  para 
lograr  el  triunfo  y  mofarse  de  las  descabelladas  intenciones  del  bando  car- 
lista. T  se  consiguió  tan  cod|H[etamente  que  si  en  otros  puntos  de  la  Penin- 
aola  derramó  éste  con  abundancia  el  conflicto  ,  la  desolación  y  la  muerte, 
en  Madrid  provocó  un  festín  ,  una  diversión  con  que  se  solazaron  sus  ha- 
bitantes de  sus  respectivas  y  ordinarias  tareas. 

$k  la  confianza  de  las  propias  fuerzas ,  se  agregaba  el  saber  que  ef 
Conde  db  Lcchana  marchaba  sobre  la  capital ,  y  solo  podría  tardar  cua- 
renta y  ocho  horas  en  caer  sobre  el  enemigo  ,  sí  éste  no  se  retiraba  antes. 
Por  la  mañana  recorrió  la  linea  á  caballo  el  Sermo.  Sr.  infante  D.  Fran- 
cisco de  Paula ,  y  por  la  tarde  la  paseó  también  S.  M.  la  Reina  Gobernado- 
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•  ra  con  su  augusta  hija  la  Reina  menor  Doíla  Isabel  II ,  yendo  al  esiriho  del 
coche  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra.  El  entusiasmo  subió  de  punto  á  la  vista 
de  la  regia  comitiva,  y  poblaron  el  aire  los  inñnitos  mvQs  y  adamacioms  con 

•  que  fué  saludada.  Los  que  no  contentos  con  haber  abusado  dé  la  credulidad 
*y  buena  fé  de  ese  pueblo  le  han  calificado  de  trüdor ,  que  vengan  á  con- 
templar este  acto  grandioso  y  sublime ;  que  vengan  á  recibir  lecciones  de 
lealtad  de  los  bravos  madrileños. 

Las  Cortes  celebraron  su  sesión  en  este  dia  con  la  mayor  calma  y  se- 
renidad ,  pero  ocupándose  esclusivaménte  de  los  asuntos  de  guerra.  AJ  ter- 
minar aquellsí,  el  grito  de  alarma  resonó  también  en  los  ángulos  de^Co»- 
greso  ,  y  los  representantes  del  país  ocupados  de  ordinario  de  la  confecdea 
de  las  leyes ,  tomaron  las  armas  permaneciendo  en  aquel  mismo  rédalo 
para  obrar  indistintamente  como  diputados  ó  como  soldados,  según  lo  exigie- 
sen las  circunstancias.  No  habia  de  llegar  esta  á  ser  aflictiva,  porque  aterra- 
dos los  rebeldes  con  el  aparato  guerrero  que  por  todas  partes  se  de^legpi- 
ba ,  sabedores  de  que  el  Conbb  de  Lughaná  les  iba  muy  á  los  alcances  es- 
quivaron un  compromiso  que  podía  presentarles  una  completa  derrota  en  los 
mismos  campos  en  que  hablan  creído  cantar  la  última  victoria,  k  las  a«s 
de  la  tarde  del  mismo  dia  emprendieron  su  retirada  á  Vallecas .  en  coja 
dirección  les  siguieron  algunas  compaftias  del  batallón  Reina  GobemadMa, 
que  les  molestaron  tendidas  en  guerrillas  y  sostenidas  por  alguna  fuena  de 
caballería.     ^ 

Hallábase  Espartero  en  Daroca  el  9  de  este  mes  cuando  supo  que  el 
Pretendiente  se  dirigia  á  la  corte  ;  y  forzando  las  marchas  sin  dar  á  las 
tropas  mas  que  el  indispensable  descanso  se  dirigió  sobre  ella ,  llegando 
amanecer  dell  2  á  la  ciudad  de  Alcalá  de  Henares.  A  las  tjres  de  la  tarde 
del  sig^uiente  dia  4  3  verificó  isu  entrada  solemne  á  la  cabeza  de  20  batallo^ 
nes  y  800  caballos  ,  siendo  recibido  con  el  mayor  entusiasmo  por  el  pueble 
y  la  Milicia  nacional  de  Madrid.  Retiróse  esta  á  descansar  después  d^ 
haber  sufrido  mas  de  cuarenta  horas  consecutivas  de  fatiga,  y  se  relevaron 
las  guardias  que  llevaban  igual  tiem^  de  servicio.  • 

La  Reina  Gobernadora  se  apresuró  á  dar  las  gracias  en  nombre  de  si 
escelsa  hija  á  los  valientes  que  tanto  habían  Sufrido  por  defender  so  causa, 
y  las  autoridades  todas  admiradas  de  su  bizarro  comportamiento  la  dirigie- 
ron su  voz  haciéndolo  en  los  términos  siguientes  el  Excmo.  Sr.  capitán  ge- 
neral de  la  provincia: 

*  «  Orden  general  de  la  plaza  del  13  de  setiembre  de  4837.=£l  PrCen- 
díente  con  las  hordas  de  asesinos  que  acaudilla,  ha  querido  acercarse  á  esta 
capital ,  donde  acaso  pensó  encontrar  por  los  avisos  de  sus  amigos  facH 
acceso ,  contando  con  nuestras  exageradas  disensiones  ,  y  mas  que  todo 
con  los  proyectos  impotentes  de  los  desleales.  Pero  el  terror  de  estos  que 
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existen  por  la  generosidad  liberal  y  no  conocida  en  sas  infames  pechos ,  los 
reduce  á  la  mayor  nulidad  convencidos  de  que  desaparecerían*  instantá- 
neamente al  menor  indicio  que  diesen  de  rebelión. 

»  Entretanto  el  heroico  pueblo  de  Madrid  ha  presentado  el  cuadro  mas 
imponente  y  mas  decisivo  para  la  causa  nacional ,  y  su  benemérita  Milicia,. 
asi  como  la  guarnición  ,  tomando  las  armas  han  corrido  á  los  puntos  seña- 
lados para  escarmenftr  severamente  la  audacia  con  que  se  amenazaba  el  re- 
f-  cinto  donde  se  guarda  el  sagrado  depósito  de  nuestra  angelical  Reina  y  de 

i  %a  excelsa  Madre.  SS.  MM. ,  en  el  mas  precioso  momento ,  han  entusias- 

mado con  su  augusta  presencia  el  ardor  de  Iqs  guerreros  ciudadanos ,  que 
!  prontos  á  hacer  el  último  sacrificio  en  defensa  del  trono  legitimo  y  de  la 

/lonstitucion  ,  prorumpieron  en  las  flemostraciones  de  la  mas  pura  lealtad, 
jurando  tanto  amor ,  tanta  idolatría  por  sus-.Reinas  y  la  libertad ,  como 
odio  al  bárbaro  príncipe ,  cuyo  aborrecido  nombre  es  emblema  del  mas  fe- 
roz despotismo. 

» ¡Qué  pueblo  puede  comparafte  al  de  Madrid  en  el  dia  de  ayer ,  y  á  su 
Milicia  nacional !  Jamás  ha  reinado  orden  mas  inalterable,  seguridad  ,  pro- 
tección y  confianza  mas  completa.  ^ 

B Testigo  de  tanto,  patriotismo,  de  la  fronutud  con  que  se  han  ejecuta- 
do las  órdenes ,  y  derla  resignación  con  que  tantos  honrados  padres  de  fa- 
milia y  beneméritos  ciudadanos  ,  abandonando  la  comodidad  de  sus  casas 
han  sufrido  el  rigor  de  la  vida  militar  en  los  campamentos  al  vivac  que  han 
ocupado ,  no  puedo  dejar  de  darles  esta  pública  demostración  de  mi  grati- 
tud y  de  mi  aprecio,  asegurando  á  la  guarnición  ,  á  la  Milicia  nacional ,  y 
á  la  decidida  y  no  menos  admirable  de  los  pueblos  comarcanos  ,  que  orgu- 
lloso de  haber  estado  á  su  frente  en  ocasión  que  será  memorable  en  los 
fastos  de  esta  guerra  por  la  humillación  que  impone  al  bando  rebelde  ,  es 
mi  mayor  timbre  haber  participado  de  sus  glorias  y  haber  sido  su  compa- 
ñero de  armas.=Antonio  Quíroga. »  • 

ii Adición  á  la  orden  general  de  la  plaza  de  hoy  ^  3  de  setiembre  M  \  837. 
» Al  recibir  á  las  8  de  esia  noche  la  orden  de  S.  M.  la  Reina  Goberna- 
dora ,  ha  tenido  á  bien  prevenirme  manifieste  á  los  cuerpos  de  esta  guarni- 
ción y  Je  su  benemérita  Milicia  nacional ,  cuan  satisfecha  se  halla  de  la 
lealtad,  decisión  y  bizarría  con  que  se  han  presentado  para  combatir  al. 
príncipe  rebelde  y  sus  secuaces  ^  defendiendo  el  trono  de  su  augusta  hija 
y  la  Constitución.  S.  M.  me  manda  les  dé  ánodos  las  gracias  en  st^real 
nombre,  y  inuy  particularmente  á  los  nacionales  de  los  pueblos  comarcanos, 
que  abandonando  sus  familias  é  intereses  han  corrido  á  la  capital  en  defen- 
sa de  tan  sagrados  objetos ;  cuya  noble  conducta  y  patriótico  desprendi- 
miento son  dignos  del  mayor  aprecio  y  de  la  tierna  solicitud  con  que  S.  M. 
desea  recompen8arlos.=Ajitonio  Quiroga. » 
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Viéndose  Espartero  en  la  necesidad  de  dlir  algan  descanso  á  sus  tro- 
pas después  de  las  pesadas  fatigas  que  con  tanto  valor  y  brío  habían  supe- 
rado ,  las  acantonó  en  los  pueblos  de  las  inmediaciones  de  Madrid  ,  situan- 
do su  cuartel  general  en  Carabanchel. 

Entretanto  los  facciosos  capitaneados  por  el  Pretendiente  tomaron  la 
dirección  de  Guadalajara,  á  cuya  ciudad  dieron  vista  eH7  ostentando  un 
aparato  grande  de  fuerza  y  circunvalándola  con  4  6  batftllones  y  8  escuadro- 
nes. Poco  á  propósito  para  una  resistencia  y  escasa  en  defensores  la  pobla- 
ción ,  hubieron  de  retirarse  al  fuerte  Io&  pocos  con  qne  contaba,  y  de  adoptar^ 
las  precauciones  necesarias  para  el  caso  de  que  el  enemigo  premeditase  al- 
gún ataque  contra  él:  Pero  éste,  que  no  podia  jamas  olvidarse  de  la  proxi- 
midad del  Conde  de  Lucbana  ,  se  contentó  con  ocupar  Ja  ciudad  con  3,000« 
infantes  y  300  caballos  al  mando  de  Cabrera ,  quedando  los  demás  en  ob- 
servación de  las  tropas  leales. 

Repuestas  estas  algún  tanto  de  sus  fatigas  -,  y  noticioso  Espartero  del 
movimiento  de  los  rebeldes  ,  salió  de  CarAanchel  el  i  7  emcaminándose  por 
Alcalá  á  Guadalajara.  k  las  diez  de  la  mañana  .del  4  8  llegó  ya  á  la  vista  de 
la  ciudad  ;  y  no  bien  Tos  facciosos  se  apercibieron  de  su  llegada ,  cuando 
emprendieron  la  fuga  retirándose"  á  las  alturas  que  dominan  el  pueblo  de 
Chiloeches.  Poco  tardaron  en  evacuar  sus  posiciones  ;  pero  como  nada  podia 
inferirse  de  su  movimiento  ,  calculó  Espartero  qife'  podrian  dirigirse  sobie 
Alcalá ,  y  hallándose  decidido  á  interponerse  siempre  entre  la  corte  y  los 
rebeldes,  se  replegó  sobre  esta  ciudad;  adonde  llegaron  sus  tropas  alas 
once  de  la  noche.  La  primera  determinación  que  tomó  fué  la  de  hacer  ocu- 
par el  puente  del  Henares  eon  un  fuerte  destacamento;  medida  que  jostífi- 
caron  los  resultados ,  pues  que  los  rebeldes  que  tenian  efectivamente  el 
designio  que  habia  creido  Espartero  ,  viendo  tomado  el  puente  y  no  tenien- 
do otro  paso ,  hubieron  de  retroceder  á  los  pueblos  de  Ánchuelo  y  San 
Torcaz.  • 

Decmi'do  el  Conde  á  atacarlos,  avanzó  el  dia  4  9  en  la  misma  dirección 
que  ellos  habian  tomado  ;  y  á  poco  mas  de  dos  tiros  de  fusil  del  puente  notó 
la  gran  huella  que  habia  dejado  el. enemigo  en  su  retroceso.  Desde  las 
eminencias  que  no  tuvieron  valor  para  disputarle ,  divisó  Espartero  sus 
primeros  puestos  cerca  de  Anchuelo;  y  adelantándose  «con  el  batallón  de 
guias  ,  el  cuartel  general  y  su  escolta  para  reconocer  las  fuerzas  contra- 
rias f  llegó  sin  obstáculo  á  ^cho  pueblo,  desde  donde  vio  en  «I  valle  que 
conduce  á  San  Torcaz  toda  la  caballería  rebelde  con  la  infantería  formada 
en  masas  y  á  retaguardia.  Sin  pérdida  de  tiempo  dispuso  que  la  compafila 
de  tiradores  del  batallón  de  guias  se  apoderase  de  la  altura  de  la  derecha 
que  domina  el  pueblo ,  y  que  las  restantes  trepasen  las  casi  inaccesibles  de 
la  izquierda  con.  el  fin  de  molestar  al  enemigo  ,•  dando  tiempo  á  que  He- 
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gase  el  ejército;  pero  advertido  aquel  de  la  aproximación  de  nuestras  tropas 
emprendió  la  retirada  en  dirección  de  San  Torcaz.  El  grueso  del  ejército 
ei^contraba  obstáculos  de  consideración  para  avanzar  por  la  parte  de  Án- 
chuelo,  pues  se  veia  precisado  á  vencer  todo  el  desfiladero  de  la  cuesta  y 
á  dar  un  gran  rodeo  con  la  artillería  ;  era  por  tanto  difícil  y  tardía  la  reu- 
nión del  ejército  en  la  cumbre  que  ocupaba  Espartero,  pero  era  al  mismo 
tiempo  necesario  ,  porque  el  enemigo  continuaba  su  retirada ;  y  no  pudien- 
do  el  Conde  ver  con  indiferencia  que  se  desperdiciaba  la  ocasión  de  darles 
un  buen  golpe  en  las  alturas  que  ocupaban ,  dio  órd^(pl  gtneral  D.  Ahto- 
nio  Yan-Halen  ,  gefede  la  plana  mayor,  para  que  activase  la  reunión  é 
hiciese  adelantar  la  caballería. 

Entre  tanto  consideraba  preciso  bostilizat  al  enemigo  para  detenerle  y 
obli^rle  al  combate  que  no  queria  aceptar;  y  sin  embargo  de  que  no  con- 
taba con  mas  fuerza  que  la  compañía  de  tiradores  de  guias  ( queMirígida 
por  la»  izquierda  iba  ganando  terreno  con  fuego  seguro  sobre  las  masas )  y 
su  escolta,  hizo  que  esta  amagase  por  la  derecha,  dirigiéndose  él  cdb  su 
cuartel  general  por  el  centro.  Movimiento  arrojado,  debiáo  á  la  sin  par  bra- 
vura del  Conde  de  Luchana,  en  el  que  olvidando  éste  las  consideraciones 
debidas  ásu  perdona,  se  dejó  llevar  de  los  estímulos  de  un  valor  temerario 
á  fuer  de  escesivo ,  que  habria  podido  acarrearle  una  desgracia  si  menos 
aterrado  el  enemigo  hubiera  reparado  eñ  que  no  habia  tropas  á  larga  dis- 
tancia del  Cond^  ,  y  calculado  las  ventajas  de  su  posición  en  un  terreno 
llano  y  tan  á  propósito  para  la  carga ,  para  la  cual  contaba  con  una  caba- 
llería numerosa  y  colocada  á  poco  trecho  de  nuestros  soldados;  pero  la 
presencia  de  Espartero  de  tal  suerte  les  consternp  que  abandonaron  el  pue- 
blo de  San  Torcaz. 

A  este  tiempo  nuestra  caballería  que  habia  logrado  ponerse  delante,  de 
la  vanguardia  venia  y^  á  trote  largo  en  virtud  de  las  órdenes  del  general, 
siguiéndola  á  retaguardia  con  la  misma  velocidad  una  batería  rodada.  Tan 
pronto  como  el  comandante  general  de  la  primara  D.  -Diego  León  llegó  con 
dos  brigadas  del  arma  á  la  altura  en  que  se  hallaba  Espartero  ,  le  previno 
éste  que  partiera  á  la  carga  contra  los  9  escuadrones  rebeldes  que  cubrian 
la  retirada  de  su  infantería.  Hízolo  asi  aquel  bizarro  gefe  ,  conduciendo  su 
fuerza  con  el  mayor  órtfen  por  un  movimiento  de  flanco  para  ganar  el  del 
.  enemigo.  Llegó  el  momento ;  un  rápido  cambio  de  dirección  obró  yaliioral- 
mente  sobre  los  escuadrones  contrarios ,  y  decidida  la  carga  completó  su 
derrota  y  el  triunfo  de  los  nuestros.  El  campo  quedó  Heno  de  despojos  y 
regado  con  sangre  rebelde ,  y'habriaA  sido  miicho  mayores  las  consecueo- 
cias  de  este  choque  si  la  calidad  del  terreno  no  hubiese  favorecido  á  la  in- 
fantjMa  carlista,  que  apoyada  en  el  pueblo  del  Pozo  y  en  el  monte  inmedia- 
to en  que  terminaba  la  llanura,  detuvo  á  nuestros  escuadrones. 
Tomo  U.  **  A  5 
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Mientras  de  esta  suerte  obr^a  el  bri^dier  León,  cargaba  Espartebo  por ' 
la  izquierda  viniéndose  á  unir  con  la  tompañia  de  tiradores  en  la  altura  de 
la  derecha ,  desde  la  cual  hizo  seña  con  la  corneta  para  que  las  restantes 
del  batallón  de  guias  colocadas  en  la  de  la  izquierda,  la  abandonasen  y  $e 
le  reuniesen. 

Reunido  el  batallón  de  guias  y  colocadas  las  piezas  en  batería  sobre  el 
pueblo  citado  del  Pozo  ,  bastaron  algunos  disparos  de  esta  y  el  pronunciado 
ataque  de  aquel  para  que  los  rebeldes  le  abandonasen  á  la  desbandada  ,  re- 
fugiándose en  ks  ügjitDrrales  del  monte  donde  otras  fuerzas  sostenían  la 
retirada;  pero  los  valientes  guias  y* zapadores  secundados  por  la  batería  que 
desde  entonces  marchó  con  la  misma  velocidad  enganchando  y  desengan- 
chando para  hacer  oportunos  pisparos  ,  convirtió  el  ataque  en  una  verdade- 
ra cacería ,  llevando  por  delante  á  los  azorados  enemigos.  * 

Colécado  Espartero  en  el  boquete  donde  principia  el  largo  y  tortuoso 
descenso  que  conduce  al  estrecho  valle  de  Aranzueque,  sin  mas  fuerza  que 
suelcolta,  el  cuartel  general  y  la  espresada  batería,  se  decidió  abajar 
para  no  malograr  el«4riunfo  si  daba  tiempo  á  que  se  rehiciese  el  enemigo, 
sin  que  el  considerable  número  que  pululaba  en  el  valle  y  los  que  hormi- 
gueaban por  los  cerros  de  la  derecha  é  izquierda  fuese  capa^  de  contenerle. 
Después  de  prevenir  que  avanzase  la  caballería  por  el  desfiladero  y  que 
se  reforzase  á  los  guias  con  el  primer  batallón  de  la  división  del  gen^ 
D.  Fermín  Iriarte ,  que  marchaba  en  cabeza ,  se  precipitó  ^1  valle  con  de- 
cisión tan  heroica,  que  aterradas  las  hordas  rebeldes  le  abandonaron  ver- 
gonzosamente. Coincidió  este  movimiento  con  el  del  brigadier  León  ,  que  á 
la  cabeza  de  alguna  fuerz%  de  caballería  cortó  á  los  que  se  retiraban  por 
los  cerros  de  la  izquierda  haciéndales  bastantes  prisioneros  ,  mientras  que 
siguiendo  el  Conde  al  pueblo  de  Aranzueque ,  ocupado  por  el  enemigo ,  se 
posesionó  de  él  lanzándolo  del  otro  lado  del  rio  Tajyña  donde  se  hallaban 
sus  principales  fuerzas.  La  batería  que  mandó  colocar  en  la  meseta  de  la 
iglesia,  a  medio  tiro  de  fugil  de  las  masas  rebeldes ,  causó  en  ellas  un  es- 
trago terrible.  No  quedaban  ya  formados  mas  que  algunos  batallones  que 
ocupaban  las  eminentes  posiciones  del  camino  de  Reneda ,  dando  frente  al 
rio  y  puente.  Ligado  este  con  el  estremo  de  la  población,  fue* imposible  que 
obrara  la  caballería ;  pero  el  brillante  batallón  de  ^ias  pasó  el  rio  por  un 
vado  y  forzó  las  posiciones  por  el  flanco  izquierdo ,  logrando,  ya  de  noche,  . 
desalojar  al  enemigo  y  completar  el  triunfo  con  aquella  última  derrota. 

Distinguiéronse  en  qste  encuentro  los  gefes,  oficiales  é  individuos  de 
tropa  que  tomaron  parte  en  «Kl ;  y  auuque  A  grueso  del  ejército  no  podo 
participar  de  tanta  gloria,  manifestó  su  ardiente  deseo  de  llegar  al  ^emigo, 
marchando  sin  descanso  las  cuatro  leguas  á  un  paso  aceleradísimo,  Mt  un 
calor  abrasador ,  sin  agua  ,  y  en  medio  de  una  nube  de  polvo. 
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lamensas  y  de  suma  trascendencia  fueron  las  Tentajas  obtenidas  como 
resultado  de  este  choque  ,  que  puede  decirse  s&lvó  á  la  capital  de  la  moaar- 
quia  de  ulteri^es  ataques  del  Pretendiente ,  y  á  una  gran  parte  de  ella  de 
su  yago  ominoso.  Asi  lo  conoció  el  Conde  de  Luchana  ,  y  asi  lo  manifestó 
también  al  gobierno  en  el  parte  que  con  motivo  de  esta  acción  le  comunicó 
en  el  que  al  echar  una  rápida  ojeada  sobre  todos  sus  moYimientos  desde  la 
aproximación  del  Pretendiente  á  Madrid  ,.  se  esplicaba  en  estos  términos  : 

t  Amenazada  de  cerca  la  capital  por  las  fuerzas  «eunidas  en  número  de 
S8  batallones  y  cerca  de  1 ,000  caballos ,  el  ejército  de  mi  mando  forzó  las 
marchas.  Su  constancia  y  entusiasmo  superó  la  fatiga;  sin  calzado  ^y  sin 
las  necesarias  subsistencias  ,  llegó  oportunamente  obligando  á  separarse  al 
enemigo ;  pero  éste  no  desistió  de  su  dijeto.  El  ataque  sobre  Guadalajara 
fué  concebido  especialmente  para  separar  el  ejército  de  la  capital  y  sor- 
prenderla quedando  á  su  espalda.  £1  enemigo ,  cobarde  como  siempre ,  re- 
husaba una  batalla ;  su  plan  inalterable  de  batirse  ha  sido  cuando  todas  las 
probabilidades  estuviesen  en  su  favor.  Este  conocimiento  alejaba  la  espe- 
ranza de  que  hiciese  frente ,  y  me  lo  confirmó  el  abandono  de  las  fuertes 
posiciones  que  dominan  á  Alcalá  y  al  pueblo  de  Anchuelo.  Obrando  con  la 
circunspección  que  exige  el  arte  de  la  guerra ,  no  era  posible  dar^  alcance  á 
un  enemigo  que  se  mueve  con  facilidad ,  porque  la  tiene  en  adquirir  los 
medios  de  subsistencia ,  haciendo  uso  del  robo  y  de  su  sistema  sanguinario. 
Era  preciso  obligarle  al  combate  ;  era  necesario  un  triunfo,  y  yo  no  alcan- 
cé otro  arAtrio  que  obrar  de  la  manera  que  k)  hieden  la  memorable  jorca- 
da del  4  9  del  pasado.  En  ella  se  desconcertaron  todos  los  planes ;  el  pres- 
tigio y  la  fuerza  moral  que  adquirió  el  Pretendiente  se  abatió  por  un  mo- 
mento de  decisión  ;«6us  numerosas  fuerzas  aumentadas  por  la  recluta  gene- 
ral ,  y  fiOT  los  que  voluntariamente  se  le  unieron  quedaron  aterrados  ;  el 
pavor  las  disminuyó  considerablemente  ,  y  los  arrojados  ataques  ,  marchan- 
do mas  de  una  vez  á  carrera ,  produjeron  la  dispersión  ea  varias  direccio- 
nes. Da  aqui  el  feliz  encuentren  del  general  Oráa  por  una  parte  ,  y  la  perse- 
cución que  produjo  los  ventajosos  resultados^e  la  acción  del  22.  De  aquí 
la  precipitada  retirada  del  Pretendiente  hasta  ocultarse  en  la  escabrosa 
sierra  y  pinares  ,  aun  cuando  se  le  unió  la  facción  de  Zariátegui.  De  aqui 
las  infinitas  partidas  que  han  vagado  por  varios  puntos  ;  los  muchos  que  se 
h^n  presentado ;  los  infinitos  que  el  escarmiento  habrá  vuelto  á  sus  hogares; 
la  pérdida  considerable  en  muertos  ,  heridos  y  prisioneros  ;  y  de  aqui ,  en 
fin  ,  tantas  consecuencias  favorables  á  la  causa  de  la  libertad  y  del  trono 
legillno  de  Isabel  II. » 

Yictoriosas  las  armas  constitucionales  proseguian  sin  descanso  la  per- 

*secucion  del  enemigo ,  obligándole  después  de  varios  encuentros  parciales  á 

abandonar  su  primera  linea ,  y  apoderándose  en  Govarubias  y  la  Retuerta 
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de  3,000  fanega^  de  trigo  y  1 50  de  cebada ,  después  de  dividido  el  ejércilo 
en^os  cuerpos  que  se  acantonaron  en  los  dos  últimos  puntos  espresados. 
Mandaba  el  cantón  de  la  Retuerta  el  general  D.  líanueí Lorenzo,  y  creyen- 
do el  Pretendiente  ( que  se  habia  retirado  á  Santo  Domingo  de  Silos )  qoe 
habia  llegado  la  ocasión  de  dar  un  golpe  de  mano,  aprovechándose  de  la 
división  de  las  tropas  ,  reunió*  todas  sus. fuerzas  engrosándolas  hasta  con 
los  convalecientes  de  los  hospitales ,  y  ^upó  las  formidables  posiciones'que 
dominan  la  población  ^  que  se  van  prolongando  por  una  no  interumpida 
cadena  de  riscos  y  bosques.  Favorecidos  de  tamañas  ventajas  ,  emprendie- 
ron su  ataque  que  contestó  b1  general  Lorenzo  sosteniéndose  bi^rramente, 
mientras  que  oyendo  los  tiros  E^abtero,  marchó  con  la  velocidad  del  rayo, 
y  á  la  cabeza  de  sus  tropas^  al  lug^  del  combate.  Nó  bien  hubo  llegado 
cuando  observó  que  la  situación  de  Lorenzo  era  harto  dificil  y  peligrosa  por 
ocupar  una  línea  muy  estensa,  y  tener  á  su  espalda  el  rio  Duero ;  pero  sin 
deternerse  por  esta  circunstancia,  dio  las  órdenes  convenientes  para  que 
aquel  fuese  reforzado  y  tomase  la  ofensiva ;  y  ejecutado  asi  puntualmente, 
se  dio  un  ataque  tan  vigoroso  que  el  enemigo  fué  rechazado  de  todos  los 
puntos  de  su  prolongada  línea  hasta  la  últiiha  eminencia ,  donde  acosado 
por  las  v|lientes  tropas  leales  pronunció  su  derrota  huyendo  de  aquellos 
sitios  en  una  completa  dispersión. 

Sobre  el  mismo  campo  de  batalla  dio  Espartero  á  sus  tropas  la  orden 
general  que  sigue ,  y  de  la  que  se  deducen  las  ventajosas  consecuencias 
quj  proporcionó  este  Iriinfo.  • 

Orden  general  del  5  de  octubre  en  Retuerta. 

«  Soldados  :  el  glorioso  triunfo  que  acabáis  de  obtener  sobre  las^hordas 
del  Pretendiente  ,  os  hace  cada  dia  mas  acreedores  á  mi  cariño  ,  mas  dig- 
nos de  la  gratitiidde  la  patria.  El  enemigo,  eligiendo  esas  formidables  po- 
siciones que  habéis  vencido,  creyó  por  tíla»  ganar  una  batalla  que  le  per- 
mitiese salir  del  vergonzoso  Catado  á  que  le  han  reducido  las  continuadas 
que  habéis  contado  en  el  campo  de  la  gloria.  Pero  ellos  han  recibido  una 
lección  severa  ;  ni  los  riscos  ,  ni  las  eminencias  ,  ni  los  fragosos  bosques 
han  podido  contener  vuestro  entusiasmo  y  vuestro  heroico  valor.  De  todos 
los  puntos  casi  inaccesibles  los  habéis  lanzado  coa  una  bravura  que  forma 
mi  principal  orgullo. 

»  Compañeros  de  fatigas  y  de  glorias  :  yo  os  doy  las  gracias  por  vuestro 
brillante  comportamiento  ,  mientras  que  elevando  á  conocimiento  deP  go- 
bierno de  S.  M.  el  triunfo  de  este  dia  ,  solicito  las  recompensas  á  que  se 
han  hecho  dignos  los  que  mas  ocasión  han  tenido  de  distinguirse. 

]>  Soldados  :  De  grande  importancia  es  á  la  causa  de  la  libertad  y  de  la 
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GonsolidacioQ  del  trono  de  Isabel  II  este  felis»  hecho  de  armas.  La  fuga  de 
los  rebeldes  en  el  mas  completo  desorden  disminuiría  notablemente  sus 
fuerzas  ,  y  considero  como  probable  abandonen  su  proyecto  de  so^enerse 
en  el  escabroso  país  que  cogieron  para  salvarse;  pero  sí  no  lo  hacen,  cuen- 
to con  vuestra  constancia  para  sufrir  las  privaciones.  Con  ella' y  vuestro 
acreditado  valoi  se  sepultarán  en  la  sierra  lodos  los  enemigos  del  repoiSo 
público,  adquiriendo  vosotros  nuevos  laureles  que  no  perdonará  medio  de 
proporcionaros  vuestro  general  Kspartebo.:=Es  copia. 
-  Contixiuó  el  ejército  el  curso  de  sus  operaciones  penetrando  en  los  pina- 
res ,  y  llegando  á  Abejar  ,  cuyo  pueblo  y  otros  avanzados  á  Soria  habian 
sido  invadidos  por  los  enemigos ,  quienes  sabedores  de  la  aproximación  del 
ejército  los  evacuaron  retrocediendo  á  las  guaridas  que  les  ofrecia  el  esca- 
broso terreno  de  Covaleda ,  Palacios  ,  Requiílel ,  Canicosa  y  Quintanar  de 
la  Sierra.  El  \  4  logró  avanzar  al  enemigo  en  Huerta  del  Rey  ,  y  aunque 
en  este  encuentro  soto  tomaron  parte  las  ^divisiones  de  Rivero  y.  Buerens, 
desalojando  la  primera  al  enemigo  de  sus  estancias  y  protegiéndola  la  se- 
gunda, con  todo,  fué  tanto  el  calor  con  que  acometieron ,  ño  menos  que  las 
fuerzas  de  caballería  al  mando  de  su  comandante  general  Diego  León  ,  que 
lograron  batir  á  los  contrarios,  poniéndolos  en  dispersión  después  de  ha- 
berlos hecho  muchos  prisioneros.  Con  este  motivo  dirigit  Espartero  su  voz 
á  ios  soldados  en  la  orden  general  que  sigue  : 

«  Soldados :  Pocos  días  han  pasado  desde  que  en  Retuerta  obtuvisteis 
un  seftalado  triunfo  sobre  las  hordas  del  principe  rebelde.  £1  que  habéis 
alcanzado  hoy  no  es  de  menos  importancia.  He  cun^plido  mi  oferta  de  pro- 
porcionaros nuevos  laureles.  Vosotros  habéis  llenado  mis  deseos. 

y>  El  difícil  terreno  no  ha  permitido  que  todos  hayáis  tenido  parte ;  pero 
estoy  seguro  que  todos  habríais  arrollado  al  enemigo  con  la  misma  bravura 
que  vuestros  compañeros  de  armas  que  tuvieron  esta  suerte.  La  caballería 
batió  y  persiguió  á  los  rebeldes  causándoles  una  pérdida  considerable  en 
muertos  ,  heridos  y  prisioneros.  La  división  de  la  Guardia  Real  y  el  batallón 
de  guias  tomando  las  eminentes  posiciones  de  vuestro  frente ,  puso  en  com- 
pleta dispersión  á  la  infantería  enemiga. 

»  Tributemos  á  tanto  valiente  el  homenage  de  nuestra  común  admira- 
ción.- En  su  brillante  comportamiento  he  visto  reproducirse  las  acciones  glo- 
riosas que  todos  contais  en  esta  sangrienta  lucha. 

»  Compañeros  :  constancia  para  sobrellevar  las  fatigas  ,  y  las  veréis  ter- 
minadas dando  la  paz  y  la  ventura  á  la  nación  ,  honor  á  las  armas  y  esplen- 
dor al  trono  de  nuestra  inocente  Reina  Isabel  II.  Asi  lo  espera  vuestro  ge- 
neral Espartero.  »  • 

De  tan  rudos  y  repetidos  golpes  debia  de  ser  consecuencia  natural  é  in- 
dispensable que  las  tropas  carlistas  ansiasen  el  volver  á  sus  guaridas  anti- 
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guas ,  desoyendo  la  .voz  de  suis  gafes  caando  trataban  de  persuadirles  lo 
contrario.  Sucedió  asi  en  efecto;  pues  no  bien  se  separaron  el  Pretendiente 
y  el  ex~infante  D.  Sebastian  ,  los  soldados  de  éste  le  obligaron  á  tomar  el 
camino  de  las  provincias  Vascongadas.  Sabedor  de  este  acontecimiento  d 
general  Espartero  ,  dividió  también  en  dos  gruesos  su  ejército  á  ejemplo  de 
los  contrarios  ,  coníTando  el  uno  al  general  Lorenzo  para  qpie  persiguiese  á 
D.  Sebastian,  y  poniéndose  él  á  la  cabeza  del  otro  para  seguir  la  pista  del 
Pretendiente.  Vagaba  éste  á  la  sazón  por  los  pinares  ;  pero  hostigado  conti- 
nuamente por  el  Conde  be  Luchana  ,  observando  el  desmayo  de  ^u  gente, 
y  mas  que  todo  temiendo  caer  en  las  manos  de  aquel ,  determinó  abandonar 
aquel  terreno  y  dirigirse  á  las  provincias  por  las  Encartaciones^.  Salióle  al 
encuentro  desde  la  Rioja  el  general  Lorenzo ,  y  faé  grapde  el  apuro  en  que 
se  vio  D.  Carlos,  hallándose  con  la  retirada  cortada  y  en  el  compromiso  de 
haber  de  tropezar  con  cualquiera  de  los  dos  cuerpos  del  ejército;  pero  le 
valió  su  buena  suerte ,  y  logró  salvarse  con  sus  fuerzas  esquivandb  d  com- 
bate que  tan  de  cerca  le  amenazaba. 

Marchando  tras  él  el  Conde  llegó  á  Miranda  de  Ebro  en  los  últimos  días 
del  mes  de  octubre.  Un  deber  de  justicia  pesaba  sobre  él;  deber  terrible, 
pero  sagrado.  Antes  de  satisfacerle  creyó  oportuno  dirigir  la  voz  ú  las  tro- 
pas de  la  espedicio»  dándoles  gracias  por  su  buen  comportamiento  en  toda 
la  duración  de  esta ,  y  asi  lo  hizo  el  28  del  mismo  mes  arengándolas  de  la 
manera  siguiente : 

«  Soldados  :  lá  campaña  de  las  provincias  donde  tuvo  la  audacia  de  pe- 
Qetrar  el  principe  rcbejde ,  ha  sido  terminada  con  gloria.  Vosotros  habéis 
escedido  á  mis  deseos  en  valor ,  constancia  y  resignación  para  batir  al  ene- 
migo ,  arrostrar  las  fatigas  y  sufrir  las  privaciones.  Tantas  virtudes  no 
podian  menos  de  proporcionar  un  premio  digno  de  tales  soldados ,  cual  es 
el  triunfo  sobre  las  hordks  del  Pretendiente ,  de  ese  caudillo  de  hombres 
que  han  manchado  con  mil  crímenes  el  suelo  que  intentaron  subyugar. 
Vosotros  tan  intrépidos  como  sufridos  los  habéis  lanzado ,  librando  á^ vues- 
tros pueblos  y  familias  de  la  tiranía  y  del  oprobio :  los  habéis  arrollado 
donde  quiera  que  á  fuerza  de  marchas  penosas'  han  sido  obligados  al  com- 
bate :  los  habéis  arrojado  de  los  bosques  ,'  guaridas  propias  de  las  fieras: 
los  hAeis  en  fin  hecho  penetrar  en  el  pais  rebelde  del  que  salieron  orgu- 
llosos. Alli  ocultarán  si  pueden  su  vergüenza.  Pero  aun  alli  debe  sdcanzar- 
les  la  justa  hialdicion  de  tanta  victima  y  el  castigo  de  sus  atrocidades.  Ese 
pais  que  los  abriga  os  es  bien  conocido.  En  él  os  esperan  nuevos  laureles. 
»  Compañeros  y  apreciables  camaradas;  es  precisa  marchar  á  recoger- 
los para  estinguir  el  foco  de  insurrección^  para  dar  la  paz  ,  consolidar  el 
trono  de  Isabel  II  y  la  Constitución  de  i837  que  hemos  jurado  defender. 
D  Soldados :  si  hemos  de  conseguirlo ,  si  habéis  de  merecer  el  renombre 
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de  líbeil^ores  de  la  patria^ y  necesario  que  vuestro  ánimo  no  decaiga 
jamás  ni  por  la  fatiga  ni  por  las  privaciones.  Es  preciso  sobre  todo  que  la 
diicipUna  sea  vuestro  norte.  Ella  da  sienq)re  la  victoria.  ¿Y  habrá  entre 
nosotros  uno  ^(¡¿o  que  faltando  al  mas  sagrado  de  nuestros  deberes  se  la 
ofrezca  al  enemigo  ?  Vuestro  general  no  lo  espera ;  mlis  si  lo  hubiese ,  in- 
digno entonces  de  su  cariño ,  y  mal  camarada  vuestro,  será  entregado  al 
rigor  de  las  leyes  militares.  « 

»  Compañeros :  yo  os  doy  las  gracias  por  vuestro  heroico  comporta- 
miento :  la  nación  os  admira  pov  lo  que  habéis  hecho  y  espera  que  ejecuta- 
reis; y  el  gobierno  de  S.  M.  premiará  con  mano  franca  á  los  que  mas  oca-  * 
síon  han  tenido  de  distinguirse. 

x»  Soldados  :  sjpmpre  velará  por  vuestro  bien  y  por  presentaros  ocasión 
de  nuevas  glorias  vuestro  general.=EsPABTEBo,— Es'Copia.=LüCHANA.i> 

Hemos  dicho  que  el  Conde  de  Luchana  estaba  llamado  á  ^umplir^in 
deber  de  justicia ,  deber  terrible  que  los  sentimientos  de  so  corazón  repug- 
naban ,  pero  que  reclamaban  la  vindicta  pública ,  las  consideraciones  de  la 
homanidad  y  la  disciplina  del  ejército.  La  espada  inexorable^ de  la  lej  de- 
lúa  caer  sobre  las  cabezas  de  los  asesiaos  de  Escalera ,  Sarsfield,  Mendivil 
y  otras  inocentes  victimas  sacrificadas  en  los  momentos  en  que  con  mas 
ahinco  trabajaban  en  defensa  de  la  Reina  y  de  laJibertad  de  su  patria. 
Asi  lo  conocía  el  Conde  de  Luchana  ,  que  en  la  severidad  de  sus  principios 
militares  no  podia  transigir  con  la  impunidad  de  crímenes  tan  trascenden- 
tales ,  y  decidido  á  restablecer  la  disciplina  en  el  ejército  de  su  mando  por 
medio  de  un  castigo  ejemplar  y  terrible  ,  eligió  para  Imponerle  el  mismo 
pueblo  de  Miranda  en  que  aquellos  se  habían  perpetrado. 

Eran  Jas  ocho  de  la  mañana  del  30  de  octubre  cuando  todas  las  divisio- 
nes del  ejército  acantonadas  e^  el  espresado  pueblp  y  sus  inmediaciones, 
formaron  en  una  gran  esplanada  que  se  encuentra  á  la  izquierda  del  cami- 
no que  conduce  á  Vitoria.  Ignoraban  todos  el  objeto  de  aquella  formación, 
y  serian  muy  pocos  lo^  que  le  presintiesen,  porque  muy  safazeir  esta  par^ 
Espartero  ,  atento  á  las  circunstancias  en  que  se  encontraba  el  ejército ,  y 
.  deseoso  también  de  que  el  castigo  llenara  todas  las  condiciones  que  apetece 
para  ser  saludable,  había  tenido  muy  buen  cuidado  de  ocultarle ;  por  otra 
parte  se  creía  generalmente  que  la  fuerza  de  las  circunstancias  baria  olvidar 
aquellos  delitos  como  otros  tantos  se  han  olvidado  en  esta  nación  desventu- 
rada. No  dejó  sin  embargo  de  llamar  la  atención  el  que  después  de  reuni- 
das todas  las  tropas  se  mandase  formar  un  cuadro  cuya  cabeza  ocupó  el  ba- 
tallón titulado  Guias  del  general ,  9.""  ligero,  cerrando  la  artillería  y  caba-  * 
Hería.  El  general  en  geCa  vestido  de  gran  uniforme  y  seguido  de  su  estado 
mayor  y  eséblta  se  presentó  á  las  nueve,  y  después  de  recibidos  Iqs  honores 
de  ordenanza  recorrió  el  cuadro  á  trote  largo ,  y  precedido  un  redoble  de 


—  350  — 

todas  la»  bandas  mandé  armar  bayoneta  á^y  batallones.  Ejecntido  este  - 
movimiento  dispuso  el  Conde  que  su  estado  mayor  se  retirase  al  ángulo  que 
ocupaba  la  caballería,  y  mandando  dar  otro  prolongado  redoble  de  atenclbn 
quedó  solo  en  medio  del  cuadro  que  por  segunda  vqz  recoriiió«,  dirigiendo  á 
las  tropas  con  acento  ^sentido  y  fisonomía  severa  la  alocución  siguiente  : 

«  Soldados  :  Os  he  reunido  en  este  sitio  para  hablaros  de  un  suceso 
))  inaudito ,  de  un  hecho, escaiidalosp  qug  eippauando.el  honor  del  ejército 
» español  eplipsa  sus  glorias  ,  escita  mi  ij^dignacion ,  y  atc^n^enta  mi  aíma 
»  de  una  manera  inexplicable.  Compañero  viestro  en  los  infortunios,  en  las 

•  »  privaciones ,  y  siempre  el  primero  en  los  combates ,  prefiero  mil  géneros 
»  de  muerte- antes  que  consentir  que  vuestro  honor  se  mancille,  porque 
»  vuestro  honor  es  el  mió,  asi  como  mi  sangre  es  la  sangre  vuestra;  sangre 
»  preciosa  tantas  veces  prodigada  en  los  campos  de  batalla.  Vuestros  cora- 
»  Otones  forman  una  coraza ,  una  egida  que  os  hace  invencibles ;  y  de  tan 
» intima  unión  entre  el  caudillo  y  sus  valientes  soldados ,  es  feliz  resultado 
))  la  serie  de  victorias  que  acabáis  de  conseguir.  Pero  el  dulce  recuerdo  de 
» tantos  triunfos  ,  de  acciones  tan  heroicas ,  es  acibarado  al  contemplar 
»  un  crimen  digno  del  mayor  castigo ,  un  delito .....  que  no  tiene 
» igual  en  los  fastos  de  la  milicia.  Escuchad [Profundo  silendo.) 

»  El  ilustre  general  Escalera ,  aquel  valiente,  terror  de  los  enemigos  de 
»  ntiestra  santa  libertad  ,  aquel  honradísimo  español,  aquel  decidido  patno- 
»  ta  ,  aquel.héroe  incansable  que  tanto  trabajó  por  conduciros  á  la  victoria 

»  en  la  terrible  noche  de  Lughana ¿Os  acordáis?  Pues  bien, 

»  [Con  acento  conmoutdD)  ya  no  existe. [Gran  sensación.) 

y>  Allí [Señalando  con  su  espada  alpmblo  de  Miranda )  allí  unos 

y>  cuantos  asesinos  pagados  por  los  agentes  de  D.  Carlos  clavaron  q1  alevoso 
»  puñal  en  el  corazón  de  un  hijo  predilecto  de  la  patria ;  allí  la  mas  sagra- 
))  da  de  las  causas  perdió  uno  de  sus  mejores  defensores  ;  allí  el  trono  de 
))  nuestra  inocente  Isabel  se  conmovió  al  faltarle  una  de  sus  mas  fuertes 
»  columnas;  allí, os  arrebataron  un  amigo  digno  de  se/lo  vuestro,  porque  lo 
»  era  mío  ;  allí  el  príncipe  rebelde  consiguió  una  brillante  victoria  con  la 
»  terrible  muerte  de  un  poderoso  enemigo;  y  allí,  por  último  ,  los  manes 

))  humeantes  de  la  ilustre  víctima  claman  venganza ¡  Sombra  que- 

»  rida  de  mi  recomendable  amigo! La  espada  de  la  ley ,  sostenida 

»  por  las  invencibles  bayonetas  de  mis  camaradas  ,  va  á  caer  como  el  rayo 
»  sobre  las  culpables  cabezas  de  tus  cobardes  asesinos.  Sí ,  soldados  ;  entre 
»  nosotros  se  hallan  los  perpetradores  de  tan  atroz  delito  :  el  aire  qHe  res- 

•  »  piramos  está  infestado  por  su  pestífero  aliento  :  vais  á  conocerlos  :  vais 

»  á  presenciar  su  muerte Los  oculta  ef»te  regimiento  ( dirigién- 

)}  dose  al  de  Segovia  y  continuando  encarado  á  él)  Sí,  en  estasVilas  se  en- 
»  cuentran  los  abominables  asesinos  ({ue  dieron  muerte  á  su  general ;  que 
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»  lofT  delaten  iamedialameate  sus  mismos  compañeros  ;  y  si  por  este  medio 

A  DO  se  consigne  descubrir  á  los  criminales el  regimiento  pro- 

»  vincial  de  Segovia  que  sea  diezmado  en  el  acto.  General  gefe  de  estado 
/>  mayor ,  disponed  que  <^e  lleve  á  efecto  lo  qoe  ac^  de  prevenir.  » 
•  No  bien  habia  acabado  de  hablar  Espabtero  cuando  de  las  filas  del  re- 
s;imiento  provincial  de  Segovia  salió  primero  un  cabo  y  después  algunos 
soldados ,  los  cuales  proBunciaron  en  alta  voz  los  nombres  de  los  delin- 
cuentes. En  el  instante  mismo  fueron  entresacados  de  las  filas  del  espresa- 
do cuerpo  treinta  individuos ,  y  conducidos  á  una  venta  inmediata  donde  con 
la  debida  anticipación  se  habia  colocado  una  compañía  de  guias.  A|li  se 
practicaron  las  averiguaciones  verbales  ,  que  dieron  por  resultado  el  ser 
condenados  diez  á  muerte  y  los  restantes  á  presidio ,  después  de  haberse 
careado  mutuamente  y  de  resultar  convictos  los  primeros.  Recibían  estos 
los  auxilios  espirituales  mientras  que  el  ejército  formaba  en  columnas  cer- 
radas y  paralelas  para  presenciar  la  ejecución ,  que  tuvo  lugar  después  de 
haber  publicado  el  brigadier  Aristizabal  el  bando  de  ordenanza ,  en  mqijlio 
de  un  profundo  silencio  que  repre*sentaba  bien  al  vivo  la  saludable  sensa- 
ción que  producía  en  los  soldados.  Una  descarga  hecha  "por  la  compañía  de 
guias,  que  servia  de  escolta  ,  privó  de  la  vida  á  aquellos  infelices,  de  los 
^cuales  fué  indultado  uno  que  tuvo  la  suerte  de  no  recibir  clamas  leve  daño. 
Concluida  la  ejecución,  continuó  el  general  en  gefe  en  los  términos 
que  siguen : 

»  Soldados:  La  víctima  está  vengada:  los  manes  de  mi  apreciabte  cqm- 
»  pañero  y  vuestro  desgraciado  general  están  aplacados:  nuestro  honor 
»  vuelve  á  aparecer  terso  y  brillante  como  el  sol :  una  mantha  sangrienta 
9  le  habia  empañado ;  pero  esta  mancha  lavada  con  sangre  desapareció  en 
»  este  instante  ;  y  ya  somos  dignos  soldados  del  ejército  de  la  libertad ;  de 
»  este  ejército  formidable  qoe  los  enemigos  intentan  destruir  para  retardar 
»  su  próximo  esterminio.  Desechad  ,  bravos  camaradas  ,  las  pérfidas  suges- 
»  tiones  de  lo»  infames  agentes  del  carlismo  :  aquel  que  intente  seduciros, 
»  presentádmele  ,  yo  os  lo  ofreceré-  al  momento  despedazado  ,  convertido 
»  en  pequeños  fragmentos.  Tened  presente  que  las  bordas  del  retroceso 
•  »  tocan  ya  su  fin ;  no  pueden  ya  resistirnos  ,  y  emplearán  mil  medios  para 
»  lanzar  entre  nosotros  la  odiosa  manzana  de  la  discordia;  pero  en  este  caso 
D  cada  uno  de  vosotros  será  un  espía  ,  que ,  en  eontinuq  acecho  de  los  mo- 
»vimientos  del  bando  reprobado,  me  presentará  aquel 'infame  que  bajo 
»  cualquier  protesto  intente  romper  el  indisoluble  lazp  con  qné  yo. y  voso- 
»  tros  nos  hallarao^unidos  :  ¿  no  es  verdad  ?  .  .  .  .  .  « iSí  señor  i)  {respondió 
»  el  ejército  entusiasmado.) 

»  Soldados  :  El  regimiento  provincial.de  Segovia  deja  de  pertenecer  al 
»  ejéicito  español :  esos  oficiales  y  sargentos  qoe  debieron  perecer  mil  ve- 
ToMO   II.  46 
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»  ees  antes  que  consciUir  la  muerte  de  su  general ,  marcharán  á  la  cápi- 
» tal  á  disposición  del  gobierno.  Los  soldados  serán  distribuidos  en  los  cuer* 

))  pos  del  ejército.  ¡  Vivan  mis  camaradas  I ¡  Viva  nuestro  general 

^  )>  en  gefe ! ( contestó  varias  veces  el  ejército  poseído   del  mayor 

»  entusiasmo).  » 

De  ilegal  se  ha  calificado  por  algunos  la  conducta  que  aqui  observó  Es* 
PARTERO  ,  digna  en  verdad  de  los  mayores  elogios ,  si  se  atiende  al  estado 
de  indisciplina  en  que  se  encontraba  el  ejército  ,  á  la  gravedad  de  los  aten- 
tados que  una  parte  de  él  habia  cometido ,  y  á  la  necesidad  de  restablecer 
aquella  y  castigar  estos  por  medios  severos  y  terribles.  Horrendo  habia  sido 
el  delito :  horrendo  también  debia  de  ser  el  castigo;  y  cuando  en  un  solo 
acto  se  habian  conculcado  tantas  leyes ,  se  habian  vulnerado  tantos  respe- 
tos ,  fuerza  era  obedecer,  aunque  con  dolor  ,  á  ese  precepto  imperioso  de  la 
necesidad'y  de  \k  conveniencia  pública.  Enemigos  como  el  que  mas  de  la 
arbitrariedad,  celosos  defensores  de  los  trámites  que  la  ley  señala  para  el 
deapubrimiento  de  los  delitos  ,  y  de  las  fórmulas  que  son  otras  tantas  garan- 
tías á  favor  de  la  inocencia  ,  nunca  podremos  aplaudir  un  acto  que  no  esté 
sancionado  por  aquellas  ;  pero  tampoco  dejaremos  de  conocer  que.dictadas 
en  tiempos  normales  y  por  hombres  que  respiraban  en  medio  de  una  paz 
octaviana ,  no  pudieron  proveer  el  remedio  que  fuera  necesario  en  circuns- 
tancias estraordinarias;  y  que  la  magnitud  de  algunos  crímenes  escluyó  quizá 
de  su  previsión  la  posibilidad  de  que  fueren  cometidos.  Dicho  esto  asi  en 
geueral ,  añadiremos  al  contraernos  al  hecho  ((ue  nos  ocupa  ,  que  el  terri- 
ble castigo  de  Miranda  nunca  pudo  ser  calificado  razonablemente  de  ilegal; 
porque  las  ordenanzas  del  ejército  establecen  esas  vias  formidables  y  san- 
grientas que  tuvo  necesidad  de  seguir  el  Conde  de  Luchana  :  dígase  si  se 
quiere  que. este  hubo  de  aplicarlas  á  un  delito  mucho  mas  terrible  y  de 
trascendencia  doblemente  fatal  que  el  que  esas  mismas  ordenanzas  trataron 
de  castiga^  con  ellas,  pero  calculen  al  mismo  tiempo  los  hombres  imparciaks, 
si  este  ligero  esceso  no  es  justificable  ante  el  interés  de  U  patria,  de  la 
libertad  y  de  la  Reina.  .    •         • 

El  castigo  de  Miranda  produjo  el  saludable  efecto  que  era  de  esperar, 
y  no  hubo  un  individuo  del  ejército  que  no  sintiese  en  el  interior  de  sn . 
-conciencia  todo  el  lleno  de  justicia  que  llevaba.  Mas  no  era  por. desgracia 
el  Anico  que  la  vindicta  pública  y  la  disciplina  del  ejército  reclamaban. 
Horribles  como  el  de  Miranda  habian  sido  los  asesinatos  cometidos  en  la 
capital  de  N^avarra ,  y  cuando  aquel  acababa  de  ser  debidamente  purgado, 
no  podían  dejar  de  serlo  estos  ,  sin  que  la  diferencia  d9  conducta  para  con 
el  uno  y  los  otros  se  atribuyese  mas  bien  á  un  deseo  de  venganza  y  de  re- 
sentimiento por  la  desgracia  de  un  amigo  que  á  consideraciones  de  inores 
público.  Llanmba,  pues,  el  mismo  deber  de  justicia  á  Espartero  á  la  i'iiidad 
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de  Pamploua  en  la  que  entró  el  4  O  de  tt^einbrt  decidido  á  Teogar  la 
muerte  de  los  gefes  Sarsfield  ,  Mendivil  y  demás  victimas  alevosamen- 
te sacrificadas.  Sin  embargo  ,  como  no- se  habian  pronunciado  de  un  mis- ' 
mo  modo  estos  dos  diversos  acontecimientos  ,  ni  reconocian  causas  iguales,' 
pilesto  que ,  siendo  el  de  Miranda  el  hecho  aislado  de  uñar  soldadesca  au- 
daz y  desbandada ,  el  de  Pamplona  tenia  por  objeto  la  realización  de  una 
conspiración  dirigida  á  asegurar  la  independencia  al  reino  de  Navarra ;  y 
como  de  consiguiente,  siendo  el  crílnen  mas  vasto  y  de  mas  ramificaciones, 
convenia  seguir  otros  procedimientos;  Espartero  reuñi^  un  conlejo  de  guer- 
ra de  oficiales  generales  presidido  por  él  mismo ;  el  cual  observadas  las  fór- 
mulas ó  ritualidades  prevenidas  por  la  ordenanza  ,  pronuttció  la  sentencia 
que  insertaremos  á  continuación  ,  que  fué  puntualmente  ejecutada  y  hecha 
saber  al  ejército  en  la  orden  general  que  también  sigue: 

fL  Orden  general  de  ^6  de  noviembre  de  4837  en  Pafnp/o»a.=: Solda- 
dos: el  dia  de  hoy  ha  sido  uno  de  los  mas  terribles  de  mi  vida.  £1  rigor  de 
la  ley  no  ha  podido  menos  de  aplicarse  á  los  delincuentes,  pero  mi  corazón 
lamentará  su  estravío.  Como  hambre  amante ^de  sus  semejantes  he  padecido 
cuanto  un  almat  sensible  es  capaz  de  sentir.  Como  primera  autoridad  del 
valiente,  del  constante,  del  virtuoso  ejército,  me  ha  sido  forzoso  obrar  en 
justicia  para  vindicar  el  honor  del  mismo  ejército,  acrisolar  su  honradez, 
ostentar  á  la  faz  del  mundo  su  disciplina,  y  aplacar  los  manes  de  ilustres 
guerreros,  cuya  vida  salva  en  los  combates  contra  el  bando  carlista  fué  in- 
molada por  viles  asesinos  agentes  del  mismo  bando. 

9 Un  anciano  general,  el  virtuoso  conde  de  Sarsfield,  que  acl-editó  su 
fidelidad  á  nuestra  augusta  Reina. y  tremoló  el  primero  el  penden  de  la  liber- 
tad del  suelo  español.  Un  coronel,  el  patriota  Mendivil,  que  desde  el  mo- 
meato  en  que  fué  alzado  el  grito  de  insurrección  en  las  provincias  lo  com- 
batiój  audaz  y  valiente ,  fueron  alevosamente  sacrificados  por  hombres, 
testigos  de  sus  virtudes  militares;  pero  que  sin  apreciarlas  ni  seguirlas,  su 
ambición  les  cegó  hasta  el  estremo  de  procurar  un  triunfo  á  nuestros  encar- 
nizados enemigos,  siendo  instrumentos  de  los  promovedores  del  desorden. 
.  » Soldados:  recordad  mis  palabras  cuando  eH  3  de  este  mes  os  reuni  en 
el  glasis  de  la  cindadela  de  esta  plaza.  A.lli*os  ent^é  4el  objeto  de  la  forma- 
ción. Mí  dolor  se  templa  recordando  también  el  entusiasmo  de  que  os  vi 
poseidos  al  saber,  que  éé  tratjiba  de  purgar  un  crimen  que  empañaba  vuestro 
luslPe;Tr  si' en  Miranda  de  Ebro  disteis  el  primer  paso  ¿quién  con  el  segundó 
dudará  de  la  inimitable  disciplina  del  ejército  que  mando?  Muchas  coronas 
ornan  vuestras  frentes,  pero  las  que  habéis  adquirido  contribuyendo  al  cas- 
tigo de  las  sediciones  militares,  serán*  envidiadas  de  propios  y  estraños:-  los 
rebeldes  perderán  su** esperanza  de  triunfar  viendo  desaparecer  el  germen -de 
la  discordia ;  y  los  viles  promovedores  'de  ella  temblarán  hasta'  en  los  ló- 
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bregos  recintos  desde  donde. kan  dado  impulso  á  los  puñales  homicidas. 

9 Compañeros  de  glorias  y  de  fatigas:  habéis  presenciado  hoy  las  terribles 
eonsecuencias  de  tales  sugestiones.  El  delito  ha  sido  castigado,  y  ojalá  que 
'cifiéndose  todos  al  puntual  cumplimiento  de  sus  deberes,  no  vuelva  á  pre- 
senciar semejante  escena.  Pero  á  fin  de  que  quede  sellada  en  vuestros  no- 
bles pechos,  he  creido  conducente  dar  publicidad  á  la  sentencia  pronuncia* 
da  por  el  consejo  de  guerra  de  oficiales  generales,  cuyo  tenor  es  el  si- 
guiente: 

«iS'^n/encttK.  =  Seguidamente  hallándose  reunido  el  consejo  de  señores 
otíciales  generales  en  la  forma  y  sitio  que  queda  espresado  en  la  diligencia 
de  convocación  que  precede,  el  señor  don  Ramón  de  la  Rocha,  juez  fiscal, 
hizo  relación  al  consejo  de  los  documentos  insertos  anteriormente  relativos  á 
las  desagradables  ocurrencias  acaecidas  en  los  Cizures  y  en  esta  plaza  los 
días  26  y  St7  de  agosto  último  por  Jos  batallones  y  escuadrones  francos  de 
^  Navarra;  precediéndose  in  continenti  á  la  información  verbal  de  estos  hechos 
por  los  testigos  que  resultaron,  y  asimismo  á  las  declaraciones  de  los  que 
aparecieron  culpables  en  aquellos,  y  visto  cuanto  resultaba  por  información^ 
recolección  y  confrontación ,  examinado  todo  detenidamente  con  la  conclusión 
y  dictamen  del  señor  juez  fiscal,  declaró  el  consejo  comprobada  la  sedición 
que  tuvo  principio  en  los  Cizures,  pronunciada,  sostenida  y  llevada  á  efecto 
por  los  enunciados  cuerpos  francos,  y  por  lo  tanto  comprendidos  en  el  artículo 
216,  título  10  del  tratado  S."*  de  la  ordenanza  general;  pero  deseando  al  propio 
tiempo  el  consejo  conseguir  los  .efectos  de  la '  saludable  aplicación  de  la  lej 
que  con  imperio  reclama  la  vindicta  pública  sin  los  horrores  que  necesaria- 
mente habría  de  ofrecer  un  crecido  número  de  víctimas,  creyó  deber  limitar 
la  última  pena  á  los  que  apareciesen  ma^  criminales.  En  su  consecueDcia, 
oidos  los  descargos  de  los  acusados  y  las  defensas  de  sus  procuradores^  ha 
condenado  el  consejo  y  condena  á  los  siete  sargentos  José  Baranguan ,  Hi- 
pólito Chatelain,  Francisco  Orduñar,  Manuel  Yalero,  Rufino  Rubio,  Maria- 
no López  y  Lucas  Yillagarcia  á  ser  pasados  por  los  armas  por  unanimidad  de 
votos,  por  resultar  como  motores  principales  de  la  sedición  en  el  hecho  de  ha- 
berse constituido  en  comisión  y  presentado  las  proposiciones  que  aparecen 
firmadas  por  los  mismos  en  el  documento  inserto  anteriormente  con  el  nú- 
mero tercero;  mandando  que  sufran  aqui  la  pena  Chatelain,  Yalero,  Lopes 
y  Yillagarcia,  que  se  hallan. presentes;  que  con  respecto  á. Rubio,  que  se  en- 
cuentra en  Sangüesa,  .se  pase  requisitoria  á  la  autoridad  competente  para  que 
sea  aprehendido  y  Secutado,  y  que  lo  propio  se  verifique  en  cuanto  á  Baran- 
guan y  Orduñar, que  han  desertado  de  las  filas. 

«Asimismo  condenó  y  condena  al  sargento  segundo  graduado  de  primero 
del*  primer  batallón  de  Tiradores,  Domingo  LamUrca^  á  h  propia  pena  de  ser 
pasado  por  las  armas  por  la  circunstancia  agravante  de  haber  tenido  en  pri- 
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sioQ  al  gefe  y  oficiales  de  su  cuerpo.  A  la  misma  pena  condenó  á  los  sargen- 
tos de  estos  cuerpos  que  se  hallan  prófugos,  asi  por  los  muy  graves  cargos 
qqe  contra  ellos  resultan  de  las  declaraciones  recibidas,  como  porque  con 
haber  desertado  después  de  las  ocurrencias  del  veinte  y  seis  y  veinte  y  siete 
de  agosto,  han  aumentado  el  número  de  sus  crímenes;  y  en  cuanto  á  los  de- 
mas  sargentos  de  estos  cuerpos  francos  qué  de  hallan  presentes  ó  que  se  han 
ausentado  coh  licencias  4  comisiones  después  del  suceso,  y  tuvieron  parte  en  la 
sedición,  los  condenó  á  ser  diezmados  para  que  súfrala  la  pena  de  muerte ,  y 
á  cuatro  años  de  presidio  á  los'  que  no  les  quepa  aquella  suerte.  A  los  ca- 
bos, cometas,  tambores  y  soldados  de  los  referidos  batallones  y  escuadrones 
que  tomaron  parte  en  la  sedición,  los  condenó  y  condena  á  que  continúen  sus 

*  servicios  en  la  guarnición  de  la  plaza  de  Ceuta  durante  la  guerra,  entendién- 
dose esta  sentencia  con  los  presentes  y  ausentes.  Resultando  que  el  coronel 
D.  León  triarte  se  presentó  poco  después  de  pronunciada  la  sedición  en  Cizur 
menor, y  que  lejos  de  tomar  medidas  p^ra  cortarla  en  su  origen,  ni  haber 
dado  aviso  alguno  á  las 'autoridades  de  la  plaza  de  Pamplona  para  evitar  la 
entrada  de  los  sediciosos  en  ella,  y  los  males  que  se  siguieron ,  vino  á  la  ca- 
beza de  los  batallones  espontáneamente  y  en  plena  libertad ,  apareciendo  en 
este  hecho  contra  él  el  grave  cargo  de  haber  entrado  en  la  plaza  y  ocupádola 
con  fuerza  ainada ,  considerando  asimismo  por  las  declaraciones  contestes 
que  se  comprometió  bajo  su  firma  á  seguir  y  llevar  á  efecto  .la  conspiración 
q«e  tenia  por  objeto  la  independencia  de  Navarra,  cuyo  documento  confesó 
el  mismo  Iriarte  haber  firmado,  aunque  alegando  ignorar  su  contenido;  y 
por  último  apareciendo  probado  igualmente  que  dicho  gefe  ejercia  libremen- 
te su  autoridad  dentro  de  la  plaza ,  siendo  obedecido  de  los  cuerpos  de  su  brí- 

.  gada,  y  que  sin  embargo  no  solo  no  tomó  providencia  alguna  para  evitar  la 
desastrosa  muerte  del  general  conde  de  Sarsfield  y  coronel  Mendivil ,  sino  que 
según  la  declaración  del  oficial  que  tenia  en  prísit)n  al  espresado  general, 
preguntándole  al  pasar  por  alli  lo  que  debería  hacer ,  le  contestó  hiciese  ló 
que  los  sargentos  le  dijesen;* el  consejo  en  vista  de  todo  le  condenó  y  conde- 
na á  ser  pasado  por  los  armas. 

«Igualmente  condenó  y  condena  á  la  propia  pena  al  comandante  del  2.^ 
batallón  de  Tiradores  D.  Pablo  Barricatpor  resultar  justificado:  4 .""  que  se 
mantuvo  al  frente  de  su  batallón  cuando  se  pronunció  h  insurrección,  y  que 
en  vez  de  contenerla  continuó  á  su  cabeza  y  vino  con  él  á  Pamplona:  2.^, 
que  en  el  camino  k  esta  plaza  dirigió  la  voz  á  los  insurreccionados  diciendo, 
que  el  gefe  y  oficiales  del  primer  batallón  (que  ^por  no  querer  seguir  á  los 
sublevados  babian  sido  arrestados  y  los  conducían  á  Cordobilla  donde  ha- 
lÚan  solicitado  ir] ,  debían  seguir  la  suerte  de  los  soldados  ó  ser  fusilados, 
de  lo  que  resultó  que  instigados  por  los  sargentos ,  é  intimidados  por  las 
amenazas  tuvieron  que  ponerse  al  frente  de  sus  compafiías:  3.**  que  fué  el 
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primero  que  firmó  la  relación  de  su  batallón  inserta  con  el  número  seis  de  los 
que  se  comprometieron  á  proclamar  la  independencia  de  Navarra:  4®. ,  qoe 
hizo  destacar  el  piquete  que  arrestó  al  general  Sarsfield:  5.**  y  último,  que 
aconsejó  en  Lumbier  á  varios  sargentos  que  se  fugasen  para  eludir  el  castigo 
de  sus  crímenes  qne  presumian  por  la  venida  del  Excmo.  señor  general 
en  gefe.  .        ' 

«Asimismo  ha  condenado  y  condena  el  consejo  á,los  oficialas  del  espresa- 
do segundo  batallón  de  Tiradores  de  Navarra  á  ser  privaúios  de  sus  empleos  y 
sufrir  cuatro  años  de  presidio,  contando  en  esta  sentencia  no  solo  á  los  qne  se 
hallaban  en  el  batallón  en  el  momento  que  se  pronunció  la  insurrección  en  los 
Cizures  sino  también  á  los  que  se  le  unieron  en  la. plaza  de  Pamplona;  y  com- 
prendiendo igualmente  en  ella  al  capitán  del  propio  batallón  D.  José  Zabalza,  * 
que  siendo  secretario  del  coronel  D.  León  Iriarte  siguió  constantemente  con  él 
álos  sediciosos.  Y  por  último  ha  condenado  y  condena  el  consejo  álos  gefesy 
oficiales  del  primer  batallón  de  Tir^idores  y  escuadrones  francos  de  Navar- 
ra á  dos  meses  de  arresto  en  un  castillo  por  no  huber  tenido  la  energia  su- 
ficiente para  hacer  frente  á  la  sedición  en  el  momento  que  se  pronunció,  ni 
cuando  los  constituyeron  ea  prisión.  Cuyas  sentencias  y  fónhnlas  seguidas  en 
todo  el  discurso  de  este  juicio  interrumpido  solo  por  la  necesidad  de  evacuar 
algunas  citas  y  de  suspender  para  este  efecto  la  reunión  deV  consejo,  ha 
merecido  la  conforinidad  del  señor  asesor  D.  Anacleto  Suelta,  auditor  de 
guerra  de  este  vireinato  y  capitanía  general,  que  se  halló  presente  á  todos  sos 
actos.  Pamplona  i  4  de  Noviembre  de  1837.=E1  Conde  de  LüCHANA.=Fe- 
lipe  Rivero.=Antonio  Van-Halen.=:Segundo  Ulibarri.=  Juan  Sociast.= 
Pascual  Churruca.=  Fernando  de  Miranda.  » 

wSoldadgs:  cumplida  y  ejecutada  la  sentencia  solo  me  resta  advertiros 
nuevamente  lo  que  os  manifesté  en  la  orden  general  de  30  de  octubre  últi- 
mo en  Miranda.  Yo  confio  en  que  viviréis  alerta  para  no  dar  oidos  á  los  ins- 
tigadores del  desorden,  y  que  si  alguno  bajo  cualquiera  máscara  se  introdu- 
jese entre  vosotros  para  destruir  los  íaaos  de  unión  y  disciplina,  meló  de- 
nunciéis para  que  reciba  al  momento  su  merecido  castigo. 

)) Confiado  en  vuestra  vigilancia,  valor ^  sufrimiento  y  noble  patriotismo, 
todo  lo  espera  de  vosotros  para  la  libertad  de  la  patria,  afianzamiento  de  la 
constitución  vigente  y  consolidación  del  trono  de  Isabel  II.=Vuestro  gene- 
ral. =ESPARTER0. » 

Tuvo  lugar  la  ejecución  de  estos  desgraciados  frente  á  la  misma  casa 
en  quehabia  vivido  el  general  Sarsfield.  La  circunstancia  de  haberse  cele- 
brado un  consejo  de  guerra  cual  convenia  á  la  clase  de  algunos  de  los  pro- 
cesados ,  no  libró  sin  embargo  al  Conde  de  Luchana  de  las  acusaciones  de 
la  prensa  y  de  una  parte  de  la  opinión  pública  ,  conmovida  con  el  trágico 
fin  de  los  valientes  coronel  Iriarte  y  comandante  Barricat. 
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Asi  puede  decirse  terminó  en  las  proTincias  del  Norte  ia  campaña  del 
año  de  4  837,  fecundo  en  •acontecimientos  grandes,  prósperos  unos  para 
la  causa  legitima ,  fatales  los  otros  ;  pero  las  pérdidas  sensibles  de  los  acre- 
ditados generales  Iribarren  ,  León  ,  Gurrea  ,  Sarsfíeld  ,  Escalera  ,  Con- 
rady  otros  gefes  de  menor  graduación,  hicieron  inclinar  el  platillo  de  la 
balanza  de  la  parte  de  las  desgracias,  y  arrancaron  al  ejército  y  á  la  patria 
lagrimas  bien  diGciIcs  de  enjugar. 


CAPITULO  XIII. 


Espedicion  de  D.  Basilio  García.— Es  pei^cguida  con  actividad  por  las  tropas  de  laBeina.— 
Acciones  gloriosas  dadas  por  Espartero  en  el  valle  de  Mena  y  Balmaseda.^  Entrada  de  la 
facción  Cabañero  en  Zaragoza.— Nueva  espedicion  al  mando  del  Conde  de  Nfgri.— Es  derro- 
tada por  Espartero  en*las  iamediaciones  de  Piedrabila. 


laño  de  1838  inaugura  una  aaeva 
época  eu  la  marcha  de  los  asuntos  po- 
líticos y  militares  de  España-  Cerra- 
das el  4  de  noviembre  las*  Cortes  que 
haf^ian  dado  á  la  nación  la  nueva  ley 
fundamental ,  y  que  después  de  haber- 
la constituido  por  este  medio ,  se  ocu- 
paron de  etros  asuntos  de  interés  ur- 
gente ;  verificadas  las  elecciones,  para 
l^s  ordinarias,  que  según  aquella  ley 
debían  reunirse  ,  cantó  bien  pronto  victoria  el  partido  vencido  en 4  836,  pre- 
parando desde  luego  un  sistema  de  gobierno  cuyos  resultados  hoy  se  tocan, 
.cuyos  síntomas  eran  conocidos  ya  en  aquella  época ,  y  eslabonaban  una  ca- 
dena de  males  y  sinsabores  para  la  desventurada  nacjon  española.  Enton- 
ces fué  cuando  apareció  el  célebre  programa  de  paz,  orden  y  justicia  é, 
marcar  la  línea  de  conducta  del  nuevo  ministerio ;  programa  considerado 
por  toda  persona  reflexiva  como  la  befa  de  los  sagrados  objetos  que  repre- 
sentan las  ideas  encerradas  en  esas  palabras  ;  programa  que  no' se  realiza, 
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DO ;  ni  aan  en  r  los  tiempos  felices  del.  partido  llamado  conservador,  Las 
faertos  de  D.  Carlos  engreídas  y  confiadas  iBn  su  triunfo  hasta  xl  punto  de 
no  servicias  de  escarmiento  las  lecciones  Tecientemente  recibidas  ,  ademas 
de  atraer  la  atención  del  ejército. en  las  provincias  del  Norte ,  en  Aragón, 
Cataluña  y  'Valencia,  se  preparan  á  llevar  á  otras  nuevamente  la  guerra 
y  á  mantener  la  incomunicación  entre  ellas  y  el  gobierno  ^de*  la  capital. 

£1  cabecilla  D.  Basilio  García «  era  esta  vez  el  comisionado  por  el  go- 
bierno de  D.  Carlos  para  invadir  las  provincias  del  mediodía  ,  y  al  efecto 
habia  pasado  el  Ebro  en  la  noche  del  29  de  diciembre  del  año  anterior  por 
un  vado  inmediato  á  Logro&o.  Atravesando  todo  el  país  que  le  separaba  de 
Aragón  y  los  montes  de  Soria  y  Cuenca,  no  tardó  muebo  en  inAernarse  en 
Sierra-Morena,  después  de  haber  reunido  en  todas  estas  correrías  la.faccion 
valaiciana  al  mando  de  Tallada ,  y  la  manchega  al  n)ándo  del  atroz  Palillos,  ' 
entre  las  cuales  y  la  espedicionaria  contábanse  muy  cerca  de  ocho  mil 
hombres. 

Destinado  á  su  persecución  el  brigadier  D.  Ramón  Pardillas  al  frente 
de  la  segunda  división  del  ejército  del  Norte ,  púsose  á  las  órdenes  del  ge- 
neral D.  Laureano  Sanz ,  y  con  tal  ahinco  y  decisión  emprendió  sus  opera-  ' 
Clones  que  el  5  de  febrero  logró  dar  alcance  á  las  facciones  entre  Ubeda  y  . 
Baeza,  y  causarlas  tal  destrozo,  que  después  de  sembrado  el  campo  de  cadá- 
veres quedaron  en  su  poder  mas  de  mil  quinientos  prisioneros.  Aturdido 
el  eabeciUa*Basilio  con  tan  inesperado  golpe,  se  encaminó  á  Murcia  halaga- 
do con  la  esperanza  de  que  podría  ganar  las  márgenes  del-^Jucar  y  hacer  re-. 
tirar  desde  alli  las  fuerzas  á  sus  primitivas  guaridas:  pero  hubo  de  detenerse 
á  la  vista  del  general  OfíA,  que  de  antemano  balna  acudido  con  «us  tropas 
para  evitar  que  los  rebeldes  penetrasen  en  el  territorio  de  su  mando.  Trata- 
ban e^  en  tal  conflicto  de  vadear  el  Gualdar  y  se  empleaban  tranquilamente 
en  esta  operación  ennn  punto  inmediato  á  Castrüi  ún  temer  á  Sanz,  á  quien 
creían  en  Caravaca,  cuando  de  repente  y  sin  saber  por  dónde  aparece  el 
brigadier  Pardifias  y  cogiéndolos  de  sorpresa  cargó  sobre  ellos  con  tal 
fuerza,  que  espantados  con  golpe  tan  inesperf  do  fueron  victima^  del  furor 
de  las  tropas  leales ,  ahogados  en  el  rio  los  que  escaparon  á  los  filos  do  sus 
aceros:  Encuentro  tan  terrible  deshizo  completamente  á  la  facción  de 
D.  Basilio  qqe  abandonó  infinidad  de'pertrechos,  mil  doscientos  fusiles  y  dos 
piezas  de  artillería.  - 

Engreidb  con  este  triunfo  el  bizarro  brigadier  Pardillas  y  los  valientes 
que  mandaba ,« continuaron  con  doble  calor  la  ruta  de  los  espedicioDarios,*y 
como  una  victoria  llama  á  otra,  siguieron  á  la  referida  las  de  Valdepeñas, 
lébenes,  y  las  obtenidas  en  las  riberas  de  Cabriel  y  del  Jucar.  Complemen- 
to de  todas  ellas  fueron  lás  áe  la  ribera  del  Estena  en  que  el  denodado  Par- 
dihas  les  cogió  todq  el  parque  y  municiones  y  muchos  hombres  y  caballos 
Tomo  11.  47 
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rezagados,  y  la  que  un  mes  después  consiguió  en  el.  pueblo  de  Bejar,  sor- 
prendiéndolos al  tiempo  en  tiue'tocaban  la  diana  ,  causándoles  35  nuiertos, 
de  los  cuales  algunos  eran  gefes  y  oficiales,  y  mas  de. 648  prisioneros,  entre 
los  que  se  contaban  personas  'de  alta  categoría  como  Jara  (que  mandaba 
las  fuerzas  que  recorrían  las  provincias  de  Toledo),  su  hijo,  Cuesta  ,  Obc- 
jero  ,  Carrasco  ,.  Tercero  y  algunos  otros. 

De  este  modo  terminó  su  carrera  la  espedicion  de  D.  Basilio,  la  mas 
desgraciada  de  cuantas  salieron  de  las  provincias  Vascongadas.  Diligente 
anduvo  entonces  el  gobierno  para  hacer  que  nada  faltase  á  las  tropas  encar- 
gadas de  perseguirle ,  y  la  actividad  ,  decisión  y  buen  deseo  del  infatigable 
Pardiftas  y  demás  generales  que  obraron  combinadamente  supieron  aprove- 
char los  recursos  que  se  les  proporcionaron. 

No  era  la  facción ,  de  que  hemos  hablado ,  la  única  destinada  á  realizar 
en  aquel  afto  el  sistema  espedicionario  jriianteado  por  D.  Carlos;  debía  partir 
también  otra  al  mando  del  conde  de  Negrí  para  obrar  en  combinacioaeon  la 
de  D.  Basilio:  pero  avisado  con  oportunidad  de  estas  intenciones  el  Cotíde 
BE  LucHANA  que  se  halla1)a  en  Logroño,  dio  orden  al  general  Rivero  para 
qué  saliese  con  su  división  bacía  el  punto  de  San  Martin,  que  era  el  indicado 

'  por  la  facción  para  vadear  el  Ebro.  Hizolo  asi  este  general,  seguido  de  algu- 
nas fuerzas  de  la  Guardia  y  del  valiente  Zurbano,  y  caminando  en  el  ma- 
yor silencio  una  noche  entera  logró  encontrarse  al  amapeeer  del  dia  siguien- 
te en  observación  junto  á  los  vados.  No  tardó  mucho  en  presentarse  el  ene- 

.  migo,  pero  fué  rediazado  después  de  nn  fuego  bastante  vivo  y  quedaron  frus- 
trados por  entonces  sus  proyectos  de  nuevas  correrías. 

La  plaza  de  Balmaseda  se  hallaba  á  principios  de  este  mismo  aAo  bas- 
tante escasa  de  víveres.  Tan  pronto  para  ooncebir  proyectos  colosales  coíno 
incapaz  de  realizarlo^  ,  creyó  el  enemigo  q^ie  lograría  á  muy  poca  costa 
apoderarse  de  ella  y  de  su  guarnición,  y  al  efecto  reunió  fuerzas  considera- 
bles ^n  el  valle  de  Mena  y  estableció  fuertes  líneas  de  atrínchefamtentos.  El 
terreno  naturalmente  escabroso  le  creyeron  enteramente  inaccesible  para 
nuestras  tropas ,  por  haber  empleado  muchos  dias  én  las  obras  de  defensa 
volsüido  puentes  y  obstruyendo  caminos ,  y  en  medio  de  tantas  prevenciones 
contaban  como  cosa  segura  la  realización  de  sus  planes. 

Resuelto  Espartero  á  salvar  la  guarnición  de  aquella  plazi^,  practicó  un 
escrupuloso  reconocimiento  sobre  las  líneas  enemigas,  y  dio  las  disposicio- 
nes convenientes  para  el  ataque.  El  brigadier  D.  Víctor  Sierra  con  cuatro 
Batallones  y  nn  escuadrón  colocado  en  Relloso  sobre  la  pefia  de  Igafia ,  tenia 
orden,  de  bajarla  al  tiempo  de  la  acción  para  concurrir  ventajosamente 
á  ella  atacando  al  enemigo  por  la  espalda.  El  brigadier  D.  Ramón  Castañe- 
da ,  con  dos  batallones  apoyado  por  otros  dos ,  todos  cuatro  á  las  órdenes 
del  general  D.  Fermín  [riafte,  fué  destinado  á  vencer  la!|  posiciones  déla  de- 
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retoba.  Él  coronel  del  provínciitl  de  Logroño,  D.  José  María  Quintana,  con  dos 
batallonas  lo  fué  también  para  vadear  el  Cadagua ,  cuyos  puentes  babian 
sido  volados  para  flanquear  las  posiciones  que  se  bailaban  á  la  izquierda  del 
irente  de  las  tropas  constitucionales.  Para  el  ataque  del  centro  fueron  desti- 
nadas dos  columnas,  una  á  las  órdenes  del  general  D.  Manuel  Latre,  com-*- 
puesta  de  seis' batallones ,  un  escuadran  y  la  artillería  francesa ,  y  la  otra  á 
las  del  general  D.  José  Clemente  4e  Buerens ,  fuerte  de  tres  batallones, 
un  escuadrón  y  la  artillería  española. 

•  -  Ardían  las  tropas  en  deseos  de  ser  conducidas'  á  la  victoria ,  y  cuando 
el  general  en  gefe  Gondb  db  Lcchana  las  dirigió  su  voz,  el  entusiasmo  de  que- 
estaban  poseídas  sabio  de  punto  y  fué  presagio  seguro  del  señalado  triunfo 
que  iban  á  conseguir.  Dada  la  orden  de  acometer,  marcharon  con  noble  or- 
gullo al  combate  que  se  trabó  con  ardor.  Con  entera  simultaneidad  y  al  paso 
de  carga  fueron  tomadas  las  primera,  segunda  y  tercera  fincas  todas  retrin- 
cheradas,  y  no  por  los  esfuerzos  que  costaron  á  las  armas  de  la  lealtad  de- 
jaron estas  de  dar  nuevas  pruebas  de  su  serenidad  y  valor.  £1  enemigo  que 
reunía  diez  y  seis  batallones  ,  dos  escuadrones,  y  una  batería,  pronunció  su 
derrota  en  todas  direcciones,, y  el  triunfo  hubiera  sido  completo  si  hubiera  po- 
dido llegar  á  tiempo  la  fuerza  que  mandaba  el  brigadier  D.  Víctor  Sierra. 

Solo  una  oportunidad  se  presentó  al  Conde  de  hvcnkSK  y  lá  aprovechó ' 
cargando  en  medio  de  la  escabrosidad  del  terreno  de  qué  fué  resultado  inme- 
diato el  haber  decho  400  prisioneros,  entre  ellos  un  gefe  y  siete  oficiales, 
ademas  de  un  número  crecido  de  muertos  y  heridos.  Tómeseles  también  la 
cureña  de  una  pieza,  varias  granadas,  cajones  de  municiones,  fusiles  y  otros 
despojos.  La  pérdida  de  las  tropas  de  la  Reina  no  escedié  de  1 50  hombres 
entre  muertos  y  heridos;  la  persecución  del  enemigo  Cné  bastante  activa  hasta 
el  valle  de  Tudela,  desde  donde  tomó  diversas  direcciones  en  dispersión 
completa,  dirigiéndose  el  grueso  de  sus  fuerzas  á  Árciniega. 

El  día  siguiente  hallándose  Espartero  en  Biergol  con  su  cuartel  general, 
dio  á  sus  tropas  la  orden  .general  que  sigue: 

aOrden  general  del  43  de  enero  de  1838  en  Biergol. 

«Soldados  :  Caando  en  la  mañana  de  ayer  me  presenté  á  vosotros  y  os 
señalé  las  lineas  atrincheradas  que  ocupaba  el  enemigo,  no  dudó  que  en 
breve  serian  conquistadas;  que  daríais  una  prueba  al  mundo  enlerp  de  la 
cobardía  del  bando  rebelde,  y  un  nuevo  triunfo  á  las  armas  de  la  patria  que 
sostienen  el  trono  de  la  inocente  Isdbú  II.  ¿Y  cómo  dudarlo  habiendo  visto 
cien  veces  acometer' emprosas  de  mas  riesgo  llenando  de  oprobio  á  ese  co- 
.  barde  enemigo ,  á  quien  sostienen  solo  causas  estrañas  al  valor?  Seguro  del 
vuestro ,  no  os  previne  mas  que  el  orden  :  el  orden  rivalizó  ai  arrojo,  'y  las 
decantadas  lineas  fuei'on  coronadas  pronto  por  vuestras  invencibles  ba- 
yonetas. 


«Compañeros  dé  glorias  y  fatigas:  oá  doy  las'  gracias  por  rtieslro  com- 
portamiento, y  premiaré  á  los  que  mas  ocasión  han  tenido  de  distiñgairse. 
Ser  tan  sufridos  como  hasta  aqui  es  la  enseña  noble  de  soldados  español» 

•  »La  nación  ,  á  quien- nn  dia  daréis  la  paz  ^  admirará  maestras  victades: 
tendréis  so  reconocimiento  y  el  amor.de  voeslro  general  y  camarade.— es- 
partero.—Es  copia. —Lnchaiía. » 

•  La  acción  de  este  dia ,  34  de  enero,  no  fué  meaos  brillante  que- la  dd 
anterior.  - 

Rcfforzado  el  enemigo  por  coatro  batallones  navarros  y  la  brigada  de 
Castor,  creyó  poder  impedir  la  comunicaoicm  de  nuestro  ejército  coa  Balma- 
seda  y  aun  arrollarle  en  los  desfiladeros  que  tenia  que  cruzar  por  estar  inco- 
municado el  camino  real.  Las  tropas  estadian  situadas  en  Biergol^  Artietay 
caseríos  inmediatos,  y  de  tal  colocación  dedujo  el  rebelde  la  marcha  que  ha- 
bían de  emprender ,  preparándose  anticipadamente;  pero- el  general  &í  gefe 
se  adelantó  con  parte  de  las  fuerzas  al  Berron ,  dejando  dos  batallones  en 
Biergol  y  haciendo  marchar  con  cuatro  al  general  triarte  por  la<mmbre, 
para  coincidir  por  Orrantia  sd  espresado  punto  de  Berron. 

Tan  luego  como  llegó  Espartero,  vio  las  columnas  enemigas  cid>riendo 
las  fuertes  posiciones  de  la  derecha  en  dirección  de  Orrantia  y  Gordejuelüf 
y  como  ignoraba  el  refuerzo  que  habian '  recibido  ,  qued^  admirado  de  su 
osadía  al  considerar  lo  mtícho  que  se  habian  aproximado  á  las  trepas-qne  en 
el  dia  anterior  habian  escarmentado  su  orgullo.  Un  reconocim'iento  practica^ 
do  bajo  los*  fuegos  contrarias  le  conyénció  de  la  superioridad  de  los  rebeldes 
.y  del  compromiso  en  que  se  encontraba  la  divisioa  Iríart||e,  la  cual  no  podía 
.  m  mucho  tiempo  atacar  de  frente  por  los  penosos  desfiladeros  que  impedian  la 
reunión  de  las  fuerzas  de  que  se  componia.  Como  unas  dos  horas  fué  entre- 
tenido érenemigo  por  seis  compañías  de  cazadores  de  vanguardia  qaeJe  dit- 
rigieron  un  fuego  bastante  nutrido,  sostenidas  por  el  cuartel  ^general. 

Entretanto  el  ataque  empeñado  con  la  divission  de  Iriarte  que  se  estaba 
sintiendo  hacia  algún  tiempo,  empezó  á  tomar  incremento.  Afortanadanento 
los  rebeldes  no  se  habian  atrevido  á  dejar  los  puntos  ventajosos ,  los  para- 
petos y  una  ermita  retrincherada  que  impédia.el  paso  para  Orrantia,  y  apro- 
vechándose Espartero  de  esta  favorable  circunstancia,  formé  las  masas  y 
emprendió  el  ataque  puesto  á  la  cabeza  de  la  batería  francesa.  «Nada  mas 
imponente ,  .(dice  él  mismo  en  su  parte)  nada  ma&  atrevido  que  marchar  so- 
bre la  fuerte  línea;  pero  nada  comparable  con  el  entusiasmo  y  valor  coa  . 
quó  fué  acometida/ El  eco  del  cañón  ,  con  la  esplosion  de  las  granadas  y  el 
ruido^de  las  bandas  y  músicas  ,  hacian  iraperceptiUe  el  vivo  fuego  de  fósil. 
La  resistencia  superó  á  la  del  dia  anterior ,  pero  hubo  de  ceder  al  apáralo 
militan  y  al  heroico-  valor  de  nuestros  soldados*» 

Lo^  rebeldes  fueron  lanzados,  sucesivamente  de  todas  sus  lineas  y  U^ 
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gando  á  la  yísia  da  la  división  Iríarte ,  cargó  esta  denodadamente  y  el  ata- 
que se  hizo-general ,  marchando  pi'esuroao  el  enemigo  y  siendo  perseguido 
en  diferentes  rumbos.  Ladesgriiciadacircttnstancia.de  ser  fragoso  el  terreno 
impidió  que  la  caballería  tomase  parte  eá'tan  glorioso  combate.  Por  lo  mis- 
mo fué  escaso  el  número  de  p^^ione^os;  pero  el  de  muertos  y  heridos  escedió 
al  que  resultó  el  diatmterior.  Las  armas  constitucionales  tuvieron  una  bajá 
de  cien  hombres.  Los  batallones  gue  habían  quedado  acantonados  en  Biergol 
al  mandode  Castañeda,  fueron  atacados  por  cuatro  navarros  y  un  escuadrón, 
los  caales  fueron  rechazados  denodadamente  viendo  frustrados  sus  intentos 
de  apoderarse  de  la  eminencia,  en  cuya  falda  se  apoyaba  el  flanco  derecho 
d&las  tropas  leales. 

Conseguido  el  fin  que  el  €oNnB  se  había  propuesto,  que  era  el  de  salvar 
la  guarnición  del  valle  de  Mena  ,  se  dirigía  á  Medianas. 

Por  este  tiempo  tuvo  también  lugar  el  brillante  ataque  de  Bektscoain,  tan 
glorioso  para  el  denodado  general  D.  Diego  León,  como  funesto  para  los  car- 
listas por  verse  privados  de  aquella  posición  que  les  hacia  dueños  del  Arga, 
y  haber  perdido  cerca  de  4,000  hombres  entre- muertos,  heridos  y  pri- 
sioneros. 

La*  inmortal  Zaragoza  rechazó  á  la  facción  Cabañero  Espioart ,  compues- 
ta de  unos  3y000  infantes  y  350  cfiballos  ,  que  por  sorpresa  ó  traición  ba- 
hía logrado -penetrar  en  las  calles  de  la  poMacion.  Heroico  fué  el  com- 
portamiento de  la  Milicia  nacional  y  de  los  pqcos-  soldadas  del  ejército  que 
la  guarnecían.  La  inmortal  Zaragoza  conquistó  el  nombre  de  siempre  heroi- 
ca, y  8Q8  hijos  dieron  al  mondo  un  nuevo  ejemplo  de  su  decisión  y  valentía. 
Hermosa  es  la  página  de  la  historia  que  describe  sus  hazañas ;  seríalo,  aun 
mucho  mas  si  una  mancha  de  sangre  no  la  empañara.  El  segundo  cabo 
D.  Juan  Bautista  Esteliér ,  á  quien  se  acusaba  de  favorecedor  de  los  planes 
de. la  facción  ,  ó  al  menos  de  apático,  y  que  Culpable  ó  inocente  estaba  bajo 

*  la  salvaguardia  de  la  ley  y  reducido  á  prisión  para  ser  juzgado  por  un  con- 

•  sejo  de  guerra ,  fué  arrancado  de  la  cárcel  de  la  inquisición  y  conducido. 
por  ia§  turbas  al  frente  de  la  lápida  de  la  Constitución  donde  fué  fusilado. 
Lamentable  atentado  (que  no  otro  nombre  merece  la  usurpación  de  las  atri- 
buciones concedidas  á  lóis  tnbupales )  pero  desgraciadamente  inevitable  en 
aquellas  criticas  y  azarosas  circunstancias. 

Retirado  el  Goioib  db  Luguana  con»su  cuartel  general  á  Medianas  ^  no 
hal)ia  podido  emprender  opeíacion  alguna  desde  las  últimamente  referidas 
por  falta  de  recursos  para  atender  ala  qaanutencion  del  soldado.  Ni  los  com- 
promisos aceptados  bajo  su  firma ,  ni  las  reclamaciones  al  gobierno ,  ni  el 
recurso  á  las  Cortes  ,  nada  había  sido  bastante  para  proporcionárselos  ,  y 
creciendo  diariamente  el  apuro  de  su  situación  ,  temiendo  que  flaquease  la 
decisión  del  soldado  ,  y  que  llegase  á  quebrar,  la  disciplina  por  efecto  del 
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mismo  abandono ,  creyó  de  su  deber  dirigiclcs  suvoz  desde  su  cuartel  ge- 
neral de  flaro ;  y  io  hizo  con  efecto  en  los  términos  que  siguen  : 

£1  general  en  gefe  al  ejército  de  su  niando.=Desde  el  mes  de  setiembre 
no  he  cesado  de  repetir  mis  reclantaciones  al  gpbijsrao  de  S.  M.  á  fia  de  que 
se  remita  dinero  á  este  ejército  con  la  urgencia  que  imperíosamenie  exige  su 
iSituacion,  para  proporcionar  el  haber  de  la  tropa  y  las.  pagas  de  los  seutures 
gefes  y  oficiales,  sino  el  todo,  porque  la^  circunstancia  actuales  de  la  na- 
ción lo  impidan,  por  lo  menos  en  la  mayor  parte  posible,  y  hasta  ahora  no 
han  surtido  el  efecto  que  me  prometia.  Igualmente  han  sido  inútiles  mis  pe- 
didos de  calzado,  vestuario  y  víveres,  por  manera  que  me  he  visto  obliga- 
do á  usar  de  la  violencia,  y  hasta  comprometer  mi  firma  para  que  elejército 
no  carezca  de  la  ración  diariai,  y  proporcionar  las  que  fueron  necesarias  pa- 
ta  poder  llevar  á  efecto  las  operaciones  que  tuvieron  lugar  sobre  las  lineas 
retrincheradas  de  Medianas,  y  que  ofrecieron  una  nueva  corpna  de  laurel  á 
los  bravos  que  á  ellas  concurrieron,  libertando  á  sus  dignos  oompatteros  de 
armas  de  la  guarnición  de  Balmaseda  de  la  estrecha  situación  en  que  se 

hallaban. 

■ 

))£n  tal  estado  hasta  me  he  visto  precisado  á  mandar  que  vengan  presos  á 
mi  cuartel  general  los  intendentes  de  las  provincias  que  se  meguea  »  satis- 
facer las  pequeñas  libranzas  que  contra  sus  dependientes,  se  han  ^ado;  me- 
didas todas  que  repugnan  á  mi  carácter,  pero  de  que  no  puedo  prescindir  ea 
mis  desvelos  para  proporcionar  á  los  virtuosos  soldados  que  están  á  mis  ór- 
denes U  necesaria  subsistencia.  Un  paso  solo  me  queddjaque  dar,  y  acabo 
de  darlo;  es  dirigirme  al  Congreso  nacional,  esponiéndole  las. criticas  cir- 
cunstancias en  que  el  ejército  se  encuentra,  y  solicitando  que  con  presencia 
de  cuanto  sobre  el  particular  tengo  manifestado  al  gobierno  sin  relatado  al- 
guno ,  tome  una  pronta  medida  que  alivie  la  suerte  de  los  benemérito^que  la 
componen,  y  los  ponga  y  á  mí  en  posición  de  llenar  debidamente  la  alta  co- 
misión que  nos  éslá  cometida. 

» Compañeros:  nada  me  ha  quedado  qne  hacer  para  mejorar  vuestra  si-. 
tuacion^  Vosotros  estáis  persuadidos  de  ello:  si,  no  lo  dudo,  pero  sabed  tam- 
bién que  interesado  sobre  manera  en  vuestra  suerte,  y  firme  en  mi  resolu- 
ción de  no  dejar  la  -espada  de  la  mano  mientras  exista  un  solo  enemigo'  de 
nuestra  cars^  reina  Isabel  y  de  las  libertades  patrias  que  combatir^  haré  toda 
clase  de  sacrificios  por  vuestro  bien.  Pero  yo  á  mi  vez  espero  de  Viosotros  que 
con  la  constancia  que  siempre  distinguió  al  soldada  español  sufriréis  con  fo- 
signacion  las  privaciones  y  las  fatigas  de  la  guerra,  y  que  ambiciosos  solo 
de  gloria,  sea  esta  en  vosotros  el  estímulo  mas  fuerte.  Yo  os  las  proporciona- 
ré. La  situación  de  nuestros  enemigos  no  es  comparable  con  la  vuestra:  sin 
socorros  y  faltos  de  víveres,  su  existencia  se  hace  cada  dia  mas  precaria:  las 
victorias  (pie  sobre  ellos  han  conseguido  en  todas  parles  las  armas  nacio-^ 
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nales,  acercan  el  tríoñfo  decjsivo,  y  entonces  volvereis  al  seno  de  vuestras 
familias  llenos  de  esplendor  de  las  virtudes  que  habéis  desplegado,  y  con 
las  ^ftales  de  gratitud  que  recibiréis  de  vuestra  reina  y  de  la  patria.  *     * 

«ínterin  que  se  proporcionan  algunas  otras  cantidades,  he  mandado  que 
se  distribuyan  proporcionalmente  ciento  sesenta  mil  reales,  único  auxilio  que 
hasta  ahora  se  ha  recibido,  y  que  esta  distribución  se  dé  en  la  orden  gene- 
.ral  del  ejército,  como  se  ha  hecho  siempre,  para  que  todo^  sus  individuos  se 
'  penetren  de  la  equidad  con  que  se  les  atiende ,  haciéndose  bajo  mi  mas  in- 
mediata intervención. 

«Compañeros:  valor  y  perseverancia,  y  os  asegura  la  victoria  vuestro 
general  en  gefe.  Cuartel  general  de  Haro  2  de  marzo  de  4  838.  =Lü- 

CHANA.S 

Creen  algunos  que  debe  datar  desde  esta  época  la  enemistad  de  Espar- 
TBM)  con  el  partido  moderado.  Sin  tratar  de  averiguar  nosotros  lo  que  haya 
de  cierto  sobre  este  particular,  diremos  que  atento  alas  necesidades  de 
sns  trepas  ,  al  curso  de  sns  operaciones  ,  y  á  la  remoción  de  los  obstáculos 
que  pudieran  retardarlas  ,  habia  observado  la  misma  conducta  con  todos  los 
miaisterios ;  pndiendo  asegurarse  que  si  como  particular  era  preciso  que 
encontrase  simpatías  en  alguno  de  los  partidos  beligerantes,  comohoncibré 
público  habia  sabido  sacrificarlas  ante  el  bien  de  la  patria ,  y  hacer  que 
apareciese  su  conducta  desnuda  de  todo  otro  interés  que  el  que  reclamába- 
la cansa  del  trono  y  de  la  libertad. 

Frustrado  al  conde  de  Negri  el  proyecto  intentado  de  vadear  el  Eb'ro  á 
mediados  del  mes  de  enero ,  no  por  eso  desistió  de  sus  proyectos^  de  cru- 
carie  á  la  primera  ocasión  oportuna ,  y  se  le  presentó  e^ta  eH  6  de  marzo 
verificándolo  por  el  puente,  de  Bedon  ,  desde  donde  se  dirigió  á  Soncillo 
acompañado  dé  algunos  otros  gefes  carlistas  ,  entre  los  cuales  se  contaba  el 
famoso  cura  Merino.  No  babian  trascurrido  muchos  dias  cuando  el  general 
Latre  que  por  disposición  de  Espartero  le  segnia  la  vista,  y  tenia  orden  de 
no  dejarle  descansar  ,  logró  darle  alcance  en  el  pueblo  de  Yendejo  entre 
diez  y  once  de  la  mañana  del  24 .  La  acción  fué  obstinada  y  sangrienta, 
pero  el  campo  quedó  por  los  de  la  Reina  ,  sufriendo  la  espedicion  á  los  cinco 
dias  de  su  salida  un  descalabro  que  habia  de  ser  el  precursor  de  otros  mu- 
cho mas  fatales.  Desistiendo  á  vista  de  este  acontecimiento  del  proyecto  que 
tenia  formado  de  dirigirse  á  Asturias,' se  encaminó  á  la  villa  de  Ezcáray, 
de.  donde  (menos  feliz  aun  que  en  el  primer  encuentro) ,  fiié  rechazado  por 
los  nacionales  y  algunos  soldados  del  regimiento  de  África.  Segovia  y  Ya- 
lladolid' fueron  testigos  de  su  desgracia  :  la  primera  rechazándole  del  al- 
cázar donde  estaba  encerrada  la  guarnición  ,  la*  segunda  no  consintiéndolo 
entrar  en  la  población  á  pesar.de  haberlo  demandado  con  instancia.  Los  . 
campos  de  Mayorga  sepul^ban  pocos  dias  después  infinitos  cadáveres  can- 
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sados  por  la  caballeria  del  brigadier  Iriarte,  gue  había  teleYadp  á  Latre^ 
el  mando  y  comisión. 

•  Castigados  con  tantos  y  tan  repetidos  golpes  los  e^pedicienaiios  habiaa 
determinado  tomar  la  vuelta  hacia  Castilla ,  traslistdándose  desde  aUi  al  ter- 
ritorio vascongado ;  pero  noticioso  de  esta  determinación  el  Conde  d»  Lih 
GHANA  trató  dé  salirles  al  encuentro  ,  para  lo  cual  marchó  á  Burgos  despnes 
de  haber  dejado  elmando  al  general  Rivero,  avanzando  hasta  Falencia  y 
volviendo  de  nuevo  á  aquella  ciudad. 

Eran  las  seis  de  la  tarde  del  26  de  abril  cuando  tuvo  noticias-  de  qoe^ 
enemigo  marchaba  en  dire(^cion  de  la  Qrújula.  A  las  siete  y  medía  ya  esta- 
ban los  cuerpos  en  movimiento  sobre  h  misma  dirección,  esperando  alcan- 
zarle porque  habia  salido  de  las  inmediaciones  de  Aguilar;  pero  tuvo  notír 
cía  del  movimiento  de  las  tropas  de  la  Reina  y  anduvp  también  iodi^  la  no- 
che para.esquivar  su  encuentro.  Poco  aiités  de  amanecer  llegó  Espa^teao  al 
pueblo  de  Robledo  por  donde  acababan  de  pasar  los  enemigos.. Sabedor  de 
esta  circunstancia  y  no  queriendo  desperdiciaxla ,  mandó  se  apusiesen  al  gar- 
lope  el  escuadrón  polaco  y  su  escolta,  y  asi  lo  verificó  esta  escasa  fuerza, 
siguiendo  el  mismo  paso  hasta  el  crucero  del  camino  real  de  Burgos ,  ha- 
ciendo muchos  prisioneros  y  cortando  varios  grupos  de  facciosos  que  se 
presentaban  á  hostilizarlos  en  las  alturas  de  la  izt[uierda. 

Entre  tanto  algunos  ayudantes  de  campo  del  general  en  gefe  se  addanr 
taron  hacia  el  pueblo  de  Monasterio  logrando  apresar  dos  piezas  de  artille- 
ría 'de  á  lomo  y  los  oficiales  y  tropa  de  áu  dotación. 

£1  grueso  de  la  facción  -había  fojrmado  sus  masas  sostenidas -por  la  ca- 
ballería'mas  allá  del  pueblo  de  Píedrahíta ,  esperando  en  aquella  situación 
el  choque  de  las  armas  constitucionales.  Adelantóse  á  reconocerlas  el  gene- 
ral eb  gefe ,  y  desde  luego  calculó  que  era  indispeiftable^  atacarlas ,  pero 
se  hallaba  sin  otra  fuerza  que  la  de-  su  escolta.  Comprometer  con  ella  sola 
la  acción  era  empresa  demasiado  arriesgada ;  esperar  á  que  llegase  la  infan- 
tería era  inútil  porque  Espartero  sabia  muy  bien  que  no  le  esperarían  y 
que  ganarían  la  sierra  y  pinares ,  sustrayéndose  al  golpe  que  tan  propicio 
se  presentaba.  «  , 

En  tal  conflicto  se  decidió  por  el  estremo  mas  atrevido ,  y  poniéndose  á 
1^  cabeza  de  su  escolta* la  dirigió  una  breve  pero  enérgica  arenga  que  elec- 
trizó ¿aquellos  valientes.  Al  grito  de  9iva  la  Reina,  contestado  con  entusiasr 
mo  por  la  escolta  cargó  con  ímpetu  irresistible  penetrando  por  medio  de  los 
batallones  enexnigos;  siendo  tal. el  espanto  que  se  apoderó  da.  estos  ala 
vista  de  acción  tan  heroica  que  se  sintieron'  sin  fuerzas  para  huir,  quedando 
todos  en  poder  de  nnestras-tropas ,  á  escepcion  de  unos  pocos  que  escs^aron 
con  Negrí ,  y  de  otros  4  50  á  200  que  lo  Hicieron  con  Zabala. 
•  Los  equipages  ,  incluso  el*  de  Negrí ,  caballos ,  muías ,  armas ,  muni- 
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«ones ,  artilieria  y  demás  pertrechos  militares ,  todo  quedó  en  poder  de 
aquel  pufiado  de  valieates,  que  de  na  modo  tan  inesperado  y  con  un  valor 
heroico  conelftyó  con  la  facción  espedicionaría  de  Negri.  Referir  el  número 
de  prisioneros  seria  hai4o  dificil ,  porque  lo  fué  toda  la  infantería  y  muchos 
ginetes ;  bastando  decir  para  formar  una  idea  aproximada,  que  se  coifta- 
r(m  entre  ellos  294  gefes  y  oficiales. 

Garantía  de  la  consolidación  del  trono  y  de  ^s  instituciones  ,  precursor 
deja  paz  que  tanto  anhelaban  los  buenos  españoles,  testimonio  irrecusable 
del  heroísmo  del  Cohm  be  Lughaü a  ,  esta  hecho  memorable  en  que  tanto 
él  como  sus  soldados  hsibian  recogido  laureles  que  les  hacia  acreedores  á  la 
gratitud  de  la  patria ,  llamó ,  oomo  era  de  esperar ,  la  atención  del  gobierno, 
de  las  Cortes  y  de  la  nación  entera. 
^  Kl  primero  la  manifestó  elevando  al  Conbk  de  Lvghana  al  grado  de  ca- 
nutan general  de  los  ejércitos  nacionales :  dignidad  apreciable,  y  sobre  todo 
rara  acá  en  Espafta ,  á  la  que  muy  pocos  militares  habían  llegado  hasta 
entoiices  ,  y  solo  por  las  fias  del  honor  y  del  verdadero  mérito. 

Los  representantes  de  la  nación  apenas  tuvieron  noticia  de  la  destruc- 
ción de  la  espedicion  Negri,  verificada  de  un  modo  tan  brillante '  como  el 
que  hemos  visto,  presentaron  una  proposición  firmada  por  un  número  con- 
siderable ,  y  fué  concebida'  en  los  tértninos  siguientes :  «  Pedimos  al  Con- 
greso se- sirva  decretar  una  acción  solemne  de  gracia^  al  Excmo.  Sr.  Conde 
DE  LuGHANA  y  las  tropas  de  su  mando  por  el  importantísimo  servicio  que 
han  prestado  á  la  patria  destruyendo  completamente  á  la  facción  de  Negri.  »• 
Uno  de  sus  autores  ,  el  Sr.  Marlinez  de  la  Rosa  ,  fué  encargado  de  soste- 
nerhi ,  y  lo  hizo  en  medio  del  mayor  entusiasmo  en  una  improvisación  bri- 
llante ,  altamente  lisongera  para  el  general  Espartero  y  las  tropas  de  su 
mando,  después  de  la-cual  la  proposición  fué  votada  y  quedó  aprobada. 

La  nación  entera  gozosa  de  un  triunfo  tan  completo  le  cantó  también 
en  medio  de  una  satisfacción  y  alegría  completa.  Aquejábala  ya  de  algún 
tiempo  á  aquella  parte  la  carga  de  las  espediciones  facciosas  ,  con  que  se 
había  turbado  la  paz  de  iftuchas  de  sus  provincias,  lastimado  sus  intere- 
ses y  llenado  de  luto  territorios  enteros  que  se  creían  exentos  por  su  posi- 
ción del  azote  de  la  guerra.  Impones  algunas  ,  poco  castigadas  otras,  ven- 
cida la  que*mas  ,  ninguna,  sin  embargo  ,  había  sido  hasta  entonces  com- 
pletamente aniquilada.  De  esperar  era  ,  pnes  ,  que  este  escarmiento  prime- 
ro pero  terrible,  que  en  la  facción  de  Negri  habían  recibido ,  les  quitara 
la  gana  de  volver  en  mucho  tiempo  á  sacar  el  píe  fuera  del  territorio  que 
dominaban. 

A  pesar  de  ser  tan  evidente  el  mérito  contraído  por  Espartero  y  sus 
tropas  en  el  Inolvidable  choque  de  Picdrahila  ,  no  faltaron  algunos  detrac- 
tores de  su  justa  é  inmortal  famas  que  alegasen  para  oscurecerla  la  cir- 
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cunslañcia  de  venir  Negri  ya  derrotado  ,»y  dedujeseu  4e  ella  que  el  Conh 
DE  LüCHANA  no  había  hecho  otra  cosa  que  recoger  los  laureles  que  el  gene- 
ral D.  Fermin  triarte  le  había  proporcionado.  Poco  ^usreedoreg  á  los  hono- 
res de  la  refutación  ,  los  gritos  con  que  la  envidia,  procura  oscurecer  un 
mééto  que  no  la  es  dado  alcanzar  ,  diremos  ,  sin  embargo,  que  prescin- 
diendo del  contraído  por  el  general  Iriarle  en  los  hechos  sucesivos  con, que 
eslabonó  un  sistema  de  peiipecucion  activa  y  constante,  y  sin  defraudarle 
en  nada  de  los  laureles  adquiridos  sobre  la  facción  de  Negri ,  las  glorias  de 
Piedrahita  son  esclusivamente  prqpias  del  general  Espartero  y  de  los  pocos 
valientes  que  le  acompañaban.  Porque  aun  concediendo  el  que  la  espedicion 
fuese  ya  castigada  ,  aun  suponiendo  su  mal  estado  ,  su  cansancio^  nadie 
podrá  disputar  que  del  mal  estado  ,  del  cansancio  ,  del  castigo  á  la  destruc- 
ción ,  al  aniquilamiento ,  hay  una  distancia  no  pequeña  por  cierto.  Sapo 
recorrerla,  el  general  Espartero  ,  y  recorrerla  con  el  acierto  que  publicaron 
personas  poco  sospechosas  de  estarle  ligadas  con  algún  género  de  afección 
personal.  La  oportunidad  coa  que  hizo  su  movimiento  desde  Burgos ,  la.  ra- 
pidez con  que  marcharon  las  tropas  hasta  encontrar  el  enemigo  ,  la  cele- 
ridad con  que  se  reconoció  su  situación ,  y  sobre  todo  ,  el  íwrojo  casi  te- 
merario con  que  fué  acometido  ,  la  decisión  con  que  fué  cargado  evitando 
el  que  pudiera  internarse  en  las  sierrai  y  pinares  ,  son  hechos  todos  esclu- 
sivos  del  general  Espautero. 

Deseoso  éste  de  dar  á  cada  cual  lo  que  le  correspondia,  y  de  satisfacer 
las  quejas  de  algunos  de  los  oficiales  de  la  división  Iriárte  por  no  haberse 
hecho  mención  de  sus  servicios  en  los  detalles  de  la  acción  de  Pie3rahita> 
insertó  un  comunicado  en  las  columnas  del  €01  reo  Nacional^  en  el  que 
manifestó  qu,e  la  premura  con  que  se  dio  el  parte  ,  la  circunstancia  de  ha- 
llarse aquella  división  á  dos  jornadas  del  campo  de.batalla  ,  y  la  facultad 
de  que  á  la  vez  se*hallaba  revestido  también  su  general  para  poner  en  co- 
nocimiento del  gobierno  el  suceso  de  sus  operaciones  habían  sido  las  cau- 
sas de  su  silencio.  Por  último  ,  para  dar  una  prueba  de  que  apreciando  en 
su  verdadero  valor  los  servicios  que  todo  el  ejérci4o  estaba  prestando  en  de- 
fensa de  la  causa  legítima  ,  no  podia  olvidar  los  de  aquella  división  que 
antes  de  tomar  el  mando  de  general  en  gefe  había  estado  a  sus  órdenes  ;  y 
para  acallar  las  voces  que  sus  enemigos  y  los  del  reposo  público  pudieran 
levantar'  sobre  ^l  que  llamaban  olvido  de  los  servicios  de  la  división  Iriarte, 
acompañó  también  la  alocución  que  había  dirigido  á  las  tropas  que  la 
componían,  concebida  en  los  términos  siguientes: 

«  Soldados  :  Éste  día  en  que  disffuto  la  satisfacción  de  reunirme  á  vo- 
sotros ,  tengo  la  singular  de  felicitaros  y  aplaudiros  por  la  constancia ,  su- 
iri  miento  y  valor  conque  habéis  perseguido  1^  facción  espedicionaria  del 
rebelde  Negri.  Vuestro  general  se  corapljice  viendo  que  jamás  son  desmen- 
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tidas  las  pruebas  que  babeis  dado  cié  las  virtudjes  que  os  distinguen.  Por 
esto  mi  mayor  gloría  es  la  de  estar  ^  la  cabeza  de  fn  ejército  cuyos  indivi- 
duos ,  entusiastas  por  el  triunfo  de  las  armas  que  la  patria  depositó  en  sus 
manos,  amuelan  sin  cesar  las  ocasiones  de  medirlas  contratos  enemigos 
del  reposo  público  ,  que  son  los  de  nuestra  inocente  B^ina  y  de  la  Constitu- 
ción que  bemos  jurado.  Eji  todos  veo  aquel  noble  ardimiento  de  ser  los  pri- 
meros  en  ofrecer  sus  pechos  al  peligro.  En  todos  hallo  aquella  ^emulación 
de  gloria  que  os  concede  el  renombre  de  invencibles.  ^ 

»  Esta  facción  numerosa  que  osó  penetrar  en  las  Castillas  ,  que  dl-eyó 
insurreccionar  el  pais  {)acifico  ,  y  que  llevó  su  loca  esperanza  hasta  querer 
invadir  la  capital ,  ha  corrido  pavorosa  delante  de  vuestras  bayonetas  :  ha- 
bas cercenado  considerablemente  su  fuerza ,  y  habéis  introducido  en  ella 
el  mayor  desaliento.  Vuestros  copipañeros  de  armas  dirigidos  por  mi  tuvio- 
ron  la  suerte  de  completar  élj  triunfo;  Verlos  y  vencerlos  fué  todo  uno.  La 
orgullosa  facción  de  Negri  fué  esterminada  ,  y  los  pueblos  inermes  ,  la  ju-» 
ventud  que  arrastró  á sus  filas,  y  la  propiedad  de  los  fieles  habitantes  que- 
daron libres  de  la  opresión  tiránica,  y  de  la  rapacidad  de  los  viles  prosélitos 
del  Príncipe  rebelde.  La  patria  os  es  deudora  de  tanto  bien;  admira  vuestro 
valor ,  constancia  y  disciplina.  La  j^eina  ve  en  vosotros  un  firme  apoyo  ,  el 
único  baluarte  que  asegura  su  trono  legitimo.  Y  vuestro  general ,  lleno  de 
noble  oi^ullo,  confía  en  que  daréis  en  breve  la  paz  porque  suspira  la  nación. 

«Compañeros  de  glorias  y  de  fatigas  :  habéis  contraído  un  eminente 
Servicio  que  cuidaré  sea  recompensado.  Seguid  como  hasta  aquí  ^ganando 
nuevos  laureles.  Que  el  menor  acto  de  indisciplinado  mancille  nunca  vues- 
tro renombre.  Asi  la  victoria  será  siempre  vuestra ,  como  la  satisfacción 
de  conduciros  á  ella  de  vuestro  general  Espabtero.  » 

Da^  importante  para  la  historia  esta  alocución,  da  un  solemne  mentís 
á  los  que  en  esta  ocasión  acusaron  á  Espaiiteuo  de  ser  amigo  de  aprove- 
charse  del  fruto  de  las  tareas  de  olios. 


CAPITULO  XIV. 


Operaciones  cojflra  Peñacerrada  y  toma  gloriosa  (íel  castillo  y  de  la  plaza.— D.  Rafael  Ma- 
roto  es  nombrado  general  en  g'efe  del  ejército  carlista.— Mufiagorr-i  levanta  en  las  pro- 
*    viDcias  la  bandera  de  paz  y  fueros. 
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ientras  que  ansioso  de  la  terminadoo 
de  una  guerra  que  asolaba  ia  nación 
española  se  ocupaba  el  ejérciU)  en  con. 
seguirlo  de  la  manera  noble  ,  decoro- 
sa y  heroica  que  hemos  visto  jn  el  ca- 
pitulo anterior  ,  el  Gabinete  presidido 
^  por  el  Sr,  conde  de  Ofalia  trabajaba 
sin  cesar  para  mendigar  de  la  Francia 
una  intervención,  que,  según  su  sentir ,  era  tan  necesaria  paravancerla 
causa  de  D.  Carlos  como  el  espíritu  anárquico  y  desorganizador  qup  habia 
ya*aso'mado  la  cabeza ,  y  que  bajo  gigantescas  formas  se  presentaba  á  los 
ojos  del  ministerio.  Ocioso  seria  referir  los  pasos  y  diligencias  que  éste  dio 
para  conseguirlo  ,' y  las  contestaciones  que  mediaron  de  una  á  otra|K>t^- 
cia  ;  bastando  á  nuestro  propósito  el  decir  que  ,  aunque  olvidados  los  hom- 
bres que  le  gobernaBan  de  lo  que'debian  al  decord  de  esta  nación  se  hu- 
millaron varias  veces  ante  el  gabinete  francés,  no  por  eso  lograron  recavar 
de  él  otra  cosa  que  una  negativa  absoluta.  Cuan  perjudicial ,  cuan  ofensi- 
va ,  cuan  trascendental  Íuqs^  tamaña  repulsa  déjase  conocer  muy  á  las 
claras.  Ella  habria  sido  capaz  de  desacreditar  completamente. la  causa  de  la 


misma  nación  y  del  trono  ,  á  no  haber  sido  tan  robustos  los  brazos  que 
la  sostenían.  * 

Interesado  el  general  Espabtbbo  en  coacloir  la  obra  de  la  pacificación 
general  del  reino ,  sacando *para  ello  partido  de  la  ventajosa  posición  en  que 
le  colocaban  las  últimas  victorias  conseguidas  sobre  la  facción  éspediciona- 
ria  de  Negri ,  adoptó  un  nuevo  plan  de  campaña,  que  estaba  reducido  á  lle- 
var la  guerra  al  pais  rebelde ,  y  tomar  en  él  la  iniciativa  que  por  tanto . 
tiempo  habia  suspendido  la  dolorosa  situación  del  ejército  constitucional. 
Entiaba  en  dicho  plan  la  idea  de  sitiar  desde  luego  uno  dé  los  puntos  mas 
importantes  ,  con  el  doble  objeto  de  tomar  posesión  del  terreno  insurrec- 
cionado ,  y  privar  á  los  rebeldes  de  la  fuerza  moral  que  les  daba  la  circuns- 
tancia de  contar  coq  plazas  que  siempre  habian  creído  inespugnables.  Be- 
trasó  algún  tanto  las  operaciones  la  circunstancia  de  haber  quedado  inter- 
ceptadas las 'comunicaciones  con  Vitoria  por  haberse  apoderado  los  encpii- 
^gos  de  una  casa  fuerte  que  habia  en  Nanclares  ,  guarnecida  por  una  com- 
pañía de  las  tropas  de  la  Reina ,  y  la  de  haber  pasado  algunas  fuerzas 
rebeldes  los  rios^Arga  y  Aragón  ;  pero  fué  removido  el  primer  obstáculo 
con  la  construcción  de  un  fuerte  reducto  en  las  inmediaciones  de  Nanclares 
y  otro  en  el  castillo  de  Ik  Puebla  de  Arganzon  ,  y  el  segundo  obligando  á 
repasa^*  el  Arga  á  la  facción  qu^  dominaba  los  valles  de  la  izquierda  de 
este  rio  entre*Pamplona  y  Tafalla^  al  mismo  tiempo  que  cinco  batallones  y 
unos  pocos  escuadrones  amenazaban  las  Cinco  Villas  de  Aragón  ,  después 
de  pasado  el  rio  de  este  nombre  por  el  puente  de  Tiermas.- 

Estas  operaciones  preparatorias  produjeron  la  acción  de  Biurrum,  dada 
él  4  de  junio  por  el  general  León  ,  el  paso  precipitado  del  Arga  en  «el  día  5 
por  los  facciosos  acauditlados  por  Guergué ,  perseguidos  por  las  tropas  del 
general  en  gefe  ,  y  á  su  vista  el  ataque  á  Lunibier  ,  y  el  retroceso  y  re- 
concentración de  toda  la  fuerza  navarra  sobre  las  cabeceras  del  Arga  en  los 
valles  de  Ulzama ,  Esteribar  y  Aezcoa.  Libre  asi  de  las  dificultades  que 
oponía  el  enemigo,  se  ocupó  el  Conde  de  Lüchana  de  los  preparativos  para 
el  sitio  de  Peñacerrada,  venciendo  otras  de  mas  consideración  aun  ,  y  que 
parecían  insuperables  por  la  escasez  de  medios  y  recursos  para  una  opera- 
ción tan  complicada. 

No  padrón  muchos  dias  sin  que  todo  queds^e  dispuesto,  habiendo 
sido  concluidos  el  1 2  los  fuertes  mencionados  de  Nanclares  y  Castillo  de  la 
Puebla ,.  y  desembarazadas  dos  brigadas  de  la  Guardia  real  de  infante- 
ría que  habian  estado  ocupadas  en  la  protección  de  las  obras.  Hízose  ve- 
nir un  batallón  del  cuerpo  de  operaciones  de  la  izquierda,  y  otro  de  las 
guarniciones  de  Álava,  mas  el  primer  regimiento  de  la  Guardia  Real  de 
infantería  que  regresaba  de  la  sierra  de  Burgos  *y  Soria ,  y  la  columna 
del  coronel  Zurbano  que  acababa  de  terminar  la  persecución  de  la  fac- 


cion  de  Balnmseda ,  con  las  venUjosisimas  accioues  de  los  di&s  3  y  6. 

El  dia  1 5  se  ocupó  Espartero  en  organizar  todas  las  tropas  de  súmam- 
elo que  habían  de  concurrir  á  k  alrevida  empresa ,  las  cuales  quedaron  ar- 
regladas del  modo  siguiente:  la  infantería  formaba  dos  divisiones,  una  de 
la  Guardia  real  á  las  órdenes  de  sn  comandante  general  el  Excmo.  señor 
D.  Felipe  Rivero  ;  y  otra  que  era  la  tercera  del  Norte  á  las  órdenes  del  ge- 
.  neral  Buerens.  Distribuíase  cada  una  de  estas  divisiones  en  tres  brigadas. 
La  primera  brigada  de  la  división  de  la  Guardia  ,  mandada  por  el  brigadier 
Lebrón ,  se  compoma  de  2  batallones  del  primer  regimiento  de  la  Guardia 
y  uno  del  segundo  :  la  segunda  ,  al  mando  del  brigadier  D.  Santiago  Otero, 
de  2  batallones  del  tercer  regimiento  de  la  Guardia  y  uno  del  cuarto ;  y  la 
tercera  á  las  órdenes  del  brigadier  D.  José  Poig  Samppr  ,  del  primer  bata- 
llón de  cazadores  provinciale's  ,  segundo  del  primero  de  granaderos  de  id. 
y  segundo  de  id.  id.  La  primera  bVigadá  de  la  tercera  divisioii  era  manda- 
da por  el  coronel  D.  Joaquin  Medinilla  ,  y  la  formaban  nii  batallón  del  re-, 
gímiento  del  Rey  y  dos  de  Guias  del  general :  la  segunda  brigada  por  el 
brigadier  D.  Ignacio  Ventura;  constaba  de  2  batallones  idel  regimiento  de 
Borbon  y  el  primero  de  la  Princesa ;  y  la  tercera  ,  á  las  órdenes  del  briga- 
dier D.  Andrés  Parra  ,  se  componia  del  segundó  y  tercer  batallón,  del  regi- 
miento de  la  Reina  y  segundo  de.la  Princesa  ,  formando  entre  todos4in  total 
de  1 8  batallones. 

A  la  división  de  la  Guardia  estaba  aneja  una  batería  española  de  obuses 
de  á  12  que  tenia  4  piezas  ,  y  otra  de  cohetes  á  la  congreve  ,  y  á  lá  terce- 
ra división  la  batería  francesa  de  obuses  ,  también  de  á  4  2  que  tenia  6  pie- 
zas. Ek  comandante  general  de  esta  arma  era  e}  brigadier  D.  Joaquin  de 
Pont,  y  constaba  de  6  obuses  de  á  7,  la  batería  rdfiada  y  el  tren  de  batir; 
de  3  cañones  de  á  24 ,  4  de  á  1 6  ;  2  morteros  de  á  1 0 ,  y  2  obuses  de  á  7. 

El  cuerpo  de'ingenieros  tenia  allí*  3  compañías  á  las  órdenes  del  coro- 
nel D.  Juan  Jiménez  Donoso  ,  y  la  caballería  4  escuadrones.de  húsares  de 
la  Princesa ,  siendo  su  comandante  general  el  coronel  D.  Juaíi  Zabala  ,  y 
cstándola  afecta  la  batería  de  carril  estrecho.  Agregábase  á  estas  fuerzas, 
como  ya  queda  dicho*,  la  columna  del  intrépido  coronel  Zurbáno. 

En  el  mismo  dia  en  que  estas  fuerzas  quedaron  distribuidas  de  la  ma- 
nera que  va  referida  ,  ¿e  puso  en  conocimiento  de  todos  los  t^enerales  de 
división  la  operación  que  el  Conde  dk  Luchan  a  trataba  de  ejecutar  ,  con- 
tando con  que  el  enemigo  reuniría  cuantas  fuerzas  le  fuesen  posil)le:>  para 
oponerse  á  ella ,  y  previniéndoles  que  lo  hostilizasen  en  proporción  á  la  de- 
bilidad' de  las  que  quedasen  al  frente  de  cada  uno  de  ellos ,  tratando  de 
sacar  siempre  el  mayor  partido  posible  ;  empero  sin"  fijar  á  ninguno  lo  que 
para  ello  debia  hacer  ,  {horque  solo  sobre  el  terreno  y  con  presencia  de  las 
circunstancias  pueden  dirigirse  las  operaciones  ,  y  las  demasiadas  preven- 
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cione^  suelen  servir  únicamente  á  veces  para  que  los  generales  de  división 
se  encuentren  perplejos  sin  saber  qué  partido  tomar  ,  colocados  (n  el  ter- 
rible conflicto  de  haber  de  desobedecerlas ,  á  no  sacar  todo  el  partido  posi- 
ble de  las  coyunturas  favorables  que-  se  les  presenten.  En  el  dia  18  se 
rqiitieron  las  comunicaciones  ,  anunciando  que  el  siguiente  4  9  se  empe- 
zaba el  ataque  de  Peñacerrada. 

•  Con  efecto ,  al  amanecer  de  este  dia  se  puso  en  marcha  el  cuerpo  de 
operaciones  con  repetidas  notffiRis  de  que  el  enemigo  concentraba  todas  sus 
fuerzas ,  las  cuales  hacia  venir  de  las  cuatro  provincias  para  oponerse  al 
plan  de  ataque  ;  circunstancia  prevista  de  antemano  por  el  Condb  de  lu- 
CBANA,  y  en  A  que  estaba  basado  su  plan,  que,  como  ya  dijimos ,  tenia  por 
objeto  no  solo  la  material  ocupación  de  Peñacerrada,  sino  el  obligar  á  acep- 
tar una  batalla  á  todo  el  grueso  de  las  fuerzas  carlistas.  Sin  embargo  de  estas, 
noticias  el  ejército  continuaba  su  movimiento  sin  avistar  al  enemigo  hasta 
llegar  ala  altura  de  Larrea  sobre  la  venta  de  Moraza;  ventajosa  posición  . 
'  en  que  con  la  anticipación  necesaria  habia  construido  aquel  una  línea  de  re- 
tríncheramientos  perfectamente  trazada ,  con  una  batería  para  2  piez^  que 
enfilaban  el  camino  real  á  tiro  de  fusil  de  la  venta  referida  ;  sostenidas  por 
diversos  parapetos  en  segunda  línea. 

£1  coronel  D.  Martin  ZiA^bano  ,  que  con  su  columna  iba  cubrieodo  el 
flanco  izquierdo  del  ejército  ,  llegó  al  pueblo  de  Baroja  cuando  ya  £spar> 
TERO  con  su  cuartel  general  y  escolta  se  hallaba  posesionado  de  las  espre- 
sadas alturas  de  Larrea ,  desde  las  que  dio  vista  al  castillo  y  plaza  de  Pe- 
ñacerrada, á  tiro  corlo  de  cañón  que  el  enemigo  disparó  al  divisarle.  La- 
cabeza  del  cuerpo  enemigo  que  volaba  para  apoderarse  de  la  linea  que  ocu- 
paban ya  los  constitucionales  ,  se  encoptró  con^  la  columna  de^  Zurbano, 
por  la  que  fué  recibida  con  el  valor  que  acreditaba  á  este  malogrado  gefe 
y  sus  bizarros  soldados  ;  sosteniendo  bizarramente  un  combate  de  guerri- 
llas á  pesar  de  la  inferioridad  de  sus  fuerzas  respecto  á  las  de  los  carlis- 
tas ,  que  se.hacia*ma$  notable  y  era  mayor  á  medida  que  éste  iba  recibien- 
do refuerzos  en  su  carrera.  Era  preciso  socorrer  á  Zurbano ,  y  no  teniendo 
Espartero  á  mano  otra  fuerza  que  la  de  su  escolta,  la  mandó  al  galope 
para  qo^' tomase  parte  en  la  refriega,  y  asi  verificado  dio  esta  por  resultado 
la  dispersión  del  2. o  batallón  de  Álava  (primero  que  habia  entrado  en  fue- 
go) ,  el  pual  quedó  cortado  por  muy  pocos  caballos  ,  sufriendo  una  gran 
pérdida  en  muertos  ,  heridos  y  prisioneros ,  .á  pesar  de  haber  tenido  la  suer- 
te de  salvarse  al  abrigo  de  los  otros  batallones  apoyados  qn  posiciones, 
bosques  y  eminencias  ,  si  bien  abandonando  k  nuestras  tropas  un  conside- 
rable número  de  fusiles. 

Asi  que  llegó  la  brigada  de  la  Guardia  que  m^archaba  en  cabeza ,  re- 
cibió orden  para  socorrer  á  Zurbano,  y  sucesivamente  las  demás  que  se 
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fueron  escalonando ,  sosteniendo  solo  ^  fuego  de  guerrilla  porque  no  con- 
venía emprender  un  ataque  formal  de  posiciones  estando  aun  en  marcha 
la  larguísima  columna  de  las  tropas  leales  ,  con  un  considerable  tren  de 
sitio  ,  mas  de  300  carretas  ,  carros  fuertes  y  otra  infinidad  de  embarazos 
que  formaban  un  convoy  que  necesitaba  ser  asegurado  en  'posición  conve- 
niente  :  por  lo  tanto  hicieron  alto  á  medio  tiro  de  la  línea  enemiga  ,  á  cuya 
distancia  fijaron  la  suya.  A  pesar  de  todo,  solo  el  fuego  de  las  guerrillas 
causó  al  enemigo  una  baja  de  i  50  hombres  ,  según  manifestaron  los  oticia- 
les  á  quienes  posteriormente  se  hizo  prisioneros.  La  altura  de  Larrea  debia' 
ser  la  clave  de  la  posición  y  punto  en  que  se  reconcentrase  todo  el  convoy, 
el  cual  no  pudo  llegar  hasta  las  cinco  de  la  tarde,  hora  avftzada  ya ,  en 
que  Espartero  no  creyó  oportuno  dar  principio  al  ataque  ,  limitándose 
cá  asegurar  el  material  y  á  construir  las  baterías  en  las  alturas  que  ocupa- 
ban sus  tropas  para  empezar  á  batir  el  castillo  al  dia  siguiente.  Al  anoche- 
cer se  replegaron  sobre  el  campamento  trazado,  la  división  de  la  Guardia, 
la  columna  de  Z urbano  y  la  caballería.  £1  enemigo  avanzó  como  de  cos- 
tumbre á  una  distancia  muy  corta  de  estas  fuerzas ,  hostilizándolas  con 
sus  fuegos  de  guerrillas  apoyadas  en  los  bosques  ,  y  con  algunas  bombas 
y  granadas  tan  Bien  dirigidas  que  una  de  las  últimas  cayó  y  reventó  entre 
el  cuartel  general  y  la  cabeza  de  un  batallón  ,  pero  sin  causar  afortunada- 
mente grave  daño  ,  hasta  que  el  desprecio  de  sus  fuegos  hizo  que  cesasen 
en  ellos  y  retirasen  la  artillería  poniéndola  en  seguridad. 

Durante  la  noche  mandó  Espartero  construir  dos  baterías  de  brecha; 
el  enemigo  que  se  apercibió  de  los  trabajos  que  se  hacían  ,  trató  de  intro- 
ducir la  alarma  para  impedidlos  rompiendo  un  vivo  fuego  á  cosa  de  las 
once.  Faltas  de  la  necesaria  sangrq  fria  nuestras  guerrillas  ,  ó  llevadas  de 
un  escesivo  arrojo  Je  contestaron  con  mas  actividad  de  la  que  era  menester, 
y  .la  caballería  que  estaba  acampada  y  tomando  pienso  á  muy  corta  distan- 
cia, se  espantó  dirigiéndose  por  todos  lados  ,  y  atropellando  á  las  masas 
que  creyéndose  atacadas  por  el  enemigo  en  los  primeros ^nomentos  ,  rom- 
pieron el  fuego  con  presteza;  pero  este  desorden,  natural  é  irremediable  no 
duró  mas  que  tres  ó  cuatro  minutos,  merced  a)  celo  de  los  que  debian  con- 
tenerlo ;  y  á  la  ocurrencia  feliz  del  coronel  de  húsares  de  la  Princesa  ( á 
cuyo  cuerpo  pertenecían  los  caballos  espantados )  que  mandó  tocar  la  mú- 
sica y  clarines  logrando  de  esta  suerte  reunirlos  casi  todos  ;  de  modo  que 
formados  los  escuadrones  al  amanecer  del  dia  siguiente  solo  resultaron  de 
pérdida  anos  20  entre  muertos  y  estraviados.  Algunos  de  ellos  llevaron 
también  el  espanto  á  la  línea  de  los  sitiados  ,  quienes  igualmente  se  creye- 
ron atacados  y  rompieron  el  fuego  contra  los  bultos  que  se  les  aproxi- 
maban. 

A  poco  rato  cesó  el  de  una  y  otra  parte  sin  que  estas  ligeras  alarmas 
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inlerumiriescn  la  construcción  de  las  dos  balerías  para  siete  f  iezas  de  fue- 
gos directos.  % 

A  la  una  de  la  madrugada  del  áO  se  presentó  un  faccioso  pasado. que 
había  estado  cQn  los  «que  produjeron  la  primera  alarma  ,  noliciafido  (¡110  á 
Jas  dos  llegaría  el  enemigo  para  repetirla  desde  Payueta  ,  y  que  Sopelana 
se  dirigiría  con  bastiintes  fuerzas  por  otro  punU) ,  según  había  podido  co- 
legir de  las  instrucciones  que  en  el  jaropo  enemigo  se  daba  á  las  tropas; 
pero  sus  intenciones  quedaron  burladas,  porque  la  hora  en  que  de1)¡an  rcít- 
lizarse  era  cabalmente  la  señalada  para  la  diana.  Poco  después  de  amane- 
cer estaban  las  piezas  en  batería ;  la  d^  la  izquierda  contenía  2  caúones 
*  de  á  24  y  2  morteros  de  á  10  sobre  esplanadas.  La  de  la* derecha  4  de 
á  16,  uno  de  á  12  y  2  obuses  de  á  7  sin  ellas  por  haber  faltado  el  tiem- 
po. Las  piezas  enemigas  del  castillo  y  de  la  plaza  rompieron  el  fuego  al 
descubrir  las  obras  de  los  sitiadores ,  los  cuales  por  su  parle  empezaron  á 
contestarle  con  bastante  vivera  y  sin  interrupción^  contra  el  primer  punto 
á  fin  de  abrir  brecha  ;  pero  se  a|}virtió  la  dificultad  de  esta  operación  por 
la  solidez  con  que  estaba  construido  de  piedra  de  sillería  con  un  espesí- 
simo terraplén  ,  á  lo  que  se  agregaba  la  distancia  considerable  de  las  ba- 
terías de  los  sitiadores,  y  la  necesMad  de  conservar  posiciones  ventajosas 
para  h^cer  frente  al  ejército  enemigo  que  había  de  hacer  todos  los  esfuer- 
zos posibles  para  impedir  la  ocupación  de  la  plaza  :  sin  embargo  de  todo  ,  á 
ios  muy  pocos  disparos  de  las  baterías  de  los  sitiadores  se  inutilizó  la  pieza 
de  á  8  enemiga  de  un  balazo  que  recibió  ei)  la  boca. 

Los  tiradores  del  primer  batallón  de  Guias  se  habían  colocado  desde 
el  principio  á  muy  corta  distancia  del  castillo  para  impedir  su  fuego  de  fu- 
sil éincomodaí^  los  artilleros,  habiendo  llegado  la  osadía  de  algunos  hasta 
subir  á  la  contraescarpa,  favorecidos  de  la  gran  elevación  del  castillo  y  de  la 
anchura  dé  sus  parapetos.  A  gritos  descompasados  pedían  desde  allí  el 
asalto  y  causaban  la  admiración  de  unas  tropas  qiie,  aunque  acostumbradas 
á  vqncer  dificultafles ,  quedaron  asombradas  á  la  vista  de  tanto  denuedo. 
Ya  en  estos  momentos  unos  cuantos  balazos  habían  hecho  agujeros  de 
algún  tamaí\o  en  el  revestimiento  de  piedra  de  la  muralla  que  solo  sirvie- 
ron para  convencerse  de  la  dificultad  de  abrir  brecHa ,  y  no  queriendo  ES7 
PARTERO  que  se  enfriase  el  ardor  con  que  el  soldado  pedia  %\  asalto ,  dio 
orden  para  que  lo  intentase  el  primer  batallón  de  (juias  ,  llevando  las  pocas 
escalas  que  se  pudieron  reunir.  Este  cuerpo  formado* con  los  presentados 
déla  espedicion  de  Gomeí  en  1836  ,  que  tantp  se  había  ya  distinguido  en 
aqnella  campaña,  marchó  impávido  á  un  riesgo  seguro  y  llegó  M  píe  del 
castillo.  Emulo  de  su  denuedo  y  marcial  continente  el  segundo  batallón, 
que  había  sido  formado  con  los  pasados  y  prisioneros  de  Negri ,  pidió  que 
se  le  permitiese  participar  de  las  glorias  de  aquel  arrojadísimo  hecho  para 
Tomo  II,  .  49      * 
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acreditar  la  sinceridad  y  decisión  con  que  habia  abñizado  las  oapderas 
leales.   Accedió  gustaso  el  general,  y  aun  mas  ^us||sos  ellos  siguieron 
los  pasos  del  primer  batallón. 

Al  miSmo  tiempo  que  los  bizarros  tiradores  marchaban  hacia  el  castillo, 
desccndian  de  su  elevada  posición  2  batallones  enemigos  con  la  misma  di- 
rección, y  en  ánimo  sin  duda  de  incomodarlos  ;  pero  el  coronel  Zurbano 
que  tuvo  la  orden  de  entretenerlos  ,  protegido  por  un  batallón  de  la  Gardia 
Real  de  infanleria  los  hizo  replegar  con  bastante  pérdida  ,  empleándose^am- 
bien  en  esta  operación  casi  toda  la  caballería  situada  en  terreno  conveniente 
para  esta  arma.  , 

La  column'a  de  asalto  iba  acompañada  de  un  oficial  de  E.  M.  que  lleva- 
ba á  sus  órdenes  zapadores  con  hachas  y  lanzafuegos  para  quemar  ó  rom- 
per ía  puerta  si  era  posible  ,  y  con  las  escalas  necesarias.  No  tardó  mucho 
tiempo  en  verse  coronada  la  contraescarpa  por  los  guias  sobre  los  que  rom- 
pieron  los  sitiados  un  fuego  vivo  y  nutrido  ;^  pero  despreciándole  aquellos 
valientes  soldados  pasaron  al  ancho  y  pro^imdo  foso  ,  y  se  situaron  cuantos 
pudieron  en  su  estrecha  berma,  apoyando  en  ella  las  escalas,  que  por  ma- 
lísimas y  cortas  y  por  la  Bincha  elevación  del  castillo  ,  no  pudieron  llegar 
al  cordón  por  mas  esfuerzos  consumador cpn  una  intrepidez  general  y  has- 
ta entonces  nunca  vista.  Los  enemigos  que  habían  colocado  bandera  negra 
y  roja  acreditaron  su  valor  con  su  obstinada  resistencia.  Apagados  sus  fue- 
gos por  los  de  los  valientes  guias,  se  ocuparon  en  dirigirles  un  diluvio  de 
piedras  ,  granadas  de  mano  ,  frascos  de  vidrio  •  cargados  con  pólvora  y  tier- 
ra. Pero  decididos  á  ganar  aquel  muro  los  arrojados  trepadores  luchaban 
con  el  mayor  denuedo  en  medio  de  aquel  volcan  ,  sin  que  les  arredrase  la 
muerte  ni  las  dificultades  con  que  tropezaban  á  cada  paso.  ]$pitonces  los*  za- 
padores trataron  de  aproximarse  á  la  puerta  para  entregarla  á  las  llamas; 
pero  no  pudieron  llegar  por  no  haber  mas  que  la  berma  cortlda  por  un 
cuerpo  de  guardia  aspillerado  que  sale  al  puente ,  quitadq  por  el  enemigo. 
Los  picos  de  los  zapadores  y  las  bayonetas  de  los  guias  sirvieron  para  es- 
cavar la  muralla  ,  secundando  asi  los  estragos  de  la  artillería.  Este  penosí- 
simo trabajo  que  con  afán  y  á  porfia  solicitaban  aquellos  valientes,  desbarató 
casi  todo  el  revestimiento  de  la  cortina  y  profundizó  considerablemente  la 
rotura  de  la  muralla,  pero  aunque  se  colocaban  las  escalas  sobre  las  rui- 
nas que  se  cavaban  ,  ni  aun  asi'era  dable*llegar  á  su  altura.  Trepaban  sin 
embargo  por  ellas  los* soldados,  y  á  muy  poco  caian  rodando  muertos  ó  muy 
mal  heridos  por  los  proyectiles  linéeos  <][ue  sin  cesar  se  les  dirigian.  Sns 
puestos  eran  ocupados  instantáneamente  por  otros  que  al  pie  estaban  con- 
templando su  suerte  ,  sin  que  los  cadáveres  de  sus  compañeros  impusiesen 
pavura  á  los  que  dentro  de  muy  poco  debian  acompañarles.  Superior  á  toda 
consideración  y  aun  á  los  mismos  instintos  naturales  era  el  ansia  de  lidiar 
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y  la  rabía^  no  ya  v^or,  coa  que  s«  afanaban  por  penetrar  en  ei  ensangren- 
tado castillo.  A.  tal  estremo  llegó,  que  algunos  de  los  sitiadores  lograron  pe-, 
gar  fuego  á  los  mer.ones. de  las  baterías  hechos  de  fagina. 

Al  ver  la  obstinación  del  enemigo  y  lo  infructuoso  de  tan  repetidos 
ataques  ,  por  no  permitir  abrir  brecha  el  estraormnario  espesor  del  terra- 
plén ,  dispuso  el  general  Espartero  colocar  una  batería  rodada  de  á  4  en  la 
contraescarpa  para  que  los  derribos  de  los  tiros  inmediatos  permitiesen  la 
subida  ;  pero  solo  se  pudo  llevar  una  pieza  á  fuerza  de  brazos,  consiguién- 
dose en  parte  su  efecto ,  porque  hizo  un  disparo  después  de  colocada  entre 
la  puerta  y  la  plaza  sin  que  por  esto  desmayasen  los  defensores  de  aquel 
fuerte.  Rabia  dispuesto  Espartero  ñna  mina  cuando  la  guarnición  exánime 
no  pndo  resistir  por  mas  tiempo  y  se  rindió  á  discreccioft»  pidiendo  clemen- 
cia*y  franqueando  la  puerta.  Por  ella  entraron  los  guias  colocando  ta- 
blas sobre  dos  largos  y  estrechos  maderos  que  formaban  un  puente.  Para 
formar  una*idea*del  trabajo  que  emplearían  en  las  diversas  veces  que  in- 
tentaron escalarla  muralla ,  bastará  decir  ,  que  aun  después  de  rendida  la* 
guarnicji»n  y  cuando  ya  no  habia  oposición  alguna  ,  fué  muy  difícil  el  que 
trepasen  por  la  brecha  algunos  que  voluntariamente  lo  intentaron. 

La  bandera  negra',  los  insultos  que  los  defensores  del  castillo  habian  pro- 
digado á  los  sitiadores  y  la  obstinada  defensa,  digna  deroejor  cauaa,  debie- 
ron irritar  al  soldado;  pero  como  al  verdadero  valor  va  siempre  unida  la  ge- 
nerosiAd  fueron  respetadas  las  vidas  de  los  rendidos  en  número  de  66  hom- 
bres que  fueron  los  encontraaos  en  el  castillo  después  del  coinbate,  entre 
ellos  el  gobernador  y  comandante  de  artillería  é  ingenieros.  Quedaron  tam- 
bién en  poder  de  la$  tropas  vencedoras  dos  piezas  de  bronce  una  de  á  8  y 
otra  de  á  i  con  sus  armones  y  abuñolantes  repuestos. 

Tan  brillante  ocupación  debia  ser  la  precursora  de  otra  aun  mucho  mas  im- 
portante, la  de  la  plaza  de  Peñacerrada.  Fija  en  ella  la  atención  de  Espartero 
mandó  un  coronel  de  estado  mayor  para  que  intimase  la  rendición ,  pero  fue 
despreciado  continuando  el  fuQgo  y  dirijiéndole  sobre  el  mismo  emisario  con- 
tra todas  las  leyes  de  guerra,-  y  á  pesar  de  haberse  suspendido  el  de  la  línea 
y  baterías  de  las  tropas  de  laReinj.  Un  segundo  parlamento  que  fué  enviado 
por  un  punto  próximo  siguió  la  misma  suerte  oel  primero.  No  habia,  pues, 
otrd  remedio  que  imponer  la  ley. del  sable. y  del  fuego  á  los  que  poco  atentos  • 
á  su  situación  y  orgullosos  en  demasía,  despref^iabm  las  condiciones  de  paz 
con  que  se  les  brindaba;  pero  era  preciso  antes  proveerse  de  municiones  que 
ya  empezaban  á  escasear.  Para  conseguirlas  marchó  á  "la  Puebla  el  coro- 
nel Zurbano  con  toda  su  columna. 

Sucedia  esto  el  dia  21  y  el  enemigo  ocupaba  las  mismas  posiciones ,  mos- 
trando mas  fuern  y  artillería,  pero  sin  hacer  otra  cosa  que  adelantar  lira- 
dores  en  toda  la  estension  de  su  línea.  En  el  interior  de  la  plaza  se  notaban 
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parapeto^  aspillcrados  que  cortando  sus  calles  cerraban  ^r  la  gola  sus  ba- 
Juarles:  lo  cual  unido  á  la  solidez  de  las  obras  y  á  la  conclpcta  de  la  guar- 
nición bizo  creer  al  Conde  de  Lcchana  que  la  defensa  seria  obstinada,  mu- 
cho mas  dándola  aliento  la  casi  seguridad  de  poderse  salvar  en  caso  eslremo,. 
porque  las  fuerzas  respetables  que  habían  concurrido  en  su  apoyo  do  per- 
milian  la  linea  de  circunvalación  que  siendo  smnamente  estensa  por  la  na- 
turaleza del  terreno,  habiade  ser  necesariamente  débil  en  muchos  puntos, 
y  quedar  asi  espuesta  á  ser  batida  en  detall.    Para  asegurar  el  éxito  de 
aquella  interesante  operación,   cualesquiera  que  fueran  las  circunstancias 
que  pudieran  sobrevenir,    creyó  oportuno  el  Conde  atrincherar  un  campo 
inmediato  á  la  plaza,  entre  ella  y  el  castillo,  antes  de  establecer  las  baterías 
de  brecha ,  con  ciíya  disposición  quedaban  á  cubierto  nuestros  parques  y 
encerrados  á  muy  poca  distancia  de  los  puntos  en  que  se  trazaban  las  bale- 
rías. Invirtió  todo  el  dia  en  esta  faena  en  que -se  emplearon  los  tres  ba- 
tallones de  la  primera  brigada  do  la  tercera  división  y  las  tfes  cflropafuas  de 
'zapadores:  mas  como  las  obras  se  hacian  á  tiro  de  fusil  de  ia  plaza, tanque 
á  cubierto  de  sus  fuegos  directos,  el  enemigo  no  cesó  el  suyo  con  caobas  de 
á  7,  sirviendo  la  torre  de  atalaya  para  dirigir  las  granadas  con  tal  acierto 
que  casi  todas  cayeron  entre  el  terreno  de  los  trabajos*  y  el  cuartel  general; 
pero  afoitunadamente  causaron  poco  daño  por  ser  muy  largas  las  espoletas, 
y  aquellos  continuaron  sin  interrupción.   Para  evitar  que  el  enemigo  pudie- 
se adelantar  su  artillería  rodada  desde  sus  elevadas  posiciones  porialguQo 
délos  estribos  de  la  izquierda,  incomodando  al  campo  atrincherado  y  ala- 
cando  tal  vez  por  la  espalda  una  de  nuestras  baterías  de  brecha,  se  coloca- 
ron convenientemente  6n  el  puente  \lel  castillo ,  compuesto  ya  á  la  sazón, 
un  ca/íon  de  a  1 2,  otro  de  á  4  y  un  obús  de  á^.  Los  ingenieros  trazaron  las 
baterías ,  prepararon  los  sacos  de  tierra  (que  hubo  de  ser  pedragosa  por  oo 
haber  otra  mas  próxima)  las  faginas  y  demás  para  establecerlas  durante  la 
noche.   El  comandante  gencrah  de  artillería  cuidó  de  la  traslación  de  las 
piezas  del  uno  al  otro  campo  invirtiendo  todo  el  dia  en  esta  operación  tanto 
ppr  el  mal  terreno  como  por  la  escasez  de  muías  y  bueyes ;  pero  quedaron 
.al  fin  apareados  en  el  punto  que  se  determinó  seis  cañones  de  batir  y  dos 
obuses. 

Mientras  de  este  modo  se  dispenian  las  cosas  á  placer  del  Conde  de  Lc- 
cuANA,  el  enemigo  mcn^  hoStil  que  en  el  dia  anterior  se  limitaba  á  estre- 
char sus  comunicaciones  con  la  plaza  colocando  tres  batallones,  que.pure- 
cian  recien  llegaíos,  entre  el  camino  real  de  La  Guardia  y  el  pueblo  de 
Loza,  los  cuales  tomaron  posición  en  la  gran  cordillera  y  -permanecieron 
en  ella  loda  la  noche. ' 

El.dia  28  continuaron  los  sitiadores  sus  obras  sin  ser  i^'omodadospor  el 
enemigo  mas  que  con  unos  cuantos  disparos,  entre  ellos  dos  balas  deílmni- 
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nacioa ;  pero  una  densisima  niebla  impedía  ver  los  objetos  á  cierta  distancia, 

la  cual,  en  medio  de  ser  perjudicial  para  observar  las  operaciones,  del  ene- 
migo, proporcionó  la  ventaja  de  coQcluir  las  dos  baterías  con  sus  esplanadas 
una  dedos  piezas  de  á  1 6  á  la  d«3recba  del  frente  de  la  linea,,  y  otra  á  la  iz- 
quierda de  dos  cañones  de  á  24 ,  uno  de  á  16  y  otro  de  á  1 2.  Debió  cons- 
truirse otra  para  dos  obuses ,  p^Xalló  el  tiempo  y  los  materiales.  Lps  dos 
morteros  quedaron  en  la  altara  de  Larrea,  que  era  el  punto  desde  donde  po- 
dían causar  mejor  su  efecto,  y  un  cañón  de  á  4  6  que  por  falta  de  municio- 
nes no  pudo  ser  empleado.  Sobre  las  seis  de  la  mañana  rompieron  el  fuego 
e$tas  baterías  pero  no  proporcionado  al  numero  de  piezas  porque  la  escasez 
•de  municiones  obligaba  á  economizarle.  Contestólq  la  plaza  con  viveza  y 
buen»  dirección,  pero  siu  causar  grave  daño  en  hombres  ni  montajes.  Los  dos 
obnses  de  los  sitiadores  le  dirigieron  también  contra  la  población,  y  apenas 
hubo  levantado  la  niebla  cuando  los  morteros  principiaron  á  vomitar  bombas 
que  demolían  é  incendiaban  lai^casas  de  la  plaza  asediada. 

£1  coronel  Zlirbano  regresó  conducieudo  solaq^eute  4!2  balas  de  á  24, 
450  de  á  1 6  y  otras  munícioiUs  en  cortísima  cantidad  por  no  haber  encon- 
trado en  Vitoria  los  suficientes  medios  de  trasporte.  Fatal  era  esta  circunstan- 
ciáis la  cual  impedía  que  la  artillería  produjese  el  efecto  necesario  en. un 

0 tiempo  dado,  sin  embargo  de  lo  bien  que  jugaban  las  piezas:  asi  es  quB  á 
las  tres  de  la  tarde  aun  no  se  había  conseguido  abrir  brecha  eti  ninguno 
de  los  puntos  á  que  aquellas  se  dirigían.  Continuar  cl  fuego  era  imposible^ 
pues  no  habían  quedado  mas  que  de  diez  á  quince  balas  para  cada  pieza  de 
46  á  21 ;  las  bombas  estaban  en  peor  ékso;  el  calibre  de  á  4  2  de  los  caño- 
nes de  la  batería  rodada  iba  quedanda  muy  redñcido^,  y  todo  anunciaba  que 
en  poco  tiempo  de  fuego  quedarían  los  sitiadores  sin  un  disparo.  Suspender 
el  ataque  mientras  llegase  un  abundante  repuesto  de  municiones  era  dar  lu- 
gar á  que  el  enemigo  obstruyese  las  comunicaciones  en  su  país  y  oblígase 
con  sus  movimientos  á  Espartebo  á  ceñirse  á  la  defensa  del  campo  atrichera- 
do,  y  abandonar  la  líi^  para  proteger  los  convoyes.  La  guarnición  déla 
plaza  podía  entretanto  ser  relevada  con  gente  de  refresco,  reparados  los -der- 
ribos de  sus  baterías  y  baluartes,  restablecida  la  fuerza  moral  que  sus  sol- 

•  dados  habían  perdido  con  la  toma  feliz  del  castillo,  aumentando^su  resolución 
en  la  obstinada  defensa.  Por  todas  parles  surgían  dificultades;  de  todos  pun- 
tos se  destacaban  obstáculos  que  hacían  seria  y  comprometida  la  situación 
del  general  Espartero. 

Otro  dotado  de  menos  decisión  para  llevar  adelante  lá  atrevida  empresa 
con  medios  tai»  insuficientes,  ^a  menos  serenidad  que  la  suya,  hubiera  tal  vez 
desjallecído  ó  llegado  por  lo  menos  á  desconfiar;  pero  adornado  el  por  forl&na 
de  cstíft  dos  buenas  c«alidadcs ,  y  dispuesto  á  no  cejar  cualesquiera  que  fue- 
sen \ps  inconvenientes  que  pudieran  presentársele,  np  tardó  mucho  en  dis- 
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ponerse  para  dar  cima  á  ia  arrojada  operaciob  con  que  babia  de  cubrir  de  glo- 
ria las  banderas  del  ejército  de  su  mando.  La  dilación  en  ser  dueño  de  la  | 

*  plaza  de  Peñacerrada  era  altamente  perjudicial,  y  esto  no  s%  ocultaba  á  Guer- 

•  gué,  gefe  superior  del  ejército  carlista,  quien  por  lo  tantty  babia  reunido  ya 
en  aquel  mismo  dia  fuerzas  considerables  de  infantería  y  caballería  y  una 
brillante  batería  que  denominaban  del  §uilttel  Real,  anunciando  desde  las 

'  diez  déla  mañana  que  trataban  de  ocupar  sériaiñente  á  los  sitiadores  para  lo 
cual  babia  adelantado  un  obús  y  una  pieza  de  á  ocbo  por  el  mismo  panto  que 
se  babia  previsto,  los  cuales  dirigieron  sus  fuegos  por  la  espalda  á  la  bate-  •  . 
ría  de  la  izquierda  colocando  las  otras  dos  frente  del  punto  que  ocupaban  la 
división  de  la  Guardia  real  y  la  caballería.  La  tranquila  permanencia  en  sn^^ 
puestos  de  estas  fueirzas  que^solo  oponian  sus  cazadores  y  artillería,  aléhtó  al 
enemigo  que  atribuyendo  á  timidez  lo  que  era  cálculo  para  separarle  de  sus 
formidables  posiciones  y  facilitar  su  derrota,  adelantó  cuatro  escuadrones  y 

.  fuertes  guerrillas  al  pueblo  de  Baroja  que  ^taba  abandonado ,  el  que  llegó 
por  tanto  á  ocupar  sin  oposición  alguna;  pero  no  tardó  mucho  en  ser  desalo-  i 

jado  por  dos  batallones  de  la  Guardia  real  provincial  y  dos  escuadrones  de  i 

húsares  que  (aunque  en  terreno  poco  á  propósito  para  las  operaciones  de  la 
caballería]  maniobraron  arrojadamente  contra  el  enemigo.  * 

Eran  cerca  de  las  cinco  de  la  tarde  y  la  situación  del  ejército  constitucío-* 
nal  seguía  siendo  comprometida;  el  enemigo  incomodaba  pero  sin  separar- 
se de  sus  posiciones:  de  consiguiente  no  habia  otro  medio  para  salir  de 
dificultades  que  el  de  intentar  un  ati^üe  decisivo  cualesquiera  que  fuesen  las 
ventajas  de  aquel.  Comprendíalo  asi  Espartero  y  resolviéndose  á  influjo  de 
los  mismos  obstáculos  que  de  todas  pSirtes  le  asediaban ,  formó  con  una 
rapidez  admirable  en  batalla  por  masas  de  batallón ,  seis  de  la  división  de 
la  Guardia  real  y  uno  de  la  tercera:  cubriendo  todo  el  frente  de  estas  fuer- 
zas á  distancia  de  unos  cuarenta  pasos  sus  respectivas  compañías  de  caza- 
dores. El  Conde  de  Lüchana  seguido  de  su  cuartel  general ,  la  escolta  y  los 
tiradores  de  húsares  de  la  Princesa  ocupó  el  trech(lte[ue  quedaba  entre  las 
guew'illas  y'oolqmnas..  La  batería  de  á  4  de  carril  estrecho  y  la  de  lomo  de 
la  legión  francesa  con  tres  escuadrones  del  regimiento  de  húsares  formaron 
á  retaguardia*  cerca  de  las  masas,  ün  batallón  de  los  de  Baroja  tuvo  orden  * 
de  secundar  el  ataque  á  su  frente,  (que  venia  á  ser  la  izquierda  de  la  colum- 
na) quedando  de  reserva  tras  el  punto  de  formación  de  esta  un  batallón  de 
la  Guardia  y  otro  de  la  3/  división ,  y  en  el  alto  de  Larrea  y  sus  inmedia-  i 

ciones  tres  batallones  de  la  misma  división,  la  batería  de  á  4  2  y  la  columna  ' 

del^coronel  Zurbano.   En  el  campo  atrincherado  quedaron   pftra  protejer  el 
ataque  de  la  plaza,  cuatro  batallones  de  la  tercera  división  y  uno  de  la      ^ 
Guardia  entre  él  y  el  de  Larrea.  *  * 

A  la  voz  del  Condí  de  Lughana  armaron  bayoneta  los  i)atallones  que 
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formabaA  la  columna  de  ataque,  rompiendo  en  seguida  la  marcha  «coi^  las 
músicas  y  bandas  al  paso  de  ataque  cu  un  órd^  admirable  y  actitud  impo- 
nente despreciando  el  vivísimo  fuego  del  enemigo,  y  sin  contestarle  nuestras 
guerrillas  con  un  solo  tiro  como  se  les  babia  mandadR.  Ni  ese  mismo  fuego 
nutrido  y  certero  que  sufrían  las  masas,  ni  las  sinuosidades  del  terreno,  bos- 
ques y  matorrales  fueron  bastantes  á  desordenar  en  lo  mas  minino  aqu'ella  co- 
lunjna;  pues  si  a}gun  barranco  ó  la  espesura  del  bosque  alteraba  su  alineaa- 
miento  quedaba  este  sestablecido  sobre  la  marcha,  tan  luego  como  el  terreno 
lo  permitía.  Viendo  la  caballería  enemiga  que  su  infantería  y  artillería  no  con- 
tenian  á  las  tropas  leales,  tuvo  la  osadía  de  cargar  á  las  guerrillas  que  enton- 
ces marchaban  á  distancia  de  unos  treinta  pasos  de  las  masas.  9u  apari-  . 
cion  imprevista  hizo  cejar  un  tanto  á  los  cazadores,  pero  vÜando  el  Con- 
de DE  LuGHANA  {á  frente  de«su  cuartel  general  y  escolta  ordenó  la  c^ga  con- 
tra los  escuadrones  que  la  daban.  El  choque  (como  él  mismo  dice  en  su  par- 
te) fué  natural  por  la  proximidad  de  ambas  fuerzas;  las  lanzas  y  sables  se 
cruzaron;  pero  como  á  la  mayor  decisión  está-  siempre  reservado  el  triunfo, 
la  caballería  enemiga  fué  arrollada  por  el  puñado  de  valientes  que  seguia 
al  CoNDB.  Las  mitades  que  no  sufrieron  el  choque  volvieron  caras, en  orden,  • 
y  el  gefe  carlista  llevó  á  las  tropas  constitucionales)  al  punto  cardiml  de  sus 
líneas  atrÍAcheradas  donde  habia  creido  segtira  su  derrota.  ; 

Eran  respetables  las  fuerzas  de  todas  armas  que  el  enemigo  tenia  en  sus 
estensos  atrincheramientos,  y  admirable  el  orden  con  que  las  habia  colocado. 
Todas  ellas  estaban  preparada%y  rehechas  ya  en  el  bosque  de  la  izquierda; 
las  que  hablan  sid(^  batidas  en  primera  posición  cruzaban  con  las  demás 
sus  fuegos  oblicuos.  Al  aproximarse  á  estás  Tuerzas  la  caballería  rebelde 
se  abrió  á  derecha  é  izquierda  para  formar  á  retaguardia  dejando  espedito  al 
frente  para  que  pudiesen  romper  el  mortífero  fuego  sobre  los  valientes  que  la 
seguían.  La  artillería  rompió  el  de  metrall%  y  la  infantería  el  suyo  á  descarga 
cerrada,  y  ambos  casi  á  quema  ropa  sobre  los  leales....  Crítico  fu^l  mo- 
mento; un  instante  de  indecisión  hubiera  perdido  el  ejército  constitucional. 
Conociólo  asi  Espabtero,  y  volviendo  su  rostro  inflamado  á  los  valientes  sol- 
dados^ les  dijo:  á  ellos,  muchachos f  ya  pasó  el  peligro:  en  el  instante  aco- 
metió intrépido  á  su  cabeza  por  entre  aquellas  bocas  que  vomitaban  la 
muerte.  £1  coronel  del  regimiento  de  húsares  D.  Juan  Zabala  habia  penetra- 
do con  dos  escuadrones  por  uno  de  los  claros  que  dejaban  los  batallones  de 
la  columna  de  ataque  llegando  oportunamente  á  embestir  simultáneamente 
con  el  general  en  gefe  y  con  bravura  inesplicable.  La  carga  fué  brillante,  hé-  . 
»  roica.  Las  masas  rebeldes  fueron  bien  pronta  envueltas  y  ensangrentaron  las 
lanzas  y  sables  de  la  caballería  de  la  Reina.  Siguiéronla  los  batallones  diri- 
gidos con  acierto  j[)or  el  comandante  general  de  la  división  de  la  Guardia 
D.  Felipe  Riviro  y  difundiendo  el  espanto  entre  los  enemigos,  hicieron  mor- 
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der  la  tierra  á  mas  de  300  que  sufrieron  los  primeros  impulsos  de  sus  in- 
vencibles bayonetas.  El  número  de  prisioneros  fué  el  de -^5  salvándose  los 
demás  por  la  escabrosidad  del  terrtno  que  les  favorecia,  y  la  proximidad  de  la 
noche.  Ik)s  vencidos  abandonaron  una  de  sus  mejores  baterías,  compuesta  de 
cujtro  piezas  y  sus  correspondientes  tiros  de  muías,  multitud  de  armas  de 
todas  clases,  municiones,  equipages  y  otros  infinitos  despojos,  de  que  se  hi- 
cieron dueños  los  vencedores.  Sensible  flié  también  la  pérdida  que  estos  su- 
frieron, pero  no  tan  considerable  c«mo  debia  haberse  esperado  atendidas  las 
ventajosas  posiciones  del  enemigo,  y  lo  atrevido  de  las  operaciones  que  con 
tanto  valor  y  con  decisión  tan  heroica  supieron-  llevar  á  cabo. 

Después  de  tan  brillante  y  señalado  triunfo  no  era  de  esperar  que  la 
•  guarnición  de  la  plaza  se  resistiese  largo  tiempo,  y  asi  en  efecto  sucedió;  pues 
no  bien  recibió  el  aviso  del  desastre  sufrido  por  su  ejército  auxiliador  qué  • 
emprendió  taml)ien  la  fuga  sin  que  la  pudiesen  distinguir  las  tropas  que  ha- 
bían quedado  en  el  campo  atrincherado,  hasta  que  por  un,  bosque  inmediato 
ganó  la  gran  cordillera.  La  plaza  fué  ocupada  en  el  momento^  pero  con  la 
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precaocion  qae  reclamaba  la  prudencia  porque  ardía  parte  del  pueblo  por 
efecto  de  las  bombas  y  granadas  que  se  le  babían  dirigido ,  y  era  de  temer 
que  bubiesen  dejado  preparada  la  voladura  de  las  municiones.  No  sucedió 
asi  afortunadamente,  y  las  que  se  bailaron  fueron  considerables  y  abundan- 
tes los  repuestos.  La  artillería  se  componia  de  un  cañón  de  á  4  8  de  fierro, 
uno  de  á  4  2  de  bronce,  uno  de  á  8 ,  otro  de .  á  4  y  un  obús  de  á  7,  de  modo 
que  con  las  aprebendidas  en  el  campo  y  castillo  fueron  4  4  las  piezas  que  q[ue- 
daron  en  poder  de  los  vencedores. 

*  Asi  terminaron  para  bien  del  trono  y  de  la  causa  liberal  y  gloria  de  las 
armas  nacionales  las  imj[N)rtantes  operaciones  sobre  Peñacerrada.  Con  valor  * 
y  lealtad  acrisolada,  con  tesón  y  sufrimiento  indescriptibles  combatieron  las 
clases  todas  del  ejército  y  soportaron  fatigas  y  privaciones.  £1  ilustre 
caudillo  que  le  dürígia,  el  bizarro  Conde  de  Lcchana  que  supo  proporcionar 
tan  señalados  triunfos,  que  presentando  su  pecho  ante  el  plomo  destrozador 
consiguió  decidir  la  victoria  en  los  momentos  mas  criticos  y  difíciles,  ornó  de 
nuevo  sus  sienes  con  ese  laurel  inmarcesible  que  le  trasmite  á  los  ojos  de  las 
generaciones  venideras  como  el  decidido  campeón  de  los  derechos  de  su  Rei- 
na, el  firme  baluarte  de  la  libertad  de  su  patria. 

Estrechado  con  los  valientes  que  militaban  á  sus  órdenes  no  solo  por  jos 
lazos  de  la  disciplina  sino  por  los  de  un  amor  recíproco  y  de  la  admiración 
que  le  valian  sus  hazañas ,  acostumbrado  á  hacer  recaer  sa  mismo  mérito 
personal  sobre  sus  bravos  camaradas,  les  dirigió  después  de  termina- 
das las  operaciones  la  alocución  siguiente : 

«Soldados:  Al  emprender  el  memorable  sitio  de  Peñacerrada,  os  mani- 
festé que  el  enemigo  haria  los  mayores  esfuerzos  para  impedirlo ;  pero  que 
la  Reina  y  la  patria  contaban  con  el  nuestro.  Habéis  cumplido  el  deber  de 
soldados,  y  la  facción  que  ha  tenido  la  osadía  de  oponerse  y  resistiros,  ha 
sido  batida  y  arrollada.  Vuestro  general  os  lo  predijo,  y  tiene  hoy  h  singu- 
lar satisfaccicÉ  de  no  haberse  equivocado;  mas  no  esperaba  que  en  ta\i  po- 
cos dias  los  campos  de  Peñacerrada  hubiesen  sido  teatro  de  acontecimientos 
tan  gloriosos. 

»E1  ejérdto  enemigo  al  abrigo  de  sus  posiciones  y  líneas  atrincheradas 
no  podia  menos  de  dar  aliento  á  los  sitiados,  ká  la  resistencia  del  castillo 
que  protegia  la  plaza  fué  tan  obstinada,  que  solo  cedió  al  nunca  visto  arrojo 
.de  las  fuerzas  que  dieron  el  asalto.  Ayer  reforzado  el  mismo  ejército,  y  pre- 
viendo se  acercaba  el  momento  de  que  otro  nuevo  asalto  nos  hiciese  dueños 
de  la  plaza,  procuró  impedirio  á  toda  costa.  Esto  era  loque  esperaba  vues- 
tro general  para  que  el  triunfo  fuese  completo. 

»Los  enemigos  ^volvieron  á  sus  formidables  posiciones  á  la  sola  vista  de 
las  masas  que  «ordené.  En  aquellas  esperaban  vuestra  derrota  *,^pero  lanza- 
dos ignominiosamente,  sin  embargo  del  borroroso  fuego  de  sus  baterías  y 
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namerosas  fuerzas,  esperimentaroa  la  suya,  quedando  en  pocos  mínalos 
300  cadáveres  en  el  campo  y  en  nuestro  poder  sobre  800,  prisioneros,  so 
artillería,  brigadas,  municiones,  armas,  equipages  y  otros  despojos.  La 
plaza  fué  nuestra  por  consecuencia  de  esta  derrota.  La  patria  y  la  Reina  os 
debe  su  gratitud  y  reconocimiento  por  tan  señaladas  victorias  y  por  los 
hecho?  heroicos  que  las  han  acompañado.  Vuestro  nombre  sera  inmortal, 
porque  los  laureles  son  tantos  cobo  las  acciones  de  esta  desastrosa  lucha. 
» Compañeros  de  fatigas  y  de  triunfos:,  os  doy  gracias  por  .vuestro  bi-^ 
zarro  comportamiento,  ademas  del  premio  que  sobre  el  campo  de.  batalla 
^  he  concedido  á  los  que  mas  ocasión  tuvieron  de  señalarse,  y  sin  perjuicio 
de  consultar  á  S.  M.  las  recompensas  qbe  no  están  en  mis  facultades  con- 
cederos desde  luego.  Otras  nuevas  glorias  ños  esperan;  las  obtendremos, 
porque  todo  cede  al  valor,  á  la  disciplina  y  al  sufrimiento  que  os  distingue. 
Vosotros  seréis  la  admiración  del  mundo.  Nuestra  desgraciada  patria  os  se- 
rá deudora  de  la  paz  por  que  suspira,  del  orden  establecido  y  de  la  Constitu- 
ción que  nos  rige.  Nuestra  inocente  Reina  os  deberá  también,  la  seguridad 
de  su  trono  legítimo. 
,  ))Asi  lo  espera  de  vuestras  virtudes  y  constancia  vuestro  general  en 

gefe=EsPARTBRO.» 

Aterrados  los  rebeldes  con  los  sucesos  de  Peñacerrada  tornaron  á  sus  na- 
turales guaridas  reconcentrando  algunas  fuerzas  en  Estella,  que  era  el  punto 
de  residencia  de  la  corte  de  D.  Carlos.  £1  desaliento  y  el  disgusto  se  haciaa 
sentir  en  la  constante  emigración  de  muchos  de  sus  aliados  y  en  la  deserción 
de  sus  tropas.  Los  paniaguados  y  favoritos  de  D.  Carlos  trataban  de  aluci- 
nar á  sus  secuaces  exagerando  el  número  de  las  tropas  leales  para  hacer  me- 
nos sensible  la  influencia  .de  sus  desastriBS,  abultando  la  pérdida  de  aquellas 
y  disminuyendo  la  suya  para  hacer  resaltar  el  valor  de  sus  soldados.  Sir- 
va para  muestra  de  su  táctica  en  este  particular  la  relación  de  lo  ocurrido  en 
la  acción  de  Peñacerrada,  inserta  pn  el  boletín  de  Navarra  y  ^ovincias  Vas- 
congadas, documento  por  mas  de  up  concepto  curioso,  que  entre  otros  pár- 
rafos contenia  el  siguiente : 

«  Reforzado  el  rebelde  Espartero  hasta  reunir  sQgun  algunos  datos  26  ó 
Dmas  batallones,  7  escuadrones  y  las  piezas  de  batir  y  de  campaña  ,  atacó 
» vigorosamente  desde  la  madrugada  del  22  la  plaza  de  Peñacerrada*  y  los 
» escasos  batallones  del  ejército  real  que  la  protejian.  Por  diferentes  veces. 
»fué  rechazado  el  enemi'go  desde  aquellos  muros  con  un  heroísmo  admira- 
))blede  los  voluntarios,  dejando  las  inmediaciones  cubiertas  de  cadáveres;  y 
))á  la  tarde  el  número  tuvo  que  ceder  al  valor  de  la  lealtad,  teniendo  que  re- 
» tirarse  cobardemente  el  enemigo.  Todo  anunciaba  un  dia  de  los  que  de  ma- 
^yor  gloria^ han  cubierto  las  armas  de  S.  M. ,  cuahdo  al  anochecer,  al  dis- 
Dponerse  á  marchar  ya  nuestros  batallones  á  sns  campamentos,   una  carga 
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»ÍDesperadadelaQuinero$a  caballería  enemiga,  ea  último  esfuerzo,  flanquean- 
»do  nuestras  posiciones ,  introdujd  el  desorden  en  algunos  cuerpos ,  y  retirán- 
»dose  estos  en  dispersión  por  cífrente  de  nuestra  misma  artilleria,  la  impidie- 
»ron  sus  fuegos  y  precisaron  á  dejar  el  campo  á  los  demás  batallones.  Este 
H accidente,  el  total  destrozo  que  habia  sufrido  la  población  con  la  multitud 
nde  proyectiles  lanzados  sobre  ella,  y  la  escasez  de  viveres  y  municiones, 
«obligó  á  mandar  que  la  guarnición,  á  pesar  de  su  decisión  y  entusiasmo, 
Itévacuase  la  plaza  como  lo  verificó,  sin  que  el  enemigo  se  atreviese  á  estor* 
abarlo  en  la  mañana  del  23.  Nuestra  pérdida  en  todos  estos  dias  no  llegó  á 
i»500  hombres,  siendo  pocos  los  muertos,  menos  de  200  los  prisioneros, 
asesinados  pérfidamente  algunos  de  ellos ,  y  los  demás  heridos  de  poca  gra- 
Dvedad  la  mayor  parte.  Pocas  empresas  habrán  costado  mas  caras  al  eiic- 
»migo:  algunos  de  los  pasados  después  de  lar  acción  hacen  subir  á  mas  de 
»2,000  los  muertos  y  de  4  á  5,000  la  pérdida  total.  Es  indudable  que  la 
» mortandad  ha  sido  horrorosa  y  que  las  filas  de  la  revolución  han  tenido  fuera 
»de  combate  algunos  miles.  » 

Mal  se  avenian  seguramente  todas  las  ventajas  que  en  este  documento 
se  concedían  á  las  armas  carlistas  con  la  medida  tomada  por  su  rey  en  la 
real  orden  que  insertaba  el  mismo  Boletin,  en  la  cual  siguiendo  la  antigua 
costumbre  de  mudar  un  general  por  cada  choque  desgraciado  se  separaba 
deí  cargo  de  gefe  de  estado  mayor  general  del  ejército  al  mariscal  de  cam- 
pó D.  Juan  Antonio  Guergué,  nombrando  en  su  lugar  al  teniente  general  Don 
Rafael  Maroto.  El  nuevo  general  al  tomar  el  mando  dirigió  á  sus  tropas 
la  alocución  que  sigue: 

aVoLUNTAmos:  Cuando  el  Rey  N.  S.  se  ha  dignado  nombrarme  para 
«ponerme  á  vuestro  frente,  nada  me  ha  lisongeado  tanto  como  el  recuerdo 
»del  valor  que  habéis  mostrado  en  todos  los  encuentros  que  habéis  tenido 
'  »con  el  enemigo.  Si  el  primer  gefe  que  tuvisteis  alcanzó  la  gloria  que  tiene 
»el  militar  cuando,  vence,  espero  que  acordándoos  de  sus  virtudes,  proba- 
»reis  al  mundo  entero  en  poco  tiempo  que  habéis  conservado  intactas  las 
«doctrinas  de  que  él  os  dio  ejemplo  ,  y  que  no  habéis  olvidado  la  senda  de 
«honor  y  de  la  fidelidad  que  en  su  muerte  os  dejó  señalada.  Yo  seré  el  primero . 
«que  procuraré  imitarle  y  os  prometo  estar  siempre  coj^  vosotros  en  medio  de 
«los  peligros.  Pero  como  para  vencer  es  indispensable  la  obediencia,  espero 
«que  cumpliréis  las  órdenes  de  vuestros  gefes  con  la  puntualidad  que  exigen 
«las  leyes  militares;  pues  que  haré  responsable  á  todos  de  la  mas  pequeña 
«falta ;  si  hay  alguno  que  falte  á  la  unión  y  disciplina^  seré  inexorable 
«en  castigarle. « 

«El  Reyy  la  Santa  religión  que  profesamos,  deben-ser  los  móviles  de  nues-^ 
«tros  sacrificios;  y  si  los  cobardes  enemigos  intentasen  desunirnos  por  medio 
«de  la  intriga,  enseñarles  con  los  esfuerzos  de  vuestro  valor,  que  no  es  fácil 
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Hestillailo  dejiaKradablc  de  las  operaciones  del  cjci-cilo  d(!l  cenlro  sobre  Morella.-— Fuiíeslo 
descalabro  de  la  división  AUix  en  ias  inmediaciones  de  Puente  la  Reina.-^Aumento  d«t 
ejército  de  reserva. -^E^posicionetí  que  con  este  iñotivo  eleva  al  gobierno  el  Coxim!  k 


lENTRAs  que  establecido  en  Logroño  el 
cuartel  general  del  Goude  db  Lugvika 
se  ocupaba  de  los  trabajos  para  el  sitio 
de  Estella ,  corte  del  Pretenftente ,  d 
ejército  del  Centro  á  las  ordenes  del  ge- 
neral Oráa  intentaba  apoderarse  de  las 
interesantes  plazas  de  Morella  y  Can- 
tavieja.  Veinte  y.  tres  batallones,  doce 
^^escuadrones,  veinte  y  cinco  jnezasde 
artillorííi,  tres  comiuiriías  de  zii¡iadores  y  el  estado  mayor  correspondiente 
fueron  las  fuerzas  que  marcharon  sobre  la  primera  á  quien  por  su  situación 
sé  dio  la  preferencia;  pero  la  suerte  que  hada  ya  tiemjio  se  mostraba  adversa 
Con  el  ejército  que  en  aquellas  provincias  comhatia,  dejó  burlados  tambienen 
esta  ocasión  sus  deseos  y  esperanzas.  Ni  el  afanoso  lidiar  de  los  valientes  sol- 
dados y  demás  clases  del  ejército,  ni  la  sangre  que  todas  ellas  derramaron  con 
abundancia  bastaron  á  reconquistar  aquel  inexpugnable  baluarte  ú%^  las  armds 
carlistas  en  que  el  feroz  caudillo  Cabrera  tenia  cifrada  toda  sn  confianza.  Dos 
veces  se  intentó  el  asalto  en  los  dias  i  5  y  O  del  mes  de  agosto  de  este  año, 
y  otras  tantas  quedaron  frustrados  los  esfuerzos  de  los  brabos  encargados  de 
realizar  el  sangriento  proyecto.  Cubrió  un  cordón  de  cadáveres  el  cerco  de 
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Mordía  demostrando  elocuentemente  que  no  había  este  fracasado  por  Talla  ni 
de  resolución  ni  de  esfuerzo.  No  es  dj  nuestro  propósito  averigusfr  quien  fue- 
se el  verdadero  responsable  de  este  desastroso  acontecimiento,  en  que  el  des- 

^c«ido  del  gobierno,  la  imprevisión  del  general  y  la  maldad  de  los  asentistas 
caminaron  de  consuno.  'Cootentarémonos  con  decir  que  á  pesar  de  ser  una 
verdad  que  los  contratistas  de  provisiones  D.  Francisco  de  Barcenas  y  don 
Mateo  Murga  no  cumplieron  la  obligación  que  habían  contraído  con  el  go- 
bierno ni  en  las  épocas,  ni  en  las  cantidades  de  víveres  que  debieron  deposi- 
tar; á  pesar  d^  ser  un  hecho  indudable  que  el  general  Oráa  había  presentido 
qne  faltarían  los  recursos  necesarios  en  los  momentos  mas  críticos  de  llevar 
adelante  la  empresa,  no  se  dejó  sentir  el  castigo  que  reclamaba  la  importan- 
cia del  delito  de  los  unos,  de  la  i)nprevision  de  los  otros,  como  sí  tanta  san- 
gre inútilmente  vertida  no  hubiera  sido'  digna  de  llamar  la  atención  del 
gobierno.  • 

Engreídos  los  facciosos  valencianos  con  acontecimiento  tan  ventajoso  pa- 

'  ra  ellos,  redoblaron  con  mas  fuerza  los  inicuos  medios  de  que  hasta  entonces 
sé  habían  valido  para  asolar  el  territorio.  El  robo,  el  píllage  y  lacompleta  des-  . 
trneeion  llegaroii  hasta  á  las  mismas  murallas  de  la  ciudad  de  Valencia.  No 
fué  este  solo  el  descalabro  que  sufrieron  las  armas  constitucionales  en  aquellos 
aciag<)s  dias:  á  la  desgraciado  Morella  siguióse  la  desastrosa  acción  de  Maella 
el  día  4  .^  de  octubre,  en  que  la  división  Pardifías  sufrió  un  completo  destrozo 
resoltandoprisioneroy  perdiendo  después  lavidaenpoderde  los  facciosos  aquel 
general,  cuya  infatigable  actividad,  celo  laudaole  y  acreditada  bizarría  tantos 
latiros  habían  recogido.  Con  la  mas  duraínhumanidad  fueron  fusilados  90 
sargentos  de  los  que  se  hicieron  prisioneros  en  aquella  misma  acción.  Rasgo 
muy  propio  de  los  sentimientos  vandálicos  del  tigre  ^e  Tortosa.  No  eran  so- 
las las  hordas  que  éste  mandaba  las  que  esparcian  el  terror  y  la  muerte  en  las 
filas  leales.  El  rebelde  Garcia  batió  también  en  las  inmediaciones  de  Puente 
la  Reina  á  la  división  Alaix  causándola  una  pérdida  de  mil  hombres  entre 
ellos  varios  géfes  y  oficiales,  cien  caballos  y  muchos  pertrechos  militares.  La 
causa  del  trono  legitimo  y  de  la  Constitución  habia  de  resentirse  por  necesi- 
dad con  tan  graves  y  repetidas  golpes  que  neutralizaban  por  lo  menos  los  es- 
fuerzos del  ejército  del  Norte,  dejando  estériles  las  consecuencias  que  debía 
producir  la  interesante  ocupación  de  Peflacerrada  y  retardando  la  de  Éstella, 
cuyos  preparativos  hubo  de  suspender  el  Conbe  be  Luchaná  al  saber  las 
ocnrrencias  desagradables  del  Maestrazgo. 

Tan  fuertes  descalabros  pusieron  al  gobierno  en  la  necesidad  de  adop- 
tar medidas  eficaces,  entife  las  cuales  ocupó  el  primer  lugar  el  pensamiento 
de  dar  aumento  al  ejército  de  reserva.  El  general  D.  Ramón  María  Narvaez, 
quien  después  de  haber  tenido  una  parte  bastante  activa  en  la  destrucción  de 
Gómez,  se  habia  negado  á  volver  al  Norte  á  las  órdenes  del  Condr   de 
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LucHAif  A,  siendo  por  tanto  separado  del  mando  de  la  división ,  babia  sido  el 
destinado  para  mandarle  á  instancias'^de  varios  diputados  andaluces;  pero 
fuerza  será  observar  aqui,  aunque  sea  de  paso,  que  el  pensamienlo  de  crear 
este  ejército  fué  obra  del  ministro  de  la  guerra  D.  Evaristo  San  Miguel,  asi 
como  del  Conde  de  Lughana  U  elección  del  terreno  en  que  había  de  operar 
para  evitar  que  las  facciones  manchega$  pudiesen  dar  la  mano  á  las  valencia- 
na y  aragonesa,  y  amenazar  al  gobierno  teniéndole  en  perpetuo  aislamien- 
to con  las  provincias  del  mediodia. 

Constituido  Narvaez  en  la  provincia  de  la  Mancha  al  frente  dé  4  4,jOOO  homi- 
bresy  4 ,080  ginetes,  no  debia  costarle  gran  trabajo  la  destrucción  de  las  fac- 
ciones que  la  infestaban.  Verdad  es  que  estas  contaban  ya  con  algunas  fuer- 
zas, pero  verdad  es  también  que  jamás  habian  sufrido  mas  que  una  persecu- 
ción débil,  parcial  y  falta  de  sistema.  Diseminados  sin  otro  plan  que  el  de 
robar  y  saquear  los  pueblos,  sin  un  gefe  de  prestigió  á  la  cabeza  desconocien- 
do de  todo  punto  los  vínculos  de  subordinación  y  disciplina,  aborrecidos 
del  pais,  los  facciosos  de  la  Mancha  debian  doblar  la  cerviz  y  perecer  tan 
luego  como  una  división  cualquiera  del  ejército  se  dedicase  esolusiva  y  for- 
malmente á  su  persecución;  destinado  á  ella  un  ejército  enlero  no  podía  tar- 
darse en  llegar  á  este  término  feliz:  asi  sucedió  en  efecto.  Protegidos  los 
pueblos  todos  con  fuerzas  tan  respetables;  fortificados  los  mas  y  dotailos  de 
las  correspondientes  guarniciones;  organizadas  ademas  varías  columnas.de 
operaciones,  bastaron  tres  meses  para  el  esterminio  de  los  bandidos;  plazo 
bien  breve  y  suficiente  para  (fue  con  mas  fortuna  que  trabajo  recogiera  el 
general  Narvaez  los  aplausos  del -gobierno  y  de  las  personas  arfaigadas  en 
el  territorio  manchego  por  la  emancipación  feliz  que  acababan  de  conseguir. 
Terminada  la  ocupación  del  ^ército  de  reserva  en  aqndla  provincia^  y 
cuando  otras  muchas  del  reino  pedían  con  instancia  el  aumento  de  sas 
fuerzas,  era  lo  natural  que  dejando  en  la  Mancha  las  necesarias  para 
conservar  la  tranquilidad  de  que  ya  disfrutaba  é  impedir  la  reorganización 
ide  las  facciones,  pasasen  las  restantes  á  los  puntos  en  que  pudiesen  ser  ne- 
cesarias; asi  lo  conoció  el  Conde  de  Lughana,  quien  observando  la  urgwte 
necesidad  de  guardar  las  espaldas  al  ejérdto  d^l  Norte  con  fnerzas  respeta- 
bles situadas  en  Castilla,  pidió  al  gobi^no  que  dejando  encargado  á  una  ter- 
cera parte  del  ejército  el  cuidado  ya  indicado,  y  d  de  mantener  la  oomoni- 
cacion  entre  la  corte  y  las  provincias  del  Sur,  pasasen  las  4os  restantes  á 
establecerse  por  de  pronto  en  las  provincias  de  Soria  y  Segovia.  No  dejó  de 
agradar  al  gobierno  el  pensamiento  de  Espartero,  y  habiéndose  resuelto  á 
adoptarle,  nombró  á  Narvaez  capitán  general  del  distrito  de  Castilla  la  Vie- 
ja dándole  orden  para  que  marchase  á  él  con  las  dos  terceras  partes  del  ejér- 
cito de  su  mando. 

.  Orgulloso  con  los  buenos  resultados  que  acababa  de  conseguir  aquel  ge- 
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'  nerai,  que'aanqae  siempre  ha  predicado  la  necesidad  de  la  dis(»plÍQá  no  se 
sealia  con  fuerzas  para  sujetarse  ¿  las  órdenes  de  nadie,  y  mpcho  míenosla 
h»  del  GoNM  DB  LucHAHA,  cuya  posición  militar  y  política  no  podia  serle 
muy  lisonjera,  hizo  dimisión  del  mando,  pero  no  habiendo^  sido  admitida 
ae  Tió  en  la  precisión  de  ponerse  en  marcha  para  su  destino  encaminándose 
á  la  corte  ^1  frente  de  9.000  hombres.  ^ 

Teatro  fué  Madrid  también  esta  vez  de  acontecí  mieo tos  estrafios  é  ines^ 
pmidos,  de  que  muy  en  breve  nos  hemos  de  ocupar;  pero  (uerza  será  que  an- 
tes digamos  que  después  de  haber  desfilado  todo  el  ejército  de  Nárvaez  por 
delante  de  SS.  MK.  y  de  haberlas  recibido  en  el  paseo  del  Prado  en  orden  de 
parada,  .permaneció  algunos  dtas  en  la  inacción  en  las  inmediaciones  de  Ma- 
drid, no  para  contener  los  esfuerzos  de  la  revolución  como  deipian  los  indivi- 
duos del  gabinete,  sino  para  negociar  los  intereses  del  mismo  partido  que  tan 
lisonjero  habia  andado  con«el  general  Espartero  en  muy  parecidas  circuns- 
tancias. Hasta  qué  punto  pudfese  prestarse  el  general  Narvaez  á  servirle,  lo 
indican  las  caricias  que  recibia  en  la  corte ,  resultado  de  las  fcuales  fué  el 

'  Terse  precisado  á  continuar  al  frente  de  la  (eserta  ,  no  obstante  de  haber 
presentado  segunda  vez  su  dimisión.  Entretanto  el  gobierno,  que,  como  antes  ' 
dijimos,  habia.peBsado  dar  aumento  al  ejército,  consultó  privadamente  al  ge- 
neral Narvaez  respecto  á  este  particular,  y  habiendo  éste  propuesto  su  plan 
fué  adoptado  sin  restricción  alguna  por  el  célebre-decretc^  de  23  de  octubre 
que  le.autorizaba  para  organizar  y  aun\^entar  con  una  fuerza  de  40,000  hom- 
bres (de  los  cuales  20,000  habian  de  ser  de  caballería)  el  ejército  ¿e  reserva 
que  habia  de  operar  en  las  provincias  de  la  Mancha,  Andalucía  y  Castilla  la  • 
Nueva,  • '  . 

Desairado  el  Condk  be  Luchana  con  tales  meSidas  que  contra  lo  regular, 
lo'  que  en  otros  casos  se  habia  practicado,  y  lo  que  se  debia  á  su  carácter, 
fie  habian  tomado  sin  su  aaueucia;  resentii^por  haber  sido  despreciada  la 
petición  que  habia  hecho  para  qu6  pasase  Narvaez  á  Castilla  con  dos  partes 
de  su  ejército;  y  sobre  todo  eoaopiendo  '(por  h)  que  con  é]  mismo  habia  pa* 
sado  en  ü  año  anterior)  que  no  la  conveniencia  pública ,  no  el  bienestar  del 
ejército  ni  las  necesidades  de  la  guerra,  sino  el  interés  de  un  partido  era  la 
causa  de  aquella  medida;  receloso  de  que  el  puuto  á  que  éste  queri^  lle*|;ar 
pudiese  comprometer  la  cansa  legitima,  y  que  al  abrigo  de  exigencias  al  pare- 
cer inocentes  sé  parapetasen  intenciones  dañadas,  cuya  consecuencia  inme- 
diata  y  punto  de. mira  fuese  la  ruina  délas  instituciones,  dirigió  á  S.  M.  el 
34  de  octubre  desde.su  cuartel  general  de  Logrofio  la  reverente  esposicion 
que  insertamos.  Deseosos  de  no^dar  demasiado,  volumen  á  este  tomo  qoisié- 
4ramos  prescindir  de  este  documento,  pero  es  quizá  el  mas  interesante  de 
cuantos  puede  abarcar  la  presente  historia,  y  arroja  una  luz  bien  clara  para 
la  esplicacion  de  los  sucesos  que  posteriormente  hemos  presenciado. 
•       TOHO   11.  '  '  M 
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Decia  asi  í^  •  .  . 

'  «Señora:  «Cuando  la  gravedad  de  los  males  que  afligen  á  la  nación  espa-* 
lióla  por  la  devastadora  guerra  civil  reclamaban  imperiosamente  medidas  de 
acción,  de  conftanza  y  tan  análogas  al  estado  actual  de  las  cosas  qne  abrie- 
sen el  camino  al  triunfo  y  concurriesen  al  Fogro  de  l|t  paz  por  que  snspr^, 
v-he  visto,  con  asombro  la  real  orden,  fecha  ^3  de  este  mes,  potla  ^ue  se  der 
terihina  la  formación  de  un  ejército  de  reserva  de  cjuarenta  milhombres  por 
unos  medios  y  bajo  de  un  plan  que  seguramente  han  de  producir  el  aankeiH 
to  de  aquellos  .males.  *  •  *     •  . 

•  «To,  Señora,  faltaría  como  español,  oomo capitán  general  délos  ejércitos, 
y^conmas  derecho  comocomandante«generaldelos  reunidos,  si  suspendiese 
ün  momento  representar  áV.  M.  contra  una  disposición  que  Jos  consejeros 
de  la  corona  han  precipitado  sin*  precaver  las  circunstancias,  sin  mirar  por 
el  bien  de  lá  patria  y  sin  guardar  consideración^  los  generales  qae  hacen 
con  gloria  lá  guerra  á  los  enemigos  del  trono  fle  vuestra  escelsa  hija  y  de  ta 
libertad,  consignada  en  la  (Constitución  que  hemos  jurado. 

«Este  plan  ^  Señora, «envuelve  miras  que  tienden  á  la  ruinH  de  la  causa  ' 
y  daría  por  resultado  el  triunfo  al  príncipe  rebelde;  es  el  vehículo  por  don¿e 
se  conducen  las  intrigas  de  un  partido  coptrario  á  V.  M.  y  enemigo  de  nues- 
tras instituciones,  aunque  sus  autores  estén  poseidosde  la  mejor  intención;' 
es  la  concepción  mas  perjudicial  á  los  ejércitos  de  operaciones;  es,  en  fin,  el 
foco  de  IsL  discordia  que  en  el  dia,  mepos  que  nunca  debia  atenuar  el  esfuer- 
zo de  los  buenos  españoles. 

«Sensible  es,  pero  necesario  y  urgente,  descorrer  el  velo  con  que  se  cu- 
bren la§  reprobadas  argucias.  Mi  voz  esperq  sea  escuchada,  y  mi£  ifaxooes 
atendidas.  La  patria  y  la  Reiha  necesitan  de  apoyo;  y  si  alguna  vez  las  armas 
dirijidas  con  fines  sin^tros'han  contribuido  á  satisfacer  miras  personales» 
á*  llenar  la  afaibicion  y  á  entrol^ar  ^1  despotismo ,  las  armas  también,  con- 
ducidas ^or  los  nobles  impulsos  del  honor,  de  la  buena  fé,  dé  la  leaUtfi  y  de 
ia  honradez;  son  un  muro  impenetrkble  en  que  se  estrellarán  todas  Jascom-. 
binaciones  opuestas.  .    «  •        .* 

««Títulos  son  necesarios  para  ser*  oido  sin  prc^vencion  ni  •  desconfianza 
cuando  el  choque  de  lais  pasiones  estravia  los  conceptos,  y  cuando  los  españo- 
les cansados  de  ver  frustradas  las  esperanzas  mas  halagüeñas,  de  todo  temen, 
y  nada  observan-que  puedan  llenar  sus  justos  deseos.  Y.  M.  ,  esjioy  seguro, 
no  necesita  la  relación  de  ellos  ^  porque  está-  penetrada  de  mi  honradei; 
pero  V.  U*  comprometida  por  el  maquiavelismo,  carece  de  aquella  ac- 
ción que'  en  otros  tiempos  derramaba  los  beneficios*  á  que  propende  su 
natural  bondad;  es  preciso  por  Ib  tanto  que  V.  M.  sea  sostenida  par^  que 
libremente  pueda  seguir  los  impulsos  de  su, corazón^,  y  para  ello  es  ne^ 
cosario  que  el  público  instruido  conceda  el  tácito  apoyo,  que  recbma  núes- 
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Ira  ciiüoa  «ituaeion ,  oo&jA^Ddo  ia  tempestad  para  salvarnos  del  naufragio. 
«He  llegado,  Señora,  al  mas  alto  grado  que  repopoce  la  milicia,  no  por . 
la  intriga,  no  por  ú  favor^  Soldado  desde  mi*iafancia,  la  guerra^ de  uno  y  otro 
continente  ha  sido  mi  és^^uela*,  los  campos  de  operaciones  mi  domicilio,  y 
centenares  de  batallas,. sin  ^er  jarnos  «varo  de  mi  sangre,  ,me  han  elevado  á 
tan  eminepte  puesto.  En  la  cruel  lucha  que  nos  devora  no  he  procurado  én- 
oomiadoces  de  mis  miérítos,  no  he  abusado  de  mi  posición  para  engrandecer 
los  acontecimientos,  ni  l^e  incurrido  en  la  falsía  de  hacer  traidoni  á  la  credu- 
lidad de  mis  compatriotas.. Libre  de  miras  ambiciosas,  contento. solo  de  ser 
útil  á  mi  Reina  y  á  mi  patria,  he  dejado  que  los  hechos  hableh;  solo  me  he 
defendido  ■  cuando  mi  reputaciq^  ha  sido'  attacada;  solo  he  ^representado 
cuando  el  bien.de  la  causa  lo  exigía,,  y  mas  de  una  vez  he  sacrificado  al  bien 
general  el  triunfo  de  mi  concepto;  El  mando  puede  ser  halagüeño  paraotro^, ' 
-mas.para  mi  (hablo  con  el  corazón)  iio  es  otra  cosa  que  un  tormento  continua- 
do que  ha  destruido  mi  sa|^d.  Juré  no  envainar  la  espada  hasta  ver  conólui- 

'  ,dos  los  enemigos  de  la  libertad  y  del  irono  de  vuestra  escelsa  «hija;   pero  ' 

;  puesto  algunas  ocasiones  en  situación  de  no  poder  ser  útil ,  he  hecho  )a    « 
renuncia  del  mando  para  buscar  en  el  seno  de  mi  familia  la  tranquilidad  físi- 
ca y  moral  que  éste  me  tiiega.  Ofertas  na  cumplidas,  el  propósito  de  vencer 
^  morir  en  la  demanda,  el  amor  de.mis  compañeros  de  glorias,  privaciones  y 
peligros,  y  el  paro,  el  desinteresado  patriotismo,  me  han  forzada  á  continuar 
á  la  cabeza  de  un  ejército,  digiio  de  iñejor  suerte,  si  la  injusticia  de  los  hom- 
bres, el  espíritu  del  partido  ó  la  mala  administración  no  la  hubieran  hecbo 
tan  misera  y  cortado  la  carrera  de  sus  triunfos.  El  pais  de  sus  opéracioaes  es 
fiel  testigo  de  éstas  amargas  y  sensibres  verdades.  Sacrificado  para  facilitarle  . 
una  precaria  subsistencia,  nq  puede  menos  de  reconocer  el  móvil  principA 
que^stiene  sin  embargo  su  espíritu,  su  decisión,  su  admirable  disciplina, 
y  el'ardiente  deseo  de  ofrecer  el  pecho  generoso  al  hierro  patricída.  £1  pais 
que  responda,  quien  es  el  que  sostiene  el  ejército,,  quién  cimenta  su  virtud,  - 
quien  le  hace  imponente  y  roispetable'en  medio  de  su  miseria.  Preciso  es  de- 
cirlo; mi  té  como  particular;  el  compromiso  de  mi  fortuna;  la  activa  coope- 

•  xacion  de  las  autoridades  locales;  la  justicia  en  la  distribución  *de  los  mez- 
quinos auxilios,  y  sobre  lodo,  la  confianza  que  adquiere  sólidamente  el  que  ha 
dado  mil  pruebas  de  no  abrigar  innobles  pretensiones.  Circunstancias  difíciles 
ó  compromisos  estraordiaarios  han' dado  á  conocer  al  hombre  imparcial  y' 
desprendido  de  afecciones  personales,  cuando  los  partidos  han  querido  hacer* 

.  le  instrumento  d^sus  fines;  pues  entonoes  consiguió  sobreponerse  á  todos  sin 
humillar  á  ninguno,  porque  todos,  en  su  concepto,  querían  el  bien  por  en- 
contrados medios,  y  la  causa  reclamaba  la  general  concurrencia,  la  unión  y 
el  convencimiento  de  lo  que  mas  la  interesa. 

«He  tenido.  Señora,  qué  vencer  mi  natural  modestia  para  pers.ujtdir 
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que  el  objeto  de  esta  esposicioii  esta  muy  distaiO^de  envolver  mkras  ambi- 
ciosas ;  pues  no  kay  argumento  mas  fuerte  que  la  resefla  de  los  Utolo^  de  la 
representado^  y  de  las  favorables  coyunturas^  aprovechadas  únicamente  en 
el  bien  de  la  causa;  para  persuadir  que  solo  este  bien»,. este  deseo  ^e  su 
triunfo,  es  el  agente  que  níe  mueve  ¿cfmtrariar  el  fhnesto  proyecto  de  la  for- 
mación del  nuevo  ejército  de  reserva.  Ese  gigante  ideal  que  no  tiene  de  exac- 
to mas  que  el  paralelo  de  t[uien  lo  ha  concebido,  persuadido  $3tar.  ya  con 
pluma  para  volar  en  el  espacio.  Y  no  se  crea  que  una  enemigar  personal  ten- 
ga la  menor  influencia  en  este  paso.  £1  general  Naryaez  siendo  brigadier  no 
quiso  seguir  a  estas  provincias  con  la  división  de  su  mando.;  la  dejó*,  y  este 
paso  poco  D^editado  produjo  su  separación»  •  Llegó  un  moiüento  en  que  la 
salud  de  la  patria  reclamaba  la  asistencia  de  todos  los  que  huyesen  acredt- 
'tildo  bizarría  en  los  combates  y  amor  á  la  gloria;  me  partió  que  debía  en  es- 
te concepto  utilizarse  al  brigadier  Narvaez,  y  solicité  del  gobierno  de  Y.  M. 
que  fuese  empleado.  Asi  se  acordó  por  el  ministerio  Bardaji;  pero  nunca  crea 
'  que  en  el  de  Ofaíia  se  le  promoviese  á  mariscal  de  campo  sih  proceder  ac-- 
'  cion  de  guerra  ó  mérito  especial  en  que  se  apóyase  el  ascenso,  y  asi  luve.k 
franqueza  de  decirlo  al  secretarh)  interino  de  la  Guerra,  por  el  faráeter  de 
propietario  cojí  que  V.  M.  tuvo  á  bien  'investirme,  y  aunque  entonces  no 
preveí  que  era  una  guerrilla  avanzada  del  vasto  proyecto  que  ahora  bfe  He-* 
gado  á  conocer. 

^  aSi  el  general  Narvaez  no  hubiese  sido  ofuscado  por  el  partido  que,  si 
se  quiere,  desea  el  bien ,  engañado  por  teorías  que  no  tiene  derecho  de  emi- 
tir habiendo  principios  establecidos,  es  bien  seguro  qne  su  marcha  no  hu- 
.  biera  sido  detenida,  y  que  las  tropas  del  ejército  de  reserva  destinadas  á 
Castilla^  estarían  ya  contrayendo  .servicios  importantes  á  la  causa;  alli,  don- 
de el  peligro  amenaza,  donde  hay  enemigos  que  combatir ,  dónde  se  gana 
positivamente  la  opinión ,  donde  se  adquieren  con -justicia  los  premi9s,y 
donde  los  pueblos  fieles  é  indefensos  claman  con  razón  contra  el  abandono 
que  les  pone  á. merced  de  los  rebeldes  esperinentando  sus  rapiñas,  sus 
profanaciDnes,  insultos  y  asesinatos.  El  ejército  del  Norte,  después  de  tantas 
bajas  como  ha  sufrido,  no  se  veria  obligado  á  mandar  fuerzas  al  interior  que 
persigan  las  espediciones,  que  no  pueden  evitarse,  por  la  ostensión  de  la  li- 
nea qué  tiene  que  cubrir,  sin  embargo  de  los  continuos  movimientos,  des- 
calzo el  soldado,  desnudo,  hambriento,  y  sin  socorro.  ¿Y  qué  motivo  justo, 
razonable  y  conveniente  ha  habido  para  que  queden  sin  efecto  las  reales  ór- . 
denes  de  V.  M.  que  determinaron  lí  venida  de  aquellas  trapas?  ¿Por  qué  se 
procuró  que  hiciesen  Inansion  sobre  la  capital  después  de  ha^er  desfilado  de- 
lante de  V.  M.  y  que  fuesen  nuevamente  revistada^  Porque  estaba  ya  acorda- 
do, se  habia  ya  convenido  alucinar,  fascinar  con  esterioridades  á  fin  de  preci- 
pitar la  adopción  del  descabellado  proyecto  que  hábia  de  anular  aquellas  me- 
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hitadas  reales  órdenes;  q«e  habia  de  mulilizar  á  este  ejército.  Y  si  no  ¿por 
*  q«é  ttáa  mélida  de  tan  alta  importancia  se  presenta,  se  acuerda,  se  sancio- 
-  '  na  y  se  circala  clon  tal  celeridad  que  apenas  ha  mediado  tiempo  desde  que  la 
asüaeióel  periódico  panegirista,  hasta  que  se  ha  visto  oficialmente  comuni- 
cada? ¿  Cómo  un  ministerio  interino  de  la  guerra  en  asunto  particular  de  su 
•    rano  se  ha  atrevido  a  cargar  con  la  responsabilidad  tremenda  de  una  reso- 
lacíoA  tan  ardua  y  complicada,  xionio  ligeramente  resuelta?  ¿Por  qué  no  pa- 
usóla memoria  al  examen  y. consejo  de  los  inspectores  y  directores  de  Tas  ar- 
nas?  ¿Por  goé  no  se  oyó  á  los  generales  en  gefe  dé  los  ejércitos  de  epera- 
.«itiies,  y  particularmente  á  mí,  investido  por  V.  M.  con  el  carácter  de  co- 
mandante general  de  reunidos  y  con  una  categoría  en  la  milicia  que  deman- 
da consideración  y  aprecio?  ¿Y  por  qué  en  cambióse  citaron  generales   sin 
Im  precedentes  necesarios  y  sin  conocimiento  de  esta  guerra?  Porque  los 
colaboradores  están  convencidos  de  que  oyendo  á  los  que  tienen  superior  de- 
reehode  informar  sobrQ  medidas  de  tal  consecuencia,  ni  podía  cohonestarse 
el  escándalo  de  mantener  en  inacción  tropas  cerca  de  la  capital ,  ni  era  po- 
«Me  que  el  proyecto  viese  la  luz  pública. 

«lÁsi  Señora,  se  abusa  del  nombre  de  V.  M.! 

«Como  emsihado  de  vuestra  real  observación,  se  encomia  la  brillantez  y 
el  escelente  pie  de  organización  y  disciplina  de  las  tropas  que  tan  rápida  co- 
no hábilnfenle,»se  dice,  ha  sabido  reunir  y  utilizar  su  benemérito  coman- 
dante general  D.  Ramorf  María  NarS aez.  Todo  español,-  mas  particúlarmen- 
.  te  todo  militar,  se  complace  al  saber  ó  al  observar  que  las  tropas  naciona- 
les se  hallan  en  tai  estado ;  pero  no  creo  que  ninguno  pueda  convenir  ni  en 
la  esclnsiva  que  se  infiere,  ni  en  la  deducción  de  que  el  interesante  ensayo 
fiirv^  de  tipo  á  la  monstruosa  creación  de  un  ejército  también  de  reserva  que 
laya  de  constar  de  cuarenta  mil  hombres. 

«No  se  podrá  convenir  en  la.esclusiva  porque  el  ejército  del  Norte,  de 
qoepuedo  hablarcon  mas  conocimiento,  no  cede  á  ninguno  en  disciplina;  pues 
la  organización  es  una,  como. que  depende  de  lo*s  reglamentos.  Se  diferencia* 
rá  en  la  brillantez,  si  por  tal  se  toma  el  completo  equipo  del  soldado  y  la 
aniformidad  de  los  gefes  y  oficiales.  'Bueno,  muy  justo  es  que  tengan  lo  que,. 
•de  derecho  les  corresponde.  ¡  Ojalá  que  la  nación  pudiese  hacer  general  el 
sacrificio!  Pero  los  ejércitos  que  por  una  parcial  distribución  están  sumidos 
en  la  miseria*  sin  pagas  ni  vestuarios,  porque  no  puedan  ostentar  la  misina 
brillantez,  ¿serán  menos  beneméritos?  Hablad,  pueblos,  donde  se  represen-  . 
tan  las  sangrientas  escenas.  Yo  es  provoco  á  que  digáis  francamente,  si  en 
medióle  tan  cruel  estado  puede  darse ^mayor orden,  mayor  subordinación, 
mas  disciplina,  y  por  otra  parte  mayor  deseb  de  que  el  cobarde  enemigo  ose 
acometer  de  fi-entc  para  salirle  al  encuentro  y  seguir  la  escala  de  sus  triun- 
fos. Lo  inconcebible  es  el  descaro  con  que  el  mercenario  periódico  apolojis- 
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ta  del  general  Narvaez  quiere  probar  que  el  estar  pagado  al  corriente  el. 
ejército  de  reserva  no  es  porque  hayan*  sido  ni<as  atendidas  aquellas  tropas  - 
que  los  demás  ejércitos.  Podia  haber  omitido,  si  queria  alucinar d^fendiai- '  . 
do  una  cuestión  ridicula,  la  cantidad  de  4 .900,000.  reales  vellón  áque  m- 
ccndia  el  presupuesto;  porque  este  era  falso,  ó  no  podían  cubrirse  las  pagas 
y  haberes  con  solo  600,000  reales;  á  menos  qu^  no  se^eproduj¿ra  el  mjJagro    • 
de  los  panes  y  los  peces,  en  cuyo  caso  faCvorecido  el  general  Narvaez  coa 
este  don  divino   haría  mis-  servicio,  á  su  patria  trasmitiéndolo  á  los  deinas" 
ejércitos,  que  si  ganase  en  esta  lucha  cien  batallas.  El  orden ,  el  método  y 
la  economía  se  encuentran  en  realidad *en  donde  sq  cacece  de  todo  y  se  alam^ . 
bica  Ip  más  pequeño  para  ir  conllevando  las  prifneras  atenciones.  Vengan 
esos  economistas  á  inspeccionar  los  ingresos  y  públicas  dístcibuciones;  y  m: 
tienen  .pudor  se  avergoiizarán  de  haber  insultado  á  Ta  miseria  y  á  la  virtud.  . 
«No  se  podrá  tampoco  convenir  en  la  deducción  de  que  el  ensayo  de  la  * 
formación  del  actual  cuerpo  de  reserva,  sirva  para  el  otro  cíe  40,000  •  hom- 
bres, por  las  razones  que  yo  iré  sometiendo  á  la  real  consideración  de  V.  M, 
Todos  los  ejércitos  de  operaciones,  como  son  él  de  Cataluña,  el  del  Centro  y 
el  del  Norte,  necesitan  sus  divisiones  dQ  reserva  establecidas  respectivamente 
en  los  puntos  que  consideren  tnas  á  propósito  Tos  generaleí  en  gefe  de  los 
ejércitos,  al  cargo  de  un  comandante  general  de  su  confianza  que  á  la  vez 
de  procurar  su  pronta  organizacióii  mantenga  en  respefo  el  pais  próumo  il 
teatro  áe  la  guerra,  y  lo  libre  dé  las  incursiones  deheneiftigo.  Si  esto  se  pu- 
diera realizar,  porque  se  contase  con  los  medios  necesarios  para  sostener  el 
aumento  de  fuerza,  ^e  sometería  á  la  aprobación  de  V.  M.  el'plan  mas  aná- 
logo y  conveniente,  t^ero  formar  un  ejército  de  40, 000  hombres,  cuando  los 
existentes  no  tienen  ni  lo  mas  preciso  para  hacer  la  guerra,  es  obra  ímprac-^ 
ticable,  prescindiendo  de  las  miras  políticas.  Quiero  suponer  que  el  g(d>iemo 
tenga  á  su  disposición  todos  los  medios,  todos  los  recursos  para  sostener  és- 
te nuevo  armamento;  ¿podrá  nadie  convenir  en  que  sea  útil  en  las  provincias 
meridionales  de  la  Mancha  /Castilla  la  Nueva?  Cuando  las  de  Aragón,  -Va- 
lencia y  Cataluña  necesitan  refuerzos  que  libren  el  pais  y  que  permitan  al  ejér- 
dto  'dé  Centro  tomar  la  iniciativa,  y  emendo  el  del  Norte  se  halla  en  el  mismo 
caso  por  las  razones  espuestas  y  tantas  veces  repetidas,  ¿qué  conveniendr 
puede  reportar  á  la  causa  la  reunión  de  hombres  fuera  del  teatro  de  la  guer- 
ra? Que  estén  á  la  defensiva  los  ejércitos  de  operaciones  dirán,  ó4iabrán 
pretendido    los  partidarios  del  proyecto.  ¡  A  la  defensiva!  Muy  en  breve. 
Señora,  verian  las  consecuencias.  El  enemigo  obseiNaria  con  placer  el  ani- 
quilamiento de  hs  fuerzas  veteranas  que  refrenan  su  audacia;  ellas tiuedar- 
rian  nulas  por  consunción;  y  libre  de  estas  únicas  barreras  pnonto  se  derra- 
marían por  el  interior,  y  frícilmente  esa  masa  informe  dé  soldados  visefios 
contribuiria  á  su  completo  triunfo. 


•  • 
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«Los  hombres,  Setlora,  que  ignoran  iaverdad,  que  no  están  en  el  caso 
.  dejingar  con  acierte  ni  de  las  cosas  ni  de  las  personas ,  fácilmente  son  arras- 
trados por  los  sosfismas.Cansados  de  gaerra,  su  ídolo  e^  aquel  que  Qias  ofre- 
ce, que  laa&preconiutdófe^se  proporciona,  y  qne  mas  hace  valer su&hechos. 

*  El  general  Nacvaez  ha  necesitado  ¿erca  de  un  afio  para  organizar  el  cuerpo 
de  reserva,  que  era  las  espcFanzas  de  los  pueblos  que  con  patriótico  entusias- 
BK)  han  puesto  ¿  su  disposición  toda  lo  necesario.  Parte  4o  e$te  cuerpo  debia 
estar  haciendo  ya  la  guerra  activamente  en  el  destino  que  le  fué  marcado. 
Pero  Be-quiere  que  sirva  de  hase  para  la  formación  del  grande  ejército.  Sin 
embargo,  de  dice  que  taiix  rápida  y  bábilmenteha  sabido  reunir  y  utilizar 
aquellas  tropas.  En.  cuanto  á  utili^  ¡  bueno  seria  que  1 4,0(M)  hombres 

'.ocupando  una  provincia iniestada  por  Palillos,  Orejita  y  comparsa  no  hiibie- 

*  se  quedado  librel  Pero  también  en  este  ejército  se  han  utilizado  cofl  mas  bre- 
vedad los  quintos;  pues  los  del  último  contingente  que  sehan  proporcionado  á 

.  4os  cuerpos  que  operan  gn  la  lineado  San  Sebastian,  aunque  faltos  del  comple* 
toeqpipo  y  participando  de  la  general  miseria,  son  soldados  ya  instruidos  y 
(bgueado&al  frente  de  los  rebeldes,  bajo  la  dirección  del  benemérito  coman- 

•  dsMite  general  D.  Leopoldo  O 'DonnelL  En  el  mismo  caso  se  bailan  los  de  Viz- 
caya; y  «no  lo  están  todos,  porque  la  mayor  partéxle  los  cuerpos  no  los  han*re- 
cibido,  babiéndome  visto  precisado  ádar  orden  para  que  las  partidas  que  fuer 
roña  tomarlos  en  Burgos,  como  caja  se&alada  á  esté  ejército,  regresen,  á  sus 

•  batallones  donde  eran  necesarias  lasclásescomisionadas  inútilnysntecon  aquel 
objeto.  El  gobierno  d^  Y.  M.  no  lo  ignora.  Está  ademas  impuesto  por  mis  Vei- 
toradas  instancias,  solicitudes  y  clamores  de  la  miseria  de  estas  tropas,  de  la 
falti^  desubsistencias,  d^I  abandono  de  tos  hospitales  y  de  otras  faltas  que  omi- 
to ^numerar.  ¿Y. podrá  concebirse  el  arrojo  de  abrazar  el  plan  monstruoso  de 
una.iraeva  creación  de  fuerzas  colosales,  no  estando  completos  los  cuerpos 

^  existentes  y  faltándoles  Codo  lo  preciso  para  hacer  la  guerra  ?  Recursos,  Se- 
*  fior^  eran  los  que  habiavde  crear.  Con  ellos,  éste  ejército  no  habria  inter- 
rumpido los  seüalado^  triunfos  que  hicieron  concebir  lisongeras  esperanzas. 
Con  ellos,  las  tropas  tendrian  acción  y  vida  para  reparar,  los  descalabros 
sufridos,  y  esta  desgraciadajoiacion  no  sería  el  juguete  de  estrattas  influen- 
cias, ni  de  aspiraciones  de  pandillas. 

«  Si  lo  que  no  es  creíble,  hubiese,  lar  obstinación  de  querer  llevar  á  efec- 
to el  plan,  los  ejércitos  de  operaciones  se  verían  desquiciados;  la  desmora- 
lización sería  una  consecuencia  inmediata;  los  escasoí}  recursos  que  ahora 
se  l^s  proporciona  los  absorvería  todos  el  de  reserva.  Se  verian  desquicia- 
dos», porque  los  cuadros  d^  gefes>  oficiales  y  s'argeiitos  habían  de  salir  de 
.  los  cuerpos,  .existeptes  sin  perjuicio  de  las  reclamaciones  que  haría  el  arbitro 
de  los  destinos.  Estas  clases ,  necesarías  en  sus  regimientos,  dejarían  de 
prestar  en  campaña  al*freute  del  enemigo  el  servicio  preferente.- De  todos  los 
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cslremos  de  la  Península  se  verían  marchar  oficiales  sueltos  y  se  pretende- 
ría también  segregar  alguna  fucrzu  velería  que  sirviese  de  baseá'Ios  uw- 
vos  batallones.  La  desmoralización  seria  una  consecuencia  inmediata;  por* 
que  se  qecesita  una. virtud  sublime,  un  ardiente  ^esea  de  gloria  y  uaa^  de- 
licadeza esquirla  para  preferir  las  pensdidades,  privaciones  j  peligros  de  - 
los  ejércitos  de  operaciones  al  aliciente  de  los  ascensos  y  de  las  pagas 
que  podrían  adquirir  en  el  de  reserva  sin  tanto  riesgo  ni  sacrificio,  y  no  fal- 
taría alguno  que  por  huir  de  un  inmediato  peligro,  é  por  otra  causa  menos 
noble,   buscase  ocasión  de  mudar  de  destino,  y  que  prefiriese  las   ventajas 
personales  de  dejar  el  teatro  de  la  guerrji.  Y  los  escasos  recursos  que  ahora 
se  proporcionan  los  absorveria  todos  la  |;eserva  ;  porqqe  ademas  de  la  de* 
mostración  de  que  el  cuerpo  que  se  llama  de  ensayo  ha  recibido  lo  que  ha- 
ce alguno»  años  no  perciben  los  de  operaciones,  era  natural  que  (os  que  aho-  *  ' 
ra  si  se  quiere  no  han  podido  resistir  á  perjudiciales  exigeticias,  la*  mayor 
fuerza  de  poder  los  atase  á  su  carro,  cuando  no  medjase  la  voluntad  y  el  áe-9 
seo  de  ver  progresar  la  obra  á  que  habían  puesto  los  cimientos.  ^ 

(i  Otro  mal  no  menos  grave  es  la  facultad  que  de  hecho  se  pQOcede  al 
general  Narvaez  par,a  proveer*la  mitad  de  las  vacantes  de  subtenientes  ea 
lo^  guardias  nacionales  y  joyeneá  que  lleven  dos  años  de  estudios; ,  porque 
esto  perjudicaría  á  la  clase  de  sargentos  y  cadetes,  {dterando  el  órdea  estae 
Llecído,  produciendo  disgustos  y  abriendo  la  puerta  para  que  el  favor  6  la 
parcialidad  obtuviese  lo  que  está  señalado,  al  merecimiento. 

•  «  El  articulo  1  o  de  la  real  orden  concede  al  geaeral  Narvaez  facultades 
omnímodas,  pues  se  le  autoriza  para  que  tome  cuantas  determinaciones  crea 
coQducentes^  en  la  inteligencia  de  que  serán  aprobadas  por  S.  H.  Este  arti- 
culo, Señora,  bastaría  para  probar  la  falta  de  previsión,  la  Uger^za^  á  ab* 
surdo  en  que  se  ha  incurrida.  Para  invesür  á  un  general  con  facultades  taa 
latas ,. es  preciso  tener  seguridadde.su  tino,  de  su* prudeacia,  de  su  ciiv^* 
cunspeccion,  y  de  que  jamás  abusará  de  ellas.  Son  necesarios  títulos  ohmh-  * 
mendables  que  le  sobrepongan  con  justicia  á  los  demás  que  mandan  los  ejér- 
citos. Es  indispensable  que  no  choquen  con  el  interés  general  oí  coospirea 
á  la  .disolución  de  la  fuerza  armada,  sesteado  la  Constitucipn^  del  trono  y 
de  la  regencia  de  V.  M.  '        •  . 

« Cuando  yo  observo.  Señora,  tan  marcados  estravtos  de  razoa  y  conve- 
niencia publica,  temo  y  creo  temer  con  fundamento,  se  prociu'a  hallar  n 
hombre  que  las  inteligencias  atraigan  á  sus  miras  y  le  hagan  susceptible  de 
aspirar  á  h  dictadura.  La  falta  de  esperiencia,  el  anior  propio  halagado^  las 
pasiones  fomentadas  y  mil  resortes^  puestos  en  movinxie'nto,  pueden.  Señora, 
jalucinar  de  suerte  qué  eon  las  mejores  intencione^  se  deslice  la  persona  ele- 
gida ó  determinada.  Yo  se  las  concedo  al  general  Narvaez  y  ho  dudo  de  su 
amor  á  la  libertad  legal,  por  la  que  ha  combatido  adquiriéndose  repotacioA 
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como  gdTc;  pero  so  carácter  dominante  no  admite  superior.  Como  brigadier 
rriiiisó  depender  de  generales :  trabajó  por  mandar  en  gefe,  y  obtuvo  fa- 
cultades para  que  su  «tictámen  prevaleciese  en  concurrencia.  Como  briga- 
dier huyó  de  servir  á  mis  órdenes.  Estando  de  cuartel  quise  probarle  mis 
sentimientos  pidiéndole  con  el  fin  de  darl^cj  mando  de  una  división;  tam- 
bién halló  medios  de  escusarlo.  Sin  saber  por  qué,  fué  promovido  ^  general 
y  obtuvo  un  mando  independiente.  Los  sucesos  de  la  guerra  reclamaron  la 
venida  de  tropas  sobre  Burgos;  la  resolvió  V.  M. :  se  puso  con  este  objeto  en 
marcha,  pero  en  vez  de  seguirla  sabe  T.  M.  sus  exigencias.  Habiendo  probado 
este  carácter,  nada  mas  fácil  si  se  viese  á  la  cabeza  de  un  ejército  de  40,000 
hombres,  creado  con  la  ruina  de  los  de  operaciones,  y  cuando  el  enemigo  por 
consecuencia  hubiese  alcanzado  la  superioridad,  que  admitir  los  sufragios  y. 
la  investidura  que  ahora  predispone  un  partido  ó  paadillage. 

«  El  articulo  4  6  coincide  con  el  anterior  y  aun  parece  que  aquel  no  sa- 
tisfacia  bastante  los  deseos  y  sentimientos  del  autor  de  la  luminosa  memoria. 
Pero,  Seftora,  ¿  (fué  juicio  formará  el  ejército,  la  nación  y  la  Europa  de  los 
ca{»ianes  generales  que  V.  M.  tiene  colocados?  ¿No  resolverán  con  exactitud . 
que  todos  son  ineptos ,  cuando  á  un  inferior  se  le  concede  ser  arbitro  de  las 
dudas?  ¿Mi  autoridad  como  capitán  general  de  los  ejércitos  y  con  el  carácter 
de  mando  de  los  reunidos,  se  ha  de  ver  deprimida  por  un  rasgo  de  pluma 
Bo  meditado^  ó  mas  bien  por  condescender  con  la  pretensión  afieja  del  gene- 
ral Narvaez? 

«La  urgente  necesidad  de  que  se  eviten  los  tremendos  males  que  oca- 
sionaria  el  proyecto  contenido  en  la  espresada  real  orden  de  9i3  de  este  mes, 
que  recibo  eñ'^1  último  correo,  en  el  caso  de  ser  puesto  ó  quererlo  poner  en 
práctica,  no  me  permite  pulverizarle  mas  de  las  anomalías,  vicios  y  absur- 
dos de  que  adolece.  He  probado  no  obstante  que  la  causa  de  4a  libertad .  y 
del  trono  de  vuestra  escelsa  Hija  recibirían  un  golpe  mortal,  cuyo  inmedia- 
to resultado  diese  el  triunfo  al  Principe  rebelde.  Como  ciudadano  y  general 
'  be  creido  un  deber,  una  sagrada  obligación  el  representar  á  V.'M.  usando 
el  derecho  que  la  Constitución  del  Estado  me  concede.  Lo  hago  con  la  fran- 
queza p^as  veces  usada  por  temores  pueriles.  Micenviccion  me  fuerza  á 
ello.  La  patria  y  la  Reina  necesitan  de  escudoe$  fuertes  y  templados  que  re*- 
sistan  y  arrollen  temerarias  maquinacióries.  X^  patria  y  la  Reina  tietíen  ejér- 
citos fieles  á  sus  jtrramefftos,  tan  valientes  para  combatir  con  el  enemigo  co- 
mnn  como  para  sujetar  á  los  que  trabajan  ptír  retrasar  el  triunfo.  Este,  Se- 
ftora, no  puede  ser  dudoso  si  Y.  H.  obra  como  Reina  regente.  Desaparezcan 
los  seres  tímidos  que  suscriben  por  debilidad  á  la  mira  de  pandilla;  proscrí- 
base todo  l6  que  no  sea  Constitución  bel  aSo  de  4837,  Isabel  II  y  Regen- 
cia BE  y.  M.  Siguiéndolos  impulsas  de  su  corazón,  no  es  posible  que  Y.  M. 
dejedeballar  entre  doce  millones  de  habitantes  seis  c<msejeroa  puros,  fuertes. 
Tomo  II.  .  52 
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sabios  y  jastos  que  condazcan  la^  nave  del  Estado;  qae  libres  de  todo  espíri- 
tu de  partido  hagan  conocer  que  aquella  es  laúnitea  y  esclosiva  bandera  que 
debe  seguir  con  fidelidad  todo  el  que  no  quiera  sufrir  la  execraeion  pábUca 
y  el  castigo  que  las  leyes  señalan  á  los  perjuros  de  la  causa  común.  Asi  re- 
nacerá la  confianza:  asi  revivirá  el  sofocado  patriotismo :  asi  tendremos  or- 
den y  unión,  elementos  necesarios  para  llegar  al  término,  objeto  de  tantos 
sacrificios  y  sangre  vertida. 

«  A.  la  paz  porque  suspira  la  nación. 

«DigneseY.  M.  acoger  benignamftite  estos  leales  y  puros  sentímientos, 
hijos  del  mejor  deseo  por  el  bien  de  la  patria  y  lustre  del  trono,  que  lodo 
lo  espera  bajo  la  maternal  regencia  de  V.  M. 

«Cuartel  general*  de  Logrofio  34  de  octubre  de  4  838.=rSeñOTa.= 
k  L.  R.  P.  de  V.  M.=:El  Conde  dkLüchana,)) 

Hablan  los  hechos  tan  elocuentemente  por  si  solos  que  no  necesitan  de 
comentarios.  Los  que  la  nación  española  ha  presenciado  años  atrás  ponen 
al  menos  avisado  en  el  caso  de  juzgar  de  la  justicia  y  del  fondo  de  verdad 
'  que  encerraba  el  manifiesto  del  Conde  de  Luchana.  Prescindiendo  de  la  in- 
conveniencia de  aumentar  el  ejército  de  reserva  cuando  los  de  operaciones  se 
hallaban  desatendidos  ;  prescindiendo  de  la  inoportunidad  de  señalarle  las 
provincias  de  Castilla  la  Nueva  y  la  Mancha  como  punto  de  residencia,  cuan- 
do la  de  Castilla  la  Vieja  le  demandaba  con  urgencia  para  que  llenase  cum- 
plidamente su  objeto,  para  que'  fuera  verdadera  reserva ,  para  que  pudiera 
guardar  las  espaldas  á  los  de  operaciones  hallándose  en  disposición  de 
perseguir  á  las  facciones  espedicionarias  que  en  lo  sucesivo  pudieran  dirigir- 
se á  las  provincias  meridionales;  prescindiendo  de  consiguienie  de  las  razo- 
nes puramente  militares  que  en  él  se  encuentran  ,  hállanse  otras  de  orden 
mas  elevado,  de  interés  mas  subido,  razones  de  política,  razones  de  Estado, 
razones  de  vida  ó  muerte  para  la  causa  de  la  libertad  y  de  las  instituciones 
del  pais. 

£1  general  Espartero  que  habia  tenido  ocasión  de  conocer  las  intrigas  y 
medios  de  que  se  valia  cierto  partido  para  encontrar  un  hombre  que  se  pres- 
tase á  ser  el  fiel  ejecutor  de  sus  planes  y  de  sus  vastos  proyectos;*eI  gene- 
'ral  Espartero  que  fuerte  en  el  baluarte  de  su  acendrada  lealtad  y  de  su  amor 
al  trono  y  la  Constitución  habia  sabido  esquivarlos  completamente,  se  halla- 
ba en  el  caso  de  hablar  con  seguridad  en  el  asunto,  y  de  sus  palabras  dos 
verdades  se  deducian;  que  habia  en  España  un  partido  que  defendiendo  la  le- 
gítima causa  dinástica  habia  jurado  la  ruina  de  las  instituciones;  que  el  ge- 
neral Narvaez  era  el  instrumento  de  que  este  partido  se  valia  y  á  cuya  dispo- 
sición ponia  fuerzas  considerables  al  propio  tiempo  que  elevánd(de  á  un  grado 
distinguido  de  la  carrera  militar,  y  revistiéndole  de  las  mas  amplias  faculta- 
des lisongeaba  su  orgullo  y  le  mostraba  el  camino  que  debia  conducirle  á  la 
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mismadictadura.  *No  creía  coa  tod(f  el  Condi  db  Lcgiiaka  que  el  general 
Narvaez  fuese  capaz  de  hacer  traición  á  sus  juramentos,  pero  temía  las  con- 
secuencias de  la  falta  de  esperiencía,  del. amor  propio  halagado,  de  las  ^io- 
»  nes  fomentadas,  y  juzgando  con  esta  delicadeza  de  los  mismos  hombres  que 
no. le  han  ¡mitiauio  por  cierto  en  la  suavidad  de  su  censura,  decía  aludiendo 
al  general  Narvaez: «no  dudo  de  su  amor  á  la  libertad  legal  por  la  que  ha 
coifftatido  como  gefe  ;  pero  su  carácter  dominante  no  admite  superior.  »  De 
esperar ^ra  que  este  tratara  de  vindicarse  de  las  terribles  acusaciones  que 
contra éiSirigia  el  Conde  de  Lughana,  y  lo  hizo  asi  publicando  otro  manifies- 
to en  qiy  afectaba  desconocer  el  partido  que  aquel  denunciaba  á  la  execra- 
cien  pública  adelantándose  á  asegurar  que  aun  supuesta  su  existencia  con  él 
ni  le  vnian  vinculas  algunos,  ni  1$  había  encontradQ  jamás  como  instrumento 
propio  para  sus  fines. 

Dejemos  á  los  hechos;  volvamos  á  decir  el  cuidado  de  descubrir  quién  ha 
sido  el  consecuente  con  sus  dichos,  quién  el  que  ha  faltado  á  sus  princi- 
pios, ó  el  que  con  solopada  malicia  afectaba  profesar  los  que  jamás  fué  capaz 
de  abrigar  en  su  corazón.  La  antorcha  luminosa  de  la  historia  que  fría  é  im-  ^ 
parcial  realízala  impoilante  misión  de  descubrir  verdades  y  presentar  hechos; 
que  juSta  sabe  dar  á  cada  una  lo  que  es  suyo;  que  severa  desenmascara  el  ' 
vicio  y  'arrebata  reputaciones  indebidamente  usurpadas,  anatematiza  aquí 
la  conducta  de  los  que  como  decía  el  general  Espabtero:  «hicieron  traición  á 
la  credulidad  de  sus  compatriotas.»  Y^nose  crea  que  al  discurrir  de  este 
modo  abandonemos  la  senda  que  nos  nemos  propuesto,  ni  menos  que  Qpdamos 
nuestra  posición  por  otra  mucho  menos  ventajosa;  no  se  crea  que  el  espíritu 
de  partido  influya  para  algo  en  nuestra  conducta,  no:  aunque  estuviéramos 
convencidos  de  la  ineficacia  de  ciertas  instituciones;  aunque  reconociéramos 
lo  que  es  mas  la  necesidad  de  destruirlas,  no  por  eso  aprobaríamos  jamás  la 
falacia  en  los  medios  que  se  emplearán  para  conseguirlo;  no  por  e^o  aplau- 
diríamos la  conducta  de  los  hombres  que  brindaron  con  un  abrazo  de  recen-. 
cUíciacion  á  sus  enemigos  para  ahogarlos  contra  su  pecho.  No  es,  pues,  esCa 
laqpasionde  examinar  la  deformidad  de  los  planes  reaccionarios;  para 
juzgar  de  la  exactitud  del  manifiesto  del  Conde  de  Ldghana  bastaba  acre- 
ditar su  existencia.  £1  tiempo  que  todo  lo  descubre  ha  tomado  también  por 
su  cuenta  este  cuidado. 

Como  inmediata  consecuencia  del  decreto  de  23  de  octubre  siguiéronse 
dos  de  fechas  27  y  28  del  mismo  ordenando  el  primero  la  estraccion  de  una 
quintade  40,000  hombies,  y  el  segundo  la  requisición  de  6,000  caballos.  No 
podía  dejar  de  parecer  chocante  que  el  gobierno  traspasase  tan  abiertamente 
las  facultades  que  le  concedía  la  ley  fundamental  del  Estado  sancionan- 
do disposiciones  de  tanta  importancia  sin  haber  sido  antes  discutidas  y  apro- 
badas por  las  Cortes;  pero  los  hombres  que  le  componían  sin  reparar  en 


escrúpulos  trataban  de  llevar  adelante  y  a  toda  costa  los  vastos  proyectos  fue 
habían  concebido.  Para  ello  sin  embargo  no  bastaba  levantar  nuevas  faenas, 
era  piqpciso  justificar  la  permanencia  de  las  ya  existentes  ea  las  ínmediacio- 
,  nes  de  la  corte  en  unas  cir^uhstancias  en  que  la  suerte  de  las  armas  nacio^ 
nales  era  poco  lisobgera,  y  en  que  de  todos  puntos  se  clamaba  por  sa  aa~ 
meato.  Nada  mas  á  propósito  para  conseguirlo  que  el  hacer  ver  que  no  solo 
los  carlistas  sino  también  los  agente^  de  la  revolución  llamaban  la  atendkm 
del  gobierno,  y  que  siendo  no  menos  temibles  que  aquellos,  preciábanle  á 
tomar  medidas  de  precaución  y  á  sostener  en  la  corte  ( foco  principn  según 
él  de  todos  los  planes  revolucionarios)  un  ejército  considerable  que^Jos  ^¡k- 
servase.  Una  farsa  revolucionaria*,  una  alarma  falsa  ^ebió  ser  el  medio  em- 
pleado para  hacer  ostensible^,  palpables  los  proyectos  de  los  anarquistas. 

HallábasQ  todo  en  calma  en  Madrid  la  noche  del  28  de  octubre  cuando  el 
ministro  Yallgornera  trascribió  un  parte  al  general  Narvaez  con  la  neta  de 
muy  urgente,  noticiándole  que  en  aquella  misma  hora  (que  era  la  de  las  dece] 
se  preparaba  una  jarana.  Deseábase  con  efecto  una  asonada  capas  de  justifi- 
«car  como  va  dicho  los  deseos  del  gobierno  y  sus  medidas,  y  al  efecto -se  hacían 
circular  voces  sumamente  alarmantes  y  se  trataba  de  Indisponer  á  las  tropas 
de  la  reserva  con  la  Milicia  nacional  manifestando  á  las  primeras  que  se  que- 
ría asesinar  al  general  Narvaez,  y  á  estap  que  aquellas  itenian  á  desarmarla. 
Hubiera  salido  todoá  medida  de  los  deseos  de  los  verdaderos  reToIucionarios^ 
si  la  sensatez  del  pueblo  y  Milicia  de  Mjdrid  no  hubiera  sido  tanta.  La  tora 
llegó;  ningún  aparato  de  fuerza  dentro  déla  población  podo  impedir  el  golpe, 
y  sin  embargo  no  se  sintió  el  masligero  amago,  quedando  de  esta  snerteacre- 
ditada  la  inocencia  del  vecindario  de  Madrid  respecto  á  las  calumniosas  im- 
putaciones que  se  le  habia  dirigido. 

Con  todo;  las  medidas  y  precauciones  contra  la  estudiada  bullanga  se 
tomaron  con  arreglo  al  parte,  de  que  se  ha  hecho  indicación.  El  gefe  de  ¡la 
•reserva,  apenas  la  recibió,  hizo  salir  algunos  escuadrones  de  la  Guardia  Real 
qbe  se  hallaban  acuartelados  en  la  corte,  circunvalándola  toda  ella  con  gran- 
des piquetes  y  permaneciendo  él  mismo  con  el  fuerte  de  su  división  eiv  el 
puente  de  Toledo.  Para  colmo  del  desconcierto  y  de  la  maldad  no  se  puso  en 
conocimiento  del  capitán  general  de  Madrid  el  imponente  aparato  de  fuerzas 
que  se  habia  desplegado,  faltando  de  esta  suerte  á  las  consideraciones  que  le 
eran  debidos  como  principal  gefe  militar  de  la  provincia  y  dando  lugar  á  que 
hubiese  tomado  medidas  capaces  de  envolver  en  sangre  y  llanto  á  la  capital 
del  reino.  Poco  faltó  para  que  esto  sucediera  porquff  cuando  el  Sr.  Qniroga 
tuvo  noticia  de  la  aproximación  de  tropas  (la  cuaj  acíljuirió  como  pudiera  un 
particular ,  no  oficialmente  sino  por  medio  de  un  ayudante  que  envió  á  la 
puerta  de  Toledo)  creyó  que  en  efecto  habia  algún  peligro  y  determinó  reu- 
nir  la  Milicia  al  toque  de  generala,  para  lo  cual  estuvieron  dispuestas  las 
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bandas;  pero  afortavdameDte  no  llegó  á  Tefifícarse  porque reüexivo  y  me- 
surado Qniroga  y  en  disposición  de  conocer  las  intrigas  que  jugaban  en  al- 
ias regiones  presintió  tal  vez  la  que  entonces  se  habia  empleado.  Si  la  gene-. 
rala  se  hubiera  tocado  y  hubiera  producido  la  conmoción  y  alaruYa  que  á  ella 
sóQ  consiguientes,'  las  tropas  de  afuera  creyendo  realizado  el  motin  habrian 
entrado  en  ademan  hostil  y  amenazador ;  mientras  que  no  teniendo  noticia 
alguna  de  sn  llegada,  el  capitán  general  las  hubiera  tratado  como  enemigos 
creyendo  la  Milicia  Nacional  en  la  verdad  de  los  rumores  que  aquellos  dias 
habian  circulado  por  sus  filas.  Entonces *las  consecuencias  de  aquella  maldi- 
ta trama  hubieran  sido  incalculables  y  los  hombres  que  especulan  asi  con 
la  sangre  como  con  la  fortuna  y  tranquilidad  del  hombre  paciGco,  hubieran 
.  aftadjdo  ese  triste  trofeo  á  los  muchos  que  ya  les  ha  adjudicado  la  his- 
toria. • 

El  Sr.  D.  Antonio  Quiroga,  que  á  la  vez  que  el  cargo  de  capitán  general 
dé  Castilla  la  Nueva  desempeñaba  también  el  dte  inspector  general  de  la  Mi- 
licia Nacional  del  reino,  no  podia  permanecer,  en  silencio,  después  del  desai- 
re que  acababa  de  recibir  sin  que  mas  que  á  falta  de  delicadeza  •  se  atribu- 
yese á  connivencia  con  los  fautores  del  mismo  plan,  de  cuya  comunión  dis- 
taba mucho  en  verdad  aquel  antiguo  y  acreditado  militar;  y  animado  de  un 
patriotismo  á  que  nunca  faltó  y  de  la  sinceridad  que  resplandecía  en  todas  sus 
palabras  presentó  á  S.  M.  ladiraision.de  los  dos  referidos  cargos  en  una  cs- 
posícion  que  trascribimos  átcoatinuacion  porque  sirve  de  esclarecimiento  á 
los  hechos  que  quedan  referidos. 

Decia  de  esta  suerte: 

«Señora:  El  capitán  general  de  Castilla  la  Nueva  D.  Antonio  Quiroga, 
teniente  general  de  los  ejércitos  nacionales,  V.  A  L.  R.  P.  de  V.  M ,  con  el 
mas  profundo  respeto  espone:  Que  recibida  á  las  cuatro  de  la  tarde  de  ayer 
la  real  orden  en  que  por  el  minislcria  de  la  Gobernación  se  me  prevenía  s^ 
trataba  de  una  bullanga,  y  sin  embargo  de  los  términos  vagos  de  esta  vo™ 
y  de  que  no  tenia  noticia  ninguna  de  semejante  intentiva,  tomé  las  medidas 
de  precaución  que  eslimé  bastantes ,  con  las  cuales  y  el  buen  espíritu  que 
anima  á  la  lienemérita  Milicia  nacional,  descansaba  en  la  seguridad  de  que 
en  nada  seria  turbada  la  tranquilidad  de  la  capital,  con  tanto  mas  motivo 
por  cnanto  se  avistó  conmigo, el  general  Narvacz  diciéüdome  iba  á  recorrer 
los  cantones,  dejándome  ordenanzas  montadas  para  que  le  avisara  de  cual- 
quiera novedad  en  que  pudiese  ser  necesaria  su  cooperación.  Sin  embargo 
recibí  varios  avisos  dé  que  se  propagaban  voces  y  hablillas  alarmantes,  ta- 
les como  la  de  que  iba  á  ser  desarmada  aquella  fuerza  ciudadana,  y  á  fusi- 
lar al  que  suscribe.  Si  bien  semejantes  absurdos  no  podrían  encontrar  asen- 
timiento en  ninguna  persona  sensata,  podrian  empero  producir  su  efecto  en 
la  masa  general  del  pueblo,  y  cuando  no,  dejaban  traslucir  bien  alas  claras 
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las  siniestras  intenciones  á%  las  malvados  propagantes  enemigos  ocultos  de 
nuestra  libertad. 

«A  las  ocho  de  la  noche  se  me tlió  parte  por  el  comandante  del  princi- 
pal de  haber*pasado  por  la  Puerta  del  Sol  dos  escuadrones  de  la  Guardia: 
ignorante  del  movimiento  de  estas  tropas  traté  de  indagar  sus  causales  y 
autoridad  que  lo  habia  dispuesto;  pero  habiendo  contestado  no  saberlo  el 
ministro  de  la  Guerra  ni  el  comandante  general  de  aquella  Guardia,  me  fué 
preciso  valerme  de  medios  indirectos,  por  los  que  inquirí  que  en  virtud  de 
orden  del  general  Narvaez  habián  salido  dichos  escuadrones  á  las  diez  de 
la  noche  por  la  puerta  de  Atocha.  Seguidamente  vinieron  á  avisarme  corría 
la  voz  de  haberse  sublevado  un  batallón  de  los  de  aquel  ejército;  y  tanto 
para  adquirir  datos  como  para  ponerme  de  acuerdo  con  su  general  en  caso 
necesario,  y  qpn  la  buena  fé  que  me  caracteriza,  dispuse  la  ida  á  Caraban- 
chel  de  un  oficial  de  E.  M.  con  una  esquela  amistosa  para  dicho  gefe.  A 
su  regreso  supe  con  admiración  y  sorpresa  que  en  la  puerta  de  Toledo  ha- 
bía un  piquete  de  infantería,  que  por  la  ronda  desfilaba  un  batallón  y  la 
artillería;  que  en  la  de  San  Vicente  se  hallaba  otro  batallón  en  masa  con 
un  escuadrón  de  caballería;  y  finalmente,  que  el  general  de  aquellas  fuer- 
zas habia  entrado  en  Madrid,  quien  por  contestación  á  mí  esquela  habia 
dado  la  de  que  pasaría  á  verme. 

«Este  inesperado  relato  me  decidió  á  convocar  á  su  cuartel  los  gefes 
dé  la  Milicia  nacional,  pues  que  ignorante  de  1«  motivos  que  pudieran  dar 
margen  á  semejante  proceder,  era  mi  prímer  deber  reunir  la  fuerza  que  en 
todos  casos  ha  de  ser  el  mas  sólido  sosAn  del  trono  de  V.  M.  ,  y  tengo  la 
particular  complacencia  de  poder  asegurar  á  V.  M.  que  todos  unánimes  se 
manifestaron  animados  del  cela  y  entusiasmo  mas  laudable  y  patriótico  en 
favor  del  orden,  libertad  legal  y  reales  prerogativas  de  Y.  M.,  estando 
todos  decididos  á  sostener  tan  caros  objetos  hasta  con  el  sagríficío  de  sus  vi- 
Ifls  si  preciso  fuese. 

«Felizmente  no  hubo  necesidad  de  que  acreditasen  estas  cívicas  virtudes 
que  les  distinguen ,  pues  que  asegurada  completamente  la  tranquilidad 
interior  de  la  capital ,  en  cups  calles  nada  absolutamente  Sf  observaba 
que  pudiese  imbuir  la  mas  leve  sospecha  y  retiradas  á  las  dos  de  la  mañana 
á  sus  cuarteles  y  cantones  las  tropas  del  ejército  de  Reserva,  quedó  desva- 
necido todo  motivo  de  ansiedad  y  las  cosas  en  su  estado  normal.  . 

«Prescindo,  Señora,  de  los  motivos  que  pudieron  dar  margen  alas 
medidas  tomadas  por  el  general  Narvaez,  pues  no  se  me  han  hecho  conocer, 
y  respeto  sus  disposiciones  si  fueron  emanadas  del  gobierno  de  Y.  M.; 
pero  reasumida  en  mí  la  doble  autoridad  de  capitán  general  é  inspector 
de  la  Milicia  nacional ,  no  solo  en  no  dárseme  conocimiento  anticipado  se 
ha  ofendido  y  ajado  visiblemente  la  prímera,  sino  que  en  el  mero  hecho  de 
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ignorar  la  Milicia  nacional  y  su  gefe  superior  las  causas  de  disposiciones  y 
aparatos  tan  imponentes,  se  le  ha  dado  muestras  de  una  desconfianza  tan 
injusta  como  poco  merecida,  desconfianza  que  pudo  ser  origen  de  conse- 
cuencias harto  desagradi))les. 

«No  me  creo  ejn  el  caso  de  tener  que  hacer  la  apología  de  mi  vida  pú- 
blica; V.  M.  conoce  los  sentimientos  patrios  que  abriguen  mi  corazón  y 
me  ha  honrado  con  su  augusta  confianza ;«sta  forma  mi  orgullo,  y  por 
ella'  podré  perder  mi  vida,  pero  no  desmerecerla.  Todos  los  habitantes  en 
general  han  sido  testigos  oculares  de  d(iís  esfuerzos  para  sostener  la  tranqui- 
lidad en  momentos  en  que  ha  habido  poderosos  motivos  para  ser  turbada,  y 
n^  creo  haya  uno  solo  que  me  haga  la  injusticia  de  no  suponerme  decidido 
á  secundar  una  y  mil  veces  aquelbs  procederes.  Pocos  ejemplos  podrán 
citarse  de  un  caso  como  el  presente:  salir  dos  escuadrones  de  la  capital, 
venir  sobre  ella  con  batallones  y  artillería,  posesionarse  de  las  puertas 
dejándolas  abier^  y  á  su  custodia,  y  realizar  todas  estas  operaciones  sin  el 
mas  mínimo  conocimiento  del  capitán  general ,  es  un  suceso  tan  estraordi- 
nano  en  la  milicia,  como  ofensivo  á  su  autoridad,  la  que  pierde  su  presti- 
gio y  fuerza  moral,  quedando  en  consecuencia  nula  para  el  mando,  cuan- 
do se  la  aja  y  falta  á  las  prerogativas  que  le  deben  ser  guardadas  y  marca 
la  ordenanza. 

a£n  este  estado  mi  deber  y  pundonor  me  imponen  el  de  abandonar  un 
puesto  ^ra  cuyo  desempeñóme  falta  la  confianza  del  gobierno  de  V.  M. ,  y 
como  á  mi  entender  es  en  las  actuales  circunstancias  de  un  interés  notorio 
que  el  capitán  general  reasuma  á  su  autoridad  la  de  la  inspección  de  mili- 
cia nacional,  dispuesto  como  estoy  á  sacrificarlo  todo  por  el  bien  de  mi 
patria. 

«A  V.  M.  encarecidamente  suplico  se  digne  admitir  la  renuncia  que  á 
los  R.  P.  de  V.  M.  tengo  la  honra  de  hacer  del  cargo  de  capitán  general 
de  Castilla  la  Nueva  é  inspector  general  de  la  Milicia  nacional  del  reino^ 
asegurando  á  Y.  M.  que  en  todas  épocas  y  donde  me  halle  estaré  dispuesto 
á  sacrificar  mi  vida  por  el  sosten  de  los  tres  objetos  mas  caros  á  mi  corazón, 
cuales  son,  Reina,  patria  y  libertad,  no  deseando  otra  recompensa  por  to- 
dos mis  sirvicios,  que  la  de  que  V.  M.  se  digne  declarar  le  han  sido  gra- 
tos, y  que  de  ^llos  queda  satisfecha.  Madrid  29  de  octubre  de  4838.=:Se- 
fiora.=A  L-  R.  Fl  de  V.  M.  Antonio  Quiboga.o 
•  Sin  embargo  de  la  terminante  acusación  que  envolvia  este  documento, 
sin  embargo  de  la  ingenuidad  con  que  se  manifestaba  la  enocme  falta  come- 
tida por  el  gobierno,  y  de  la  resolución  de  no  seguir  desempeñando  un  car- 
go del  cual  parecia  separarle  la  desconfianza  de  S.  M;  la  esposicion  anterior 
fué  contestada  por  el  ministerio  de  la  guerra  con  el  oficio  siguiente^ 

«Excmo.  Señor:  El  excelentisimo  señor  secretario  interino  deT  Dcspa- 
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cho  de  la  gaerra  con  fecha  de  hoy  me  dice  lo  siguiente:  Excmo  se&or:  Sa- 
tisfecha S.  M.  la  Reina  gobernadora  de  los  servicios  y  lealtad  de  V.  E.  no 
ha  tenido  á  bien  admitir  la  dimisión  que  ha  hecho  de  la  capitaoia  geaeral 
de  Castilla  1%  Nueva,  y  de  la  inspección  de  la  Miliifia  nacional,  no  dudando 
S.  M.  que  tanto  en  el  primero  de  aqaellos  cargos,  como^  la  cabeza  de  la 
enunciada  milici^  nacional,  en  que  tanto  confia  S.  M.  para  destruir  las  ma- 
quinaciones y  combatir  los  esfuerzos  de  los  enemigos  de  la  libertad  y  del 
trono  legítimo  de  su  escelsa  hija  la  reina  doña  Isabel  II,  continuará  V.'  E. 
añadiendo  nuevos  títulos  á  los  que  hasta  el  dia  ha  adquirido  y  le  han  gran- 
geado  el  aprecio  con  que  le  distingue  S.  M.  De  cuya  real  orden  lo  digo  á 
V.  £.  páralos  propios fines/Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  MadridJ^I 
d£  octubre  de  1838— Escelentisimo  señor  inspector  de  la  Milicia  na- 
cional. » 

Mal  parados  habian  quedado  los  autores  del  supuesto  alboroto  de  la  no- 
che del  28,  denunciados  por  la  prensa  y  por  el  unánime  s^tir  de  todos  los 
hombres  honrados:  érales,  pues  preciso  justificarle;  era  preciso  hac^r  ver  qoe 
existia  el  germen  que  debia  haberse  desarrollado  en  aquella  noche  para  sin- 
cerarse ante  la  opinión  pública  y  cohonestar  las  graves  faltas  qne  se  habían 
cometido.  Con  tan  sanas  intenciones  promovieron  otra,  verdaderamente  ri- 
dicula el  dia  3  de  noviembre,  que  estuvo  reducida  á  varias  correrías  en  las 
calles,  disparos  de  algunos  tiros  y  voces  contra  el  ministerio;  escesos  todos 
que  fueron  comprimidos  por  la  cordura  y  esfuerzo  de  la  Milicia  nacional,  la' 
cual  se  re  unió  instantáneamente  al  toque  de  generala  y  dispersó  las  turbas 
miserables  que  vagaban  por  la  población,  compuestas  de  gente^  que  vende 
á  muy  poco  precio  la  fuerza  de  sus  pulmones;  y  entre  la  cual  no  se  en- 
contraba una  persona  conocida,  de  opiniones  marcadas  ni  nada  que  pudiera 
caracterizar  de  popular  aquel  acontecimiento.  ^ 

Entretanto  el  general  Narvaez  habia  presentado  su  dimisión  de  una  ma- 
nera tan  irrevocable  que  hubo  de  serle  admitida  á  pesar  de  la  resistencia  de 
los  ministros;  si  bien  bajo  el  pretesto  de  una  licencia  temporal  y  la  supues- 
ta necesidad  de  restablecer  su  quebrantada  salud  é  ínterin  se  reunian  los 
medios  para  llevar  adelante  la  idea  del  aumento  del  ejército  de  r^serm.  Con 
este  objeto,  pues,  y  el  propósito  de  encaminarse  á  Loja,  pueblo  di  su  natu- 
raleza, hábi£b  salido  de  Madrid  el  dia  2  de  aquel  mismo  no>í^mbre,  es  decir,  ^ 
la  víspera  de  estallar  la  farsa  revolucionaria.    *  * 

La  torcida^  marcha,  ó  sea  hablando  en  términos  mas  exactos,  laineptiAid 
del  ministerio,  habia  exasperado  los  ánimos  é  irritado  al  paisl^ue  en  cambio 
de  los  sacrificios  que  sucesiva  y  progresivamente  prestaba,  sentía  los  efectos 
de  una  completa  anarquía  administrativa,  recibiendo  ya  los  golpes  de  arbitrar 
riedad  de  las  autoridades  militares,  ya  los  que  despiadadamente  lanzaba  so- 
bre él  ef  cStrlista,  que  con  sagacidad  y  tino  esplotaba  en  su  favor  la  falta  de 
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tino  del  gobierno  y  la  impunidad  deque  disfrotaba.  Pronunciado  con  mayor 
ó  menos  fuerza  el  descontento  en  algunas  capitales,  según  la  mayor  ó  menor 
ostensión  de  cada  una,  según  el  mayor  ó  menor  contacto  con  la  facción  que 
caa^ba  tantos  males,  y  según  también  el  mayor  ó  menor  número  de  hom- ' 
bres  audaces  y  desalmaidos,  de  aquellos  que  medrando  á  la  sombra  *de  los 
trastornos  y  vaivenes  públicos,  nopneden  resignarse  á  sufrir  un  mal,  que 
por  grave  que  sea  nojp  es  tanto  como  las  convulsiones  públicas;  dispuestas 
de  este  modo,  decíamos,  las  principales  capitales  de  provincia,  hubo  muy 
pocas  que  dejasen  de  lamentar  atentados  y  escesos  desagradables.  -Las  ca- 
ites de  la  capital  de  Valencia  se  vierog  salpicadas  con  la  sangre  del  segundo 
cabo,  el  general  D.  Froilan  Méndez  Yigo,  asesinado  al  contener  en  cumpli- 
miento de  su  deber  el  impulso  de  los  alborotadores  que  sacaban  del  depósi- 
to de  prisioneros  catorce  oficiales  carlistas  para  sacrificarlos  á  su  furor.  Ali- 
cante y  Murcia  fueron  teatro  también  de  desórdenes  es<%ndalosos>  y  á  su  vez 
llegó  también  el  flirno  á  la  ciudad  de  Sevilla. 

Hallábase  en  ella  de  capitán  general  el  conde  de  Cleonard ,  quien  en  el 
dia  4  O  de  noviembre  habia  tomado  la  medida  dé  acuartelar  la  tropa,  que  los 
nacionales  interpretaron  como  desaire  llegando  á  ser  por  lo  menos  el  protes- 
to de  la  conmoción.  Pronunciada  esta  de  un  modo  formal  se  constituyó  una 
JQnta  con  el  nombre  de  superior  de  la  provincia,  á  cuya  cabeza  se  puso  en 
calidad  de  presidente  y  con  el  mando  superior  de  las  armas  el  general  don 
Luis  Fernandez  de  Córdoba.  Llegaba  á  la  ciudad  de  este  mismo  nombre  el 
general  Narvaez  que  habia  dejado  la  ruta  de  Loja  para  arreglar  ciertos  asun- 
tos relativos^á  la  organización  de  la  reserva;  cuando  se  le  presentaron  dos 
comisionados,  uno  de  ellos  D.  Manuel  Cortina,  comandante  del  segundo  bata- 
llón de  la  Milicia  sublevada,  portadores  de  un  pliego  dirigido  por  el  presiden- 
te de  la  Junfá  Suprema  y  en  que  éste  en  nombre  de  la  amistad  y  del  compa- 
fierismo  demandad)a  el  socorro  del  general  Narvaez.  Dudoso  en  un  princi- 
pio, venció  muy  luego  sus  escrúpulos,  y  el  hombre  que  pocos  dias  antes  ha- 
bia figurado  como  defensor  de  las  ideas  del  gobierno  viniendo  sobre  la  ca- 
pital del  reino  á  conjurar  los  esfuorzos  de  la  anarquia,  aparece  ahora  hostil 
al  gobierno  mismo;  y  lo  que  es  aun  mas  de  admirar  como  uno  de  los  prin- 
cipales personáges  ¿e  nna  revolución  que  cualesquiera  que  fueran  sus  ten^ 
dencias  presentábase  como  popular.  Metamorfosis  verdaderamente  singular 
é  inconsecuencia  estrat^a  que  dificilmente  podría  justificar  el  hombre  que  ha 
hecho  alarde,  como  militar,  de  ser  acérrímo  defensor  de  la  disciplina  y  . 
obediencia. 

Bli  circunstancia  de  hallarse  al  frente  del  alzamiento  de  Sevilla  hombres 

de  bien  encontrados  principios  le  daban  cierto  color  ambiguo,  pudiéndose 

por  el  pronto  deducir  de  él  que  la  opinión  y  las  convicciones  de  algunos 

suelen  s^r  no  mas  que  medios  que  se  emplean  con  estudio  cuando  conviene 
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para  satisfacer  la  ambición,  la  sed  de  mando  y  todas  las  demás  pasiones 
que  de  ella  emanan.  Esa  misma  ambigüedad,  esa  falta  de  sello  conocido  de- 
bia  producir  la  desconfianza,  y  esta  coadyuvar  naturalmente  el  restableci- 
'  miento  del  orden:  asi  sucedió^  y  el  general  Sanjuanena  enviado  por  el  Con- 
de de  Gleonard  para  pacificar  la  ciudad  insurrecta,  supo  con  su  mucha  pro- 
dencia  sacar  partido  de  tan  ventajosas  circunstancias  y  entrar  en  ella  d  23 
sin  que  el  mas  ligero  choque  tuviese  lugar  entre  las  |perzas  que  conducía  j 
las  que  sostenian  el  pronunciamiento.  £1  capitán  general  conde  de  Gleo- 
nard dictó,  entre  otras  varias  providencias,  un  bando  en  el  que  declaraba 
rewlucionarios  y  traidores  á  los  gene^^ales  Córdoba  y  Narvmez.  ^ 

Llegaron  esto»  acontecimientos  á  noticia  del  Conde  de  Luchana  cuan- 
do aun  se  hallaba  con  su  cuartel  general  en  Logroño,  y  viendo  en  ellos  y 
en  los  que  habian  tenido  lugar  en  la  corte  la  confirmación  de  sus  temores, 
creyendo  justificada  ^a  la  voz  de  alarma  que  habia  dado  en  su  esposicion 
del  31  de  octubre,  elevó  otra  á  manos  de  S.  M.  la  Reina  Gobernadora,  con 
fecha  6  de  diciembre,  en  los  términos  siguientes: 

«SeSoea:  Con  el  mas  profundo  sentimiento  recibí  la  primera  noticia  de 
los  calamitosos  sucesos  de  SeviHa,  no  tanto  por  la  escisión  pronunciada,  co- 
mo porque  estando  en  aquella  ciudad  el  teniente  general  J).  Luis  Fernan- 
dez de  Córdoba,  me  persuadí  desde  luego  del  verdadero  origen  y  tendencia 
de  la  asonada.  La  escuela  de  los  acontecimientos  ha  ratificado  mi  juicio,  y 
me  constituyen  en  la  forzosa  necesidad  de  elevar  nuevamente  mis  clamores 
ante  la  augusta  persona  de  V.  M.,  confiado  meditará  mi  representación  de 
34  de  octubre;  pues  los  hechos  han  probado  mis  temores,  y  que  tomando  en 
consideración  cuanto  voy  ¿  esponer,  se  dignará  acordar  el  remedio  que  re- 
clama nuestro  estado. » 

«Esplícito  fui,  Señora,  al  denunciar  la  existencia  de  un  partido  que  cons- 
piraba contra  los  principios  establecidos;  pero  no  lo  fui  tanto  respecto  de  la 
persona  elegida.  Motivo  fondado  me  sugirió  la  idea  de  hablar  con  entera 
franqueza  del  partido  y  con  mesura  de  la  persona.  Prevenir  el  mal,  con- 
jurarle y  evitar  te  manifi^te  es  mas  útil  que  corregirle  ó  procurar  su  reme- 
dio. Axioma  tan  reconocido  no  podia  menos  de  servirme  de  pauta,  y  por  es- 
to señalé  los  proyectos  como  emanación  del  bando;  y  al  designado  para  eje- 
cutarlo como  arrastrado  ó  mas  bien  sirviendo  su  inesperiencia  de  instru- 
mento ciego  de  maquinaciones.  Me  presenté  en  la  arena  dispuesto  á  comba- 
tir de  frente  y  ostenté  todas  las  ventaja  de  la  justicia  y  de  la  razón  para  re- 
traer de  la  lid  á  unos  adversarios ,  que,  aunque  débiles  ,  podian  perjudicar 
nuestra  causa  si  se  pronunciaban  abiertamente.  De  este  modo  abría  el  canino 
á  la  abnegación  de  los  proyectos,  permitiendo  al  general  Narvaez  la  oportuna 
y  fácil  ocasión  de  acreditar  su  rectitud  y  de  justificarse  victoriosamente  de 
unas  sospechas  que  fundaba  solo  en  los  medios  acordados  y  en  el*  temple 
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•  de  carácter  coa  que  se  habia  dado  á  conocer;  pero  el  plan  estalló  prematura- 
mente, abortaron  las  pretendidas  consecuencias  y  el  héroe  de  la  acción  en 
parte  descubierto  fué  en  pos  del  apoyo  de  sn  maestro  y  digno  colabora- 
dor el  general  Córdoba. »  • 

«La  oportunida#de  mi  esposicion  no  consistió,  Sefiora,  en  las  revelacio- 
nes que  comprende,  y  si  en  la  publicidad  que  creí  deberla  dar  para  que  los 
españoles  instruidos  concediesen  el  tácito  apoyo  que  reclama  nuestra  critica 
situación.  Los  prosélitos  de  las  combinaciones  opuestas  laiízaron  un  grito  de 
furor  en  vez  de  reconocer  su  eslravío,  y  no  encontrando  razones  para  com- 
batir verdades,  hicieron  uso  de  las  calumnias',  de  groseros  insultos,  de  reti- 
cencias malignas  y  de  sarcasmos  impropios  de  la  gravedad  del  asunto  que  se 
ventilaba.  La  marcha  de  su  héroe  fué  para  ellos  el  fuerte  argumento  presen- 
tado para  rebatir  lis  sospechas  que  se  inferían  de  mi  representación,  sin  que 
su  audacia  le  refrenasen  los  recientes  acontecimientos  de  la  capital  de  U 
mpnarqpía,  prevalidos  de  la  oscuridad  en  que  les  pareció  quedaron 
envueltos. » 

«La  penetración  de  V.  M.  conoció  muy  Ijien  de  donde  procedian,  y  Jas 
miras  siniestras  que  se  propusieron  los  autores  de  la  mal  representada  esce- 
na. Lo  conoció  V.  M.,  porque  tuvo  bastante  firmeza  para  lanzar  de  su  puesto 
al  ministro  interfho  de  la  guerra  D.  Francisco  de  Hubert,  y  para  admitir  la 
dimisión  del  general  D.  Ramón  María  Narvaez. » 

«Conveniente  es  sin  embargo  dilucidar  aquellos  acontecimientos  según 
las  naturales  consecuencia^  que  se  deducen  de  los  hechos  con  que  fueron 
señalados.  El  bien  de  la  patria  lo  exige  imperiosamente,  pues  como  dice  el 
general  Córdoba  álos  sevillanos  ,  la  mayor  causa  de  nuestros  males  es  la 
discordia  q^  bajo  mil  formas  distintas  nos  agita;  y  yo  constante  en  la  mar- 
cha franca  ^onrada  que  me  prescribe  el  deber  y  la  pureza  de  mis  sentimien- 
tos, trato  de  conjurar  esa  fatal  discordia,  pero  con  raciocinios  que  presenten 
la  verdad  desnuda,  y  á  los  falsos  apóstoles  que  predican  la  unión  como 
unos  proteos,  cuya  faz  se  manifiesta  en  armonía  con  el  espíritu  dominante 
para  llegar  al  término  de  sus  reprobados  fines. » 

«En  mi  citad#representacion  espuse  á  V.  M.  que  si  el  general  Narvaez 
no  hubiese  cido  ofuscado  por  el  partido  que ,  si  se  quiere  ,  desea  el  bien 
engañado  por  teorías  que  no  tiene  derecho  de  emitir  habiendo  principios 
establecidos,  es  bien  seguro  que  su  marcha  no  hubiera  sido  detenida.  En  mi 
poder  obra  un  documento  que  justifica  que  aun  después  de  haber  desfilado 
las  tropas  de  su  mando  delante  de  palacio,  deseó  que  V.  M.  las  pasase 
una  revista  en  el  Prado,  y  que  se  verificó  como  deseaba.  El  objeto  de  estas 
exigencias  fué  eludir  el  cumplimiento  de  las  órdenes  que  determinaron  la 
venida  de  aquellas  tropas  ,  anunciar  al  público  el  proyecto  de  la  luminosa 
memoria  para  cohqnestar  su  inacción,  conseguir  se  adoptase  por  los  irregu- 
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lares  medios  que  tenigo  manifestados,  y  tener  lugar  de  dar  el  golpe  quQjpre-* 
para  en  l^  noche  del  28  de  octubre.» 

ttNada  mas  ridículo  que  la  suposición  de  que  se  trataba  de  asesinar.al  g^ 
neral  Narvaez  ei^na  población  que  pocos  dias  antes  le  habia  demostrado^  ^ 
un  sentimiento  unánime  de  amor,  admiración  y  respetfp  pero  concedamos 
por  un  momento  la  exactitud  de  las  noticias  que  alarmaron  al  ministro . inte- 
rino de  la  Guerra  y  la  mismo  general.  ¿Podrá  nadie  convenir  en  que  las 
medidas  para  impedirlo  fueron  oportunas,  necesarias  y  acertadas?  Cuando  se 
conspira  contra  la  vida  de  un  hombre  notable,  y  se  tiene  anticipado  añso; 
cuando  este  se  pone  en  conocimiento  del  gobierno,  y  cuando  todos  los  ante- 
cedentes debían  persuadir  de  lo  contrario,  lo  primero  que  se  ocurre  á  los 
que  tienen  el  poder  y  son  arbitros  de  manejar  la  fuerza,  es  asegurarse  de 
los  fundamentos  en  que  se  apoy&  la  noticia,  combinar  ly  datos,  y  después 
4e  bien  seguros  resolver  con  circunspección  los  medios  coercitivos  de  impe- 
dir el  atentado.  Dentro  de  los  muros  de  Madrid  se  hallaba  la  Milicia  Nació- 
nol  que  tanto  se  ha  distinguido  por  su  amor  al  orden;  dentro  estaba  sti  guar- 
nición dispuesta  á  enfrenar  á  los  anarquistas  ó  criminales;  dentro  un  vecin-^ 
dario  sensato,  aleccionado  por  la^  bullangas;  y  dentro,  las  autoridades  á 
quienes  se  debe  confiar  el  sosten  de  la  tranquilidad  pública, » 

«Ninguno  de  estos  elementos  fué  puesto  en  acción:  hubo^mas;  se  cometió 
la  falta,  de  propósito  ó  por  imprudencia,  de  conservar  y  cubrir  con  un  velo 
misterioso  aquellos  graves  males  que  solo  dos  hombres  parece  acordaron  re- 
primiir.  Toda  persona  imparcial  y  pensadora  ncíipodrá  menos  de  convenir  en 
que  según  los  resultados  todo  fué  una  farsa  que  pudo  llenar  de  kto  y  deso- 
lación á  la  capital  del  reino.  j> 

«La  orden  que  recibió  el  general  Narvaez  del  ministro  interino  Hubert  fué 
la  de  marchar  á  ponerse  á  la  cabeza  de  sus  tropas,  venir  coallas  sobro 
Madrid  de  noche,  hacer  alto  á  cierta  distancia,  mandar  escuchas,  y  en  caso 
de  que  estas  diesen  parte  de  sentirse  desorden ,  acometiese  para  sofocario. 
¿Y  qué  biz;o  el  general  Narvaez?  Faltar  al  cumplimiento  de  la  orden;  porque 
no  obstante  el  profundo  silencio  que  se  observaba  y  la  calma  en  que  repo- 
saban los  habitantes,  avanza  con  sus  tropas,  llega  á  las  p4hrtas,  se  apodera 
de  las  guardias  y  hace  penetrar  caballería.  Demostró  con  tan  imprudentes 
pasos  que  ardia  en  deseos  de  combatir  y  de.  aumentar  un  singular  laurel  á 
la  corona  de  sus  hechos;  pero  no  meditó  sobre  las  terribles  consecuencias,  y 
dio  á  conocer  que  su  voluntad  era  la  suprema  ley;  pues  no  se  concibe  como 
lin  militar  podia  de  otro  modo  presentarse  ante  el  gobierno  y  el  públ^o  ul-  . 
trajado ,  después  de  haber  infringido  un  precepto  superior,  después  de 
haber  sorprendido  las  guardias  de  una  plaza,  y  despes  de  haber  penetrado 
en  ella  de  un  modo  tan  hostil.  Cualquier  militar  también  y  todo  hombre  de 
sentido  habrá  notado  con  ra2;on  la  debilidad  observada,  dejando  impune  noa 


falta  grave,  asi  por  la  inobediencia  como  porque  hubiera  sido  consiguiente 
qae  las  calles  de  la  capital  fueran  tetudas  con  sangre  de  liberales  por  libe-  ^« 
n|Ies  mismoSf  si  la  autoridad  de  la  plaza  no  hubiese  afortunadamente  ante- 
paesto  la  circonspeccion  y  prudencia  á  la  aptitud  fuerte  que  demandaba  el 
qiaralo  y  la  agresión  cometida.  ¿Y  qué  deducciones  son  4as  naturales  á  la 
vista  de  semejantes  sucesos?  Mi  franqueza  no  me  permite  pasarlas  en  silen- 
cio; creo  asi  hacer  un  bien  á  la  causa  de  V.  H.  indentificada  con  las  institu- 
ciones que  nos  rigen,  y  á  esta  consideración  irítal  deben  ceder  todas  las  de 
menor  escala.  No  podrá  menos  de  deducirse  la  existencia  de  un  proyecto  para  # 
fomentar  la  revolución,  el  desorden,  ó  cuando  menos  una  alarma  que  bajo  la 
sombra  de  la  noche  introdujese  la  confusión,  y  diese  ostensible  pretesto  al 
general  Narvaez  de  acometer  con  sus  fuerzas ,  para  que  saliendo  como  no  pe- 
dia menos  de  salir  victorioso,  queda^  consignado  por  cierto  elmlboroto,  como 
oportuna  la  previsión  y  como  necesaria  la  medida  de  investir  con  la  dictadu- 
ra á  la  persona, determinada  por  las  inteligencias,  quienes  sabrían  robuste- 
cerla dando  al  suceso  el  color  que  conviniese  á  la  estension^de  sus  miras. 
Fáciles  calcular  hasta  dcmde  habrían  llegado  las  pretensiones,  y  hasta  don- 
de los  efectos  del  vasto  plan  que  hace  mucho  tiempo  se  fragua  según  la  voz 
pública,  en  la  tend)ro$a  sociedad  que  la  misma  señala  con  el  nombre  de 
Jovellanos.  y> 

«Si  no  hubiesen  mediado  estas  dobles  intenciones,  era  natural  haber  he- 
cho uso  de  la  fuerza  de  la  guarnición  y  de  la  Milicia  Nacional,  á  menos  que  * 
los  autores  de  Uperegrína  determinación  no  convengan  en  una  injusta  des- 
confianza; era  también  consiguiente  que  las  autorídades  locales  hubiesen  si- 
do inform^as,  y  se  las  hubiera  dado  las  oportunas  instruccioues  con  el  cono- 
cimiento de  las  noticias  adquiridas  para  impedir  la  asonada  y  el  crimen 
anunciado.  Én  tal  caso  «abedores  como  resolta  lo  fueron  con  bastante  antí-  • 
cipacion,  el  simple  establecimiento  de  retene^  y  los  destacamentos  de  pa- 
trullas habrian  llenado  cumplidamente  el  objeto  sin  dar  lugar  á  los  instiga- 
dores del  desorden  á  perturbar  el  sosiego  público,  y  si  la  audacia  de  algunos 
era  llevada  hasta  el  estremo  de  pronunciarse^  entonces  nada  mas  útil  ni  mas 
posible  que  proceder  á  su^prísion ,  y  hallar  por  este  medio  el  hilo  que  des- 
cubríese  todas  las  ramipcaciones  del  proyecto.  Nada  de  est^o^e  hizo,  y  en 
su  lugar  se  prefirió  arrancar  de  sus  cantones  á  los  cuerpos  del  ejército  de 
reserva  que  no  podia  menos  de  obedecer  las  órdenes  de  su  general;  éste 
^  quebrantando  la  del  ministro  en  la  parte  mas  delicada  y  esencial,  procedió  de 
la  manera  espuesta  precipitando  un  desorden  en  vez  de  llenar  su  misión  de 
reprimirle  y  sofocarle  al  ^entirle  manifiesto.  9  ^ 

aEi  criterio  de  los  hombres  imparciales  no  podrá  menos  de  calificar  á  la 
vista  de  estos  hechos  la  importancia  de  mi  representación  y  sobre  todo  las 
ventajas  que  ha  debido  reportar  cl  haberla  hecho  conocer  del  público,  des-  ^ 
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cabríendo  el  suspicaz  engaño  del  maquiavelismo  y  las  falaces  ilosioaes  de 
^     los  sofismas.  Firme  en  mi  propósito  de  combatir  toda  idea  ó  maquinación 
que  tienda  á  desvirtuar  ó  destruir  los  principios  establecidos,  continuaré,  Se- 
ñora, dando  la  misma  publicidad  á  mis  representaciones,  sin  que  logren  re- 
traerme las  invectivas  de  aquellos  á  quienes  tanto  amarga  verse  descu- 
biertos, y.  M.  sabe  mi  respeto  al  trono  y  mi  veneración  á  vuestra  augusta 
persona  por  las  bondades  que  dio  á  conocer  desde  el  principio  de  su  reinado 
para  ventura  del  poeblo  de  qi|^  se  constituyó  madre  y  protecto^;  pero  care- 
«  ciendo  de  aquella  acción  que  en  otros  tiempos  derramaba  los  beneficios,  es 
indispensable  que  el  público  conceda  el  tácito  apoyo  que  reclama  nuestra 
critica  situación  para  salvamos  del  naufragio,  y  es  indispensable  que  los 
hombres  bastardos  que  emiten  doctrinas 'y  aun  conspiran  á  la  disolución  de 
.aquellos  principios',  se  penetren  de  que  ^ta  nación  magnánima  y  pondonoro- 
*  sa  cuanto  azotada  por  las  vicisitudes  y  calamidades,  no  consentirá  jamás 
que  las  instituciones  que  ella  misma  se  ha  dado,  y  que  Y.  M.  acogió  de  bue- 
na voluntad  aceptándolas  con  franqueza  para  su  gloria  y  esplendor  á||  tro- 
no, sean  en  lo  mas  minimo  alteradas  por  quien  n|^  tiene  ni  misión,  ni  poder 
para  ello.  Tiempo  es  ya  de  qne  los  agitadores  y  promovedores  de  disturbios 
se  convenzan  de  que  solo  la  Constitución  db  ^  837,  Isaml  ii  y  Regencia  dk 
Y.  M.  es  la  única  y  esclusiva  bandera  qne  la  nación  desea  se  siga  para  al- 
canzar la  paz;  esa  paz^  Señora,  amada  por  los  hombres  de  buena  fé^  y  que 
los  aleves  que  la  preconizan  lanzándose  en  la  vergonzosa  arena  de  la  sedi- 
ción y  del  desorden  la  alejan  y  retrasan.  Tanta  sangre  derramada,  tanta 
víctima  y  tantos  tesoros  como  se  han  sacrificado  en  las  aras  de  la  patria  pa- 
rece no  es  bastante  á  satisfacer  la  ambición ,  y  á  sofocar  criminales  pre- 
tensiones: todavía  se  quieren  mas  calamidades ,  y  es  preciso  correar  los 
escándalos. »  • 

«Poco  hablaré,  Señora,  4^1  alboroto  de  Madrid  en  la  noche  del  3  de  no- 
viembre. Les  era  conveniente  á  los  del  partido  probar  la  existencia  del  ger- 
men que  supusieron  debia  desarrollarse  el  28  de  octubre  para  cohonestar  las 
graves  faltas  que  se  cometieron  con  este  motivo;  pero  el  simulacro  misera- 
ble que  se  inventó  solo  podia  alucinar  á  los  inl^autos;  él  se  disipó  con  la 
misma  facilúlad  que  ligereza  hubo  para  concebido ,  y  el  menos  avezado 
á  las  oscilaciones  políticas  conoce  cuan  poco  sacrificio  se  necesita  para  en- 
contrar en  una  gran  población  un  centenar  de  hombres  que  vendan  á  eseaso 
precio  la  fuerza  de  sus  pulmones.  Este  fué  el  desorden  del  3.  Una  conspira- 
ción necesita  y  previene  otros  elementos,  y  cuando  no  procede  de  la  masa  gc- 
^neral  del  pueblo  se  procura  seducir  á  la  fuerza  apiada.  La  conducta  de  las 
tropas,  de  la  Milicia  Nacional  y  de  los  honrados  habitantes  de  Madrid  con- 
testaron victoriosamente.  En  ella  se  ha  estrellado  el  invento,  y  ella  debiera 
haber  confundido  á  sus  autores. 
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«  Las  engencias  del  general  N^rvaez  en  Madrid,  .su  proyecto  pam  la  for- 
mación del  ejercito  de  reserva  de  40, 000  hombres  ea  las  provincias  meri- 
dionales, los  sudosos  de  US  de  octubre,  su  dimisión  en  consecuencia  del  re- 
saltado pretesf^do  dolencias  y  su  separación  dercamino  de  Loja,  si  todo 
esto  se  tombina  con  la  anticipada  marcha  del  general  Córdoba  á  Sevilla,  con 
la  íntima  amistad  que  los  une,  con  la  analogía  de  sus  principios,  y  cen  su 
coalición  en  aquella  ciudad,  se  verá  demostrado  en  mayor  escala  el  plan 
que  denuncié  á  V.  M.  en  la  representación  del  34  de  octubre. » 

<K  No  me  es  posible  hablar  con  precisión  y  exactitud  acerca  de  los  prime- 
ros sucesos  de  Sevilla  por  falta  de  datos  su&cientes;  pero  en  un  periódico 
de  Cádiz  se  lee  que  la  farsa  se  coronó  con  la  creación  de  una  junta  de  go- 
bierno^ producto  monstruo  de  seis  dias  de  esfuerzos  revolucionarios,  que  el 
motin  fué  puesto  en  juego  por  cincueÜLta  ó  sesenta  voceadores,  asegurando 
no  era  mayor  su  número,  que  la  Milicia  nacional  en  su  mayor  parte  fué 
arrastrada  á  apoyar  el  atentado  contra  su  propio  convencimiento;  que  en 
ona  reunión  de  veinte  y  uno  de  sus  comisionados  se  decidió  por  mayoría  no 
se  debia  crear  la  junta,  este  resultado  estaba  en  oposición  con  los  deseos  de 
cinco  ó  seis  motores  bien  madreados;  y  que  ellos  promovieron  y  difundieron 
la  alarma,  sustrayendo  un  tambor  del  teatro  público. » 

«  La  parte  que  debió  laner  el  general  Córdoba  se  deduce  de  su  posterior 
conducta;  pues  se  le  vio  á  la  cabeza  áS  la  junta  revoloeionaria,  y  probó  el 
alto  crimen  de  adherirse  en  su  monstruosa  creación  admitiendo  los  títulos 
de  presidente  y  de  capitán  general.  La  que  debió  tener  el  general  Narvaez, 
se  deduce  tamliien  de  la  uniformidad  de  conducta,  de  su  marcha  á  Sevilla 
entrando  como  en  triunfo,  y  de  haber  admitido  la  vice-  presidencia. » 

«Entre  las  providencias  que  dictó  la  junta,  fué  una  remitir  comunica- 
ción al  gobierno,  manifestándole  que  supuesto  que  la  formación  del  ejército 
de  vserva  de  40, 000  hombres  era  de  utilidad  general ,  adoptaba  el  proyec- 
to y  se  proponía  trabajar  incesantemente  en  su  realizacm,  j^ra  lo  que  ne- 
cesitaba los  datos  que  relativos  áeste  negocio  existiesen  en  las  respectivas 
secretarías  del  despacho;  prometiéndose  que  el  cupo  perteneciente  á  aquella 
provincia  seria  el  primero  q^  hiciese  efectivo,  y  recibiere  la  correspondien- 
te organización. » 

c  La  circular  que  pasó  el  general  Córdoba,  como  presidente  á  las  autori- 
dades de  la  provincia  rebosa  en  sentimientos  de  conformidad  con  la  agitación, 
el  ansia  y  los  deseos  que  supone  unánimes  en  la  Milicia  nacional  y  su  ve- 
cindario;  espresa  que  aquella  fué  instalada  por  voto  general,  cabiéndole  el 
honor  de  ser  su  presidente;  y  concita  á  dichas  autoridades. para  que  al  te-  • 
ñor  de  los  principios,  y  fines  consignados,  uniformen  su  conducta  y  la  de 
sus  subordinados  al  centro  y  dirección  délos  votos  y  esfuerzos  de  que  era 
órgano  la  junta  superior.  t> 
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«El  recibimiento  del  general  Nar?aez  por  el  general  Córdoba  demnestra 
la  popularidad  que  se  esforzaban  en  procurar  adquirir,  halagando  á  la  mv' 
cbedumbre.  El  uno  recuerda  las  hazañas  de  Arlaba»,  el  otro  presenta  á  sa 
discípulo  como  el  héroe  del  pais;  ellos  se  concretan  á  victorear  la  Constha- 
cion,  la  Milicia  nacional  y  el  pueblo  de  Sevilla;  ellos  repiten  sus  arengas,  y 
por  último  se  presentan  en  el  balcón  para  manifestar  el  uno  su  alegría  por 
la  llegada  del  general  Narvaez ,  su  decisión  en  sostener  la  cansa  del  pueblo, 
la  correspondencia  á  que  era  acree4or  por  la  confianza  que  lefaabia  meren- 
dó, por  la  cual  su  espada  y  su  existencia  eran  las  prendas  de  seguridad  que 
solemnemente  ofrecia;  y  el  otro  para  demostrar  su  vehemencia,  su  gratitud  al 
pueblo  de  Se  villa,,  la  oferta  de  sacrificarse  per  su  ^orioso  pronunciamienta 
y  la  notable  manifestación  de  que  la  palestra  estaba  abierta  no  para  tos  co- 
bardes, sino  para  los  valientes  que  prefeeren  morir  con  gforia  antes  que  en- 
corvar sus  cuellos  á  la  coyunda  de  los  tiranos. )» 

«Tan  remarcables  estravíos  exigen  algunas  observaciones  que  determi- 
nen á  los  dos  generales. » 

«  El  general  Córdoba  protesta  en  s^  memoria  escrita  en  París  el  año  ante- 
rior (fol.  384),  haber  renunciado  á  mandos  y  destinos;  pero  que  si  sus  conciu- 
dadanos llegasen  algún  día  á  juzgarle  digno  de  representarlos  en  el  congreso 
nacional,  la  noble  y  desinteresada  ambición  de  sostener  con  su  débil  voz  ett 
la  tribuna  pública  los  sagrados  intereses  que  en  el  campo  del  honor  defen- 
dió con  su  espada,  podrá  sola  arrancarle  del  retiro,  en  quenie  cualquiera 
suerte  se  confina  gustoso:  el  general  Córdoba,  repito,  siendo  diputado  y 
abriéndose  las  Cortes  el  8  de  noviembre  ¿  debia  permanecer  en  Sevilla  ú 
1 5  del  mismo  mes  en  que  se  instaló  la  junta,  admitiendo  su  presidencia  con 
«I  título  de  capitán  general?  ¿Si  no  se  hubiera  mezclado  en  la  insurrección 
de  Sevilla,  no  seria  natural  y  consecuencia  forzosa  de  los  sentimientos  que 
dio  á  conocer  al  público,  el  haber  marchado  oportunamente  á  Madrid  ]^a 
sostener  con  su  j^oz^  el  congreso  los  deberes  que  contrajo  como  diputado? 
Ninguno  habrá  que  ^  dude  ni  dezconozca  tan  marcada  inconsecuencia. » 
.  c£l  general  Córdoba,  que  conoció  al  tomar  el  mando  del  ejército  del 
Norte  los  graves  perjuicios  de  la  organizaci|p  de  lis  juntas  disidentes  (fol.  I  i 
de  su  memoria);  que  se  jactó  de  haber  establecido  por  base  y  principio  fun- 
damental del  ejército  la  obediencia  pasiva  á  la  ley ,  á  lo  que  de  ella  emana 
y  á  las  autoridades  que  mandan  en  su  nombre  (fol.  374),  ¿debió  autorizar  la 
creación  de  una  junta  disidente ,  presidirla  y  consentir  se  destituyese  á  las 
autoridades  légalmente  establecidas,  usurpando  á  la  principal  de  la  provincia 
^1  mando,  y  circulando  órdenes  á  los  gefes  militares  para  seguir  el  eco  re- 
volucionario? Ciertamente  que  no  habrár  persona  que  pueda  convenir  en  el 
eontraprincipio,  ni  que  deje  de  notar  tan  señalada  inconsecuencia. » 

«El  general  Córdoba  que  se  lamenta  (fol.  377)  de  la  animadversión  de  suf 
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adversarios  politícos  califlcándola^eiDJnsta  no  habiendo  tenido  ocasión  de 
profesar  ni  practicar  mas  que  una  máxima,  orden  y  obedí$ncia,  ¿debió  jamás 
obrar  en  sentidp  opuesto  conjurando  y  desobedeciendo?  » 

«El  general  Córdoba  que  confiesa  (fol.  325)  lo  susceptible  que  es  de 
exasperarse;  que  dijo  al  rey  estaba  resuelto  á  sublevar  los  cuerpos  de  la 
Guardia  Real  para  derribar  la  Constitución  ó  perecelr ,  y  que  deplora  la  into- 
lerancia de  esta  época  al  recordar  la  exaltación  y  el  poder  del  resentimiento 
i  cuyo  impulso  cedió  entonces,  ¿  debia  justificar  en  el  dia  su  propensión  a 
conspirar  y^a  fuerza  inherente  de  su  naturaleza,  empleada  siempre  en  per- 
juicio de  la  causa  de  la  libertad?  ¿Cómo  acreditará  la  consecuencia  el  que 
asegura  que  fué  liberal ,  confesando  que  tomó  el  partido  realista  por  la  per- 
secución de  lo§  liberales,  y  que  la  conspiración  del  7  de  julio  fué  concepción 
*  y  obra  suya?  Que  juzg(¡en  los  hombres  de  buena  fé,  si  el  que  tal  dice  y  el 
que  siempre  obra  según  las  circunstancias  y  conforme  á  los  resentimientos 
de  la  susceptibilidad  de  su  temple,  es  ó  no  un  verdadero  proteo  aun  cuando 
al  (fol.  332)  manifiesta  se  puede  servir  á  cualquier  partido  ns^ional  sin  des- 
honra, pero  que  la  hay  muy  grande  en  cambiar  de  bandera  todos  los 
dias.» 

«El  general  Córdoba,  que  al  (fol.  359)  sienta  el  ejemplo  deque  en  las 
formas  de  gobierno  popular,  el  poder  ejecutivo,  que  no  era  bastante  fuerte, 
solicitaba  poderes  escepcionales,  y  si  los  riesgos  eran  éstremos  ,  pedia  y  se 
le  daba  la  dictadura  ,  ¿debia  erigirse  con  su  asoci^o  en  calificador  del  es- 
tremió  de  los  riesgos,  y  en  apropiarse  aquel  poder  con  ofensa  de  las  prero- 
gativas  de  la  corona,  y  en  desprecio  de  la  representación  nacional  de  que  son 
miembros?  El  gobierno  y  las  Cortes  podran  juzgar  la  audacia  de  estos  nuevos 
Catilinas,  y  la  depresión  de  los  poderes  constituidos.  2> 

«El  general  Córdoba  (fol.  303)  que  al  saber  las  graves  y  deplorables  ocur- 
rencias de  la  Granja,  consideró  naturalmente  fenecida  so  misión,  y  que 
constante  defensor  del  orden  y  de  la  legalidad,  él,  enérgico  sosten  de  la  dis- 
ciplina, de  ninguna  manera  podia  conservar  ni  un  dia  mas  aquella  autoridad, 
cuando  quedaba  la  insurrección  militar  triunfante  de  estos  principios,  ¿de- 
bió jamás  dar  pábulo  á  la  de  Sevilla  induciendo  á  las  autoridades  fíeles  á  los 
principios  á  que  siguieran  su  ejemplo,  barrenando  la  legalidad,  el  orden, 
la  subordinación  y  la  disciplina  ?  Nadie  verá  en  tales  inconsecuencias  mas 
que  los  delirios  de  un  Visionario  como  se  califica  al  (fol.  368). » 

tEl  general  Córdoba  (fol.  365),  que  indica  cuanto  influye  en  la  desmo- 
ralización de  las  tropas  el  funesto  espíritu  de  división  entre  los  bandos  políti- 
cos; que  al  (fol.  \  45)  encomienda  su  obediencia  á  todo  gabierno;  y  que  ase- 
gura á  los  (fol.  4 1 5  y  4 1 6)  que  jamás  nadie  es  capaz  de  arrastrarles  á  faltar 
á  la  ebediencia  y  al  orden  legal  establecidos,  ¿debió  jamás,  nunca,  dar  el 
pernicioso  ejemplo  de  desmoralización,  de  desobediencia  y  de  desorden?» 
Tomo   U.  54 
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latermiaables  fieriaa  las  observaciones  y  los  argiimentos  que  ofrece  la 
contradictoria  marcha  del  general  Córdoba. » 

«  £1  general  Narvaez  contra  quien  no  se  procedió  después  de  los  suces<» 
del  28  de  octubre,  sin  embargo  de  haber  faltado  al  cumplimiento  de  una  or- 
den^ provocado  un  combate  dentro  de  la  capital  del  reino,  ¿hubiera  solicitado 
nunca  dejar  el  mando  del  ejército  de  reserva,  renunciado  la  colosal  empresa 
del  grande  de  40, 000  hombres^  y  su  categoría  de  general  en  gefe,  si  su  con- 
ciencia no  le  hubiera  hecho  temer  el  descubrimiento  d^  las  maquin^icioncs? 
Todos  convendrán  en  que  el  despecho  de  ver  malogrado  el  golpS^  el  desea- 
bierto  en  que  quodó,  y  la  justa  desconfianza  que  habia  infundido,  debieron 
ser  las  poderosas  causas  que  motivaron  su  dimisión. » 

a  £1  general  Narvaez  como  diputado  de  la  nación,  habiendo  sido  los  ma- 
les na  pretesto  si  no  hubiese  estado  en  el  secreto  de  la  predispuesta  asona- 
da de  Sevilla,  ¿no  era  natural  esperase,  libre  ya  del'mando  de  las  tropas,  á 
la  inmediata  apertura  de  las  Cortes  para  levantar  su  voz  en  el  santuario  de 
las  leyes  en  favor  de  sus  comitentes  y  de  ios  intereses  generales?  ¿no  era 
alli  donde  tenía  derecho  de  arengar  con  vehemencia,  denunciando  los  abu- 
sos de  la  opresión  y  la  tiranta?  Seguramente  que  no  habrá  un  solo  español 
estraño  á  los  partidos  que  no  lo  sienta  de  este  modo ,  y  que  no  se  convenza 
de  que  el  autor  de  la  luminosa  memoria  estaba  al  alcance  de  las  maqui- 
naciones de  su  maestro. » 

a£l  general  Narvae^ después  de  haberse  desacreditado  con  los  sucesos 
que  provocó  el  28  de  octubre,  ¿podia  jamás  asociarse  á  la  revolución  de  Se- 
villa habiendo  creido  de  buena  fé  la  de  Madrid,  y  después  de  haber  he- 
cho uso  de  la  fuerza  para  sofocarla?  Bien  seguro  es  que  ningún  hombre  im- 
parcial convendrá  en  ello  por  la  manifiesta  contradicción  que  se  advierte. 
Es  necesario  para  desvanecer  en  cierto  modo  las  fundadas  sospechas  á  que 
dio  margen  su  precipitación ,  que  en  vez  de  marchar  á  Córdoba  lo  hu- 
biese hecho  directamente  á  su  destino :  era  preciso  se  hubiese  negado  á  la 
admisión  de  la  vice-presidencia  de  la  junta  revolucionaria  de  Sevilla ;  y 
era,  en  fin,  indispensable  que  hubiera  empleado  noblemente  sus  esfuerzos 
para  sofocar  la  rebelión,  uniéndose  ala  autoridad  legítimamente  constituida 
en  lugar  de  prostituir  su  digi^dad  y  carácter  para  fomentar  y  dar  apoyo 
al  desorden. » 

«La  liga  de  los  dos  generales  acogiendo  en  último  recurso  ideas  con- 
trarias á  sus.  proyectos  para  llegar  al  fin  acordado  por  las  inteligencias,  se 
demuestra  patentemente  en  la  disposición  de  la  junta  sobre  remitir  una  co- 
municación al  gobierno  acerca  de  la  utilidad  de  llevar  adelante  la  formación 
del  ejército  de  reserva  de  40,000  hombres,  prometiendo  que  el  cupo  de 
aquella  provincia  seria  el  primero  que  se  hiciese  efectivo ;  pues  se  corro- 
bora que  en  esta  fuerza  colosal  que  debia  identificarse  con  el  que  pro- 
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movió  la  €reacton,  teoian  fijos  los  ojos  ,  y  cifraban  las  priocipales  esperan- 
zas ;  y  véase  corroborado  también  ,  como  en  la  misma  fuerza  libnd)an  la 
seguridad  de  dar  la  ley  á  la  nación  los  corifeos  del  partido. » 

«Mi  representación  del  31  de  octabre  circulaba  ya  por  toda  Espafta, 
reimpresa  en  varias  capitales.  En  valde  se  emplearon  las  plumas  ponzoño- 
sas para  desacreditarme  ante  el  público ,  porque  los  becbos  resplandecen 
siempre  y  la  verdad  se  ostenta  brillante  aun  al  través  de  las  sombras  con 
que  se  la  quiere  oscurecer.  Ellos  vieron  el  general  aplauso  con  que  fué  re- 
cibida y  procuraron  parar  sus  efectos;  pero  el  triunfo  de  la  razón  estaba  ase- 
gurado y  el  esfuerzo  de  la  iniquidad  vencido.  Asi  es  que  esta  feliz  coinci- 
dencia se  debió  en  parte  al  aislamiento  de  los  ambiciosos  que  no  encon- 
trando eco  alguno  y  viéndose  abandonados  por  las  tropas  de  Sevilla,  cam- 
biaron de  rumbo  y  queriendo  audazmente  jugar  con  esta  desgraciada  nación, 
presentaron  su  conducta  como  acción  meritoria  ,  confiados  sin  duda  en  el 
apoyo  de  la  imparcialidad  ,  y  persuadidos  que  la  ley  ba  de  ejercer  solo  su 
imperio  en  el  débil ,  y  ser  eternamente  pasiva  con  el  poderoso,  i 

«Si  no  fueran  tantas  las  razones  y  tan  incontestables  los  argumentos  que 
determinan  la  faz,  el  origen  y  tendencia  de  la  sublevación  de  Sevilla ,  bas- 
taría refleiionar  sobre  la  falta  de  motivos  para  provocarla.  Las  Cortes  esta- 
ban abiertas  para  representar  contra  los  abusos  del  poder  y  conjurar  las  ca- 
lamidades públicas  :  V.  M.  ha  estado  siempre  dispuesta  á  escuchar  lo^  cla- 
mores ;  era  notoria  mi  esposicion  pidiendo  seis  consejeros  puros  ,  fuertes, 
sabios  y  justos  ,  y  aquella  populosa  ciudad  libre  del  peso  de  la  guerra  ,  ni 
tenia  insultos  particulares  que  vengar,  ni  á  su  vista  las  crueldades  inaudi- 
tas con  que  el  feroz  enemigo  irrita  las  pasiones. » 

«El  conde  de  Cleonard,  Sefiora,  que  debía  estar  bien  impuesto  de  aque- 
llos lamentables  sucesos ,  hace  la  debida  calificación  de  los  generales 
Córdoba  y  Narvaez  en  la  proclama  que  con  fecha  20  de  noviembre  dirigió 
k  los  andaluces.  En  ella  espresa  la  autoridad  legitima,  que  dichos  generales 
levantaron  el  pendón  de  la  rebelión  ,  y  esplicitamente  determina  el  plan  de 
establecer  la  dictadura.  Nadie  con  justicia  puede  negar  al  capiUn  general 
de  Andalucía  el  derecho  de  llamar  rebeldes  á  los  que  se  colocan  á  h  cabeza 
de  una  sublevación  que  quiere  dictar  leyes  al  gobierno  ,  que  ultraja  la  re- 
.  presentación  nacional ,  que  destituye  los  funcionarios  públicos  ,  que  crea 
tribunales  escepcionales ,  y  que  circula  órdenes  para  que  otras  capitales  si- 
gan su  ejemplo.  Nadie  con  justicia  puede  negar  el  derecho  y  la  conse- 
cuencia de  flamar  á  su  deber  á  los  pueblos  ,  á  las  tropas  y  empleados  de  la 
nación  ,  retrayéndoles  del  bando  anarquista.  Nadie  ,  en  fin  ,  en  tales  casos 
puede  desconocer  la  im'periosa  necesidad  de  emplear  las  medidas  estraor- 
dinarias  para  reprimir  el  desorden  y  restablecer  la  tranquilidad  pública. 
Sin  embargo,  el  general  Córdoba  en  la  misma  fecha  que  provocaba  un  jui- 
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cío  para  vindicarse  ante  los  tribunales ,  yqae  ofrecía  presentarse  en  la 
barra  del  Congreso  á  responder  á  los  cargos ,  lanza  de  nnevo  la  tea  in- 
cendiaria del  desorden  en  la  misma  provincia  que  quiso  sublevar ,  figu- 
rando aun  como  presidente  de  la  junta  y  como  autorizado  para  diri^r  sa 
voz  á  los  habitantes  de  Andalucía  y  los  españoles  todos  ;  pero  no  la  voz  de 
la  razón ,  no  el  uso  del  derecho,  sino  los  dicterios  mas  escandalosos,  el 
reto  mas  contrario  á  las  leyes  de  que  tantas  veces  se  ha  presentado  como 
fiel  observador  ;  y  aunque  acreditando  siempre  la  misma  virulenta  exas- 
peración que  en  su  juventud  dice  le  arrastró  á  sublevar  los  cuerpos  déla 
Guardia  Real  para  derribar  la  Constitución.» 

«El  hombre  honrado,  el  militar  que  ama  el  orden  y  la  disciplina,  no  se 
sincera  provocando  la  saña  de  los  habitantes  de  una  provincia  contra  la  pri- 
mera autoridad  ,  de  la  que  es  subordinado.  No  es  el  medio  de  defender  la 
inocencia  concitar  la  animadversión  pública  en  sentido  conforme,  á  la  suble- 
vación pronunciada.  Este  proceder  es  el  sello  indestructible  que  marca  á  los 
perpetradores  del  crimen.  Este ,  Señora,  es  de  una  tendencia  funesta  que 
conviene  estirpar  para  bien  y  salud  de  la  patria.  El  en  todas  sus  relaciones 
es  un  atentado  atroz  contra  el  desorden  social  y  seguridad  del  Estado.  Es 
un  delito  público  de  tan  graves  consecuencias,  que  por  esta  razón  los  legis- 
ladores han  admitido  una  prueba  escepcional  y  establecido  las  mas  severas 
penas.  Llegado  debe  ser  el  momento  de  que  se  atajen  los  inmensos  males 
haciendo  un  ejemplar  castigo.  La  disciplina  lo  reclama;  sin  ella  los  ejércitos 
no  pueden  subsistir.  Predso  es  que  se  sostenga  á  todo  trance,  y  con  mayor 
motivo  cuando  gefes  de  tan  alta  graduación  han  faltado  de  una  manera 
tan  escandalosa ,  pues  el  móvil  mas  fuerte  y  poderoso  que  puede  animar  á 
un  subdito  á  cometer  un  crimen  es  el  mal  ejemplo  de  los  superiores 
¡Esa  disciplina  I  alma  del  orden  y  base  en  que  estriba  la  victoria ,  ¿cómo 
hubiera  conseguido  restablecerla  en  el  v|iliente  ejército  que  me  glorío  de 
mandar,  sin  la  aplicación  de  los  ejemplares  castigos  ejecutados  en  Miranda 
y  en  Pamplona  ?  ¿  Cuáles  hubieran  sido  las  consecuencias  de  quedar  impu- 
nes los  atentados  que  las  produjeron?  Ta,  Señora,  no  habria  ejércitos  fieles 
á  sus  juramentos  que  combatiesen  al  bando  carlista ,  que  diesen  á  su  patria 
y  al  trono  de  vuestra  escelsa  hija  tan  continuados  dias  de  gloria,  y  que  es- 
tuviesen tan  dispuestos  á  sujetar  á  los  que  trabajan  por  retrasar  A  completo 
triunfo. » 

«La  impunidad  de  los  generales  Córdoba  y  Narvaez  no  podría  menos  de 
atribuirse  á  su  elevada  clase  ,  y  esta  impunidad  ,  si  lo  que  no«es  creible, 
llegase  á  tener  efecto  ,  seria  el  fatal  germen  que  destruyese  la  moral  y  pre^ 
cipitase  la  disolución  de  los  ejércitos.  Ante  la  ley  es'  indispensable  desapa- 
rezcan las  distinciones  de  personas.  Todos  debemos,  y  lo  digo  á  la  faz  del 
mundo ,  sujetarnos  á  ella  como  principio  en  que  esencialmente  estriba  la 
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prosperidad  de  las  naciones.  De  este  modo  renacerá  la  confianza  deios  pue- 
blos que  miran  ya  la  ley  casi  como  una  lelra  muerta  cuaado  su  aplicación 
comprende  á  criminales  de  elevado  carácter  en  la  sociedad.  Asi ,  Señora',  y 
solo  asi,  se  satisfará  la  vindicta  pública  ultrajada  por  la  repetición  de  actos 
escandalosos ,  que  poniendo  en  continuo  conflicto  el  corazón  sensible  de 
y.  M. ,  irritan  también  los  ánimos ,  siembran  recelos  y  escitan  la  osadia  de 
los  turbulentos.  ¡Ojalá,  Señora,  sea  esta  la  última  vez  que  eleve  mis  clamo- 
res por  esta  causa!  Testigo  de  la  conducta  verdaderamente  leal  del  ejército; 
testi^  el  del  norte  de  aquellos  amargofi  dias  en  que  mi  deber  y  su  gloria 
me  obligaron  á  disponer  castigos  terribles  para  recuperar  la  disciplina ,  su 
conservación  estimula  mi  conciencia  á  rogar  á  Y.  M.  se  digne  tomar  en 
consideracioa  cuanto  llevo  espuesto  para  que  brille  la  antorcha  de  la  jus- 
ticia ,  se  conserve  el  imperio  de  la  ley,  y  aparezca  con  todo  su  esplendor  el 
trono  constitucional  bajo  la  Regencia  de  V.  M.,  únicos  medios  de  que  esta 
desgraciada  nación  llegue  al  término  deseado.  » 

a  A  la  paz  que  tanto  anhela.  » 

«Cuartel  general  de  Logrofio  6  de  diciembre  de  1838.=Seflora.=: 
A.  L.  R.  P.  de  y.  Jd.  =El  Conde  de  Lüchana.  » 

Contestó  el  general  Narvaez  á  este  segundo  manifiesto  del  Conde  de 
Ldcbana  sin  salir  del  tema  que  se  habia  propuesto  en  su  primera  contes- 
tación, negando  la  participación  que  se  le  suponia  en  planes  que  tuvie- 
ran por  objeto  menoscabar  los  fueros  de  la  nación  y  procurando  ensalzar 
su  adhesión  á  la  Constitución  de  i  837 ,  hasta  llegar  al  estremo  de  apelli- 
^dar  TBÁiDOR  á  todo  el  que  no  la  profesase  un  sincero  respeto.  Palabras 
que  cotejadas  con  la  conducta  que  afios  después  ha  observado  este  gene- 
ral ,  ponen  en  el  caso  de  juzgar  con  acierto  de  la  oportunidad  y  exactitud 
del  manifiesto  de  Espaetero.  Habia  éste  hablado  de  la  existencia  de  pla- 
nes reaccionarios,  y  la  reacción  es  ya  una  verdad  para  la  historia:  atríbnia- 
selos  al  partido  moderado  y  ese  partido  ha  tremolado  una  bandera  que  no 
es  la  de  la  Constitución  de  1837  é  Isabel  II,  (fuera  de  la  cual  los  conser- 
vadores afectaban  no  ver  otra  cosa  que  lamina  de  la  nación]  designaba  la 
persona  que  las  inteligencias  atraian  á  su  lado  para  hacerle  instrumento 
de  sus  fines  y  esa  persona  ha  dejado  muy  atrás  las  miras  que  en  aquella 
época  podian  caber  en  las  inteUgenciets. 

Para  librarse  de  los  cargos  que  se  le  hacian  en  la  última  representa- 
ción de  Espaetero  ,  el  ministro  interino  de  la  Guerra,  brigadier  D.  Fran- 
cisco Hubert ,  publicó  dos  folletos  que  llevaban  el  título  de  Elvelo  misterioso 
descorrido ,  y  con  mayor  razón  pudieran  haberse  denominado  Capítulo  de 
culpas  de  los  ministros  de  Estado  y  de  la  Gobernación ;  como  quiera  que 
á  estos  que  eran  entonces  el  duque  de  Frías  y  el  marqués  de  Yallgornera 
se  le#  presentase  como  creadores  del  colosal  proyecto  del  aumento  de  la 
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reserva,  patrocinadores  del  general  Narvaez  ,  y  aun  causantes  de  las  ocur- 
rencias del  ^8  de  octubre.  Escediera  los  límites  de  nuestro  deber,  el  inda- 
gaf  lo  que  pueda  haber  de  cierto  sobre  el  particular ,  y  señalar  el  verda- 
dero responsable:  contentémonos  con  sentar  como  una  verdad,  de  la  cual 
no  es  licito  dudar  después  de  la  confesión  manifiesta  del  ministro  interino 
de  la  Guerra ,  que  era  yasto  el  plan  del  partido  que  habia  denunciado  Es- 
partero y  que  la  reserva  de  40,000  hombres  era  uno  de  los  medios  con 
que  para  su  ejecución  se  contaba. 

Trabajados  por  intestinas  discordias  los  ánimos  de  los  defensores  de  una 
misma  causa,  trasladados  al  campo  de  la  política  los  que  nunca  debieron 
salir  del  de  la  guerra,  déjase  conocer  fácilmente  que  esta  habia  de  encon- 
trarse paralizada.  El  cuartel  general  de  los  ejércitos  reunidos  continuaba  es- 
tacionado en  Logroño  ,  y  envainada  la  espada  terrible  del  héroe  de  Lgcha- 
NA.  Los  partidos  habian  procurado  hacerle  conocer  á  su  vez  la  necesidad  de 
su  influencia,  y  np  es  estraño  que  dispierta  su  ambición  algtin  tanto  le 
pareciese  estrecho  Itúiite  el  de  las  operaciones  de  la  campaña  tomando  en  la 
política,  y  en  los  asuntos  peculiares  del  gobierno  una  parte  quizá  mas  ac- 
tiva de  la  que  á  su  posición  conviniera.  Contribuian  también  poderosam^i- 
te  á  aquella  paralización  la  falta  de  recursos  de  un  lado  ,  y  del  otro  las 
desgraciadas  operaciones  del  ejército  del  Centro,  que  habian  obligado  á  Es- 
partero á  suspender  la  ejecución  de  sus  planes  pendientes  del  resultado  de 
aquellas.  Con  todo,  el  estado  de  la  guerra  si  no  era  del  todo  lisongero  ,  no 
presentaba  en  general  un  aspecto  tan  triste  como  parecía  deberse  esperar 
de  tan  grandes  acontecimientos  adversos,  y  hechos  que  pueden  llamarse 
parciales,  pero  que  sin  embargo  eran  de  gran  valía,  indemnizaron  á  las 
armas  constitucionales  de  las  desventajas  que  habian  esperimentado  en  el 
Centro.  Notables  fueron  entre  ellas  la  heroica  defensa  de  Caspe  en  que  unos 
pocos  soldados  y  los  bizarros  nacionales ,  contuvieron  el  bárbaro  arrojo  de 
la  facción  que  no  logró  penetrar  en  la  población  á  pesar  de  haber  arrojado 
1,500  granadas  y  i  68  balas  rasas  :  la  acción  gloriosa  de  Cheste  que  el 
dia  S  de  diciembre  dio  el  general  Borso  di  Carminati,  en  la  que  el  coro- 
nel Pezuela  cargó  bizarramente  á  la  cabeza  de  cuatro  escuadrones  derrotan- 
do completamente  á  las  facciones  de  Forcadell  y  Llangostera  en  número 
de  siete  batallones  y  cuatro  escuadrones ,  las  cuales  tuvieron  de  pérdida 
400  hombres  muertos  ,  SOO  prisioneros,  800  fusiles  y  un  abundqiite  y  rico 
botin  que  acababan  de  hacer  en  la  huerta  de  Valencia;  la  interesante  ocu- 
pación del  valle  de  Aran,  llevada  acabo  por  el  ejército  que  operaba  en 
Cataluña,  el  cual  batió  á  los  enemigos  y  obligó  á  huir  al  sanguinario  Conde 
de  España ,  y  en  fin  la  destrucción  completa  del  cora  Merino. 

Vagaba  hacia  tiempo  por  la  sierra  de  Burgos  este  cabecilla,  con  ánimo 
de  dominar  la  provincia  de  Castilla  la  Vieja.  La  rapidez  con  que  el  (^nde 
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nx  LtcDANA  dispuso  que  dos  brigadas  con  su  correspondiente  catmllería 
loarchascQ  á  las  órdenes  del  brigadier  D.  Andrés  Parra  y  del  coronel  D.  Ca- 
yetano García  Olloqui  y  la  activiéad  con  que  obraron  estas  fuerzas  en  com- 
binación con  la  columna  de  la  Sierra  al  mando  del  coronel  graduado  Hon 
Gaspar  Antonio  Rodriguez,  dieron  en  breve  por  resultado  el  que  la  facción' 
del  rebelóle  Merino  se  viese  lanzada  del  pais  que  habia  creído  ocupar,  y  for- 
zada á  guarecerse  en  las  provincias  Vascongadas  con  la  escasa  fuerza  que 
babia  escapado  de  la  pei;$ecucion.  Los  cabecillas  Balmaseda,  Carrion  y  otros 
que  también  infestaban  á  Castilla  pasaron  igualmente  al  territorio  rebelde, 
donde  recibieron  el  equipo  correspondiente  y  trataron  de  reorganizarse  para 
tornar  de  nuevo  á  las  Castillas. 

llamaba  al  mismo  tiempo  el  enemigo  la  atención  del  ejército  contitucio- 
nal  moviendo  su  artillería  de  batir  con  grande  acopio  de  municiones  y  ha- 
ciendo alarde  de  sus  fuerzas  para  indicar  sus  proyectos  de  ataque,  ya  sobre 
Portugalete  y  Bilbao ,  ya  sobre  Castrourdiales  y  ya  también  sobre  Villanue- 
va  de  Mena  y  Santander  ,  con  lo  que  á  fuerza  de  tantos  ardides  logró  dis- 
traer al  ejército  leal  y  despachar  la  espedicion  de  Merino  por  uno  de  los  va- 
dos del  bajo  Ebro  entre  Logroño  y  Calahorra,  pero  como  con  una  suma 
previsión  tenia  el  Conde  de  Ldghana  prevenido  al  general  León,  (que  des- 
empeñaba el  cargo  de  virey  de  Navarra) ,  lo  que  debia  hacer  destacó  para 
perseguirla  al  brigadier  D.  Isidro  Hoyos  con  dos  batallones  del  regimiento 
infantería  d«l  Príncipe  mandados  por  su  coronel  Olloqui  y  un  escuadrón  de 
caballería  de  Borbon ,  sin  embargo  de  contar  la  espedicion  con  la  fuerza 
superior  de  tres  batallones,  2H  caballos  y  media  batería  de  montaña. 

Mas  interesante  era  la  que  mandaba  Balmaseda,  pues  debia  de  constar 
de  500  caballos,  fuerza  suficiente  para  haber  realizado  los  planes  enemigos 
no  habiendo  otra  igual  de  la  misma  arma  que  pudiese  ser  destinada  á  su 
persecución;  por  lo  mismo  eran  mayores  el  cuidado  y  atención  de  Espartero 
para  oponerse  á  su  paso.  Decidióse  al  fin  que  este  se  debia  verificar  con 
todas  sus  fuerzas  simultáneamente  por  los  vados  entre  Espejo  y  Miranda 
para  coincidir  por  la  parte  de  Bórgos  con  la  del  cura  Merino :  pero  el  Conde 
DE  LccHANA  habia  dado  tan  oportuna  colocación  á  sus  tropas  que  las  con- 
trarías tuvieron  que  retroceder  del  pie  del  agua.  Desde  entonces  seguia  pa- 
ralelamente sus  pasos  cruzando  de  Álava  á  Navarra ,  retrocediendo  y  vol- 
viendo á  ejecutar  la  misma  marcha  hasta  lograr  que  tuviese  efecto  la  se- 
gunda espedicion  intentada. 

entretanto  el  gefe  del  ejército  carlista,  Maroto,  permanecía  con  la  fuer- 
za de  4  4  batallones  sobre  Balmaseda ,  anunciando  A  ataque  de  Villanueva, 
á  cuyo  fin  habia  habilitado  los  puentes  de  la  carretera  y  practicado  perso- 
nalmente vanos  reconocimientos ,  miestras  que  el  rebelde  Castor  adelantaba 
a]  mismo  tiempo  sobre  Santander  ,  fortificando  en  el  valle  de  Sola  la  torre 
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de  Quintana  y  el  puente  Udalla.  Necesitaba  Espartbbo  dejar  fuerzas  safi- 
cientes  para  imponer  respeto  á  uno  y  otro  gefe  carlista,  y  con  este  objeto 
dispuso  que  el  general  Ribero  permanecieie  sobre  Yillarcayo  con  los  6  ba- 
tall(9hcs  de  la  Guardia  Real  para  observar  á  Maroto  ,  mientras  que  el  bri- 
gadier Castañeda  se  oponia  á  la  incursión  de  Castor  ,  situando  entre  Oña  y 
Pancorbo  al  mariscal  de  campo  don  Francisco  Puig  Samper  ,  coiwel  doble 
objeto  de  acudir  á  reforzar  á  Ribero  y  de  estar  á  la  mira  de  los  pasos  del 
Ebro,  y  siguiendo  el  mismo  Espartebo,  con  los  6  batallones  que  le  queda- 
ban los  movimientos  de  la  espedicion  Balmaseda. 

Contrariada  de  este  modo  la  operación  Combinada  del  enemigo,  tuvo  lu- 
gar la  derrota  de  Castor  por  las  fuerzas  que  mandaba  el  brigadier  Castañe- 
da, siguiendo  la  toma  del  puente  de  Udalla  y  torre  de  Quintana  ,  que  per- 
mitió disponer  de  mayores  fuerzas  en  protección  de  Villanueva  de  Mena, 
viéndose  Maroto  forzado  per  esta  causa  á  desistir  de  sus  proyectados  ataques, 
sin  embargo  de  los  preparativos  que  con  tanto  estrépito  babia  reunido  en  Bal- 
maseda, marchando  á  Navarra  sin  duda  para  proteger  la  última  espedicion, 
con  las  fuerzas  que  babia  reunido  en  la  izquierda;  pero  las  acertadas  dis- 
posiciones del  general  Espartero  salieron  al  encuentro  de  todos  sus  proyec- 
tos y  los  neutralizaron  oportunamente  ,  quedando  por  tanto  la  espedicion 
de  Merino  sin  el  fuerte  apoyo  que  esperaba.  Perseguido  este  cabecilla  con 
actividad  y  celo  por  el  bizarro  brigadier  Hoyos  tardó  muy  poco  en  ser  alcan- 
zado sufriendo  sobre  Birbiestre  la  primera  derrota.  El  comandante  general 
de  la  sierra,  don  Gaspar  Antonio  Rodríguez  ,  unió  sus  esfuerzos  á  los  del 
brigadier  citado  ,  y  obrando  ambos  en  combinación  precisaron  á  Merino  á 
donar  la  sierra. 

Prevalido  del  conocimiento  práctico  que  tenia  del  terreno ,  logró  en  un 
principio  ganar  algunas  marchas,  que  le  dieron  tiempo  para  sacar  los  mozos 
de  varios  pueblos  de  las  provincias  de  Burgos  y  Palencia ;  pero  avisado  fe- 
lizmente el  brigadier  Hoyos  por  el  general  D.  Laureano  Sanz  de  la  direc- 
ción que  llevaba,  le  siguió  la  pista  hasta  obligarle  á  refugiarse  de  nuevo  en 
las  provincias  Vascongadas.  Entonces  le  salió  al  encuentro  el  general  Ri- 
vero,  y  acosado  el  cabecilla  se  vio  precisado  á  contramarchar  sufriendo  con- 
siderable perdida  por  la  dispersión,  de  cuyas  resultas  se  presentaron  unos  y 
fueron  prisioneros  otros,  habiendo  tenido  ocasión  de  fugarse  y  volver  á  sos 
casas  todos  los  mozos  que  habia  sacado  en  sus  correrías. 

Con  muy  poca  fuerza  de  infantería  y  bastante  cercenada  su  caballería 
logró  penetrar  otra  vez  en  la  sierra  ,  y  otra  vez  fué  perseguido  en  ella  ^r 
el  brigadier  Hoyos  hasta  tratar  de  salir  contramarchando  nuevamente  sobre 
el  alto  Ebro  para  salvar  los  restos  de  su  espedicion  allende  las  márgenes  de 
aquel  rio  aprovechando  el  movimiento  que  para  observar  á  Maroto  habia 
tenido  que  practicar  la  división  de  la  guardia.  Disponíase  á  verificarlo 


—  433  - 
cuando  logrando  darle  alcance  el  brigadier 'Castafteda  en  el  terreno  qae  me- 
dia entre  los  pueblos  de  Encinillas  y  Yillalain  ,  le  provocó  á  un  encuentro 
(pie  dio  por  resultado  el  quedar  prisioneros  un  gefe,  seis  oficiales,  un  ca- 
pellán y  100  hombres  de  infantería,  80  fusiles  recogidos  por  las  tn^as,  y 
muchos  facciosos  que  aparecieron  ahogados  en  el  Ebro ,  ademas  de  los  que 
perecieron  en  el  campo  de  batalla.  Merino  siguiendo  su  antigua  táctica  lue- 
go que  dejó  comprometida  su  infantería  huyó  con  los  ginetes  (que  casi  to- 
dos eran  curas  y  frailes)  y  dando  un  gran  rodeo,  aprovechó  lo  que  quedaba 
de  noche,  pasó  los  ríos  Trueba  y  Nela ,  y  consiguió  penetrar  en  el  valle  de 
Soba  y  seguir  á  Orduño. 

Tal  fué  el  término  felis  de  aquellas  operaciones ,  debido  á  la  cons* 
tante  persecución  ordenada  por  el  general  Espabtero  ,  en  cuyo  acierto  y 
buenos  resultados  debia  tener  tanto  mas  empeño ,  cuanto  mayor  era 
lambien  el  tesón  con  que  el  gefe  de  los  ejércitos  carlistas^  el  gene- 
ral Maroto  favoreció  la  empresa  de  Merino  que  entraba  en  su  cálculo 
como  uno  d»  los  medios  poderosos  para  la  realización  de  sus  vastos  proyec- 
tos. BI  completo  trastorno  de  este  y  de  otros  muchos  que  habia  concebido 
era  la  cassa  de  no  atreverse  á  emprender  nada  formal  que  pudiera  compro- 
meterle con  las  tropas  del  Coüni,  y  la  que  valiéndole  á  este  último  aun  mas 
.  reputación  que  la  que  hubiera  podido  producir  la  repetición  de  choques  y 
encuentros  preparaba  el  camino  á  la  obra  que  habia  de  poner  pronto  tér- 
mino á  aquella  guerra  asoladora. 

Entre  los  triunfos  señalados  que  pusieron  fin  á  la  campaña  del  año  38, 
merece  mencionarse  el  brillante  que  consiguió  el  bizarro  general  Leen  en  las 
inmediaciones  de  los  Arcos  el  dia  3  de  diciembre  del  mismo  año,  cargan- 
do á  la  cabeza  de  cuatro)  escuadrones  á  los  enemigos ,  que  orgullosos  con  su 
superioridad  numérica,  validos  del  apoyo  que  les  prestían  sus  masas  de  in~ 
fanterfa  colocadas  en  la  cordillera  de  Arroniz  y  entusiasmados  sobre  todo 
por  tener  á  la  cabeza  á  su  general  en  gefe  Maroto,  trataron  de  disputarle 
la  gloria  de  aquel  dia.  Pero  en  vano,  pues  la.ñrmeza y  arrojo  del  escuadrón 
de  granaderos  á  caballo  de  la  Guardia,  que  sin  consultar  el  número  de 
los  enemigos  cruzó  con  ellos  sus  espadas  dando  una  horrorosa  carga  de  pre- 
tal que  duró  algunos  minutos,  é  hizo  volver  la  espalda  á  los  contrarios  del 
mismo  modo  que  lo  hicieron  á  la  vez  el  escuadrón  de  lanceros  de  la  brigada 
auxiliar  británico,  dirigido  por  su  bizarro  coronel  D.  Federico  Ricardo  La- 
sausaig  y  su  bravo  capitán  comandante  D.  Guillermo  Howgrave  ,  y  el  de 
lanceros  de  la  Guardia  mandado  por  su  distinguido  comandante  el  coronel 
D.  Francisco  Javier  Herreros,  que  murió  gloriosamente  en  el  campo  dando 
pruebas  de  su  arrojo  y  singular  valor,  no  menos  que  los  cazadores  á  ca- 
ballo de  la  Guardia  y  el.  primer  escuadrón  del  Príncipe,  3.*"  de  línea, 
consiguieron  la  gloria  de  hacer  conocer  al  enemigo  que  no  al  nú- 
Tono  II-  55  . 
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mero  si  no  á  la  decisión  y  la  bizarría  está  áempre  resenrada  la  victimf . 

A^i  concluyó  la  campaña  del  año  38.  Fecundo  en  acontecimientos  des- 
agradables; en  desgracias  para  las  armas  nacicmales  enalgnncs  puntes  de  la 
Penínsala,  compensó  en  otras  los  malos  efectos  que  las  primeras  produjeron. 
Pefiacerrada,  los  Arcos,  Arroniz  enjugaban  cuando  menos  las  lágrimas  ver- 
tidas en  Morella  y  Cantavieja  y  el  ejército  del  Centro  q^e  no  había  podido 
conseguir  tan  interesantes  ocupaciones,  que  en  mas  de  unaocasion  había 
probado  la  adversidad  de  la  suerte,  tornaba  de  nuevo  á  dar  señales  de  ani-^ 
macion  y  á  tomar  la  iniciativa  contra  las  sanguinarias  huestes  que  estaba 
destinado  á  perseguir. 

En  cuanto  al  estado  de  la  política  los  hechos  que  en  éste  capítulo  he- 
mos referido  nos  dispensan  de  todo  comentario.  Añadiremos,  empero,  para  el 
total  conocimiento  del  estado  que  presentaba  la  nación  al  finar  este  año  qoe 
las  Górtesique  se  reunieron  el  8  de  noviembre  del  mismo,  eco  fiel  de  los  sen* 
timientos  de  sus  representados,  trasmisoras  del  clamor  que  se  escuchaba 
en  toda  la  nación ,  que  con  mas  ó  menos  fuerza,  con  mayor  ó  menor  legiti- 
midad en  la  forma  de  su  espresionpero  con  un  gran  fondo  de  razón  y  de 
justicia  se  espresaba  contra  los  desmanes  del  gobierno,  censurara  agria- 
mente y  dieron  al  traste  con  muehas  de  las  medidas  que  éste  había  adoptado, 
entre  ellas  la  de  la  quinta  de  40,  000  hombres,  que  traspasando  sus  atribuí 
clones  y  las  facultades  que  leconcediala  ley  fundamental,  dictó  diez  dia$  antes 
de  la  reunión  de  los  diputados.  Ciegos  instrumentos  de  un  poder  invisiUe  é 
irresponsable  tos  que  se  titulaban  ministros  de  la  corona,  dejaron  sus  puestos 
desacreditados.  Sucedióles  en  puesto  y  conducta  el  gabinete  presidido  por  A 
Sr.  Castro-Arrazola  compuesto  de  hombres  á  quienes  ajuicio  de  un  escritor 
contemporáneo )  la  sorpresa  de  su  elevación  x)bligó  á  aceptar  sin  condiciones. 
Interesante  cada  -^z  mas  en  los  negocios  públicos  el  Conde  bb  Lughana 
fué  nombrado  por  el  gobierno  generalismo  de  todos  los'  ejércitos  de  operacio- 
nes y  comandante  general  en  ge  fe  de  la  Guardia  Real^  esterior  de  todas 
armas. 


CAPITULO  XVI. 


Dif  istoo  del  partido  carlista  en  distintos  bandos.— Sus  causas  j  resuitados.— Fusilamientos  de 
Estella.— Conducta  de  la  corte  y  del  general  Maroto.—Operaciones  sobre  Ramales  y  Guarda- 
mino;  toma  gloriosa  de  estos  dos  importantes  puntos.— Brillante  acción  de  Belascoain.— Es- 
taco da  las  operaciones  del  ejército  del  Centro. 


^^^^  os  acontecimientos  del  atio  de  1 839,  grandiosos  y  fo- 
:•:  cundos  en  resultados  favorables*,  presentan  el  tér- 
'  mino  dichoso  de  la  guerra  fratricida  que  hacia 
correr  por  el  suelo  español  la  sangre  de  sus  hijos, 
-  consumía  sus  intereses  y  fortunas,  y  era  el  escánda- 
la *|^  lo  de  la  Europa  entera.'  Época  de  seguro  la  mas 
^dichosa  déla  historia  de  nuestra  revolución  contem- 
fporánea,  acontecimiento  el  mas  notable  de  cuantos 
están  ligados  á  los  hechos  esclarecidos  del  general 
^Espartero.  Abrazadti  los  españoles  que  por  espacio 
de  Áeie  años  de  lucha  intestina  y  desoladora  habian  peleado  en  distintos  ban- 
dos al  grito  consolador  de  paz,  á  esa  voz  mágica  que  con  tanto  gusto  se  deja 
escuchar  tras  luengos  trastornos  y  revueltas,  van  á  ofrecer  muy  en  breve 
un  cuadro  verdaderamente  magpstuoso  y  sublime;  cuadro  en  que  el  espíritu 
de  nacionalidad  y  el  verdadero  patriotismo  descuellan  sobre  todo  otro  senti- 
miento, en  que  la  voz  de  la  humanidad  hace  acallar  la  de  las  pasiones,  y 
en  que  al  través  de  ciertos  lunares  que  aun  la  empañan ,  se  dejan  entrever 
los  efectos  lentos  pero  progresivos  de  la  civilización  y  tolerancia  del  siglo. 
Pluguiera  al  cielo  que  sujetos  siempre  los  ánimos  á  las  primeras  inilnencias 


«.  436  — 
de  aquellos  acontecimientos,  no  se  hubieran  posteriormente  dividido,  y  ati- 
zado de  nuevo  las  disensiones  domésticas  que  debieron  haber  terminado  en 
los* campos  de  Yergara;  pluguiera  que  este  tan  señalado  sitfo  fuera  hoy  la 
tumba,  no  de  un  partido,  sino  de  los  odios  y  resentimientos,  que  cada  uno  de 
ellos  por  su  parte  ha  avivado.  Pero  separémonos  de  reflexiones  que,  aunque 
naturalmente  embarguen  el  sentimiento,  y  le  atraigan  á  deplorar  los  males 
que  la  Providencia  ha  deparado  á  la  desventurada  nación  española,  no  entran 
para  nada  en  los  acontecimientos  que  nos  proponemos  describir  en  este  ca- 
pitulo, ni  menos  tratemos  de  ensalzar  estos  sin  dar  antes  cuenta  á  nuestros 
lectores  del  modo  con  que  fueron  consumados. 

Difícil  seria  enumerar  las  causas  que  dieron  lugar  á  la  terminación  de  la 
guerra;  y  aun  mucho  mas  calificarla  influencia  de  cada  una  de  las  que 
concurrieron:  la  principal,  sin  embargo,  ó  mas  exactamente  la  base  y  punto 
de  partida  de  todas  ellas  fué  la  intestina  y  cruda  división  que  á  pesar  del 
disimulo  se  dejaba  sentir  en  el  ejército  carlista  al  principiar  este  año  de 
4  839.   Es  la  discordia  una  necesidad,  una  consecuencia  inevitable  del  mal 
estado;  y  el  que  aquel  presentaba  era  en  verdad  poco  lisonjero.  Prevalido  de 
la  sencillez  y  escesiva  credulidad  de  los  habitantes  de  las  provincias  Vas- 
congadas y  Navarra  había  podido  D.  Carlos  encender  en  ellas  el  fuego  de 
la  guerra  civil ;  pero  destruida  por  efecto  mismo  de  la  guerra  una  baena 
parte  de  esas  mismas  cualidades  que  tanto  le  habian  favorecido,  había  lle- 
gado el  caso  de  que  los  provincianos  entrasen  en  cuenta  consigo  mismos,  hi- 
ciesen comparación  entre  su  estado  actual  y  el  que  obtenian  antes  de  ia 
guerra,  calculasen  ^obre  las  ventajas  que  la  prosecución  de  esta  pudiera  re- 
'  portarles,  y  en  una  palabra,  dieran  lugar  á  reflexiones  que  un  entuúasmo 
fanático  y  la  tenacidad  hija  de  su  mismo  carácter  habian  hecho  hasta  en- 
tonces imposibles.  No  eran  ya  los  acérrimos  defensores  de  la  Conservación  de 
sus  fueros  los  que  dirigian  los  asuntos  de  la  guerra  y  sostenian  los  intereses 
de  la  causa  carlista;  no  era  el  amor  á  aquellas  provincias  el  que  había 
obligado  á  asentan,  y  sostenía  ahora  en  ellas  el  teatro  de  la  guerra.  Hom- 
bres que  no  participaban  de  sus  intereses  en  la  parte  mas  pequeña,  y  que 
sin  embargo  se  sosteoian  de  s||  sudor,  especulaban  con  su  sangre,  y  con- 
taban medrar  con  sus  sacrificios;  eran  los  que  mas  de  cerca  rodeaban  al* 
príncipe  Carlos.  El  aparato  de  una  corte,  aunque  reducida,  holgazana  y  que 
necesitaba  de  grandes  gastos,  no  podía  dejar  de  ser  mal  mirado  en  un. suelo 
esquilmado  por  la  guerra,  y  cuando  su  establecimiento  en  él  no  había  pro- 
ducido ninguna  de  las  ventajas  que  se  esperaban;  cuando  lejos  de  esto  ha- 
bía venido  á  complicar  dificultades  y  aumentar  sacrificios,  no  podía  dejar 
de  ser  mirado  como  un  estorbo.  Se  les  había  entretenido  diferentes  veces  con 
la- promesa  de  contraer  empréstitos  ,  y  en  ninguna  de  ellas  se  habian  rea- 
lizado; se  había  halagado  su  esperanza  con  los  resultados  favorables  que  de- 
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bian  proporcionar  las  e^diciones  ,  y  todas  habian  vuelto  escarmentadas;  el 
misB)o  Pretendiente  engañado  por  sus  ilusiones  se  babia  puesto  á  la  cabeza 
de  una  de  ellas,  habia  saludado  los  muros  de  la  corte  fiado  en  su  prestigio, 
y  sin  embargo  para  su  desengaño  y  eterna  desesperación  babia  también  tor- 
nado á  sus  habituales  guaridas  (según  la  espresion  feliz  de  un  orador  afa- 
mado) con  la  frente  humillqda,  con  la  vergüenza  en  el  alma  y  la  rabia  en  el 
corazón.  Sostenerse  asi  por  mucho  tiempo  era  imposible.  La  duda  del  éxito  de 
la  contienda,  la  dificultad  de  sostenerla  por  mucho  tiempo  bajo  tan  malos  aus- 
picios empezaban  á  cansar  á  los  provincianos;  y  como  si  no  fueran  bastantes 
los  desastres' que  ese  descontento  producía,  agregábaseles  la  conducta  del 
mismo  D.  Carlos  que  adulado  por  sus  mas  allegados  consejeros,  y  juzgándo- 
se rey  por  derecho  divino,  olvidaba  los  mezquinos  limites  de  sus  dominios  y 
creía  que  los  soldados  que  sostenían  su  causa  no  salian  de  la  esfera  de  su 
deber,  ni  contraían  otro  mérito  que  él  de  sujetarse  á  la  obligación  que  su 
condición  de  vasallos  les  imponía. 

Olvidada  la  línea  de  conducta  que  habia  dejado  trazada  el  acreditado  y 
entendido  general  Zumalacárregui,  sustituida  con  las  que  placia  tirar  á  los 
que  ni  conocían  el  carácter  vascongado  ,  ni  menos  estaban  á  los  alcances  de 
los  achaques  de  la  guerra,  el  mal  afortunado  D.  Carlos  solo  oia  los  consejos 
del  obispo  de  León,  Abarca,  de  Arias  Tejeiro  á  quien  con  escándalo  del  ejér- 
cito y  con  ofensa  notoria  á  todos  sus  generales  llegó  á  nombrar  ministro  de 
la  guerra,  iio  siendo  mas  que  un  togado  y  desempeñando  al  propio  tiempo  el 
ministerio  de  Estadoy  los  de  su  confesor  el  padre  Lárraga,  Echevarría  y  otros 
personages  del  mismo  jaez,. 

Pronunciado  el  descontento  de  una  manera  ostensible  á  fuerza  de  todas 
estas  concausas,  distinguiéronse  muy  pronto  dos  bandos  principales,  en  que 
estaban  completamente  divididos  los  partidarios  de  D.  Carlos.  Era  el  uno 
de  ellos  el  furibundo  exallado,  á  cuya  cabeza  se  encontraba  el  mismo  Preten- 
diente y  en  el  que  entraban  ademas  de  sus  consejeros  la  mayor  par- 
^  tede  los  castellanos  y  de  las  muchas  personas  que  sin  ser  útiles  pa- 
ra nada  consumían  inútilmente  una  ración.  Era  el  corifeo  del  otro  (el  mode- 
rado) el. general  D.  Rafael  Maroto  y  contaba  con  la  mayor  parte  de  los  pro- 
vincianos que  ya  aborrecían  de  muerte  á  los  ojalateros  (nombre  que  se  daba 
á  los  castellanos  por  su  costumbre  de  decir  ojalá  cuando  se  les  comunicaba 
algún  fausto  suceso  y  con  el  que  después  se  designaba  á  todos  los  que  nada 
hacian)  y  á  generales  de  nota  entre  ellos  Elio  y  Zariátegui. 

Conociendo  el  general  Maroto  el  término  á  que  habia  de  conducirles 
la  linea  de  conducta  que  se  habian  propuesto  los  fanáticos  consejeros  de  don 
Carlos  no  podía  trabajar  con  gusto  en  favor  suyo,  y  ansioso  de  una  transac- 
ción bion  porque  conociese  que  este  era  el  medio  mas  honroso  para  termi- 
nar la  guerra,  bien  porque  ya  estuviese  de  inteligencia  con  Espartero,  de 
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quiea  había  sido  coiupaftero  CQ  la  c^nipafta  de  América ,  dejaba  entrever  mi 
deseo  en  la  nueva  marcha  que  se  había  propuesto,  la  cual  no  dejaba  de  llamar 
la  atención  de  la  corte  carlista  por  la  ijiaccion,  vergonzosa  á  su  juicio,  en  que  , 
se  encontraba  el  ejercito.  Levantóse  eontra  ella  el  clamor  del  partido  exal- 
tado ({mq  muy  poco  t^rdó  en  persuadir  á  D.  Carlos  de  que  la  conducta  de 
Marotoera  poco  leal,  y  éste  que  conock  cual  era  el  fin  que  aquel  partido  se 
proponía,  comenzó  á  hacerle  frente  Qon  bastante  energía  tomando  algunas 
.  medidas,  entre  ellas  la  de  separación  de  350  oficiales. 

Rotas  (puede  decirse)  de  este  modo  las  hostilidades  ,  arrojáronse  ambos 
partidos  á  la  liza,  pidiendo  Maroto  y  los  suyos  la  caida  del  ministerio  y  los 
exaltados  la  separación  de  Maroto.  No  era  dificil  piesagiar  cuál  había  de  s^ 
el  resultado  de  la  lucha.  £1  general  «n  gefe  contaba  con  su  propia  energía^ 
con  la  voluntad  del  ejército  que  hábilmente  se^habia  captado,  con  el  apoyo 
de  generales  de  prestigio,  y  mas  que  todo  con  el  cansancio  de  la  guerra  y  el 
descrédito  en  que  en  aquel  mismo  campo  habían  caído  las  fanáticas  ideas 
que  predicaban  los  secuaces  mas  acérrimos  de  D.  Carlos.  Este  por  su  parte 
de  carácter  débil,  temeroso  de  los  enemigos,  poco  satisfecho,  de  sus  parcia- 
les, recibía  con  facilidad  las  últimas  impresiones  que  se  le  comunicaban  sin- 
tiéndose  tan  dispuesto  á  acceder  á  las  pretensiones  de  Maroto  como  á  las  de 
Isus  émulos.  Otroqoe  ensu  lugar  hubiera  contado  con  alguna  decisión,  habría 
podidoconjurar  ladeshechatormentaque  se  levantaba  sobre  sti  cabezaponién- 
dose  al  frente  del  ejército,  dispertando  en  él  el  ansia  de  la  victoriaj,  y  des^ 
haciéndose  de  aquella  corte  tan  ridicula  eomo  inútil;  pero  afortunadamente 
D.  Carlos  no  contaba  ni  con  la  cualidad  que  se  ha  indicado,  ni  con  alguna 
otra  capaz  de  producir  semejante  resolución;  nulo  para  obrar  entregóse  cie- 
gamente en  los  brazos  del  destino  dejándose  coiducir  por  los  Abarcas  y 
Lárragas.  Hiciéronle  estos  ver  con  eficacia  la  necesidad  de  la  separación  de 
Maroto;  y  aunque  negativo  Carlos  en  un  principio  y  dudoso  después,  rindió- 
se por  último  á  sus  repetidas  ínánuaciones.  Ya  días  antes  habían  hecho  cir- 
cular un  papel  manifiesto  que  se  atribuía  al  general  Uranga,  en  el  cual  se  ^ 
daba  la  voz  de  aierta  á  los  secuaces  de  D.  Carlos,  manifestándoles  que  ti  ge- 
neral en  gefe  de  los  ejércitos  obraba  contra  su  causa. 

Hallábase  en  aquella  sazón  establecida  la  corte  en  Vergara,  á  cuyo  pun- 
to se  encaminó  Maroto  tan  luego  como  supo  la  real  resolución  ,  llegando  el 
i  i  de  febrero  á  la  cabeza  de  algunos  batallones.  Serias  fueron  las  contesta- 
ciones que  mediaron  entre  D.  Carlos  y  este  su  general,  ó  sea  hablando  mas^ 
exactamente  las  amenazas  del  ^neral  á  D.  Carlos.  Manifestóle  la  necesidaa 
de  separar  á  sus  ministros  y  de  destruir  el  plan  de  esterminio  que  se  había 
desplegado  contra  él.  Exhibióle  los  datos  con  que  contaba  y  le  ponían  al 
corriente  de  todo  lo  que  en  la  corte  se  fraguaba.  Tratóle  de  probar  que  el  in- 
terés de  su  c^usa  exigía  su  continuación  en  el  mando  de  los  ejércitos  y  la 
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sepa^ion  de  los  ministros ,  y  por  último  dejando  él  carácter  de  con- 
sejero 7  cambiando  las  súplicas  en  amenazas ,  le  dijo  que  iu  irresolución  ' 
compromeiia  la  autoridad  que  en  él  habia  depositado',  y  que  si  continuaba . 
en  ella  y  no  trataba  de  deponer  á  los  generales  y  empleados  que  maquina- 
ban contra  él,  daría  lugar  á  que  los  fusilase.  Un  simple  no /o  harás  que 
tranquilamente  pronunciaron  sus  labios  creyó  D.  Garlos  que  era  obstáculo 
suficiente  para  atajar  los  proyectos  de  Maroto,  y  como  si  su  decisión  sobera- 
na hubiese  de  ser  acatada  en  aquel  estado  aventurero;  como  si  la  voluntad  de 
los  príncipes  no  hubiese  jamás  de  sujetarse  á  las  duras  quiebras  que  obligan 
á  doblegar  la  cerviz  á  los  demás  hombres  ,  arrojóle  guante  que  Maroto  re- 
cogió gustoso  contestándole  que  lo  Aaría,  aunque  supiese  que  le  habian  de  se- 
parar la  cabeza  de  los  hombros.  Veamos  cómo  supo  cumplir  su  palabra. 

Desde  la  corte  del  Pretendiente  se<l¡|rigió  este  general  á  Estella,  y  ape- 
nas llegó,  el  4  8  de  febrero,  cuando  á  las  muy  pocas  horas  hizo  fusilar  sin 
formación  de  causa  ni  alguna  otra  formalidad  previa  á  los  generales  carlistas 
D«  Francisco  García,  D.  Pablo  Sauz,  y  D.  Juan  Antonio  Guergué,  al 
brigadier  D.  Teodoro  Carmona,  á  D.Javier  Driz,  intendente,  y  á  P.  Luis  Iba- 
fiez,  oficial  de  la  secretaría  de  la  guerra.  Medida  verdaderamente  aterradora, 
arriesgada  en  aquellas  críticas  circunstancias  en  que  no  muy  bien  probada 
aun  ni  la  constancia  ni  la  adhesión  de  los  que  seguian  á  Maroto  pudo  este 
general  haber  pagado  bien  caro  su  arrojo.  El  crimen  de  los  generales  fusi- 
lados, consistia,  según  las  delaciones  de  algunas  personas  de  cuenta,  en 
haber  favorecido  la  sedición  de  algunos  batallones  navarros,  en  haber  ocasío-  , 
nado  la  muerte  del  brigadier  Cabanas  y  del  teniente  coronel  Urra,  asesinado, 
deciao,  el  primero  por  orden  de  Guergué,  y  fusilado  el  segundo  sin  forma- 
ción de  causa  también  y  sin  la  orden  del  rey.  Atríbuian  también  á  estos 
generales  la  fuga  de  Estella  de  muchas  personas  en  su  mayor  paxte  eclesiás- 
ticos altamente  comprometidos  en  el  bando  exaltado  delpartido  carlista.  Fi- 
nalmente era  el  cargo  principal  que  se  les  dirigía  haber  hecho  circular  en 
el  ejército  varios  anónimos  que  atribuian  á  Maroto  proyectos  de  transacción, 
con  los  generales  constitucionales,  con  quien  se  le  suponia  de  acuerdo.  Por 
este  medio  esperaban  conseguir  el  pronunciamiento  del  ejército  y  aun  del 
pais  contra  el  general  en  gefe;  pero  mas  diligente  ó  mas  afortunado  supo  és- 
te parar  los  golpes  que  se  le  dirigian.  Para  conservar  el  prestigio  de  su 
nombre  dirigió  á  uno  y  otro  su  voz  en  el  mismo  dia  de  la  ejecución  en  los  si- 
guientes términos: 

«Voluntarios,  pueblos  del  reino  de  Navarra  y  provincias  Vascongadas: 
Contais  cinco  años  cumplidos  de  heroicos  sacrificios ;  vuestra  sangre  copio- 
samente vertida  en  ellos,  la  disipación  de  vuestras  fortunas  é  indefinibles 
padecimiientos  en  todos  conceptos,  como  son  los  que  habéis  prestado  y  con- 
signado en  la  historia  de  vuestra  admirable  resistencia,  aun  no  bastan  para 
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satisfacer  hoy  y  aplacar  )a  codicia  de  hombres  inmordes,  que  bajo  la  nom- 
bra siempre  del  monarca,  y  disfrutando  de  ilusiones  y  positivas  comodida- 
.des,  han  mirado  y  ven  con  fria  indiferencia  vuestras  privadones,  fatigas 
y  aun  vuestra  muerte,  con  tal  que  les  asegure  dormir  en  la  molicie,  y  ali- 
mentarse á  nuestra  costa. » 

«Testigos  sois  del  estado  lastimoso  en  que  recibí  vuestro  mando^ y  direc- 
ción, y  lo  sois  igualmente  de  los  desvelos  y  cuidados  con  que  he  procurado 
no  dar  motivo  á  desmerecer  vuestra  confianza.  Si  mis  ruegos  al  monarca 
han  influido  de  alguna  manera  en  vuestro  beneficio  para  que  se  os  facilitase 
lo  que  en  justicia  os  corre^onde,  aun  no  he  podido  conseguirlo,  porque  pro- 
yectos de  contratas  en  que  se  amañan  combinadas  especulaciones  particula- 
res han  obstruido  mis  deseos  y  alejado  de  mi  corazón  la  esperanza  que  pu- 
de cimentar  un  dia,  fundada  en  reiteradas  palabras  con  que  se  me  aseguró 
no  se  prescindiría  de  la  justa  consideración  que  debéis  merecer,  llegando  á 
tal  estremo  la  osadía  de  hombres  malvados  que  impunemente  circulan  noti- 
cias en  que  os  injurian,  manifestando  que  hallándoos  completamente  vesti- 
dos y  pagados,  nada  mas  hacéis  que  afligir"  las  poblaciones:  se  han  pro- 
puesto obligarme  á  que  os  conduzca  á  pelear  contra  las  fortificaciones  ene- 
migas, ó  sacrificaros  en  nuevas  espediciones ,  y  cuando  han  tocado  mi  te- 
naz resistencia  á  tamaleo  desprecio  de  vuestras  vidas  han  recurrido  á  la  trai- 
ción y  medios  infames  para  alucinaros:  ellos  han  escrito  y  hecho  una  publi- 
cación escandalosa  de  papeles  apócrifos  y  subversivos ;  han  declamado  en 
calles r  plazas,  y  aun  en  el  claustro  austero  y  piadoso  ideas  de  anarquía, 
de  sedición  y  de  sangre;  y  ellos,  en  fi#,  han  ambicionado  con  criminal  y 
ostensible  empeño  envolveros  en  nuevas  desgracias  y  amarguras  en  cam- 
bio de  vuestros  sinsabores  é  incomparables  calamidades ,  obligándome  los 
partes  que  con  tales  justificativos  me  fueron  á  Tolosa  dirigidos  á  trastornar 
mi  plan,  y  tener  que  venir  presuroso  á  este  suelo  de  honor,  de  lealtad  y 
valor  con  el  fin  de  castigar  la  gravedad  de  tales  escesos. » 

«Vosotros  todos  sabéis  los  hechos,  porque  su  notoriedades  general; 
ignoráis  que  he  pedido  tres  veces  al  monarca  por  conducto  de  respetables 
personas  que  están  á  mi  lado  la  separación  de  un  mando  que  no  pretendí, 
pero  que  una  vez  admitido  no  lo  mancharé  con  la  ignominiosa  afrenta:  he 
observado  vuestra  constancia;  he  notado  vuestro  disgusto,  y  lleno  de  reco- 
nocimiento á  la  reputación  fraternal  que  os  merezco,  moriré  entre  vosotros; 
pero  os  juro  no  permitiré  por  mas  tiempo  el  triunfo  de  la  arteria,  de  la  codi- 
cia y  del  engaño.» 

«Presos  los  autores  inmediatos  que  provocaban  una  sedición  militar,  be. 
mandado  ejecutar  en  sus  personas  un  ejemplar  castigo^  que  creo  pondrá 
freno  á  maquinaciones  que  podrían  hacer  interminables  vuestros  trabajos, 
y  acaso,  inutilizándolos,  haceros  llorar  el  mas  alto  grado  del  infortunio.  El 


rigor  de  las  penas  que  ostahiecen  las  leyes  militares  acaba  de  hacerse  sentir, 
y  seré  inexor¿iWe  para  aplicarlo  á  cualquiera  qiie,  olvidándose  de  sus  sagra- 
dos deberes,  traspase  el  límite  de  los  mismos.  Cuando  se  Calme  el  primer 
germen  revolucionario  en  que  han  pretendido  envolveros,  yo  mismo  os  pre- 
sentaré la  justificación  legal  que  practicaré  con  el  consejero  de  guerra,  au- 
ditor general  del  ejército,  á  quien  iré  entregando  todos  los  coniprobanles 
que  obran  ya  en  mi  poder.  Voluntarios  y  nobles  hijos  de  esto  reino  y  pro- 
vincias Vascongadas  ¡viva  el  rey!  viva  la  subordinación ,  y  sea  nuestro 
lema  religión  ó  muerte,  y  restauración  de  nuestras  antiguas  leyes,  por  cuyos 
principios  moriremos  lodos,  y  lancemos  fuera  de  nuestro  lado,  todo  hombre 
ambicioso  que  no  coopere  eficazmente  al  triunfo  de  la  causa  que  defendemos, 
y  por  lo  que  veis  cubiertos  de  luto  y  de  pobreza  á  vuestros  padres  y  pueblos 
que  os  vieron  nacer.  Estella  y  febrero  18  de  1839.=E1  gefe  de  E.  M.  G. 
=Uafael  Maroto. » 

Lenguage  el  mas  á  propósito  para  justificar  su  conducta  y  llamar  la 
odiosidad  sobre  el  partido  exaltado,  consiguiendo  asi  Maroto  el  fin  que 
se  habia  propuesto.  Desembarazado  de  este  cuidado  escribió  una  carta  á  don 
Carlos  en  estos  términos: 

«Señor,  la  indiferencia  con  que  V.  R.  M.  ha  escuchado  mis  clamores 
por  el  bien  de  su  justa  causa,  desde  que  tuve  la  honra  de  ponerme  á  sus 
K.  P.  en  el  reino  de  Portugal  para  defenderla,  y  mas  particularmente  desde 
mis  agrias  contestaciones  con  el  general  Moreno,  oscureciendo  y  despre- 
ciando mi  particular  servicio  prestado  en  la  batalla  sostenida  contra  el  re- 
belde Espartero  sobre  las  alturas  de  Arrigorriaga,  la  que  pudo  y  debió  haber 
presentado  el  término  de  la  guerra,  puesto  que  el  enemigo  contaba  solo  por 
aquel  entonces  con  el  resto  de  muy  pocas  fuerzas,  después  de  que  en  Bilbao 
hubiera  sucumbido  encerrado  en  el  todo  su  ejército  con  la  división  inglesa, 
amilanado  y  sin  recursos  para  subsistir  ocho  dias,  herido  su  caudillo,  y  con 
la.  positiva  confianza  que  yo  tenia  de  que  un  .solo  hombre  no  podia  escapar- 
se y  de  consiguiente  la  franca  marcha  de  V.  M.  á  Madrid,  evitando  con  su 
ocupación  los  íirroyos.  de  sangre?  que  han  corrido  posteriormente,  me  ha 
puesto  en  el  duro  caso  no  de  faltar  á  V.  M.  como  habrán  procurado  hacerle 
creer  mis  enemigos  personales,  ó  por  mejor  decir,  los  de  la  causa  de  V.  M., 
sí  de  adoptar  algunas  medidas  que  aseguraran  el  orden  para  en  lo  sucesivo, 
la  sumisión  en  disciplina  militar,  y  el  respeto  que  las  demás  clases  y  perso- 
nas deben  tenerme  por  el  preferente  encargo  á  que  he  llegado  con  honor,  y 
constantemente  sirviendo  con  utilidad  á  mi  patria  y  á  mi  rey.» 

«  Es  el  caso,  Señor,  que  he  mandado  pasar  por  las  armas  á  los   genera- 
les Guergué,  Gárcia,  Sanz,  al  brigadier  Carmona,  al  intendente  Urize,  y  que 
estoy  resuello  por  la  comprobación  de  un  atentado  sedicioso,  para  hacer  lo 
mismo  con  otros  varios,  que  procuraré  su  captura,  sin  miramienlo  á   fueros 
Tomo   II.  56 
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ni  disiiicioaes,  penetrado  á$  que  coa  tal  medida  se  asegura  el  triunfo  de  la 
«ausa  que  me  comprometí  á  defeader,  no  siendo  solo  de  V.  M.  cuimdo  se  in- 
teresan millares  de  vivientes  que  serian  victimas  si  se  perdiera;  sirviéndo- 
me en  el  día  para  el  apoyo  de  mis  resoluciones  la  voluntad  general,  tanto  del 
ejército  como  de  los  pueblos,  cansados  ya  de  sufrir  la  marcha  tortuosa  y  ve- 
nal de  cuantos  han  dirigido  el  timón  de  esta  nave  venturosa,  cuando  ya  di- 
visa el  puerto  de  su  salvación. » 

a  Sea  alguna  vez,  mi  rey  y  Señor,  que  la  voz  de  un  vasallo  fiel  hiera  d 
corazón  de  V.  M.  para  ceder  á  la  razón  y  escucharla,  aun  cuando  no  sea  mas 
que  porque  conviene,  seguro  como  debe  estarlo,  de  que  el  resultado  le  pales- 
tizará  el  engaño  y  particulares  miras  de  cuantos  hasta  el  di^  han  podido 
aconsejarle,  d 

«  En  manos  de  V.  *M.  está^  SeRor,  la  medida  mas  noble,  mas  sencilla  y 
mas  infalible  para  conciliario  todo.  No  desconoce  V.  M.  el  germen  de  dis- 
cordia que  se  abriga  y  sostiene  por  personages  en  ese  cuartel  real;  mánde- 
los V.  M.  marchar  inmediatamente  para  Francia,  y  la  paz,  la  armonía  y  el 
contento  reinarán  en  todos  sus  vasallos;  de  lo  contrario ,  Señor ,  cuando  las 
pasiones  llegan  á  tocar  su  término  de  acaloramiento,  los  acontecimientos  se 
multiplican,  y  se  enlazan  las  desgracias  que  siempre  deben  estimarse  como 
tales  la  precisión  de  proceder  contra  la  vida  de  sus  semejantes. » 

«Resuelto  he  estado  para  retirarme  al  lado  jde  mis  hijos;  porque  yo. 
Señor,  no  vine  á  servir  á  V.  M.  por  buscar  fortuna  ni  reputación;  pero  al 
presente  no  puedo  ya  verificarlo,  consagrada  mi  existencia  al  bienestar  y 
felicidad  de  los  pueblos ,  y  del  ejército  que  pertenece  á  estas  provincias;  y 
por  lo  tanto  ruego  á  Y.  M.  de,  nuevo  se  preste  á  conceder  lo  que  todos  de- 
sean y  que  tal  vez  facilitará  el  término  de  una  guerra  que  inunda  el  sudo 
español  de  sangre  inocente ,  vertida  al  capricho  y  á  la  ferocidad  de  algunos 
ambiciosos.  ^ 

«Tengo  detallado  á  Y.  M.  repetidas  ocasiones  las  personas  que  por  sus 
hechos  han  buscado  la  odiosidad  general,  y  muy  cerca  de  si  tiene  las  que 
merecen  opinión  entre  nosotros;  llámelas  Y.  M.  á  su  lado  para  la  dirección 
y  consejo  en  todos  los  asuntos  que  particularmente  ep  el  día  nos  agitan,  y 
Y.  AI.  se  convencerá  de  haber  dado  el  paso  mas  prudente  y  acertado. » 

«Sabe  Y.  M.  que  tiene  sepultados  en  rigurosas  prisiones  por  años  ente- 
ros á  gefes  beneméritos ,  que  la  emulación  ó  la  mas  negra  intriga  indudable- 
mente pudo  presentar  á  Y.  M.  como  criminales  ó  traidores,  bajo  cuyo  prin- 
cipio se  formó  una  causa  que  la  malicia  tiene  oscurecida  con  admiración  de  la 
Europa  entera;  y  Y.  M.  debe  conocer  que  hay  un  empeño  singular  en  sos- 
tener el  concepto  que  arrojó  desde  luego  el  real  decreto  que  le  hicieron  fir- 
mar y  publicar  después  de  su  regreso  á  estas  provincias;  y  Y.  M.  no  habrá 
olvidado  cuanto  sobre  este  particular  tengo  dicho  al  secretario  D.  José  Arias 
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Tejeiro  para  venir  en  conocimiento  de  quien  es  el  autor  de  tanto  compromiso. » 

«Yo  debo  salvar  mi  opinión  y  justificar  mi  comportamiento  á  la  faz  del 
mando  entero  qoe  me  observa,  y  por  lo  tanto,  me  permitirá  Y.  M.  que  dé  al 
publico  por  medio  de  la  imprenta  esta  mi  reverente  manifestación ,  asi  co- 
mo sucesivamente  todo  cuanto  haga  referencia  á  tales  particulares. » 

«Dios  guarde  la  real  persona  de  V.  M.  dilatados  ailos  para  bien  de  sus 
vasallos.  Cuartel  general  de  Estella  20  de  febrero  de  1839.=SeQor.zr: 
AL.  R.  P.  deV.  H.=Sa  vasallo  y  general,  Rafael  Maroto.» 

Fácil  es  de  inferir  el  efeclo  que  causó  á  D.  Carlos  la  medida  terrible 
tomada  por  el  gefe  de  estado  mayor  de  sus  ejércitos  y  las  palabras  contenidas 
en  su  carta.  Fusilados  los  generales  que  mas  confianza  le  inspiraban  y  que 
por  el  hecho  sencillo  de  pertenecer  á  la  fracción  exaltada  eran  mirados  con 
siDgnlar  predilección ,  atacada  la  reputación  é  intenciones  de  las  personas 
qoe  le  rodeaban  á  quienes  habia  visto  formar  siempre  en  primera  línea  para 
aconsejarle  todo  aquello  que  pudiera  lisongear  su  orgullo,  desacatada  su 
voluntad  y  so  autoridad  despreciada  por  el  hombre  mismo  á  quien  habia  con- 
cedido la  primera  distinción  en  el  ejército,  tardó  muy  poco  en  creer  que  Ma- 
roto trataba  de  venderle  á  sos  enemigos.  Entonces  fué  cuando  conoció  que  la 
entrevista  de  Vergara  solo  habia  sido  un  tanteo  en  el  que  aquel  habia  querido 
probar  las  fuerzas  de  so  rey;  entonces  fué  cuando  deploró  su  anterior  irrc- 
solocion,  pero  no  pudiendo  resarcir  su  falta  porque  su  apocado  carácter  se 
negaba  casi  siempre  á  tomar  la  iniciativa  permaneció  por  espacio  de  dos  dias 
dodoso,  aterrado  al  aspecto  con  que  el  porvenir  se  presentaba  á  su  imagi- 
nación ,  necesitado  de  consejo  y  receloso  á  fuerza  de  los  recientes  desengaños 
de  los  qoe  pudieran  dársele  ,  hasta  que  por  fin ,  accediendo  á  las  insinuacio- 
nes de  su  ministro  y  amigo  Tejeiro  publicó  el  siguiente  manifiesto: 

«Voluntarios  fieles  vascongados  y  navarros  :  El  general  D.  Rafael  Ma- 
roto, abusando  del  modo  mas  pérfido  é  indigno  de  la  confianza  y  la  bondad  . 
con  qoe  le  habia  distinguido  á  pesar  de  su' anterior  conducta,  acaba  de 
convertir  las  armas  que  le  habia  encargado  para  batir  á  los  enemigos  del 
trono  y  del  altar  contra  vosotros  mismos.  Fascinando  y  engañando  á  los* 
poeblos  con  groseras  calumnias,  alarmando,  escitando  hasta  con  impresos 
sediciosos  y  llenos  de  falsedades  á  la  insubordinación  y  á  la  anarquía  ,  ha 
fusilado  sin  preceder  formación  de  causa  á  generales  cubiertos  de  gloria  en 
esta  lucha  ,  y  á  servidores  beneméritos  por  sus  servicios  y  fidelidad  acen- 
drada ,  sumiendo  mi  paternal  corazón  en  amargura.  Para  lograrlo  ha  su- 
puesto que  obraba  con  mi  real  aprobación ,  pues  solo  asi  podria  encontrar 
entre  vosotros  quien  le  obedeciese:  Ni  la  ha  obtenido,  ni  la  ha  solicitado,  • 
ni  jamas  ht  concederé  para  arbitrariedades  ni  crímenes  :  conocéis  mis  prin- 
cipios, sabéis  mis  incesantes  desvelos  por  vuestro  bienestar  y  por  acelerar 
el  término  de  los  males  que  os  afligen.  Maroto  ha  hollado  el  respete  debido 


á  mi  soberanía  y  los  mas  sagrados  deberes  par^  sacriíicar  alevemente  á  los 
que  oponen  un  dique  insuperable  á  la  revolución  usurpadora  ,  para  espone- 
ros á  ser  víctimas  del  enemigo  y  de  sus  tramas.  Separado  ya  del  mando  del 
ejercito,  le  declaro  traidor  ,  como  cualquiera  que  después  de  esta  declara- 
ción, á  que  quiero  sedé  la  mayor  publicidad,  le  auxilie  ú  obedezca.  Los 
gefcs  ó  autoridades  de  todas  clases  ,  cualquiera  de  vosotros  está  autorizado 
para  tratarle  como  tal  si  no  se  presenta  inmediatamente  á  responder  ante  ia 
ley.  He  dictado  las  medidas  que  las  circunstancias  exigen  para  frustrar 
este  nuevo  esfuerzo  de  la  revolución  ,  que  ,  abatida,  impotente,  próxima  á 
sucumbir,  solo  en  él  podia  librar  su  esperanza.  Para  ejecutarlas  cuento  con 
mi  beróico  ejército  y  con  la  lealtad  de  mis  pueblos  ,  bien  seguro  de  que  ni 
uno  solo  de  vosotros  al  oir  mi  voz  ,  al  saber  mi  voluntad  ,  se  mostrará  in- 
digno de  este  suelo,  de  la  justa  y  sagrada  causa  que  defendemos  ,  de  las  fi- 
las á  que  mo  glorio  de  marchar  el  primero  para  salvar  el  trono  con  el  auxi- 
lio de  Dios  ,  de  todos  sus  enemigos  ,  ó  perecer  si  preciso  fuere  entre  vo- 
sotros, lleal  de  Yerbara  21  de  febrero  de  1839.— Carlos.» 

lluecas  babian  de  parecer  á  los  vascongados  y  navaros  las  palabras  del 
Principe  apocado  á  quien  una  sola  vez  no  babian  visto  adoptar  una  resolución 
que  suministrase  pruebas  de  energía  y  fuese  presagio  feliz  de  algún  buen 
resultado.  Sabian  muy  bien  que  cuando  el  peligro  arreciaba  y  las  diGculta- 
des  se  complicaban,  ne  era  hombre  de  aspirar  á  la  gloria  de  marchar  el  pri- 
mero ;  por  eso  la  anterior  manifestación,  ni  produjo  el  efecto  que  deseaba  la 
camarilla  que  rodeaba  á  D.  Carlos  ,  ni  causó  la  sensación  que  era  de  espe- 
rar ya  por  los  hechos  que  denunciaba,  ya  también  por  la  posición  importante 
del  general  contra  quien  se  dirigía  y  el  furibundo  anatema  que  contrae!  se 
lanzaba.  Los  comandantes  generales  carlistas  de  las  provincias  de  Navarra, 
Guipúzcoa  y  Álava  se  negaron  á  ciréularle.  En  algunos  pueblos  se  arran- 
caron de  las  esquinas  los  carteles  en  que  habia  sido  publicado,  y  con  estas 
y  otras  insignes  pruebas  de  desprecio  del  nombre  de  Carlos  ,  debió  desen- 
gañarse aquel  obcecado  Príncipe  y  despertar  de  sus  mal  forjados  ensueños. 
La  corte  tan  luego  como  dio  ese  grito  de  guerra  ,  opinó  que  el  rey  estaba  en 
el  caso  de  cumplir  su  palabra  marchando  al  frente  de  los  ejércitos  á  castigar 
al  general  Jíaroto  y  contener  la  sedición  que  habia  provocado :  pero  era  de- 
masiado exigir  del  amilanamiento  en  que  aquel  se  encontraba  y  de  la  pusi- 
lanimidad que  constantemente  le  habia  caraclerizado.  Ni  se  resolvió  á  pesar 
de  las  repelidas  insinuaciones  que  se  le  hicieron,  ni  accedió  á  que  marchase 
en  su  lugar  el  príncipe  de  Asturias,  que  con  decisión  mayor  y  con  la  energía 
propia  de  su  edad  solicitaba  de  su  padre  el  permiso  para  destruir  á  los  rebel- 
des; asi  quedó  nuevamente  sancionado  y  erigido  en  principio  el  sistema  de 
imbecilidad  que  observó  en  todos  los  actos  de  su  vida;  asi  fué  notable  el  con- 
traste entre  las  palabras  y  los  hechos. 
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No  por  esle  desmayarou  los  consejeros  áulicos  del  Pfclendienle  ;  antes 
por  el  contrario  insistiendo  en  sus  proyectos  hostiles  contra  llorólo  ,  desig- 
naron á  Villareal  para  que  pasara  á  relevarle.  Era  esle  geneial  «na  de  las 
víctimas  del  furor  del  ministro  Arias  Tejeiro,  á  cuya  incansable  ¡)crsccuc¡on 
debia  el  haber  sido  separado  del  mando  al  regresar  la  espedicion  de  4  S37, 
encausado  con  Ello  y  Zariátegui  y  confinado  por  quince  meses  á  un  pueblo 
de  Yicaya  que  se  le  habia  señalado  por  cárcel.  Sus  émulos  que  siempre  ha- 
bfan  tratado  de  desacreditarle  sabiao  muy  bien  sus  simpatías  y  aun  compro^ 
misos  en  el  partido  Marotisla;  mas  lejos  de  arredrarse  por  esta  circunstan- 
cia quisieron  atraerle  á  sQ  lado  creyendo  que  lisongeado  con  el  mando  se- 
cundaria sus  esfuerzos,  al  mismo  tiempo  que  separándole  por  este  medio  de 
la  linea  de  conducta  que  seguian  sus  compañeros  de  principios,  los  demás 
generales  conseguirían  hacer  ver  la  división  del  bando  moderado  y  el  hor- 
ror que  en  algunos  de  sus  secuaces  habían  inspirado  los  fusilamientos  de 
EstelU.  Estériles  fueron  en  esta  parte  sus  trabajos  y  los  sucesos  nos  irán 
diciendo  que  tanto  este  general  como  Urbistondo  ,  otro  de  los  moderados  de 
quien  echaron  mano,  coadyuvaron  muy  eficazmente  los  planes  de  Maroto. 
Envíasele  á  Villareal  á  Segura  para  que  tomase  el  mando  de  cuatro  batallo- 
nes de  Álava  y  Vizcaya  destacados  de  las  lineas  de  estas  provincias  é  hicie- 
ron retirar  de  la  línea  de  Balmaseda  al  6.^  batallón  guipuzeoano  para  que 
á  marchas  forzadas  se  dirigiese  á  Alegría  (á  un^  legua  de  Tolosa)  en  donde 
se  hallaba  ya  el  5/  de  la  misma  provincia  á  las  órdenes  de  Urbistondo.  El 
cK-infante  D.  Sebastian  debia  también  marchar  á  la  línea  de  Guipúzcoa  para 
evitar  que  sus  tropas  pudieran  sublevarse  á  favor  de  Maroto. 

Vanas  fueron  estas  disposiciones,  pues  el  22  SdXié  este  general  de  Es- 
tella  para  Tolosa  á  la  cabeza  de  siete  batallones ,  tres  escuadrones  y  siete 
piezas  de  artillería.  Pernoctó  en  Irurzun  y  en  el  momento  en  que  al  dia 
.siguiente  se  ponia  en  movimiento  para  proseguir  su  marcha  ,  se  presentó  un 
guardia  de  corps  portador  del  manifiesto  de  21  de  aquel  mes.  Con  la  mayor 
impasibilidad  leyó  Maroto  á  sus  tropas  delante  del  oficial  el  documento  en 
que  D.  Carlos  le  declaraba  traidor  ,  manifestando  en  seguida  con  la  mayor 
resolución  ,  que  puesto  que  estaba  fuera  de  la  ley  por  la  voluntad  espresa  (f^ 
su  rey^  dejaba  á  todos  en  libertad  para  que  abandonasen  sus  filas  sin  querer 
envolver  á  ninguno  en  el  compromiso,  que  pesaba  soh^e  él:  Fué  saludada  esta 
c€hrta  arenga  con  las  aclamaciones  del  ejército  entero,  que  lejos  de  aceptar  la 
libertad  en  que  su  general  les  dejaba  ,  manifestó  su  decidido  deseo  de  se- 
guirle y  de  identificarse  con  su  suerte,  con  lo  que  cobrando  brios  Maroto  co- 
nociendo que  su  triunfo  era  ya  seguro  y  que  se  hallaba  en  disposición  de 
dictar  la  ley  á  la  camarilla  que  rodeaba  al  Pretendiente,  añadió;  pues  enton^ 
ees,  seuoi^es,  marchemos  al  cuartel  real,  demos  fin  á  todas  las  intrigas  que  se 
traman  contra  nosotros  y  castiguemos  á  los  traidores  que  seducen  al  rey  y 
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comprometen  su  causa.  Viva  el  rey^  viva  nuestro  general,  nméran  tas  Crm- 
(lores,  fueron  los  gritos  con  que  el  ejército  carlista  aplaudió  la  determina- 
ción de  su  general. 

Ufano  con  la  ventajosa  posición  en  que  se  habia  colocado,  llegó  éste 
á  Tolosa  la  tarde  del  2  i  en  medio  de  las  mayores  aclamaciones.  Su  se- 
gundo en  gefe  el  conde  de  Negri  que  lé  precedia,  se  adelantó  iiasta  Villa- 
franca  ,  á  cuyo  punto  se  habia  ya  trasladado  la  corte ,  y  sin  cuidarse  de 
las  noticias  que  habia  recibido  en  el  camino  respecto  á  la  fermentación  que 
en  ella  reinaba  y  á  las  amenazas  de  muerte  que  contra  Maroto  y  sus  par- 
tidarios dirigian ,  se  presentó  en  el  cuartel  real  con  la  frente  erguida  y 
espuso  á  D.  Garlos  en  una  larga  entrevista  todo  lo  que  habia  ocurrido,  y 
las  causas  que  habian  asistido  á  Haroto  para  fusilar  á  los  generales.  En- 
tretanto, esparcida  por  la  población  la  noticia  de  la  entrada  de  Maroto  en 
Tolosa,  se  reunieron  los  ministros,  y  ellos  y  la  camarilla  instaron  repetidas 
veces  á  D.  Carlos  para  que  se  retirase  á  Segura :  mas  este  Príncipe  qne 
carecia  de  propias  inspiraciones,  que  casi  siempre  obedecia  la  última  voz 
que  habia  escuchado,  y  que  en  las  criticas  circunstancias  en  que  se  eacoa- 
traba  lo  temia  todo  del  tono  altanero  y  resuelto  con  que  se  le  habian  presen- 
tado las  exijencias  de  Maroto,  no  tuvo  valor  para  acceder  á  tales  instan- 
cias después  de  la  conferencia  con  Negri;  antes  por  el  contrarío,  como  et 
ser  tímido  y  débil  que  recela  las  consecuencias  de  un  enojo  que  ha  provo- 
cado, como  el  esclavo  que  reconociendo  su  yerro  se  prosterna  y  humilla 
ante  su  señor  ,  asi  él  rindiéndose  á  discreccion  y  echándose  en  los  brazos 
de  Maroto  le  manifestó  por  conducto  del  mismo  Negri  y  de  su  ayudante  de 
campo  el  barón  de  los  Valles,  que  habia  resuelto  separarse  de  algunos 
hombres  que  engañando  su  justificación  le  habian  hecho  dictar  un  decreto  de 
traición  contra  un  vasallo  de  quien  tantas  pruebas  de  fidelidad  habia  recibido 
por  espacio  de  seis  años ,  y  que  Im  esplicaciones  dadas  por  el  conde  de  Negri 
habian  disipado  toda  la  prevención  que  le  habian  inspirado  sus  últimos  ac- 
tos. No  tardó  en  esparcirse  la  nueva  en  Tolosa:  hubo  repique  de  campanas, 
iluminación  general  y  la  noche  se  pasó  en  el  mayor  regocijo.  El  24  de  fe- 
brero firmó  D.  Carlos  varios  decretos  separando  á  los  ministros  de  Estado, 
Hacienda  ,  Gracia  y  Justicia  y  Guerra,  suprimiendo  la  junta  consultiva  de 
'este  último  ministerio,  y  revocando  el  de  SI  de  aquel  mes  en  que  decla- 
raba traidor  á  Maroto.  Digno  es  de  particular  atención  este  último  decreto 
revocatorio  que  decia  de  ésta  suerte  : 

» Animado  constantemente  de  los  principios  de  justicia  y  rectitud  qae 
he  consignado  en  el  ejercicio  de  todos  los  actos  de  mi  soberanía,  no  he  po- 
dido dejar  de  ser  altamente  sorprendido,  cuando  con  nuevos  anteceden- 
tes y  leales  informes  he  visto  y  conocido  que  el  teniente  general  gefe  del 
E.  M.  G.  D.  Rafael  Maroto  ha  obrado  con  la  plenitud  de  sus  atribuciones 


-  447  — 
y  goiado  por  I09  Befitimientos  de  amor  y  fidelidad  que  tiene  tan  acreditados 
en  favor  de  mi  jasta  causa:  estoy  ciertamente  penetrado  de  que  siniestras 
jDÍras,  fundadas  en  equivocados  conceptos,  cuando  no  hayan  nacido  de 
una  criminal  malicia,  si  pudieron  ofrecer  á  mi  regia  conGanza  hechos  exa- 
gerados y  traducidos  con  nociva  intención  ,  no  debo  permitir  corran  por 
roas  tiempo  sin  la  reparación  debida  á  su  honor  mancillado ;  y  aproban- 
do las  providencias  que  ha  adoptado  dicho  general ,  quiero  continúe  como 
antes  á  la  cabeza  de  mi  valiente  ejército,  esperando  de  su  acendrada  leal- 
tad y  patriotismo,  que  si  bien  ha  podido  resentirle  una  declaración  ofen- 
siva ,  esta  debe  terminar  sus  efectos  con  la  seguridad  de  haber  recobrado 
aquel  mi  real  gracia  y  la  revindicacion  de  su  reputación  injuriada. » 

» Asimismo  quiero  se  recojan  y  quemen  todos  los  ejemplares  y  el  manus- 
crito del  manüiesto  publicado ,  y  que  en  su  lugar  se  imprima  y  circule 
esta  mi  espresa  soberana  voluntad ,  dándose  por  orden  en  la  general  del 
ejército,  y  leyéndose  por  tres  dias  consecutivos  al  frente  de  los  bata- 
llones. » 

uTendréislo  entendido  etc.=€XRLOs.=A  D.  Luis  Garcia  Puente. 

Dificil  fuera  esponer  mesuradamente  y  una  por  una  las  reflexiones  á 
que  dá  lugar  el  decreto  anterior.  Nosotros  quisiéramos  poder  arrancarle  de 
las  páginas  de  la  historia  contemporánea  y  que  las  generaciones  venideras 
ignorasen  que  hubo  españoles,  tan  ilusos,  tan  apegados  á  sus  propios  intere- 
ses ,  tan  poco  celosos  de  la  gloria  de  la  nación  á  que  pertenecian  que  die- 
ron el  titulo  de  rey  y  quisieron  erigir  en  arbitro  y  absoluto  señor  de  los  des- 
tinos die  la  patria  al  ser  que  tamaftas  pruebas  de  su  imbecilidad  y  de  su  mi- 
seria dejó  consignadas;  pero  no  que  ese  documento  colocado  en  el  lugar  qué 
le  corresponde  habla  muy  elocuentemente  y  señala  una  de  las  causas  prin- 
cipales de  la  terminación  de  aquella  desastrosa  guerra.  Preciso  era  que  la 
causa  de  don  Carlos  pereciese  ;  el  decreto  de  34  de  febrero  la  había  herido 
de  muerte  y  con  ella  á  todas  las  que  pretendieran  fundarse  en  el  derecho  di- 
vino de  los  reyes,  teniendo  por  objeto  el  triunfo  del  principio  de  su  dominio 
absoluto  que  la  razón  condena,  que  la  historia  proscribe  aquí  donde  tan  ma- 
nifiestos espone  sus  desastrosos  efectos.  Como  si  el  sentimiento  de  moralidad 
no  llegara  jamás  á  penetrar  en  el  corazón  de  los  principes,  como  si  el  faus- 
to y  magnificencia  cortesana  velaran  á  su  entendimiento  la  luz  de  la  razón, 
aun  en  los  casos  en  que  esta  va  acompañada  de  la  mayor  claridad  ,  como  si 
la  Providencia  hubiera  querido  pri varíes  de.  esos  instintos  admirables  que  ha 
sabido  grabar  en  el  ánimo  de  todos  los  hombres  ,  vénse  por  desgracia  en 
los  fastos  de  las  monarquías  y  de  los  gobiernos  absolutos  esas  metamorfosis 
repentinas,  esas  trasposiciones  admirables  de  la  ira  al  amor,  de  la  gracia  al 
aborrecimiento:  ni  es  nuevo  ni  chocante,  sino  por  el  contrario  muy  conforme 
á  la  índole  de  los  mismos  gobiernos  que  los  reyes  precisados  por  la  fuerza  de 
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las  circunstancias  á  subyugar  suvolunlad  aparenten  abrazar  lo  que  en  realidad 
aborrecen  y  apelen  á  la  equivocación ,  al  consejo  torcido  para  colioucstar  sus 
pasados  estravíos  y  ocultar  las  absurdas  contradicciones  en  que  suele  incur- 
rir suvolunlad  soberana.  Porque  todo  esto  es  natural,  se  ha  realizado  con  fre- 
cuencia en  la  historia;  pero  ella  jamás  ha  trazado  un  cuadro  tan  vergonzoso'  y 
mis(^rable  como  el  que  (bajo  cualquier  aspecto  que  so  considere)  ofrece  la 
conducta  del  Pretendiente  en  los  sucesos  de  que  hablamos.  Recordar  sus 
principios  en  el  célebre  manifiesto  del  21  ,  mí^nifcstar  en  el  mismo  que  ni 
habia  concedido  su  aprobación  para  el  fusilamieoto  de  los  generales,  ni  lo 
.  que  es  aun  mas,  la  concederia  jamás,  declarar  traidor  al  hombre  que  se  pre- 
sentaba como  revestido  de  esa  aprobación,  y  revocar  semejante  declaración 
cuando  aun  no  habian  trascurrido  tres  dias,  devolver  el  denigrante  epitetu  á 
los  antes  sus  muy  fieles  servidores,  anatematizar  furiosamente  su  conducta  y 
no  rendir  el  que  se  titulaba  soberano  un  ligero  homenage  á  la  razón  que 
necesariamente  habia  de  ver  en  unos  ú  otros  de  sus  partidarios',  y  ccdi»r  co- 
bardemente á  todos  el  que  se  titulaba  generalísimo  de  los  ejércitos  ,  el  que 
exigía  la  sangre  de  sus  fieles  vasallos  como  tributo  que  de  derecho  le  cor- 
respondía, es  una  cadena  de  contrastes  que  retratan  dignamente  al  degra- 
dado representante  del  despotismo*.  Su  causa  debia  perecer  aquí,  y  jKirecio 
de  hecho. 

En  el  mismo  dia  en  que  se  publicó  el  decreto  anterior  fueron  nombrados 
ministros:  don  Juan  Montenegro  y  don  Paulino  Ramirez  de  la  Piscina,  el  pri- 
mero de  Guerra  y  de  Estado  el  segundo  ;  por  demás  está  advertir  que  estos 
personages  pertenecian  al  partido  de  transacción  ó  moderado-carlista,  los  cua- 
les con  la  de  Beira  ,  don  Sebastian,  el  padre  Cirilo  ,  Yillarcal,  Urbistondo, 
Eguia,  Elío  ,  Zariátegui ,  Goiri  y  otros  de  cuenta  adictos  al  mismo  bando 
se  alzaron  en  hombros  de  sus  derrumbrados  enemigos  y  empezaron  á  dirigir 
los  asuntos  de  la  corte  de  don  Carlos. 

Para  el  vuelo  que  había  tomado  la  atrevida  empresa  de  Maroto ,  para  ta 
victoria  con  que  la  fortuna  habia  coronado  su  primer  esfuerzo,  y  sobre  todo, 
para  la  palabra  que  tenia  empeñada  de  fusilar  á  los  consejeros  de  su  rey  era 
poco  una  simple  caída  ;  á  su  orgullo  y  al  total  abatimiento  de  sus  contrarios 
convenia  un  golpe  de  terror  y  con  imperio  se  le  propuso  á  don  Carlos  pidien- 
do las  cabezas  del  Obispo  de  León,  Abarca,  Tejeiro,  Celis,  Pardo  y  García. 
Las  súplicas  del  acongojado  rey  le  hicieron  desistir  de  su  propósito  conteot'án- 
dose  conque  saliesen  desterrados  con  otros  sugetosde  cuenta  del  bando  exal- 
tado como  don  Basilio  García,  Urango  ,  Lavandero,  Balmascda ,  Echevar- 
ría y  el  padre  Lárraga.  Asegurado  por  este  medio  el  poder  de  Maroto ,  diri- 
gióse á  la  cabeza  de  grandes  fuerzas  á  la  provincia  de  Vizcaya  en  la  cual  y 
su  villa  de  Durango  publico  el  interesante  manifiesto  que  ofrecemos  á  ki  can- 
sideracion  de  nuestros  lectores  como  prueba  insigne  de  los  proyectos  de  Ma- 
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roto  é  ínaugoracioii  de  la  époea  dichos»  en  que  debía  terminarse  la  desastro- 
sa guerra  del  Norte. 

Su  contenida  es  el  siguiente: 

«Voluntarios:  Vuestra  heroica  conducta  en  estos  últimos  dias  Penará  de 
admiración  al  mundo  entero,  y  mi  corazón  se  hallará  para  vosotros  eterna- 
mente agradecido  porque  con  vuestra  subordinación  habéis  ofrecido  uH  ejem*' 
pío  poco  conocido  en  las  historias ,  asegurando  para  siempre  el  triunfo  de  la 
justa  causa  que  os  empeftasteis  en  defender.  Con  tan  noble  decisión  y  cons- 
tancia garantizáis  el  logro  y  fin  de  la  grandiosa  obra  á  que  nos  hemos  com- 
prometido ;  vencer  á  nuestros  enemigos  peleando ,  ó  que  deponiendo  las  ar^^ 
mas  (obedezcan  á  nuestro  soberano  será  la  divisa  de  nuestros  sentimientos. 
Sorprendido  el  rey  nuestcp  seftor  por  hombres  miserables  y  ambiciosos  que 
le  rodeaban ,  se  prestó  á  consentir  se  circulase  y  publicase  un  decreto 
inmaturo ,  ilegal ,  y  bajo  todps  aspectos  estrafio  y  calumnioso ,  como  se  ha 
justificado  con  la  última  soberana  resolución  que  se  ha  comunicado  y  con 
nuestro  leal  y  sumiso  comportamiento.  Tranquila  mi  conciencia  nada  me 
intimidó  ni  hubiera  podido  detenerme,  satisfecho  de  que  el  ejército  y  pueblos 
observadores  de  nú  conducta  anterior  y  presente ,  escucharian  mi  voz  y  se- 
guirían mis  pasos  siempre  encaminados  á  la  felicidad  de  todos ,  con  despre- 
cío  de  mi  vida  y  bienestar  y  resuelto  á  morir  mil  veces  antes  que  ceder  en 
lo  mas  mínimo  una  vez  que  cuento  con  vosotros.  Las  públicas  demostracio- 
nes y  generoso  entusiasmo  que  habéis  manifestado  al  penetraros  de  que  el 
rey  oyó  mis  ruegos  y  los  acogió  en  su  benevolencia ,  han  fijado  en  mi  cora^ 
jBon  un  sello  de  inestinguible  gratitud  y  me  prometen  un  porvenir  venturoso 
en  cambio  de  los  esfuerzos  que  estoy  dispuesto  á  poner  por  la  obra,  asi  para 
afirmar  vuestra  seguridad  como  para  asegnrar  el  término  de  una  guerra  fra- 
tricida tan  sanguinaria  y  atroz  comees  la  que  nos  consume  y  devora. » 

tMi  corazón  perdona  á  cuantos  seducidos  por  la  falacia  de  viles  reptiles, 
despreciables  en  toda  sociedad ,  han  podido  injuriarme  en  estos  pasados  su- 
cesos y  sobresaltos ;  pero  si  esta  circunstancia  ofrece  aquiescencia  á  aque- 
llos ,  desgraciado  del  que  no  conociendo  la  debilidad  de  sus  pobres  pensa- 
mientos provocase  de  cualesquiera  manera  el  disgusto  ó  nuestra  irritación: 
para  lo  primero  sirve  de  barrera  á  mi  corazón  la  obediencia  que  ha  debido 
guardarse  á  la  voluntad  soberana,  mandada  publicar  por  el  encargado  del 
despacho  de  la  secretaria  de  Estado  D.  José  Arias  tejeiro ,  y  estendida  por 
el  mismo ,  la  coal,  si  no  podo  dejar  de  recibirse,  la  moderación «  el  respe- 
to y  la  prudencia  aconsejaban  eludir ,  y  no  adoptar  pasos  de  tumulto  y  de 
sublevación,  que  solo  se  asestaban  contra  el  rey  y  contra  un  general ,  cuya 
decisión  por  Injusta  causa  y  por  su  lealtad  nunca  desmentida  todos  cAiocen. 
Todos  sabemos  las  coafidades  que  ennegrecen  y  vilipendian  al  malvado  Te- 
jeiro ,  y  nadie  ignora  estaba  sirviendo  á  los  enemigos ,  y  marcándose  por 
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sas  hechos  exaltados  cuando  yo  contaba  largo  tiempo  entro  los  riesgos  de 
la  muerte ,  y  unido  á  los  fieles  defensores  del  trono  español  y  de  nuestra 
santa  religión  :  y  aunque  es  sensible  para  mi  recordar  faltas  agcnas  ,  las 
circunstancias  me  obligan  á  preguntaros  ¿cuáles  eran  los  méritos  de  este 
hombre  grosero  y  audaz ,  para  que  viniendo  de  los  enemigos,  acreditado  coa 
ellos  por  hechos  bien  señalados ,  se  le  pusiese  á  la  cabeza  de  todos  los  asaa^ 
tos?  De  aqui  han  nacido  las  fatales  consecuencias  que  introdujeron  entre 
no!^otros  la  desunión  ;  de  aqui  la  espedicion  que  el  rey  nuestro  señor  bizo 
por  las  Castillas,  y  sus  fúnebres  resultados;  de  aqui  el  sorprendente  decre-^ 
to  de  Arciniega ;  las  oscilaciones  que  hemos  padecido  ,  aun  en  este  sudo  de 
fidelidad;  el  haber  sepultado  como  á  traidores  á  los  hombres  que  mas  se  ha^ 
bian  acreditado  y  distinguido;  el  encierro  de  geC^  valientes  y  beneméritos 
que  siendo  de  la  clase  de  vuestros  primeros  compañeros  ,  los  habéis  visto 
batirse  con  serenidad  ,  entusiasmo  y  decisión ,  después  de  haber  ateatado 
contra  sus  vidas ,  y  muy  especialmente  en  los  movimientos  de  Estella,  en 
que  quiso  Tcjeiro  arrancar  del  monarca  un  decreto  de  muerte  contra  ciertos 
^  determinados  sugetos,  cuyo  descubrimiento  no  quisiera  verme  en  la  pre^- 
cisión  de  revelar ,  porque  son  secretos  que  guarda  mi  corazón  para  tiempo 
oportuno  ,  atendida  la  complicación  que  los  enlaza  y  produce  hoy  la  necesi- 
dad de  reservarlos ;  de  aqui  la  desgracia  de  Peñacerrada ,  la  espulsion  de' 
nuevas  espediciones  entregadas  á  la  suerte ,  la  pérdida  de  veinte  y  tantos 
batallones  ,  la  efusión  de  sangre  inocente  española ,  los  robos  y  asesinatos 
cometidos  sin  distinción  ni  consideración  alguna;  y  finalmente,  voluntarios, 
el  descrédito  de  nuestros  sacrificios  ,  la  impostura,  la  envidia  y  la  maldad 
entronizadas  arrancaron  sin  causa  ni  motivo  de  las  filas  beneméritas  gefes  y 
oficiales  cubiertos  de  heridas  en  el  campo  del  honor  ;  y  sin  demostrarles  la 
razón  que  para  ello  hubiese,  les  consignaron  para  su  residencia  puntos 
comprometidos  ,  satisfaciendo  en  alguno  de  ellos  con  mano  aleve  el  veneno 
de  sus  ponzoñosos  sentimientos. » 

«Vuestros  generales  mas  beneméritos  perdieron  la  confianza,  y  los  que 
no  existian  encarcelados  estaban  sí  confinados  á  ciertos  pueblos ,  de  los  cua- 
les no  hubieran  salido ,  á  pesar  de  mis  reiteradas  peticiones ,  si  un  temor 
que  estos  miserables  abrigaron  en  estos  sucesos  no  les  hubiera  facilitado  al- 
guna confianza,  de  que  ellos  salvarían  sus  personas  bajo  la  sagrada  sombra, 
del  rey  lo  manda  y  su  causa  peligra ;  funcionarios  detestables  que  formaa- 
do  una  facción  contra  su  rey  y  legítima  causa  que  defendemos,  nos  iban  con- 
duciendo al  abismo  mas  calamitoso  en  cambio  de.  arrancar  de  estos  fieles 
habitantes  hasta  el  alimento  preciso  á  sus  personas  y  familias.  Nada  os  diré 
de  los  antecedentes  que  forman  la  apología  de  hombres  tan  execrables;  Te- 
jeiro  en  el  ano  de  28  era  un  escribiente  miserable  del  consejero  Marcó  del 
Pont ;  y  D.  Diego  García  ,  natural  de  Málaga ,  escribiente  de  aquel  gober-- 
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n&dor';  por  hedios  qm  ofenden  la  honradez  y  que  detesta  la  buena  moral  dd 
fiel  realista  es  ascendido  en  el  a&o  34  á  oficial  de  la  secretaria  de  Gracia  y 
Justicia:  tales  elementos  so^enian  la  causa  de  nuestro  rey,  y  bajo  la  égida 
débil  de  otros  pertinaces  guiados  por  el  impulso  de  sus  pasiones  innobles, 
marchábamos  todos  á  la  ruina  y  á  la  deshonra,  conducidos  por  un  partido 
de  traición  que  solo  aspiraba  á  formar  y  engrosar  peculios  á  costa  de  milla- 
res de  personas  que  en  toda  Europa  juegan  su  suerte  en  el  triunfo  de  la  le- 
gitimidad; en  el  entretanto  que  nuevos  impuestos,  mayores  sacrificios  y 
mas  oscuros  y  desconocida  distribución  de  ellos ,  redoblan  nuestros  trabajos 
y  positiva  escasez.  To  seré  el  mas  feliz  si  llego  á  conseguir  la  calma  de  tan- 
ta aflicción ,  la  paz  y  la  victoria ;  pero  solo,  me  es  imposible ;  necesito  per- 
sonas que  secunden  mis  votos,  que  se  opongan  á  las  maquinaciones  de  los 
.perversos  que  aun  están  entre  nosotros  coD»iguales  ideas  de  perfidia,  é  im- 
placables hoy  por  la  venganza.  Para  justificarse  de  realista  no  es  bas- 
tante seguir  maquinalmente  esta  bandera ;  es  preciso  acreditarse  con  he- 
chos sinceros  y  puros ,  trabajando  con  unidad  y  entusiasmo  y  desterrando 
afecciones  de  ambición  y  miras  personales.  Por  mi  parte  yo  os  juro  por  I9 
mas  sagrado  de  mi  honor  que  cuando  manifestéis  repugnancia  á  escucharme 
ó  á  obedecerme ,  ó  cuando  el  rey  ve  mande  sqiararme  de  su  ejército,  mar- 
charé tranquilo  al  seno  de  mis  hijos,  si  bien  con  la  amargura  de  vuestras  des- 
gracias, no  con  el  odioso  ^Ueto  que  la  traición  quiso  atribuirme  ;  pero  en 
el  entretanto  el  orden  y  la  sumisión  á  mis  mandatos  será  solo  el  objeto  de 
mis  encargos ,  y  desterrada  la  intriga  y  el  avaro  proceder  ,  os  asegura  la 
victoria  vuestro  general  y  compañero. =it¿i/ae/  J^arofo.  =Cuartel  general 
de  Durango  3  de  marzo  de  4  839.  > 

Era  esta  la  primera  vez  que  resonaban  en  los  oidos  de  los  carlistas  pa- 
labras de  paz  y  de  reconciliación ;  era  la  primera  vez  que  se  les  manifestaba 
la  dureza  de  la  guerra  y  la  necesidad  de  terminarla.  Basada  en  tales  cimien- 
tes la  alocución  del  general  Maroto  que  hemos  insertado  ,  no  será  cstraflo 
que  la  consideremos  como  precursora  de  los  acontecimientos  que  muy  en 
breve  iban  á  tener  lugar  en  aquellas  provincias  y  suave  esploradora  de  los 
deseos  é  intenciones  del  ejército.  El  fusilamiento  de  Estella  habia  sido  el  pri- 
mer paso.  Concluido  con  fortuna  y  obtenidas  de  él  ventajas  aun  mucho  ma- 
yores de  las  que  debian  esperarse,  era  necesario  dar  el  segundo  y  sucesiva- 
mente los  demás  eslabonando  asi  la  cadena  que  habia  de  verse  terminada  en 
los  campos  de  Vergara.  El  que  considere  la  trascendencia  é  instantaneidad 
de  la  revolución  que  en  muy  poco  tiempo  se  habia  verificado  en  el  ejército 
carlista ,  podrá  aprébiar  debidamente  el  desenfado  y  energía  con  que  basta 
aqui  procedió  el  general  Maroto,  de  que  ese  mismo  documento  es  prueba  in- 
contestable. Anunciar  el  próximo  término  de  la  guerra  civil ,  desacreditand(f 
aunque  con  alguna  solapa  al  qoe  por  tanto  tiempo  la  habia  sosiQpido;  hacer 
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UBa  yiTaptnlara  de  los  males  que  safrían,  pieseatando  como  avfores  de  todos 
ellos  á  las  personas  mas  adictas  á  doa  Carlos,  ^a  ua  medio  segare  pam  dar 
al  traste  con  so  ya  resfriado  OBlustasmo  y  hacerles  desear  la  paz  cualquiera 
que  fuera  el  punto  de  que  esta  pudiera  venir. 

Preparados  asi  los  ánimos  de  los  carlistas  emprendió  el  general  Marolo 
la  reorganización  del  ejército,  confiriendo  el  mando  de  Navarra  a>  general 
Elio;  el  de  Vizcaya  á  don  Simón  Laiorre,  confirmando  en  el  de  Álava  al  ge- 
neral Alzaá  y  á  Iturríaga  en  el  de  Guipúzcoa.  Urbistondo  pasó  á  mandar  loa 
batallones  de  Castilla;  Yillareal  fué  nombrado  ayudante  de  eanqio  de  dos 
Carlos,  y  Zariátegui  agregado  al  estado  mayordel  ejército.  De  este  modo  que* 
daba  organizado  todo  él  á  gusto  de  Maroto  y  descansando  en  los  gefes  que 
había  colocado  á  su  frente  podía  éste  dedicarse  con  todo  descanso  á  redizar 
los  planes  de  la  avenencia  que  tenia  premeditada. 

Sabialos  el  Conde  ns  Luchana,  antiguo  compañero  de  Marolo,  eomo  ya 
en  otro  lugar  hemos  indicado,  y  aun  coando  nada  hubiera  todavia  convenido 
con  este  general,  ni  hubiesen  trazado  plan  al  cual  debieran  atenerse,  desea- 
ban la  pronta  terminación  de  la  guerra.  Habian  tenido  ocasión  de  conoce 
mutuamente  estos  deseos  y  de  dar  principio  á  las  pláticas  de  paz  á  los  pri- 
meros dtas  de  este  año  de  39  por  medio  del  coronel  Paniagua,  ayudante  dei 
CoNDB  UB  LuGUANA,  quo  al  propio  tiempo  que  pasaba  al  cuarta  general  de 
Maroto,  sito  en  Yillareal  de  Álava,  á  tratar  de  jtsuntos  relativos  al  cange  de 
los  prisioneros  llevaba  el  encargo  de  abnr  comunicación  entre  los  dos  gene- 
rales; pero  tan  severas  eran  las  exigencias  del  Gonpb  bb  Lüchana  que  re- 
potándolas  Maroto  mas  como  intimaciones  de  un  vencedor  que  como  couiti^ 
cienes  de  paz,  se  negó  á  admitirlas  y  quedaron  las  cosas  en  el  mismo  esta- 
do que  antes  se  encontraban.  Decidido  Esi>abt8ro  á  no  cejar  un  punto  de  la 
ventajosa  posición  que  ocupaba  respecto  á  los  enemigos,  y  á  no  proponer  la 
paz  sino  bajo  condiciones  honrosas  para  la  causa  que  con  tan  singular  tesón 
sostenía  y  que  cupiesen  en  las  atribuciones  que  como  á  general  en  geié  le 
correspondían,  considerando  que  no  era  obra  de  un  día  el  reducir  á  Maroto 
á  aceptar  sus  exigencias  y  creyendo  qae  lejos  de  perder  se  adelantaría  mu- 
cho en  aprovechar  la  primavera  que  entonces  entraba,  abriendo  con  la  espada 
el  camino  á  la  transacción,  determinó  emprender  la  campea  de  aquel  afto« 
última  que  debia  tener  lugar  en  aquellas  provincias. 

Los  puntos  que  con  preferencia  llamaban  so  atención ,  eran  los.fortifica- 
dos  de  Ramales  y  Guardamino,  ocupados  por  los  facciosos ,  desde  los  cuales 
se  habían  corrido  estos  algunas  veces  á  las  montañas  de  Santander  amena^ 
zando  la  misma  capital.  Impedir  estas  escursiones  y  p^ovoca^  á  un  ataque 
general  al  ejército  enemigo,  eran  los  dos  objetos  que  se  proponía  Espabtbbo^ 
f  para  realizarlos  emprendió  su  marcha  eH7de  abril  despues'de  tener  reuni* 
Aos  todos lo^preparativosnecesariosdesdeViUarcayo  al  puerto  deles  Tornos, 
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Veriñcado  ú  reoottoeiniieiilo  del  ctmiao,  en  U  lMi}eda  de  U  Nestosa  se  oík 
serTarmí  varias  corladoras  que  los  ingenieros  repacaron  en  muy  poco  tiem- 
po al  pase  que  constroyerott  an  redm^to  en  la  altura  de  los  Tornos.  No  sin 
graves  dificultades  el  ejército  constitucional  llegó  i  conseguir  posiciones 
desde  las  cuales  (no  muy  ventajosas  por  cierto)  ofrecía  la  batalla  al  ejército 
enemigo;  pero  viendo  Esfartbbo  que  éste  no  la  aceptaba  y  conociendo  que 
no  era  ocasión  de  diferir  pcur  mas  tiempo  el  instante  de  apoderarse  de  lag 
formidables  alturas  anemigas,  intentó  su  ocupación  destinando  la  coarta  divi- 
men  al  ataqoe  de  las  eminencias  que  forman  la  pefia  del  Moro  y  del  Mazo 
per  medio  de  las  cuales  se  enfila  on  boquete  que  sirve  de  atalaya  á  las  po-< 
siciones  que  dominan  el  fuerte  de  Guardamino. 

Mand¡d>a  esta  cuarta,  división  el  general  don  Ramón  Gastafteda,  quien 
con  parte  de  ella  tomó  á  su  cargo  la  oeopaoion  de  la  altura  del  Moro  enco- 
mendando las  del  Mazo  y  boquete  á  don  Leopoldo  O'Donel^  gefe  de  estado 
mayor.  £1  general  don  Felipe  Uvero  con  so  división  de  la  Guardia  quedó  á 
reuguardia  sobre  el  monte  Ubal,  sirviendo  de  reserva  á  las  demás  divisio- 
nes y  observando  los  movimientos  de  las  fuerzas  miemigas  colocadas  en  el 
valle  de  Carranza.  Las  compañías  de  cazadores  de  la  tercera  división  siguie- 
ron al  general  en  gefe  que  se  situó  en  paraje  conveniente,  pasando  á  colocar-' 
se  el  resto  de  ella  en  la  cañada  del  camino  real  de  la  Nestosa  á  Ramales.  Los 
bizarros  cazadores  de  la  cuarta  división ,  tan  luego  como  se  dio  la  seftal  de 
acometer,  treparon  por  las  escarpadas  breñas  que  forman  el  monte  de  Ubal 
hasta  llegar  á  las  cumbres  del  Mazo  y  del  Moro:  Los  defensores  de  estos  in- 
teresantes puestos  cejaron  asombrados  de  tanto  esfuerzo,  y  si  bien  los  siete 
batallones  encargados  de  protegerlos  presentaron  obstinada  resistencia  en  los 
parapetos  que  les  guarecían ,  hubieron  de  ceder  al  esfuerzo  de  las  tropas  de 
O^Donnell  que  acometió  flanqueándole  por  la  derecha  y  al  de  los  cazadores 
que  segoian  á  Espartbbo  que  coincidieron  con  aquellas  por  la  derecha.  Aun- 
que abandonadas  de  este  modo  tan  interesantes  posiciones ,  todavía  quedaba 
intransitable  la  carretera  por  una  enormísima  cueva  abierta  eu  la  pena  y  que 
defendía  un  fuerte  diestacameato  carlista  con  una  pieza  de  á  4 ,  que  dirigida 
sobre  la  cortadura  del  camino,  causaba  gran  destrozo  álos  constitucionales.^ 
Desde  luego  conoció  Espartero  que  era  preciso  lanzar  al  enemigo  de  la  ven- 
tajosa posición  que  le  presentaba  la  peña  y  apoderarse  de  la  cueva,  y  man- 
dando romperel  fuego  á  las  fuerzas  de  la  tercera  divisioa  que  mandaba  el 
general  don  Francisco  Xlcalá,  protegido  por  el  de  artillería  que  dorante  siete 
horas  hicieron  ocho  piezas  que  había  colocado  de  frente  y  eran  mandadas 
por  el  comandante  general  del  arma  don  Joaquín  Ponte  ,  logró  dispersar  á 
los  rebeldes  obligando  á  la  mayor  parte  á  rendirse  á  discreción.  Distinguié- 
ronse en  esta  ocasión  por  los  señalados  servicios  que  prestaron ,  el  capitán  de 
artillería  Osma  y  el  de  iguaj  clase  ScbagUe  que  mandaba  la  compañía  de 
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Guias.  El  pendón  de  loa  libros  tremolaba  ufano  en  las  elevadas  crestas  dd 
monte  Ubal ,  en  el  que  Espaetebq  mandó  constrair  un  redacto  para  nn  balar 
lien,  colocado  el  cual  en  la  misma  eqpdnencia,  dirigió  su  voz á  las  tropas 
arengándolas  de  esta  suerte  : 

« Soldados :  Llegó  el  d^a  en  que  vuestro  general  en  gefe  después  de  alo- 
nados'parte  de  los  obstáculos  puestos  por  el  cobarde  enemigo,  y  de  examinar 
personalmente  en  todas  direcciones  el  paso  mas  ventajoso  paira  penetrar  9a 
línea ,  os  proporcionase  la  gloria  de  vencerla.  Esas  rocas  formidables,  don- 
de los  rebeldes  encastillados  se  creian  seguros ,  ban  sido  dominadas  por 
vuestro  valor,  y  ellos  lanzados  con  ignominia.  Esos  desfiladeros  donde  espe* 
raban  fueseis  sepultados  sin  mas  que  desprender  moles  de  piedra,  ban  que- 
dado espeditos.  Esa  cueva  inexpugnable  para  soldados  de  otro  temple ,  foé 
ocupada ,  quedando  prisionera  su  guarnición,  y  en  nuestro  poder  la  pieza  de 
artillería  que  enfilaba  la  carretera.  En  fin ,  todo  ha  cedido  hoy  á  vuestro 
heroísmo,  peleando  desde  la  mañana  bástala  noche.» 

«Compañeros  de  glorias  y  fatigas;  otros  nuevos  triunfos  os  aguarda:  el 
pais  que  pisamos  es  una  serie  de  posiciones  formidables,  7  los  nuevos  obstá- 
culos descubiertos  son  el  escudo  de  vuestros  débiles  adversarios.  Todo  lo 
venceremos  hasta  completar  su  ignominia.  £1  cumpleaños  de  la  augusta 
Reina  Gobernadora  lo  habéis  vuelto  á  señalar  con  la  victoria.  A  estas  se  se- 
guirán otras  no  menos  brillantes,  y  la  patria  y  la  Reina  premiarán  tan  heroi- 
cos esfuerzos  y  tan  nobles  sacrificios ,  siendo  eterno  el  reconocimiento  y  el 
amor  que  os  profesa  vuestro  general. — Espartbbo.» 

La  facilidad  con  que  las  fuerzas  carlistas  habian  cedido  el  paso  á  nuestras 
tropas  y  esquivado  aceptar  la  batalla  general  que  las  últimas  las  presen- 
taban ,  empeñaron  mas  y  mas  al  Conde  db  Luchan  a  á  trabajar  sin  descanso 
para  dar  cima  alas  operaciones  que  no  menos  que  las  atrevidas  de  Lachana 
y  Peñacerrada  habian  de  dar  nuevo  esclarecimiento  á  su  nombre. 

El  dia  que  siguió  á  la  ventajosa  acción  de  la  Nestosa,  que  fué  el  28  de 
aquel  mes  de  abril ,  se  ocupó  en  habilitar  otras  dos  cortaduras  quelos  rebd- 
des  habian  abierto  en  el  camino  que  de  este  punto  condoce  á  Ramales  y  la 
una  de  37  pies  de  longitud  ,  20  de  latitud  y  5  de  profundidad,  y  la  otra  de 
33, 4  2  y  6.  Al  mismo  tiempo  se  desembarazó  el  camino  á  la  salida  del  bo- 
quete de  la  inmensidad  de  peñascos  que  los  carlistas  habian  desprendido  de 
las  lomas  y  de  las  talas  de  árboles  que  habian  colocado  para  destruir  el  paso; 
continuando  las  tropas  en  las  mismas  posiciones  sin  recibir  otra  hostilidad  de 
parte  de  los  enemigos  que  el  fuego  de  guerrillas  que  estos  tenian  situadas 
en  la  cordillera  y  estribos  de  Guardamino,  donde  construian  nuevos  retrín- 
cheramientos  reforzados  con  dos  batallones  que  había  mandado  Maroto  des- 
de Carranza.  Habilitadas  las  cortaduras  y  caminos  dispuso  el  Conde  de  Lg- 
GHANA  reducir  la  línea  ganada  á  los  enemigos  el  27  á  la  indispensable  para 
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jmteger  la  carretera  desde  las  pefias  del  Mox  basta  el  descenso  á  tiro  de  los 
fuertes  de  Ramees  y  de  Guardamino'.    Esta  determinación  que  Espartero 

*  tomaba  para  reipediar  la  dificultad  de  las  comunicaciones  que  resultaba  de  . 
la  mucha  estensioH  de  la  línea ^  la  interpretaron  siniestramente  los  enemigos 
creyendo  que  era  una  retirada  que  el  mal  tiempo  obligaba  á  emprender,  y 
apenas  empezaba  á  ejecutarse  el  30  el  movimiento  necesario  para  cumplir 
las  értlenes  del  Conde  cuando  acometieron  aquellos  con  fuerzas  considerables 
y  de  una  manera  brusca  pero  decidida.  Al  primer  empuge  el  batallón  del 
Rey  cedió  y  tuvo  que  replegarse ;  pero  los  del  Infante  yMurcia  que  marcha- 
han  á  las  órdenes  del  brigadier  Alosen  sostuvieron  tenazmente  el  choque  del 
enemigD,  hasta  que  reforzados  con  gente  de  refresco  le  obligaron  á  huir  cau- 
sándde  alguna  pérdida  y  dándole  una  buena  lección  de  que  se  aprovechó 
para  no  volver  á  atacar  los  puestos  délos  soldados  del  Conde. 

Seguía  este  gefe  ocupándose  de  los  preparativos  para  el  ataque  de  los 
fuertes  y  los  movimientos  necesarios  para  llamar  al  ejército  enemigo  á 
usa  batalla  campal  y  decisiva;  pero  convenciéndose,  aunque  á  pesar  suyo, 
de  que  esto  último  era  imposible  por  entonces,  porque  el  carlista  se  desen- 
tendía completamente,  dirigió  su  atención  al  ataque  de  los  fuertes  de  Rama- 
les. Habíase  levantado  un  fuerte  temporal  desde  el  principio  del  mes  de 
mayo  ,  cuya  terminación  en  vano  habia  esperado  el  Conde.  Agotada  su  pa- 
ciencia el  día  6  de  níquel  mes  dispuso  la  construcción  de  un  puente  provisio- 
nal en  el  rio  Soba  de  4  80  pies  de  longitud  y  6  de  latitud:  la  compañía  de 
pontoneros  encargada  de  levantarle  lo  ejecutó  con  tal  acierto  á  pesar  de  la 
prisa  y  el  mal  tiempo  que  los  cabsdletes  en  que  descansaba  resistieron  á  una 
grande  arriada  que  sobrevino  á  poco  de  haberse  concluido.  Obtenida  asi  la 
comunicación  para  las  tropas  que  á  «u  tiempo  debian  pasar  á  ocupar  las  po- 
siciones de  la  orilla  opuesta>  y  construidas  tres  baterías  contraías  casas  fuer- 
tes de  Ramales,  sita  la  una  en  el  camino  viejo  para  una  pieza,  otra  en  el 

.  camino  nuevo  á  la  misma  altura  para  tres  y  la  otra  mas  á  la  espalda  para 
seis. y  en  sitio  elevado  desde  el  que  pudiera  jugar  contra  Ramales  y  Guar- 
damino ,  se  sefkaló  el  día  siguiente  8  psu'a  atacar  estas  formidables  é  ines- 
pugnables  estancias. 

Al  amanecer  y  bajo  los  fuegos  enemigps,  se  construyeron  otras  dos  ba- 
terías avanzadas ,  rompiéndose  el  fuego  á  las  seis  sobre  las  casas  fuertes  de 
Ramales.  Los  enemigos  que  las  ocupaban  le  contestaron  desde  este  punto  y 
el  de  Guardamino.  Al  primer  cañonazo  los  rebeldes  que  ocupaban  el  pueblo, 
le  prendieron  fuego  con  los  combustibles  que  tenian  preparados.  Entonces 
las  baterías  rompieron  el  fuego  contra  la  casa  fuerte  de  la  izquierda ,  con  la 
orden  de  que  después  de  destruida  le  dirigieran  sobre  la  de  la  derecha  ,  y  á 
la  hora  de  las  dos  y  media  de  fa  tarde  cuando  la  primera  estaba  ya  casi  re- 
ducida á  escombros  y  la  segunda  bastante  resentida,  las  compañías  de  tira-^ 
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alores  avanzaron  sobre  ellas  y  sus  defensores  las  abandonaron  fugándose  ver- 
gonzosamente por  su  espalda ,  después  de  dejar  encendidos  los  eombastíUes 
para  entregarlas  á  las  llamas.  Ocupaban  ya  el  glacis  de  la  fortíflcacion  los 
intrépidos  tiradores  ,  cuando  descendiendo  rápidamente  de  la  posición  que 
ocupaban  los  batallones  enemigos  que  protegían  el  fuerte,  cargaron  furiosa- 
mente sobre  elios  obligándoles  á  retroceder  para  no  verse  envuelios.  En  el 
instante  mismo  destacó  el  Conde  ub  Luchana  parte  de  las  fuerzas  que  teata 
prevenidas  sobre  la  altura  de  la  derecha  y  en  la  prolongación  del  cainí&o 
viejo ,  las  cuales  trabaron  un  encarnizado  combate  en  que  de  una  y  otra 
parte  lucieron  rasgos  de  valor  admirables.  Mandaba  uno  áñ  los  fallones  re- 
beldes el  comandante  D.  José  Folgosio  y  dirijia  sus  movimientos  con  admi- 
rable destreza  imitándole  los  gefes  dé  los  demás  batallones;  pero  una  bri- 
llante y  arrojada  carga  que  á  pesar  de  lo  escabroso  del  terreno  dio  una  par- 
te de  la  escolta  que  mandaba  el  bravo  comandante  D.  Domingo  Dulce  deci- 
dió la  victoria,  acuchillando  á  los  enemigos  que  después  de  haber  gofrido 
una  pérdida  inmensa  en  muertos  y  heridos  huyeron  con  presteza  salvándose 
ál  abrigo  del  fuerte  de  Guardamino.  £1  fuego  de  fusilería  cesó  desde  este 
momento,  pero  continuó  muy  vivamente  el  de  artillería,  colocando  la  balería 
a]  pie  de  las  casas  fuertes.  Estas  ardian  y  era  impoáble  ocuparlas,  por  lo  que ' 
se  abrió  una  trinchera  sobre  el  glacis  en  toda  lá  estenston  de  sus  recintos  á 
fin  de  precaver  un  golpe  de  mano.  El  cuartel  general  y  algnnos  batailoaes 
establecieron  su  campamento  al  frente  de  Ramales. 

Los  dias  9  y  40  jugaron  las  baterías  avanzadas  contra  el  fmerle  de 
Guardamino,  pero  sin  causarle  grave  dafio  por  no  descubrirse  ma^qpiela 
cresta  de  ]os  parapetos  que  estaban  en  frente  del  ejército  constitucioaal.  Las 
lluvias  que  continuaban  en  estos  dias  no  permitian  tampoco  enprendftr  d 
ataque  de  reductos  y  parapetos  que  EsPAaTsao  tenia  proyectado  porque  es- 
taba convencido  de  que  solo  desalojándolos  de  aquellas  f^midsMes  posicio- 
nes ,  seria  establecer  las  baterías  de  brecha. 

Estaba  reservada  esta  gloria  y  otras  muchas  para  el  dia  4  4 ,  por  siempre 
memorable  en  la  historia  de  esta  guerra,  por  la  diicultad  de  la  interesante 
y  atrevida  empresa  acometida  y  llevada  á  cabo  con  valor  y  fortuna  iacaiiS- 
cables.  Parapetado  el  enemigo  en  posiciones  que  se  elevaban  en  orden  gra- 
dual desde  la  altura  de  Guardamino,  cuyas  trincheras  estaban  diestramente 
enlazadas  enfilaba  los  fuegos  por  todas  direcciones  apareciendo  en  una  ac- 
titud invencible  y  altamente  digna  de  respeto  por  el  grav€  destrozo  qoe  podia 
causar  desde  ella ;  pero  los  valientes  que  formaban  en  h&  filas  del  ejérdto 
leal  acostumbraban  á  despreciaraunlos  obstáculosmas  formidables,,  y  muyen 
breve  el  resultado  de  esta  empresa  nos  hade  decir  si  en  esta  ocasión  fueron 
fieles  á  aquella  su  antigua  costumbre. 

El  fuego  de  canon  se  rompió  á  las  seis  de  la  mañana  contra  el  fnerle  t  y 
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€0010  por  la  mayor  parle  de  su  circunfereaeia  se  p(klia  subir  á  cubierto  hasta 
tocar  en  la  estacada,  dispaso  el  Condb  db  Luchana  que  un  batallón  de  in- 
fantería ostigase  á  los  defensores  cesando  el  fuego  de  artillería ,  y  que  subie- 
se al  mismo  tiempo  el  comandante  general  de  artillería  con  las  compañías  de 
minadores  y  pontoneros  para  abrir  una  bajada  al  foso.  Todo  fué  puntualmen- 
te ejecutado,  siendo  tañíala  intrepidezdel  espresado  comandante  general ,  que 
á  cuerpo  .descubierto  examinó  su  profundidad  recibiendo  como  era  natural, 
una  herida,  que  aunque  no  de  mucha  gravedad,  le  puso  fuera  de  combale. 
Los  esfuerzos  que  se  hicieron  para  la  apertura  de  la  mina  fueron  inútiles, 
porque  ademas  de  estar  flanqueado  el  foso  por  caponeras,  se  encontró  á  los 
primeros  trabajos  el  obstácolo  de  la  roca.  Adelantado  un  batallón  sobre  la 
primera  posición  enemiga  se  trabó  el  combate. 

No  lardó  mocho  tiempo  en  hacerse  general.  Las  fuenas  establecidas  sobre 
Ramales  se  pusieron  en  movimiento,  y  el  general  Castañeda  que  se  hallaba 
en  la  altura  de  la  izquierda  pecibió  orden  de  desembocar  y  acometer  la  iz- 
quierda enemiga.  Los  carlistas  fueron  bien  pronto  desalojados  de  sus  prime- 
ratf  posiciones  sin  que  la  tenacidad  con  que  se  defendían  desde  ellas  ,  los 
foegps  encontrados  y  el  vivísimo  de  artillería  que  dirigían  desde  Guarda- 
mino  fnesen  obstáculos  suficientes  para  detener  á  los  aguerridos  soldados « 
constitucionales.  Sin  embargo,  un  momento  de  indecisión,  de  aquellos  que  ia 
aglomeración  de  las  dificultades  produce ,  que  el  mas  acrisolado  valor  no 
«vita,  dio  alas  á  los  rebeldes  y  animándoles  á  dar  una  carga  hicieron  retro- 
ceder á  las  guerrillas  de  los  leales.  Cara  habían  de  pagar  aquella  pequeña 
ventaja,  que  apenas  fué  apercibida  del  Gondb  cuando  obedeciendo  las  inspi- 
niciones  de  su  bien  templado  corazón,  y  entusiasmado  á  la  vista  del  bélico 
aparato  que  por  do  quier  le  circundaba,  pónese  á  la  cabeza  de  su  escolta  y 
arengando  breve  pero  enégicamente  k  los  valientes  que  la  componían,  em- 
prende una  carga  tanto  mas  gloriosa  cuantas  mayores  eran  las  quebraduras 
y  dificultades  que  á  cada  paso  presentaba  el  terreno.  £1  esfuerzo  del  general 
en  gefe  encuentra  tantos  imitadores  cuantos  son  los  que  siguen  sus  huellas, 
y  si  el  espanto  que  se  apodera  de  los  enemigos  no  es  bastante  á  acreditarle, 
encuéntrase  comprobado  en  las  mismas  bajas  que  señalan  los  subidos  quila- 
tes de  su  inapreciable  heroísmo.  El  bizarro  coronel  D.  José  Urbina,  coman- 
dante de  la  escolta  de  Espabtbbo  ««fué  el  primero  que  recibió  una  fatal  pero 
gloriosa  herida ;  otros  oficiales  y  soldados  de  la  escolta  quedaron  también 
fuera  de  combate ,  y  apenas  hubo  uno  ,  ni  de  los  primeros^  ni  de  los  segun- 
dos que  no  sacase  por  lo  menos  herido  su  caballo.  Los  carlistas  tuvieron  que 
retroceder  á  las  últimas  líneas  de  parapetos  construidos  en  las  cimas ,  cuyas 
opuestas  vertientes  se  precipitan  en  el  valle  de  Jibaja.  El  general  gefe  del 
estado  mayor  D.  Leopoldo  O'Donnell  con  los  gefes  y  oficiales  del  mismo,  se- 
goia  rápidU^mente  á  la  cabeza  de  algunos  batallones,  sin  que  una  fuerte  con- 
ToMO  U.  58 
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tasion,  que  habla  recibido  dias  anteriores,  roeagnase  so  valor  ni  leretrajesc 
de  tomar  parte  en  aquella  gloriosa  jornjula,  marchando   también  el  general 
Alcalá  como  comandante  general  de  la  división  á  que  pertenecian  ios  cuer- 
pos á  quienes  principalmente  tocó  la  suerte  del  día. 

Marchando  con  impavidez  y  entero  desprecio  del  fuego  que  se  les  dirijia 
desde  Gnardamino,  estas  fuerzas  treparon  sobre  las  últimas  posiciones^  al 
mismo  tiempo  que  dos  batallones  de  lacnarta  división  flanqueadma  sn  izquier- 
da y  contribuyeron  al  total  y  completo  abatimiento  de  los  encastillados  re- 
beldes, quienes  se  retiraron  con  precipitación  y  desorden,  sufriendo  una 
pérdida  considerable  por  ios  fuegos  seguros  de  los  infantes  acometedores  y 
una  batería  de  montaña,  especialmente  al  pasar  el  puente  de  Jíbaja  en 
el  que  se  agolparon  muchos  de  los  fugitivos,  precipitándose  otros  al  río  por 
varios  puntos,  ganando  los  pocos  que  se  salvaron  las  alturas  opuestas  pan 
unirse  á  Maroto  ,  que  contentándose  Con  ser  mero  espectador  de  la  derrote 
que  sufrian  sus  huestes  no  se  atrevió  á  socorrerlas  ni  aun  á  moverse  de  Car- 
ranza donde  estaba  situado  ,  temiendo  tal  vez  que  la  división  de  la  Oaardia 
que  estovo  constantemente  observándole  le  hiciese  sufrir  igual  suerte.  A|ire- 
ciable  fué  el  servicio  que  prestó  también  esta  división  destacando  sUgima 
'  fuerza  para  hostigar  por  el  flanco  á  los  dispersos  y  multiplicando  las  pérdi- 
das que  les  ocasionaban  las  tropas  dirijidas  en  su  alcance. 

A  costa  de  tanto  trabajo,  actividad  y  valor  quedó  circunvalado  el  fuerte, 
á  cuyo  gobernador  intimó  Espabteíio  la  rendición  que  fué  despreciada,  y 
cuando  en  consecuencia  de  la  orden  que  dio  para  construir  baterías  de  bre- 
cha sobre  el  terreno  conquistado,  se  habian  emprendido  los  trabajos «  reci- 
bió antes  del  amanecer  del  4  SI  un  oficio  de  Maroto,  en  que  decia.  «Si  dispa- 
ne Yd.  que  se  suspendan  las  hostilidades  contra  el  fuerte  de  GuanUmino  y 
deja  salir  en  clase  de  prisioneros  á  sus  defensores  ,  mandaré  su  evacuaciui 
y  remitiré  al  punto  que Td.  señale  un  número  igual  de  los  que  tenemos  en 
nuestros  depósitos.  Hago  á  Vd.  esta  proposición,  deseando  que  la  contiendlk 
relativa  al  referido  punto  se  concluya  sin  mas  costa  de  sangre  española,  >-^ 
A  lo  cual  contestó  el  Conde  de  Ldghana.— «Por  los  sentimientos  de  humani- 
»dad  de  que  estoy  animado  propuse  ayer  ai  gobernador  del^  fuerte  de  Guar« 
^damino  que  lo  rindiese  bajo  las  condiciones  que  Vd.  me  indica  en  su  o6do 
«que  acabo  de  recibir.  Por  los  mismos  sentimientos  estoy  aun  pronto  á  man^ 
»dar  cesar  las  hostilidades  contra  dicho  fuerte,  siempre  que  mande  Vd.  la 
«orden  para  que  se  entregue  pasionera  su  guarnición  ,  la  que  será  preferí- 
«da  para  el  cange,  en  el  momento  que  se  realice  el  de  igual  número  de  los 
«pertenecientes  á  este  ejército  que  se  hallan  en  poder  de  Vd.  Espero  que  la 
»órden  la  mandará  Yd.  sin  pérdida  de  momento  para  evitar  la  efusión  de  san- 
«gre ,  que  en  otro  caso  será  indispensable  según  las  medidas  que  tengo  to- 
»madas.»— En  vista  de  este  oficio  remitió  Maroto  otro  cw  fecha  dd  mis- 
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mo  dia  IS  y  eD  los  términos  siguientes:  «Es  adjutta  la  orden  (jue  Yd,  en 
»sa  oficio  de  este  dia  exige  para  que  se  entregue  prisionera  de  guerra  la 
«guarnición  del  fuerte  de  Guardamino;  y  convengo  en  todo  lo  demás  que  en 
«aquel  me  manifiesta;  pero  una  vez  que  tan  poco  hay  de  diferencia  de  lo  que 
»Vd.  quiere  á  lo  que  yo  propuse ,  quisiera  merecerle  se  sirviese  permitir  el 
»que  desde  luego  la  espresada  guarnición  viniese  á  mi  campo,  seguro,  como 
»lo  debe  estar,  que  mi  promesa  es  sagrada  y  que  seré  puntual  en  remitir 
»igoal  número  sin  pérdida  de  un  momento,  y  en  el  que  entrarán  si  á  Yd. 
«acomodare  los  prisioneros  que  se  hallan  en  mi  poder  procedentes  de  estos 
«dias.« 

No  podía  el  Conds  de  Ldghana  resistirse  á  proposiciones  tan  honorificas 
oomo  las  que  hacia  Maroto,  ni  dejar  de  aceptar  el  rasgo  de  caballerosidad 
con  que  aquel  le  brindaba.  Hi:polo  asi  en  efecto  recibiendo  la  orden  que  fué 
entregada  al  gobernador  del  fuerte  :  pero  éste  contestó  que  no  lo  rendiría 
mientras  no  viniese  á  mandárselo  espresamente  un  ayudante  de  su  general. 
En  su  vista  Maroto  envió  en  la  maiiana  del  13  dos  gefes  para  que 
hiciesen  la  entrega ,  como  lo  verificaron  con  la  artillería ,  municiones, 
víveres  y  toda  clase  de  pertrechos  de  guerra.  Espartero  formó  con  sus  tro- 
pas un  cuadro  en  el  que  entró  la  guarnición  prisionera  y  dejó  las  armas  en 
pabellones  permitiéndola  en  seguida  que  marchase  á  su  campo. ;  pero  bajo 
oondicion  de  no  tomar  armas  hasta  que  fuese  entregado  igual  número  de  pri- 
sioneros. Conducta  generosa  que  reclamaba  la  posición  del  Conde,  y  por  la 
cual  ningún  dafio  se  acarreaba  á  la  lejUima  causa  que  sostenia.' 

Tal  es  el  fiel  relato  de  las  operaciones  emprendidas  sobre  Ramales  y 
Guardamino.  Si  la  celebridad  que  babian  adquirido  estos  dos  fuertes  ,  si  la 
necesidad  por  todos  reconocida  de  apoderarse  de  ellos  no  manifestaran  su 
importancia,  hallariase  comprobada  con  las  sucesivas  venlajas  obtenidas  por 
tas  armas  leales  en  Álava ,  Navarra  y  otros  puntos.  £1  abandono  del  valle 
de  Carranza,  su  fuerte  de  Molinar  y  fundición  de  Gurriezo,  la  considerable 
deserción- de  los  batallones  castellanos,  la  casi  completa  destrucción  de  los 
cántabros  y  los  destrozos  esperimentados  en  los  de  las  provincias  rebeldes 
fueron  las  consecuencias  mas  próximas  y  naturales  de  los  brillantes  hechos 
de  armas  consumados  por  la  bizarría  é  infatigable  actividad  del  Conde  de 
Luchan  A  y  de  los  bravos  que  militaban  á  sus  órdenes.  Patentes  aun  para  los 
mismos  carlistas  en  vano  quisieron  desfigurarlos  y  alucinar  á  los  incautos 
con  sus  falsas  é  inconsecuentes  aserciones,  en  vano  exajeraron  la  pérdida  de 
los  leales  y  la  bizarría  de  la  guarnición  de  Guardamino,  á  la  que  como  si  tam- 
bién quisieran  seducir  ú  obligar  á  forjar  una  ilusión  tan  adherida  al  deseo 
como  estraña  á  la  realidad  ,  después  de  haberla  ensalzado  y  ponderado  el 
peligro  en  que  se  babia  encontrado,  la  prodigaron  honorificas  distinciones 
galardonando  con  una  declaración  de  nobleza  personal ,  el  grado  de  sargen- 
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los  y  la  cruz  laureada  de  San  Fernando  á  los  individuos  de  tropa,  y  con  la 
misma  cruz  y  el  empleo  inmediato  á  todos  los  gefes  y  oficiales.  Contraste  es- 
traüo  en  verdad  el  que  debió  presentar  el  estado  (le  humillación  en  que  des- 
filaron por  delante  de  nuestras  tropas  sus  armas  prisioneras  y  libres  solo 
por  la  generosidad  del  vencedor  ,  Con  el  que  mas  adelante  ofrecieron  osten- 
tando en  sus  pechos  la  cruz  laureada  y  las  distinciones  que  allá  en  sus  últi- 
mos delirios,  en  los  postreros  esfuerzos  que  hacia  para  sostener  una  domi- 
nación que  ya  se  deslizaba  bajo  sus  plantas,  les  concedia  el  príncipe  genera- 
lismo. 

Sensible  fué  es  cierto  la  pérdida  sufrida  por  los  constitucionales  que  con> 
taron  99  muertos,  entre  ellos  6  oficiales,  50  de  estos  y  687  individuos  de  tro- 
pa heridos  y  53  estraviados  ;  pero  escasa  y  poco  proporcionada  con  las  ac- 
ciones reñidas  y  formidables  obstáculos  que  sostuvieron  y  vencieron  con  sin 
igual  heroísmo. 

Dos  morteros  de  hierro  de  4  O  pulgadas,  un  cañón  de  á  3 ,  tres  de  á  1 9, 
otros  tantos  de  á  8,  veinte  granadas  de  á  10  pulgadas  ,  setecientas  id.  de 
mano  ,  doscientas  balas  de  á  42,  trescientas  id.  de  á  8,  cuarenta  botes  de 
metralla,  seiscientos  cartuchos  de  cañón,  dos  mil  de  fusil,  diez  y  ocho  quin- 
tales de  pólvora  y  el  montaje  y  otros  muchos  enseres  pertenecientes  al  arma, 
fueron  los  efectos  encontrados  á  la  evacuación  del  fuerte  de  Guardamino. 

Asentada  la  bandera  constitucional  en  las  altas  montañas  que  le  circun- 
daban por  los  esfuerzos  de  un  valor  sin  límites  y  de  un  señalado  heroismo  con 
que  se  distinguieron  todos  los  cuerpos  y  clases  del  ejército ,  el  Conde  db 
LtCHANA  las  dirijió  su  voz  de  esta  suerte: 

«Soldados:  cuando  en  mi  orden  general  de  27  de  abril,  os  man  esté  que 
á  la  victoria  que  obtuvisteis  en  aquel  señalado  dia  se  seguirían  otras  no 
menos  brillantes  ,  estaba  seguro  de  que  mi  predicción  se  vería  realizada. 
Contaba  con  vosotros,  y  no  era  posible  equivocarme,  porque  son  muchas 
las  pruebas  que  me  habéis  dado  de  constancia  y  sufrimiento.  De  otro  modo 
¿cómo  pudierais  envaneceros  justamente  de  haber  llegado  al  término  feliz  de 
la  primera  operación  de  esta  campaña?  Vuestro  general  en  gefe  se  envanece 
también  de  mandar  soldados  como  vosotros.  Testigo  de  lo  que  habéis  padeci- 
do en  esos  ingratos  campamentos  cubiertos  de  nieblas,  ó  abrumados  de  fuer- 
tes temporales  de  agua,  he  notado  vuestra  alegría  y  aquella  fortaleza  de  es- 
píritu que  solo  pueden  abrigar  las  almas  grandes;  la  empresa  acometida  y 
coronada  con  el  triunfo,  ha  sido  digna  de  vosotros;  un  terreno  quebrado  y 
el  mas  difícil  de  cuantos  ha  pisado  vuestra  planta  no  pareció  bastante  al  ar- 
tero enemigo  para  conteneros.  A  la  gigante  naturaleza  añadió  los  obstáculos 
del  arte,  cortando  los  caminos  en  todas  direcciones  y  por  diferentes  puntos, 
desprendiendo  sobre  ellos  moles  inmensas  de  piedra,  volando  los  puentes, 
construyendo  reduelos  y  fuertes  parapetos  en  las  elevadas  cimas ,  fortifican- 
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do  hasta  las  cuevas  de  los  peñascos,  y  rednciendo  á  ceniza  los  pueblos  de 
Ramales  7  Guardamino,  sin  duda  creyendo  obligaros  á  desistir,  Como  el  em- 
perador Alejandro  de  Rusia  al  penetrar  en  su  territorio  las  huestes  de  Napo- 
león; pero  todos  han  sido  vanos  esfuerzos.  Todo  lo  habéis  vencido. » 

(c  ¿os  fuertes  de  Ramales  fueron  nuestros  bajo  los  fuegos  dominantes  del 
castillo  de  Guardamino :  los  batallones  rebeldes  que  osaron  descender  á  dis- 
putar la  gloria  del  triunfo ,  sufrieron  á  la  vez  el  baldón  de  la  derrota.  La 
operación  mas  importante  y  de  mayor  riesgo  fué  preparada  para  el  1  i  de 
este  mes,  después  de  dos  dias  de  cañoneo  contra  el  fuerte,  retando  al  ene- 
migo á  la  batalla  general  que  siempre  deseé  como  objeto  preferente ;  mas  él 
encasitillado  en  esas  formidables  posiciones ,  alli  queria  os  condujese  vuestro 
demostrado  arrojo.  Alli  jos  conduje,  alli  vencimos.  Alli  completamos  su  ig- 
nominia. La  nación  ,  el  mundo  todo  ,  se  convencerá  del  mérito  de  la  remar- 
cable victoria  al  saber  que  de  sus  resultas  Maroto,  gefe  de  las  fuerzas  ene- 
migas, me  ofreció  de  oficio  la  entrega  del  fuerte,  con  la  sola  condición  de 
cangear  al  momento  sus  defensores.  Vosotros  habéis  sido  testigos  de  la  lle- 
gada á  nuestro  campo  de  dos  gefes  rebeldes  que  pasaron  á  intimar  la  entrega 
y  autorizar  la  ocupación.  ¡Queréis  mas  gloria!  La  bandera  de  la  patria  y  de 
Isabel  II  se  ostenta  ya  flameando  en  Guardamino,  ofreciendo  protección  á 
los  valles  de  la  provincia  de  Santander,  que  antes  sufrian  los  terribles  efec- 
tos de  las  frecuentes  incursiones. 

«Yálientes  y  virtuosos  camaradas:  aqui  tenéis  en  compendio  lo  mucho 
que  habéis  hecho,  mientras  que  en  la  estrema  derecha  de  nuestra  línea  han 
recogido  también  laureles  de  importancia  vuestros  dignos  compañeros.  Yo 
siento  un  placer  y  la  mayor  satisfacción  en  tributaros  las  gracias,  sin  per- 
juicio de  las  recompensas  acordadas  sobre  el  campo  de  batalla,  en  favor  de 
los  que  han  tenido  la  ocasión  y  suerte  de  distinguirse ,  quedando  en  ele- 
var con  el  parte  detallado  las  propuestas  de  premios  que  están  reservados 
á  S.  M. » 

a  Soldados  pronto  acometeremos  nuevas  empresas  que  aumenten  vuestra 
gloria  é  inmortalicen  vuestro  nombre.  Afirmada  la  disciplina,  habéis  logra- 
do vencer  lo  que  parecia  imposible;  y  al  mismo  tiempo  habéis  inspirado  la 
confianza  á  todos  los  pueblos  que  se  han  apresurado  á  conducir  víveres  á 
vuestro  campo.  Solóos  recomiendo  laconstancia  para  sobrellevar  las  terribles 
fatigas  de  esta  guerra  singular.  Con  ella  y  las  virtudes  que  os  distinguen  to- 
da lo  venceremos :  la  Reina  y  la  patria  premiarán  tan  heroicos  sacrificios, 
los  pueblos  os  recibirán  con  entusiasmo  y  por  siempre  conservareis  el  amor 
de  vuestro  general— Espartero.^) 

Los  hombres  para  quienes  vale  algo  la  reflexión  y  que  anteponen  al  es- 
píritu de  partido  la  imparcialidad  y  una  sana  lógica,  no  han  podido  menos 
de  reconocer  el  mérito  de  Espartero  en  las  importantes  operaciones  que  se 
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acaban  de  detallar.  Su  arrojo  y  personal  valor,  la  brillante  carga  que  dio  al 
freojte  de  s\h  escolta  y  el  riesgo  que  corrió  en  la  memorable  batalla  del  dia 
1  i  parecia  que  debían  de  ser  y  son  en  la  realidad  suficientes  motivos,  ga- 
rantías sobradas  para  ponerle  en  salvo  de  las  acasaciones  de  sus  adversarios 
y  embotar  los  tiros  de  la  envidia.  Sio  embargo,«tan  venenoso  ha  sido  el  acero 
con  que  esta  los  ha  dirigido,  que  ni  aun  ha  podido  reconocer  lo  que  la  critica 
mas  severa,  lo  que  la  censura  mas  inflexible  reconoce,  respeta  y  aplaude,  y 
como  si  de  las  pláticas  generales  de  paz  en  que  hablan  entrado  los  dos  gene- 
rales constitucional  y  carlista ,  como  si  de  la  manifestación  de  sus  recípro^ 
eos  deseos  se  siguiese  natural  y  forzosamente  la  conformidad  en  los  me- 
dios y  la  combinación  de  un  plan ,  como  si  de  una  á  otra  cosa  no  mediara 
un  largo  espacio  que  la  historia  descubrirá  en  su  dia  ,  pero  que  en  las  cir- 
cunstancias á  que  nos  referimos  aun  no  se  habla  recorrido  ;  como  si  todas 
estas  consideraciones  ,  decimos,  no  fuesen  bastantes,  despreciadas  y  desa- 
tendidas^ ha  pretendido  oscurecer  el  mérito  del  vencedor  de  Ramales  y  de 
Guardamino,  atribuyendo  la  posesión  de  estos  dos  fuertes  no  ásus  cualida- 
des personales  ni  á  la  oportunidad  y  conveniencia  de  sos  diposiciones,  sino 
á  valores  entendidos  entre  él  y  el  general  Marolo  que  vienen  á  caliRcar  de 
juego  de  guerra  aquellos  brillantisimos  hechos  de  armas. 

Ligera  nuestra  contestación  para  no  dar  mas  valor  que  el  que  en  sí  tie- 
nen á  esas  calumniosas  imputaciones  será  tan  imparcial  como  la  misión  que 
desempeñamos.  Responda  por  nosotros  aquel  ejército  entero  queim'pávido  ar- 
rostró la  muertesalvando  los  mayores  obstáculos;  respondan  ios  pueblos  inis- 
mos  en  que  tuvieron  lugar  tan  funestas  escenas;  respondan  los  hechos  poste- 
riores de  los  dos  generales  que  atestiguan  unánimes  cuan  lejos  estaban  de 
esa  avenencia.  T  si  negando  á  entrambos,  no  ya  la  moralidad,  sino  lo  que  es 
aun  mas  los  sentimientos  naturales  que  encuentran  un  albergue  en  el  corazón 
mas  depravado,  se  quiere  suponer  que  no  entró  para  nada  en  sos  cálculos,  ni 
les  sirvió  obstáculo  la  sangre  preciosa  en  que  hablan  de  ver  anegadas  las  fi- 
lasdesus  ejércitos;  si  desconociendo  en  Espartero  y  en  los  principales  gefes 
que  le  seguían  todo  cálculo  ,  todo  raciocinio  ,  se  quiere  hacer  creer  que  no 
pudo  llevar  adelante  ese  juego  sino  en  el  peor  terreno  de  lasprovincias  Vas- 
congadas en  medio  de  un  temporal  deshecho  y  aterrador  y  con  graves  esposi- 
cienes  de  su  vida  ;  si  por  todas  estas  consideraciones  que  son  otras  tantas 
barreras  en  que  se  guarece  su  reputación,  no  hallan  sus  émulos  inconveniente 
en  saltar ,  fíjese  un  solo  momento  le  atención  en  los  mismos  detalles  que 
contiene  su  parte  ;  medítense  detenidamente  sus  palabras  ;  reflexiónese  un 
poco  en  el  modo  con  que  es  tratado  el  gefe  de  las  fuerzas  carlistas,  y  digase 
después  si  era  posible  suponer  algún  plan  trazado  entre  él  y  el  Conde  »e  Lü- 
CHANA.  El  estado  de  Maroto  dice  en  su  parte,  lo  esplicán  elocuentemente 
sus  comunicaciones  y  la  espontánea  proposición  de  entregar  un  fuerte  que 
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nada  habia  sufrido  ,  que  no  tenia  asestadas  las  baterías  de  brecha,  y  que  la 
única  qoe  proyectó  era  iaipracticable.  Estas  palabras  del  Conde  de  Lücha- 
NA  y  las  que  la  gigueo  eu  qoe  piota  á  Maroto  como  forjador  de  patrañas  y 
visiones,  y  con  deseos  de  alucinar  á  sus  soldados  hablan  elocoentemente  á  fa- 
vor del  primero.  ¿Si  por  la  sola  generosidad  de  Maroto  hubiera  alcanzado  tan 
ftaladas  ventajas,  hubiera  hablado  de  él  en  términos  tan  desfavorables,  y  el 
gefe  de  las  armas  carlista^  al  concederle  facultad  para  abatir  su  estandarte, 
la  hubiera  hecho  estensiva  á  sentar  sus  trofeos  sobre  su  reputación  personal 
prenda  la  de  mas  valla  qoe  el  hombre  posee? 

Tristes  reflexiones  las  qoe  la  necesidad  de  contestar  á  estas  acusaciones 
sugiere*  Levantemos  la  mano  de  ellas  contentándonos  con  haber  indicado  li- 
geramente las  razones  que  esplanará  el  buen  criterio  de  nuestros  lectores, 
y  pasemos  á  referir  otros  no  menos  brillantes  hecbos  de  armas. 

Con  no  menos  fdiz  estrella  que  la  que  guiaba  al  Conde  de  Lughana  en 
todas  sus  atrevidas  operaciones,  emprendíalas  también  por  este  tiempo  en  los 
eampos  de  Navarra  el  bizarro  general  León.  Fija  su  atención  en  las  fuertes 
posicimies  de  Belascoain,  habia  determinado  apoderarse  de  él,  para  lo  cual 
reunidos  todos  los  aprestos  qoe  las  circunstancias  le  permitieron  adquirir, 
emprendió  su  movimiento  el  dia  4  .^  de  mayo  al  frente  de  sus  bien  organi- 
zadas fuerzas  vadeando  agua  al  pecho,  el  rio  Arga ,  por  punto  dificil  y  de- 
fendido por  toda»  las  fuerzas  y  baterías  enemigas. 

Habían  estas  vivaqueado  al  frente  del  campamento  que  ocupaban  las 
brigadas  de  los  constitucionales,  desde  el  cual  se  dejaron  conocer  las  dis- 
posiciones qoe  tomaban*para  defenderse  con  tesón;  pero  dada  la  sefial  de 
ataque  bien  pronto  el  fuego  de  la  artillería  fué  el  preludio  de  la  victoria  to- 
mando en  seguida  á  la  bayoneta  la  serie  de  multiplicados  parapetos  y  venta- 
josas estancias  en  qoe  el  gefe  rebelde  Ello  habia  querido  poner  á  prueba  la 
serenidad  y  valor  de  León  y  su  gente,  que  no  tardó  mucho  en  coronar  los 
punios  mas  culminantes  remontando  en  columna  cerrada  el  dificil  terreno 
por  donde  se  dirijieron  las  masas.  Las  banderas  desplegadas  ,  las  músicas  y 
bandas  de  los  cuerpos  enardecían  á  los  valientes  soldados  déla  Reina,  que  á 
las  ocho  de  la  mañana  eran  dueños  de  los  reductos  y  de  algunos  prisioneros. 
Los  reductos  de  Belascoain,  la  cabeza  de  puente,  su  casa  aspillerada,  fortiii- 
caciojí  de  la  de  Baños,  reductos  de  Ciriza  y  la  barca  fueron  reducidos  á  ceniza 
consumando  las  llamas  el  espanto  de  los  enemigos  y  el  terror  pánico  de  los 
habitantes  del  pais  que  acudieron  en  gran  número  á  presenciar  los  gloriosos 
triunfos  de  las  tropas  leales  y  el  baldón  y  vergOen^  de  los  rebeldes.  Con 
tal  rapidez  se  pudo  conseguir  la  ocupación  de  un  punto  interesantísimo  para 
estos,  en  el  cual  y  sus  inmediaciones  dejaron  in^'dad  de  cadáveres  y  des- 
pojos que  atestiguaban  su  derrota.  Pero  no  fué  ésta  sola  la  que  esperimenta- 
ron  en  aquellos  dias.  El  mismo  bizarro  general  que  en  Belascoain  acababa 
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de  abatir  su  orgullo ,  coronó  esta  victoria  coa  la  de  Arroak  en  cuyos  alria>* 
cheramieatos  tomarpn  sus  tropas  á  la  bayoneta  varios  reductos  y  cordilleras, 
siendo  lanceada  la  caballería  rebelde  por  la  del  general  Leoa  que  á  pesar  de 
su  inferioridad  consiguió  ventajas  remarcables  sobre  la  contraria.  * 

£1  gobierno  que  no  podia  dejar  de  mostrarse  generoso  con  los  generales 
que  tan  denodadamente  combatían  por  la  causa  de  la  Reina  y  de  la  libertad 
declaró  á  Espartero  grande  de  España  de  primera  clase  con  el  titulo  de 
Duque  de  la  Victoria  para  si,  sus  hijos  y  sucesores.  £1  general  D.  Diegp 
León  obtuvo  también  merced  de  titulo  de  Castilla  coa  la  denominacioQ  de 
Conde  de  Belascoain,  Justos  y  merecidQS  titules  los  que  como  estos  se  fun- 
dan no  en  las  hazañas  y  virtudes  de  los  antepasados  olvidadas,  cuando  no 
despreciadas  de  sus  sucesores,  sino  ea  la  grandeza  del  propio  mereeimie&lo 
y  en  brillantes  y  positivos  servicios  prestados  con  utilidad  del  Estado.  Tim- 
bres tan  gloriosos  ,  sirvieron  con  todo  para  crear  la  ojeriza  de  cierta  clase 
hacia  Espartero,  como  si  la  humildad  de  su  cuna  fuera  motivo  de  humi- 
llación, y  como  si  supuesta. la  necesaria  distinción  de  gerarqnias  en  la  socie- 
dad no  fuera  mil  veces  mas  plausible,  puesto  que  la  naturaleza  hizo  iguales 
todas  las  condiciones,  conquistar  con  las  propias  fuerzas  una  posición  ele- 
vada que  ser  pálido  y  desfigurado  reflejo  de  las  que  otros  adquirieron.  Ob- 
servaciones son  estas  tan  naturales  que  el  detenerse  en  ellas  ofendería  el 
buen  juicio  de  la  sociedad  actual  que  no  podria  comprender  que  en  mecKo 
de  los  adelantos  de  las  ideas  se  desenterraran  preocupaciones  tan  antiguas, 
si  no  supiera  que  aquella  como  otras  mil  acusaciones  no  por  descabaladas 
fueron  echadas  á  un  lado  cuando  pudieron  servir  «y  dar  armas  al  espirita 
de  partido. 

£1  intrépido  coronel  Z  urbano  ofreció  también  en  estos  dias  ventajas  de 
consideración  á  las  armas  constitucionales.  Obra  suya  fué  la  brillante  po- 
sesión de  Gamarra  mayor,  ocupado  por  los  carlistas  en  que  no  solo  logró 
hacerprisionerala  guarnicicion,  sino  también  derrotar  las  fuerzas  del  coman- 
dante general  carlista  D.  Julián  Alzaá,  causándolas  una  pérdida  de  490 
muertos,  entre  ellos  un  comandante  y  varios  oficiales  y  4  05  prisioneros  con 
multitud  de  despojos  y  trofeos  militares. 

Menos  afortunados  que  en  el  Norte ,  los  sucesos  de  la  guerra  que  se 
hacia  en  el  Centro  no  marchaban  con  la  misma  felicidad.  Los  actos  de  van- 
dalismo y  de  feracidad  que  sin  cesar  consumaban  en  ella  los  principales  ca- 
becillas llenaban  de  luto  aquellas  desgraciadas  provindas  y  levantarían  un 
clamor  general  con  el  que  se  pedia  al  gobierno  el  pronto  remedio  de  tan 
trascendentales  desgracias.  Estrellada  tanta  reputación  militar  en  aquellas 
operaciones  ,  fué  nombrado  para  diríjirlas  de  nuevo  el  general  D.  Antonio 
Yan-Halen;  pero  tropezando  en  los  mismos  escollos  que  sus  predecesores 
sufrió  como  ellos  todos  los  efectos  desgraciados  de  su  desventajosa  posición. 
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Coa  todo  bajo  sus  auspicios  y  autorízacioa  se  dio  nú  gran  paso  que  los  sen- 
ttmientos  de  humanidad  eiigian  y  que  reclamaba  la*  civilización  de  la  época. 
Tal  fué  el  tratado  de  Lacera,  firmado  el  3  de  abril  por  él  y  Cabrera,  (titula- 
do Conde  de  Morella  ya  por  esta  época]  en  el  que  á  semejanza  del  de  Elliol 
se  estipulaba  respetar  la  vida  de  los  prisioneros ,  ora  fuesen  individuos  del 
ejército,  del  resguardo,  francos,  milicianos  nacionales,  voluntarios  realis- 
tas, ó  tuvieran  otra  cualquier  denominación  siempre  que  formando  una  fuerza 
organizada  estuvieran  compet^temente  autorizados  para  hacer  la  guerra. 
De  esta  suerte  se  inangttrad>a  también  en  el  Centro  una  nueva  época,  re- 
trasada hasta  entonces  por  consideraciones  mas  ó  menos  fuertes  ,  y  en  cuyo 
trascurso  si  no  se  habian  de  obtener  los  mismos  relevantes  resultados  que 
en  el  Norte,  al  menos  se  dulcificaba  un  poco  el  carácter  acre  y  sanguinario 
de  aquella  guerra  y  se  rendia  un  tributo  de  respeto  á  la  causa  de  la  huma- 
nidad hollada  con  tan  notable  vilipendio. 


To>io  lí. 
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CAPITULO  XVII. 


Gontinuacion  del  anterior.— Ocupación  de  Amurrio,  Arcinieíra  y  Balmascda.— Estado  del  ge- 
neral Maroto.— Correspondencia  carlista  interceptada  por  el  gobierno  constitacioiíal.— Pro» 
clama  del  general  Maroto.— Tala  de  las  mieses  del  pais  enemigo.— Proposiciones  prese^ 
radas  por  el  gobierno  británico  para  la  terminación  de  la  guerra.  —  Gloriosa  acción  V 
Villareal. 

m 


LBNTADO  el  general  Espabtbro  con 
los  ventajosofl  trionfosxonsegot- 
dos  sobre  los  rebeldes ,  y  empeña- 
do en  enlazarlos  con  otros  nuevos 
para  manifestar  que  no  sin  justi- 
cia había  adquirido  el  glorioso  ti- 
tulo de  Duque  de  la  Victoria, 
determinó  apoderarse  sucesiva- 
mente del  resto  del  pais  infestado 
por  los  rebeldes ,  y  llevando  ade^ 
íante  sos  designios,  penetró  en 
Orduña  el  24  de  mayo  sin  que 
aquellos  le  opusieran  alguna  resistencia  á  pesar  de  que  contaban  con  una 
regular  guarnición  que  pocos  dias  antes  habia  mandado  reforzar  Maroto. 
Levantados  varios  reductos  y  verificadas  otras  obras  que  aseguraban  la  linca 
que  se  estendia  desde  este  punto  de  Orduña  hasta  Puente-Larra ,  emprendió 
la  marcha  al  frente  de  su  ejército  el  dia  1 4  de  junio  con  dirección  á  Amur- 
rio, en  donde  se  encontraba  Maroto,  quien  no  bien  supo  la  aproximación 
de  los  batidores,  que  se  retiró  con  un  escuadrón  dirigiéndose  á  Llodio,  en 
cuyas  inmediaciones  tenia  todo  el  grueso  de  sus  fuerzas.  Las  tropas  leales 
se  alojaron  en  Amurrio,  Larrinbe,  Saraeho,*  Izeriay  Respaldiza.  Seft^ 
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lindóse  por  Esipábtku^I  punto  que  debía  ser  fortiAcado  para  dominar  el 
crucero  de  las  carreteras  que  conducen  de  Vitoria  á  Arcíniega  y  de  Ordu  - 
fta  á  Bilbao.  Los  trabajos  principiaron  el  dia  4  2,  y  al  siguiente  marchó  el 
g^eral  Gasta&eda  áÁrciniega,  de  cuya  importante  villa  se  apoderó  sin  tra- 
bajo ni  resistencia,  con  la  particolarídad  de  haber  encontrado  en  pie  y 
buen  estado  sus  obras  de  fortificación. 

flanqueado  el  enemigo  por  los  movimientos  del  Duqub  db  la  Victoria, 
renunció  al  prepósito  que  habia  formado  de  defender  á  Balmaseda  estrayen* 
do  con  precipitación  la  artillería ,  municiones  y  dema^i  pertrechos  de  guer- 
ra^ volando  la  {ortifioacion  é  incendiando  los  cuarteles  al  tiempo  de' eva- 
cuar la  pkza.  £1  fuerte  da  San  Vicente  de  Uriezo,  sobre  el  cual  marchaba 
el  brigadier  Alesoo ,  fué  también  abandonado  de  los  rebeldes.  De  este 
modo  creció  el  espanto  de  estos ,  ,y  las  discordias  que  ya  reinaban  entre 
ellos. 

Pero  antes  que  hablemos  del  aspecto  que  tomaron  en  estos  días ,  y  de 
los  efectos  que  produjeron ,  será  bien  que  digamos  aqui  que  cuando  con- 
cluidas las  interesantes  ocupaciones  de  Ramales  y  Guardamino  se  ocu- 
paba EspARTBBO  en  fortificar  estos  puntos  ,  se  enteró  por  varios  pasados  del 
ejército  enemigo  del  desaliento  (y mpleto  en  que  se  encontraba,  y  creyendo 
ser  la  (^rtuna  ocasión  de  aprovecharla  y  de  emplear  medios  que  aunque 
absolutamente  considerados  pudieran  ser  ineficaces  para  la  terminación  de 
la  guerra,  combinados  y  coexistiendo  con  otros,  pudieran  irla  preparando 
paso  á  paso,  dirigió  á  los  castellanos  carlistas  la  proclama  que  sigue: 

«  Castellanos^  Por  el  considerable  número  de  compañeros  vuestros  que 
se  me  han  presentado  estos  dias,  sé  que  la  mayor  parte  de  vosotros  está 
deseando  el  momento  de  abandonar  la  bandera  rebelde  y  traidora  para 
ttoirse  ála  fiel  y  leal  de  Isabel  11 ,  pero  que  os  engañan  suponiendo  que 
yo  fusilo  á  los  que  se  presentan.  Ya  sabéis  que  mi  corazón  propende  á  per- 
donar los  estravios ;  y  que  uno  de  los  brillantes  regimientos  de  este  ejér- 
cito, que  lleva  el  nombre  de  Luchana  ,  le  formé  con  los  presentados. » 

»yenid  sin  temor  y  os  reconqjHarets  con  vuestros  camaradas.  Dejad  á 
los  rebeldes  de  las  provincias  que  siempre  os  odian  y  quieren  seáis  esclavos. 
Abandonad  esa  turba  de  ambiciosos  que  con  mentidas  promesas  os  quieren 
retener  para  llevaros  los  primeros  á  la  muerte.  Los  pechos  castellanos  jamás 
fueronjlraidores,  y  si  alguno  de  vosotros  recela  el  castigo  de  falta  que 
cometiese,  volved  á  las  filas  de  la  legitimidad  ,  que  yo  ,  en  nombre  de  la 
Reina  os  perdono  ,  porque  estoy  seguro  lavareis  la  mancha  en  el  campo 
del  honor  contra  los  enemigos  y  tiraoos  de  nuestra  patria. — Espartero.» 

Grecia  por  momentos  la  alarma  en  el  campo  de  D.  Carlos,  y  ya  no  solo 
los  partidarios  del  bando  exaltado  sino  aun  los  mismos  moderados  ó  transac- 
ciontstas  se  quejaban  de  la  conducta  de  Maroto,  á  quien  apellidaban  traidor 
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y  agente  vendido  al  gobierno:  de  la  revolución.  Percfsobre  todo  los  que  ma^ 
atizaban  ladesconfiaaza  y  acusaban  ágriamenteá  aquel  general,  eran  los  des. 
terrados  á  Francia,  quienes  en  los  descalabros  de  su  ejército  crcian  ver  el 
corroborante  de  los  proyectos  que  habian  denunciado  al  realizarse  los  fosí- 
lamientos  de  Estella  y  hechos  subsiguientes,  que  dejamos  reseñados.  Cada 
día  circulaban  en  las  filas  del  ejército  papeles  incendiarios  que  conteniaii 
proclamas  y  alocuciones  en  que  se  pintaba  á  Maroto  como  rebelde  y  deslead. 
Uníanse  á  los  esfuerzos  de  los  emigrados  los  de  los  agentes  del  gobierno  de 
la  Reina  que  por  todos  los  medios  imaginables  procuraban  atizar  la  divi-- 
sion  en  las  filas  carlistas.  Distinguíase  entre  ellas  D.  Eugenio  de  Aviraneta, 
digno  sucesor  de  Mufiagorri  y  comisionado  con  igtal  objeto  que  este  por  el 
gobierno  de  la  Reina.  Mal  parado  en  su  primera  empresa  ocupábase  en  jus- 
tificar su  conducta  ante  el  pais  con  la  publicación  de  un  folleto  que  titulaba 
vindicación  y  observaciones  sobre  la  guerra  dvil  de  España,  cuando  aconte- 
ció la  caida  del  ministerio  Ofalia.  Formaba  parte  del  que  le  sucedió  D.  Pió 
Pita  Pizarro,  encargado  de  la  cartera  de  Hacienda,  quien  utilizó  su  talento  é 
instrucción  y  mas  que  todo  su  espíritu  de  intriga  en  el  interesante  negocio 
de  la  guerra.  No  todos  los  medios  que  empleó  para  tan  importante  fin  fue- 
ron igualmente  acertados ;  sin  tratar  de  descubrirlos ,  y  mucho  menos  de 
sujetarlos  á  un  escrupuloso  examen,  diremos  que  uno  de  ellos  fué  el  llama- 
miento de  Aviraneta  para  continuar  la  comisión  que  habia  dejado  p<mdien- 
te  en  julio  de  4  837.  Con  mas  audacia  que  conocimiento  de  lo  arduo  déla 
empresa  salió  éste  para  el  punto  de  su  destino  consiguiendo  llegar  á  Ba- 
yona el  5  de  enero  de  4839.  Basten  estos  ligeros  deta^es  para  poner  al 
corriente  á  nuestros  lectores  de  quien  era  este  personage,  cuyos  pasos  y 
servicios  calificaremos  en  su  lugar  oportuno. 

£1.  estado  de  Maroto  era  en  verdad  poco  lisongero;  aborrecido  de  mnerte 
por  el  partido  apostólico ,  mirado  con  prevención  y  muy  cuidadosamente  ob- 
servado por  el  mismo  transaccionista,  y  sin  caminar  aun  de  acuerdo  con 
el  general  Espartero,  porque  aunque  varias  veces  habia  llegado  i  tsk- 
tenderse  con  algunos  de  sus  oficiales,, en  nada  habian  podido  convenir 
I)or  la  distancia  de. sus  reciprocas  exigencias,  veía  complicarse  cada  día 
mas  y  mas  los  acontecimientos,  y  hasta  debió  llegar  á  temer  el  desenlace 
de  la  dificil  situación  en  que  se  habia  colocado. 

Poco  después  de  los  fusilamientos  de  Estella  habia  enviado  Maroto  á 
uno  de  sus  ayudantes  llamado  Doufort,  al  vecino  reino  de  Francia  con  plie- 
gos y  notas  relativas  al  asunto  de  la  guerra  que  habian  de  ser  puestos  en 
poder  del  mariscal  Soult,  presidente  en  aquella  sazón  del  ministerio  fran- 
cés. £1  ayudante  Doufort  regresó  casi  al  mismo  tiempo  que  se  emprendian 
las  operaciones  sobre  Ramales  y  Guardamioo ,  y  la  contestación  de  que  era 
portador  dejaba  pendiente  la  aprobación  del  plan  de  Maroto  ,  de  la  confor- 
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midad  de  EspABTsao  7  de  los  generales  carlistas  Cabrera  y  conde  de  Es- 
pafta.  Fuera  por  demás  advertir  qae  esta  respuesta  era  en  estremo  desfa- 
vorable áMaroto,  pues  que  dejaba  pendiente  sus  proyectos  de  la  aprobación 
de  sus  émulos,  á  quienes  en  yano  habia  querido  colocar  bajo  su  planta,  pues 
aunque  habia  pedido  al  rey  que  le  nombrase  generalísimo  de  todos  los  ejér- 
oites  cariistas ,  desechó  aquella  solicitud  con  acuerdo  de  su  Consejo  Supre- 
mo de  la  Guerra. 

Debió  complicar  doblemente  su  situación  la  aparición  de  dos  proclamas 
en  e)  mismi»  cuartel  real,  una  de  las  cuales  de  fecha  19  de  junio  deciade 
esta  suerte :  • 

«  Voluntarios  y  pueblos  fiasco-navarros, 
«Marqj^  está  pronto  á  consumar  vuestra  ruina:  entrega  todas  vuestras  pla- 
zas fuertes,  y  va  á  imitar  la  conducta  de  los  generales  portugueses  en  Evora- 
Menie;  como  lo  fué  D.  Miguel,  D.  Carlos  será  entregado  á  sus  enemigos.» 

«No  creáis  los  rumores  que  hacen  circular  de  que  vienen  50,000  fran- 
4!eses  á  sostener  á  Maroto:  ese  es  un  engaño  que  no  tiene  otro  objeto  que  el 
de  adormeceros  en  una  engafiosa  seguridad  para  tener  el  tiempo  necesario 
para  consumar  el  crimen.  x> 

'  «Maroto  está  abandonado  por  las  potencias  del  Norte  ,  y  el  gobierno 
francés  prepara  una  escuadra  para  bloquear  vuestros  puertos. » 

«Voluntarios  y  pueblos:  ¡á  las  armas!  salvad  á  vuestro  Rey,  y  con  ó\ 
vuestras  personas  y  fueros.» 

«Ktoa  la  religión  viva  el  Reyln 

La  segunda  estaba  concebida  en  estos  términos : 

aVoluntarios  de  Carlos  V  y  pueblo  vascongado-navarro. 

«El  hombre  de  maldición,  el  impío  Maroto,  ha  consumado  so  obra  de 
ioiquidad:  lA  vendido  á  los  crislinos  el  ejército,  el  pueblo  y  vuestros  ve- 
nerandos fueros,  y  á  los  ingleses  vuestro  Rey,  prometiéndoles  entregársele 
en  San  Sebastian.  7> 

«  Una  feliz  casualidad  ha  revelado  el  detestable  proyecto  del  infame 
Maroto. » 

«Se  ha  interceptado  en  Francia  su  correspondencia,  y  en  ella  se  ha  he- 
cho el  espantoso  descubrimiento  de  la  sacrilega  venta  que  ha  hecho  el  mi- 
serable de  su  patria  y  de  su  Rey.  » 

Grande  sensación  debieron  producir  en  el  ánimo  de  los  carlistas  estas 
proclamas  y  otros  pasquines,  obrado  los  capuchinos  Lárraga ,  Cáceres,  obis- 
po de  León  y  otros  muchos  refugiíidos  en  Francia  ,  los  cuales  á  semejanza 
délos  transaccionislas  tenian  establecida  en  aquel  vecino  reino  su  junta 
magna  y  trabajaban  sin  descanso  para  operar  en  el  campo  de  D.  Carlos  una 
reacctofl  que  diese  al  traste  con  todos  los  planes  de  Maroto ;  pcro'  como  el 
influjo  de  éste  se  dejaba  sentir  aun  muy  fuertemente  en  el  pueblo  y  en  el 
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ejército,  y  como  cansados  ntíb  y  otro  de  lucha  tan  iolestioa  debiaa  oir  { 

coa  agrado  promesas  de  paz,  caalqi^era  que  fuera  el  punto  de  doade  se  les  ¡ 

dirigiesen  ,  de  ahí  era  que  en  vano  se  esforzaban  aquellos  «aoUos  Taróos 
ea  restituir  el  entusiasmo  perdido  y  en  invocar  el  nombre  de  dásUm  V,  des- 
acreditado completamente  con  los  últimos  acontecimientos.  ; 

Cada  dia  se  hacia  mas  imposible  la  avenencia  de  los  carlistas,  cuya  divi* 
sion  señalada  ya  por  un  lago  de  saiigre,  era  profunda  y  no  podia  terminar 
sino  con  la  ruina  de  uno  de  los  dos  partidos ,  creciendo  como^  creciaa  en  la 
realidad  los  odios  y  enemistades  de  emtrambos.  £1  general  ligfoto  seguía 
disfrutando  en  las  apariencias  de  la  confían;(a  del  Pretendiente;  hechura  suy^ 
y  pertenecientes  á  su  bando  eran  los  personajes  que  ocupaban  los  primeros 
puestos  en  lo  civil  y  militar.  Sin  embargo,  hemos  indicado  ant^  que  era 
observado  muy  de  cerca  y  no  inspiraba  gran  confianza  á  una.  parte  del  baft- 
do  transaccionista,  que  o;ra  fuese  porque  descubriese  en  el  general  designios 
mas  elevados  de  los  que  creyera  ]:ealizables  ,  ora  porque  su  conducta  esclu- 
siva  le  inspirara  celos  ,  procuraba  mañosamente  desacreditarle  y  favorecí^ 
en  secreto  los  pUnes  de  la  camarilla. 

Descubrióse  esta  común  inteligencia ,  que  pudo  haber  sido  funesta  para 
Maroto  por  unas  cartas  que  las  autoridades  legitimas  de  Aragón  intercep- 
taron á  un  confidente  de  Cabrera.  De  ellas  aparecia,  que  no  solo  don  Carlos  I 
sino  también  Montenegro,  Marcó  del  Pont  y  Ramírez  de  la  Piscina,  minis- 
tros los  últimos  de  Guerra  ,  Hacienda  y  Estado  elevados  al  poder  á  conse- 
cuencia del  triunfo  del  partido  Marotista  y  que  siempre  se  habían  coatado  en 
él  mantenían  correspondencia  con  el  obispo  de  León,  Conde  de  la  Alcudia, 
marqués  de  Lalande  ,  Cabrera  y  Conde  de  España,  y  con  otros  muchos  su- 
gelQs  que  se  dístinguian  en  el  partido  exalti^jp  y  residían  en  diversas  pro* 
vincias  del  reino  los  unos ,  y  los  otros,  en  diiferentes  naciones^estra&geras* 
Prueba  nada  equívoca  de  la  ingratitud  con  que  pagan  los  hombres  de  parti- 
do á  los  que  fueron  causa  de  su  elevación. 

Por  lo  demás  lejos  de  perder  Maroto  ganó  mucho  al  enterarse  de  los  ma- 
nejos que  se  urdían  en  su  daño  y  de  la  defección  de  estos  personajes,  porque 
por  este  medio  libraba  su  partido  de  los  hombres  que  pudieran  frustrar  sus 
proyectos  quedando  solo  entre  sus  afiliados  los  que  con  decisión  y  coocien- 
cia  le  habían  abrazado. 

Para  dar  una  idea,  aproximada  de  los  trabajos  de  la  camarilla  y  de  s« 
apuradísimo  estado,  que  considerando  ya  agotadas  los  propios  recursos  ap^ 
laba  á  los  de  Cabrera  y  el  Conde  de  España,  trasladamos  á  continuación  un^ 
de  aquellas  cartas  dirigida  por  Marcó  del  Pont  al  obispo  de  León.  Sa  con-^ 
tenido  es  el  siguiente :  * 

ttSeñoT  obispo  de  León.— Muy  señor  mió  y  de  mi  mayor  apreciof  con  el  i 

mismo  recibí  ]a  sup  del  24  del  despedido.  Su  contenido  es  propio  &  los  seoy  \ 
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timietitos  ée  Vd.  y  qoe  corresponden  á  los  mios  y  de  otros.  Al  tiempo  de  po- 
ner en  las  manos  del  Señor  la  que  Vd.  para  él  me  remitió,  y  que  la  abrió 
entregaido  la  que  tenia  dentro  de  ella  á  la  Sefiora,  se  paso  á  leerla  junto 
cen  la  qne  Vd.  me  escribió:. de  ambas  se  impuso  ,  le  qoe  dio  motivo  á  ha- 
cer recfproGaiBente  esplicaciones ,  deduciendo  de  que  mucho  de  lo  que  Vd. 
dice  se  tendría  presente  en  el  momento  que  confia  obtener  para  deshacer  lo 
mal  becho,  como  las  personas  que  á  Vd.  tanto  le  alarman  ,  y  con  fundados 
antecedentes  que  también  nosotros  lo  sabemos.  La  conformidad  de  este  Señor 
á  lodo  h)  qoe  le  propusieron  ,  fué  preciso  tenerla  con  intención  A9  que  sus 
procedimientos  habían  de  preparar  y  abrir  el  camino  á  nuestro  deseo.  Así 
se  va  YÍendo  que  entre  ellos  mismos  ya  se  reconvienen  y  riñen ,  y  algunos 
desengañados  se  ponen  neutrales. » 

tLo  que  nos  tiene  disgustados  es  la  conducta  de  los  soberi^ios  del  Norte, 
perqne  han  lomado  con  indiferencia  nuestros  trastornos ;  é  yo  muy  descon- 
solado porque  no  veo  quien  trate  de  prestar  dinero  ,  que  tan  preciso  es  para 
loígmr  no  se  diesmaye  la  tropa ,  que  según  aseguró  Maroto  en  la  junta,  ha- 
rían SQ  deber  á  pesar  de  tener  que  rechazar  triplicadas  fuerzas  enemigas. 
Bale  general  no  está  satisfecho  de  Negri ,  de  suerte  que  entre  ellos  misinos 
se  están  indisponiendo.  El  Señor  me  previno  que  lo  que  Vd.  necesite  para 
sn  subsistencia  lo  diga ,  siendo  de  mi  cargo  librárselo  á  Bayota.  Ta  cono- 
cemos que  no  llega  lo  que  aqui  produzca  el  ramo  para  lo  que  se  gasta,  y  el 
déficit  procuraré  sea  subsanado  de  otro  ramo.  9 

tProcnre  Vd.  cuidarse  y  confiar  en  Dios  que  es  el  que  me  parece  que 
m  medio  de  los  trastornos  nos  ha  de  dar  días  tranquilos ,  para  que  la  religión 
y  realismo  sobrepuje  á  los  que  tanto  se  afanan  á  sepultar  ambas  dos  cosas. 
Asi  lo  espera  esCe  su  apasionado  amigo  Q.  S.  M.  B.— Durango  4 .''  de  junio 
de  4 839.  —/lian  José  Marcó  iti  Pont. » 

Por  este  ftrismo  tiempo,  el  brigadier  Bálmaseda  trasladado  á  las  provin- 
cias del  Centro  concitaba  los  ánimos  contra  el  general  Maroto  y  daba  una  vez 
de  alartna  á  los  soldados  qué  militaban  bajo  sus  ói'denes.  Designado  aquel 
brigadier  como  uno  de  los  principales  corifeos  del  bando  eiallado  se  hallaba 
arrestado  en  el  castillo  de  fioevara  al  verificarse  las  ejecuciones  de  EsteHa^ 
y  tensiie&do  don  Carlos  de  una  parte  que  sufriese  la  misma  suerte  qtíe  Guer* 
gtté,  Sanz  y  García,  y  calentando  de  otra  que  el  auiilio  de  aquel  cabecilla 
podría  serie  mnyproveí^osvy  dirigió  al  gobernador  del  fuerte  en  qué  ^  halla- 
ba encerrado  una  carta  concdíida  en  los  términos  siguientes:  ^Otf^trfd,  ponr 
irás  inmediatamente'  éú  loriad  á  Bálmaseda,  porque*asi  te  ló  manda  y  es 
h  voluntad  de  tn  rey  jf  nñof, -^Carlos.  Apena»  se  vid  libré  Bálmaseda  sé 
presentó  en  el  cuBxijá  /éal,  y  noticioso  del  peligro  que  baWa  corrido  y  de  las 
intenciones  hostiles  de  Maroto,  montóse  tanto  en  cólera  contra  este  general 
qae  con  ahinco  y  vehemencia  pidió  al  Pretendiente  que  le  permitiera  mar— 
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char  al  ejército  para  apoderarse  de  Maroto,  á  quien  vivo  ó  muerto  conduciría 
á  su  presencia.  Accedió  el  Pretendiente  á  una  propuesta  que  tanto  le  agrada- 
ba  y  habiendo  dado  sus  instrucciones  al  brigadier  partió  éste  para  Est^pUa  de. 
eidido  á  insurreccionar  todo  el  reino  y  tropas  cablistas  de  Navarra  ;  mas  do 
bien  habia  empezado  á  poner  por  obra  su  comisión  ,  cuando  aparecieron  los 
célebres  decretos  de  2!  4  de  febrero ,  en  que  sancionando  don  Carlos  todo  lo 
hecho  por  su  gefe  de  E.M.  y  considerando  entonces  Balmaseda  que  su  demora 
en  las  provincias  podria  dar  lugar  á  que  le  tratasen  como  rebelde  y  á  que  la. 
viese  ejecución  los  intentos  de  Maroto,  huyó  al  Aragón  con  los  pocos  caballos 
que  habia  podido  reunir,  y  fuese  porque  quisiese  proseguir  desde  alli  con  sos 
palabras  la  obra  que  con  hechos  habia  comenzado  en  las  provincias  Ya^^on- 
congadas ,  fuesd  porque  obedeciendo  las  inspiraciones  de  su  partido  qoisiora 
añadir  con  su  proclama  un  nuevo  estímulo  á  los  muchos  con  que  en  aquellos 
dias  se  procuraba  atraer  el  ánimo  de  los  carlistas  ,  es  lo  cierto  que  dirigió  ia 
siguiente  á  sus  antiguos  camaradas: 

«Castellanos :  Unos  atentados  ,  cuyo  recuerdo  solo  espanta,  preparados 
por  una  serie  de  intrigas  que  solo  podia  urdir  un  traidor,  han  sepultado  en  ia 
tumba  á  valientes  generales  y  compañeros  nuestros,  cuya  pérdida  nunca  po- 
demos deplorar  bastantemente,  y  me  han  separado  de  vosotros.  No  hay  difi- 
cultades que  ilb  puedan  superar  el  valor  y  la  fidelidad  de  los  héroes  á  quienes 
tengo  la  honra  de  mandar ;  sus  espadas  á  que  nada  resiste  sabrán  cortar  el 
nudo  gordiano  de  la  traición  ,  y  romper  las  cadenas  que  oprimen  á  nuestro 
amado  soberano.  En  tanto  que  llegan  estos  felices  momentos,  seguid  cons- 
tantes el  camino  del  honor  y  de  la  fidelidad.  No  desconozcáis  mi  voz,  aunque 
os  IS  dirija  desde  lejos ;  sed  contantes  ,  repito ,  unid  vuestros  esfuerzos  álos 
de  vuestros  hermanos  y  compañeros  de  las  provincias  Vascongadas  sin  que 
os  desanimen  las  fatigas  ;  estad  unidos  de  modo  que  la  discordia  no  se  in- 
troduzca entre  vosotros  y  rompa  los  lazos  de  vuestra  fraternidad;  no  abando- 
.  neis  á  vuestro  muy  amado  soberano,  y  sobre  todo ,  velad  noche  y  dia  por  su 
preciosa  existencia  y  la  de  toda  la  real  familia.  iCastellanos,  constancial..... 
No  desmintáis  vuestra  bien  merecida  reputación,  seguros  de  que  tan  luego 
como  las  operaciones  militares  permitan  á  estos  gefes  invencibles  asegurar 
el  triunfo  de  las  armas  del  rey  en  los  reinos  de  Aragón  y  Cataluña ,  volarán 
á  socorreros  con  numerosas  fuerzas.  Entonces  me  veréis  en  la  vanguardia  y 
nada  podrá  resistir  á  nuestro  ardor.  Mi  corazón  palpita  esperando  la  llegada 
del  momento,  que  no  está  distante,  en  que  nuestras  armas  victoriosas  coro- 
nen con  un  doble  triunfo  la  noble  empresa  á  que  nos  hemos  consagrado.  Cas- 
tellanos, vascongados  y  navarros:  sea  nuestra  divisa  el  rey,  constan- 
cia ,  unión  y  esterminio  de  los  traidores.  Cuartel  general  de  Chelva  30  de 
mayo  de  1839.— Vuestro  compatriota  y  amigo. —/uan  ifanw^/  de  Balr 
masada. 
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No  foeron  estas  escUacioiies  las  úaicas  que  se  emplearon  para  provocar 
una  reacción,  ni  los  documentos  que  antes  referimos  los  solos  que  daban  á 
eoDOoar  los  trabajos  á  que  se  entregaban  los  emigrados  para  realizarla.  Oíros 
Buevos  datos  ,  otras  ndevas  pruebas  yinieron  á  hacer  palpable  á  Maroto  su 
eonfiido  y  el  profundo  meor  que  le  habían  jurado  sus  enemigos.  Conocida 
es  ya  de  nuestros  lectores  la  persona  de  Arias  Tejeiro,  antiguo  consejero  de 
don  Carlos  y  á  quien  éste  BMinifestaba  tanta  predilección ,  que  no  obstante  de 
ser  un  mero  jurisconsalto,  habia  llegado  á  verse  encargado  de  los  ministe- 
rios de  Estado  y  de  la  Guerra.  Vencido  por  el  partido  moderado  y  precisado 
á  ansentarse  de  la  cérte  y  ann  del  país  vascongado  y  navarro,  no  *por.  eso 
decayó  de  la  gracia  de  sn  Señor,  antes  por  el  contrario  al  darle  éste  la  últi- 
ma despedida,  al  estrecharle  entre  sus  brazos  con  el  afecto  y  llaneza  que 
deseubreft  los  principes  y  grandes  potentados  de  la  tierra  en  las  épocas  se- 
fialadas  en  que  se  eclipsa  su  brillo ,  se  mengua  su  prestigio  y  bambolea  su 
poder ,  en  esos  dias  luctuosos  en  que  se  apela  á  la  lealtad  del  vasallo  y  re 
Diendiga  afenosamente  su  apoyo,  le  dijo:  «Jft>  act^s  son  fruto  de  In  mas 
eseandahsa  tnolencia  ,  te  lo  juro.  Informa  á  Cabrera  y  al  Conde  de  Espa- 
ña de  lo  que  ka  pasado  aqui;  diles  que  no  estoy  libre ,  ¡f  si  puedes  ir  á  reu- 
nirte  can  ellos  será  lo  mejor  de  todo.  y> 

Obediente  á  la  voz  de  sy  señor  el  ministro  Arias  Tcjeiro,  tan  pronto 
como  huyó  del  destierro  en  que  habia  sido,  configado,  marchó  á  Cataluña  en 
donde  conferenció  largamente  con  el  Conde  de  España ,  trasladándose  inme- 
diatamente á  Aragón  á  reunirse  con  Cabrera;  y  salisfeclio  de  haber  llenado 
laa  cumplidamente  su  misión  escribió  á  su  rey  en  unión  de  Cabrera,  cuyas 
dos  cartas  fueron  interceptadas  por  ei  gobierno  constitucional  y  publicadas 
en  los  papeles  públicos.  Ambas  iban  cerradas  y  bajo  un  mismo  pliego  y  el 
sobre  esterior  decía : 

«R.  S.=Excmo.  Sr.  don  Juan  losé  Marcó  ddi  Pont ,  secretario  de  Esta- 
do y  del  Despacho  de  Hacienda. ¿^Cuartel  real  del  Conde  de  Morella.» 

SI  sobre  particular  de  cada  un»deeta  solamente:  «Al  rey  Ñ.  Sr.»  El 
contenido  de  la  de  Cabrera  es  el  siguiente : 

^  cSeftor:  Aunque  desde  el  momento  que  tuve  noticia  de  las  ocurrencias  de 
esas  provincias  acaecidas  en  febrero,  formé  la  idea  mas  exacta  de  las  tramas 
de  larevohtcion,  que  ya  no  podian  sostener  los  infames  enemigos  con  la 
fuerza  de  las  armas,  y  de  que  asi  por  los  antecedentes  que  tenia,  como  por 
las  correspondencias  interceptadas,  estaba  bastante  cerciorado:  ios  detalles 
circunstanciados  que  me  han  dado  el  brigadier  Balmascday  Alvarcz  Arias 
acabaron  de  convencerme:  twí  amigo  Arias  Tejeiro,  á  quien  con  tanto  gusto 
acabo  de  ver  ,  me  ha  puesto  al  cabo  de  cuanto  convenia  saber;  y  mi  corazón 
angustiado  al  ver  el  trato  tan  indecoroso  que  se  ha  dado  á  un  soberano ,  que 
por  todos  conceptos  es  tan  digno  de  respeto  y  amor,  ha  tenido  el  mayor  pla- 
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cer  en  saber  por  él  mismo  la  soberana  voluntad  di  Y.  M, ,  que  es  la  que 
úQicameate  hé  de  cumplir. » 

«y.  M.  conoce  los  sentimientos  de  mi  corazón,  y  qae  constante  en  los 
principios  de  la  mas  pura  lealtad ,  jamás  me  he  sepaYado  ni  me  separaré  de 
la  senda  que  he  seguido;  y  si  no  han  sido  suficientes  pruebaei  para  demostrar 
esta  verdad  las  persecuciones  que  he  sufrido  y  la  sangre  que  he  derramado, 
séale  evidente  mi  ratificación  en  las  promesas  que  he  tenido  el  honor  ile  ha- 
cer á  V;  M. ,  y  asegurar  reiteradamente  no  tiene  Y.  M.  un  vasallo  mas  fid, 
ni  que  pueda  escederme  en  amor  á  Y.  H.  y  gratitud  á  las  consideraciones 
con  qu^su  real  piedad  ha  tenido  á  bien  distinguirme.  » 

«Señor:  Para  satisfacción  de  Y.  M.  le  aseguro  qae  este  ejército,  qae  ten^' 
go  el  honor  de  mandar ,  está  en  el  mayor  orden,  subordinación  y  disciplina 
militar,  al  mismo  tiempo  que  su  fidelidad  y  entusiasmo  son  imponderables. 
Son  repelidas  las  victorias  que  ha  conseguido  del  enemigo ,  que  lleno  de  ter- 
ror confiesa  que  su  infame  causa  está  destruida  por  el  ejército  real  de  Ara- 
gón. Parece  que  Dios  con  su  poderoso  brazo  protege  visiblemente,  y  dispen- 
sa singulares  favores  á  los  fieles  qne  sirven  á  Y.  M.  aqui  y  en  Gataliilla  con 
tanto  celo  y  fidelidad  para  consuelo  de  Y.  M.  j  en  compensación  de  las  des- 
agradables ocurrencias  deesas  provincias  ,  que  han  debido  afligir  sobrema- 
nera el  paternal  corazón  de  Y.  M. »  . 

a  Tengo  al  mismo  tiempo  el  gusto  de  decir  á  Y.  M.  que  este  ejército  no 
está  contaminado,  antes  se  ha  purificado  con  la  separación  de  las  filas  leales, 
y  aun  de  estas  provfncias,  de  algunos  en  quienes  no  conocia  la  buena  fé  y 
pureza  de  intención  que  hay  en  nosotros,  que  estamos  todos  decididos  á 
morir  antes  que  transigir  en  lo  mas  minimo  con  nuestros  enemigos,  para 
que  Y.  H.  se  siente  en  su  trono  con  el  debido  esplendor,  mande  absoluta- 
mente sin  trabas  ni  otras  consideraciones  que  las  que  sean  de  su  real  agra- 
do, y  haga  renacer  en  esta  afligida  patria  la  verdadera  paz  y  felicidad  que 
deseamos.  No  hace  muchos  dias  se  presenta  Bellengero  vagando  por  estos 
fieles  pueblos,  jactándose  de  que  ya  mmndaba  su  partido^  y  espardendo  vo- 
ces subversivas  y  alarmantes:  lo  be  mandado  arrestar,  y  será  castigado  con 
arreglo  á  ordenanza,  á  no  ser  que  Y.  M.  se  digne  prevenir- otra  cosa.  He 
procurado  ocultar  algunos  de  los  sucesos  de  esas  provincias,  obrando  con  la 
mayor  posible  prudencia  para  evitar  escisiones  y  discordias,  adoptando  por 
único  sistema  la  destrucción  del  enemigo ;  y  si  se  me  comunica  alguna  real 
orden  que  esté  en  contradicción  con  los  principios  de  fidelidad  que  profeso^  ó 
cuyo  cumplimiento  pueda  causar  el  mas  minimo  perjuicio  á  los  derechos 
absolutos  de  Y.  M. ,  dejaré  de  ejecutarla  hasta  que  por  conducto  reservado 
de  mi  confianza,  ó  de  otro  modo  indudable,  sepa  la  libre  voluntad  de  Y.  H.: 
Y.  M.  sabe  que  esto  dista  mucho  de  ser  falta  de  respeto  y  sumisión  á  Y.  M.: 
lodo  lo  contrario:  quiero  morir  antes  que  faltar ,  ni  permitir  que  otro  falte. » 
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«Estoy  de  acaerdo  con  el  conde  de  Espafia,  y  estrecharé  mis  amistosas 
relacioaes,  ayudándole,  caso  necesario,  en  las  operaciones  militares  ,  para 
facilitarle  las  mayores  posibles  veolajas  en  el  Principado,  y» 

«Sin  desatender  estos  objetos  ^  otros  interesantes  que  me  llaman  estraor- 
dinariamente  la  atenciop,.  puede  ser  estienda  las  operaciones  á  otras  provin- 
cias en  contacto  con  estas ,  y  en  su  caso  necesitaré  nombrar  jilguno  ó  algu- 
nos comandantes  generales  provisionalmente,  y  basta  que  V.  M.  se  digne 
resolver  lo  que  sea  de  su  real  beneplácito;  padeciéndome  no  pedir  á  Y.  M. 
la  debida  autorización  de  un  modo  público  para  evitar  compromisos,  y  que 
se  frustren  mis  planes  y  esfuerzos ,  á  no  ser  que  V.  M.  se  sirva  prevenir- 
me otra  cosa  que  siempre  obedeceré  ciegamente. » 

«Sellor:  no  quiero  molestar  mas  la  soberana  atencjpnde  Y.  M.;  pero  no 
puedo  dejar  de  repetirle  que  Cabrera  esusu  mas  fiel  vasallo  y  que  tiene  Y.  M- 
bayonetas  en  este  ejército  suficientes  y  dispuestas  siempre  á  sostener  la  It' 
bre  resolución  de  Y.  M. ;  por  lo  cual  no  tema  V.  M,  á  enemigos  de  ninguna 
clase  y  .porque  auxiliado  de  Dios,  que  tanto  me  ha  protegido  y  favorece,  y  en 
ouya  inmensa  Providencia  confio  ciegamente  por  la  intercesión  .de  nuestra 
soberana  reina,  y  las  súplicas  de  mi  inocente  madre  sacrificada  por 
los  imptos,  espero  llevar  á  Y.  M..muy  pronto  á Madrid  ,  en  donde  tranquilo 
y  Víhre  de  las  angustias  que  hoy  afligen  á  su  real  y  piadoso  corazón,  pueda 
obrar  con  entera  libertad  y  como  soberano.  En  el  ínterin  ruego  y  rogamos 
iodos  á  Dios  conserve  la  interesante  vida  de  Y.  11.  mochos  años  y  llene  de 
prosperidades  á  su  real  familia.  Gantavieja  20  de  junio  de  1839.=:=Se&or: 
A  L.  R.  P.  de  Y.  M.=Ramon  Cabrera.  » 

La.de  Arias  Tejeiro  estaba  concebido  en  estos  términos  : 

tt  Señor:  Según  tuve  el  honor  de  escribir  á  Y.  M.  desde  Casernas  después 
de  detenerme  en  Cataluña  el  tiempo  preciso-,  que  el  conde  de  España  desea- 
ba prolongar  ,  y  que  yo  también  be  prolongado  gustoso  por  unos  dias  para 
que  el  coronel  don  Manuel  Ibañez,  uno  de  los  mejores  servidores  que  Y.  M. 
cuenta  en  el  ejército,  pudiese  sobre  la  victoria  de  las  Pilas  hacer  la  sorpresa 
de  la  patulea  de  Suria,  á  la  que  tuve  la  satisfacion  de  concurrir  bajo  nombre 
supuesto  con  el  fusil,  la  canana  y  la  ipanta  catalana  al  hombro  entre  los  vo- 
luntarios del  batallón  núm.  \  6,  he  llegado  felizmente  á  estos  reinos,  y  el  6  del 
actual  me  he  reunido  en  Martin  con  el  conde  de  Morella.  Inesplicable  ha  si- 
do mi  júbilo  al  ver  por  mi  mismo  los  escelentes  sentimientos  de  este  instru- 
mento visible  de  la  Providencia;  su  lealtad  acendrada  y  los  auxilios  sobre  na- 
turales con  que  Dios  recompensa  su  recta  intención  y  su  celo  sin  igual.  Des- 
de las  primeras  noticias  de  los  aciagos  acontecimientos  d^  febrero  los  miró 
bajo  su  verdadero  ponto  de  vista,  conoció  su  tendencia  y  sus  causas ,  que 
ojalá  no  hubiesen  sido  puestas  tan  en  claro  por  el  tiempo  que  ya  ha  trascur- 
rido; y  con  previsión  y  prudencia  prohibió  hablar  sobre  ellos,  ni  ocupan  e 


—  476  — 
de  otra  cuestión  polilica  que  vencer  á  los  enemigos  de  V.  M.  eñ  e^  eaapo  de 
batalla,  mientras  él  tom2d)a  las  medidas  oportunas  para  e>dtar  siniestnis  in- 
fluencias en  el  ejército,  y  para  redoblar «u  entusiasmo^  decidiéndole  á  pe- 
recer antes  que  sucumbir  á  las  tramas  maniliestas  ó  soUq^adas  de  la  revolu- 
ción ,*á  todo  lo  que  no  sea  el  triunfo  completo  de  Y. ,  M.  como  rey  absoluto 
sin  compromisos  ni  condiciones  qiie  puedan  en  modo  alguno  coartar  e}  libi^ 
ejercicio  de  su  voluntad  augusta.  .La  venida  del  brigadier^  fialmaseda^  Uui 
digno  de  auxiliar  á  este  héroe ,  y  de  Álvarez  Aria$ ,  que  sigue  al  lado  de  aquel 
y  se  bate  eftire  los  primeros «  confirmó  so  juicio  y  produjo  el  efecto;  deseado* 
Hoy  que  ha  sabido  á  fondo  los  hechos  y  lo  que  Y.  M.  quier^  obrará  sin  recer 
lo  según  sus  principios  y  la  fidelidad  acofisejen»  aunque  con  todo  d  üao  y 
dirección  que  el  mejq^  servicio  de  V.  M.  exije* » 

((El  cielo  le  protejo  visiblemente  y  le  concede  victorias  milagrosas  m  pre- 
mio de  su  celo.  Nada  ama  y  respeta  Y.  M.  mas  que  Cabrera.  Y.  M«  puede 
contar  con  él  y  con  su  ejército  para  cuanto  guste.  Este  solo  bastada  pora  dar 
la  ley  á  la  revolu(üon  en  toda  España:  la  revolución  lo  sabe  muy  biea^  y  sds  < 
mismos  periódicos,  aun  después  de  su  celebrada  victoria  ahí  sobre  los  absolu- 
tistas, ó  sobre  Y.  M.  que  es  lo  mismo,  y  de  los  reveses  que  desde  eutonces 
hansidoconsigttientes.en  esas  provincias,  gritan  á  cada  paso  aqui  está  la  cues- 
tión de  vida  ó  muerte  para  ella,  y  tiemblan  por  el  desenlace.  Y  puede  tomblar 
en  efecto ,  si  Dios  ,  como  espero  en  su  misericordia,  continúa  amstiéudiiBos. 
En  el  dia  en  que  Cabrera  llegue  á  disponer  del  número  de  armas  que  podía 
tener,  como  Y.  M.  inrerirá  (ahora  no  ha  tenido  este  asunto  la  publicidad  que 
antes  tuvo],  y  asi  que  pueda  auxiliar  al  conde  de  España  doblando  ó  lrí{di-- 
cando  Cataluña  sus  fuerzas,  la  revolución  se  desploma  con  todas  sus  intrigas 
y  perfidias.  Tenga  Y.  M.,  Señor,  este  consuelo  en  medio  de  tantas  afliccio- 
nes: el  Señor  y  su  santísima  Madre  darán  fuerzas  á  Y.  M.  como  se  las  'han 
dado  para  resistir  á  tantos  trabajos  é  infortunios  con  que  han  sido  probadas 
sus  virtudes,  para  no  sucumbir  á  los  esfuerzos  de  la  traición  y  de  hombres 
prostituidos  á  sus  pasiones,  Y.  M.  sabe  mejor  que  yo  que  ia  revolueioo  no 
perdonará  jamás  á  Y  Y.  MM.  ,  que  son  mentidas  todas  sus  promesas,  que 
solo  acariciarla  es  sucumbir,  que  el  débil  con  ella  es  vencido,  y  solo  el  carác- 
ter y  la  constancia  la  subyugan ;  y  que  una  vez  que  se  acceda  á  las  couee-r 
siones  y  eugencias  con  que  sus  fautores  aparentan  salisfaoerse,  la  restaura-» 
ciou  es  ya  imposible ;  y  Y.  M.  y  sus  fieles  vasallos,  frustrados  tantos  sacri- 
íicios,  no  verán  sino  males  y  desgracias,  siendo  al  fin  víctimas  de  la  anar- 
quía y  la  impiedad.  Y.  M.  sabe  hasta  donde  puede  llegar  el  sufrimiento ;  y 
yo  estoy  seguro  de  que  Y.  M.  por  ninguna  circonstaneia  se  prestará^  á 
compromisos  funestos  que  no  puedan  deshacerse  y  que  pierdan  su  causa;  á 
amnistías,  á  reconocimiento  de  los  empréstitos  de  la  revolución^  á  pfdabras 
que  empeñen  con  las  potencias  cxtrangeras  sobre  el  sistema  que  haya  de  se** 
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guirse  ea  Madrid  por  ejemplo.  ¡Desgraciado  de  V.  M.  y  de  todos  nosotros  si 
fuese  ligado  ¿  sa  trono!  Cuente  V.  M.  con  el  triunfo  como  indudable  mien* 
tra%aostenga  ios  príneipios  que  á  V.  M.  caracterizan,  y  han  dirigido  siem- 
jNre.  Cabrita  y  España  con  la  ayuda  del  cielo  harán  sucumbir  todos  los  eoe- 
raíges.  Sérvase  V.  M.  mandar,  y  será  ciegamente  obedecido  sin  que  nos 
arredra  riesgos  de  ninguna  especie,  ni  todas  las  tramas  de  la  revolución 
puedan  impedirlo. » 

ftle  tenida  la  satisfacción  de  llegar  aqui  poco  antes  de  la  victoria  de  Mon- 
lalvan^  como  entré  en  Cataluña  con  la  de  Manijen.  Nada  exajera  Ca- 
brera en  lo  que  en  sus  partes  y  en  la  orden  *dei  dia,.*qne  me  atrevo 
k  elevar  á  V.  M. ,  dice  sobre  aquella:  la  caballeria,  Balmaseda  en  espe- 
cial, cuyo  arrojo  tenemos  que  contener^  ha  aterradTo  al  enemigo;  y  esta  ar- 
ma, que  era  la  temible,  ha  perdido  su  ascendiente,  habiendo  batallón  que 
recibirá  una  carga  de  muchos  escuadrones  (fbn  la  mayor  impavidez  y  sangre 
fña.» 

«Se  está  acabando  de  uniformar  todo  el  ejército  que  lo  necesitaba;  el  ves- 
luario  dura  aqui  ínuy  poco  con  la  movilidad  de  Cabrera.  El  aumento  de  hom- 
bres y  eaballos,  de  fábricas  y  maestranza,  y  los  muchos  fuertes  con  que  el 
general  asegura  y  estiende  la  línea  y  domina  el  pais  subyugado,  multiplican 
los  gastos;  pero  Dios  provee  á  todo. » 

«He  formado  una  idea  muy  diferente  de  la  que  tenia  sobre  los  escesos  y 
defectos  de  la  administración  y  délas  causas  de  disensiones  y  disgustos  con 
que  mas  de  una  vez  se  ha  molestado  la  soberana  atención  de  Y.  M.  Hay 
males^  si:  en  ninguna  parte  del  mundo  deja  de  haberlos;  pero  no  son  los 
qae  se  exageran:  muchos  son  efecto  inevitable  de  las  circunstancias  y  del 
mismo  sistema  de  guerra  que  tantos  bienes  produce,  y  otros  podrán  reme- 
diarle como  que  no  son  hijos  de  mala  fé,  y  espero  qne*sc  remediarán  algu- 
nas* No  es  estraflo  que  el  general  procure  proporcionarse  por  los  medios 
ma^espeditos  lo  que  el  ejército  necesita  en  sus  urgencias  cuando  no  lo  ha 
hecha  quien  debiera,  sin  esto  no  se  hubiera  llegado'  al  estado  en  que  boy  se 
encuentra. » 

«La  mayor  parte  de  cnanto  se  ha  dicho  de  tala,  yo  mismo  habia  creido, 
es  inexacto.  El  señor  obispo  de  Mondoñedo ,  que  no  es  parcial  me  lo  ha  di- 
ehe  desde  luego  haciéndome  ver  el  aprecio  que  merecen  los  resultados  de  su 
estraordinaria  actividad  y  celo  ,  y  veo  que  tiene  razón  ,  como  he  visto  que 
otras  personas  de  las  que  nws  declamarán  ahí  contra  Cabrera  (V.  M.  conoce 
coán  poco  asenso  merecen  en  oslo  casi  todas  las  que  de  aqui  salen),  y  que 
en  medio  de  su  poca  aptitud  parcnan  superiores  ú  ciertas  debilidades, 
las  han  tenido  de  un  modo  que  V.  M.  no  podrá  imaginar  sin  duda.  En 
fin,Seftor,  por  ahora  procuro  observar  con  dolcnimicnlo  é  imparcialidad 
para  formar  un  juicio  cabal  y*  oscilar  al  bien;  nada  omitiré  de  lo  que  esté 
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al  alcance  de  mi  lealtad,  única  influencia  que  puedo  y  quiero  tener  para 
conseguirlo;  y  Y.  M.  puede  estar  seguro  de  que  informaré  puntualni^ite  á 
Y.  H.  de  cuanto  note,  sin  ocultar  jamás  la  verdad  aunque  fuese  contra  mi 
mismo ,  y  de  mi  mayor  satisfacción  será  contribuir  de  todos  modos  á  su 
servicio. » 

«Cabrera  ba  becho  conmigo  todas  las  demostraciones  de  que  es  capaz  una 
amistad  fundada  en  identidad  de  principios  y  que  ti^ne  á  Y.  M.  por  objeto. 
Continuaré  á  su  lado  para  batirme  como  un  soldado  el  dia  de  acción,  y 
cooperar  en  lo  demás  en  lo  poco  que  pueda  al  bien  de  la  causa  de  Y.  M. 
£1  obispo  de  Moadoñedo  yVocíos  los  buenos  ban  visto  con  placer  mi  venida: 
no  es  estrano  que  en  tiempos  de  debilidad  y  corrupción  aliente  la  fidelidad 
constante  y  puesta  aprueba,  aun  cuando  como  en  mi  se  baila  aislada  de 
todo  este  mérito. » 

a  Mi  deber  me  ba  obligado  ár  estenderme,  abusando  tal  vez  como  ao  qui- 
siera de  la  bondad  de  Y.  M.  A  ella  recurro  para  que  Y.  M.  se  digae 
escusarme. » 

«El  cielo,  Señor,  nos  conserve  la  preciosa  vida  de  Y.  M.  cuantos  alk» 
necesitad  bien  de  la  monarquía.  Cantavieja  S4  de  junio  de4839.=SelMir, 
K.  L.  R.  P.  de  Y.  M.=José  Arias  Tejeiro.» 

Apenas  llegaron  estas  cartas  á  manos  de  Maroto  cuando  conociendo  ppr 
ellas  lo  vasto  de  la  conspiración  de  que  se  le  quería  bacer  victima,  dio  rienda 
suelta  á  su  enojo  pensando  en  los  primeros  momentos  de  furor  en  llevar  sa 
venganza  basta  la  misma  persona  de  don  Carlos;  mas  parando  un  poooia 
atención  en  lo  crítico  de  su  estado  y  considerando  que  las  erupciones  dd 
sentimiento  no  es  la  mejor  arma  para  evitar  los  tiros  de  la  intriga,  elevó  con 
afectada  sumisión  una  esp'osicion  á  don  Carlos  en  que  se  lamentaba  de  su 
estraño  proceder;  perO  atribuyendo  toda  la  culpa  á  Cáceres  y  Arias  TejeírOvá 
quienes  presentaba  como  corruptores  de  la  disciplina  del  ejército  y  del  buen 
espíritu  de  los  pueblos ,  pidiendo  que  firmase  una  orden  mandando  á  Cabre- 
ra que  espulsase  al  último  de  su  lado.  Por  algún  tiempo  se  negó  don  Carlos 
sabiendo  que  é^te  obraba  con  arreglo  á  instrucciones  que  debía  obedecer: 
pero  estrechado,  y  teniendo  una  completa  seguridad  de  que  Cabrera  no  cuín- 
pliria  semejante  disposición,  consintió  al  fin  en  lo  que  se  le  pedia.  £1  ninisiro 
Marcó  del  Pont ,  amenazado  fuertemente  por  Maroto  ,  tuyo  que  abandonarla 
corte  y  retirarse  á  Francia  á  pesar  de  todas  las  instancias  del  Pretendiente 
para  que  permaneciese  á  su  lado  y  de  las  seguridades  con  que  le  ofrecía 
protección  contra  todos  sus  enemigos.  Al  mismo  tiempo  se  le  bizo  firmar 
una  orden  dirigida  al  obispo  de  León ,  Lamas  Pardo ,  Orellana  y  otros  des- 
terrados mandándoles  alejarse  de  la  frontera  é  internarse  en  Francia  bajo  ia 
pena  de  pérdida  de  empleo,  honores  y  distinciones. 

Oc  este  modo  conseguia  Maroto  retardar  cuando  uias  el  golpe  que  le  ame- 
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naxUbft  t  pero  la  reáccioh  estaba  ya  decretada  y  eran  ínnnmerables  las  proba- 
bilidades eoQ  qoe  se  contaba  para  su  realización.  El  prestigio  en  el  ejército 
era  el  único  elemento  con  que  hasta  entonces  habia  contado  aquel  general  y 
el  qoe  le  habia  servido  de  parapeto  contra  Jas  intrigas  de  sus  enemigos ;  pero 
ese  elemento  se  iba  insensiblemente  gastando,  ya  por  los  últimos  destrozos 
sofridos,  ya  por  la  falta  de  recursos  con  que  se  contaba  para  la  atenciotí  de 
las  tropas,  ya  también  por  los  ardides  que  sin  descanso  empleaba  el  bando 
esalt$do.  Los  generales  á  quienes  se  confiaba  el  mando  de  las  armas  carlis- 
tas Zariátegtti  Urbistondo,  Yillareal,  Zabala  y  Simón  Torre,  aunque  pertene- 
cientes ül  partido  de  Maroto  habían  tenido  graves  motivos  de  resentimiento 
hacia  este  general  y  no  podian  guardar  con  él  una  perfecta  armenia.  De  otra 
parte  el  terreno  ocupado  por  los  carlistas  se  habia  reducido  considerablemen- 
te. En  4  838  poseían  estos  todo  el  i^no  de  Navarra,  esceptuando  solamente 
la  linea  de  fortificaciones  que  se  eslendian  desde  el  Ebro ,  cerca  de  Logroño, 
hasta  Puente  la  Reina  y  Pamplona.  De  la  ribera  sacaban  recursos  de  todas 
clases :  lanzaban  por  Mendavia  sus  espediciones  sobre  Castilla;  por  el  terri- 
torio de  Lumbier  y  por  el  rio  Arga  invadían  á  Aragón.  Esta  situación  habia 
cambiado  cstraordinaríamente,  porque  demasiado  sagaz  en. esta  parte  el  Du- 
que DB  LA  Victoria  habia  conocido  que  estrechando  á  los  carlistas  y  ganan- 
do terreno  á  favor  de  las  divisiones  que  les  destrozaban  llegarla  á  hacer  bue- 
nas y  aceptables  las  condiciones  con  que  les  brindaba  á  la  conclusión  de  la 
^erra.  Las  fortificaciones  de  Carear  y  Mendigorría  les  habían  quitado  la  po^ 
sicion  de  Andosilla  y  de  Miranda:  con  los  fuertes  construidos  en  los  Áreoslos 
carlistas  hablan  perdido,  no  solo  la  llave  de  la  ribera  sino  también  todos  los 
pueblos  de  MendsAria,  Sesma,  Aguilar,  Bargota  y  la  Berrueta,  dejando  tara>- 
bien  á  disposición  de  los  constitucionales  los  pueblos  de.Arroniz,  YiIlamayor> 
Luquin,  Barbarin,  Urbiolay  Oteiza.  La  ocupación  de  Belascoain  acababa 
de  hacerles  perder  los  teititorios  de  Obanos  y  de  Neris,  la  Baldorva,  Aoiz, 
el  de  Lumbier  ,  y  por  cdhsig^iente  la  puefta  paraipasar  á  Aragón ;  de  mo- 
do que  todo  el  territorio  navarro  ocupado  por  los  carlistas  estaba  reducido 
a  Estella  y  sus  alrededores  y  por  la  parte  de  la  montafta  ,  la  Borunda  ,  las 
Amezcuas,  el  valle  de  Bastan  y  las  Cinco  Villas  sobre  la  frontera  de  Francia. 
En  tales  circunstancias  acosado  Maroto  de  todas  partes,  conoció  que  solo 
se  trataba  de  salvar  ya  la  existencia,  y  abundan&o  en  esta  creencia  pre- 
senté algunas  pi:oposiciones  al  Duqub  de  la  Vici^bia  que  aunque  no  esta- 
ban estendidas  con  toda  claridad ,  envolvían  el  pensacmiento  de  reunir  Cor- 
tes por  estamentos,  y  casar  á  la  Reina  Isabel  con  el  hijo  mayor  de  D.  Carlos 
á  quien  apellidaban  príncipe  de  Asturias.  No  de  otra  suerte  pudiera  esplicarse 
la  razón  de  la  diferencia  que  se  notaba  entre  estas  propuestas  en  las  que 
ya  se  admitía  cierta  sombra  de  representación  nacional  y  las  primeras  que 
el  mismo  Maroto  habia  dirijido  por  conducto  del  ayudante  Paniagua,  en  que 
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se  negaba  todo  lo  qtie  no  fuese  el  triunfo  del  principio  absoluto  identificado 
y  representado  en  la  persona  de  1).  Carlos. 

El  Duque  de  la  Victoria,  que  como  general  en  gefe  de  los  ejércitos  no 
podia  admitir  condiciones,  cuyo  otorgamiento  fio  cupiese  dentro  de  las  atri- 
buciones que  al  gobierno  de  quien  era  dele^gado  concedía  la  ley  jurada, 
desheehó  las  proposicioaes  de  Maroto  ^  con  lo  cual  aumentó  su  conflicto. 
Desesperanzado  de  encontrar  salida  á  la  azarosa  posición  en  que  se  babia 
colocado  y  estrechado  por  el  principe  Carlos  á  que  desmintiese  las^'oc«s  i 

de  paz  que  se  habian  divulgado  por  el  pais^  resolrióse  á  circular  una  pro-  ' 

clama  que  verdaderamente  merecería  el  nombre  de  anótnala  con  que  la  ca- 
lifica  un  ilustrado  biógrafo  de  Espartero,  si  el  apuro  d^  la  situación  y  la  i 

contradicción  de  los  propios  proyectos  no  engendrasen  la  desesperación,  ni ' 
fuese  este  estado  el  menos  á  propósito  fara  buscar  consecuencia  en  los  ac-  i 

tos  de  los  hombres.  I 

La  proclama  decia  asi :  • 

«Voluntarios:  Se 'acerca  un  dia  de  combate  en  que  haremos  ter  al  mua- 
do  entero  que  los  defensora  de  la  legitimidad  jamás  cederán  el  tríunfo  4 
los  usurpadores,  y  si  el  abandono  voluntario  que  hemos  hecho  de  algaoos  ' 

puntos ,  que  no  me  prestan  las  ventajas  que  <lebo  buscar  para  pelear  conlra 
las  fuerzas  que  tenemos  al  frente,  les  ha  permitido  formar  la  idea  de  que 
les  tememos ,  cuando  se  muevan  de  las  posiciones  que  ocupan ,  si  no  re- 
troceden, hallarán  su  escarmiento  con  la  muerte  que  vuestros  bracos  no 
deben  escasear  en  recompensa  de  la  vil  conducta  qqe  d)servan  ,  talaado 
y  quemando  los  campos  y  hogares^que  os  pertenecen. » 

«La  campaña  que  han  empezado  con  fuerzas  tan  des¡|aales  como  todos 
vosotros  habéis  visto,  es  la  mas  bárbara ,  la  «as  atroz  que  puede  ima^- 
narsé.  En  Navarra  por  la  parte  de  la  Solauaa,  y  en  Álava  por  la^de  Vitoria» 
sobre  Guevara  y  pueblos  inmediatos,*  todo  lo  queman  y  arrasan :  nada  se  ' 
reserva  á  su  rapiña ,  ^1  rebelde  Espartero»  le  miráis  destruir  en  Ámur- 
rio  ,  Orduña  y  Arciniega  todo  cuanto  puede  satisfacer  su  inhumanidad  y  s« 
barbarie. » 

<xEn  vano  los^malvados  intrigantes  propalan  voces  de  transacción,  <pie 
no  puede  haberla  jamás  entre  dos  partidos  tan  opuestos  en  principios.  Sea 
nuestra  constante  divisa  él  Rey  y  la  religión:  es  necesario  triunfar  ¿  morir 
€on  las  armas  en  la  maná. » 

((  Cuartel  generarde  Orozco  23  de  julio  de  4839.  Vuestro  general  y 
compañero  Rafael  Maroto.  »  « 

Con  alguna  variedad  se  ha  hablado  de  esta  proclama  del  general  carlista 
que  dice  muy  poca  conformidad  con  sus  actos  de  aquellos  dias,  y  el  deseo 
constantemente  manifestado  de  terminar  la  guerra  por  medio  de  una  ave- 
nencia. Quien  suponiendo  á  Maroto  de  perfecta  conformidad  con  Espartéis 
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la  ha  calificado  á^  juü.  medio  empleado  para  alimeDlár  la  confianza  de  su 
g^nte  y  desmentir  con  la  agriedad  de  sus  palabras  las  acusaciones  deinteli-* 
gencia  con  el  enemigo  que  sin  cesar  se  le  dirigían.  Quien  por  el  contrario 
negándole  está  doblez,  ha  creido  que  el  documento  anterior  fué  una  conse- 
cuencia muy  natural  de  la  irritación  que  produjo  en  su  ánimo  el  incendio  de 
las  mieses.  Xa  Ja  verdad  que  si  las  cosas  se  han  de  examinar  imparciaUnen- 
te,  nada  tenia  de  particular  el  que  una  medida  tan  poco  premeditada  que  irro^ 
gaba^n  grave  daño  á  los  pueblos  precisamente  en  las  circunstancias  en  que 
se  tcfitaba  de  atraerlos  y  de  hacerlos  reconocer  el  gobierno  de  la  reina ,  fuese 
mirada  con  indignación  por  el  general  Maroto  y  le  arrancase  la  manifesta- 
ción que  hemos  visto»  Poco  importa  que  dias  después  obrase  de  un  modo 
enteramente  contrario  á  lo  que  prometía  en  su  alocución «  si  se  tiene  pre- 
sente que  aun  mas  que  su  voluntad  influyó  en  aquella  determinación  la  ne-^ 
cesidad  nacida  de  la  violenta  posición  en  que  se  encontrara.  Pero  bueno 
será  que  para  poder  discurrir  con  mas  acierto^  y  antes  de  pasar  adelanto 
informemos  á  nuestros  lectores  de  esta  ocurrencia  del  incendio  de  las 
mieses. 

Hallábase  el  general  León  con  su  estado  mayor  en  el  pueblo  de  Lodosa 
teniendo  acantobadas  las  tropas  de  su  división  en  este  punto  y  el  de  los  Áj- 
eos y  Sesma,  cuando  recibió  un  oficio  del  goberoMor  de  Lcrin  en  que  le 
manifestaba  que  los  enemigos  habian  cortado  el  regadío  de  aquella  villa 
que  forma  su  principal  riqueza.  Inipediatamente  dispuso  que  á  la  madru-^ 
-gada  del  dia  1 5  de  julio  emprendiesen  las  tropas  el  movimiento  desde  siii 
cantones,  y  que  dos  escuadrones  y  la  artillería  de  montaña  se  le  jpeuniesen 
en  los  campos  de  Sesma  marchando  sobre  ci  portillo  de  San  Juan,  que  era 
Já  dirección  del  general,  quien  se  habia  adelantado  con  su  escolta  hasta  tiro 
'de  fusil  de  Alio,  en  cuya  villa  se  habian  parapetado  los  enemigos.  No  siendo 
*8U  objeto  apoderarse  del  pueblo  se  limíló  á  encerrarlos  en  jos  edificips  obli- 
-gándoles  á  replegar  sus  fuerzas  á  los  olivareis  de  JDicaslillo  por  el  bien  diri* 
gido  fuego  de  las  dos  baterías  rodadas  espa&olaé  inglesa  que  llenaron  comt- 
pletamente  su  encargo.  En  seguida  situó  las  tropas  de  la  manera  que  le 
pareció  mas  oportuno  para  el  incendio  de\(odas  las  mieses,  el  cual  se  verificó 
sin  que  pudiesen  impedirlo  los  eneniiigqs;  pues  aoi^qpe  descendieron  instan^ 
táneamente  con  todas  sus  fuerzas  y  dos  piezas  de  artillería,  no  se  atrevieron 
á  abandonar  las  posiciones  que  les  servian  de  apoyo»  contentándose  con  ade- 
lantar hasta  los  olivares  sus  guerrillas  y  algún  batallón,  que  fue  cargado 
por  un  escuadrón  de  cazadores  de  la  Guardia:  la  caballeria  enemiga  trató  de 
hacer  alarde  de  su  poder  con  este  mismo  escuadrón,  pero  en  vano  porque 
-reforzado  con  otros  dos»  el  de  coraceros  y  el  de  la  legión  auxiliar  británica 
lanceó  y  acuchilló  á  los  enemigos,  arrollándolos  completamente  y  precisán- 
doles á  replegarse  á  su  infantería  en  medio  de  un  desorden  espantoso. 

Tono  H.  64 
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A  los  muy  pocos  dias  salió  de  Vitoria  el  valien^  Zurbano  con  su  pe- 
queña columna,  el  balallon  del  provincial  de  Logroño,  dos  compañías  de 
Soria  y  un  escuadrón  de  caballería,  decidido  á  cumplir  la  orden  que  había 
recibido  de  incendiar  la  cosecha  del  pais  enemigo,  como  lo^eriHcó  entre- 
gando á  las  llamas  en  el  espacio  de  tres  leguas  unas  15,000  fanegas  de 
trigo,  cebada  y  avena  sin  que  tampoco  pudiesen  impedirlo  los  enemigos, 
á  pesar  de  haberlo  intentado. 

Esta  relación  nos  confirma  mas  y  mas  en  la  opinión  que  antes  mani- 
festamos. Por  mas  que  el  motivo  para  la  agresión  hubiera  venido  de  parte 
del  bando  rebelde,  fuerza  es  confesar  que  la  veiíganza  tomada  por  nues- 
tras tropas  no  guardaba  proporción  con  aquella,  y  prescindiendo  de  la  justi- 
eia  que  pudiera  envolver  esta  determinación  y  de  la  necesidad  de  contener 
la  audacia  de  los  pueblos  castigados,  sobre  cuyos  estremos  ya  hemos  indi- 
cado nuestro  dictamen ,  diremos  que  basta  reconocer  el«esceso  en  la  especie 
de  represalia  que  entonces  se  adoptó  para  encontrar  la  causa  impulsiva 
de  la  proclama.  Los  que  juzgan  que  Espartero  tomó  aquella  determina- 
ción con  acuerdo  de  Maroto  para  castigar  la  rebeldía  de  unas  gentes  que  no 
se  prestaban  á  las  negociaciones  de  paz,  debieran  considerar  en  primer  lu- 
gar que  no  eran  los  pueblos  navarros  los  que  menos  acogida  habian  dado 
á  las  palabras  de  paz  y  favorecido  el  bando  de  Maroto,  y  en  segundo,  que 
aun  en  la  hipótesis  de  que  hubiera  existido  esa  rebeldía  no  eran  la  tala  y 
el  incendio  los  medios  mas  seguros  para  vencerla.  Reconocida  por  la  ver- 
dad de  que  lejos  de  hallarse  Maroto  precisado  á  castigar  á  aquellos  pue- 
blos, semejante  castigo  de  su  parte  era  altamente  impolítico  aunque  pu- 
diera cuadrar  á  las  miras  del  Duque  de  la  Victoria  para  estrechar  á  aquel 
general ,  angustiar  su  posición  y  disminuir  sus  exigencias/  fuerza  será  reco- 
nocer también  que  no  puede  ser  atribuida  á  doblez  y  á  inteligencia  de  los 
dos  generales  constitucionales  y  callistas  la  alocución  del  23. 

En  prueba  de  esta  verdad  insertamos  el  oficio  que  el  conde  de  Be- 
lascoain,  virey  de  Navarra  y  comandante  general  de  las  tropas  que  ope- 
raban en  aquel  territorio,  dirigió  al  rebelde  Elío,  y  en  el  cua^  tanta  estra- 
ñeza manifestó  aquel  general  pof  la  conducta  de  Maroto  que  llegó  á  creer 
que  significaba  el  total  rompimiento .  de  las  condiciones  estipuladas  en  el 
tratado  de  Elliot. 

Decia  asi: 

«Ha  llegado  á  mi  poder  copia  de  la  adjunta  alocución  de  su  gefe  de  Vd. 
Maroto ,  dirigida  en  23  del  coriente  á  la  banda  que  le  sigue ,  la  cual  no  me 
sorprende  en  manera  alguna  á  pesar  de  su  bárbaro  relato  en  el  presente  si- 
glo de  ilustración  ,  porque  en  su  aturdimiento  podrá  haber  creido  ser  el  úni- 
co medio  que  le  queda  para  mantener  otro  poco  mas  tiempo  el  espíritu  de  sus 
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ilusos  partidarios.  Mas  notando  en  ella  las  espresiones  de  con  la  muerte  que 
nuestros  brazos  no  deben  escasear  en  recompensa  etc, ,  exijo  de  Vd.  bajo  to- 
da responsabilidad  que  sin  la  menor  detención  me  aclare  en  el  sentido  que 
las  vierte  ,  mediante  á  que  su  literal  contesto  es  el  de  quebrantar  el  tratado 
de  Elliot  de  i  835.  » 

a  La  humanidad  me  mueve  solo  á  dar  este  paso  antes  de  proceder  con- 
tra los  secuaces  de  Vd.  que  tengo  en  mis  depósitos.  Hacia  tiempo  que'nota- 
ba  en  su  bando  nna  tendencia  á  sacrificar  mis  valientes  soldados  que  arro- 
jados al  combate  con  la  bravura  que  les  distingue  ,  después  de  exánimes  ó 
de  caldos  en  tierra  por  cualquier  acaso ,  eran  inmolados  ál  furor  de  los  co- 
bardes ;  y  mas  me  tiene  afirmado  esta  idea  cuanto  se  asegura  que  en  la  atre- 
vida carga  de  los  cazadores  de  la  guardia  sobre  Alio,  fueron  sacrificados  cinco 
de  estos^  que  en  tierra  por  la  muerte  de  sus  caballos  se  bailaban  indefensos. 
En  este  supuesto,  para  que  en  ningún  tiempo  se  diga  que  los  generales  en 
ouienes  S.  M.  la  reina  tiene  confiado  el  mando  de  sus  ejércitos  ,  no  han 
tendido  una  mano  generosa  al  vencid»,  y  han  evitado  por  todos  los  medios 
posibles  la  efusión  de  sangre  española,  es  indispensable  conteste  Yd.  cate- 
góricamente si  desde  la  publicación  de  la  espresada  alocución  queda  roto 
el  tratado  de  Elliot  de  4835,  y  si  la  guerra  se  ha  de  continuar  á  muerte; 
pues  no  puedo  permitir  sean  de  ningún  modo  sacrificados  por  Vds.  mis  sol- 
dados en  las  acciones  ,  y  yo  por  mi  parte  hacer  que  Jps  suyos  se  conduzcan 
á  los  depósitos  con  las  consideraciones  que  guardamos  los  vencedores  á  los 
vencidos.»  *  .   •       • 

«Prevengo  á  Vd.  que  no  admitiré  ninguna  contestación  evasiva  á  estas 
preguntas  que  venga  con  el^designio  de  alterar  á  los  ojos  de  la  nación  y  de 
'a  Europa  la  fisonomía  y  el  alma  de  esta  determinación  que  me  glorío  poner 
en  su  conocimiento  para  evitar  de  antemano  toda  efusión  de  sangre,  que  la 
habrá  en  el  caso  de  no  darme  una  contestación  esplieita  y  terminante ,  pues 
*á  ella  me  responderán  cuantos  rebeldes  tengo  yo  en  mis  depósitos,  y 
cuantos  encuentre  en  los  pueblos  que  ocupe  fuera  de  la  trazada  linea  de 
Moqneo. » 

a  Si  Vds.  quieren  seguir  la  guerra  con  horror  de  las  naciones  civiliza3as 
la  seguiremos  hasta  tanto  que  reciba  órdenes  en  contrario  del  Ecxmo.  Se- 
ñor Duque  de  la  Yictobia,  mi  general  en  gefe,  pues  me  hallo  dispuesto  á 
seguirla  con  la  seguridad  de  sacarles  una  triple  rebancha.  » 

a  Si  Vds.  quieren  verter  sangre,  sangre  se  verterá  á  torrentes;  pero  yo 
publicaré  esta  manifestación  generosa,  para  que  la  posteridad  pueda  decir 
con  seguridad  que  el  general  que  mandaba  en  Navarra  á  nombre  del  mater- 
nal gobierno  de  Isabel  II,  fué  humano  con  los  rebeldes;  pero  que  estos  ob- 
cecados sacrificaron  las  vidas  de  sus  partidarios  al  capricho  de  sus  pasiones 
furibundas.  Lo  que  tengo  el  honor  de  trasladar  á  Vd.  para  su  conocimienlo. 
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Dios  guarde  áVd.  muchos  s^ños.— Lodosa  31  de  julio  de  4835.— ^/eoiwfe 
d§  Belascoain, 

Admirable  es  el  contraste  que  ofrecen  para  el  hombre  pensador  estos 
documentos  con  los  hechos  que  ya  se  habian  realizado  en  el  campo  de  don 
Carlos  y  los  que  muy  en  breve  debian  tener  lugar,  y  por  mucho  disfraz  que 
se  suponga  á  Maroto ,  preciso  es  confesar  que  estuvieron  muy  á  pique  de 
quebrar  no  solo  las  negociaciones  ental^ladas  sobre  el  interesante  asunto  de 
la  paz, ^ sandio  que  es  aun  mucho  naas,  las  mismas  que  por  mediación  de  la 
Inglaterra  se  habian  establecido  cuatro  años  antes  para  quitar  á  aquella  lucha 
el  colorido  vai^dálico  que  la/listinguia  y  dejarla  reducida  á  lo  que  la  razón, 
el  derecho  de  gentes  y  la  ilvustracion  del  siglo  demandaban. 

Estos  pactos  que  constitt^ian  el  tratado  de  jiord  Elliot  de  \  835,  los  cre- 
yó también  á  su  vez  quebrantado3  Maroto  con  el  incidente  de  la  tala  de  las 
mieses  ,  y  habiendo  sa^do  garante  de  su  cumplimiento  la  Inglaterra,  deter- 
minó dirigirse  al  ilustré  comodoro  lord  John  Hay  para  solicitar  una  entre- 
vista que  era  el  único  modo^  en  su  co|}cépto,  de  arreglar  las  condiciona  bl^o 
las  cuales  $e  debia  termiívar  aqiiel  asunto.  No  era  solo  la  proclama  de  Ma- 
roto la  que  habia  dado  lugar  en  aquellos  dias  á  que  los  constitucionales  cre- 
yesen violado  el  tratado  de  Eljiot.  Otros,  escesos  á  que  se  entregaron  los 
carlistas  vinieron  á  confirmarles  en  aquella  creencia ,  habiendo  sido  uno  de 
ellos  la  cruel  muerte  dada  á  don  Manuel  Hermida,  subteniente  del  regimien- 
to de  voluntarios  de  Aragón,  2.° ligero,  después  de  hecho  prisionero  en  un 
pepuefio  encuentro  sostenido  por  alguna  fuerza  de  este  regimiento  contra 
varios  facciosos.  Habia  mandado  formar  Espartero  la  correspondiente  su- 
maría en  averiguación  de  este  hecho  y  como  de  ella  resultase  la  verdad  de 
lo  referido  y  opinase  el  auditor  de  guerra,  á  cuyo  dictamen  se  habia  sujetado 
que  era  preciso  reclamar  del  gefe  de  las  fuerzas  enemigas  la  imposición  del 
condigno  castigo  á  los  perpetradores*  de  semejante  crimen ,  y  caso  de  que 
éste  se  negara  á  tan- justa  exigencia  valerse  de  represalias  fusilando  un  ofi-* 
cial  enemigo  de  graduación  igual  al  fusilado,  el  Duque  de  la  Victoria  se 
conformó  con  este  dictamen  de  su  auditor  que  puso  en  conocimiento  de  Ma^ 
rotA  con  fecha  S9  de  julio.  £1  gefe  de  las  fuerzas  carlistas  contestó  en  estos 
términos : 

«Comandancia  general  de  los  ejércitos  reunidos. — Secretaria  de  campsh 
fia.— Ejército  real.— Estado  mayor  general. -^No  tengo  el  menor  conoci- 
miento de  la  ocurrencia  á  que  es  referente  su  papeU  fecha  de  ayer,  sobre  la 
que  preguntaré  sin  embargo  de  cfeer  sea  una  de  las  falsedades  de  que  Yds. 
se  valen  para  sacrificar  á  los  infelices  sepultados  en  los  calabozos;  y  tenga 
Vd.  entendido  que  hoy  mismo  pondré  en  conocimiento  del  gobierno  inglés 
como  garante  del  tratado  de  lord  Elliot  la  conducta  que  Vd,  y -sus  compañe- 
ros observan  en  la  presente  campaña ,  demostrftda  por  los  hechos  de  Barea 
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en  la  llanada  de  Álava,  y  de  León  en  la  Solana,  debiendo  Yd.  cscusar  para  lo 
sucesivo  toda  otra  comunicación  conmigo  ,  supuesto  que  estoy  convencido 
de  su  mala  fé ,  y  resuelto  por  los  primeros  encuentros  para  hacer  conocer  al 
mundo  entera  .que  los  que  con  las  armas  en  la  mano  sostienen  los  derechos 
de  un  rey,  no  se  dejan  insultar  impunemente.  Diqs  guarde  á  Vd.  muchos 
años. ^Cuartel  general  27  de  julio  de  4  S39.—Bafael  Margto^ 

Resentidos  unos  y  otros  por  los  escesos  de  que  reciprocamente  acusaban 
á  sus  adversarios,  puede  inferirse  de  aqui  el  verdadero  estado  de  los  ánimos 
y  el  objeto  de  la  entrevista  que  deseaba  Maroto.  Solicitóla  éste  en  efecto  por 
medio  del  cónsul  inglés  en  Bilbao  á  quien  entregó  una  carta  para  el  mencio^ 
nado  Lord,  manifestándole  lo  indispensable  que  era  el  que  se  avistase  con 
él,  y  añadiendo  que  puesto  que  á  él  le  era  imposible  el  marchar  á  cualquier 
punto  sin  arriesgar  mucho  y  comprometer  el  resultado  mismo  que  deseaba 
obtener ,  esperaba  de  la  bondad  del  Lord  pasase  al  punto  de  la  entrevista 
que  él  señaUria  de  antemano  acortando  la  distancian  todo  cuanto  le  fue- 
ra* posible.  Tan  luego  como  el  inglés  recibió  estacarla,  contestó  accedien- 
do á  las  instancias  de  Maroto,  y  el  27  acompañado  de  los  coroneleír  Wjl  y  Co- 
gnn  se  trasladó  á  Miralles ,  en  cuyo  punto  tenia  aquel  establecido  su  cuartal 
general  y  en  el  que  le  recibió  con  toda  4a  ostentación  que  era  compatible 
con  su  estado,  habiendo  hecho,  que  se  adelantasen  á  las  cercanías  de  Bilbao 
para  recibirle  un  brigadier  con  un  escuadrón  y  caballos  de  mano  para  el 
servicio  del  Lord  y  de  su  comitiva. 

Verificóse  en  efecto  la  entrevista  en  la  que  deploró  Maroto  los  escesos  de 
los  constitucionales.  Pero  pasado  aquel  primer  movimiento  de  irritación  y 
considerando  que  era  preciso  poner  término  á  aquella  lucha  tanto  para  evi- 
tar los  desastres  que  acarreaba,  sino  (lo  que  le  interes2Í)a  aun  ^mucho  mas) 
para  salvar  su  existencia  por  este  medio  de  los  grandes  peligros  que  la  ame- 
nazaban 4  manifestó  al  Lord  sos-deseos  respecto  á  este  interesante  asunto  y 
las  condiciones  bajo  las  cuales  estaba  dispuesto  á  terminarla,  que  eran  con 
muy  corta  diferencia  las  mismas  que  np  ha  mucho  dej^imqs  indicadas.  Co- 
nocia  el  Lord  que  Esbartero  jamás  accedería  á. ellas  y  asi  se  lo  manifestó  al 
carlista  á.  quien  enteró  de  las  bases  únicas  razonables  en  concepto  del  go- 
bierno de  su  nación. 

Eran  las  siguientes :  ^ 

,  4  .*  La  cesación  de  toda  ulterior  hostilidad  de  parte  de  don  Carlos  contra 
la  reina  ,  y  por  consiguiente  su  salida  del  territorio  español ,  bajo  la  condi- 
fíoa  de  que  recibiria  de  la  nación  española  una  pensión  propofcionada  á  su 
nacimiento  y  clase  como  príncipe  de  la  casa  real  de  España. 

8"*  El  reconocimiento  de  sus  empleos  y  sueldos  á  los  generales  y  oficia- 
les de  las  tropas  xjarlistas,  y  un  olvido  completo  de  lodo  lo  pasado  por  lo  re- 
lativo á  delitos  políticos^. 
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3.*'   Qüc  las  provincias  Vascongadas  reconocerán  la  legitirafdad  de  la 
reina  Isabel,  la  regencia  de  su  augusta  madre  y  la  Conslilucion  de  1837, 
conservándose  de  este  modo  la 'integridad  del  territorio  español. 

4.*  Que  se  conservarán  los  fueros  6  instituciones  locales  de  las  provin- 
cias Vascongadas,  en  cuanto  dichos  fueros  é  instituciones  sean  compatibles 
coa  el  sistema  de  gobierno  representativo  adoptado  en  toda  España;  y  con 
la   unidad  de  la  monarquía  española. 

Venian  á  ser  estas  proposiciones  enterayiente  análogas  á  las  que  presen- 
taba el  gobibrno  español ,  y  por  demás  está  el  advertir  'que  Maroto  no  había 
.He  admitirlas,  no  por  falta  de  voluntad,  porque  la  esfera  de  esta  ensanchaba 
á  proporción  que  se  aumentaban  sus  compromisos,  sino  porque  necesitaba 
conciliar  los  intereses  y  opiniones  de  otras  muchas  personas  sin  cuyo  auxi- 
lio nada  podia  determinar.  Decidido  empero  á  no  malograr  del  todo  la  oca- 
sión que.se  le  presentaba,  y  necesitado  sobre  todo  de  algunos  momentos  de 
respiro  por  ligeros  que  fuesen  ,  manifestó  al  Lord  que  ya  que  no  le  fuese 
posible  acceder  á  sus  condiciones,  podría  proponer  á  Es'partébo  en  so  nom- 
bre la  suspensión  de  las  hostilidades  entre  ambas  partes  beligerantes'  ínterin 
se  estipulaban  las,  bases  que  habian  de  strvir  de  cimiento  á  un  arreglo  defi- 
nitivo. 

Accedió  el  Lord  á  ser  el  mensagero  de  esta  nueva  propuesta  de  Maroto, 
para  lo  cual  se  trasladó  desde  el  cuartel  general  de  éste  al  del  Dcque  dk  tk 
Victoria,  sito  aun  en  Amurrio. 

Poco  hubieron  de  conferenciar  en  esta  entrevista  porque  desde  luego  se 
negó  Espartero  manifestando:  a  que  no  cabia  en  su^  atribuciones  el  suspea- 
»der  las  hostilidades  ni  por  un  solodia,  en  virtud  desuna  proposición  ian 
»vaga,  cuyo  objeto  le  parecia  que  era  únicamente  el  de  ganar  tiempo,  en 
»unos  momentos  en  que  se  iba  haciendo 'de  cada  vez  mas  critica  la  situación 
))de  Maroto,  tanto  por  las  intrigas  y  disturbios  domésticos  que  se  presentaba 
i)  en  su  propio  campo,  cuanto  por  estar  tan  á  mano  la  linea  de  reductos  ter- 
» minada,  cuando  iba  á  ser  atacado  por  fuerzas  superiores.  Que  por  estas- 
»  razones,  el  conceder  una  suspensión  de  armas  en  este  momento,  cuando  la 
»  estación  se  hallaba  tan  adelantada  y  estando  á  punto  de  volver  á  empezar  las 
))  nuevas  operaciones  con  un  ejército  tan  superior  en  fuerza  y  equipo  de  todas 
)>clases  que  le  daba  toda  probabilidad  del  triunfo,  hubiera  sido  en  su  opi- 
»  nion  separarse  abiertamente  de  su  deber  ;  pero  que  si  Maroto  demostrabra 
í)  su  sinceridad,  separándose  de  una  vez  y  abiertamente  de  la  obediencia  á 
»D.  Carlos,  y  declarando  que  se  hallaba  dispuesto  á  tratar  de  paz,  con  lí 
))  mcdiaciojí^  de  Inglaterra  ó  sin  ella,  como  mejor  le  pareciese,  sobre  las  ba- 
»  ses  del  reconocimiento  de  los  derechos  de  la  Reina  á  la  corona,  de  la  Consti- 
))tucion,'de  los  fueros  vascongados  con  alguna  modificación,  de  los  empleos 
»y  sueldos  de  los  oficiales  que  tenia  á  sus  órdenes,  condiciones  que  él  se 
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D'creia  autorizado  para  ofrecer  á  nombre  de  su  gobierno,  en  cuanto  este  po- 
odia  hacerlo  por  la  Constitución  sin  el  consentimiento  de  las  Cortes,  el  cual 
»era  indispensable  en  cuanto  á  los  fueros,  no  se  opondría  entonces  á  la 
» suspensión  de  hostilidades  que  se  solicitaba.» 

Segunda  vez  volvió  el  lord  John  H|ty  á  conferenciar  con  Maroto,  quien 
por  su  parte  desechó  las  apremiantes  condiciones  con  que  el  Dcqce  de  la 
Victoria  accedía  al  armisticio  solicitado,  y  conociendo  que  por  entonces  era 
imposible  toda  avenencia  se  separaron  quedándole  tan  solo  al  gefe  de  las 
fuerzas  carlistas  la  esperanza  de  que  el  gobierno  de  Inglaterra  modiíicaria 
sus  proposiciones  en  la  que  también  se  vio  defraudado  porque  á  los  pocos 
dias  aquel  gobierno  se  ratificó  en  ellas  sin  enmienda  alguna. 

El  DuQCB  DB  LA  YiGTORiA  habla  concluido  por  este  tiempo  las  fortifica- 
ciones de  Amurrio,  y  determinado  tEasIadarse  á  Vitoria  para  empezar  de 
nuevo  las  operaciones.  Al  efecto  emprendió  su  marcha  el  8  de  Agosto,  pene- 
trando en  el  pais  enemigo  por  el  dificil  tránsito  de  Altube,  creyendo  que 
Maróto  aprovicbaria  la  ocasión  de  satisfacer  el  orgullo  que  habia  manifesta- 
do en  su  proclama  de  23  de  julio,  oponiéndose  al  paso  de  los  constituciona- 
les, favorecido  de  las  ventajas  del  terreno  y  de  las  trincheras  y  parapetos 
que  babian  concluido  en  la  serie  de  aquellas  formidables  posiciones. 

Con  el  objeto,  pues,  de  quedar  desembarazado  para  la  batalla  que  se  es- 
peraba, mandó  Espartero  todo  el  bagage  por  el  camino  de  Órduña  á  Miran- 
da, pero  con  asombro  del  ejército  entero  solo  se  vieron  algunos  batallones 
á  larga  distancia  y  aquel  pudo  continuar  su  movimiento  hasta  Murguia  sin 
otra  oposición  que  la  de  las  guerrillas  qcre  sostuvieron  un  fuego  muy  débil. 
No  bien  hubo  llegado  Espartero  á  Vitoria  cuando  abandonaron  el  punto 
fuerte  de  Arroyarbe  á  dos  leguas  de  la  capital  sobre  la  carretera  de 
Francia. 

Dispuesto  lo  necesario  para  buscar  al  enemigo  que  con  el  grueso  de  sus 
fuerzas  se  habia  corrido  sobre  las  lineas  atrincheradas  de  Vills^eal  y  de 
Arlaban,  emprendió  el  Duque  su  movimiento  el  día  1 4,  y  después  de  salvar 
una  cortadura  hecha  en  el  puente  del  último  pueblo,  llegó  al  frente  de  Villa- 
real  donde  los  rebeldes  ocupaban  ya  las  líneas  de  parapetos  con  cinco  bata- 
llones, manteniendb  sus  columnas  en  los  puntos  de  la  cordillera  que  creye- 
ron á  propósito  para  su  defensa,  y  en  formación  seis  escuadronea  amagaban 
á  bastai^  distancia  el  flanco  derecho  de  los  constitucionales.  Asi  por  esta 
vez  el  gefe  superior  de  las  armas  carlistas  ó  no  pudo  esquivar  honrosamente 
el  terrible  compromiso  en  que  se  colocaba  ó  juzgó  acertado  aceptar  el  ataque 
con  que  se  le  brindaba  para  acallar  los  Rumores  de  desafección  que  circula- 
ban por  las  filas. 

Formadas  las  del  Duque  en  columnas  paralelas  al  pie  de  aquellas  posi- 
ciones inespugnables  por  naturaleza  y  aun  mas  por  las  obras  de  defensa  que ' 
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«obre  ellas  se  habían  Icvaniaclo,  mandó  colocar  en  el  f/rimer  estribo  de  la 
cordillera  dos  balerías  de  obuses  de  á  lomo  protegidas  por  seis  compañías  de 
•cazadores  y  la  columna  del  coronel  Zurbano  á  las  órdenes  del  gobernador  de 
Vitoria  D.  Bernardo  Ecbaluce,  las  quales  baterías  enfilaban  el  parapeto 
principal  que '^abrazaba  la  eminencia  sobre  Yillareal,  y  se  ligaban  con  su 
'gran  cordillera,  al  mismo  tiempo  que  marchaba  de  frente  una  brigada  de  la 
3.*  división  á  las  órdenes  del  coironel  D.  Miguel  Osset,  compuesta  de  los  dos 
batallones  de  cazadores  deLuchana»  el  tqrcerode  Zaragoza  y  un  escuadrón 
ide  húsares  de  la  Princesa.  A  la  seilal  de  ataque  las  baterías  rompieron  el 
fuego  con  acierto  y  las  columnas  y  cazadores  avanzaron  con  decisión,  no 
obstante  lo  rápido  de  la  subida,  grave  pendiente  de  la  cuenta  y  sinuosidades 
del  terreno.  Tan  arrojado  ataque  aterró  completamente  al  eneniigo  que  no 
tardó  mucho  en  abandonar  todas  las  lineas  de  parapetos  de  su  primera  po- 
sición, y  ya  flanqueado  el  pueblo  de  Villareal  sobre  el  que  jugó  desde  el  ca- 
mino y  alturas  inmediatas  otra  batería  rodada^  lo'abandonó  también  ganan- 
do los  rebeldes  que  le  guarnecian  las  eminencias  de  la  izquictda. 

Las  fuerzas  principales  de  los  enemigos  ocupaban  la  segunda  linea  ea 
la  gran  cordillera  también  con  parapetos  en  su  cumbre.  Para  atacarla  era 
necesario  descender  de  la  cordillera  á  una  gran  cañada.  Los  cazadores  si- 
guieron el  alcance  protegidos  por  la  columna  al  mando  del  coronel  Echalu- 
ce^  pero  fueron  contenidos  en  la  falda,  por  la  superioridad  que  en  numero  y 
posición  les  llevaba  el  enemigo. 

Los  tres  batallones  de  la  brigada  de  la  3.*  división  y  el  escuadrón  de  hú- 
sares prosigicron  áu  movimiento,  Venciendo  con  serenidad  y  admirable  en*- 
lusiasmo  las  terribles  dificultades  del  terreno  y  el  vivísimo  fuego  que  sin 
interrupción  de  los  flancos  y  el  frente  se  les  dirigía,  ^alocado  Espartero  con 
su  cuartel  general  y  la  escolta  mandada  por  D.  José  Gutiérrez  de  la  Con^ 
cha  y  D.  Domingo  Dulce  en  la  primera  posición  que  acababa  de  ganar^  juz- 
gó que  ora  llegada  la  ocasión  oportuna  de  dar  vigor  al  comenzado  ata- 
que, y  arengando  á  sus  tropas  de  la  manera  decidida  que  usaba  y  con  la 
que  siempre  acostumbraba  enardecerlas  y  obligarlas  á  despreciar  heroica- 
mente los  horrores  del  combate,  cargó  bizarramente  á  los  rebeldes  flegando 
hasta  tiro  de  pistola  de  los  parapetos  y  obligando  á  aqttoHos  á  huir  tan  desor- 
denadamente que  la  mayor  parte  se  precipitó  en  eí  barranco,  desde  el  cual 
se  eleva  la  cordillera  de  Arlaban  y  las  escarpadas  de  Aramayonaf  ue  tuvie- 
ron tiempo  de  ganar,  porque  la  segunda  eminencia  conquistada  teniendo  mas 
de  media  legua  de  subida  muy  pendiente,  cubierta  de  bosques  y  matorrales 
sofocó  á  los  infantes  y  con  dificultad  permitió  subir  á  los  caballos,  quienes 
nunca  tuvieron  el  espacio  suficiente  para  marchar  cuatro  de-frente. 

Seria  preciso  hacer  una  completa  descripción  topográfica  del  sitio  en  que 
ocurrió  la  acción  para  poder  apreciarla  en  su  justo  valor.  Reñida  y  sangrien- 


—  489  — 
lA  ctt^  convenían  las  diíicullades  del  terreno  yá*la  suj^noridad  y  vontajas 
del  enemigo  probó  sin  embargo  el  beroismo  tantas  ve'bes  acreditado  de  los 
soldados  que  seguían  al  Duque.  De  estos  resultaron  20  muertos,  60  Isoridos 
y  H  contuso^,  entre  ellos  el  general  gefe'de  Estado  mayor  1).  Juan 
Tena. 

£1  pueblo  de  Villareal  fué  ocupada  pernoctando  en  el  siete  batallones  de 
la  Guardia  real :  y  los  rebeldes  lanzados  de  las  formidables  posiciones  en  que 
se  habían  parapetado  dejaron  á  merced  de  nuestras  tropas  toda  la  eslensa 
llanura  de  Álava.  Fracasaron  aqui  las  esperanzas  de  Maroto,  que  creyó  ver 
realizada  la  cruel  escitacion  hecba  á  sus  soldados  en  la  proc^ma  de  TS,  y 
ílebió-  hacerle  arrepentir  y  avergonzarse  de  su  anterior  comportamiento  el 
magnifico  contraste  que  con  él  formaba  la  conducta  de  nuestros  soldados, 
quienes  no  solo  respetaron  las.vidas  de  los  heridos  sino  que  los  condujeron 
ííobre  sus  hombros  al  hospital  de  .sangre. 
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CAPITULO  XYIII. 


Situación  del  gobierno  y  de  las  Corles.— Supresión  del  periódico  titulado  el  Guirigay.— Cúnáne- 
ta  observada  en  esta  ocasión  por  el  general  Espartero.— Insurrección  d«  Vera.— Nuevas  ¿s 
cisiones  en  el  campo  de  los  carlistas. 


onttoso  será  antes  de  proseguir  narran- 
do los  importantes  sucesos  acaecidos 
en  el  Norte ,  que  pof  un  instaníe  vol-* 
vamos  la  vista  á  Mad^d  para  observar 
'-  la  marcha  del  gobiegio,  y  examinar 
ciertos  acontecimientos  elS  que  inter- 
vino muy  directamente  éT  Duque  be 
:  i  LA  Victoria.  . 

Consultada  de  nuevér  la  opinión  na- 
^!3  cional  por  el  decreto  dé  disolución  de 
t¿^  Cortes,  espedido  él  i  ."*  de  jünioy  con- 
^  vocatoria  de  otras  nuevaá  para  igual 
fecha  del  de  setiembre,  lanzáronse  los  partidos  políticos  á  la  Kzá;  pugnando 
cada  cual  por  proporcionarse  el  triunfo  y  trabajando  taéibiéíf  éní  este  senti- 
*do  el  fñinisterio  á  favor  del  moderado  á  qué  perténéciá  ;  pfero  Sin  traspasar 
los  límites  de  la  legalidad  ni  entregarse  á  las  arbitrariedades  (fue  en  otras 
ocasiones  idénticas  habían  tenido  lugar  acá  en  España.  Digno  es  de  esU 
imparcial  censura  el  ministerio  Castro-Arrazola. 

Favorecido  con  el  triunfo  el  partido  progresista,  merced  á  la  libertad  en 
las  elecciones  y  poco  resentidj^  de  sus  émulos  á  quienes  habia  visto  proceder 
con  tolerancia  inusitada  cantó  por  medio  de  la  imprenta  la  victoria  que  acaba- 
ba de  obtener  en  las  urnas  electorales;  pero  sin  sahar  tampoco  la  valla  que 


ílH,i#PI:lii  CL 


•  -  491    — 
la  razón ,  la  prudencia  y  la  misma  ley  han  fijado.  Asi  que  ni  se  abnsó  de  la 
libertad  de  imprenta  en  estos  dias,  ni  de  consiguiente  el  gobierno  tuvo  que* 
reprimirlos  por  los  medios  mas  ó  menos  legales  que  en  otras  ocasiones  babia 
empleado. 

Pero  entre  los  periódicos  que  en  aquella  sazón  se  publicaban ,  contábase 
el.  Guirigay  ;  titulo  que  á  la  verdad  le  convenia  y  era  el  mas  adecuado  para 
espresar  el  verdadero  laberinto  que  ofrecían  sus  columnas,  particularmente 
las  qne  constituían  el  folletin  ó  la  parte  amena  del  periódico.  Ni  los  miste- 
rios fle  la  vida  privada,  ni  el  honor  de  las  familias,  ni  la  moral  pública,  ob-  ^ 
jetos  todos  á  oual  mas  dignos  de  veneración  para  un  escritor  público,  nada  de 
esto  era  alli  respetado.  Al  cotejar  la  conducta  observada  entonces  por  el  fo- 
lletinista  del  Guirigay  con  la  de  años  atrás  resolveríase  cualquiera  á  creer 
que  no  teniendo  entonces  á  la  m^no  medios  tan  eficaces  como  los  que  des- 
pués ha  empleado  para  la  destrucción  de  la  libertad  de  imprenta,  trataba  por 
lo  menos  de  des|tcreditarla  y  con  ella  el  gobierno  representativo,  que  aquella 
es  una  de  las  principales  garantías. 

El  matrimonio  clandestino  que  la  común  creencia  habia  por  celebrado 
entre  la  Reina  Gobernadora  y  D.  Fernando  Muñoz,  ex-guardia  de  la  Real 
persona,  suministraron  materia  áese  papel  para  emplear  su  ponzoñosa  crítica, 
y  el  ministerio  que  considerando  la  gravedad  del  escándalo  creyó  que  los  me* 
dios  que  á  su  disposición  ponia  la  ley ,  eran  insuficientes  ó  por  lo  menos 
demasiado  lentos  y  tardíos  para  vengar  al  trono  del  ultraje  que  acababa 
de  recibir  en  la  persona  que  entonces  le  representaba,  suprimió  el  periódico 
de  su  propia  autoridad.  • 

Lamentaron  los  demás  papeles  de  fh  capital  el  atentado  de  este^  de  que 
vamos  hablando;  pero  lamentaron  á  la  vez  el  que  el  gobierno  también  por 
su  parte  habia  cometido.  El  primero  dijeron  ataca  á  la  inviolabilidad  de  que 
en  la  Contitucion  del  Estado  se  reviste  á  la  persona  real.  £1  segundo  ata- 
ca y  destruye  la  libertad  de  imprenta  en  esft  misma  Constitución  reconocida 
y  sancionada.  Justo  era  que  el  escandaloso  abuso  de  la  imprenta  se  hubiera 
castigado,  pero  no  menos  justo  el  que  se  hubieran  empleado  los  medios  que 
la  misma  ley  suministra.  Asi  la  mayor  parte  de  los  diaros  de  la  capital. 

I^  faltaron  sin  embargo  algunos  que  encontrasen  motivo  para  aplaudir 
la  conducta  del  ministerio,  entre  ellos  el  M^nsagero  del  Pueblo,  quien  al  ha«- 
blar  de  este  asunto  se  espresaba  de  esta  suerte:  «  Abandonado  el  trono  a  los 
i>insultos  de  hombres  audaces  que  no  conocen  límite  á  su  desenfreno,  ni 
Atcrmino  á  su  delirio,  abandonando  la  sociedad  al  poderoso  influjo  de  doc- 
»trinas  inmorales  y  destructoras  de  todo  orden  social,  en  las  cuales  se  esci- 
9ta  á  la  resistencia,  se  canoniza  el  asesinato,  se  viola  el  sagrado  de  la  vida 
»priva¿a  con  el  honor  de  las  familias ,  se  cometen  en  fin  todos  los  actos  re- 
))probados  que  caben  en  la  imaginación  desarreglada  del  que  aspira  al  des- 
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Dcrédito  y  la  ruina  de  su  palria  abandonando  a  la  sociedad  y  al  Irono,  rc|)c- 
*»limos,  el  gobierno  hubiera  echado  una  inmensa  responsabilidad  sobre  sos 
» hombros. »  Y  mas  adelante  al  calificar  la  medida  del  gobierno  se  espresaba 
de  esta  suerte.  «  Considerada  constitucioaal mente  ¿es  ó  no  jasta  la  circnlar 
»del  7  de  julio  ?  Si;  responderemos  sin  vacilar,  es  justa  porque  en  la  Cons- 
))titucion  de  i  837  hay  íin  articulo  que  dice  espresamente:   Lapersona  del 
»rey  es  sagrada  é  inviolable  y  no  está  sujeta  á  responsabilidad.  Y  cuando 
»esle  articulo  se  ha  infrinjido  escandalosamente,  cuando  una  ploma  crími- 
.  »u9l  ha  intentado  mancillar  la  dignidad  y  esplendor  de  la  corona,  cuando, 
•         .  »io-  repetiremos  mil  veces,  la  Constitución  y  el  trono  han  sido  hollados,  ¿se 
))debió  tolerar  el  desacato  é  impedir  que  se  repitiese  el  escándalo?  Y  si  de- 
))l)ió  impedirse  ¿quéjnedios  habia  para  ell^  ¿Acudir  al  jurado,  acudir  á  los 
-    ^tribunales  ordinarios  como  por  algunos  se  ha  propuesto?  Pero  eso  es  un 
^delirio,  es  dar  por  tierra  con  .la  dignidad  del  trono  y  ponerla  á  la  orilla 
»dél  cráter  de  un  volcan.  Siendo  inviolable  y  sagrada  ejercitará  para  defen- 
»dcrse  la  acción  privada  que  compete  á  persona»  que  no  son  inviolables  ni 
«sagradas.  ¿Para  qué  si  no  há  de  haber»dist¡ncion  entre  la  persona  que  ocu- 
»pa  el  trono  y  los  particulares  se  estampó  el  articulo  44  en  la  Constitución 
»de  \  837?  ¿Y  quién  denunciaba  el  artículo?  ¿A.  nombre  de  quién?  ¿El  go- 
»bíerno,  el  ministerio  fiscal?  ¿De  quién  se  trataba,  quién  comparecia  en  jui- 
»cio?  Se  trataba  de  un  objeto  sagrado  por  la  Constitución,  denina  persona 
))inviolabie,  y  sin  embargo  iba  á  aparecer  como  reo  en  juicio,  esto  es,  como 
»una  de  las  partes,  pudiéndola  alcanzar  un  fallo  condenatorio,  porque  á  lo 
» mismo  e^uivalia  la  absolución  del  articulo. 

Cuando  de  tan  diverso  inodo  se  discurria  sobre  la  supresión  del  Guirigay, 
el  ministro  de  la  Guerra  recibió  un  oficio  del  Duque  de  la  Victoria  en  que 
aplaudía  al  gobierno  por  su  resolución,  y  decia  de  esta  suerte: 

<(GKcmo,  Sr.:  Habiendg  llegado  á  mi  noticia  que  el  gobierno  de  S.  M. 
acordó  se  suspendiese  la  publicafcion  del  periódico  titulado  el  Guirigay,  á 
consecuencia  de  haberse  atrevido  sus  redactores  á  dirigir  infames  y  bajas 
injurias  á  la  augusta  Reina  Gobernadora,  procuré  la  adquisición  de  dicho 
periódico  que  contenia  tan  inaudito  ultrage,  y  su  lectura  ha  producido  en  mi 
ánimo  la  justa  indignación  que  no  puede  menos  de  escitar  tan  escandaloso 
desacato.»  •*  • 

«Yo  faltaria  ,  Excrao.  Sr. ,  á  uno  de  mis  primeros  deberes,  si  en  esta 
.  ocasión  guardase  silencio  ^  no  elevase  mi  voz  para  hacer  partícipe  de  mis 

sentimit^ntos  al  gobierno  de  S.  M. ,  al  ejército  y  al  público.  Mi  manifestación 
I  será  franca  y  sincera,  aun  cuando  los  perversos  que  se  complacen  en  la  roi- 

I  na  de  esta  desventurada  patria,  quieran  atribuir  torcidas  intenciones  y  bas- 

j  tardos  fines  á  lo  que  es  un  celo  puro  y  deseo  ardiente  de  su  prospe- 

¡  iidad.  » 


L 
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tLa  mayorí»  de  los  españoles  que  desea  ver  afianzada  la  Couslitucion 
qua  DOS  rige,  y  cod  ella  el  trono  legitimo  de  Isabel  II,  deplorará  como  yo* 
esa  perniciosa  licencia,  ese  desenfreno  de  la  miserable  pandilla  ,  que  escu- 
dada de  la  libertad  de  imprenta  ,  desgarra  y  escarnece  hasta  lo  mas  sagra- 
do con  sus  furibundos  ataques,  emponzoñadas  máximas  y  anárquicas  concita- 
ciones, isa  despreciable  fracción  de  bombres  inmorales  que  proclamándose 
defensores  del  pueble  todo  lo  atrepellan  por  llegar  á  sus  reprobados  fines  y 
sumirlo  en  mayores  desgracias ,  no  puede  tener  otra  mas  justa  calificación 
que  la  de  (Vaidora  4  Isi  noble  causa  que  maliciosamente  aparenta  defender. 
Esta  clase  de  hombres  sin  títulos  que  recomienden  sus  personas,  sin  propie-  * 
dad  que  asegure  la  buena  fé  de  sus  exageradas  máximas,  sin  compromisos* 
y  sin  virtudes  reconocidas  j)or  hechos  consumados,  quieren  arrastrar  y  some- 
ter á  su  tiránico  yugo  á  la  masa  general  de  los  españoles  que  sostienen  el  Es- 
tado ó  le  defienden  ,  esponiendo  todos  los  dias  su  existencia.  La  libertad  de 
escribir  y  depubl^ar  las  ideas  debe  protegerse,  cuando  no  perjudica  á  la  sa- 
lud de  la  patria.  A.  esta  salud  deben  ceder  todas  las  consideraciones;  y  las  le- 
yes, por  ^as  justas  y  convenientes  que  se  creyeran  al  recibir  su  sanción, 
tienen  que  quedar  de  hecho  suspendidas  cuando  el  bien  de  la  patria  lo  re- 
clama.» .  •  ' 

«La  nación  española,  tal  Vez  la  primera  de  la  culta  Europa  que  reconoció 
sus  derechos  y  las  ventajas  det  gobierno  representativo,  ha  sido  conslíyile- 
jffente  presa  de  la  esclavitud;  y  las  transicciones  favorables  que  como  aureola 
de  su  felicidad  í^e  han  reproducido  en  el  siglo  presente  fueron  conibatidai 
para  Solver  al  depresivo  estado  que  imprime  el  despotismo.  Las  opiniones  ü« 
dividen,  queriendo  cada  cual  según  su  prisma  de  observación  señalar  las 
c^sasesclusivas  de  la  perdida  libertad;  pero  yo  encuentro  en  esa  misnrd 
división  una  esencialísima  que  puede  hasta  en  el  dia  hacer  se  malogren  tau^ 
tos  sacrificios  y  sangre  vertida  por  consolidar  nuestras  instituciones.  La  es- 
periencia  de  clásicos  errores  no  ha  servido  de  maestra;  y  ni  aun  el  terrible 
desengaño  de  algún  periódico  como  el  Zurriagóles  triste  recuerdo,  que  era  el 
instrumento  asalariado  para  enfender  la  discordia  y  entronizar  el  despotis- 
mo; sirva  de  elección  para  alzar  un  grito  unánime  que  repruebe  y  proscriba 
á  lodo  el  que  pronuncie  el  desorden  con  escrito^  incendiarios  y  toda  máxima 
.  que  perjudique  en  lo.  mas  mínimo  al  pronto  y  seguro  triunfo  de  la  causa  que 
defendemos. » 

«Sí  fueran  necesarias  pruebas  para  convencer  del  daño  que  la  ocasionan 
los  escritos  alarmantes  y  calumniosos,  baslaria  el  continuado  examen  de  los 
escritos  alarmantes  y  calumniosos  ,  bastarla  el  continuado  examen  de  los 
boletines  rebeldes,  alistados  de  copias  de  lo  mucho  que  publican  algunos 
periódicos  poco  circunspectos  ó  guiados  del  espíritu  de  j)arlido.  Pero  lo  que 
*no  podia  concebirse  ni  eicperarse  era  el  remarcable   escándalo  de  verse  pú- 
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blicaroeate  ultrajada  la  sagrada  é  inviolable  persona  de  la  Re¡M  Gobemado- 
.ra;  y  sí  el  gobierno  en  las  criticas  circunstancias  en  que  se  encuentra  la 
nación  no  bubiese  prescindido  de  consideraciones  que  podrían  tener  lu^ 
ea  un  estado  normal,  atajando  el  escándalo  que  comprometía  el  orden  y  pre- 
cipitaba la  causa,  babria,  á  mí  modo  de  ver,  comprendido  mal  sus  deberes 
respecto  de  la  dignidad  de  la  corola,  y  las  facultades  que  le  concede  el  ar- 
tículo 45  de  la  Constitución  jurada.  » 

«Como  general  en  gefe  de  este  ejército,,  creo  conveniente  felicitar  tan 
oportuna  determinación  ,  y  no  aventuro  nada  asegurando  á  Y.  &  que  estos 
son  los  sentimientos  de  todos  los  individuos  que  están  *á  mis  órdenes  ,  tan 
,  dispuestos  á  combatir  á  los  rebeldes  como  á  toda  clase  de  enemigos  d.e  la 
Constitución  y  del  trono  legitimo  de  Isabel  11 ,  sea  la  que  quiera  la  máscara 
con  que  se  encubran.  Dígnese  V.  E.  admitir  csta'esprcsion  pura  y  sincera 
de  mis  sentimientos  ,  que  hago  pública,  por  creer  asi  contribuyo  al  bien  de 
mi  patria  y  de  mi  Reina.  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Cuartel  gene- 
ral de  Amurrio  4  8  de  julio  de  4839.=Excmo.  Sr.=El  IÍIjqüe  db  la  Victo- 
WA.rscExcmo.  Sr.  secretario  de  Estado  y  del  despacho  de  la  Guerra. » 

Juzguen  ahora  los  hombres  imparciales  y  dé  buena  fé  la  calíGcacion  que 
merece  el  oficio  del  general  Bsparteho.  .Bajo  dos  aspectos  fué  entonces  con- 
siderado y  bajo  esos  mismos  atacado,  como  documento  de  adhesión  y  aproba- 
torio de  una  medida  inconstitucional  y  como  ^strafto  á  las  facultades  con- 
cedhfas  al  Düqüb  de  la  ViCTonu  como  general  en  gefe  de  los  ejércitos  reii^ 
nidos.  De  perniciosa  se  ha  tachado  la  máxima  que  sirve  de  base  á  ese  do- 
cumento, y  en  la  que  se  cimenta  la  aprobación  á  la  disposición  del  gobier- 
no de  que  las  leyes  for  mas  justas  y  convenientes  que  se  creyeran  al  recibir 
su  sanción^  tienen  que  quedar  de  hecho  suspendidas  cuando  el  bieii  de  la 
patria  lo  reclama.  Nosotros  no  nos  atrevemos  á  calificarla  del  mismo  modb, 
porque  la  historia,  único  pera  irrecusable  testigo  en  esta  materia,  presenta 
tan  diferentes  resultados  en  la  vida  de  los  pueblos  antiguos  y  modernos^  que 
no  sin  temeridad  sería  líci||P  sentar  una  calificación  absoluta.  Séanos  licito 
sin  embargo  manifestar  que  ese  principio  q^c  en  el  terreno  de  la  constitu-^ 
oionalidad  es  la  muerte  y  en  el  de  la  legalidad  el  absurdo ,  en  el  de  los  he- 
chos ha  sido  con  frecuencia  necesariamente  admitido,  y  basta  que  digamos 
necesariamente  para  que  no  nos  estrañe  el  verle  aparecer  aÜora  en  el  labio 
del  Duque  de  la  Victoria.  Un  caudillo  ilustre  que  conJueido  por  una  estre- 
lla feliz  marcha  de  triunfo  en  triunfo  y  estrecha  cada  vez  mas  la  posición  de 
los  enemigos  de  la  patria,  de  la  libertad  y  de  la  Reina,  que*  esplotando  con 
habilidad  y  maestría  las  disensiones  que  de$trQzan  al  carlista  mira  muy  cer- 
cano el  hundimiento  déla  causa  que  éste  sostiene,  nojpuede  dejar  de  resen-* 
tirse  cuando  ve  que  hombres  prolerbos  atizan  el  fuego  de  la  discordia  des- 
cubriendo las  miserias  de  los  vencedores  ante  los  ojos  de  los  vencidos;  OQ 
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puede  meaos  de  ladigoars^  cd^odo  observa  qae  los  sacrificios  que  tan  gene- 
rpsfimenle  soporta  con  su  gente  quedan  estériles  merced  á  las  intrigas  y  ma- 
nejos de  los  perturbadores  del  sosiego  público,  de  los  conculcadorcs  de  la 
ley,  de  los  nuevos  sicofantas  políticos.  ÁlenCar  la  impunidad,  sancionarla  hu- 
Iriera  sido  dar  con  la  pluma  el  golpe  de  muerte  á  las  instituciones  que  la  es- 
pada sostenía.  Sujetar  uno  de  los  poderes  del  Estado  á  un  juicio  público  era 
privarle  del  prestigio  con  que  en  aquella  época  mas  que  en  otra  alguna  debía 
aparecerá  los  ojos  de  la  nación  entera  y  délos  enemigos  á  quienes  se  pre- 
tendía atraer,  realizando  los  deseos  del  que  no  sin  razón  habia  calificado 
Espartero  de  instrumento  asalariado  para  encender  la  discordia  y  entrohi- 
zar  el  despotismo. 

De  syplauso ,  pues ,  mas  que  de  censura  es  digna  para  nosotros  la  con-^ 
ducta  del  DtJQüÉ  be  la  Victoria,  y  esto  no  porque  nos  constituyamos  en  pa- 
negiristas suyos  sino  porque  reflexionamos  sobre  su  posición ,  sobre  los  de- 
beres que  esta  le  imponia  y  sobre  el  derecho  que  las  negociaciones  de  paz  á 
que  se  dedicaba  le  daban  para  remover  obstáculos  que  las  embarazasen ,  do 
quier  que  estos  pudieran  presentarse.  Por  lo  demás  la  esperiencia  ha  de*- 
roostrado  elocuentemente  qtke-el  (]^sprecio  de  las  mrcunstancias  y  de  los 
azares  y  peligros  del  momento  acarrea  con  frecuencia  daños  insubsanables. 
Hubiéranse  despreciado  menos  y  no  serian  hoy  una  realidad  los  vaticinios 

del  DüQCB  DE  LA. Victoria Pero  abandonemos  este  terreno  para  trasla«^ 

darnos  de  nuevo  al  teatro  de  la  guerra  y  seguir  detallando  los  acontecimien^ 
tos  que  prepararon  el  golpe  de  muerte  á  la  causa  carlista.  * 

Bien  lejps  de  obedecer  los  refugiados  en  Francia  la  orden  espedida  con 
fecha  iO  de  julio  j^ra  que  se  internaran  en  este  reino,  permanecían  aun  en 
la  frontera  en  observación  de  los  planes  de  Maroto,  obedeciendo  en  esta  par- 
le la  voluntad  de  su  rey  que  queria  que  aquellos  emigrados,  fieles  servidores 
suyos,  vigilasen  los  pasos  del  general  en  gefe  de  sus^ejércitos. 

Las  últimas  victorias  obtenidas  por  los  constitucionales  y  la  inteligencia 
de  Espartero  y  Maroto  ipor  mediación  de  los  ingleses,  advirtieron  al  Preten- 
diente del  peligro  e%  que  se  encontraba  y  le  determinaron  á  dar  impulso  al 
plan  de  insurrección  que  debia  dar  al  traste  con  los  de  la  transacdion  pro- 
yectada. El  obispo  de  León,  don  Basilio  García,  Lamas  Pardo,  cfl  canónigo 
.  Echevarria  y  algunos  otros  personages  de  cuenta  fueron  los  trasmisores  de 
la  vohintad  de  su  sefior  y  los  conductos  por  donde  varios  gefes  de  los  bata- 
llones navarros  recibieron  orden  de  revelarse  contra  Maroto.  Á  los  gritos  de 
viva  el  rey,  muera  Mátoto^  muwan  los  traidores  ,  se  sublevaron  e^  9  de 
agosto  varias  fuerzas  de  los  batallones  5.<^  y  <S°  de  Navarra  que  se  halla- 
ban ea  Irurzun  dirigiéndosela  Vera  para  hallarse  mas  próximos  á  Francia. 

Aja  cabeza  de  este  movimiento  se  colocaron  don  luán  Echevarria,  el 
general  don  Basilio  García  y  Aguirre,  que  habia  estado  mandando  uno  de  los 
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balalbues  mencionados;  7  habiendo  sido  declarado  <il  primero  por  los  insur— 
vedes  comandaaie  general  de  los  ejércitos  carlistais,  no  obstanU  su  investí^ 
dura,  clerical ,  dirigió  la  siguiente  alocución : 

Navarros  y  habitantes  de  ias  provincias  Vascongadas. 

tSeis  años  de  desolación  y  de  muerte  que  pesan  sobrQ  vuestro  desdicha- 
do pais,  han  debido  probar  al  mundo  entero  que  vuestra  gloriosa  insurrec- 
eion ,  vuestra  constancia  y  vuestros  sacrificios  tenian  por  objeto  el  triunfo 
de  la  religión  ,  de  la  monarquía  pura  de  nuestro  legítimo  soberano  D.  Car- 
los V  y  de  nuestros  fueros:  mas  la  revolución  que  hace  ya  tiempo  conoce  la 
impotencia  de  sus  armas,  ha  visto  la  necesidad  que  tenia  de  introducir  sus 
agentes  y  sicarios  en  las  filas  de  la  lealtad  y  en  los  puestos  mas  eminentes 
del  estado.  Sus  maquinaciones  ,  sus  intrigas,  sus  planes  secretos  Itan  teni- 
do siempre  por  objeto  reduciros  á  la  inacción  y  paralizar  todas  las  operacio- 
nes que  hubieran  podido  producir  el  triunfo  de  la  legitimidad  y  la  pronta 
terminación  de  la  guerra.  » 

«Testigos  habéis. sido  de  todo  lo  que  se  ha  intentado  paru  que  las  anuas 
de  S.  M.  no  saliesen  del  limitado  territorio  de  estas  fieles  provincias,  á  fin 
de  eternizar  la  guerra,  introducir  en  el  p'Sds  el  hambre  y  la  miseria  ,  y  lle- 
gar á  un  desenlace  para  el  cual  los  agentes  de  la  revolución  han  trabajado 
sin  descanso. » 

«Este  plan  ha  sufrido  diferentes  modificaciones;  pero  su  tendencia  ha 
sido  siempre  hacia  el  mismo  objeto:  que  no  reine  Carlos  V. ,  que  renuncie  á 
sus  derechos,  que  gobierne  una  regencia  por  cierto  número  de  años  y  que 
sus  enemigos  se  elijan  como  es  justo  entre  los  enemigos  declaraflos  de  Na- 
varra y  las  provincias. » 

«El  rey  ha  rechazado  constantemente  las  tentativas  que  8t  han  hecho 
con  él  de  una  manera  indirecta  para  hacerle  adoptar  ese  «horrible  proyecto; 
porque  conocia  sus  funestas  consecuencias  de  las  cuales  hubiera  sido  la  pri- 
mera la  declaración  de  nulidad  de  todo  cuanto  se  hubiese  hecho  por  su  orden 
y  la  abolición  de  vuestros  fueros.  Hallábase  entonces  rodeado  de  vasallos  fie- 
les que  le  alentaban  en  tan  justas  resoluciones  y  de  gener&l^s.que  sabian  ha- 
cerlas respetar,  pero  los  agentes  de  la  revolución  no  han  encontrado  medio 
mas  espedito  de  libertarse  de  aquellos  hombres,  cuya  adhesión  y  afecto  eran 
á  toda  prueba,  que  el  mandarlos  fusilar.  )> 

«Seis  meses  de  oscuras  intrigas  y  de  incesantes  ataques  han  consegui- 
do al  fin  violentar  k  voluntad  soberana,  y  desde  aquel  tiempo  la  gocrra 
derrama  mas  que  nunca  sus  furores  sobre  vuestro  territorio.  1  vosotros,  vas- 
congados y  navyros  ,*está  reservada  la  gloria  de  salvar  á  vuestro  rey,  á  su 
cansa  y  á  vuestro  propio  pais.  Un  momento  basta:  corred  que  en  esta  em- 
presa no  os  abaldonarán  vuestros  gefes.  ^  *  i 


•      I 
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Conforme  esU  proclama  con  el  carácter  del  pcrsonagc  que  la  dictaba  y 
coo  sus  furibundos  priociptos  absolutistas,  no  produjo  sin  embargo  otro  ef(Mr< 
to  que  el  de  alucinar  por  un  momento  á  la&  turbas  ilusas  que  le  seguían,  que 
no  tanto  por  afecto  á  su  rey  ni  por  deseo  de  sostener  sus  soberanas  fre- 
rogativas  habían  emprendido  jiquel  movimiento^  cuanto  por  el  cansancio  de 
la  guerra  qué  pfoducia  en  ellos  el  mismo  efecto  que  lo  acerbo  de  los  dolores 
en  un  enfermo  que  para  encontrar  alivio  se  mueve  á  uno  y  otro  lado  en 
nicdio  del  mismo  lecho,  y  que  habia  de  dar  taa  malos  resultados  cuan- 
to mala  habia  sido  la  voluntad  con  que  se  habian  decidido.  Como  para 
neutralizar  las  consecuencias  que  pudiera  tener  esta  proclama  el  general 
Zariátegui  que  mandaba  las  tropas  fieles  á  Maroto,  dio  otra  en  que  hablaba 
del  modo  siguiente: 

«Bástanosos:  en  el  momento  en  que  nos  preparábamos  á  castigar  no- 
blemente con  las  armas  á  los  que  con  la  antorcha  incendiaria  en  la  mano 
despojan  de  sus  cosechas  las  fértiles  llanuras  de  la  Solana,  para  hacer  des- 
pués otro  tanto  con  vosotros,  algunos  miserables  voluntarios  seducidos  por 
ttn  cobarde,  han  desertado  de  las  blas  de  la  lealtad  y  del  campo  de  la  gloria, 
para  cobritse  eon  la  ignominia  y  vergüenza  de  los  traidorest  á  vosotros  pa^ 
dres  y  hermanos  de  los  soldados  seducidos,  toca  destruir  su  error:  la  pama 
4o  exige,  el  rey  os  mira  y  un  compatriota  que  tantas  veces  h»  participado  de 
los  peligros  y  de  la  gloria  de  esos  mismos  voluntarios,  os  hace  esta  llamada 
y  ofrece  un  completo  olvido  de  todo  á  los  estraviados,  no  porque  necesite- 
mos su  presencia  para  contener  y  castigar  á  los  revolucionarios,  sino  para 
evitar  este  disgusto  á  nuestro  muy  amado  soberano ,  y  para  que  toda  Europa 
que  admira  nuestros  hechos  eslraordinarios  no  nos  confunda  con  los  merce* 
narios  que  peleaa  por  oficio.  » 

« Dios  y  el  Rey  fué  siempre  nuestra  divisat  por  Dios  y  por  el  Aey  sabre^ 
mos  triunfaré  morir*— Coartel  general  de  Etulain  9  de  Agosto  de  4839.— 
Zariátegui. » 

£1  éxito  de  la  insurrección  de  Vera  seguia  siendo  dudoso.  Di  Carlos  lia* 
mó  al  canónigo  Echevarría  al  pueblo  de  Lesaca  en  el  que  tuvieron  una  larga 
'  conferencia  con  el  fin  de  acordar  los  medios  de  animar  ¿  los  sublevados 
para  librarse  de  la  opresión  en  que  le  tenia  Maroto.  El  canónigo  mani- 
^  festó  f  su  rey  que  nada  mas  convenienie  ,  puesto  que  i  tal  altura  ha- 
bian llegado  la¿  cosas  ^  que  el  manifeslar  energia  poniéndose  al  frente  de 
aquellos  batallones  y  hacer  conocer  su  voluntad  al  ejército  conjuran- 
do de  esta  suerte  la  tempestad  que  le  aaienassd)a :  pero  D.  Carlas»  que  ca- 
recía de  voluntad  pnqpia,  se  negó  k  semejante  insinoacion,  desaprovechando 
la  favorable  coyuntura'  que  se  le  presentaba  para  tradadarse  á  Vera  bajo  la 
disculpa  de  que  con  semejante  determinación  dejaba  espoestos  al  furor  de 
las  iras  de  Maroto  á  la  princesa  de  Beira  y  al  principe  de  Asturias.  Contes^ 
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taeioQ  por  cierto  digaa  del  autor  del  célebre  decreto  de  84  de  febrero,  y  ea 
la  cual  á  decir  verdad  faltó  no  menos  la  exactitud  que  la  energía;  pues  tan- 
to  Haroto  como  Elio  que  era  el  que  en  estas  escenas  representaba  la  causa 
del  primero  tenían  muy  buen  cuidado  de  hacer  ver  que  el  Pretendiente  esta- 
ba libre  permitiéndole  trasladarse  con  su  familia  al  punto  que  mas  le  aco- 
modaba. 

Mal  satisfecho  el  canónigo  Echevarría  del  resultado  de  su  entrevista  se 
trasladó  de  nuevo  á  Vera,  y  como  si  quisiera  suplir  la  falta  de  energía  de  su 
seftor  y  manifestar  que  no  porque  se  viese  privado  de  su  auxilio  personal  era 
hombre  de  retroceder  una  linea  de  la  posición  que  habia  adoptado,  otra  vez 
dirigió  su  voz  á  los  insurrectos  en  la  siguiente  furibunda  proclama. 

Voluntarios ,  heroicos  pueblos  de  Navarra  y  de  las  provincias  Vascongadas. 

«El  velo  que  ocultaba  á  vuestos  ojos  el  vasto  plan  de  perfidia  tramado 
por  la  revolución  para  envolveros  en  un  caos  de  interminables  desgracias, 
acaba  por  fin  de  rasgarse.  Habéis  visto  caer  por  el  plomo  fratricida  á  vuestros 
mejores  generales.,  á  los  mas  firmes  baluartes  de  la  restauración ;  y  á  un 
monstruo  tan  feroz  como  brutal,  tan  estúpido  como  atrevido,  ponerse  á  la  ca- 
beza de  un  puñado  de  asesinos,  matar,  desterrar,  y  lo  que  es  peor  deshonrar 
aplicándoles  el  dictado  de  traidores  á  los  héroes  en  quienes  reposaban  todas 
las  esperanzas  del  rey  y  de  la  patria :  habéis  visto  á  ese  cobarde  precipitar- 
se sobre  el  mejor  de  los  reyes,  sobre  el  virtuQ^so  Carlos :  ultrajarle  y  degra* 
darle  á  la  faz  de  las  naciones  que  antes  contemplaban  con  admiración  yaes- 
tras  marciales  virtudes.  Leed  ,  voluntarios  y  pueblos,  leed  esa  infamé  cart^ 
dirigida  á  nuestro  buen  rey  por  el  que  mandaba  la  turba  de  los  asesinos;  esa 
carta  publicada  por  él  mismo  para  que  pasase  á  la  posteridad  por  un  monu- 
mento eterno  de  su  barbarie  y  del  mayor  insulto  que  jamás  se  ha  hecho  á  la 
dignidad  real.  ¡Leed  igualmente  el  primer  acto  escandaloso  del  gobierno  de 
esos  hombres  que  á  fuerza  de  crímenes  se  han  apoderado  del  mando,  acto 
que  se  halla  consignado  en  el  decreto  que  declara  revestido  de  la  plenitud  de 
(odas  las  atribuciones  á  un  vasallo  que  acaba  de  degradar  á  su  reyb 

« Voluntarios  y  pueblos  vasco-navarros:  habéis  visto  todo^  eso,  pero  ig- 
noráis todavia  que  esos  hombres  indignos  sin  escuchar  mas  que  á  su  interés, 
acaban  de  contratar  la  venta  de  vuestro  rey,  la  vuestra,  la  abolición  de 
vuestros  fueros,  el  incendio  de  vuestros  hogares  y  de  vuestros  campos,  la 
eterna  esclavitud  de  vuestros  descendientes,  la  ruina  de  la  patria  y  la  desola- 
ción del  santuario.  ¡Miserables I  ¡  Con  qué  placer  disfrutarán  en  un  pais  es- 
trangero  de  las  mezquinas  pensiones  que  han  aceptado  por  premio  de  la  en- 
trega de  objetos  tan  sagrados  y  queridos  en  mano  de  sus  enemigos! » 

«Voluntarios  y  pueblo^:  si  la  sorpresa  producida  por  tamaños  atentados 
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ba  podido  deteneros  por  algún  tiempo,  ha  llegado  el  dia  de  que  se  manifies- ' 
te  d  valor  que  inflama  vuestros  nobles  corazones,  no  para  matar  ilegalmen- 
te,  lo  cual  solo  conviene  á  cobardes  asesinos,  sino  para  salvar  del  mayor  pe- 
ligro una  causa  tan  santa,  y  por  la  cual  se  han  hecho  tantos  sacrifícios; 
porque  es  preciso  que  lo  sepáis,  voluntarios  y  pueblos ,  estamos  en  peligro 
de  perder  la  recompensa  debida  á  vuestro  valor  y  fidelidad ,  y  á  mirar  en- 
vuelto para  siempre  en  el  «Ivido  vuestro  heroismo  incomparable. » 

«Voluntarios  y  pueblos:  se  han  llevado  á  Lesaca  á  nuestro  muy  amado 
monarca,  pero  rodeado  de  los  Marotistas  mas  desenfrenados,  de  todos  aque- 
llos que  mas  abiertamente  han  tomadp  parte  en  la  conjuración :  no  Ic  han 
permitido  que  os  vea,  ni  han  querido  que  vuestros  gefes  le  hablen ,  sin  du- 
da para  daros  una  prueba  mas  de  la  esclavitud  á  que  le  tienen  reducido,  y 
obligarle  á  Armar  la  abdicación  (1)  de  sus  derechos  imprescriptibles,  único 
crimen  que  les  falta  cometer  para  entrar  á  gozar  de  las  pensiones  que  se  les 
han  asegurado  en  pais  estrangero.  Mas  vosotros  no  permitiréis  que  recojan 
el  fruto  de  su  infamia,  pues  si  no  desisten  de  su  abominable  proyectg,  les 
bareis  morir  en  el  suelo  mismo  que  han  manchado  con  taotos  crímenes  y 
atrocidades. » 

tt  Vengan  á  nosotros  los  que  hasta  ahora  han  estado  alucinados  ó  sedu- 
cidos á  fuerza  de  intrigas,  seguros  de  que  serán  recibidos  como  hermanos. 
Unámonos  todos  para  romper  las  cadenas  que  tienen  preso  á  nuestro  muy 
amado  monarca;  lavemos  la  mancha  impresa  sobre  su  trono  por  esos  hom- 
bres desleales  y  pérfldos;  marchemos  identificado  con  nuestros  principios 
por  el  sendero  del  deber,  por  el  camino  que  el  rey  nos  trazó  en  Portugal,  y 
persistimos  en  nuestra  gloriosa  empresa  hasta  que  hayamos  asegurado  su 
triunfo,  y  visto  lucir  el  gran  dia  de  la  restauración  española.— Vera  17  de 
agosto  de  1839.D 

Conociendo  entretanto  Maroto  lo  muy  urgente  que  era  el  ir  á  la  mano 
á  los  amotinados  y  atajar  sus  proyectos,  habia  destinado  para  que  los  obser- 
varan á  los  generales  Elío  y  Zariálegui ,  quienes  estrechaban  cada  vez  mas 
la  posición  de  aquellos  y  adoptaban  determinaciones  oportunas  para  que  el 
contagio  de  la  insurrección  no  llegara  á  comunicarse  á  las  demás  fuerzas  que 
llevaban  á  sus  órdenes.  Varias  fueron  las  conferencias  que  Ello  tuvo  con 

(1)  Conviene  aáverlir  que  los  agentes  íel  gobierno  que  trabajaban  en  la  frontera  tenían  for- 
mulado un  proyecto  de  abdicación  para  que  le  fírmase  D.  Carlos  redactado  de  este  modo. 

c  Espafioies:  Seis  años  de  desgracias,  de  calamidades  de  toda  especie,  ba  mortificado  mi  al- 
ma, colmado  mi  corazón  de  amargura  y  agolado  mis  fuerzas  basta  el  punto,  que  be  resuelto  tro- 
car por  una  vida  tranquila  la  de  combates  é  intrigas  que  basta  aqui  he  recorrido.  Con  este  ob- 
jeto, y  después  de  las  deliberacfones  de  los  consejeros  de  la  corona,  he  resuelto  abdicar  cspon- 
*t¿neamente  en  favor  de  mi  muy  amado  bijo  el  principe  de  Asturias,  D.  Carlos  León  María  de 
Borbon  y  Braganzaá  fin  de  que  desde  boy  ejerza  la  soberanía  que  he  heredado  de  mis  ante- 
pasados conforme  á  las  antiguas  leyes,  usos  y  costumbres  de  la  monarquía.» 

▲-•ste  proyecto  se  aludia  sin  duda  en  el  documento  h  que  nos  referimos. 
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los  insurreccioaados,  en  nioguna  de  las  cuales  foé  posible  reducirlos  á  la 
obediencia  hasla  que  aprovechando  la  ausencia  momenlánea  de  Echevarría 
despachó  un  comisionado,  persona  de.  toda  su  confianza,  para  que  hablase  á 
los  batallones  sublevados  en  Yera,  les  ^segurase  de  la  libertad  en  que  se 
hallaba  su  rey,  y  ofreciese  á  su  nombre  el  olvido  y  perdón  general  de  todos 
los  delitos  anteriores.  La  contestación  de  estas  fuerzas,  espresada  por  algunos 
de  sus  oficiales  y  sargentos  ,  estuvo  reducida  á  manifestar  que  no  siéndoles 
licito  dudar  de  las  palabras  del  general  Elío^  á  qnien  teniau  por  hombre  de 
honor  y  tampoco  de  las  del  comisionado,  prometian  entregar  las  armas  siem- 
pre que  el  rey  fuese  á  Estella  sin  otra  escolta  que  la  suya,  en  euya  punto 
le  someterian  y  sostendrian  sus  decisiones  toda  vez.  que  fuese  //  solo  el  qw 
las  manifestara.  De  otro  modo  aseguraron  al  comisionado  que  no  harían 
caso  alguno  de  las  proclamas  y  decretos  que  lanzaran  los  gobernantes  aun- 
que en  ellos  viesen  la  firma  real  porque  siempre  los  considerarían  como  hi- 
jos de  la  violencia  ó  de  la  sorpresa  y  nulos  para  todo  buen  vasallo.  * 

Fatal  como  habia  sido  el  resultado  de  esta  entrevista ,  que  le  foé  comu- 
l^icado  á  Maroto^  creyó  éste  que  puesto  que  el  motivo  que  alegad)an  los  in- 
surreccionados para  conservar  aquel  aspecto  hostil ,  era  la  falta  de  conoci- 
TnÍQUto  de  la  verdadera  voluntad  del  Pretendiente  nad^i  mas  oportuno  ni  mas 
conveniente  que  obligarle  á  esplicarse  sobre  aquellos  aconlccimienios^  y  co- 
mo las  personas  que  rodeaban  al  imbécil  principe  eran  todas  de  sn  devoción 
consigufó  que  el  ministro  de  la  Guerra  Itfontenegro  espidiese  una  orden  cir- 
cular acompañada  de  una  proclama  del  Pretendiente  y  redactada  una  y  otra 
^n  este  leu  guaje: 

<n  Secretaria  de  Estado  y  del  despacho  de  la  Gverra. » 

«Las  primeras  noticias  recibidas  por  el  rey  acerca  de  los  desagradables 
acontecimientos  del  6.°  batallón  de  Navarra,  bastaron  para  que  se  pusiese 
en  marcha  hacia  Vera,  punto  á  que  se  habian  dirigido  los  insurgentes.  J)es- 
pues  de  haber  temdo  una  conferencia  con  el  comandante  genera]  de  Navar- 
ra, se  enviaron  á  dicho  ponto  varias  personas  de  confianza  y  un  carácter 
respetable  ,  (entre  ellas  el  cura  de  Lcsacapara  que  hablasen  á  los  oficiales  y 
soldados ,  á  fin  de  inducirlos  á  que  renunciasen  á  una  empresa  que  atraería 
males  sin  cuento  ^obre  su  pais  ,  su  religión  y  una  causa  por  la  cual  se  ha 
derramado  ya  tanta  sangre.  No  habiendo  producido  ningún  resultado  favo- 
rable estas  paternales  demostraciones,  s^  envió  una  real  orden  al  gefe  de  io$ 
sublevados,  mandándole  que  pasase  inmedialamento  á  Sumbilla ,  donde  re- ^ 
cibiriade  su  comandante  general  las  órdenes  que  S.  M.  le  habia  comunica^ 
do;  pero  la  respuesta  dio  á  conocer  el  grado  de  perversidad  á  que  descien- 
den los  que  habiéndose  desviado  una  vez  de  la  senda  del  deber ,  no  siguen 
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ya  otro  impulso  que  el  de  sos  pasiones  ;  pues  dicha  respuesta  se  reducía  á 
eludir  la  obediencia  á  estu  orden  bajo'  diversos  prelestos  especiosos. » 

«Hallábanse  las  cosas  en  tal  estado,  coando  el  presbítero  don  Juan  Eche? 
varria  se  presentó  en  Lesaca,  acompañado  por  el  cura  de  dicha  villa,  y  des^ 
pues  de  una  conferencia  con  S.  H.,  declaró  que  los  refugiados  de  Vera  es- 
taban dispuestos  á  someterse  á  la  voluntad  soberana.  Esta  palabra  dada  por 
un  ministro  del  altar  no  dejó  duda  de  su  cumplimiento ,  y  se  creyó  que  los 
rebeldes  llegarían  al  punto  que  se  les  habia  designado;  pero  no  ha  sucedido 
asi  y  su  desobediencia  ha  llegado  al  mas  alto  punto.  S.  M.  que  sin  compro- 
meter su  real  dignidad  no  podía  ver  con  indiferencia  esta  insubordinación  y 
falta  de  respeto  á  sus  órdenes  soberanas,  mandó  al  comandante  general  de 
Navarra  que  reuniese  las  fuerzas  necesarias  para  reducir  con  las  armas  á 
los  que  ciegos  y  faltando  al  amor  que  deben  á  su  real  persona,  llenaban  de 
amargura  su  paternal  corazón;  con  este  motivo  y  para  que  los  leales  habi-r 
tantes  de  estas  provincias  y  de  este  reino  fiel ,  su  valiente  ejército  y  la  Eu- 
ropa entera  sepan  la  marcha  que  se  ha  seguido  en  un  asunto  tan  delicado,  hs^ 
dirigido  S.  H.  á  su  ejercitóla  siguiente  alocución.» 

üL  Voluntarios:  La  insurrección  del  5.^  batallón  de  Navarra  en  un  mo- 
mento en  que  se  hallaba  al  frente  del  enemigo  dispuesto  á  invadir  nuestro 
territorio,  ha  llamado  mi  soberana  atención,  j  queriendo  cortar  el  mal  eq 
su  raíz,  he  dejado  otros  negocios  no  menos  graves  y  he  venido  aquí  para 
invitarles  i  que  desistiesen  de  su  temeraria  empresa,  volviesen  á  las  iilas 
de  este  valiente  ejército,  y  conlinuascn  dando  dias  de  gloria  á  nuestra  cau- 
sa.  Las  paternales  exhortaciones  de  personas  resi>etables  y  que  merecen  toda 
mi  confianza  no  han  bastado  para  hacerles  entrar  en  el  sendero  del  honor  y 
del  deber,  y  no  permitiéndome  mi  dignidad  soberana  que  deje  impune  un 
atentado  tan  criminal,  he  resuelto  hacer  uso  de  la  fuerza,  puesto  que  la  dul- 
zura no  ha  conseguido  resultado  alguno.  » 

«Voluntarios :  testigos  habéis  sido  de  mis  esfuerzos  para  hacer  volver  á 
vuestras  filas  á  ese  puñado  de  estraviados  que  abusando  de  todo  lo  mas  sa- 
grado y  hasta  de  nuestra  santa  religión,  clavan  un  puñal  homicida  en  el  se- 
no de  nuestra  muy  amada  patria.  Conociendo  bien  la  decisión  y  lealtad  que 
os  distinguen,  espero  qué  daréis  una  nuevaprueba  de  amor  á  vuestro  rey,  y 
contribuiréis  con  vuestras  armas  á  esterminar  ese  germen  de  insubordina- 
ción cobarde  y  de  vil  traición.  Eso  es  lo  que  espera  de  vosotros  vuestro  rey 
y  general.— (7ár/o5.» 

Poco  satisfecho  Maroto  de  los  efectos  que  pudiera  producir  esta  procla- 
ma en  c!  ánimo  de  los  causantes  de  la  insurrección,  que  conocían  bien  los  ver- 
daderos sentimientos  de  su  rey,  y  jalculando  que  era  de  poco  momento  la 
separación  de  algunos  de  los  insurrectos  siempre  que  no  se  destruyese  la 
principal  cabeza  ,  determinó  variar  de  rumbo  y  emplear  una  bien  estudiada 
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polllica  para  conseguir  el  apoderarse  de  sus  enemigos  y  embolar  para  siem- 
pre BUS  insidiosos  liros.  Con  este  objeto  se  dirigió  al  canónigo  Ecbevarria  por 
medio  de  la  siguiente  carta. 

t  Señor  D.  Juan  de  Echevarría.  » 

«Muy  Sr.  mió:  mucho  me  sorprende  que  sea  usted  quien  dé  el  golpe 
mortal  á  la  causa  del  Rey  con  la  sublevación  del  5.^  de  Navarra  y  demás. 
Reflexione ,  arrepiéntase  y  desista  de  tan  temerario  empeño ,  en  la  firme  ia- 
teligencía  de  que  jamás  se  hallarán  en  mi  otros  principios  que  los  de  rey  y 
religión,  y  en  particular  el  bienestar  de  estas  provincias ,  como  espero  pro- 
bar algún  dia.  Si  le  .fuese  á  usted  posible  seria  conveniente  que  nos  viése- 
mos para  conferenciar  juntos.  El  enemigo  invado  elpais  con  fuerzas  nume- 
rosas; si  no  hay  unión  será  imposible  resistirle,  y  usted  y  los  que  le  acom* 
pañan  serán  los  únicos  culpables  de  las  desgracias  que  nos  sucedan  por  no 
hacer  caso  de  esta  noble  y  franca  invitación.  » 

Soy  de  usted  afeclisímo  y  seguro  servidor  Q.  S.  M.  B.— -Ba/ae/  Ma- 
roto.  » 

«Elorrio  23  de  Agosto  de  1 839.  » 

A  pesar  del  disimulo,  y  del  artificio  y  dulzura  del  lengujje  no  dejó  de 
conocer  Echevarría  la  red  que  se  le  tendia,  y  se  guardó  muy  bien  de  caer  es 
ella ;  bien  por  el  contrario  creyendo  ver  en  aquel  documento  una  nueva 
prueba  de  la  doblez  de  Maroto  y  de  la  simulación  que  caracterizaba  su  con- 
ducta, dejó  franco^  el  paso  á  la  cólera  que  encerraba  su  pecho  vertiéndola  en 
abundancia  en  la  contestación  que  sigue: 

«Señor  D.  Rafael  Maroto:  » 

«Quien  dá  el  golpe  mortal  á  lacausadel  rey,  á  la  religión  y  álasprovin- 
cias,  es  usted ;  el  traidor,  el  asesino,  el  enemigo  declarado  del  uno  y  de  las 
otras,  Uablen  por  nosotros  los  sucesos.  ¿Quién  fué  el  autor  délos  asesinatos 
deEstella.?  ¿quién  obligó  al  rey  con  un  puñal  á  la  garganta  á  firmar  el 
contra  decreto?  ¿quién  ha  vendido  y  entregado  á  Ramales,  Guardamino, 
Balmaseda,  Orduña,  Urquiola  y  Duríingo?  ¿quién  ha  perseguido  á  muerte 
á  todos  los  fieles  partidarios  del  rey  y  de  su  causa?» 

«Jamás  me  uniré  con  asesinos  y  traidores  como  usted.  Con  menos  tro- 
pas y  recursos  hemos  podido  siempre  contrarcstar  al  enemigo  é  impedirle 
que  invada  el  pais:  ahora  han  atravesado  como  en  triunfo  parages  en  don- 
de hasta  el  último  debiera  haber  perecido.  Pero  ¿qué  estrafio  es  esto  siendo 
público  y  notorio  que  hace  ya  largo  tiempo  que  está  usted  vendido  á 

ESPARTEBO?» 

« Pero  no  crea  el  traidof  Maroto  que  los  batallones  5.**  y  42.°  sean  los 
últimos  que  levanten  el  grito  de  mi?a  el  rey,  muera  Maroto,  no;  este  ejem- 
plo será  seguido  por  todos  los  verdaderos  realistas,  y  en  especial  por  los 
denodados  navarros.  Sus  obras  lo  demuestran  asi;» 
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« Me  admira  que  un  impío  se  atreva  á  hablar  de  religión ,  cuando 
iodos  los  actos  de  su  conducta  prueban  que  uste4  es  su  major  enemigo.» 

t  Pero  yo,  mis  mayores  amigos  y  todos  los  oficiales  y  soldados,  estamos 
penetrados  de  la  obligación  que  nos  impone  nuestra  conciencia  de  defender 
hasta  el  último  suspiro  al  rey  y  la  religión,  y  no  consentir  nunca  unahumí-w 
liante  transacción  con  los  principios  que  nos  propusimos  defender,  y  confia- 
mos  en  que  el  pueblo  apoyará  nuestros  votos  y  deseos.  9 

t  Es  de  usted  servidor.— /wa»  Echevarría, 

c  Santisteban  26  de  Agosto  de' 1 839.  i> 

Imposibilitada  de  este  modo  toda  avenencia  entre  el  gefe  de  E.  M.  del 
ejército  carlista  y  los  insurreccionados  continuaron  estos  en  Vera  entregán- 
dose á  toda  clase  de  escesos  y  deseosos  de  dar  al  traste  con  los  planes  de  los 
traidores  que  tal  era  la  calificación  que  les  merecían  todos  los  que  secun- 
daban los  proyectos  de  Maroto.  Dejémoslos  en  tal  situación  hasta  que  el 
curso  de  estos  acontecimientos  nos  brinde  la  ocasión  de  volvernos  á  ocupar 
de  ellos. 


CAPITULO  XIX. 


Entrada  del  ejército  constitucional  en  Darango  y  conquista  gloriosa  de  los  pueblos  rortiflcadot 
de  Alio  T  DicastillOi— Continuación  de  los  anteriores. 


^^^^ 


íExNTRAs  qae  atizado  con  oportanídad 
el  faego  de  la  discordia  devoraba  len- 
tamente la  causa  de  don  Carlos;  mien- 
tras que  arrastrado  el  general  Maroto 
por  la  f nerza  natural  de  los  aconteci- 
mientos ,  tilaa  allá  tal  vez  del  panto  á 
que  se  haUa  apuesto  llegar,  calcula- - 
ba  las  dificultades  q^e  embarazaban 
sq  marcha,  loa  rie«fiQ9  que  le  amena- 
zaban y  obedecia  en  tan  enojoso  estado  á  las  indicaciones  del  momento,  ora 
proponiéndose  castigar  en  persona  á  los  amotinados,  ora  erigiéndose  á  don 
Carlos  como  arrepentido  y  pesaroso  de  la  mala  obra  que  le  hacia,  ora  de- 
mandando á  Espartero  una  tregua  en  las  hostilidades  \  era  en  fin  acudien- 
do á  los  representantes  de  las  potencias  aliadas  {NBm  fM  iímesen  de  me- 
diadores; mientras  que  altemanik)  en  tan  diferentes  eslremes ,  gastábanlas 
fuerzas  del  ánimo  no  menos  que  las  del  cuerpo  que  ya  le  faltaban  y  le  pre- 
cisaron á  sucumbir  á  una  grave  enfermedad  que  le  tuvo  por  algún  tiempo 
en  ^illareal  privado  de  todas  sus  facultades,  el  Duque  de  la  Victoria  que 
espiaba  todos  sus  pasos  y  que  no  perflia  la  ocasión  de  adelantar  en  su  plan 
facilitado  por  las  escisiones  de  los  carlistas  y  sostenido  por  su  propia  cons- 
tancia y  decisión  emprendió  su  movimiento  el  dia  20  de  agosto  sobre  el 
fuerte  de  San  Antonio  de  Urquiola  que  los  enemigos  después  de  defender  de* 
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bilmei^  littbieron  de  abandóaar  coa  todos  sas  abastecimientS^  ,  munícioDes 
y  la  indíspeasable  pérdida  de  gente  ocasíoaada  por  los  cabaílos  y  el  plomo 
morufero  de  los  leales. 
»        La  necesidad  de  esperar  los  convoyes  no  le  permitió  continuar  su  mar- 
cha al  día  siguiente;  pero  la  veriiicó  d  dia  i2  á  la  cabeza  de  4 1  batallones • 
decidido  á  apoderarse  deDurango  ,  no  obstante  la  noticia  que  tenia  de  ocu- 
parle Uaroto  con  fuerzas  considerables;  sus  esperanzas  se  cumplieron  exac- 
tamente y  aquel  mismo  dia  tremolaba  el  pendón  nacional  en  Durango ,  cuya 
villa  abandonaron  los  enemigos  tomando  la  dirección  de  Elorrio.  Apenas  hu- 
bo tomado  posesión  -de  ella  cuando  arengó  á  sus  tropas  en  los  términos  si- 
guientes:   • 

•  «Soldados :  Cuando  vuestro  general  en  gefe  os  ha  dirigido  la  voz  ,  lo 
ha  exigido  á  vuestro  bien ,  ó  la  justa  causa  que  defendemos.  To  cuento  co^ 
mo  una  de  mis  principales  glorias  vuestra  fiel  correspondencia  á  las  oscita- 
ciones que  os  he  hecho.  Era  preciso  vencer  ó  morir  antes  que  sucumbiese 
Bilbao,  y  vuestro  heroico  esfuerzo  salvó  nuestra  existencia  política  y  el  tro- 
no de  nuestra  inocente  Reina.  Era  necesario  libertar  á  las  provincias  del  in- 
terior de  la  dominación  rebelde,. y  vuestro  denuedo  encerró  en  sus  guari- 
das á  las  hordas  que  acaudilló  el  Pretendiente.  Era  indispensable  mortilizar 
pl  ejército  del  Norte,  restablecer  la  disciplina,  y  lavarlas  manchas  que 
empañaban  su  lustre,  y  vosotros  disteis  al  mundo  entero  acfuel  grande, 
aunque  doloroso  espectáculo,  que  sirvió  de  base  al  orden  inmutable  que  os 
habia  de  hacer  invencibles.  Lo  fuisteis  en  cuantas  ocasiones  pude  propor- 
cionaros, librasteis  de  espediciones  enemigas  al  interior,  pacificasteis  la 
sierra  de  Burgos,  y  en  Pefiacerraila  obtuvistds  un  triunfo  que  preparó  la  . 
anarquía  y  la  división  del  potente  bando  rebelde. » 

«Ceñido  el  enemigo  á  la  defensiva,  era  necesario  un  plan  bien  entendido 
y  meditado  que  en  la  presente  campaña  produjese  ventajas  positivas.  Vues- 
tra ciega  confianza  en  mi  buen  deseo,  las  virlades  que  os  distinguen,  el  co- 
nocimi^nU)  exacto  del  terreno,  el  estudio  de  esta  guerra  y  otras  seguridar* 
des  me  hicieron  esperar  fecundos  resultados.  Como  preliminar  del  sistema 
me  propuse  sustituir  un  prudente  rigor  á  la  blandura  y  lenidad  que  tan  osa- 
dos hizo  á  nuestros  enemigos.  Por  esto  las  represalias  con  que  enfrené  su 
ferocidad.  Por  esto  las  espulsiones  de  las  familias  desafectas  á  pais  donde 
sus  hijos  nos  hácian  cruda  guerra.  Por  esto  la  orden  general  de  incendiar 
las  mieses  donde  no  pudieran  recogerse,  para  privar  al  enemigo  los  medios 
de  subsistencia  Por  esto,  en  fin,  el  estrecho  bando  de  bloqueo  para  hacer 
mas  critica  su  posición.  Las  medidas^ubernativas  debian  armonizarse  con 
el  plan  de  guerra  que  se  habia  de  desarrollar  tan  pronto  como  el  gobierno  . 
facilitase  los  auxilios  que  completasen  la  organización  del  ejército,  y  asegu- 
rasen su  subsistwcia.  El  cuerpo^e  Navarra  dirigido  por  el  bpurro  general 
Tomo  IL  ,      64         . 
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Leoü  turo  mis^nstrucciones  para  obrar  de  consuno,  mientras  qoe  yo  llama- 
ba sobre  la  estrema  izquierda  de  la  línea  el  grueso  de  las  fuerzas  rebeldes, 
alejando  á  Maroto  del  teatro  donde  babia  ejercido  los  actos  que  comprome- 
tieron su  existencia  política,  y  que  debian  encender  la  tea  de  la  discordia  á  * 
•proporción  que  sus  reveses  y  nuestro  triunfo  debilitasen  su  prepotencia:  Ra- 
males y  Guardamino,  Belascoain  y  Ciriza  fueron  Jos  primeros  gloriosos  be-* 
chos  de  estl  brillante  campaña ;  pero  los  enemigos  no  por  ellos  desmayaron^ 
antes  creyeron  que  yo  alucinado  os  conducirla  indiscretamente  á  los  desfi- 
laderos y  terribles  posiciones  donde  tantos  valientes  fueron  victimas  de  so 
arrojo.  El  movimiento  de  flanco  sobre  Orduña  y  Amurrío  los  puso  en  des- 
concierte y  sin  tener  que  sacrificar  ni  una  vida  de  mis  *digno^com]pafieros 
de  armas  quedaron  en  nuestro  poder  los  puntos  fuertes  donde  confiaron  ver    . 
sepultados  á  muchos  de  vosotros. » 

((A.  la  noble  y  justa  causa  que  defendemos  convenia  asegurar  para  siem- 
pre el  inmenso  pais  conquistado  estratégicamente ,  y  por  esta  razón  fué  ne- 
cesario fortificar  la  nueva  linea  de  Puentelarrá,  Arciniega,  sin  temer  que 
el  tiempo  indispensable  para  llevar  á  cabo  esta  importante  operación  reani- 
mase á  los  rebeldes,  sino  que  inversamente  baria  mas  falsa  su  posición, 
porque  el  desengaño  desmembrarla  sus  filas  al  apoyo  de  las  nuevas  fortale- 
zas, y  porque  el  partido  anti-marotista  tendría  lugar  de  levantar  el  grito, 
precipitando  la  calculada  escisión  que  hablan  de  abortar  los  sucesos  de  Es- 
tella,  la  degradación  entre,  los  suyos  del  Pretendiente  y  el  destierro  de  sus 
fanáticos  agentes. » 

«El  boquete  y  fortalezas  de  Arete  fueron  un  tanto  el  ancla  de  la  espe- 
ranza del  partido  rebelde  dominante.  Alli  mantuvo  sus  principales  fuerzas, 
creido  su  gefe  de  que  alli  eran  dirigidas  mis  miras ;  pero  otra  marcha  de 
flanco,  sin  esquivar  el  combate  en  el  difícil  paso  de  Altuve,  destruyó  com- 
pletamente tan  necia  esperanza. » 

»La  proyectada  operación-  se  combinó  según  sus  "naturales  consecuen- 
cias: moviéndome  yo  sóbrela  llanada  de  Álava,  debia  arrastrar  en^s  de 
mi  el  grueso  de  las  fuerzas  rebeldes  para  defender  el  castillo  de  Guevara  y 
las  lineas  atrincheradas  de  Arlaban  y  de  Villareal.  Asi  quedaba  debilitado 
el  frente  de  Amurrio,  y  falseada  la  posición  de  Areta.  Los  generales  Are- 
chavala  y  Castañeda  recibieron  mis  órdenes,  y  el  último  ademas  verbales 
instrucciones  para  obrarunidos  oportunamente:  y  el  general  León  para  hos- 
tilizar al  mismo  tiempo  el  pais  enemigo.  Dignos  son  todos  d^I  mayor  elogio 
por  la  exactitud,  valor  y  pericia  que  han  desplegado,  pues  mientras  yo  do- 
minaba la  llanada,  vencia  con  vosotras  aquellas  formidables  llnea;s,  y  ata- 
caba con  feliz  éxito  el  fuerte  y  elevadas  cimas  de  Urquiola,  coincidieron  los 
brillantes  triunfos  sobre  Areta  ,  Alio  y  Dicastillo,  viéndose  el  enemigo  for- 
zado á  destrmr  en  parte  su  artillería  en  A(¡eta,  huyendo  [^ipitado  para  no 
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ser  envuelto  por  las  fuerzas  combioadas  ,  y  recibiendo  los  fugitivos  faabi-  . 
iantes  de  Alio  y  Dicaslilio  el  castigo  de  su  tenaz  rebeldía. » 

a  Nuestra  entrada  triunfante  en  Durango  sin  que  los  rebeldes  se  atrevie- 
sen á  oponer  la  menor  resistencia,  nos  hace  due&os  de  casi  toda  Vizcaya  des- 
pués de  dominar  la  mayor  parte  de  la  provincia  de  Álava.  La  reunión  por  esta 
parte  de  las  tropas  victoriosas  permitirán  nuevas  empresas,  mientras  que  por 
Navarra  se  recogen  otros  laureles.  El  enemigo  desconcertado  será  batido 
si  no  se  acoge  á  nuestra  generosidad  deponiendo  las  armas,  ó. sosteniendo 
con  ellas  la  constitución  de  la  monarquía  española,  el  trono  legítimo  de 
Isabel  II  y  la  regencia  de  su  augusta  madre.  Los  que  asi  lo  hagan  serán  ad- 
mitidos como  miembros  de  una  familia  con  olvido  de  lo  pasado  y  una  recon- 
ciliación fraternal  que  haga  duradera  la  paz  que  todos  los  pueblos  apetecen. 
Vosotros,  queridos  compaileros  de  glorías  y  de  fatigas,  habéis  dado  un  ejem- 
plo de  virtud  inimitable  con  el  habitante  que  se  somete  y  espera  tranquilo 
fiado  en  la  generosidad  y  disciplina  del  ejército.  Todos  Jos  que  obren  así 
serán  protegidos  en  sus  personas  y  propiedades,  pero  al  mismo  tiempo  la  re- 
beldía será  castigada *como  en  Alio  y  Dicastillo. » 

«Aquí  tenéis,  soldados,  el  resumen  de  los  señalados  triunfos  adquiridos 
hasta  el  dia.  Vuestro  general  en  gefe  siente  un  placer  estraordinario  vien- 
do cumplidos  en  parte  sus  deseos,  por  el  bien  de  esta  desgraciada  nación, 
y  no  duda  que  siguiendo  firmes  la  senda  que  os  ha  trazado  daréis  la  suspi- 
rada paz,  afirmando  el  orden,  consolidando  nuestras  instituciones  y  el  trono 
de  nuestra  inocente  Reina,  que  son  los  objetos  esclusivos  de  vuestro  gene- 
ral.=:EspARTEBo.n        •*  • 

Mucho  digno  de  admirarse  encierra  la  anterior  alocución  del  Duque  de 
LA  Victoria.  La  breve,  pero  exacta  descripción  de  sus  triunfos  ,  de  esos 
triunfos  conseguidos  á  costa  de  tanta  sangre,  riesgos  y  sacrificios;  de  esos 
triunfos  que  habían  abierto  una  doble  era  de  felicidad  y  de  gloria,  noínte^ 
resa  tanto  como  las  promesas  tranquilas  y  leales  que  envuelven  sus  palabras. 
El  respetosa  las  propiedades  y  personas  de  los  vencidos,  la  mano  amigable 
tendida  á  todos  los  que  de  buena  fé  abrazasen  la  bandera  de  la  legitimidad  y 
de  las  instituciones ,  eran  3e  seguro  los  medios  m*as  á  propósito  para 
conqiiistar  simpatías  en  el  pais  dominado,  y  cautivar  la  atención  de  unas  gen- 
tes poco  acostumbradas  á  tratar  de.  este  modo  á  los  enemigos.  Tan  generosa 
conducta  era  la  mas  propia  del  general  que  débia  sus  títulos*  á  la  victoria, 
encargado  ahora  de  ser  ^l  mensajero  de  la  paz  en  aquellas  ásperas  monta- 
ñas, y  de  predicar  la  reconciliación  de  los  españoles  á  la  sombra  de  las 
instituciones  que  la  nación  habia  proclamado.  Pero  lo  que  sobre  todo  pres- 
ta motivo  para  la  alabanza ,  es  esa  garantía  de  lealtad  )¡  respeto  á  favor  de 
aquellas;  esa  palabra  solemne  de  respetar  la  Constitución  de  la  monarquía  . 
española ,  el  trono  legitimo  de  Isabel  11  y  la  regencia  de  su  augusta  Ma- 
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.dre ;  palabra  tanlO  n^as  interesante,  tanto  mas  necesaria^  caanto  mayinres 
eran  los  rumofes  que  circulaban  en  aquellos  dias  sobre  una  transacción  qw 
pudiese  menoscabar  en  algo  aquellos  objetos  de  la  veneración  española, 
.vertidos  y  comentados  de  mil  diferentes  maneras  por  el  espirita  de  partida, 
y  e]  deseo  de  impedir  á  toda  costa  el  término  feliz  de  la  guerra  que  presa- 
giab$iQ  los  acontecimieiílos  prósperos  que  hemos  ya  resefi^o. 

Al  mismo  tiempo  que  Espartero  avanzaba  hacia  Durango,  secoadaban 
su  movimiento  con  arreglo  á  las  instrucciones  recibidas  el  conde  de  Belas- 
cóaia ,  Arechavala  y  Castañeda. 

El  primero  debia  penetrar  en  la  Solana,  introducir  la  alarma  en  el  país 
y  destruir  cuantas  fortificaciones  tenia  el  enemigo.  Dispuesto  á  este  movi- 
raiento  partió  de  Lerin  el  f8  de  este  mes  de  agosto  á  la  uoa  de  la  tarde,  ; 
4  las  dos  horas  ya  se  hallaba  al  frente  de  Alio,  en  cuya  población  se  nota- 
ban algunos  grupos  de  infantería  y  caballería  facciosos.  Corta  fué  la  resis- 
tencia que  opusieron  estas  fuerzas  á-  las  guerrillas  de  ambas  armas  que  desh 
plegaron  l^s  constitucionales ,  quienes  avanzando,  lograron  penetrar  i  Ia6 
tres,  y  media  de  la  tarde  en  el  pueblo  que  estaba  abandonado  de  todos  sos 
moradores  ,  á  escepcion  de  seis  mugeres,  únicas  personas  que  fueron  halla- 
das  en  el  escrupuloso  reconocimiento  que  se  practicó,  y  en  cuyas  casas  se 
colocaron  las  correspondientes  guardias  para  evitar  el  que  fuesen  moles- 
tildas. 

El  motivo  de  tan  repentino  abandono,  era  el  de  haberse  replegado  los 
enemigos  sobre  Dicastillo,  cuya  población  estaba  ocupada  por  el  6.**  bata- 
llón navarro  ;  observado  lo  cual  por  el  conde  d^llSlascoain,  y  que  aquella 
fuerza  estaba  en  actitud  hostil ,  dividió  la  suya  én  cuatro  columnas,  las 
cuales  emprendieron  su  movimiento  á  las  cuatro  y  media  de  la  tarde.  Poco 
tardaron  las  de  la  derecha  é  izquierda  en  envolver  los  flancos  enemigos  por 
los  olivares  del  término  deLosedilla,  mientras  que  las  del  centro  avanzar- 
ba'n  impávidas  sobre  la  población.  La  fuerza  que  la  defendia  calculó  pruden- 
temente que  no  podrían  resistir  á  la  decisión  de  los  constitucionales,  y  la 
abandonó  aun  antes  de  haber  consumido  todas  las  municiones  ,  replegán^ 
dose  en  desfile  al  fuerte  de  la  ermita.  Entonces  el  bravo  León  cargó  tan 
brillantemente  sobre  su  retaguardia ,  que  logró  hacer  prisioneros  muchos 
de  los  que  la  componian  ,  y  de  los  últimos  que  se  hablan  quedado  haciendo 
fuego  en  las  barbetas  que  cerraban  las  calles.  Los  formidables  puntos  de 
Alio  y  Dicastillo  que  los  rebeldes  habian  siempre  jm^ado  inespugnables,  eraa 
ya  de  nuestras  tropa*^,  parte  de  las  cuales  siguiendo  la  acción  y  atenemi- 
go  en  el  campo,  penetraron  en  el  monte  de  Jurra ,  después  de  haber  «ca- 
pado también  el  pueblo  de  Arellano.  A  los  dos  dias  este  mismo  bizarro  ge- 
.  ncral  consiguió  batir  entre  Cirauqui  y  Mafteru  á  imponentes  fuerzas  car- 
listas ,  alcanzando  sobre  ellas  una  tan  sctUilada  victoria,  que  siendo  i 
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ñor  la  pérdida  de  los  conslituciopales  que  la  de  aqaellos ,  no  bajé  sin  cia-r 
bargo  de  360  hombres  ,  entre  ellos  el  bizarro  coronel  del  provincia)  de  Va- 
Uadolid  D.  Lorenzo  Marquina,  que  murió  Tfttima  de  su  arrojo  en  lo  mas 
encarnizado  del  combale,  hacien4o  mil  proezas  al  frente  de  su  regimiento,  y 
el  brigadier  gefe  de  la  vanguardia  D.  Manuel  de  la  Concha ,  que  aunque 
mas  afortunado  por  haber  escapada  con  la  vida,  salió  herido  de  alguna  con- 
sideración. 

Los  generales  Arechavala  y  Castañeda,  que  como  antes  indicamos  obra* 
fán  también  en  combinación  con  el  Condb-dcqcb  ,  se  dirigieron  á  hostilizar 
á  los  enemigos  jpara  hacerse  dueños  de  la  aordill^ra  de  Santa  Lucia  de  Ter- 
mos. Al  eabo  de  tres  dias  de  penosas  marchas  ,  campamentos  y  fatigas  con- 
tinuas ,  consiguieron  ocupar  cinco  reductos  formidables ,  una  estensa  linea 
de  baluartes  y  trincheras;  y  por  último,  el  reducto  "de  la  Fé,  situado  sobre 
Araealdo  y  Arteta,  en  el  que  quedó  clavada  la  bandera  constitucional.  Tan 
importante  como  audaz  el  enemigo ,  hubo  de  doblar  su  orgolh)  al  entusias- 
mo y  bizarría  de  las  tropas  de  la  cuarta  y  sesta  división  combinadas ,  for- 
zado después  de  batido  en  sos^  primeras  lineas  á  retirarse  de  un  fuerte, 
'  cuyo  nombre  era  la  esperanza  del  pais  que  ocupaba  ,  y  cuyo  repuesto  era 
respetable,  pues  contaba  ademas  de  inünidad  de  municioues  de  todas  dlases, 
cinco  piezas  de  grueso  calibre,  dos  morteros,  un  considerable  balerío  sólido 
y  hueco ,  élnlinitas  riquezas  de  parque  :  efectos  todos  que  quedaron  en  po- 
der de  los  constitucionales.  Los  diez  batallones  rebeldes  que  quisieron. dis- 
putar á  aquellos  la  gloría  de  conquistar  las  encumbradas  cimas,  huyeron 
batidos  en  detall  á  refugiarse  á  sus  compañeros  de  infortunio,  á  quienes  ame- 
nazaba tan  de  cerca  la  espada  vencedora  del  DüOue  de  lá  Yictobia.    . 

Volviendo  ahora  á  ocuparnos  de  nuevo  de  las  causas  que  prepararon 
la  terminación  de  la  guerra  fratricida,  diremos  que  mientras  tenian  lugar 
h>s  hechos  todos  que  acabamos  de  reseñar,  el  general  Maroto  atónito  cdh  los 
adelantos  de  los  constitucionales,  perplejo  cada  vez  mas,  ignorante  del  éxito 
quehabian  de*  tener  aquellos  acontecimientos,  y  confuso  en  medio  de  la  com- 
plicación que  cada  dia  iba  cq  aumento,  volvió  á  consignar  aqui  otrapruebade 
su  inconsecuencia,  reproduciendo  las  ideas  vertidas  anteriormente  en  la  pro- 
clama célebre  de  ^3  de  julio,  en  esta  otra  que  para  que  en  todo  coincidiese 
con  aquella ,  tenia  también  la  fecha  de  23  de  agosto  y  decia  de  este  modo: 

aV(tluntarios  y  pueblos  Vasco-navarros:  ]La  tea  de  la  discordia  encendi- 
da nuevamente  por  los  perversos  intrigantes ,  parece  que  quiere  devorar- 
nos :  sin  unión  y  constancia  todos  pereceremos  ,  y  el  enemigo  triunfará.  La 
conducta  que  ha  observado  en  Ns^varra  y  en  otros  puntos  os  presenta  cuan- 
to debemos  prometernos,  si  no  hacemos  los  mayores  esfuerzos  para  repeler- 
le; y  esto  se  logrará  con  mas  ventaja ,  cuanto  mas  sea  su  osadía  para  ade- 
lantarse. Vosotros  lo  habéis  visto  derrotado  cuantas  veces  se  ha  internado 
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y  ea  esta  lo  lograremos  si  tenéis  la  resolución  y  consfancia  que  se  necesi- 
ta para  pelear.  Nada  deben  imponernos  las  fuerzas  con  que  se  han  presen- 
tado ;  yo  os  prometo  que  desaparecerán  si  atendéis  solo  á  vuestro  deber ,  y 
despreciáis  las  habladurías  de  mal  intencionados.  Entre  nosotros  no  debe 
haber  mas  divisa  que  la  religión  ,  nuestro  soberano  y  patria :  sofoqúense 
para  siempre  esas  voces  de  transacción  ()ue  nunca  puede  haber,  y  juremos 
nil^vamente  todos  morir  antes  que  sucumbir.  Cuartel  general  de  Elorrio  23 
de  agosto  de  1 839.— Vuestro  general  y  compañero.— Jia/iw/  Maroto. » 

Mientras  que  tal  era  la  conducta  del  gefe  del  E.  M.  del  ejército  carlis- 
ta, el  general  D.  Simón  déla  Lorre  que  rehallaba  en  Areta  con  ocho  bata- 
llones vi^cainos,  abondonó  aquel  punto  replegándose  á  I^arquiíia,  desde 
donde  dirigió  al  Duque  de  la  Victoria  uno  de  sus  ayudantes  con  el  encar- 
go de  manifestarle  que  estaba  pronto  á  reconocer  el  gobierno  de  la  Reina, 
siempre  que  se  conservasen  los  fueros  de  las  provincias  y  los  grados  á  los 
militares  de  todas  clases  que  i eguian  sus  banderas.  La  contestación  que  re- 
cibió esta  comunicación  fué  la  misma  exactamente  que  habia  recibido  Ma- 
roto  ;.  que  como  general  en  gefe  de  los  ejércitos  constitucionales ,  el  Dcqub 
pB  £.A  Victoria  no  tenia  facultades  para  hacer  una  concesión  que  solo  incum- 
bía á4as  Cortes,  cual  ora  la  de  los  fueros.  Parecia  que  siendo  tan  esplicita, 
habia  de  suspender  las  negociaciones  de  paz.  Sin  embargo ,  como  los  acon- 
tecimientos se  complicasen  de  tal  suerte  que  los  carlistas  estaban  poco  dis- 
tantes de  aceptarla  á  cualquier  precio ;  como  los  esfuerzos  de  los  agentes 
del  gobierno  en  la  frontera  habían  conseguido  lisongear  los  ánimos  con  la 
esperanza  de  la  próxima  terminación  de  la  guerra,  el  general  la  Torre  que 
ya  había  dado  el  primer  paso,  cediendo  á  las  vivas  instancias,  y  al  de- 
seo unánimemente  manifestado  por  la  fuerza  de  su  mando ,  hubo  de  se- 
guir adelante  y  -de  hacer  que  la  respuesta  de  Espartero  llegase  á  no- 
ticiare Marolo  que  á  la  sazón  se  hallaba  en  Elorrio  á  la  cabeza  de  seis  ba^ 
tallones.  ^ 

Conociendo  éste  todo  lo  que  tenia  de  critico  y  apurado  su  estado,  solici- 
tó otra  entrevista  que  le  fué  otorgada  por  el  Conde-duque  ;  pero  antes  de 
llevarla  á  efecto,  creyó  oportuno  sin  duda  prevenir  el  ánimo  del  Preten- 
diente contra  las  sospechas  que  pudieran  inferirse  .de  semejantes  conferen- 
cias, y  dirigió  al  ministro  de  la  guerra  la 'comunicación  que  sigue: 

«Estado  mayor  general.— Secretaría  de  campaña. —En  la  noch^  del  día 
de  ayer  se  me  presentó  un  parlamentario  del  ejército  enemigo,  haciéndome 
las  proposiciones  siguientes  de  parte  del  gobierno  de  Madrid. » 

i  .*"    Reconocimiento  del  Sr.  D.  Carlos  María  Isidro  do  Borbon ,  mi  rey 
y  señor  como  infante  de  España. 

2.**     Reconocimiento  délos  fueros  provinciales' en  toda  su  estension. 
3."    Reconocimiento  de  todos  los  empleos  y  condecoraciones  en  el  éjer- 


cito ,  dejando  á  mi  arbitrio  el  ascenso  ó  premio  de  alguno^  que  se  consi- 
dere acreedor  á  ello. » 

«Lo  digo  á  V.  S.  para  que  poniéndolo  en  conocimiento  de  S.  M. ,  me 
prevenga  lo  que  delx)  contestar ;  y  como  en  las  presentes  circunstancias  me 
he  propuesto-  manifestar  mi  comportamiento  hasta  en  los  asuntos  mas  re- 
servados, ruego  se  me  permita  dar  al  j^úblico  esta  mi  comunicación,  ad- 
virtiendo  ¿  V.  S.  que  en  la  de  la  tarde  de  este  dia  me  he  propuesto  tener  una 
conferencia  con  el  gefe  superior  enemigo  para  pedirle  mais  amplias  declara- 
ciones sobre  el  particular. » 

«Lo  que  comunico  á  V.  S.  para  que  lo  haga  saber  á  todos  los  pueblos 
y  cuerpos,  de  la  comandancia  general  de  su  mando ,  á  fin  de  que  todos  los 
que  las  componen  tengan  de  ello  noticia,  y  para  que  sirva  á  todos  de  go- 
bierno.»     ^' 

fr  Dios 'guarde  á  Y.  &  muchos  afioa  Cuartel  general  de  Elorrio  25  de 
agosto  de  1 839. — Hfl/ae/  Maroto, » 

Para  los  ^ue  en  medio  de  los  mismos  trastornos  políticos  elevan  su 
razón  á  la  altura  de  los  hechos,  y  abarcan  en  su  examen  la  fuerza  de 
las  circunstancias  en  jíjue  se  han  realizado,  el  documento  anterior  no  ne- 
cesita de  comentarios;  mas  como  el  poderío  de  aquella  es  limitado,  como  no 
siempre  logra  hacerse  superior  á  las  pasiones  que  ejeroen  sobre  él  un  influjo 
considerable,  no  será  fuera  de  prcípósito  adelantar  algunas  observaciones 
que  completen  su  calificación.  Tanto  mas  necesaria  es  esta  tarea,  cuanto 
que  siendo  contemporáneos  todos  los  datos  que  tienen  cabida  en  nuestras 
páginas,  el  de  que  tratamos  se  insertó  en  los  papeles  de  la  época  á  que  per- 
tenecía solo,  aislado ,  sin  comentario  ni  reflexión;  y  como  en  él  se  atribuye 
su  ostensión  al  gobierno  de  la  Reina,  y  como  la  credulidad  ó  la  malicia  pu- 
dieran acojer*esta  idea,  importa  mucho  á  la  imparcialidad  de  la  historia  el 
deshacerla  ó  el  prevenirla  por  lo  menos.  Fácilmente  se  comprende  que  el 
gobierno  español  no  hizo  tales  proposiciones ,  y  lo  que  es  aun  mas  que  tam- 
poco las  presentó  para  engañar  con  ellas  la  buena  fé  de  sus  contrarios, 
porque  aunque  prescindiendo  de  la  cuestión  de  moralidad  (de  que  ningún 
gobierno  prescinde  hasta  ese  estremo,  ]  se  quisiera  sentar  esa  suposición, 
el  ardid  hubiera  sido  descubierto,  y  el  general  Maroto  no  hubiera  suscrito 
seis  dias  después  condiciones  que  tanto  distaban  de  las  que  con  anterioridad 
se  le  hablan  presentado.  Crece  la  fuerza  de  estas  reflexiones  con  el  recuerdo 
de  los  pasos|que  ya  se  habian  dado  sobre  transacción  los  cuales  quedan 
referidos.  Los  carlistas  mismos  la  habian  propuesto  sin  otracondicion  que  la 
de  la  conservación  de  los  fueros,  y  el  gobierno  ó  cualquiera  de  sus  subordina- 
dos que  las  hubiera  aumentado  ensanchando  la  esfera  de  sus  exigencias,  ha- 
bría consijgnado  una  prueba  terrible  de  su  imbecilidad.  £1  acierto  con  que  se 
procedió  en  tan  delicado  negocio,  escluye  también  de  esta  acusación  á  los  que 
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ca  él  tomaron  parte;  quedando  asentado  como  una  verdad,  de  la  ciíal  no  és 
lícito  dudar,  que. ni  el  gobierno  de  la  Reina,  ni  el  general  flsPABTBRb,  ór- 
gano é  intérprete  de  sus  sentimientos,  preseotaron  semejantes  proposiciones. 

En  una  de  las  biografías  mas  celebradas  del  general  Espartero  ,  se  su- 
pone como  cosa  posible  que  el  parlamentario  á  quien  alude  Maroto  en  ese 
documento,  que  lo  fué  el  general  Z^J|)ala>  fuese  poco  exacto  á  lo  que  en  ella 
se  cree  mas  verosímil  que  el  mismo  Maroto  prestase  ó  afectase  gestar  po- 
ca inteligencia  á  las  palabras  que  oyó  de  boca  del  brigadier.  Todo  lo  que 
tiene  de  desfavorable  esta  suposición  paralas  personas  que  se  citan ,  tiene 
de  inadmisible;  el  buen  criterio  la  rechaza.  En  asunto  de  tamaño  interés, 
en  negocio  tan  arduo,  tan  vital ,  no  es  dable  suponer  inexactitud  en  Zaba- 
la ,  en  Maroto  distracción.  Como  portador  el  primero  de  proposiciones  im- 
portantes, y  de  las  cuales  pendia  la  felicidad  ó  desgracia  de  1|  nación ,  el 
bien  nombre  del  ejército  ó  su  desdoro,  la  gloria  del  general  en  gefe  ó  un 
eterno  baldón,  natural  es  que  trátase  de  adoptar  los  medios  oportunos  para 
estar  satisfecho  de  la  exactitud  con  que  cumplia  su  cometido,^  estas  mis- 
mas consideraciones  que  tenían  también  fuerza  para  con  el  segundo,  y  á  las 
que  se  agregaba  un  terrible  compromiso  personal,  ^o  debieron  consentir 
una  distracción  por  su  parte.  Clara  por  mas  que  sea  dura  la  verdad,  el  mó* 
vil  de  ese  documento  le  dejamos  consignado  no  hace  mucho  tiempo.  La  des- 
confianza, las  sospechas  de  defección,  las  voces  de  traición,  las  acusacio- 
nes todas  que  se  aglomeraban  en  torno  del  general  Maroto,  que  se  nultipli- 
caban,  crecian  y  tomaban  cuerpo  con  las  conferencias  y  entrevistas^  haciaa 
necesaria  una  resolueion  ,  que  cuando  no  fuera  capaz  de  destruirlas,  sus- 
pendiese por  lo  menos  sus  terribles  efectos  y  justificase  la  entrevista  que  es- 
taba convenida.  Esa  resolución  consignada  se  encuentra  en  el  preinserto  do- 
cumento. 

El  lugar  selLalado  por  el  Duque  de  la  Victoria  para  la  conferencia,  era 
la  ermita  de  S.  Ántolin  Abadiano,  en  cuyo  punto  se  presentó  á  las  seis  de 
la  maiiana  del  .25  ,  acompañado  del  brigadier  Linage,  su  secretario  de  cam- 
paña y  del  coronel  Wilde,  y  no  mucho  mas  tarde  compareció  Maroto  con  el 
gefe  de  los  batallones  castellanos  general  Urbístondo,  y  el  marqués  de  La- 
lande. 

Dióse  principio  á  la  plática  en  la  casilla  del  guarda,  (punto  en  que  se 
celebró  la  conferencia, )  y  muy  pronto  la  cuestión  de  los  fueros  vino  á  ser 
el  caballo  de  batalla.  Difieil  fuera  dar  cuenta  exacta  de  lo  que  alli  ocurrió, 
Y  de  todos  los  incidentes  meramente  personales  que  como  suele  acontecer 
en  casos  tales  provocó  el  mismo  debate,  sostenido  con  calor  y  empeño  de 
una  y  otra  parte.  Manifestaba  el  Duque  con  franqueza  militar,  y  con  la  se- 
renidad que  le  inspiraba  la  propia  superioridad,  que  dependiendo  de  un  go- 
bierno constitucional,  no  podia  comprometerse  á  una  concesión  que  entrar- 


baca  las  alribacione:»  de  Ia5  Curies;  deploraba  Maroto  obsiáciilo  tan  insu* 
perablc  y  calculaba  las  desagradables  consecuencias  que  iba  á  acarrear 
aquel  acontecimiento  ;  recelaba  ürbi^tondo  de  las  intenciones  de  su  gene- 
ral, y  le  reconvenía  agriamente  por  el  paso  avanzado  que  habia  dado  publi- 
cando el  supuesto  reconocimiento  de  D.  Carlos  por  el  gobierno  de  la  Reina 
que  se  leia  y  era  acogido  con  ardor  por  el  ejército;  y  por  último,  irritábase 
Linage  de  que  aquella  conferencia  se  prolongase  mas  tal  vez  de  lo  que  cum- 
pliaála  posición  venlíijosa  del  partido  que  representaba,  hasta  llegar  el 
caso  de  manifestar  al  Duque  que  lo  qut  convenia  hacer  era  seguir  adelante 
•en  las  operaciones  que  tan  felices  habian  sido  hasta  entonces,  y  bajo  tan 
Ikongero  aspecto  se  presentaban  y  dejarse  de  arreglos. 

Asi ,  no  siendo  posible  resolver  nada  en  medio  de  tamaña  divergencia 
sostenida  por  elementos  tan  contrarios  ,  se  acordó  sin  embargo  que  el  ge- 
neral Urbiztondo  pasara  á  csplorar  la  voluntad  y  fcl  modo  de  sentir  de  los 
batallones  acerca  de  los  fueros.  Poco  hubo  de  tardar  eú  conocerlos.  Caste- 
llanos y  provincianos ,  todos  ala  vez  manifestaron  qué  no  cedían  un  ápice; 
lo  cual  asi  averiguado,  levantóse  mano  por  entonces  de  este  asunto  del  acó- 
modantiento,  quedando  cada  cua^  de  los  generales  que  le  habian  tratado  en 
libertad  para  obraV  del  modo  que  le  pareciere  mas  acertado. 

TJno  de  los  principales  gefes  carlistas,  con  quien  se  contaba  para  la  cele- 
bración del  convenio  ,  y  que  por  lo  tanto  habia  sido  citado  para  la  entrevis- 
ta que  va  referida  ,  era  como  ya  saben  nuestros  lectores  el  general  la  Torre; 
pero  no  habiendo  podido  acudir  con  tiempo  al  punto  designado  á  causa  de 
la  gran  distancia  á  qne  se  encontraba  ,  é  informado  minuciosamente  de  lo 
que  habia  ocurrido  y  dé  las  diferencias  considerables  que  habian  hecho 
imposible  toda  avenencia;  decidido  como  estriba  á  llevarla  á  feliz  término 
por  su  parte  ,  mal  que  pudiera  pesar  á  su  ingrato  rey,  y  aun  al  mismo  ge- 
neral Maroto,  trasladóse  sin  pérdida  de  tiempo  á  la  villa  de  Durango,  donde 
se  encontraba  Espaetbro  á  quien  manifestó  de  un  modo  franco  y  decidido 
que  él  y  sus  ocho  batallones  vizcaínos  aceptaban  laís  proposiciones  que  se 
habian  propuesto  en  Abandiano.  Oferta  harto  aventurada  y  no  muy  segura 
respecto  á  aquellos  provincianos  que  tan  empeñados  estaban  en  la  conser- 
vacioil  de  sus  fueros  ,  de  cuya  tenacidad  sin  embargo  esperaba  triunfar  la 
■  Torre  á  merced  del  tiempo  y  del  apuro  de  las  circunstancias.  Acorde  por  . 
medio  de  esta  resolución  con  el  Conde -duque,  se  separó  de  él  para  ir  á 
buscar  á  Maróto  y  determinarle  á  orillar  las  dificultades  que  se  oponía  á 
la  celebración  del  tratado  de  paz. 

En  el  mismo  día  en  qne  tuvieron  lugar  estos  hechos  otros  no  menos 

trascendentales  vinieron  á  abatir  el  ya  decaído  ánimo  de  D.  Carlos.  Poco  sc^ 

garó  éste  de  la  fidelidad  de  Maroto,  y  recelando  del  objeto  que  pudiera  tener 

la  conferencia  que  aquel  le  habia  anunciado  á  pesar  de  las  supuestas  pro- 

Tomo  IL  65 


.  .  —  514  - 
posiciones  que  acababa  de  poner  en  su  nolicia,  delenninó  dirigirse  en  per- 
sona á  su  ejército  para  esplorar  su  vohintacL,  arengarle  enérgicamente,  caí?- 
ligar  cá  los  que  abusaban  de  la  sencillez  del  soldado  para  seducirle,  y  por  úl- 
timo imponer  respetuoso  silencio  á  lodos  los  que  habian  concebido  esperan- 
za de  transacciones  y  pactos.  Cosa  á  la  verdad  aunque  dificii  asequible  en 
una  época  en  que  los  ánimos  no  estaban  aun  decididos ,  y  en  que  la  división 
que  en  ellos  reinaba  podia  atribuirse  á  la  falta  de  suGcienle  energía.  Pero 
no  habia  que  esperar  aqui  de  D.  Carlos  el  resarcimiento  de  sos  antiguos 
errores  ,  cuando  tantos  y  tan  crasos  habia  cometido  cu  circunstancias  bo- 
nancibles. El  peligro  y  todas  las  siniestras  apariencias  de  que  iba  revcsli-, 
do,  ejercian  tal  predominio  en  su  corazgn,  que  privándole  asi  de  las  fuerzas 
físicas  como  dé  las  del  ánimo,  le  sumia  en  una  especie  de  letargo  en  "tel  que 
obedecía  por  costumbre  y  sin  reflexión  los  gritos  de  sus  consejeros.  Obte- 
nida, pues  ,  la  aprobación  de  estos  se  trasladó  el  25  á  la  villa  de  Elorrio  en 
que  se  encontraba  el  grueso  de  las  fuerzas  de  Maroto,  acompañado  de  su  hi- 
jo mayor,  el  infante  D.  Sebastian,  los  generales  Eguia,  Yilíareal ,  Valdes- 
pina  ,  el  conde  Negri  y  su  correspondiente  escolta  compuesta  de  guardias 
de  Corps. 

Con  semejante  aparato  que  por  una  parte  revelaba  la  poca  confianza  que 
le  inspiraban  sus  leales  subditos,  y  parecia  por  otra^in  insulto  hecho 
á  sa  miseria  á  causa  del  fausto  que  acompañaba  al  monarca  y  su  regia  co- 
mitiva, se  presentó  al  frente  de  los  batallones  que  con  el  gcfe  de£.  M.  á  la 
cabeza  le  recibieron  formados  en  orden  de  parada  y  con  los  honores  de  or- 
denanza; pero  en  medio  de  un  silencio  sepulcral  y  sin  dar  la^mas  ligera  prue- 
ba de  aquel  entusiasmo  que  en  idénticas  ocasiones  habia  reinado  en  las  fi- 
las. Pasmóse  el  Pretendiente  á  vista  de  aquella  siniestra  circunstancia,  que 
todavía  fué  mas  significativa  cuando  el  grito  de  viva  el  rey,  dado  por  la  es- 
colta de  D.  Carlos ,  no  fué  contestado  por  los  batallones.  Volviéndose  eoton-^ 
ees  á  Iturbe,  que  era  el  que  mandaba  aquella  fuerza,  di  jóle  D.  Carlos:  esto 
quiere  decir  que  estoy  j)endido ;  pero  el  gefe  dio  por  escusa  la  severa  dis- 
ciplina militar  que  no  consentía  que  la  tropa  diese  vpces  hallándose  en  for- 
mación con  las  armas  en  la  mano. 

A  pesar  de  este  incidente  continuó  la  revista,  concluida  la  cual,  se 
dirigió  D.  Carlos  á  las  tropas,  y  después  de  haber  balbuceado  con  trémula 
voz  algunas  palabras  ,  les  gritó  en  tono  esforzado:  Voluntarios  ,  me  reco- 
nocéis por  vuestro  reyt  Si,  sí,  se  oyó  por  todas  partes.  \Viva  el  rey!  ¿Es- 
táis dispuestos  á  seguirme  á  cualquiera  parte  y  á  derramar  vuestra  sangre 
en  defensa  de  la  religión  y  de  mis  sagrados  derechos  ?  Este  gritó  no  fué 
contestado  por  nadie;  volvió  á  sonar  la  voz  de  viva  el  rey  dada  con  corage 
por  los  generales  que  acompañaban  á  D.  Carlos^  y  los  gritos  de  viva  Maroto, 
viva  nuestro  general,  que  resonaron  repetidamente  en  las  filas  fueron  los 
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úuicos  que  le  contestaron.  Euloutes  llegó  á  ^u  colmo  la  irritación  de  don 
Carlos ,  y  haciendo  cara  á  los  voluntarios  les  dijo.  ^(  Soldados ,  no  se  trata 
aqui  de  vuestro  general:  donde  está  (A  rey  no  hay  genera!  alguno  !....  re?- 
pondedlc....  ¿queréis  seguirle?»  Los  soldados  continuaron  en  el  mas  pro- 
fundo silencio.  Entonces  algunos  gefes  de  los  batallones  procuraron  coho- 
nestarle con  su  falla  de  inleligencja  del  dialecto  castellano,  y  habiéndose 
encargado  de  traducirles  la  pregunta  y  hécholes  efectivamente  una  en  vas- 
cuence ,  contestaron  con  los  gritos  de  viva  la  paz\  queremos  paz. 

Era  demasiado  grave  .el  desaire  para  que  D.  Carlos  dejase  de  conocer  que 
allí  habia  una  grande  intriga;  y  $in  atreverse  a  contrarrestarla  ,  observando 
algunos  movimientos  sospechosos  de  la  tropa  hacia  Durango,  y  sorprendien- 
do ciertas  señas  de  inteligencia  con  que  se  correspondian  Maroto  y  muchos  de 
los  comandantes  ,  receló' el  que  tal  vez  tratasen  de  apoderarse  de  su  perso- 
na ,  y  volviendo  á  su  escolla  gritó.  ¡¡¡Al  galope!!!  ¡¡¡eslamos  vendi- 
dos!!! Decir  asi ,  picar  de  espuelas  á  su  caballo  y  salir  corriendo  á  todo 
escape  fué  obra  de  nn  niomcnto  ;  azorado  y  confuso  no  bien  llegó  á  Vcrga- 
ra  ,  ouando  penetró  precipitadamente  en  el  cuarto  de  la  prin^^csa  de  Beira.dix 
ciéndola:  «^i  caiaWo/ si  no  varaos  á  ser  entregados  á  los  cristinos.»  No 
se  hizo  mucho  de  esperar;  y  obedeciendo  las  órdenes  de  su  lürSíVido  seguidos 
del  ^sto  del  cuartel  real  continuaron  su  correría  hasta  Yillafranca,  á  donde 
llegaron  á  media  noche,  sin  haberse  detenido  mas  que  un  momento  en  Yi- 
Jlareal  de  Zumarraga  para  tomar  chocolate. 
•  Asi  por  tales  medios  parecia  que  acababa  de  descender  y  dar  el  último 
golpe  la  pesada  losa  que  habia  de  sepultar  eternamente  la  causa  del  absolu- 
tismo en  España.  Como  si  los  inconvenientes  y  los  absurdos  de  este  que 
nosotros  jamás  nos  atreveremos  á  llamar  sistema  de  .gobieruo  sino  carencia 
completa  de,  él  no  estuvieran  ya  en  aquella  época  completamente  demostra- 
dos ;  como  si  los  principios  de  la  razón  y  de  la  filosofía  no  bastaran  á  pros- 
cribirle y  fuera  preciso  personificarle  para  manifestarle  en  toda  su  deformi- 
dad ,  en  toda  su  hediondez  ,  en  lodo  su  desprecio;  la  historia  presenta  aqui 
esa  personificación  aun  á  las  menos  reflexivas  perspnas.  Verdadero  tipo  de 
aa  rey  absoluto,  el  carácter  del  Príncipe  Carlos  ofrece  á  la  vez  la  prueba 
mas  patente  de  h  debilidad,  de  la  indecisión  ,  de  otras  mil  cualidades  de- 
gradantes que  rara  vez  dejan  de  acompañar  al  que  bajo  tan  atrevido  título 
aspira  á  ejercer  un  dominio  absurdo  sobre  seres  libres  é  inteligentes.  La 
causa  del  absolutismo,  aunque  desacreditada,  tenia  también  sus  glorias. 
Las  glorias,  si  asi  pueden  llamarse  /perecieron  con  D.*  Carlos,  y  aquella 
causa  sucumbió  para  no  resucitar  jamás.  * 

Por  lo  demás,  fácil  es  de  inferir  qne  por  muchas  que  fuesen  las  intri- 
gas ,  por  grandes  los  medios  puestos  en  juego  contra  aquel,  el  valor  y  la 
energía  hubieran  podido   removerlos.  El  estado  de  Maroto  era  aflictivo.  Pe- 
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co  seguro  de  su  i>os¡c¡oi),  habia  inanifesltdo  á  uao  de  sus  generales  «que  so- 
lo aguardaba  el  niomcnlo  en  que  D.  Carlos  profiriese  lamas  míairaa  csprc- 
fíon  contra  él  paraacojersc  al  cuartel  del  Dcqlb  db  la  Victoria»  y  sin  em- 
bargo, D.  Carlos  lejos  de  aprovechar  tan  favorable  elemento,  solo  consiguió 
aumentar  el  prostigio  y  arrojo  del  gefe  de  E.  M.  general  de  sus  ejércitos. 
Asi  fué  que  habiendo  tratado  de  relevarle  de  este  cargo  después  de  este 
acontecimiento  con  el  conde  Negri ,  y  después  de  circuladas  varias  órdenes  y 
disposiciones  para  que  fuese  cumplida  su  voluntad,  la  dejó  sin  efeclo  el 
mismo  Maroto,  apoderándose  de  Negri  y  obligándple  á  desistir,  despeos  de 
lo  cual  le  dejó  en  plena  libertad  para  que  siguiese  á  su  soberano  bajo  el 
inismo  carácter  que  hasta  entonces  lo  habia  hecho, 

Desairado  de  este  modo  D.  Carlos,  y  mas  que  desairado,  abandonado  á 
sus  propias  fuerza^  y  al  auxilio  de  sus  consejeros  identificados  con  el  á 
fuer  do  ¡atores  mas  que  de  lealtad,  reunió  tan  luego  como  llegó  á  Villareal 
á  los.  ministros  Ramirez  de  la  Piscina,  de  estado;  Montenegro  de  Guerra;  el 
padre  Cirilo  ,  el  barón  de  Juras  Reales,  el  rtiarqués  de  Valdospina,  Olal  y 
íírro  para  que  conferenciasen  cutre  sí  y  le  aconsejasen  el  partido  que  debe- 
rla seguir  en  tan  apurada  situación.  Gomo  mas  prudente  y  mag  acomodado 
-sin  duda  al  cSírácter  de  su  rey,  propusiéronle  el  de  aproximarse  á  la  fronte- 
ra para  iuteraarse  en  Francia  en  el  caso  de  necesidad,  que  era  de  esperarvmas 
por  upa  contradicción  que  á  primera  vista  pudiera  parecer  estraña,  y  que 
sin  embargo  tiene  niuy  fácil  esplicacion  en  la  ambición  y  sed  de  dominic ; 
el  hombre  que  tanta  debilidad  habia  manifestado  apegóse  tenazmente  ;al 
deseo  de  conservarle  en  aquel  suelo,  minliénddle  la  ilusión  con  la  esperan- 
?ia  de  que  aun  habian  de  ceder  á  su  voz  las  fuerzas  seducidas^  y  resolviendo- 
se  ea  último  trance  .á  marchar  á  Aragón  en  busca  de  su  fiel  vasallo  Ca- 
brera; pero  no  á  abandonar  el  territorio  español  y  refugiarle  en  un.pais 
estraño.  Como  nunca  faltan  á  los  principes  aduladores  que  lomen  por  su 
cuenta  el  aplaudir  sus  mas  ridiculas  determinaciones  ,  esta  de  D.  Carlos 
que  era  absurda  é  ircaií/able  porque  exigía  la  cooperación  de  fuerzas  qne 
no  estando  nnuy  bien  dispuestas  á  operar  en  su  pais  nativo  ,  menos  lo  ha- 
bian de  estar  á  trasladarse  á  un  territorio  desconocido,  á pesar  de  esto  de- 
cimos esta  resolución  de  D.  Carlos  no  solo  encontró  aplausos  y  aprobacioa 
entre  los  suyos,  sino  que  el  general  Ello  se  ofreció  á  acompaftarle  y  escol- 
larle con  ocho  batallones. 

Oferta  que  tan  perfectamente  cuadraba  á  sus  designios,  hubo  de  ser 
acogida  de  buena  noluntad  por  el  desatinado  y  mal  aventurado  principe;  re- 
flexionando empero,  y  conocienJo  que  lo  critioo  de  su  situación  exigía  la  in- 
tervención de  sus  áulicos  en  asuntos  de  interés  cual  era  este,  convocó  un 
segundo  consejo  al  que  asistieron  ademas  de  los  sugetos  anteriormente 
enunciados,  el  ministro  de  hai-ienda  y  el  general  Ello.  Para  que  nada  fal- 
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Use  al  alrU)ulado  IX.  f4árIo$,  este  mismo  general  que  tanto  babia  lisonjeado 
su  ddifo ,  arrepentido  de  sus  ofertas  ó  reflexivo  sobre  cl  compromiso  h  que  le 
esponian  ,  fué  el  primero  que  manírcstó  la  inoportunidad  y  los  riesgos  de 
que  los  navarros  y  alaveses  se  trasladaron  á  Aragón  conduciendo  á  su  se- 
ñor, á  cuyo  dictamen  se  adhirió  la  mayoría  de  los  que  formaban  la  junta, 
desbaratando  de  este  modo  los  castillos  que  babia  levantado  el  Pretendiente. 
Colocado,  pues,  en  la  dura  alternativa  de  permanecer  en  el  pais  donde 
cada  día  le  faltaban  simpatías,  menguaba  su  prestigio  y  dcerccia-la  leal- 
tad ,  ó  de  eníigrar  al  eslrangero ,  optó  por  aquel  primer  medio;  y  co- 
mo si  el  resultado  de  la  revista  que  acababa  de  pasar  no  le  hablara  eio- 
cuenlcmente;  como  si  el  desaire  que  en  ella  habia  sufrido  no  esplicas^  aun 
sulicientemente  lo  que  debía  esperar  de  los  que  en  otro  tiempo  habrán  sido 
sus  mas  fieles  servidores,  determinó  dirigirle  á  sus  tropas,  no  ya  directa- 
mente y  en  su  propio  nonibre  como  lo  habia  hecho  oirás  veces,  sino  por 
medio  de  su  secretario  de  la  Guerra.  Tanto  conocía  el  atribulado  monarca  su 
posición,  que  trataba  de  esquivar  el  segundo  desaire  que  tal  vez  le  presa- 
giaba el  corazón. 

•  Cumplió  su  comisión  el  ministro  de  la  Guerra,  haciiMido  que  circulase 
el  siguiente  papel  por  las  lilas  de  los 

Fo/t.';í^frJos: 

«Un  acontecimiento  tan  extraordinario,  que  no  tiene  ejemplo  en  la  histo- 
ria de  vuestro  pais  ,  vendria  á  manchar  las  glorias  que  habíais  justamente 
adquirido  cuesta  heroica  lucha,  si  continuasen  algunos  de  vosotros -en  la 
defección  á  que  hoy  os  han  inducido.  Co(i  el  pretesto  de  paz  se  ha  dado  en- 
trada al  enemigo  en  vuestro  suelo  ,  y  las  cadenas  de  la  esclavitud,  la  igno- 
r.  inia  de  vencidos  van  á  reemplazar  los  laureles  de  que  basta  ahora  estabais 
cubiertos.  La  lealtad  de  muchos  ha  sido  sorprendida:  son  indignas  de  vues- 
tro valor  las  proposiciones  hechas  al  rey  nuestro  señor  ,  y  no  es  de  vosotros 

*  abandonarle  en  manos  de  sus  enemigos.  A  esto  solo  y  á  ligaros  á  vosotros 
al  carro  de  la  revolución  se  reduce  la  paz  con  que  á  muchos  han  alucinado. 
Seguid  al  rey,  voluntarios;  considerad  vuestro  heroísmo  de  seis  años  ,  y  no 
queráis  mancharle  con  un  feo  delito.  Una-paz  en  que  se  exige  la  abdicación 
del  rey  que  habéis  jurado ,  una  paz  convenida  entre  gefes  militares  sin  au- 
torización ni  garantía  alguna,  ¿qué  otra  cq^a  puede  ser  que  un  engaño  par^ 
a|X)derarse  de  un  pais  que  no  han  podido  dominar  por  las  armas?» 

«Desengañaos;  esta  es  la  traición  mas  infame  que  han  visto  los  naci- 
dos; ¡  morir  primero  que  sucumbir!  La  causa  de  Dios  peligra  ,  y  la  de  un 
rey  en  cuya  defensa  está  comprometida  vuestra  conciencia  y  vuestro  honor. 
Sois  leales  por  carácter:  sois  valientes  :  sois  héroes,  y  nada  mas  tengo  que 

•deciros.  Voluntarios  :  ¡viva  la  religión!  ¡viva el  rey  1^) 
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aVillafranca  26  de  agosto  de  \ 839.— /uaH  Montenegro, »    . 

Perplejo  Maroto  y  sin  saber  qué  resolución  le  coavendria  loiaar/obser- 
raudo  de  una  parle  que  nada  se  adelantaba  en  el  asunto  de  la  transaccioa,  y 
recelando  dc.olra  que  D.  Carlos  pudiese  ganar  terreno  á  favor  del  tiempo  que 
él  perdía ;  poco  dispuesto  sobre  todo  á^  ceder  por  entonces  á  las  proposicio- 
qes  qqe  se  le  habían  notificado  en  Abandiano ,  dirigió  la  comunicación 
siguiente  al  ministro  de  la  Guerra. 

«Ea  la  mañana  de  boy  be  tenido  una  conferencia  con  el  gefe  enemigo 
según  me  babia  propuesto  ,  y  avisé  á  V.  S.  en  mi  oficio  de  ayer  ;  pero  con- 
venido de  la  astucia  y  duplicicidad  de  sus  proposiciones,  be  resuello  com- 
batirle con  las  fuerzas  de  mi  mando.  Espero  que  Y.  S.  lo  pondrá  todo  en 
conocimiento  del  rey  nuestro  señor  (que  Dios  guarde)  á  fin  de  que  tenga  á 
bien  darme  á  coqocor  su  soberana  voluntad,  que  estoy  resuelto  á  cumplir. » 

«Dios  guarde  á  Y.  S.  mucbos  aflos.  Elorrio  26  de  agosto  de  \  839. — Ba- 
fael  Maroto, » 

Dificil  fuera  calificar  debidannente  la  conducta  de  este  general  á  la  vis- 
ta del  documento  anterior ,  y  mucho  mas^  aun  del  que  el  dia  siguiente 
trascribió  á  D.  Carlos  desde  Elgueta,  en  que  venia  á  pedir  perdón  por  ¿us 
faltas  anteriores.  Los  becbos  contradictorios  de  este  personage  que  con  tanta 
abundancia  can^pean  en  estas  páginas,  noadmiten  conciliación;  y  fuerapor  lo 
tanto  ridiculo  el  cmpefko  de  presentarle  como  consecuente:  perode  la  falta 
de  consecuencia  y  de  marcbs^  conocida  á  la  doblez  que  le  suponen  sus  ému- 
los encarnizados,  los  mas  furibundos  carlistas,  hay  una  distancia  considera- 
ble. La  doblez  no  se  hubiera  hecho  necesaria  en  la  época  á  que  aludimos,  si 
como  ellos  han  dicho,  Maroto  hubiera  estado  vendido  al  Coihde-puqub,  En- 
tonces nada  hubiera  quedado  que  hacer  sino  aprovecharse  del  buen  espíritu 
que  habian  ostentado  los  batallones  en  la  revista  de  Elgueta  y  ganar  tiempo, 
que  equivale  á  triunfar  en  el  lenguaje  de  las  revoluciones;  entonces  lejos  de 
pedir  perdón  á  D.  Carlos  ,  le  hubiera  dictado  leyes  desde  el  cuartel  general 
del  Duque  db  £a  Yictoria,  Por  lo  demás  creemos  que  la  indecisión  ,  la  fak 
ta  de  sistema  y  de  buena  difcacion;  la  ignorancia  de  las  consecuencias  que 
habian  de  seguirse  á  la  transacción  y  otras  mil  consideraciones  nada  difíciles 
de  adivinar,  producían  la  inconsecuencia  de  Marolo^  haciéndole  fluctuar  cada 
veinte  y  cuatro  horas  entre  la  paz  y  la  guerra,  según  se  esplica  uno  de  sus 
adictos. 

£1  dia  27  de  agosto  rompieron  la  marcha  los  dos  generales  constitucio- 
nal y  carlista.  El  primero  seguido  de  la  brillante  división  de  la  Guardia  se 
dirigió  á  Yergara ,  en  donde  ^ntró  no  solamente  sin  oposición  ,  sino  en 
medio  de  las  mayores  aclamaciones.  |  Fenómeno  verdaderamente  estraordi- 
nario !  Aquellos  pueblos  en  que  por  tanto  tiempo  se  babia  as.entado  el  pen- 
dón del  absolutismo  ,  que  en  medio  de  un  fanático  entusiasmo  habian  vic^ 
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toreado  tantas  veces  ol.nombre  de  Carlos  ,  rendian  homenage  de  respeto  al 
héroe  de  Untas  batallas  ;  y  al  grito  mágico  y  encantador  de  paz  abrazaban 
/;omo  hermanos  á  los  constitucionales,  ofreciéndoles  de  buena  gana  sus  au- 
xilios las  justicias  de  los  pueblos  del  tránsito  y  del  mismo  Vcrgara.  El  se- 
gando (Maroto)  ocupó  posiciones  en  que  poder  combatir  al  general  Esparte- 
ro, manifestando  •  terminantemente  que  no  admitiría  composición  alguna 
mientras  éste  nck  accediese  completamente  á  las  proposiciones  que  le  kabia 
hecho  el  dia  anterior. 

Asi  las  cosas  ;  y  cuando  rotos  al  parecer  los  tratos  de  avenencia  pare- 
cían aprestarse  los  dos  ejércitos  á  nuevas  hostilidades,  el  general  en  gefe 
del  constitucional  le  dirigió  su  voz  ,  espticándole  sn  conducta  y  la  que  se 
proponía  seguir  en  adelante  de  esta  suerte  : 

«Soldados  :  En  la  proclama  que  os  dirigi  con  fecha  23  del  presente  mes, 
os  recapitule  los  triunfos  que  habéis  obtenido  en  la  presente  campaña,  y  os 
anuncié  que  el.enemigo  desconcertado  seria  abatido  si  no  se  acogía  á  nues- 
tra generosidad,  deponiendo  las  armas,  ó  sosteniendo  con  ellas  la  consti- 
tución de  la  Monarquía  española,  el  trono  legítimo  de  Isabel  II,  y  la  regen- 
cia de  su  augusta  madre.  Yo  esperé  entonces  una  reconciliación  fraternal 
qae  uniría  los  miembros  de  una  misma  familia  ;  porque  no  pude  menos  de 
escuchar  las  proposiciones  de  nuestros  contrarios  ,  sacrificando  la  gloria  de 
vencedor  á  la  paz  que  anhelan  todos  los  pueblos.  Todo  cuanto  podia  ofrecer 
en  uso  de  mis  atribuciones  y  de  las  facultades  omntmodas  que  roe  ha  con- 
cedido el  gobierno  de  S.  H.,  le  ofrecí  al  enemigo  negando  siempre  la  sus- 
pensión de  hostilidades  que  me  pedia ,  y  la  concesión  de  privilegios  opues- 
tos &  la  Constitución  que  hemos  jurado.  9 

c Soldados  :  En  esta  inteligencia  en  breve  se  creyó  que  los  enemigos  es- 
tarían prontos  á  proclamar  la  constitución  y  la  Reina ;  y  en  este  concepto 
marché  á  vuestra  cabeza,  gloriándome  de  ofrecer  el  grande  espectáculo  de 
que  un  ósculo  de  paz  aCrmase  sin  mas  intervenciones  y  sin  mas  derrama- 
miento de  sangre  la  justa  causa  por  que  peleamos;  pero  el  enemigo  alejó  con 
estrañas  pretensiones  la  reconciliación  que  nuestro  desprendimiento  habia 
•    admitido.  Responsable  de  niantener  la,  dignidad  nacional,  y  satisfecho  de  no 
haber  omitido  medio  alguno  de  los  que  pudieran  hermanar  las  diferencias, 
•  estoy  resuelto  á  que  el  poder  de  nuestras  armas  acabe  de  probar  al  enemigo 
su  necia  presunción. — Compañeros  de  glorías  y  fatigas :  pronto,  os  presen- 
taré nueva  ocasión  en  que  hagáis  conocer  á  los  rebeldes,  que  aun  en  el  cen- 
tro de  su  país ,  con  todas  las  dificultades  del  terreno,  nada  hay  que  se  opon- 
ga al  denuedo  y  arrojo  de  los  valientes  del  ejército  del  Norte. » 

«To  no  dudo  que  siempre  cumpliréis»  vuestro  deber:  asi  la  victoria  será 
vuestra ,  teniendo  ocasión  de  repetiros  su  amor  y  gratitud*  vuestro  gene- 
ral,— Espartero  »  • 


Al  romper  el  alba  del  28,  liicicroa  moviniicalo  los  gdfcs  carlísUs  Cla- 
rólo y  Urbistondo  desde  Azpeitia  y  Azcoitia,  donde  tcüian  acantonadas  sos 
fuerzas,  y  se  dirigieron  á  Villareal  de  Zumarraga.  El  segundo  de  ellos. 
debia  ocupar  los  «illos  de  Descarga  con  (odas  las  fuerzas  de  caballería  ,  in- 
fantería y  artillería  que  tenia  á  sus  órdenes.  Estos  preparativos  parecían 
anunciar  el  proyecto  de  oponerse  al  paso  del  ejército  constitucional. 

Mas  antes  de  que  llegase  á  la  sazón  ,  y.  cuando  los  dos*geacrales  car- 
listas permanecían  aun  en  Villare^il  de  Zumarraga,  ocurrió  un  incidente 
quebizo  tal  vez  variar  de  propósito  al  primero,  obligándole  á  alzar  mano 
de  sus  hostiles  designios  ;  fue  este  la  aparición  del  conde  de  Negri ,  que 
por  segunda  vez  se  presentaba  á  reemplazar  á  Marolo  de. orden  de  D.  Car- 
los, de  quien  iba  también  autorizado  para  espedir  á  aquel  pasaporte  para  el 
estrangero  ,  tan  luego  como  entregase  el  mando  del  ejército.  Tanto  degradó 
á  Maroto  este  acontecimiento  ,  tanto  le  encendió  en  ira  contra  D.  Carlos, 
que  bien  lejos  de  obedecer  sus  órdenes  ,  despidió  destempladamente  á  Ne- 
gri ,  y  como  si  esto  no  bastase,  como  sí  quisiera  que  llegase  prematura- 
mente á  su  rey  la  noticia  de  sus  intentos ,  le  encargó  que  le  manifes- 
.  tase  que  sus  mandatos  no  tenían  fuerza  alguna  para  él ,  ni  los  rgconocia 
para  nada;  en  la  [irme  inteligencia,  de  que  si  lo  que  no  era  de  esperar,-  lle- 
gaba á  repetirse  la  misma  escena  ,  seria  triste  la  suerte  que  cupiera  al  mis- 
mo encargado  de  representarla.  Calló  Negri  á  vista  de  semejante  respues- 
ta, y  tornó  al  cuartel  real  á  ponerla  en  noticia  deD.  Carlos^ 

Por  demás  está  el  advertir  que  después  de  semejante  accidente,  variaron 
del  todo  ^los  planes  de  Maroto.  En  el  catnpo  de  D.  Carlos  le  esperabíi  la 
muerte  ,  y  una  urgente  necesidad  le  aconsejaba  estar  alerta  y  observar  el 
tiro  que  pudiera  venirle  de  aquella  parte.  Obedeeíóla  el  general,  mandando 
colocar  en  Ormaizteguiz  cuatro  compañías  y  un  escuadrón  para  que  observa- 
sen á  las  fuerzas  que  seguían  al  cuartel  real,  y  se  opusieran  á  cualquier 
tentativa  de  estas.  £a  seguida  despachó  un  comisionado  á.EsPARTERO,  ma- 
nifestándole que  aceptaba  las  condíccíones  que  se  le  habían  propuesto  en 
Abandiano. 

lil  DüQüE  DB  LA  Victoria  oyó  con  gusto  u^a  proposición  que.le  propor- 
cionaba la  gloria  de  concluir  la  guerra  sin  mengua  de  los  derechos  al  trono 
de  la  joven  Reina ,  ni  la  mas  pequeña  alteración  en  la  forma  del  gobierno 
establecido  ,^  y  manifestándolo  asi  al  general  carlista,  le  invitó  á  que  nom- 
brase los  comisionados  que  tuviese  por  conveniente  para  que  pasasen  á  re- 
dactar el  convenio.  Hízose  asi  puntualmente  .  recayendo  el  nombramiento 
'  en  los  generales  La  Torre  y  Urbiztondo ,  brigadier  Iturbe  ,  coronel  Toledo 
y  auditor  general  de  guerra  L^  Fuente  ;  los  cuales  pasaron  á  la  ciudad  de 
Oñate  ,  donde 'se  hallaba  establecido  el  cuartel  general  del  Conde-Ddqck. 
Recibióles  este  con  la  dignidad  y  alegría  que  reclamaba  la  solemnidad  y  na- 
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taraleza  de  aquel  acto ,  en  el  cual  no  quiso  que  intertiaiese  ningún  estran- 
gero,  ni  aun  el  mismo  coronel  Wilde  que  habia  asistido  á  otros  muchos  an- 
teriores, por  la  razón  de  que  siendo  puramente  español ,  debia  ser  celebra- 
do entre  solos  españoles. 

Poco  tardaremos  en  conocer  el  resultado  de  esta  solemne  y  memorable 
conferencia  ;  digamos  entre  tanto,  que  no  bien  fué  celebrada  y  redactado  el 
convenio,  cuando  en  el  mismo  dia  se  dirigió  de  orden  de  Espartero  la  si- 
guiente circular  á  todos  los  comandantes  generales  de  las  divisiones  de  ope- 
raciones y  provincias  dependientes  del  ejército  del  Norte. 

«Habiéndose  convenido  nuestro  Excmo.  Sr.  general  en  gefe  con  el  que 
mandaba  las  fuerzas  enemigas  de  Castilla,  Vizcaya  y  Guipúzcoa  en  los  me* 
dios  de  pacificar  estas  últimas  provincias,  reconociendo  el  legítimo  gobierno 
de  la  Reina  nuestra  Señora,  prevengo  á  V.  £.  de  orden  de  dicho  escelentísimo 
señor  general  en  gefe,  suspenda  toda  hostilidad  contra  aquellas  fuerzas,  para 
dar  lugar  al  desarme  de  los  que  no  deban  continuar  en  el  servicio  militar, 
infiriéndose  de  este  satisfactorio  acontecimiento,  que  Y.  E.  debe  emplear 
todas  sus  fuerzas  en  inculcar  á  los  habitantes  los  beneficios  de  la  paz  y  de 
la  unión  entre  todos  los  españoles  ,*  acompañando  á  estas  manifestaciones 
los  efectos  de  la  mas.  severa  disciplina  como  una  prueba  de  las  intenciones 
benéficas  que  siempre  han  animado  á  los  defensores  de  la  mas  hermosa 
de  las  causas.  Lo  que  hago  saber  á  V.  E.  para  su  cumplimiento  y  satis- 
facción.» 

D.  Carlos  recibió  en  Lecumberri,  punto  en  que  á  la  sazón  se  habia  esta- 
t>lecido  con  su  corte  ambulante  ,  la  noticia  del  triste  éxito  de  la  comisión 
de  Ncgri :  y  en  aquellos  momentos  en  que  todo  lo  debia  ver  perdido,  y  des- 
cubierta ostensiblemente  la  desobediencia  de  Maroto,  lejos  de  tomar  alguna 
resolución  enérgica  y  de  contrarestar  con\alor  el  golpe  que  preparaba 
aquel  general,  desfalleció  casi  completamente.  No  quedándole  aliento  se 
hecho  de  nuevo  en  brazos  de  sus  consejeros,  quienes  volvieroo  al  mano- 
seado y  ya  gastado  recurso  de  las  escitaciones  á  los  pueblos,  poniendo  en 
boca  de  su  &eñor  con  fecha  30  de  agosto  la  alocución  que  sigue  dirigida  á  los 

Pueblos  de  Navarra  y  provincias  Vascongadas. 

«Mientras  que  el  enemigo  invadia  sin  resistencia  el  territorio  de  estas 
provincias  fidelísimas,  abandonándosele  posiciones  en  que  un  puñado  de 
valientes,  hijos  vuestros ,  habia  en  otro  tiempo  rechazado  con  gloriad  ím- 
petu reunido  del  ejército  revolucionario  y  de  las  legiones  estrangeras  au- 
xiliares suyas  ,  se  os  halagaba  con  esperanzas  de  paz  ,  haciéndoos  creer  que 
la  paz  estaba  hecha ,  y  que  los  adelantos  del  enemigo  eran  consecuencia  de 
ella  ,  cuando  en  realidad  eran  solamente  efecto  de  la  mas  vil  cobardía,  s^no 
Tomo  II.  *  66 
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de  un  delito  mayor.  Rey  y  seflor  vuestro  por  el  derecho  que  Dios  se  dignó 
concederme  con  la  vida ,  acepté  la  guerra  que  vosotros  ,  sin  mas  estímulos 
que  los  de  vuestra  lealtad  ;  movisteis  al  instante  mismo  de  la  muerte  de  mi 
hermano  (Q.  E.  E.  G.),  y  esta  guerra  que  empezasteis  con  una  decisión  sin 
ejemplo,  y  que  habéis  sostenido  con  un  heroismo  que  parecerá  fabuloso  ¿  los 
venideros  ,  no  es  solamente  una  guerra  de  sucesión  sino  de  principios. » 

«No  solo  sostenéis  con  ella  mis  derechos  á  la  corona,  sino  también  los 
vuestros  á  la  inviolabilidad  de  la  religión  santa,  y  de  los  fueros  venerandos 
de  vuestros  padres ,  cuya  existencia  es  incompatible  con  la  del  gobierno 
usurpador  y  revolucionario.  Escuchad  si  no  al  gefe  de  su  ejército,  al  rebel- 
de Espartero  en  su  proclama  del  23  de  este  mismo  mes  desde  Darango, 
decir  á  sus  soldados  las  siguientes  precisas  palabras.  £1  enemigo  desconcer- 
tado será  batido  si  no  se  acoge á  vuestra  generosidad,  deponiéndolas  armas 
ó  sosteniendo  con  ellas  la  Constitución  de  la  monarquía  española,  el  trono 
de  Isabel  II,  y  la  regencia  de  su  augusta  madre.  Los  que  asi  lo  hagan  se- 
rán admitidos  com4)  miembros  de  una  misma  familia,  pero  al  mismo  tiempo 
la  rebeldía  será  castigada  como  en  Alio  y  Dicastillo, » 

«¿Quieren  mas  pruebas  de  lo  que  nuestra  religión^  vuestras  leyes  y 
vuestros  fueros  y  costumbres  van  á  ser  con  el  triunfo  de  la  revolución?  ¿Es 
esta  la  paz  con  que  os  han  halagado ,  y  queréis  que  vuestros  sacrificios  he- 
roicos de  seis  años  rematen  en  la  vergüenza  de  rendidos  sin  combatir,  á 
discreción  del  enemigo?  Padre  vuestro  al  mismo  tiempo  que  rey ,  yo  de- 
seo la  paz  tanto  como  vosotros  mismos ;  agradecido  á  vuestros  sacrifidos, 
nada  deseo  tanto  como  verlos  cesar  para  poder  premiarlos  ;  pero. . . .  ¿podré* 
suscribir  á  vuestra  ignominia?  ¿podré  consentir  en  dejaros  á  merced  de 
vuestros  enemigos?  No;  moriré  antes  con  vosotros,  y  entre  vosotros,  pues 
que  no  dudo  que  vuestra  decisión  es  también  la  de  morir  antes  que  echar 
un  tal  borrón  sobre  vuestro  heroismo. » 

«El  rebelde  Espartero  os  dice  lo  que  debéis  esperar  de  su  victoria  á 
que  os  conduce  infaliblemente  la  falsa  seguridad  de  paz  con  que  se  ha  pro- 
curado entibiar  vuestro  ardor  contra  el  enemigo.  He  da^lo  orden  ^ ara  que  se 
publique  también  la  correspondencia  del  general  Maroto ,  eñ  la  que  veréis 
que  aun  suponiendo  ciertas  las  indignas  proposiciones  de  Espartero,  habéis 
sido  engañados  torpemente  por  los  que  os  han  hecho  creer  en  una  próxima 
paz;  vuestro  heroismo  se  resentirá  de  este  engaño,  y  de  la  facilidad  que  con 
él  se  ha  dado  al  enemigo  para  ocupar  un  pais  que  nunca  hubiera' logrado 
pisar  por  la  sola  fuerza  de  sus  armas  ;  y  mientras  animados  por  vuestras 
palabras,  y  aun  por  vuestro  ejemplo,  corren  vuestros  hijos  á  vengar  vuestra 
buena  fé  burlada  y  vuestro  honor  ultrajado,  rechazando  de  vuestro  territo- 
rio á  los  rebeldes,  confiad  para  la  obtención  de  una  paz  justa  y  duradera  en 
el  afecto  y  agradecimiento  de  vuestro  rey.— Carlos, 
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Asi  se  esplicaba  el  hombre  que  entonces  mas  que  nunc»  esU^  dando 
pruebas  de  pusilanimidad  y  apocamiento;  asi  pretendia  fascinar  de  nueTO  á 
aquellos  pueblos  á  quienes  por  tanto  tiempo  había  tenido,  seducidos  ;  pero 
que  vueltos  ahora  de  su  letargo,  conjuraban  su  raquítico  poder,  y  daban  al 
traste  con  aquella  soñada  monarquía.  En  vano  se  empleaban  medios  para 
alejarlos  de  la  paz  que  ya  abrazaban  ansiosos ;  en  vana  se  procuraba  resu- 
citar su  perdido  entusiasmo.  ¿De  qué  habian  servido  tanta  sangre  derrama- 
da, tanta  fortuna  perdida,  tanto  tesón  y  bizarría  tanta?  ¿Con  qué  título  se 
les  pedia  ahora  la  repetición  de  nuevos  sacrificios,  cuando  tan  poco  partido 
se  había  sabido  sacar  de  los  anteriores?  Privado  de  un  ligero  destello  de  va- 
lor ,  sin  uno  de  aquellos  rasgos  que  suelen  perpetuar  cuando  no  ennoblecer 
la  memoria  de  los  príncipes,  el  mal  aventurado  Carlos  preséntase  aqui, 
como  en  otros  muchos  actos  de  su  vida  ,  trazando  el  bochornoso  cuadro  de 
su  carácter,  de  su  refinada  ambición,  de  su  imperdonable  egoísmo.  Antes 
que  el  bienestar  de  los  pueblos  que  había  sacrificado,  antes  que  su  fdicidad 
y  ventura ,  era  la  obtención  de  los  derechos  que  en  su  delirante  imaginación 
se  forjaba.  Re¡fi  y  señor  ^  como  él  decia^  desde  el  punto  de  su  nacimiento, 
tenia  indisputable  facultad  para  pedir  la  sangre  de  sus  vasallos ;  contribu- 
ción tan  legítima  no  podía  dejar  de  prestársele  por  mas  que  fuese  costosa, 
porque  era  s(Aerano,  y  Dios  le  había  concedido  un  trono  con  la  vida.  Hé 
aqui  brevemente  esplicado  el  escandaloso  contesto  de  ese  abominable  padrón 
de  ignorancia  y  de  miseria.  Afortunadamente  el  Dios  á  quien  ultrajaba,. de- 
'  paraba  destino  menos  fatal  á  la  nación  española. 


CAPITULO  XX. 


Convwio  de  paz  celebrado  cutre  Espartero  y  Maroto ,  ratificado  en  Vergara  el  51  de  agosto. 
—Presentación  de  varios  batallones  carlistas.— Escena  interesante  que  tuvo  Ipgar  entre 
estos  y  el  ejército  constitucional.— Entrada  de  D.  Cirios  en  Francia. 


oNFOfiMB  el  Conde-Duque  con  los  comisionados 
enviados  por  Maroto  en  las  condiciones  del  tra- 
tado de  paz  que  iba  á  hermanar  á  los  que  do- 
rante siete  años  habian  sostenido  intestina  y 
encarnizada  lucha  ,  señaló  el  dia  30  dé  aquel 
mes,  era  el  de  agosto,  y  los  campos  de  Vergara 
para  la  escena  altamente  interesante  de  la  re^ 
conciliación  de  los  dos  ejércitos,  l^artieron  aque- 
llos á  Yillareal  de  Zumarraga  que  era  donde  se 
hallaba  establecido  el  cuartel  general  de  Haroto, 
quien  no  tardó  mucho  en  firnlar  el  tratado;  pero 
poco  seguro  todavía  del  espirito  de  los  batallones  y  del  modo  con  que  le  re- 
cibirían, salió  de  Yillareal  de  Zumarraga  con  el  general  Látorre  y  su  estado 
mayor ,  y  se  encaminó  al  pueblo  de  Vergara  en  el  que  se  presentó  al  gene- 
ral Puig  Sampcr  por  no  haber  llegado  aun  el  Duque  de  la  Victoria.  Guia- 
ba éste  lo  mas  selecto  de  su  brillante  ejército  ,  y  fué  grande  la  sensación 
desagrait^ble  que  csperimentó  al  encontrarse  á  Maroto  solo  y  sin  las  fuerzas 
de  su  mando,  que  no  sin  razón,  porque  asi  se  habia  estipulado,  esperaba 
Espartero  que  le  acompañaran.  Sobre  tan  estraño  acontecimiento  m^iaron 
serias  contestaciones  entre  ambos  generales,  contestando  Maroto  á  las  re- 
.  convenciones  que  aquel  ledirigia,  con  la  poca  confianza  que  tenia  en  su 
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gente  y  la  tenaz  resistencia  que  élsia  había  manifestado  á  entregar  las  armas 
sin  asegurar  ios  fueros  al  pais;  y  añadiendo  que  el  deseode  probar  so  since- 
ridad y  la  buena  fé  con  que  había  aceptado  la  alianza,  le  h8J)ian  decidido  á 
preferir  el  presentarse  solo*  antes  que  faltar  á  compromisos  tan  solemnes 
como  los  que  tenia  contraidos.  Consideraciones  eran  estas  que  hubieran  po- 
dido valer  para  negarse  á  la  celebración  del  convenio ,  pero  no  á  so  publi«- 
cacion  después  de  redactado.  El  partido  adoptado  por  Maroto  no  le  eximia 
de  este  último  paso,  si  bien  le  hacia  menos  arriesgado  para  él,  hallándose 
en  el  cuartel  del  Dcqub  á  cubierto  de  todo  peligro.  Colocado  en  tan  venta- 
josa posición  dirigió  un  o&cio  al  comandante  general  de  la  división  caste- 
llana por  conducto  de  uno  de  sus  ayudantes  de  campo,  contenido  en  estos 
términos. 

«Sírvase  V.  S.  convocar  á  todos  los  gefes  debrigada  y  cuerpos,  y  decirles 
que  el  que  se  conforme  con  el  adjunto  tratado  y  tenga  la  resolución  necesa- 
ria para  llevarlo  á  debido  efecto ,  lo  manifieste  bajo  su  firma  en  el  mismo 
documento,  que  de  todos  modos  se  me  devolverá  para  con  su  conocimiento 
resolverlo  conveniente.— Dioa  guarde  áV.  S.  muchos  aftos.—Vergara  30 
de  agosto  de  \S39.-^Bafael  Maroto. Sr,  D.  Antonio  Urbistondo,  coman- 
dante general  de  la  división  castellana,  n 

Casi  al  mismo  tiempo  que  este  pliego  marchaba  á  su  destino ,  el 
general  D.  Simón  la  Torre  se  brindó  á  marchar  al  punto  en  que  habia 
dejado  su  división  asegurando  á  Esairtero  que  la  baria  entrar  en  el  con- 
venio^ ó  pereotria  entre  sus  bayonetas.  Oferta  tan  generosa  y  tan  confor- 
me á  los  sentimientos  hidalgos  de  aquel  valiente  militar  fué  admitida ,  en 
coya  consecuencia  partió  inmediatamente  con  decisión  suficiente  para  cum- 
plirla. 

El  general  Urbistondo  no  bien  recibió  la  comunicación  preinserta,  cuan- 
do se  apresuró  á  darla  cumplimiento  reuniendo  en  su  alojamiento  á  todos 
IOS  gefes  de  su  división,'  á  quienes  leyó  los  artículos  del  tratado.  La  pri- 
mera impresión  que  causó  este  documento  fué  desagradable  ,  considerán- 
dole aquellos  militares  como  poco  favorable  á  las  inmunidaídes  del  pais  ^ 
que  por  tanto  tiempo  habia  sostenido  la  causa  carlista,  y  sospechoso  en 
atención  á  su  origen  y  á  la  remarcable  circunstancia  de  presentárseles 
lañando  se  encontraban  en  una  posición  falsa,  amenazados  de  u^a  parte  por 
el  ejército  de  Espartero,  y  de  otra  por  el  de  D.  Carlos.  El  gefe  carlista 
les  hizo  algunas  reflexiones  con  las  cuales  procuró  desvanecer  los  temores 
que  abrigaban  para  lo  sucesivo;  y  como  era  hombre  que  gozaba  de  gran 
prestigio  entre  los  suyos  logró  que  todos  los  gefes  le  firmasen,  y  le  de- 
volvió por  el  mismo  conducto  á  Maroto.  Tranquilizado  algún  tanto  este 
general  con  aquel  primer  resultado  favorable,  volvió  á  oficiar  á  Urbistondo 
en  los  términos  siguientes: 
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«En  virtud  del  convenio  acordado  ayer  relativo  á  las  bases  de  pacifica- 
cioQ,  y  deque  Y.  S.  tiene  ya  conocimiento,  dispondrá  V.  S.  desde  luego  la 
marcha  con  los  cuerpos  que  estén  conformes  á  celeln^arle  para  la  villa  dft 
Anzuola;  dándome  aviso  oportuno  y  anticipado;  haciendo  entender  tarabiea 
esta  disposición  al  brigadier  Iturbe  y  al  gefé  principal  de  los  batallones  viz- 
cainos,  en  caso  de  haberse  aproximado  ya  á  ese  punto.  Dios  guarde  á  V.  S. 
muchos  aüos.  Vergara  30  de  agosto  de  1839.— fla/iieí  JIfaroío.— Sr.  Co- 
mandante general  de  la  división  Castellana. » 

Deseoso  ürbistondo  de  dar  cumplimiento  á  lo  que  se  le  prevenía  en  este 
oficio,  emprendió  la  marcha  con  toda  su  división  para  la  villa  de  Anzuola; 
pero  eran  inmensas  las  dificultades  que  á  cada  paso  se  le  ofrecian,  po^e 
el  partido  apostólico  declarado  á  favor  de  D.  Carlos  no  se  dormia  y  enviaba 
sin  cesar  emisarios  para  que  operasen  una  reacción  que  le  reintegrase  en  sn 
primitivo  prestigió.  Tan  repetidos  manejos  lograron  infiuir  en  las  compa- 
fifas  que  habia  colocado  Maroto  en  Ormaiztegui,  las  cuales  en  vez  de  obe- 
decer la  orden  para  concurrir  á  Anzuola,  se  posesionaron  del  alto  de  Desear 
ga-para  impedir  el  paso  á  las  demás  fuerzas.  De  otro  lado  los  batallones 
guipuzcoanos  que  seguían  al  brigadier  Iturbe,  solicitaban  regresar  á  la  linea 
de  Andoain  para  seguir  la  suerte  de  los  restantes  batallones  de  su  provinda 
que  se  hallaban  en  aquel  punto,  manifestando  al  mismo  tiempo  lo  muy  útil 
que  seria  adoptar  una  actitud  militar  ocupando  la  altura  de  Descarga.  Ea 
tan  penoso  estado  llegó  Ürbistondo  al  punto  de  Anzuola  que  se  le  había  se- 
ñalado, y  dio  orden  para  que  su  división  castellana  acampa^  á-la  salida  del 
pueblo  para  Vergara  en  conformidad  de  otro  nnevo  oficio  recibido  de  Maro- 
to en  el  que  se  la  prevenía  situarse  de  aquella  manera  para  aguardar  al  Do- 
Qus  DE  LA  Victoria  que  pasaria  á  revistarla  al  día  siguiente. 

£1  brigadier  Iturbe  que  aunque  entraba  en  los  planes  délos  transaccio- 
nistas, se  veía  obligado  á  veces  á  amoldarse  á  las  circunstancias  parar  no 
perderlo  todo  de  un  golpe,  llevó  á  los  batallones  guipuzcoanos  al  pie  de  la 
cuesta  que  querían  ocupar,  desde  la  cual  ofició  á  Maroto  manifestándole  que 
era  necesario  acceder  á  las  pretensiones  de  aquélla  gente.  La  contestación 
de  su  general  en  gefe,  fué  la  intimación  verbal  de  la  orden  dada  al  coman- 
dante general  de  la  división  castellana  para  trasladarse  á  Anzuola.  Con  la 
instantaneidad  del  relámpago  cundió  esta  noticia  por  los  batallones.  Todo» 
á  la  vez  gritaron  ¡traicionl  tomando  la  dirección  de  Tolosa  para  unirse  á 
D.  Carlos.  Iturbia  cedió  aunque  con  sentimiento  á  este  movimiento  que  no  se 
atrevió  á  contrariar  por  el  pronto,  si  bien  se  lisongeaba  con  la  esperanza  de 
conseguirlo  mas  adelante. 

Mal  parado  Ürbistondo  con  aquella  tan  aciaga  ocurrencia,  determinó 
trasladarse  al  cercano  pueblo  de  Vergara  para  ponerla  en  conocimiento  de 
su  gefe  superior,  y  adoptar  con  su  acuerdo  las  medidas  que  pareciesen  con- 
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venientes.  Los  brigadieres  D.  Francisco  Folgosjo,  D.  Hilario  Cnevilla»  j 
D.  Fernando  Cabanas,  qoe  era  el  gefe  de  la  caballería,  quedaron  encarga-^ 
dos  de  evitar  toda  comonicacion  entre  su  gente  y  la  de  Itarbe.  £n  seguida 
montó  á  caballo,  y  aates  de  un  cuarto  d&  hora  se  hallaba  ya  delante  de  Ma- 
toto.  Breve  fué  la  conferencia  que  medió  entre  los  dos  ,  terminada  la  cual 
pasó  Urbistondo  á  ver  á  Esfaetbeo,  á  quien  ofreció  presentar  la  división 
castellana  como  lo  tenia  prometido  ,  manifestándole  de  paso  que  creía  que 
los  guipuzcoanos  seguirían  su  ejemplo.  Aceptó  con  gust^  el  Duque  aquellas 
ofertas  y  el  general  de'los  castellanos  se  dispuso  á  cumplirlas;  pero  no  bien 
habia  salido  de  Yergara  cuando  le  avisaron  que  una  parte  de  las  fuerzas  de 
^  mando  se  disponía  á  seguir  el  movitniento  de  los  guipuzcoanos.  Á  muy 
poco  rato  se  le  presentó  un  ayudante  que  venia  de  A.nzuola  á  todo  escape,  y 
le  manifestó  que  toda  la  división  castellana  seguía  el  movimiento  de  los  de 
Iturbe.  En  tan  apurada  crisis  no  vaciló  Urbistondo  en  la  elección  de  partido» 
y  sin  hacer  caso  de  las  reflexiones  del  ayudante  que  procuraba  pintarle  los 
peligros  á  que  se  esponía,  se  encaminó  al  encuentro  de  los  batallones.  Ape^ 
ñas  les  hubo  dado  alcance,  cuando  colocándose  de  un  golpe  á  la  cabeza  de 
la  columna  en  donde  se  hallab^p^los  gefes,  mandó  hacer  alto  con  voz  firme 
y  decidida. 

Por  fortuna  esta  voz  fué  obedecida  y  puntualmente  ejecutada.  En  seguí-  . 
da  despachó  Urbistondo  al  coronel  Toledo  cerca  de  Maroto  con  encargo  de 
que  le  diese  cuenta  verbalmente  de  todo  lo  ogirrido,  y  le  manifestara  lo  mu- 
cho que  convendría  que  se  presentase  á  la  cabeza  de  los  cuerpos;  pero  como 
no  dejaba  de  conocer  Urbistondo  los  obstáculos  que  el  general  en  gefe  había 
de  encontrar  para  acceder  á  semejante  proposición ,  y  como  se  hacia  cargo 
también  de  la  urgencia  y  la  perentoriedad  del  tiempo  ,  esforzóse  en  sacar 
todo  el  partido  posible  de  las  circunstancias,  arengando  á  su  tropa  con  lacó- 
nico y  sentido  lenguaje  y  maniíoslándola  con  cuanta  sorpresa  y  desagrado  ha- 
bía visto  aquel  movimiento  que  asi  redundaba  en  disfavor  del  general  á  quien 
tenían  delante  y  habían  visto  siempre  presentarse  el  primero  en  medio  de  los 
mayores  peligros,  como  desdecía  de  los  sentimientos  generosos  del  Düouc 
DB  LA  Victoria  que  á  la  cabeza  de  su  brillante  ejército  les  esperaba,  dis- 
puesto á  terminar  con  un  abrazo  aquella  sagríenta  contienda  sostenida  con 
tanto  eacono  por  hermanos  contra  hermanos.  Profundo  fué  el  silencio  que 
sucedió  á  esta  corta  arenga  é  interpretándole  á  su  favor  el  general  Urbiston- 
do se  dirigió  con  aire  de  seguridad  al  comai^ante  del  primir  batallón  D.  Jo- 
sé Fulgosio,  á  quien  mandó  que  hiciese  contramarchar  á  su  tropa.  Obede- 
cido y  ejecutado  también  este  movimiento,  tomó  la  división  el  camino  de 
Vergara  en  medio  del  mayor  orden.  Quiso  averiguar  Urbistondo  de  los  gefes 
á  quienes  habia  dejado  encargada  la  divisionales  motivos  que  la  habían  hecho 
abandonar  la  posición  en  que  la  habia  dejado  colocada  y  emprender  la  di- 
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reccion  de  Tolosa,  y  supo  por  Cabanas,  que  era  el  mas  aatiguo,  que  lar  desa- 
parición de  los  generales  Maroto  y  la  Torre  habian  ya  despertado  las  sos- 
pechas de  la  tropa ,  la  cual  desconfiando  doblemente  al  verse  abandonadas 
del  nuevo  general  que  quedaba  á  su  frente,  se  entregó  á  nuevos  recelos  que 
no  pudieron  evitar  sus  gefes;  y  hallándose  estos  en  una  situación  bastante» 
comprometida  determinaron ,  á  fin  de  que  no  quebrasen  del  todo  los  vínculos 
de  la  disciplina,  adoptar  una  actitud  imponente  que  inspirara  confiase  al 
soldado  al  propio  tiempo  que  le  pusiera  en  observación  de  los  pasos  de  los 
gefes  principales.  Procuraba  disuadirles  Urbislondo  y  justificar  la  conducta 
de  los  generales  con  las  reflexiones  que  le  sugería  su  imaginación,  y  entre- 
teniendo de  este  modo  el  camino  se  encontraron  en  el  pueblo  de  Vergara. 

Eran  las  ocho  de  la  mañana  de  este  dia,  el  31  de  agosto.  Las  armas  de 
ias  tropas  constitucionales,  hoy  mas  que  nunca  apiíestas  y  aguerridas,  brilla- 
ban con  doble  fulgor  en  los  campos  de  Vergara.  La  estensa  línea  de  batalla 
era  mandada  accidentalmente  por  el  brigadier  Labastida ,  segando  gefe  del 
estado  mayor  del  Duque  de  la  Yictoru.  Apenas  divisaron  estas  tropas  alas 
carlistas,  cuando  se  dejó  oic  un  prolongado  redoble  que  obligó  á  permanecer 
firmes  á  aquellos  decididos  veteranos  ,  recrbiendo  en  seguida  con  los  hono- 
res de  ordenanza  al  general  Urbistondo  que  á  la  cabeza  de  cinco  batallones, 
tres  escuadrones  y  dos  piezas  de  artillería  carlista  desfiló  por  delante  de  ellos. 
Hay  acontecimientos  que  ejercen  un  influjo  poderoso  en  el  corazón  de  todos 
los  hombres,  que  embargan  el  sentimiento  y  dominan  sin  escepcion  toda  cla- 
se de  caracteres  y  condiciones.  El  de  que  vamos  hablando  era  de  esta  clase. 
El  tránsito  repentino  de  la  ira,  de  la  enemistad  ,  del  espíritu,  de  rencx)r  y 
de  venganza  que  por  tantos  años  había  reciprocamente  animado  á  ambos 
ejércitos  beligerantes  á  una  súbita  reconciliación  ,  á  una  fusión  magnifica,  á 
una  escena  tan  elocuente,  tan  sublime,  debia  de  ser  terrible.  Sentimientos  tan 
encontrados  no  podían  relevarse  como  las  circunstancias  4odas  hacían  que 
forzosamentQ^só  relevaran  en  los  corazones  de  aquellos  soldados  sin  conmo- 
verlos profundamente  y  de  un  modo  ostensible,  llay  sensaciones  tranquilas 
que  no  todos  los  corazones  aperciben;  hay  conmociones  violentas  á  que  nin- 
guno puede  resistirse.  Tal  era  la  que  causaba  el  aspecto  pacifico  del  enemi- 
go, á  quien  tantas  veces  habian  visto  coronar  las  crestas  erizadas  de  las  mas 
empinadas  montañas  para  sembrar  la  desolación  y  la  muerte  en  las  filas  de 
los  leales.  Estos  á  su  vez  ejercían  el  mismo  influjo  sobre  los  que  hasta  en- 
tonces habian  si^  sus  enemigos. 

Agitados  los  pechos  todos  que  concurrían  á  aquella  sublime  y  memoran- 
da escena,  solo  esperaban  una  señal,  una  ligera  oscitación  para  dar  rienda 
suelta  á  los  sentimientos  hidalgos  de  que  se  sentían  henchidos.  En  estas 
circunstancias  se  presentó  el  Duque  de  la  Victoria  llevando  á  su  lado  al 
general  Maroto  ,  y  acompañado  de  su  ^numeroso  cuartel  general  y  no  menos 


brillanle  y  aamerosa  escolta.  La  vista  de  estos  dos  ge&erales  dejó  como  sus- 
pensos los  ánimos  y  dispertó  en  ellos  la  admiración  y  curiosidad.  Sonaban 
las  bandas  y  ronsieas  militares  de  uno  y  otro  ejército  mientras  que  revol- 
viendo su  inquieto  alazán  el  general  Espmteho  recorría  ambas  íítífeas  de 
batalla ,  saludando  ahora  con  marcial  continente  las  banderas  que  fue- 
.  ron  enemigas,  y  haciendo  que  obedeciesen  el  oéulto  poder  de  su  mirada  y  de 
su  continente  y  le  rindiesen  un  tributo  de  admiración  los  que  taitas  veces 
le  habian  visto  penetrar  por  en  medio  de  sus  masas.  Otro  prolongado  redo- 
ble de  ordenanza  dejó  en  medio  de  un  silencio  sepulcral  aquel  campo  sembra- 
do de  guerreros.  El  sol  -abrasador  del  estío  reflejando  en  sus  bruñidos  ace- 
ros ostentaba  otros  infinitos  soles  que  parecían  encargados  de  decorar  la 
escena. . 

Volviendo  cara  á  Ik  división'  castcll§na,  se  dirigió  Espabtebo  á  su  gefe 
diciéndole  con  afectuoso  acejito.— «General,  puede  V.  mandar  que  pongan 
armas  al  hombro. »  En  seguida  previno  el  mismo  movimiento  á  los  genera- 
les de  división  de  su  ejército ,  y  uno  y  otro  le  ejecutaron  con  punluali. 
dad  y  previsión.  Entonces  rompió  eí  silencio,  manifestándoles  en  len- 
guaje lacónico  y  militar  toda  la  suntuosidad,  toda  la  magnificencia,  toda  la 
dulzura  de  aquel  acto  que  iba  á  concluir  la  lucha  sangrienta  y  devoradora, 
y' afianzar  para  siempre  la  paz  tan  suspirada  por  todos;  y  llegándose  al  ge- 
neral Maroto  y  estrechándole  entre  sus  brazos,  pronunció  con  voz  clara  y 
distinta:  nbrazaos  todos,  hijos  mios,  como  yo  abrazo  al  general  de  los  que 
faeron  nuestros  enemigos, 

¿Y  quién  será  capaz  de  pintar  aqui  el  efecW  que  produjeron  eglas  mági- 
cas, sublimes,  encantadoras  palabras?  ¿Cómo  trasladar  al  papel  la  escena 
inefable,  religiosa  que  instantáneamente  .y  como  por  encanto  tuvo  lugar  en 
aquellos  campos?  Escena  muda  pero  elocuente,  que  á  la  par  encierra  tan- 
ta filosofía,  tanta  religión,  tanta  poesía.  Escena  que  presenta  esa  transición 
tan  grande  ,  tan  heroica,  tan  propia  de  los  pechos  españoles ;  escena  en  fin, 
^  de  que  ofrecen  pocos  ejemplos  las  vidas  de  los  pueblos  antiguos  y  moder- 
nos. Mezclados  sin  distinción  los  gefes ,  oficíales  y  soldados  dci  ambos  ejér- 
citos, repiten  el  ejemplo  que  acaban  de  darles  sus  respectivos  generales. 
Allí  cada  cual  busca  el  amigo,  el  pariente ,  tal  vez  el  hermano  á  quien  en 
otro  tiempo  le  unieron  vínculos  estrechos  ó  qariñosas  simpatías;  allí  las  glo- 
rias adquiridas,  allí  h)s  contratiempos  sufridos  en  el  curso  de  la  guerra  son 
patrimonio  comuii  de  unos  y  otros  bizarros  campeones;  allí  se  reproducen 
todos  ellos,  se  refieren  los  padecimientos,  se  ostentan  las  cicatrices  y  olvi- 
dan antiguos  resentimientos,  y  sin  que  una  sola  voz  disidente  venga  á  tur- 
bar el  consuelo  y  la  alegría  que  embargan  los  corazones,  maldícese  el"  genio 
del  mal  que.  tanto  ha  castigado  á  la  gente  española,  pero  que  huye  ya  des- 
pavorido, derrotado  en  aquellas  hermosas  campiñas. 

Tomo  11.  67 


sueldo  que  por  reglamento  íes  corresponda,  los  gefes  y  ofieia- 
les  obtendrán  licencia  ilimitada  ó  su  retiro >  según  reglamen- 
to. Si  alguno  de  estas  claáes.quisiese  licencia  temporal,  la  so- 
licitará por  el  conducto  del  inspector  de  su  arma  respectiva,  y 
le  será  concedida,  sin  esceptuar  está  licencia  para  el  estran- 
gero,  y  en  este  caso,  hecha  la  solicitud  por  el  conducto  del  ca- 
pitán general  D.  6\L0OMeuo  Espartero,  éste  les  dará  el  pasa- 
porte correspondiente  al  mismo  tiempo  que  dé  cursQ  á  las  so- 
licitudes recomendando  la  aprobación  de  S.  M. 

Artlcaío  ft.^" 

• 
.  Los.  qué  pidan  licencia  temporal  para  el  estrangero  como 
no  pueden  percibir  sus  sueldos  hasta  el  regreso,  según  reales  , 
órdenes,  el  capitán  general  D,  Baldomero  Espartero  les  faci- 
I¿tará  las  cuatro  pagas  en- virtud  de  las  facultades.que  le  es- 
tan  conferidas,  incluyéndose  en  este  artículo  todas  las  clases 
desde  el  general  hasta  el  subteniente  inclusive, 

Arélenlo  e."" 

Los  artículos  j)i^cedentes  comprenden  á  todos  los  emplea- 
dos  del  ejército,  haciéndose  estensivo  á  los  empleados  civiles 
que  se  presenten  á  los  doce  dias  de  ratificado  este  convenio. 

Artlenlo  «•<» 

Si  las  divisiones  navarras  y  alavesas  se  presentasen  en  la 
misma  forma  que  las  divisiones  castellana  y  guipuzcoana,  dis- 
frutarán de  las  concesiones  que  se  espresan  en  los  artículos  an- 
tecedentes. 

Arileuto  8> 

• 

Se  pondrán  á  disposición  del  capitán  general  D.  Baldóme- 
Ro  Espartero  los  parques  de  artillería,  maestranzas,  depósito 
de  armas,  de  vestuarios  y  de  víveres  que  estén  bajo  la  domi- 
nación y  arbitrio' del  teniente  general D.  Rafael  Maroto, 
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I^os  prisioneros  pertenecientes  á  los*  cuerpos  de  las  pro- 
vincias de  Vizcaya  y  Guipúzcoa,  y  los  de  los  cuerpos  de  la. 
división  castellana  *que  se  conformen  en  un  todo  con  los  artí- 
culos del  presente  convenio,  quedarán  en  libertad,  disfrutan- 
do de  las  ventajas  que  en  el  mismo  se  espresan  para  los  de- 
mas.  Los  que  no  se  conviniesen  sufrirán  la  suerte  de  prisio- 
neros. 

•  •  • 

Jirtleiilo  lO. 

Ej  cqpitan  general  D.  £A[4)OMEko  Espartero  hará  presente 
al  gobierno  para  que  éste  lo  haga  á  las  Cortes,  la  considera- 
ción que  se^  merecen  las  viudas  y  huérfanos  de  los  que  han 
muerta  en  la  presente  guerra  correspondientes  á  los  cuerpos  á 
quienes  corresponde  este  convenio. 

Rat¡íicad(^este  convenio  en  el  cuartel  general  de  Vergara 
á  31  de  agosto  de  lb39.— ElDüqub  de  tk  Victoria.— Rafael 
Maroto 
•  • 

Abandonando  para  mas  adelante  las  reflexiones  á  qoe  naturalmente  d¿ 
lagar  el  docamedto  qne  precede,  la  manera  con  que  fué  recibido  por  la  na- 
ción, sus  representantes,  el  gobierno  y  los  primeros  y  mas  notables  efectos 
que  produjo,  diremos  para  no  interrumpir  la  narraccion  de  los  hechos  ,  que 
el  general  Marolo  publicó  á  luego  de  ratificado  el  convenio  una  alocución  re- 
dactada desde  el  dia  anterior,  .con  el  fin  que  hacian  necesarias  las  circuns- 
tancias de  sincerar  su  conducta  y  descubrir  las  causas  la  que  habian  determi- 
nado. .  • 
Decía  asi  el  papel  á  que  aludimos. 

Voluntarios*  y  pueblos,vascongados. 

.  «Nadie  mas  entusiasta  (fae  yo  para  sostener  los  derechos  al  trono  de  las 
Españas  en  favor  del  Sr.  D.  Carlos  María  Isidro  de  Borbon  cuando  me  pi:o~ 
nuncié ;  pero  ninguno  mas  convencido  por  la  esperiencia  de  multitud  de 
'acontecimientos  de  que  jamás  podria  hacerla  felicidad  de  mi  patria,  único 
estímulo  para  mi  carazon  ;  y  por  lo  tanto  ,  unido  al  sentimiento  de  los  gefes 
^ttilitares  de  Vizcaya,  Guipúzcoa,  castellanos  y  algunos  otrosV  he  conveni-. 
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do  para  conciliar  los  estremos  ^e  una  gaerra  de^ola<{ora,^y  procurado  la 
paz.  La  paz ,  iaa  deseada  por  iodos  según  pública  y  reservadamenle  .se  me 
ha  hecho  conocer.  La  falta  de  recursos  para  sostener  la  guerra  después  de 
tantos  afios ,  y  la  demostración  pública  d<$  odiosidad  á  la  marcha  de  los 
ministerios  me  han  comprometido  al  último  paso. 

«Yo  manifesté  al  rey  mis  pensamientos  y  proposiciones  con  la  noble  fran-- 
queza  que  me  caracteriza ,  y  cuando  debí  prometerme  una  acogida  digna  de 
un  principe,  desde  luego  se  me  marcó  con  la  resolución  de  sacrificarme.  En 
titn  critica  posición  mi  espíritu  se  enardeció,  y  los  trabajos  para  conseguir 
el  término  de  nuestras  desgracias  se  multiplicaron :  por  último,  be  conveni- 
do con  el  general  Espartebo,  autorizado  en  debida  forma  por  todos  los  gefes 
referido^,  que  en  estas  provincias  se  concluya  la  guerra  para  siempre ,  y 
que  todos  nos  consideremos  reciprocamente  como  hermanos  y  españoles,  cu- 
yas bases  se  publicarán;  y  si  las  fuerzas-de  Ijts  demás  provinóias  quieren  se- 
guir nuestro  ejemplo,  evitando  la  ruinaré  sus  padres ,  hermanos^  parien- 
tes, serán  considerados  y  admitidos ;  pero,  para  ello  es  indispensidile  que 
desde  luego  se  manifiesten,  abandonando  á  los  que  les  aconsejen  Ja  conti- 
nuación de  una  guerra,  que  ni  conviene  ni  puede  sostenerse. 

a  Los  hombres  no  son  dcii)ronce,  ni  como  los  camaleones  para  que  puedan 
subsistir  con  el  viento.  La  miserea  toca  su  estremo  en  todo^el  ejército,  des- 
pués dentantes  meses  sin  socorro:  los  gefes  y  oficiales  tratados  como  de  peor. 
condición  que  el  soldado,  pue^  á  éste  se  le.  da  su  vestuario,  mas  á  aqud  tan  . 
solo  una  corta  ración,  mirándolos  de  consiguiente  marchar.descalzos,  sin  ca- 
•  misa,  y  en  todos  conceptos  sufriendo  las  privaciones  y  fatigas  de  una  goerra 
tan  penosa.  Si  algunos  fondos  han  entrado  del  estranger»,  los  habéis  visto 
disipar  entre  los  que  los  recibian  ó  manejaban. 

«El  pais  abcumado  en  fuerza  de  los  escesivos  gravámenes,  ya  nadie  tie- 
^  ne  con  que  atender  á  sus  necesidades  ,  y  el  militar  que  antes  contaba. con 
el  auxilio  de  su  casa ,  en  el  dia  siente  las  angustias  de  sus  padres,  que 
lloran  la  generosidad  de  unos  sacrificios  que  solo  la  muerte  y  la  desoía- 
.cion  tes  promete.  Provincianos:  sea  eterna  en  nuestros  corazones  la  sensación 
de  paz  y  unión  entre  los  españoles,  y  desterremos  para  siempre  los  enconos* 
ó  resentimientos  personales:  esto  os  aconseja  vuestro  compafiero  j  general. 

«Cuartel  general  de  Yillareal  de  Zumarraga  30de  agbsto  de  4839.=JIa- 
fáel  Maroto, » 

.  El  Duque  de  la  Yigtobia  deseoso  de  dar  cima  á  su  gloriosa  tarea  ,  di- 
rigió también  su  voz  á  los  pueblos  de  aquellas  provincias  y  á  los  batallones 
navarros  y  alaveses  que  aun  perpianecian  con  las  armas,  inculcándoles  ideas* 
de  paz  y  reconciliación,  y  exhortándoles  á  seguir  la  suertQ  de  sus  compaüe- 
ros,  ya  acogidos  al  convenio  en  la  proclama  siguiente-:  •• 
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£l  capitán  «BNtlIAL    D.   BaLDOVBRO  EsPARTSRO  Í  los  füKBLOS  VASCONGADOS 
Y  NAY ARIOS. »  '  *  .  *  / 

a  Seis  años  de  una  guerra  que  jamás  debió  encenderse  en  estas  bermosas 
y  florecientes  provincias,  las  ban  reducido  al  lamentable  estado  en  que  boy 
se  miran.  La  flor  de  su  juventud  ba  sido  victima  en  los  combates.  El  córner^ 
cío  ha  snfrido  quiebras  y  menoscabos.  La  propiedad  siempre  invadida  ba 
reducido  á  la  miseria  á  sus  dueños  y  colono».  Las  artes  y  oGcios  han  parti- 
cipado de  la  paralización  que  constituye  la  ruina  de  infinitas  familias.  Todo  • 
en  fin  ha  esperimentado  el  desconcierto  y  la  amargura ,  haciendo  cruel  y 
precaria  la  existencia.  9 

«Contemplad  vascongados  y  navarros  vuestra  presente  situación.  Cojn-  , 
paradla  con  la  felicidad  que  disfrutabais  en  otros  tiempos,  y  no  podréis  me- 
nos de  cdufesar  que  el  azote  de  tan  sangrienta  lucha  cambió  el  bien  por  el 
mal,  el  sosiego  por  la  zozobra;  las  costumbres  pacificas  de  vuestros  mayores 
por  un  deseo  de  esterminio;  la  ventura  por  todas  las  desgracias.  ¿T  contra 
quién  y  por  quién  se  ha  hecho  la  guerra?  Contra  españoles  por  españoles, 
contra  hermanos  por  hermanos. »  '       . 

«Vosotros  fuisteis  sorprendidos.  Se  os  hizo  creer  en  un  principio  que  los 
defensores  de  Isabel  IX  alentaban  contra  la  religión  de  nuestros  padres,  y  los 
ministros  )iel  Altísimo  que  deberian  haber*cumplido  la  ley  del  Evangelio  y 
su  misión  de  proclamar  la  paz ,  cuidando  de  curar  las  conciencias,  fueron 
los  primeros  que  trabajaron  por  encender  esa  guerra  intestina  que  ha  des- 
moralizado los  pueblos  donde  las  virtudes  tenian  su  asiento. » 

01  Vosotros  lu^o  fuisteis  engañados  por  un  principe  ambicioso  que'preten-  ' 
de  usurpar  la  corona  de  España  á  la  sucesora  de  Fernando  VII,  á  su  legi- 
tima hija  la  inocente  Isabel.  ¿Y  cuáles'son  sus  derechos?  ¿Cuál  el  justo  moti- 
Vo  de  haberos  armado  en  favor  de  D.  Carlos?  ¿Qué  ventajas  positivas  os 
babia  de  reportar  su  soñado  triunfo?  Persuadios  navarros  y  vascongados, 
del  error ,  de  la  injusticia,  de  la  causa  que  se  os  ha  hecho  defender,  v  de ' 
que  jamás  hubierais  alcanzado  otro  galardón  que  consumar  vuestra  ruina.  9     • 

«Yo  sé  que  los^pueblos  están  desengañados;  que  en  su  corazón  sienten  es- 
tas verdades»  y  que  aman  y  desean  la  paz  á  todo  trance.  La  paz  ha  sido  pro- 
clamada por  mí  en  Álava ,  Vizcaya  y  Guipúzcoa,  y  estap'alabra  dulce  y  en- 
cantadora ha  sido  acogida  con  entusiasmo ,  y  victoreada  con  enardecimiento. 
El  general  D.  Rafael  Maroto,  y  las  divisiones  vizcaina,  guipuzcoanay  cas- 
tellana ,  que  solo  han  recibido  desaires  y  tristes  desengaños  del  pretendido 
rey  han  escuchado  ya  la  voz  de  paz,  y  se  han  unido  al  ejército  de  mi  man~ 
do  para  terminar  la  guerra.  Los  campos  de  Veteara  acaban  de  ser  el  teatro 
de  la  fraternal  unión.  Aqui  se  han  reconciliado  los  españoles  ,  y  mutuamen- 
te han  cedido  de  sus  diferencias,  sacrificándolas  por  el  bien  general  de  nues- 
tra desventurada  patria.  Aqui  el  ósculo  de  paz  y  la  incorporación  de  las  con- 
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trarias  fuerzas,  formando  tina  masa  y  un  solo  senliiñienlo  ha  sido  el  prin- 
cipio que  ha  desasegurar  para  si&mpre  la  unión  de  todos  los  espalloles  bajo 
la  bandera  de  Isabel  II,  de  la  Constitución  de  la  mons^rqoia  y  de  lá  regencia 
de  la  madre  del  pueblo,  la  ipmortal  Cristina.  Aquí  se  ha  ratificado  un  con- 
venio, para  el  cual  estaba  yo  suficientemente  autorizado,  convenio  que  abra- 
za los  intereses  de  todos,  y  que  aleja  el  rencor,  la  animosidad  y  el  vértigo 
de  venganza  por  anteriores*  estravíos.  Todo  por  él  debe  olvidarse,  todo  por 
él  debe  ceder  generosamente  ante  las  aras  de  la  patria.  Y  si  las  fuerzas  aJa- 
vesasy  navarras,  que  tal  vez  por  no  tener  noticia  no  se  han*apresurado  á 
disfrutar  de  sus  beneficios,  quisiesen  obtenerlos  ,  dispuesto  estoy  á  admitir- 
las, y  á  emplear  todo  mi  esfuerzo  con  el  ^obierao  de  S.  M.  la  Reina  para 
que  muestre  á  todos  su  reconocimiento.  9       *  • 

((Vascongados  y* navarros:  que  no  me  vea  en  el  duro  y  sensible  caso  de 
mover  hostilmente  el  numeroso,  aguerrido  y  disciplinado  ejército  que  habéis 
visto.  Que  los  cánticos  de  paz  resuenen  donde  quiera  que  me  dirija.  Que  se 
consolide  por  siempre  la  unión  ,  objeto  de  mis  cordiales  y  sinceros  votos,  y 
todos  encontrareis  un  padre  y  protector  en— El  Düqüe  de  la  Victoria.* 
Cuartel  general  de  Vergara  1  .**  de  setiembre  de  1 839. » 
Conocido  como  nos  es  ya  el  carácter  de  D.  Carlos/ fácil  es  de  adivinar  e!. 
influjo  que  en  su  ánimo  habian*de  ejercer  todos  estos 'acontecimientos  y  el 
partido  á  que  habian  de  inclinarle,  no  mas  acertado  en  verdad  que  ei  que 
siguiera  en  menos  difíciles  circunstancias.  Exánime  ya,  y  sin  fuerzas  para 
soportar  el  peso  de  la  desgracia  que  gravitaba  sobre  é\ ,  otra  vez  apeló  al 
apoyo  de  sus  consejeros,  entre  los  cuales  fué  designado  el«ministro  Ramírez 
de  la  Piscina  para  dirigir  á  los  pueblos  ,  que  aun  permanecían  fieles  á  la 
causa  carlista  una  proclama  que  iba  acompañada  de  la  de  Maroto  y  «stab^ 
concebida  en  estos  términos  : 

Secretaria  db  Estado  del  hinisterío  de  Gracia  y  Justicia. 

Pueblos  de  Navarra  y  de  las  provincias  vascongadas. 

• 

'  <(Ved  yaconsiimada  la  mas  negra  traición,  y  al  traidor  anunciándoosla 
con  un  insolóte  descaro  en  la  proclama  adjunta.  Habéis  sido  vendidos  al 
oro  del  estrangero,  y  al  vil  premio  de  la  conservación  de  algunos  grados,  y 
con  vosotros  han.sido  vendidos  también  vuestro  Dios ,  vuestro  rey ,  vuestro 
pais  y  vuestros  fueros.  El  traidor  se  abstiene  de  daros  ácQpocer  las  condi- 
ciones de  la  infame  venta  que  llama  tratado  de  paz;  pero  sabed  que  estas 
condiciones  son  las  siguientes,  estipuladas  en  Vergara  con  Espartero  U  no- 
che del -28  al  29  del  corriente. » 

i  ,■     (íLa.conserviicion  de  los  grados  y  empleos  militares  y  civiles,  con 
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facultad  á  los  oficiales  de  coaliouar  sirviendo,  y  dando  á  los  que  no  quieran 
esto,  6  su  Ucencia  ilimitada  ó  su  retiro,  y  á  los  que  prefieran  pasar  al  es- 
trangero  cuatro  meses  de  paga  anticipados. » 

S/  «Que  los  voluntarios  depongan  sus  armas  en  una  comida  que  se  dé  á 
los  dos  ejércitos,  y  terminada  se  entreguen  al  enemigo  todos  los  efectos  de 
boca  y  guerra. » 

3.*  «Que  los  prisioneros  sigan  la  suerte  de  los  cuerpos  á  que  perte- 
necen. » 

«Por  lo  que  hace  á  los  fueros  de  estas  provincias,   Espabtebo  ha  dicho 
abiertamente  que  ni  su  gobierno  ni  él  pueden  conservarlos,  y  la  única  con-  ' 

cesión  que  ha  hecho  respecto  á  este  punto  se  reduce  á  prometer  que  emplea-  1 

rá  su  influjo  con  las  Cortes  para  su  conservación. »  I 

¿«Habéis  oido  jamás  una  perfidia  semejante?» 

«Pueblos  vasco-navarros  y  voluntarios:  elegid  entre  vuestro  rey  y  el  i 

traidor  que  de  una  manera  tan  vil  corresponde  á  la  confianza  que  habláis 
puesto  en  él;  entre  vuestro  deber  y  vuestra  deshonra,  y  en  fin,  entre  el  go^ 
bierno  prudente  y  justo  de  vuestros  padres  y  el  inmoral  y  desordenado  de  la 
Constitución  de  Madrid.  Vuestra  decisión,  la  lealtad  que  es  innata  en  vo- 
.  sotros  y  vuestra  constancia  no  dejan  dudar  de  vuestra  elección:  seguid  á 
vuestro  rey,  y  estad  seguros  de  que  V.  M.  no  os  abandonará  en  vuestros 
peligros  y  fatigas  hasta  que  se  haya  obtenido  una  paz  verdadera  y 
proporcionada  á  los  sacrificios  que  habéis  hecho  por  espacio  de  seis 
años.  9 

«Cuartel  general  de  Lecumberri  34  de  Agosto  de  4839.s=:P(tti/ino  Í7a- 
mirez  de  la  Piscina, » 

En  seguida  se  Icia  la  siguiente  real  orden: 

«En  vista  de  la  infame  conducta  de  D.  Rafael  Maroto,  S  M.  le  ha  de- 
clarado traidor,  sujeto  á  todas  las  penas  que  las  leyes  señalan  para  el  deli- 
to de  traición  y  puesto  fuera  de  la  ley. » 

Era  ya  tarde  para  conjurar  la  tempestad  que  rugía  sobre  la  causa  carlis-^ 
ta;  era  ya  tarde  para  reconquistar  el  poder  perdido  y  para  tornar  á  los  pue- 
blos sometidos  al  primitivo  estado  de  candor  en  que  se  hallaban  cuando  le- 
vantaron sobre  sus  hombros  la  bandera  absolutista  personificada  en  D.  Car- 
los. El  ansia;  la  sed  de  paz  y  de  reconciliación,  de  quietud  y  de  reposo,  se 
hacia  sentir  con  tanta  fuerza  cuanto  grande  habia  sido  y  terrible  el  estrépi- 
to guerrero  que  habia  sonado  en  aquellas  provincias  ;  y  el  estado  que  ha- 
blan conquistado  de  un  modo  lento  pero  natural,  esos  estímulos  continuados, 
no  era  fácil  cediese  á  las  desacreditadas  y  tantas  veces  mentidas  excitaciones 
del  Pretendiente.  La  hora  del  desengaño  habia  sonado,  y  no  eran  ya  los 
habitantes  de  las  provincias  Vascongadas  los  que  habian  de  seguir  derra-* 
mando  su  sangre  para  satisfacer  las  ilusiones  de  un  principe  tan  fanático  co* 
Tomo  II.  68 
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roo  ambicioso,  y  Un  ambicioso  oomo  cobarde.  Obra  superior  á  sus  fuerzas 
era  la  de  uua  reacción  cuando  aquellas  no  habian  sufragado  en  un  princi- 
pio á  la  remoción  de  los  obstáculos  que  sucesivamenle  se  babian  ido  presen- 
tando. Si  alguna  prueba  faltara  á  esta  verdad,  prestariala  ese  documento, 
símbolo  de  una  estupidez  completa,  padrón  de  miseria,  de  ignominia,  de  ob- 
cecación. Como  si  lo  ocurrido  hubiera  sido  poco,  como  si  la  lección  reciente 
recibida  no  bastara  á  despostar  áD.  Carlos  de  su  prolongado  suefio,  todavía 
se  atreve  á  provocar  un  nuevo  desengaño  escitando  á  sus  subditos  á  la  elec- 
ción entre  él  y  el  general  á  quien  apellidaba  traidor.  No  fueron  vanas  las 
escitacíones.  El  desaire  á  que  convidaba  y  que  era  muy  de  proveer  azotó  su 
frente,  y  el  que  pretendia  aparecer  á  la  faz  del  mundo  entero  como  soberano 
y  señor  natural  de  los  españoles,  quedó  sellado  con  aquella  marca  ignomi- 
niosa que  él  mismo  habia  provocado. 

Por  lo  demás  el  documento  á  que  aludimos  contenia  entre  mil  exagera- 
ciones y  calificaciones,  que  hasta  cierto  punto  pueden  perdonarse,  atendido 
el  estado  triste  de  las  personas  que  las  vertieron,  otras  mil  aserciones  gra- 
tuitas tan  ofensivas  al  decoro  nacional,  como  inexactas  y  agenas  de 
verdad.  El  oro  del  estrangero  no  se  mezcló,  ni  influyó  para  nada,  co- 
mo decia  D.  Carlos,  en  los  tratados  de  paz  celebrados  entre  los  ge- 
nerales superiores  de  los  dos  ejércitos  constitucional  y  carlista.  Obra  pura- 
mente de  españoles,  fué  confeccionada  entre  solos  españoles;  y  si  algún  es- 
trangero aparece  enlazado  en  esta  cuestión  es  solo  como  conductor ,  como 
órgano  de  los  deseos  y  recíprocas  disposiciones^  como  mediador  cuando  mas, 
entre  los  españoles  que  en  ella  inlervenian.  Tal  fué  el  papel,  tal  la  conduc- 
ta que  (como  en  otra  parte  queda  dicho)  observó  en  un  principio  el  lord  John 
Hay,  y  que  al  fin  abandonó  convencido  de  que  los  designios  de  la  Ingla- 
terra no  entrarían  para  nada  en  un  tratado  que  habia  de  ser  puramente  es- 
pañol según  los  deseos  de  los  estipulantes,  y  este  y  no  otro  fue  el  moti- 
vo que  pudo  tener  aquel  noble  lord  para  dejar  de  tomar  parte  en  la  cuestión 
del  27  de  agosto. 

Contesta  aun  mas  satisfactoriamente  á  las  acusaciones  que  el  obcecado 
príncipe  Carlos  dirige  á  los  autores  del  convenio,  la  nota  que  el  comisionado 
por  la  nación  inglesa  en  el  cuartel  general  del  Duque,  coronel  Wilde,  pasó  á 
su  gobierno  con  fecha  4  .^  de  setiembre  en  que  decia:  «El  Duque  de  la  Vic- 
toria manifestó  muy  francamente  desde  el  principio  de  las  negociaciones, 
tanto  á  mi  como  al  general  Maroto,  que  deseaba  concluirlas  si  era  posible 
sin  ninguna  mediación  estrangera,  diciendo  que  pues  era  una  contienda  en- 
tre españoles,  debia  decidirse  por  los  españoles;  y  como  Maroto  no  insistió 
eníreclamar  la  mediación  de  Inglaterra,  el  gobierno  británico  no  se  encuen- 
tra de  modo  alguno  comprometido  al  cumplimiento  ó  aprobación  de  ninguna 
de  las  condiciones  en  que  se  han  convenido  en  este  momento ,  porque  si 


—  539  - 
biea  las  dos  partea  me  han  ceasuludo  coustanlemente,  y  be  sido  qü  iostni- 
luenlo  para  verificar  la  recoaciliacion,  no  fui  convidado  á  la  última  confe- 
rencia del  29  en  que  se  dictaron  las  condiciones  por  el  Duquií  y  fueron 
aceptadas  por  los  comisionados  carlistas. 

Sea  esta  la  refutación  que  nos  merezcan  las  ridiculas  acriíAinaciones  de 
la  proclama  de  D.  Carlos  y  la  esplicacion  á  la  vez  del  odio  con  que  muchos 
han  mirado  el  acto  solemne  y  magnifico  de  la  reconciliación  de  los  espa- 
ñoles. 

No  bastó  aquel  documento  á  satisfaber  los  deseos  de  los  consejeros  de 
este  principe  desgraciado,  que  firmes  en  el  propósito  de  luchar  contra  la  in- 
clinación y  la  voluntad  de  los  pueblos  que  habían  subyugado,  reunieron  en 
Tolosa  aquel  mismo  dia  31  de  agosto  varios  generales  y  gefes  que  les  eran 
adictos  para  tratar  del  modo  de  llevar  adelante  la  reacción  ideada.  Entre  los 
varios  medios  que  se  propusieron ,  fué  aprobado  como  mas  acertado  el  de 
pasar  á  Andoain  y  sublevar  contra  los  convenidos  á  las  tropas  que  existían 
alli.  Para  llevar  adelante  este  plan  fué  nombrado  comandante  general  de 
Guipúzcoa  el  general  Guibelalde,  uno  de  los  mas  decididos  y  acérrimos  de- 
fensores del  bando  carlista  exaltado,  el  cual  no  bien  se  hizo  cargo  del  man- 
do, cuando  dirigió  á  sus  subordinados  una  alocución  que  deciaasí : 

«Guipuzcoanos*:  La  mas  horrible  perfidia  había  urdido  una  trama  que 
conspiraba  á  la  ruina  de  la  sagrada  persona  del  rey  y  á  la  de  nuestros  in- 
tereses,  y  que  si  hubiera  llegado  á  tener  efecto,  hubiera  colmado  el  abismo 
de  nuestros  males. » 

«Algunos  hombres  perjuros,  olvidando  sus  deberes,  han  abusado  de 
vuestra  sencillez  é  inocencia  para  entregaros  á  pretesto  de  paz,  en  manos  de 
vuestros  enemigos.  Los  dos  gefes  rebeldes,  compañeros  en  las  revoluciones 
de  América  y  guiados  por  los  mismos  principios,  son  los  autores  de  ese 
plan  maquiavélico,  conforme  al  cual  Maroto,  ganado  por  el  oro  que  ha  reci- 
bido, hace  á  Espabtbro  dueño  de  vuestro  país,  sujetándoos  al  vergonzoso 
yugo  constitucional  de  Cristina,  contra  el  cual  habéis  combatido  por  espacio 
de  seis  años  con  admiración  del  mundo  entero,  para  continuar  como  hasta 
aqui  siendo  gobernados  por  el  de  los  descendientes  de  San  Fernando,  y  para 
conservar  vuestros  fueros  y  privilegios  que  por  tanto  tiempo  han  hecho  la 
felicidad  de  estas  hermosas  provincias.  ¿Permitiréis  ahora  que  vuestro  país 
sea  presa  de  vuestros  enemigos?  ¿Os  dejareis  engañar  aun,  conociendo  ya 
los  medios  de  que  se  han  valido  para  arrastraros  al  abismo?» 

«Cese  fuestra  ceguedad.  Guipuzcoano  soy  yo  como  vosotros,  bien  lo 
sabéis:  con  vosotros  he  empezado  esta  gloriosa  campaña,  y  con  vosotros 
quiero  terminarla  combatiendo.  Los  navarros  y  alaveses  nos  dan  el  ejem- 
plo; unámonos  á  ellos,  y  ese  enemigo,  que  por  la  facilidad  que  se  le  ha 
dado  ha  penetrado  en  esta  leal  provincia,  encontrará  en  ella  su  sepulcro.  De 
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este  modo  escomo  será  sólida  la  paz.  Asegurémonos  con  ella  las  propieda- 
des y  empleos  que  el  rey  ha  tenido  á  bien  concedernos,  y  no  del  modo  que 
el  enemigo  nos  promete;  que  también  las  viudas  y  huérfanos  de  roestros 
compañeros  muertos  en  cl  campo  del  honor,  serán  socorridos  por  la  piadosa 
mano  del  rey  y  de  sus  augustos  descendientes.  No  ignoráis  que  S.  M.  os 
mira  como  la  mas  preciosa  joya  de  su  corona.  Morir  combatiendo  con  fideli- 
dad, tal  es  nuestra  divisa.  \Vim  la  Religionl  \Viva  el  Jíey!» 

«Cuartel  general  de  Andoain  31  de  agosto  de  1  S39—Guibelalde. » 
Inútiles  fueron  todos  estos  esfuerzos  que  lejos  de  ser  secundados  por  ios 
habitantes  de  los  pueblos  y  soldados,  viéronse  desairados  por  la  firme  reso- 
lución con  que  unos  y  otros  habian  abrazado  la  paz.  Los  gefes  y  oficiales  no 
solamente  tuvieron  que  desistir  de  su  propósito,  sino  también  que  ocultarse 
para  no  perder  la  vida  á  manos  de  su  gente  que  después  de  haberles  negado 
la  obediencia,  marchaba  por  el  camino  de  Azpeilia  á  acogerse  al  convenio. 
Los  gefes  carlistas  Iturriaga,  Soroa,  Alzaá  é  Ibero,, penetraron  en  Francia  se- 
guidos de  algunos  oficiales.  Los  dos  últimos  estuvieron  muy  espuestos  á  per- 
der la  vida.  Asi  terminó  la  ocurrencia  provocada  en  Tolosa,  de  la  que  tanto 
fruto  habian  pensado  sacar  los  carlistas  furibundos. 

Ya  á  esta  época  se  hallaba  Urbiztondo  en  el  pueblo  de  Cuscurrila  al 
frente  de  sus  batallones  castellanos,  y  el  general  La  Torreen  Elorrio  coa 
los  vizcainos.  Los  guipuzcoanos  que  se  habian  establecido  en  Oñate,  tu- 
vieron la  satisfacción  de  abrazar  á  los  cuatro  batallones  que  restaban  de  su 
provincia,  los  cuales  se  acogieron  al  convenio  el  dia  4  con  el' general  Lar- 
dizabal. 

Entretanto  los  sublevados  de  Vera  desesperados  por  el  rumbo  que  ha- 
bian tomado  los  acontecimientos,  se  entregaban  á  toda  clase  de  escesos  y  de 
atentados,  pretendiendo  vengar  de  esta  suerte  la  mala  obra  que  se  les  había 
hecho.  Aunque  crueles  siempre  y  sanguinarios  ,  limitaban  sus  ataques  los 
primeros  dias  á  los  personajes  que  creian  adictos  á  Maroto,  porque  decian 
que  no  era  regular  que  ya  que  habia  robado  y  percibido  el  precio  de  su  trai- 
ción ,  se  lo  fuesen  á  comer  á  otra  parte;  pero  creciéndose  sucesivamente  en 
el  pillaje  y  lanzados  de  un  crimen  á  otro  mas  feroz  ,  llegaron  á  sacrificar 
inhumanamente  á  todos  cuantos  queriendo  traspasar  la  frontera  venian  á  caer 
en  sus  manos.  De  este  número  fué  él  general  D.  Vicente  González  Moreno, 
conocido  por  el  verdugo  de  Málaga,  asesinado  en  el  pueblo  de  Urda  por  va- 
rios soldados  del  undécimo  batallón  navarro,  los  cuales  después  de  haberle 
detenido  le  hicieron  salir  de  su  alojamiento  á  prctcsto  de  llevarle  á  la  adua- 
na; y  no  bien  le  tuvieron  en  la  calle  cuando  concluyeron  á  tiros  y  bayone- 
tazos aquella  existencia,  que  tan  funesta  habia  sido  para  tantos  liberales  es- 
clarecidos. D.  Basilio  García  y  Guibelalde  estuvieron  muy  á  pique  de  sufrir 
la  misma  suerte;  que  no  parecia   sino  que  aquella  gente  estaba  destinada 
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para  dar  un  castigo  providencial  á  los  personages  qne  mas  habian  trabajado 
en  favor  de  la  causa  que  ellos  mismos  habian  sostenido.  El  mismo  D.  Car- 
los al  recibir  la  noticia  de  tantas  atrocidades  desistió  de  sus  proyectos  de  pa- 
sar al  vecino  reino  de  Francia  por  aquel  boquete  de  Vera.  Baste  decir  para 
acabar  de  trazar  el  cuadro  horrible  que  presentaba  aquella  soldadesca  audaz 
y  desenfrenada;  qne  no  hubo  delito  que  por  feo,  por  horrible,  dejase  de  per- 
petrarse. No  teniéndose  ya  en  cuenta  para  nada  la  opinión ,  eran  sacrificadas 
cuantas  personas  tenian  la  desgracia  de  caer  en  sus  manos.  £1  canónigo 
Echevarría  empleó  gran  trabajo  en  sustraerse  á  la  ferocidad  de  aquellas  tur- 
bas que  por  él  habian  sido  agitadas;  muchos  de  los  que  las  habian  servido 
de  gefes  pagaron  su  delito  con  la  vida.  La  muerte,  el  saqueo,  las  pasio- 
nes mas  brutales,  vagaban  desbordadas  sin  conocer  dique  alguno,  capaz 
de  contener  su  ímpetu.  Tales  fueron  las  últimas  boqueadas  de  la  causa  car- 
lista, dignas  y  conformes  por  cierto  á  la  serie  no  interrumpida  de  males  que 
habia  acarreado  á  la  desventurada  nación  española. 

El  Duque  de  la  Yictobu  después  de  haber  señalado  el  destino  que  ha- 
bian de  tener  las  fuerzas  que  habian  entrado  en  el  convenio ,  salió  de  Ver- 
gara  en  dirección  de  Tolosa  á  donde  llegó,  y  entró  el  7  sin  oposición  de  nin- 
guna clase.  El  Pretendiente  escoltado  por  su  guardia  real  y  algunos  batallo- 
nes navarros  y  alaveses  huia  presuroso  ante  el  invicto  caudillo  á  quien  ya 
saludaban  los  pueblos  con  el  hermoso  y  bien  merecido  titulo  de  PACIFICA- 
DOR DE  ESPAÑA.  Las  tropas  de  su  mando  recogian  de  todas  partes  can- 
tidades considerables,  de  viveros,  municiones  y  pertrechos  militares. 

El  movimiento  de  D.  Carlos  no  tenia  por  objeto  adelantarse  con  su  gen- 
te á  elegir  una  posición  conveniente  para  hostilizar  á  Espartebo,  trasladar- 
se á  Aragón  ó  proporcionar  algo  de  heroico  á  aquel  vencimiento  que  aun- 
que necesario  pudiera  darle  derecho  al  aprecio  público.  Esta  resolución 
posible,  puesto  que  todavía  contaba  con  seis  batallones  alaveses,  los  navar- 
ros, uno  de  cántabros  y  otro  de  Castilla,  esta  resolución  que  hubiera  tal  vez 
probado  que  no  habia  ambicionado  un  trono  sin  fuerzas  para  conquistarle, 
esta  resolución  que  cuando  menos  le  hubiera  podido  grangear  respeto  para 
su  desgracia,  estaba  muy  lejos  de  adoptarse  por  el  hombre  de  las  contradic- 
ciones, de  las  debilidades,  por  el  que  nunca  habia  contado  con  fuerza  para  so- 
breponerse y  conjurar  las  adversidades  de  la  suerte.  Su  vencimiento  habia  de 
corresponder  y  guardar  proporción  con  sus  hazañas;  y  aquel  movimiento  tra- 
zado con  premura  le  llevaba  á  buscar  un  puerto  de  salvación  en  el  estrangero. 
Antes  de  llegar  trató  de  averiguar  si  se  le  concedería  el  permiso  por  las  au- 
toridades francesas,  y  habiendo  obtenido  una  respuesta  satisfactoria  pudo 
entregarse  á  algunos  momentos  de  descanso  en  el  pueblo  de  Urdax,  á  donde 
se  habia  trasladado  desde  su  estancia  de  Elizondo  que  inmediatamente  de 
verificada  su  salida  fué  ocupado  por  los  constitucionales. 
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Avanzaban  estos  hacia  Urdax  no  sin  graves  difieullades  porque  todo  el 
camino  era  un  penoso  desfiladero,  y  daban  vista  á  las  alturas  del  puerto, 
coando  observaron  que  estaba  protegido  por  el  batallón  cántabro  de  los  car- 
listas, el  cual  rompió  el  (uego  sobre  la  columna  de  vanguardia  tratando  de 
disputarla  el  paso.  Rechazado  de  su  primera  posición ,  ocupó  otra  segunda 
sumamente  ventajosa,  y  desde  la  qué  podia  hostilizar  con  poco  riesgo  de 
ser  molestado;  pero  la  brillante  escolta  del  Duque  que  cargó  simultánea- 
mente con  los  cazadores  de  la  vanguardia  y  una  mitad  de  tiradores  dispersó 
completamente  al  batallón  cántabro  obligándole  á  replegarse  vencido  en  el 
pueblo  de  Urdax.  A  vista  de  este  acontecimiento  D.  Carlos  montó  rápida- 
mente á  caballo  con  su  famila  y  escolta  ganando  de  un  galope  los  límites  de 
la  frontera. 

El  resto  del  ejército  carlista  seguia  las  huellas  de  su  rey  sin  ser  hostili- 
zado por  el  Duque  de  l^  Victoria  que  le  dispensó  esta  generosidad  y  do  lle- 
gó á  la  frontera  sino  después  de  estar  satisfecho  de  haberla  traspuesto 
el  último  de  los  carlistas.  Las  autoridades  francesas  desarmaron  estas 
fuerzas  en  número  de  unos  tres  mil  y  mas  hombres  y  entregaron  las  armas 
al  Duque  de  la  Victoria,  ácuyo  cuartel  general  pasó  también  el  coronel  del 
regimiento  37,  para  noticiarle  que  D.  Carlos  habia  sido  conducido  á  S.  Pé 
de  donde  seria  trasladado  á  Bayona  á  esperar  las  órdenes  que  el  gobierno 
francés  se  sirviese  comunicarle.  Este  determinó  su  nueva  traslación  á 
Bourges,  en  cuyo  punto  habia  de  ser  mero  y  pasivo  espectador  de  la  suerte 
de  su  patria  sin  merecer  en  medio  de  las  desgracias  que  habian  de  tornar 
de  nuevo  sobre  ella,  un  recuerdo  para  sus  hazaña,  una  lágrima  para  su 
infortunio. 

Asi  terminó  la  guerra  del  Norte,  guerra  cruda,  desoladora,  que  en  el 
espacio  de  seis  ailos  habia  diezmado  los  mejores  hijos  de  la  patria. 

Alli,  en  aquellas  espesas  montañas  que  la  habian  visto  nacer,  hundiéron- 
se para  siempre  los  esfuerzos  del  carlista  y  las  pretensiones  del  despotismo. 
El  Duque  de  la  Victoria  que  habia  sabido  proporcionar  tantas  glorias  á  su 
patria,  recibia  las  bendiciones  de  sus  hijos  y  se  preparaba  á  llevar  á  otras 
provincias  el  bálsamo  consolador  de  la  paz,  como  veremos  en  los  capítulos 
subsiguientes. 


CAPITULO  XXI. 


Reflexiones  sobre  el  convenio  de  Vergara.— Cómo  fué  recibido  por  el  pai» y  las  Cirtcs.— 
Mensage  que  estas  dirigieron  al  trono— Relación  de  los  medios  adopUdos  por  diferente»  mi- 
nisterios para  la  conclusión  de  la  guerra.— Manifiesto  del  general  Maroto. 


UBLiMB  y  colosal  como  era  la  obra  de  la  pacifi- 
cación, fué  recibida  coa  las  mayores  pruebas  de 
entusiasmo  y  de  alegría  por  todas  las  previa- 
cias  del  reino.  Terminada  de  un  modo  feliz  y  sa- 
tisfactorio la  guerra  que  por  tantos  años  habian 
sostenido  los  hermanos  de  la  gran  familia  espa>- 
ftola,  asegurada  la  diadema  en  las  augustas  sie- 
nes de  la  Reina  Isabel,  y  consolidadas  las  ins- 
tituciones simbolizadas  en  la  causa  de  esa  joven 
princesa,  era  natural  que  un  grito  unánime,  ge- 
neral y  espontáneo  de  contento  resonase  en  todos 
los  ángulos  de  la  monarquía.  No  era  este  el  fruto  de  los  manejos  de.  un  partido 
llamado  á  satisfacer  determinados  intereses;  era  un  acontecimiento  grande 
que  ensanchaba  el  catálogo  de  las  glorias  nacionales,  y  sublimaba  el  pueblo 
espaf^ol  á  la  alta  posición  que  de  derecho  debe  ocupar  entre  los  demás  pue- 
blos civilizados  del  orbe.  Los  hombres  amantes  de  su  pais,  cualquiera  que 
fuese  el  color  político  que  les  matizara,  debian  probar  una  satisfacción  pu- 
ra, inesplicable  al  considerar  reprimida  la  bárbara  efusión  de  sangre  que  ha- 
bia  llegado  á  empapar  el  suelo  patrio ,  y  esa  satisfacción  debia  subir  gra- 
dualmente de  punto  hasta  llegar  á  su  colmo  al  ver  restablecida  la  paz  por  so- 
los los  esfuerzos  de  los  españoles  y  sin  la  mediación  estrangera  que  tan  caros 
acostumbra  á  vender  sus  auxilios.  Verdad  es  que  estas  mismas  razones  es- 
citaron la  odiosidad  de  muchos  hasta  el  punto  de  declararse  éiQulos  irrecon- 
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cilíables  del  convenio  de  Vergara;  pero  imporUba  poco  que  asi  sintiesen  los 
que  menospreciando  el  decoro  jpatrio ,  burlándose  de  las  desgracias  y  de  la 
sangre  de  sus  hermanos,  pugnaban  por proporcianar  el  triunfo  asa  respec- 
tiva pandilla,  toda  vez  que  fuese  tal  la  influencia  de  aquel  acontecimien- 
to portentoso  que  no  fuese  lícito  á  ningún  hombre  honrado  atacarle  sin 
rubor. 

Las  autoridades  todas  del  reino,  las  altas  dignidades  del  estado  y  todas 
las  corporaciones  llamadas  por  su  instituto  á  espresar  los  sentimientos  del 
pueblo,  cómelas  diputaciones  provinciales ,  los  ayuntamientos,  la  Milicia 
Nacional,  acogieron  con  júbilo  inmenso  la  paz  que  renacia  en  el  Norte,  aplau^ 
díendo,  ensalzando  y  colmando  de  plácemes  y  felicitaciones  al  invicto  guer- 
rero, á  cuyo  valor,  probidad  y  patriotismo  debíase  aquel  fausto  suceso. 

Llamaron  entre  ellas  la  atención  las  de  la  Milicia  Nacional  de  la  corte  y  la 
de  Zaragoza,  tan  entusiastas  siempre  por  la  causa  de  la  libertad ,  y  coyas 
simpatías  hacia  el  noble  Duque  de  la  Victoria  no  se  han  destruido  á  pesar 
de  los  amaños  de  partido  y  de  las  bastardas  intrigas  de  sus  émulos. 

La  primera  fué  dirigida  por  el  inspector  general  del  reino  que  la  acom- 
pañó de  un  ofició  que  decia  de  esta  suerte. 

«Excmo.  Sr. :  Cuando  la  nación  entera  llena  de  admiración  y  gratitud 
hacia  V.  E.  ,  celebra  con  júbilo  general  los  últimos  grandiosos  sucesos  del 
benemérito  ejército  del  digno  mando  de  Y.  £. ,  sucesos  que  afianzan  el  tro- 
no de  la  angélica  é  inocente  Reina,  y  su  libertad  constitucional,  la  Milicia 
Nacional  del  reino ,  á  cuyo  frente  tengo  la  honra  de  hallarme  como  inspec- 
tor general ,  por  una  apreciable  espontaneidad  ha  determinado  manifestar  á 
V.  E.  sus  sentimientos,  que  llegan  al  es  tremo  de  respeto  y  amor  á  su  per- 
sona, felicitándole  por  tan  justos  reconocimientos.  Como  gefe  de  esta  fuerza 
ciudadana,  me  glorío  de  ser  el  conducto  por  el  cual  se  trasmite  á  Y.  E.  la 
presente  felicitación ,  esperimentaudo  en  ello  un  placer  tanto  mas  puro  cuan- 
to que  soy  justo  admirador  de  las  virtudes  que  á  Y.  E.  adornan. 

Dios  guarde  á  Y.  E.  muchos  años.  Madrid  5  de  setiembre  de  1839.— 
Excmo.  Sr.— Francisco  Narvaez.— Excmo.  Sr.  duque  de  la  Yictoria.» 

Esposicion  de  la  Milicia  Nacional  de  Madrid. 

AL  EXCMO.  SR.  DUQUE  DE  LA  VICTORIA. 

aDesde  hoy,  que  todo  es  gozo,  por  la  idea  sobre  todas  lisongera  de  una 
paz  cual  Y.  E.  se  promete  muy  en  breve,  sin  agena  intervención  y  sin  nin- 
gún menoscabo  (á  no  dudarlo)  de  nuestras  instituciones,  ni  de  los  santos  de- 
rechos de  una  huérfana  inocente ,  colocada  sobre  el  trono,  por  la  convenien- 
cia pública ,  la  voluntad  nacional  y  el  orden  no  interrumpido  de  siglos  con- 
secutivos; olvidamos  para  siempre  lo  pasado,  y  deseamos  sinceros  estrechar 
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tn  naesiros  brazos  ^  imitando  el  abrazo  de  V.  E.  á  los  hijos  de  nuestros  pa->- 
dres,  y  á  los  padres  que  seráa  ¿e  nuestros  nietos.  |  Haya  paz!  Excmo.  se- 
ñor :  tiempo  es  ya  de  que  lleguemos  á  entendernos^  de  que  se  acabe  la  hor- 
rible carnicería  de  Unto  espaftol  taliente,  y  de  unirnos  en  familia  á  llorar 
nuestras  desgracias  y  jurar  no  separarnos  nunca  mas.  Pocos  años  bastarán 
para  poder  reparar  los  estragos  de  la  guerra,  que  admiten  reparación ;  en- 
tonces el  nombre  de  nuestra  patria  sonará  con  dignidad,  y  se  oirá  con  res- 
peto en  los  puntos  mas  remotos  de  la  tierra;  y  muchos  que  hoy  la  despre- 
cian, tratarán  de  acariciarnos;  y  otros  que  ahora  la  insultan,  empezarán  á 
temernos;  y  en  fin,  volverá  la  Espafta  á  ser  lo  que  era  no  ha  mucho.  Para 
operar  este  cambio  venturoso ,  ya  estan  puestos  los  cimientos  :  á  V.  E.  se 
le  deben ,  y  en  Yergara  se  labraron  el  30  de  agosto. » 

aEstedia,  Excmo.  Sr.>  será  la  página  ilustre  de  nuestra  historia  moder- 
na, porque  esperamos  de  él  sin  ninguna  interrupción  la  paz  completa  de  Es- 
paña; y  el  suceso  de  Yergara  será  la  campaña  mas  gloriosa  entre  las  muchas 
gloriosas  que  Y.  E.  cuenta  ya:  porque  en  las  guerras  civiles  no  siempre 
triunfa  quien  vence,  pero  si  aquel  que  apacigua.  Quiera  el  cielo,  que  Y.  E. 
logre  pronto  realizar  este  proyecto  dichoso,  y  con  nosotros  toda  España  le 
colmará  de  bendiciones ,  y  la  corona  ducal  de  la  victoria  tendrá  el  único 
florón  que  pudiera  apetecer,  y  las  edades  futuras  se  acercarán  respetuosas 
á  la  urna  en  que  reposen  algún  día  sus  cenizas  para  tributarle  los  obsequios 
que  la  inmortalidad  dispensa  á  los  hombres  eminentes ,  á  los  genios.  j> 

«Dígnese  Y.  E.  aceptar  esta  franca  espresion  de  gratitud  que  podemos 
no  dudar  es  la  de  todos  los  milicianos  de  esta  corte,  y  de  la  nación.— Dios 
guarde  á  Y.  E.  muchos  años.  Madrid  5  de  setiembre  de  4839.— Excelen- 
tísimo Señor.— Siguen  las  firmas.  » 

No  es  menos  notable  que  esta  felicitación,  la  segunda  de  Zaragoza.  En 
una  y  otra  resaltan  los  sentimientos  mas  acendrados  de  lealtad ,  y  el  deseo 
de  consolidar  la  paz  y  la  unión  en  este  suelo  desventurado.  Los  que  han  con- 
siderado siempre  á  la  Milicia  Nacional  española  como  un  elemento  de  desor- 
den y  anarquía,  vengan  aqui  á  lomar  acta  de  sus  palabras ,  de  esas  palabras 
de  concordia  y  reconciliación ,  no  menos  poderosas  que  las  mas  brillantes 
jornadas  para  eternizar  la  memoria  de  anos  cuerpos  á  quienes  tanto  debe  el 
trono  y  la  libertad  del  pais. 

Pero  abandonemos  estas  reflexiones  que  no  son  del  momento,  y  veamos 
como  los  bravos  Milicianos  de  la  capital  de  Aragón  felicitaban  al  general 
Espartero. 

Felicitación  de  la  Milicia  Nacional  de  Zaragoza  al  duque  de  la  Victoria. 

aExcmo.  señor:  Ingrata  seria  la  Milicia  Nacional  de  Zaragoza  si  en  los 
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instantes  en  que  acaba  de  dar  V.  E.  al  pueblo  espaftol  la  pai,  que  tan  af-- 
dientemente  deseaba ,  no  le  manifestase  so  júbilo  y  -su  reconocimiento;  en 
ocasión  mucho  menos  importante  para  la  causa  nacional  recibió  de  V.  E.  esta 
Milicia  ciudadana  una  distinguida  muestra  de  su  honrosa  defereneia  y  de  la 
estimación  que  Y.  E.  hacia  de  los  que  con  servicios  positivos  aspiraban  al 
nombre  'de  patriotas;  y  esta  misma  Milicia  se  apresura  hoy  á  felicitar  á 
V.  £.  del  modo  mas  sincero  y  entrañable  pfOr  lá  espléndida  magnanimidad 
con  que  como  primer  caudillo  de  los  ejércitos  espaftoles  ha  sabido  Y.  E. 
confirmar  en  sn  persona  los  ilustres  titules  que  anteriormente,  tenia  ya  ga- 
nados por  sus  esclarecidos  hechos  de  armas. » 

«Cumplidamente  ha  llenado  Y.  É.  el  sublime  renombre  de  Dvqitb  db  la 
Yigtoria;  y  la  generosa  nación,  que  tanto  bien  recibe  déla  mano  de  Y.  E., 
no  dejará  de  consignar  con  alguna  nueva  ofrenda  de  su  gratitud. el  eminen- 
te servicio  á  que  va  á  deber  su  sosiego  sin  menoscabo  de  sus  institnciones 
politicas.  El  glorioso  timbre  de  primer  padre  de  la  patria  lo  habrá  ya  reci- 
bido Y.  E.  en  este  momento  del  entusiasmado  corazón  de  todos  los  españo- 
les, sin  que  tan  señalado  honor  pueda  añadir  nada  al  premio  que  Y.  E.  ^e- 
bió  disfrutar  con  el  purísimo  é  inesplicable  placer  en  que  rebosaria  su  ánimo 
al  presenciar  el  magnifico  espectáculo  de  española  peconciliacion^  qne  Y.  S. 
ha  tenido  la  dicha  de  presidir:  recuerdo  es  esté  que  acompañará  á  Y.  E.  has- 
ta dentro  del  sepulcro  para  embriagar  alli  su  alma,  y  de  cuyo  inestimable 
galardón  no  serán  poderosos  á  despojarle  ni  la  injusticia  y  encono  de  las  pa- 
siones, ni  los  reveses  mismos  de  una  aciaga  fortuna. » 

«En  los  anales  españoles  quedará  también  eternizada  para  gloría  de  Y.  E. 
la  noble  modestia  con  que  al  frente  de  dos  ejércitos,  á  cuyo  valor  nada  era 
imposible,  y  en  los  momentos  en  que  el  delirio  de  enlusiasmoptidiera  haber 
hecho  las  veces  de  la  razón,  supo  contener  Y.  E.  los*  impulsos  de  sn  esti- 
mulada generosidad ,  y  enjugando  sus  ojos  arrasados  en  lágrimas ,  señalar 
con  la  punta  de  su  espada  á  aquellos  generosos  cuanto  valientes  eiemigos 
(nuestros  hermanos  son  desde  tan  insigne  dia)  el  augusto  asiento  de  la  so- 
beranía nacional,  á  donde  debian  elevar  sos  reverentes  súplicas.  T  ellos  oye- 
ron sumisos  a  Y.  E.  é  incorporados  á  la  nación  española,  de  la  que  tan  bue- 
nos hijos  han  sido  en  otras  épocas  de  glorioso  recuerdo,  juraron  con  Y.  E. 
la  Constitución  del  Estado,  y  consiguió  Y.  E.  para  enseñanza  de  las  futuras 
generaciones  el  respeto  y  profunda  sumisión  con  que  los  soldados  de  una  na- 
ción libre  deben  acatar  las  ley^s  ,  cuya  guarda  les  tiene  la  patria  encomen- 
dada.» 

«La  Milicia  Nacional  de  Zaragoza,  al  llegar  á  este  punto,  no.  sabe  como 
espresar  dignamente  á  Y.  E.  su  gratitud;  semejante  conducta  ha  llevado  el 
júbilo  de  este  pueblo  siempre  heroico  hasta  el  enloquecimiento;  y  las  virtu- 
des cívicas  de  Y.  E.  han  sido  por  espacio  de  tres  dias  con  sus  noches  el  oh- 
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jeto  de  sq»oias  cordiales  bendicioaes.  Reciba  V.  I.  las  de  todos  estos  ciu- 
dadanos, y  la  Milicia  Nacioual  de  Zaragoza  mirará  siempre  como  una  de  sus 
mas  honrosas  distinciones  el  aprecio  qoe  de  este  recuerdo  haga  el  libertador 
de  Bilbao,  el  vencedor  de  Pefiacerrada ,  .Ramales  y  Guardamino,  y  el  vir- 
tuosísimo ciudadano  espaftol  á  quien  debe  la  patria  su  mas  escelso  timbre 
en  la  honrosa  capitalacion  de  Vergara.  Zaragoza  6  de  setiembre  de  4839.— 
Excmo.  señor*— (Siguen  las  firmas  del  seftor  subinspector,  de  los  coman- 
dantes de  todos  los  cuerpos  ,.y  de  un  individuo  por  clase  de  los  mismos. » 

Cuando  llegó  á  Madrid  la  noticia,  acababa  de  verificarse  la  apertura  de 
las  Cortes  convocadas  para  el  4  .^  de  setiembre,  y  como  el  Congreso  no  podia 
permanecer  modo  en  aquella  ocasión  solemne,  como  debia  tomar  una  parte 
muy  activa  en  el  manigfico  espectáculo  que  estaba  realizando  de  su  cuenta 
U  nación  española,  no  bien  se  constituyó  en  la  sesión  deH  O ,  cuando  di- 
rigió un  mensage  á  la  Reina  Gobernadora,  concebido  en  los  términos  si-- 
guientes: 

«SbRoba:  £1  Congreso  de  los  diputados  que  acaba  de  constituirse  solem- 
nemente, se  apresura  á  dirigir  su  voz  á  V.  M.  para  felicitarla  por  el  fausto  y 
estraordinario  suceso*  de  Vergara,  que  debiendo  contribuir  tan  poderosa- 
mente á  afianzar  el  trono  legitimo,  promete  á  *  la  nación  española  una  paz 
gloriosa  y  estable  y  el  triunfo  completo  de  las  instituciones  que  se  ha  dado. » 

«Todas  las  provincias  han  recibido  con  señales  las  mas  positivas  y  espon- 
táneas de  una  alegría  sin  ejemplo  en  esta  época  la  noticia  de  haber  dejado 
las  armas  y  reconocido  al  gobierno  de  V.  M.  los  que  en  las  Vascongadas  le 
habían  hecho  hasta  aqui  la  guerra ;  y  por  todas  partes  se  muestra  la  mere- 
cida y  general  gratitud  al  ilustre  general  Espartero  que  ha  llevado  á  térmi- 
no feliz  tan  difíciles  negociaciones. »  . 

«El  congreso  no  admira  solo  en  él  como  otras  veces  el  valor,  las.  cuali- 
dades militares  y  el  singular  prestigio  á  que  .se  deben  en  tanta  parte  los  dias 
de  gloria  que  ha  dado  á  la  patria  el  valeroso  y  constante  ejétcito  nacional, 
sino  también  lá  destreza  con  que  se  ha  conducido  en  tan  grave  crisis^  la 
prudencia  tan  dificil  de  guardar  en  ciertas  ocasiones  ,  la  entereza  y  la  reso- 
lución tan  necesaria  en  otras,  y  sobre  todo  ese  sentimiento  tan  esencialmente 
español  de  amor  á  la  independencia  de  su  nación,  del  que  todos  sin  dis- 
tinción han  participado,  y  que  ha  hecho  inútiles  por  lo  menos  agenas  garan- 
tías, y  ese  profundo  y  sincero  respeto  que  en  momentos  tan  solemnes  y  de. 
cisivos  ha  mostrado  á  la  Constitución  y  á  los  poderes  del  estado,  y  que  en 
vez  de-mcnguar  ,  aumenta  el  valor  de  su  palabra  empeñada.  t> 

«Esa  palabra  prodigiosa  de  un  soldado  español  que  ha  bastado  para  que 
dos  ejércitos  enemigos  se  abracen  á  ejemplo  de  sus  generales  con  mutua  y  ab- 
soluta  confianza,  la  mira,  Señora,  el  Congreso  como  una  grande  deuda  na- 
cional, y  está  resuelto  á  pagarla  por  su  parte,  no  solo  con  la  debida  fideli- 
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dad,  SIDO  con  cuanta  generosidad  quepa  en  el  circulo  de  sas  facultades  » 

<c  Asi  que  no  solo  ratiücará,  si  es  necesario  los  empleos  y  grados  de  aque- 
llos, á  quienes  por  el  conyenio  de  Yergara  les  han  sido  reconocidos ,  sino  1¡ 
que  con  preferencia  á  cualquier  otro  asunto  por  grave  y  urgente  que  sea,  se 
dedicará  á  examinar  el  proyecto  de  ley  que  el  gobierno  de  V.  M.  ha  tenido 
á  bien  anunciarle  sobre  los  fueros  de  las  provincias  Vascongadas ,  dispues- 
to á  otorgar  todo  lo  que  sin  oponerse  á  la  Constitución  vigente  pueda  con- 
tribuir á  su  prosperidad.  Mientras  tanto  tiene  el  Congreso  la  honra  de  an- 
ticipar á  V.  M.  la  seguridad  de  que  el  objeto  de  sus  deliberaciones  será  siem- 
pre la  pacificación  general  que  solo  puede  considerarse  completa  y  durade- 
ra cuando  se  consultan  y  concilian  del  mejor  modo  posible  los  int^eses^  las 
costumbres  y  las  tradiciones  de  las  diversas  provincias  que  componen  la  mo- 
narquía española.  9 

«Entonces  podrá  satisfacer  V.  M.  mas  fácilmente  que  hasta  ahora  el  cons- 
tante anhelo  que  siempre  la  ha  animado  por  la  felicidad  de  los  españoles,  y 
podrán  esto»  disfrutar  todas  las  ventajas  del  gobierno  constitucional  por  el 
que  tantos  y  tan  costosos  sacrificios  han  hecho  en  varias  épocas  y  principal- 
mente en  la  presente.  Asi  el  cielo  guarde  la  interesante  vida  de  Y.  M.  para 
bien  de  la  España.  x> 

«Palacio del  Congreso  40  de  setiembre  de  1889.» 

Esplicaciones  tan  exactas  como  las  que  este  mensage  contiene,  nos  aJior. 
ran  el  trabajo  de  calificar  el  mérito  contraído  por  el  Duque  db  la  Victobia 
en  la  celebración  del  convenio  de  Yergara.  Las  palabras  testuales  de  los  re- 
presentantes del  pais  que,  no  en  los  primeros  momentos  de  entusiasmo,  sino 
en  medio  de  la  calma  y  con  la  impasibilidad  de  la  razón,  le  adjudicaron  la 
gloria  de  aquel  hecho  memorable,  dicen  bastante  mas  que  todos  nuestros  ra- 
ciocinios. Ellas  se  levantan  hoy  á  oponer  un  dique  contra  la  envidia  y 
saña  de  los  partidos  y  vindican  al  general  Espabtkbo  de  las  mal  forjadas 
acusaciones  con  que  se  ha  pretendido  obscurecer  su  mérito.  Celosos  de  su 
gloria,  no  seremos  nosotros  los  que  la  hagamos  problemática  sobrando  en 
las  ponderaciones,  ni  menos  los  que  dejemos  de  conocer,  que  obra  tan  basta 
y  de  tan  hondas  ramificaciones  no  pudo  ser  concluida  sin  el  auxilio  de  otras 
muchas  personas  que  á  su  vez  participaron  de  aquella. 

El  proyecto  de  concluir  la  guerra  por  medio  de  una  transacción  era  casi 
tan  antiguo  como  la  guerra  misma;  pero  las  dificultades  que  envolvía  eran 
insuperables,  y  puede  decirse  que  aquel  no  escedió  los  límites  de  un  deseo 
mas  ó  menos  vivo  (según  las  tendencias  de  los  diversos  gabinetes)  hasta 
1838.  En  este  año  y  en  ocasión  de  hallarse  Latre  ejerciendo  el  cargo  de 
virey  de  ^favarra,  mediaron  contestaciones  éntreoste  general,  Yillarealyla 
junta  carlista.  Llamado  Latre  á  desempeñar  la  cartera  de  la  Guerra,  dejó 
encargada  á  su  sucesor  en  el  vireinato,  el  general  Alaix,  la  prosecución  de 
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los  tratos  ya  incoados;  y  este  personage,  qae  en  su  vida  pública  ticfie  con- 
signadas pruebas  indudables  de  su  honradez,  fué  tal  la  maña  que  se  dio  en 
este  asunto,  que  no  pasó  mucho  tiempo  sin  que  tuviese  redactados  los  princi- 
pales artículos  de  un  convenio  que  debia  firmar  con  el  gefe  de  E.  M.  de  las 
armas  carlistas.  Faltaba  empero  una  garantía  para  aquellas  estipulaciones^ 
que  habia  de  venir  de  los  estrangeros  para  satisfacer  las  exigencias  del  gefe 
enemigo,  y  sin  la  coal  éste  nada  se  resolvía  á  disponer;  circunstancia  que 
obligó- á  suspender  aquellos  tratos  hasta  saber  la  resolucioa  del  gobier- 
no de  Madrid,  á  quien  Alaix  consultó  sobre  el  particular.  Poce  tardó  éste 
en  decidirse  aceptando  la  oferta  que  hizo  el  gobierno  inglés  para  ser  el 
mediador  y  garante  del  cumplimimiento  de  lo  estipulado,  con  lo  que  nue- 
vamente animado  el  asunto,  parecía  deber  tocar  á  un  éxito  feliz.  Sea  dicho 
de  paso  que  por  mas  que  esta  premeditada  atenenoia  ofreciese  los  términos 
probables  de  la  consecución  de  la  paz,  no  podía  nunca  ser  tan  ventajosa 
ni  tan  completa  como  la  que  hemos  visto  que  se  celebró  un  año  después. 

Á  tal  altura  llegaban  las  cosas,  cuando  avisado  de  estos  pasos  el  go- 
bierno de  Luis  Felipe,  y  no  queriendo  que  ningún  otro  gabinete  le  dispu- 
tara las  pingües  ventajas  que  esperaba  reportar  de  su  mediación  en  la  con- 
clusión de  la  guerra  española,  dirigió  los  tiros  de  su  sagaz  política  á  deshid- 
ratar aquel  negocio,  como  efectivamente  lo  consiguió  sirviéndole  de  auxiliar 
d  mismo  Pretendiente^  que  obedeciendo  las  inspiraciones  transpirenaicas 
colmó  de  honores  á  sn  gefe  de  E.  M.  obligándole  con  la  profusión  de  sus  do* 
nes  á  rendirle  un  tributo  de  generosidad  en  la  desistencia  de  sus  hostiles 
proyectos. 

Por  demás  está  el  advertir  que  estos  quedaron  destruidos;  pero  no  deja- 
rá tampoco  de  conocerse  que  habiéndole  cabido  en  ellos  una  parte  tan  activa 
al  general  Alaix ,  no  podia  menos  de  tener,  ahora  que  desempeñaba  el  car- 
go de  ministro  de  la  guerra,  un  interés  muy  gl-ande  en  que  llegaran  á  ci- 
ma, si  bien  por  distintos  medios  y  con  resultado  muy  diverso  del  que  antes 
se  prometía.  Asi  pues,  aunque  su  carácter  y  los  recursos  con  que  contaba 
no  le  colocasen  en  el  caso  de  tomar  la  iniciativa  y  dirigir  la  ardua  empresa 
de  concluir  la  pacificación  de  las  provincias  Vascongadas,  obró  de  acuerdo 
con  Espartero,  y  el  ministro  y  el  general  trabajaron  de  consuno  en  la  obra 
colosal  que  tenia  premeditada.  Los  medios  que  empleó  el  primero,  fueron,  en- 
tre otros,  el  de  concluir  la  quinta  de  40,000  hombres  que  se  habia  decretado 
en  enero,  activar  la  reorganización  de  varios  cuerpos  de  caballería  con  el 
auxilio,  dirección  y  acertada  inteligencia  del  digno  inspector  del  arma  don 
Valentín  Ferraz,  construir  y  recomponer  armas  de  todas  clases,  cureñas,  ca- 
jas de  municiones,  fabricar  proyectiles,  piedras  de  chispa,  pólvora,  arreglar 
el  vestuario  y  proveer  de  víveres  al  ejército  con  tanta  abundancia  ,  que  en 
agosto  de  1839  se  hallaba  este  en  un  estado  brillantísimo,  con  una  fuerza 
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de84  9\3S7  hombres  de  infanteria,  46,524  caballos  y  f6«  pieías  de  arti- 
llería de  varios  calibres  en  disposición  todasellas  de  operar  contra  el  ene- 
migo. Tal  fué  taparte  que  cupe  al  gobierno  en  la  pacificación  de  las  provía- 
ciaá  Vascongadas.  Al  buen  criterio  de  nuestros  leotores  queda  reservada 
la  tarea  de  calcular  hasta  qué  punto  pudo  tener  dereobo  para  participar  de 
las  glorias  adquiridas  por  el  Duqub  pe  la  ViUtobia. 

Si  las  medidas  hasta  áqui  reseñadas  pudieron  parecer  escíosivaknente 
propias  del  ministro  Alaix,  haremos  también  mención  de  alguna  otra  én  qoe 
intervinieron  directamente  otros  de  sus  colegas,  de  la  cual>  algo  hemos  indica- 
do ya,  y  que  aunque  desatinada,  á  nuestro  modo  de  ver,  probó  sin  embargo  el 
celo  de  los  que  la  produjeron.  Aludimos  á  la  empresa  de  D.  Eugenio  de  Avi- 
raneta,  concepción  de  aquel  ministerio  y  prueba  concluyeme  de  sn  buena  fé 
y  honrosos  deseos.  No  es  culpft  suya,  y  debemos  esta  sincera  manifestación 
i  las  personas  que  le  componian,  queafios  después  y  cuando  condenado  d 
decidido  campeón  de  la  libertad  de  la  nación  española  á  probar  los  rigores 
del  ostracismo,  al  mismo  tiempo  que  los  amargos  efectos  de  la  ingratitud  y 
los  destemplados  arranques  de  los  débiles  cuando  por  un  azar  de  la  fortuna 
llegan  á  dominar  al  fuerte;  no  es  culpa  suya,  repetimos,  el  que  las  dilígjsn* 
cias  de  su  cuenta  practicadas  se  hayan  exagerado  por  el  espíritu  departido, 
y  las  risibles  pretensiones  de  un  visionario  para  poner  en  duda,  ya  que  no 
destruir  la  fundada  adjudicación  de  aquellas  gigantescas  glorías  á  favor  del 
general  Espabtero.  No:  responsables  de  este  premeditado  despojo  no  fueron 
los  hombres  que  componian  el  gabinete  en  agosto  de  4  839. 

T  ya  que  de  Aviraneta  hemos  hablado,  ninguna  ocasión  tan  á  propósito 
como  esta  para  cumplir  la  promesa  que  consignamos  en  las  página^  de  esta 
obra,  cuando  por  primera  vez  hicimos  mención  de  su  persona.  Aprove- 
chando ta  caida  del  Duque  de  la  Victoria  ha  aparecido  en  el  mundo  poli- 
tico  con  su  memoria  del  2  de  mayo  de  4  844  á  arrebatar  coronas  ,  destruir 
reputaciones  usurpadas  y  asentar  sobre  bases  sólidas  el  imperio  de  U  verdad 
desconocida.  Tal  es  la  modesta  misión  que  se  ha  creido  Uamar  á  reali- 
zar el  inocente  Aviraneta.  Dejémosle  nosotros  alli  en  medio  de  los  misterios 
en  que  va  envuelto  su  origen  pacificador;  dejémosle  con  sus  ilusiones  y  con 
la  gigantesca  opinión  que  de  si  mismo  ha  formado;  dejémosle  con  sus  sig- 
nos y  con  sus  figuras;  con  la  mayor  ó  menor  buena  fé  y  desinterés  de  que  pu- 
do estar  animado,  y  digamos,  no  para  contestarle  a  él  sino  para  contestar  á 
todos  los  émulos  de  las  glorias  del  Duque,  que  si  los  nombres  de  Mufiagorri, 
Echaide  y  Aviraneta  pueden  valer  mucho  para  .significar  la  actividad  y  celo 
con  que  procedieron  como  agentes  subalternos  del  gobierno  destinadosá  au- 
mentar la  disidencia  de  las  filas  rebeldes,  como  se  aumenta  siempre  la  in- 
tensidad del  fuego  con  la  agregación  de  cualquier  ligero  combustible  (para 
valemos  de  la  comparación  feliz  de  un  escritor  ilustrado)  nunca  les  fuera 
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licito  remontar  t\  vuelo  basta  la  elevada  esfera  en  qee  estaa  esculpidos  los 
heclios  krillaiites  del  general  Espabtbro,  sin  recibir  nuevos  loaros  el  cas-' 
tigo  debido  á  tan  ridicula  audacia. 

Elcomnm  sentir,  la  opinión  unánime  de  los  hombres  sensatos,  reflexi- 
vos, imparciales,  pronunciada  en  una  época  en  que  el  pensamiento  es  tatf 
libre  como  la  facultad  de  expresarle,  dictó  su  fallo  justificado  y  tituló 
Págifigadob  á  quien  de  dereclio  debia  asi  titularse.  Contra  esa  opinión, 
contra  ese  sentir  unánime,  libre,  franco,  justificado,  pueden  muy  poco  las 
miserables  detracciones  de  los  malévolos  y  de  los  ilusos. 

Dominando  al  ministerio  Castro- Arrazola  el  pensamiento  constante  de 
terminar  la  guerra  del  Norte  no  desistió  por  el  mal  éxito  de  las  negociacio- 
nes de  Álaix;  antes  por  el  contrario,  utilizó  como  acabamos  de  ver  los  me- 
dios que  se  le  presentaron  á  la  mano,  aun  aquellos  que  solo  podian  califi- 
carse de  secundarios  como  fué  el  de  Aviraneta ,  sugerido  por  el  ministro  tle 
Hacienda  don  Pió  Pita  Pizarro.  Hizo  mas:  autorizó  al  embajador  espafiol  en 
Parisp^ra  que  oyera  las  proposiciones  que  se  le  presentasen  por  los  carlis- 
tas sobre  transacción,  siendo  de  advertir  y  de  consignar  aqui  en  honor  de 
aquel  gabinete  que  siempre  exigió  como  requisito  indispensable  para  la  ave- 
nencia el  reconocimiento  de  la  reina  doña  Isabel  II  y  el  de  Ja  Constitución 
de  4  837. 

Citemos  en  prueba.de  esta  verdad  un  hecho.  Solícito  Haroto  de  conse- 
guir las  mayores  ventajas  posibles  en  el  tratado  de  paz  que  estaba  dispuesto 
á  ajustar  con  el  general  Espautiro,  y  parecíéndole  mas  fácil  recabarlas  por 
la  mediación  délas  potencias  aliadas,  practicó  activas  diligencias,  de  mu- 
chas de  las  cuales  tienen  conocimiento  nuestros  lectores;'  entre  ellas  la  de 
enviar  al  coronel  Madrazo  á  París  para  esplorar  las  intenciones  del  gobierna 
francés  acerca  de  un  tratado  de  paz  garantido  por  aquellas  potencias,  que 
habia  dé  tener  por  base  la  abdicación  de  D.  Carlos  en  su  hijo  mayor. 

Para  llenar  dignamente  su  cometido ,  solicitó  Madrazo  del  embajador 
español  unaentreyista;y  este  personage,  que  no  se  creia  suficientemente 
autorizado  para  obrar  por  sí,  envió  un  despacho  al  ministrodeEstado,  señor 
Pérez  de  Castró,  en  que  le  pedia  instrucciones  que  pudieran  normalizar  su 
conducta  para  lo  sucesivo.  Reunióse  el  consejo  de  ministros,  y  después  de 
un  detenido  examen  y  larga  conferencia,  determinó  remitir  al  embajador  es- 
pañol en  la  corte  de  París  las  instrucciones  que  pedia ,  las  cuales  eran 
como  siguen : 

r*  Se  le  autorizaba  para  recibir  y  seguir  cuantas  comunicaciones  qui- 
siera hacerle  el  coronel  Madrazo,  y  cualquier  otro  carlista  emisario  que  se 
le  acercase,  usando  siempre  de  la  cautelosa  reserva*  que  la  prudencia  re- 
comienda. 

2.*    Se  le  prohibia  admitir,  y  considerar  como  admisible  ni  posible  cual- 


quier  proposición  que  tendiera  á  entrar  en  negocios  con  D.  Garlos  ni  so  fa- 
milia, ya  fuese  por  medio  de  uiia  boda,  ya  de  otro  acomodamiento  cual- 
quiera. 

3/  Se  le  prevenía  que  en  el  caso  de  que  se  le  propusieran  defecciones 
de  generales  del  Pretendiente  ó  de  gefes  de  cuerpos,  batallones,  etc.,  que 
quisieren  abandonar  á  D.  Carlos  ó  pasarse  al  ejército  leal  con  las  tropas  de 
su  mando,  exigiendo  la  conservación  de  sus  grados,  honores,  sueldos,  etc., 
no  tuviese  la  menor  dificultad  en  ofrecerlo,  seguro  de  que  el  gobierno  lo 
cumpliria,  verificada  que  fuese  la  detección  en  un  plazo  determinado  de  ono 
ó  dos  meses» 

4.*  Igualmente  se  le  prevenia,  que  si  se  le  exigiese  por  los  proponentes 
una  garantía,  como  habia  sucedido  en  el  año  pasado  en  una  negociación  se- 
mejante (1)>  pudiese  proponer  la  garantía  del  gobierno  inglés  que  fué  pro- 
puesta y  admitida  entonces. 

£1  presidente  del  consejo  que  remitió  esta  instrucción  al  embajador,  le 
decia: 

«No  parece  necesario  hacer  comentarios  ni  querer  esplicar  este  acuerdo 
del  gobierno,  mas  de  lo  que  su  claco  testo  manifiesta  de  un  modo  tan  espli- 
cito,  que  no  puede  quedar  duda  sobre  su  objeto  y  ostensión.  Solo  indicaré 
que  recibir  comunicaciones  de  esta  especie  y  tratar  de  ellas,  es  negocio  que 
requiere  discreccion,  tacto  y  prudente  cautela,  dotes  todas  que  posee  V.  E. 
y  que  sabrá  emplear :  que  defecciones  efectivas  y  de  importancia  por  los 
sugetos  y  número  de  las  personas  ó  fuerzas  que  por  suerte  aspiren  á  tentar 
un  acomodamiento,  de  que  resulte  visible  disminución  de  las  fuerzas  enemi- 
gas, es  negocio  de  tal  importancia  y  utilidad,  que  el  gobierno  está  pronto  á 
conceder  todas  las  facilidades  y  ventajas  que  sean  necesarias  y  discretas, 
como  las  enumeradas  en  general  en  el  acuerdo  que  queda  trasladado  y  que 
y.  E.  está  autorizado  á  todo  lo  que  espresa  el  acuerdo,  encargado  también  de 
dar  puntuales  avisos  de  cuanto  vaya  ocurriendo  ó  pueda  ocurrir  en  el  par- 
ticular. 

aEscusado  es  repetir  que  es  voluntad  espresa  de  S.  M.  que  no  se  admita 
ó  entre  en  tractativa  proposición  alguna  que  tienda  por  ningún  modo  á  un 
acomodamiento  con  el  Pretendiente  ó  su  familia  dirigido  á  alterar  en  lo  mas 
mínimo  la  Constitución  de  la  Monarquía,  el  sagrado  derecho  de  la  Reina 
nuestra  señora  al  trono  de  sus  mayores,  el  de  su  augusta  madre  como  Regen- 
ta y  Gobernadora  del  reino,  tal  como  la  reconoce  la  Constitución,  ni  la  inte- 
gridad del  territorio,  como  ni  tampoco  cualquier  proposición  que  se  enca- 
mine á  un  acomodamiento  por  medio  de  una  boda. 

(1)    Aludía  á  la  celebrada  entre  Alaix  y  Villareal,  de  la  que  tienen  noticia  reciente  nues- 
tros lectores. 
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Gastado  este  despacho  llegó  á  manos  del  embajador  espafiol,  estaba  ya 
de  vuelta  de  su  comisión  el  general  Madrazo:  de  eonsiguiente  nada  pudo 
celebrarse.  T  siéndonos  ya  notorio  por  otra  parte  que  en  la  obra  magnífica 
del  Convenio  de  Yergara  no  intervino  potencia  alguna  estrangera,  el  docu- 
mento de  que  acabamos  de  hacer  mérito  sirvió  solo  para  manifeslar  los  bue- 
nos deseos  del  gobierno  español  que  hemos  querido  hacer  públicos  al 
trascribirla. 

De  los  hechos  reseñados  con  toda  imparcialidad  resulta ,  que  si  el  pen- 
samiento de  terminar  la  guerra  mediante. una  avenencia,  no  fué  esclusivo 
del  general  Espaetebo^  si  otros  trabajaron  de  buena  fé  en  el  mismo  sentido 
nadie  puede  disputarle  la  gloria  de  haberlo  conseguido;  gloria  tanto  mas 
esplendente,  lanto  mas  sólida  cuanto  que  supo  salvar  ios  infinitos  escollos 
en  que  aquellos  habian  tropezado. 

Al  hablar  de  tan  importantes  acontecimientos  no  podremos  echar  en  ol- 
vido al  antiguo  gefe  de  £.  M.  del  ejército  carlista,  hoy  teniente  general  de 
los  ejércitos  nacionales  don  Rafael  Maroto.  La  hostilidad  jurada  del  partido 
i  que  perteneciera  ha  calificado  con  los  mas  feos  colores ,  con  los  epítetos 
mas  denigrantes  y  duros  su  conducta:  deber  nuestro  es  el  consignar  nues- 
tra opinión  sobre  ella.  Ante  todo  diremos  que  retirado  á  Bilbao  después  de 
celebrado  el  convenio  se  ocupó  en  dar  á  conocer  los  motivos  que  la  justifica- 
ban, aunque  de  la  manera  ligera  que  en  aquella  ocasión  le  era  permitido  ha- 
cerlo en  el  siguiente 

Manifiesto  publicado  en  Bilbao  por  don  Bafael  Maroto. 

'  «Nobles  y  valientes  vascongados:  españoles  todos.  Cuando  me  decidí  pa- 
ra aceptar  el  cargo  de  gefe  de  E.  M.  .general  del  ejército  de  D.  Carlos,  no 
me  era  desconocido  el  desquiciamiento  del  orden  en  todos  los  ramos  de  la 
administración  en  estas  provincias;  mas  testigo  de  vuestros  sacrificios  en 
una  guerra  fratricida  y  desoladora,  penetrado  de  la  sinceridad  de  vuestras 
intenciones,  y  agradecido  á  las  demostraciones  de  cariño  que  me  habéis* 
dispensado,  me  comprometí  á  mejorar  vuestra  suerte. » 

«Seis  años  de  campaña,  en  la  que  os  habéis  hecho  admirar  del  mundo 
entero,  tuvieron  por  objeto  sostener  las  aspiraciones  de  un  príncipe;  pero  la 
divina  Providencia ,  que  siempre  ha  velado  por  la  felicidad  de  la  nación  espa- 
ñola, de  que  forma  parte  este  suelo  predilecto ,  no  podia  permitir  el  triunfo 
de  la  oscuridad  y  el  ensalzamiento  de  hombres  misántropos ,  hipócritas,  y 
ambiciosos,  que  os  preparaban  el  patíbulo  ea  compensación  de  inmensos 
trabajos  y  fatigas.  Este  jconvencimiento  era  general ,  y  en  tal  sentido  se  me 
esplicaron  los  hombres  sensatos  de  todos  los  pueblos  que  pisé,  confirmándo- 
le los  gefes  de  divisiones  y  cuerpos  que  me  facultaron  por  las  esposicionet 
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que  originales  conservo,  para  que  sacara  en  vuestro  favor  todo  el  paitido 
posible  con  la  paz;  pero  aun  me  ocupaba  de  los  intereses  del  principe,  y  le 
consulté  las  proposiciones  que  me  parecieron  ventajosas;  mas  la  ingrttitad, 
compañera  inseparable  del  orgullo  y  del  despotismo,  cerré  las  puertas  i  mis 
esperanzas.  En  tal  crisis  preciso  era  tomar  una  resolución  noble  y  de  con- 
veniencia para  todos  los  españoles ,  ó  ser  victimas  de  un  gobierno  tinaio  y 
destructor.  Hemos  elegido  lo  primero  estableciendo  la  paz  en  estas  provin- 
cias por  un  convenio  franco,  generoso  y  desinteresado.  La  Europa  nos  con- 
templa; el  pueblo  español  bendice  tan  grandiosa  obra ;  y  las  generaciones 
futuras  leerán  con  entusiasmo  en  las  páginas  de  la  historia  un  rasgo  de  he- 
roísmo propio  de  españoles* 

Vascongados  :  no  mas  rencores  ni  enemigos;  todos  somos  hermanos  por 
nacimiento,  principios  ,  ó  elección;  que  ninguno  de  vosotros  se  deje  arras- 
trar ni  seducir  por  las  sugestiones  de  aquellos  que  ,  siendo  los  primeros  á 
encomiar  la  necesidad  de  cambiar  de  principios,  y  faltos  de  virtudes  para 
marchar  por  la  senda  del  bien ,  que  hemos  adoptado,  procuran  que  continúe 
ardiendo  la  tea  de  la  discordia,  dando  pábulo  á  sus  ideas  de  sangre  y  de  de- 
vastación. Navarra  os  presenta  hoy  el  cuadro  mas  horroroso ,  trazado  por 
los  mismos  que  propalan  religión  ,  y  tienen  la  avilantez  de  decir  que  hemos 
(altado,  cuando  entre  ellos  es  donde  se  ve  la  traición,  el  robo,  la  violencia  y  el 
asesinato.  ¡Insensatos!  su  arrepentimiento  no  será  bastante  para  lavat  tanto 
crimen,  ni  hacer  resuciten  para  la  sociedad  las  víctimas  inmoladas  á  so  furor. 

Navarros :  vuestro  caudillo  el  general  Maroto  no  ha  desaparecido  como 
pretenden  haceros  creer ,  ni  os  ha  Tendido  por  el  oro  que  detesta,  y  que 
jamás  ha  podido  tener  lugar  en  su  corazón ,  no;  sus  padecimientos  físicos  y 
morales  le  han  privado  de  estar  al  frente  de  vosotros,  y  ojalá  que  no  desco- 
nozcáis su  voz  de  humanidad,  dé  razón  y  conveniencia  general.  El  pago  he^ 
cho  por  la  intendencia  del  ejército  del  general  Espartero  á  los  batallones 
que  admitieron  el  convenio  y  á  otros  individuos,  asi  como  las  cuatro  pagas 
dadas  á  los  generales,  gefes  y  oGciales  que  han  marchado  al  vecino  reino  de 
Francia  después  de  haberse  presentado  voluntariamente  á  prestar  su  sumi- 
sión al  gobierno  de  Isabel  II ,  son  los  únicos  intereses  que  han  mediado  en 
tan  grandiosa  como  noble  resolución,  á  que  me  presté  por  el  convencimien- 
to de  que  debia  hacerlo ,  y  porque  ya  no  me  era  posible  continuar  un  solo 
dia  mas  al  servicio  de  don  Carlos  por  las  circunstancias  que  á  su  tiempo  se 
publicarán,  desafiando  á  todos  y  á  cada  uno  de  por  sí  á  que  me  justifique  lo 
contrario,  mirando  con  el  desprecio  que  merecen  tan  viles  como  injuriosas 
indicaciones  de  traición  y  venta,  pues  un  pronunciamiento  tan  unánime  de 
la  mayor  parte  del  ejército  y  de  los  pueblos  de  estas  provincias  por  la  paz  á 
toda  costa ,  como  se  hizo  entender,  nunca  deberá  conceptuarse  tal  como  los 
pérfidos  consejeros  de  don  Carlos  quieren  graduarlo. 
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Para  todo  coalé  con  el  voto  y  parecer  de  los  gefes  y  de  vosotros  mismos 
que  en  tantas  ocasiones  me  lo  habéis  manifestado ,  y  para  todo  he  atendido 
el  bien  general,  por  la  humanidad  y  por  la  patria,  que  es  el  primer  deber 
del  hombre  y  solo  siento  que  la  falta  de  consecuencia  en  algunos  gefes ^  no 
me  haya  permitido  conciliar  tan  grandiosamente,  como  me  habia  propuesto, 
al  fin  de  mis  aspiraciones.  Dichoso  yo  si  mis  esfuerzos,  riesgos  y  sacrificios 
no  comunes  merecen  la  general  aprobación,  que  es  cuanto  mi  corazón  am- 
biciona. 

En  la  primera  entrevista  que  tuve  con  el  general  Espabtero,  no  quéda- 
nos acordes  por  la  lalta  de  seguridad  sobre  los  fueros,  y  nos  despedimos 
para  romper  las  hostilidades,  á  cuyo  fin  di  las  órdenes  conducentes,  sefia- 
lando  los  puntos  que  las  tropas  debieron  ocupar;  pero  entonces  fué  cuando 
niiefamente  se  me  representaron  las  dificultades  y  oposición  para  el  combate, 
cuya  circunstancia  me  obligó  á  la  determinación  de  que  se  nombrasen  los 
gefes  que  babian  de  pasar,  como  en  efecto  pasaron  ,  al  cuartel  general  de 
EsnaTERopara  la  celebración  formal  del  convenio',  en  que  no  tuve  mas 
parte  que  haberlo  recibido  firmado  por  los  individuos  que  al  final  se  mani- 
festará^ al  mismo  tiempo  que  también  los  que  me  facultaron  por  las  divisio* 
nes  de  Vizcaya  y  Guipúzcoa  con  una  carta  del  comandante  general  Iturría- 
ga ,  que  no  deja  de  ser  interesante  para  la  historia  detallada  que  presentaré 
de  acontecimieatos  tan  dignos  á  la  consideración  del  mando  entero,  y 
para  que  el  hombre  pensador,  el  que  anhele  mas  por  la  investigación  de  la 
verdad  que  por  la  influencia  del  capricho,  pueda  formar  un  juicio  recto,  pen- 
sando los  casos  y  dando  lugar  á  las  circunstancias.  Bilbao  de  setiembre 
de  4839.35RafaeI  Maroto. 

Carta  del  comandante  general  de  Guipúzcoa  citada  en  el  manifiesto  an- 
terior. 

Andoain  ^Sde  agosto  de  1 839. =Mi  venerado  general:  A  las  diez  de  es-^ 
ta  mafiana  se  ha  visto  conmigo  Aldave,  enviado  por  Elfo,  á  saber  en  qué 
sentido  se  halla  esta  división:  le  hemos  manifestado  francamente  nuestro 
modo  de  pensar;  en  la  inteligencia  que  no  solo  no  daremos  un  paso  atrás, 
sino  que  estamos  resueltos  á  llevar  á  cabo  nuestra  empresa.  Si  tengo  el 
gusto  de  ver  á  V,  dentro  de  un  par  de  dias ,  hablaremos  largo— Ta  le  he  di- 
cho á  Aldave,  que  hoy  mismo  ha  vuelto  á  Echalar,  que  de  ningún  modo  quie- 
re V.  que  se  dispare  un  tiro  contra  los  del  5.®  y  que  lo  manifieste  asi  á  Eiio, 
y  ha  quedado  corriente  en  hacerlo.  S.  M.  salió  de  Tolosa  ayer  con  el  objeto 
de  tener  una  entrevista  con  Y. ,  y  supongo  se  habrá  verificado  ya:  de  todos 
modos,  a^ttt  lodos  estamos  invariables, =BeTndLTáo  Iturriaga.=:Todo  es  coq« 
forme  con  los  originales  de  que  respondo.  =:Rafael  Maroto. 
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De  esta  suerte  trató  de  justificar  su  conducta  el  general  que  tan  diver- 
sa calificación. ha  merecido  á  los  distintos  partidos  politicos.  Ácoslumbrados 
estos  á  mirarlo  todo  bajo  el  prisma  de  $u  esclusivo  interés,  apellidan  mi- 
dor  á  cualquiera  qué  se  niega  á  servirles  sin  restricción  y  anteponer  sus  in- 
tereses al  interés  de  la  patria,  y  tal  suerte  ha  cabido  al  general  llaroto.  No 
seremos  nosotros  los  defensores  de  la  inconstancia  en  política,  ni  abogaie- 
mos  janeas  por  esos  seres  envilecidos  que  sacan  su  opinión  á  ia  plaza  per 
blica,  ó  que  no  siendo  capaces  de  formar  ninguna  se  revisten  de  ac[ue]la  que 
les  es  mas  lucrativa.  Más  tampoco  deduciremos  de  aquí  que  ks  exigencias 
injustas  de  parlido  deban  ser  antepuestas  al  bien  de  la  nación  ;  tampoco 
acusaremos  de  defección  á  quien  después  de  haber  empleado  inútilmente  to- 
dos sus  esfuerzos  en  conciliar  los  términos  de  existencia  ^el  partido  i  que 
pertenece  con  la  salud  de  la  patria,  sacrifica  los  primeros  por  salvar  á  la  se-, 
gqnda,  porque  no  hay  defección  cuando  tan  sagrado  objeto  se  proeura. 

No  por  medios  arteros  y  livianos  sino  con  franqueza  y  desinterés  había 
mauífestado  Maroto  al  tiempo  de  su  nombramiento  de  gete  de  estado  mayor, 
que  era  preciso  variar  la  marcha  de  gobierno  que  se  seguia  en  la  corte  de 
D..  Garlos;  que  la  falta  de  buena  administración,  el  desconcierto  y  confu- 
sión no  podian  menos  de  dejarse  sentir  en  todos  los  ramos,  siendo  tan  inep^ 
tas  las  personas  que  le  rodeaban  y  la  persecución  que  sufrían  los  genera- 
les que  con  mas  calor  habían  trabajado  disgustaban  á  los  provincianos ,  y 
eran  los  elementos  menos  á  propósito  para  ganar  simpatías  y  estender  sóli- 
damente el  prestigio  de  la  causa.  D.  Carlos  desoyó  completamente  estos  cout 
sejos  que  solo  sirvieron  para  atraer  una  prevención  Cat^l  sobre  Maroto  y  fa- 
cilitar el  paso  á  las  intrigas  de  sus  enemigos.  Convencido  entonces  el  gefo 
de  E.  M.  de  que  era  imposible  que  por  tales  medios  y  bajo  semejantes  prin- 
cipios se  consiguiese  el  triunfo  del  Pretendiente  comenzó  á  trabajar  con  aluHr 
co  para  ahorrar  la  sangre  española  que  con  tanta  abundancia  corría  en  el 
suelo  vascongado  y  contribuir  á  la  grande  obra  de  la  pacificación  del  país. 
Los  personales  compromisos  que  creó  el  bando  carlista  txitlt^do,  y  el  riesgo 
que  corría  su  existencia,  le  obligaron  quizá  á  valerse  de  medios  que  en  otras 
circunstancias  hubiera  reprobado;  y  esos  mismos  riesgos  que  el  gefe  de  los 
conslilucionales  esplolaba  con  maestría,  provocaron  el  desenlace  de  Vergara, 

En  él  convinieron  la^  mayor  parte  de  los  gefes  principales  y  oficiales  de 
su  mando,  y  esta  circunstancia  confirmada  por  esa  relación  estendida  bajo 
la  responsabilidad  de  Maroto,  es  una  prueba  evidente  de  que  no  procedió  pee 
si  solo  ni  prescindió  de  la  voluntad  de  su  ejército.  Su  conducta  no  merece 
ser  cualificada  del  modo  desfavorable  que  lo  han  hecho  algunos  de  sus  partí-* 
darÍQS.  Nobles  como  fueron  sus  designos  y  altamente  provechosa  su  acción, 
la  histprís^  no  podía  privarle  sin  injusticia  del  tributo  de  alabanzas  que  le 
corresponde,  por  la  parte  que  le  cupo  en  la  terminación  de  la  guerra  del  Norte.. 
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Para  calificar  el  mérito  de  esta  grande  obra,  basta  tener  en  cuenU  la 
naturaleza  del  terreno  coya  posición  geográfica  sumamente  favorable  á  los 
habitantes,  venia  á  hacerlos  inexpugnables  y  k  dar  creces  al  carácter  pro- 
vinciano de  suyo  arrojado «  valiente  y  terco ,  obstinado  hasta  el  punto  de 
no  cejar  un  ápice  del  camino  que  una  vez  se  propusieron.  Con  tan  favora- 
bles elementos,  el  auxilio  de  algunos  gefes  y  oficiales  de  mérito  que  babian 
pertenecido  al  ejército  y  la  protección  que  recibian  de  Francia,  les  fué  fácil 
organizar  fuerzas  considerables,  las  cuales  á  la  celebración  del  convenio  ver 
nian  á  sumar  36,000  hombres,  todos  ellos  aguerridos  y  disciplinados  y 
que  tenian  la  ventaja  de  hostilizar  desde  su  propia  casa,  en  terreno  muy  cor 
nocido.  Con  tales  elementos  es  seguro  que  la  guerra  se  hubiera  prolongado 
indefinidamente,  á  no  mediar  el  próspero  desenlace  de  Yergara.  Un  princi- 
pe tan  iñesperto  é  irresoluto  cual  nosotros  hemos  visto  al  Pretendiente,  in- 
grato hasta  el  punto  de  pagar  con  injustas  persecuciones  á  los  que  mas  ser- 
vicios le  hahian  prestado  y  que  según  el  sentir  de  un  escritor  carlista  (4) 
«aquel  que  oía  mas  misas,  ejercía  mayor  númerode  devociones,  ó  se  disfrazaba 
con  la  máscara  de  la  mas  refinada  hipocresía  religiosa,  era  el  mas  fiel  de  sus 
lervidores,  el  mas  querido  y  estimado  en  cu  corazón,  el  mas  privilegiado  en 
su  consejo,  al  paso  que  los  naturales  que  sacrificaban  el  reposo  de  su  vida, 
su  hacienda  y  tranquilidad  al  frente  del  enemigo  con  las  armas  ó  en  los 
pueblos,  concurriendo  á  las  necesidades  de  las  tropas,  eran  tratados  y  con-r 
siderados  y  perseguidos  á  muerte  si  tenian  la  desgracia  de  no  ser  fiívorecír 
dos  por  los  cortesanos».... Un  príncipe,  un  gefe  de  esta  clase  era  el  agen- 
te roas  poderoso  para  operar  la  revolución  que  tuvo  lugar  entre  los  que  s^ 
guian  sus  banderas.  Intolerante ,  porfiado ,  amigo  de  satisfacer  sus  capri- 
chos por  descabellados  que  fuesen,  ó  careciendo  de  la  flexibilidad  necesaria 
para  plegarse  á  las  circunstancias,  dominarlas  y  convertirlas  en  favor  su* 
yo,  se  atrajo  la  odiosidad  na  solo  del  bando  moderado,  sino  aun  la  del  mU^ 
mo  exaltado  en  términos  de  haberse  llegado  á  penetrar  todos,  según  afirma 
el  escritor  antes  citado,  «que  su  reinado,  «un  en  la  hipótesis  del  triunfo  seria 
imposible. »  La  providencia,  ya  lo  hemos  dicho  en  otro  lugar,  envió  esa  per- 
sonificación á  la  causa  del  absolutismo  para  completar  su  descrédito  y  aven- 
tarla para  siempre  del  suelo  espailol. 

Digamos  en  resumen  que  el  convenio  de  Yergara,  esa  obra,  maestra  en  kt 
cual  no  intervino  mano  alguna  estrangera  ,  ese  monumento  de  gloria  para  la 
nación  espaf^ola,  ese  titulo  de  triunfo  para  la  causa  de  la  libertad  y  de  la  rei^ 
na  Isabel,  ese  religioso  tributo  prestado  á  la  humanidad  era  el  timbre  mas  á 


(i)  Don  Manuel  de  Arisaga,  audilor  qae  Tué  á.e\  ejército  do  don  Carlos  en  su  Memoria  f»^ 
liUw  y  poiitica  sobre  la  guerra  de  Navarra ,  los  fusilamientos  de  Estella  y  principales  acón- 
Uctmienkfsque  determinaron  el  fin  de  la  causa  de  don  Carlos  María  loidro  de  Borbon, 


L 
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propósito  para  iisoagear  el  orgullo  del  béroís  i(t  Luchaaa ,  Peñacemda ,  lU-*^ 
males  y  Guard^mino,  y  con  jusiicia.  Porque  d  general  Esf^atibo  descoilaS' 
()o  por  encinta  de  todas  l^s  dis$i);siooes  políticas  que  dividiao  á  los  defensores 
de  la  libertad;  superando  los  íi^nitps  obstáculos  que  se  oponían  á  U  Xnat^ 
saccion,  logró  concluir  una  tai|  feliz  que  mas  bien  que  este  nombre  padíert 
merecer  el  de  una  verdadera  victoria,  i^n  completa  como  jamás  pudieron  fin- 
gírsela m  sus  ilusiones  los  hombr^s  mas  amantes  de  la  paz  y  el  reposo  pn^ 
blico.  Sojuzgar  un  ejército  tan  aguerrido  como  lo  ura  el  carlista,  consegoirla 
deposición  de  sus  armas,  tornar  el  inmenso  campo  de  batalla  que  trazaban 
las  tres  prQviqcias  y  I^avarra  en  un  sabroso  apacentadero  de  alegría,  de 
paz ,  de  puros  deleites,  y  no  enagenar  para  un  triunfo  tan  sefialado  ni 
una  sola  de  las  inn^unidades  nacionales ,  y  no  quebrantar  ni  una  sola  letra 
de  las  que  formaban  la  Qopstitucion  del  37,  y  no  rebasar  ni  en  una  sola 
línea  los  límites  de  sos  atribucipnes ,  cosa  es  que  parece  inuy  nalaral  des? 
pues  de  efectuada,  p0ro  que  á  los  ojos  de  todo  hombre  pensador  enyueWe  un 
mérito  muy  subido,  pías  que  suficiente  para  colocar  al  noble  Düoüb  db  u 
Victoria,  (si  de  otros  careciera)  en  el  catálogo  de  los  béroes  que  fueron  el 
ornato  de  su  patria. 

La  actividad,  la  energía,  el  valor,  ese  celo  incansable  y  sobre  todo,  esa 
honradez  á  toda  prueba  con  que  avasalla  los  ánimos  de  los  demás,  fueron  las 
cualidades  que  mas  le  valieron  para  conseguir  el  abrazo  de  Vergara.  El  es- 
píritu dp  partida,  de  vepganza,  y  sobre  todo  de  reacción  que  le  ba  mirado 
siempre  y  con  razón  como  un  elemento  de  oposición  y  de  resistencia,  como 
el  dique  opuesto  á  sus  nefandas  miras  y  que  por  lo  tanto  le  ha  calumnia^ 
do  (aunque  infructuosamente)  para  desacreditarle,  ha  negado  constantemente 
esas  hermosas  cualidades,  únicos  y  honrosos  títulos  á  que  siempre  ha  de^ 
bido  sus  gloriosos  hechos,  procurando  encontrar  en  motivos  rateros  y  livia- 
pos  las  causas  determinantes,  y  los  medios  de  ejecución  de  sus  grandes 
acciones.  De  ahí  es  el  que  desconociendo  lo  que  los  hombres  sensatos  de  lo- 
dos matices  y  colores  han  confesado,  pretendan  arrebatarle  el  título  de  Paci- 
ficadar  y  los  derechos  con  que  cuenta  á  esta  obra  vasta,  colosal  y  gigantes* 
ca;  y  si  nuestro  testimonio  pudiera  parecerles  sospechoso,  y  si  las  pruebas 
que  hemos  presentado  no  del  todo  evidentes,  y  si  fuera  de  ellas  quieren 
encontrar  corroborante  de  nuestros  asertos  les  presentaremos  el  que  se  de-» 
duce  de  las  siguientes  palabras  del  ya  citado  escritor  carlista.  «Este  solem-r 
ne  acto  (dice  aludiendo  al  convenio  de  Vergara)  fué  debido  en  su  mayor  par- 
te á  la  sagacidad  del  Duque  m  la  Victoria  y  á  la  conducta  templada  que 
observó  el  ejército  imponente  que  mandaba,  en  un  pais  que  clamaba  por  paz 
á  toda  costa,  y  entre  unos  hombres  cansados  de  sufrir  tantos  desengaños.! 
Tal  es  el  juicio  de  Arizaga  que  no  desecharán  por  sospechoso  los  enemigos 
del  general  Espartero.  A  sus  gloriosos  esfuerzos  débese  sin  duda  alguna  d 
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iriunro  de  la  libertad  sobre  los  miserables  trofeos  del  despotismo  :  la  meta- 
íDórfosis  repentina  y  palpable  en  que  los  principios  caducos  de  la  sociedad 
antigua  cedieron  el  campo  á  los  filantrópicos  esculpidos  en  la  bandera  de  la 
moderna  civilización;  el  vasallage  rendido  por  la  ignorancia  á  las  graíídés 
exigencias  del  siglo  XIX;  la  conservación  de  la  dignidad  de  la  nación  espa- 
fiola  á  d($specho  de  todos  sus  enemigos,  y  finalmente  el  reconocimiento  del 
dogma  de  la  soberanía  nacional,  que  abrazado  de  buena  noluntad  y  aun  lle- 
vado á  la  práctica  por  los  que  en  un  momíento  de  fanático  entusiasíno  tomaron 
las  armas  en  defensa  de  la  soberanía  y  derecho  divino  de  los  reyes  ,  aparecia 
radiante  y  puro  en  la  atmósfera  española  á  destruir  las  pretensiones  de  los 
déspotas  y  los  tiranos  y  á  ejercer  su  dominio  eterno,  como  la  razón  que  le 
sostiene,  templado  como  la  filosofía  que  la  ilumina. 

¡Gloria  eterna  á  los  que  tamañas  ventajas  proporcionaron  á  la  patria! 
¡Gloria  eterna  á  los  que,  cualquiera  que  fuese  su  primitivo  matiz,  labraron  la 
obra  magna  de  la  reconciliación  de  los  españoles!  £1  homenaje  de  venera- 
ción que  les  rinden  los  buenos  y  la  adqairacion  de  las  edades  será  el  hon- 
roso premio  que  compensase  sus  afanes. 


CAPITULO  XXII. 


Proyectos  de  ley  sobre  fueros  presentados  por  el  gobierno  y  por  la  comisión  d^l  Coofre- 
so.— ^roo  son  recibidos  por  éste.-— Célebre  sesión  del  7  de  octubre.' 


L  Congreso  nacional  estaba  llamado  á  sa- 
tisfacer una  deuda  grande ,  inmensa ,   na- 
cional ,  la  de  conservación  ó  modificación 
[|l^  de  fueros,  deuda  de  honor,  tanto  mas  obli- 
W>0  gatoria,  cuanto  que  habia  sido  aceptada  es- 
pontáneamente y  sin  coacción  ni  apremio 
de  ninguna  clase  por  el  Duque  db  lá  Yig- 
toBiA  ,  y  cuánto  éste  tenia  empeñada  una 
palabra  solemne  tan  sagrada  para  los  convenidos ,  que  habia  bastado  para 
que  depusiesen  las  armas  sin  exigir  alguna  otra  garantía.  Procuraremos  ser 
esplícitos ,  porque  nunca  pecaremos  de  claridad  c^n  asunta  taa  \íí,d.  La 
palabra  del  general  Espartero  no  podia  producir  un  cüinpromiso  nacionaK 
ni  obligar  jamás  á  los  representantes  del  pais  á  acordar  una  delermioacÍDn 
que  no  estuviera  en  armonía  con  los  principios  de  política  con  la  p&blíca 
conveniencia,  con  el  decoro  nacional,  con  otras  consideraciones  mil ,  muj 
de  apreciar  por  aquellos  celosos  legisladores  ,  y  que  rueron  apreciadas  en 
tan  espinosa  materia ;  porque  no  podia  producir  tales  eTceíos  Ifi  palabra  dd 
general  Espartero,  se  habia  éste  abstenido  de  aventurarla  en  los  término,^ 
hipotéticos  de  que  hemos  hablado,  limitándose  á  ofrecer  una  rewmendúdon 
interesada  para  la  concesión  ó  la  modificación  de  los  fueros.  Pero  esta  mis- 
ma circunstancia ,  y  el  modo  con  que  se  habia  celebrado  el  convenio  impo- 
nian  una  obligación  moral  tanto  mas  fuerte  cuantas  nienorcs  hablan  sido  las 
exigencias  que  en  aquel  se  habian  estipulado.  Con  efecto,  los  baiaíloaejí 
provincianos  adheridos  al  tratado  de  Vergara  habian  depuesto  las  armaá  sin 
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otra  garantía  que  la  palabra  de  un  general  ilustre,  la  cual  en  sentir  del  ge- 
fe  principal  de  aquellos  era  de  mas  valor  que  todas  las  seguridades  estran- 
geras:  los  batallones  provincianos  babian  satisfecho  por  su  parte  los  térmi- 
nos del  tratado  fiando  á  la  buena  fé  de  la  otra  el  cumplimiento  de  la  suya; 
y  cuando  con  tal  desinterés  habían  apelado  á  la  generosidad  de  los  defensor- 
res  de  Isabel  II ;  cuando  se  babian  echado  en  sus  brazos  sin  reservar  otra 
prenda  que  tina  recomendación  para  conceder  ó  modificar^  justo  era  y  na-^ 
taral  que  sus  esperanzas  no  quedasen  defraudadas,  que  la  nación  contesta- 
se con  generosidad  á  la  generosidad  de  los  que  acababan  de  restituirse  á 
su  seno. 

Eran  espafioles  y  españoles  libres  los  diputados  de  la  nación,  y  por  de- 
mas  está  decir  que  abrigaban  sentimientos  hidalgos.  Tan  henchidos  se  sin- 
tieron sus  pechos  que  no  hubo  uno  solo  que  en  la  discusión  que  sobre  esta 
espinosa  cuestión  se  suscitó,  dejase  de  manifestar  sus  deseos  de  aparecer  des- 
prendido y  generoso.  La  absoluta  libertad  en  que  les  dejaba  el  articulo 
primero  del  tratado  de  paz  (el  cual  hemos  dicho  ya  que  no  con  tenia  mas 
que  una  esperanza  de  que  se  les  suplicaria) ,  podía  mas  y  les  sujetaba  con 
mas  fuerza  que  todas  las  mas  estrictas  condiciones:  porque  es  cosa  sabida 
que  tanto  mas  obligada  se  siente  la  voluntad ,  cuantos  son  mas  ligeros  los 
vínculos  con  que  se  siente  llamada.  Al  recibirse  la  noticia  de  los  faustos 
acontecimientos  de  Vergara*,  como  en  los  dias  posteriores,  al  elevar  el 
respetuoso  mensaje  que  en  otra  parte  hemos  visto,  como  al  ocuparse  de  la 
cuestión  de  fueros,  siempre ,  en  todas  las  ocasiones  en  que  se  trató  algún 
punto  que  directamente  concerniese  á  la  paz  ó  que  se  rozara  ccn  elld)  el 
Congreso  manifestó  grandeza,  hidalguía,  entusiasmo* 

Pero  los  hombres  que  le  componían  no  podían  entregarse  sin  restric- 
ción y  á  FUS  anchuras  á  la  grata  espansion  que  tales  sentimientos  produ- 
cen ,  porque  superior  á  ellos  y  á  cualquiera  consideración  por  ellos  inspi- 
rada ^  levantábase  la  letra  viva  del  código  jurado,  la  Constitución  de  4*837, 
cuyas  disposiciones  habían  prometido  cumplir  y  hacer  que  se  cumpliesen 
inviolable  y  religiosamente ,  sea  esto  dicho  de  paso  para  no  estraflar  que 
esta  poderosa  restricción  atajara  hasta  cierto  punto  la  voluntad  de  los  celo- 
sos representantes  del  pais.  Conciliar  la  concesión  de  los  fueros  con  el  res- 
peto á  la  Constitución ,  llevar  la  latitud  en  los  primeros  hasta  el  punto  que 
permitiera  la  segunda ,  tales  eran  sus  deseos  ,  y  tal  fué  la  disposición  en 
que  encontró  el  gobierno  sus  ánimos  cuando  en  cumplimiento  de  su  deli* 
cado  deber  se  presentó  en  el  seno  de  la  representación  nacional  (á  poco  de 
haberse  constituido]  con  el  proyecto  de  ley  sobre  fueros ,  el  cual  contenia 
dos  artículos  que  decían  de  esta  suerte : 

Articulo  1.^     «Se  confirman  los  fueros  de  las  provincias  Vascongadas 
y  de  Navarra.  » 

Tomo  II.  1\ 
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Art.  S.""  «El  gobierno  tan  pronto  como  la  oportunidad  lo  permita  pre- 
sentará á  las  Cortes,  oyendo  antes  á  las  provincias,  aquella  modificación  de 
los  fueros  que  crea  indispensables  ,  y  en  la  que  quede  concillado  el  interés 
de  las  mismas  con  el  general  de  la  nación  y  con  la  Constitución  política  de 
la  monarquía.  » 

Nombróse  (como  acontece  en  tales  casos)  una  comisión  para  que  diese 
su  dictamen  sobre  este  proyecto  de  ley,  la  cual  después  de  haber  discutido 
concienzuda  y  largamente  sobre  el  particular,  acabó  por  dividirse  y  formar 
dos  dictámenes  ,  de  los  cuales  el  de  la  mayoría  ,  compuesta  de  los  señares 
diputados  D.  Agustín  Arguelles,  D.  Miguel  Antonio  de  Zumalacárreguí, 
D.  José  Diaz  Gil  y  D.  Francisco  Javier  Ferro  Montaos^  estaba  concebido  en 
los  términos  y  artículos  siguientes: 

Artículo  I.^  «Se  aprueba  el  convenio  celebrado  en  Vergara  á  34  de 
agosto  último  entre  el  Duque  de  la  Victoria  y  el  teniente  general  Don 
Rafael  Maroto.9 

Art.  9í,°  «Se  confirman  los  fueros  de  las  provincias  Vascongadas  y  de 
Navarra  en  su  parte  municipal  y  económica ,  y  en  lo  demás  se  conserva 
para  todas  ellas  el  régimen  constitucional  que  se  hallaba  vigente  en  sus 
respectivas  capitales  al  celebrarse  el  espresado  convenio  de  Vergara. » 

Art.  3.°  «El  gobierno  oyendo  á  las  autoridades  de  dichas  provincias 
presentará  á  las  Cortes  á  la  mayor  brevedad  posible  un  proyecto  de  ley 
que  definitivamente  ponga  en  armonía  y  consonancia  sus  fueros  con  la 
Constitución  de  la  monarquía. » 

Art.  4.^  «En  el  entretanto  el  gobierno  resolverá  provisionalmente  y  con 
arreglo  á  las  bases  establecidas  en  los  artículos  anteriores  ,  las  dudas  ó  di- 
ficultades que  puedan  ofrecerse  en  su  ejecución ,  dando  cuenta  á  las  Cortes 
á  la  mayor  brevedad.  » 

El  dictamen  de  la  minoría  de  la  comisión  que  formaban  los  diputados 
D.  Javier  de  Quinto  ,  D.  Mateo  de  Murga  y  D.  Fermín  de  Arteta  [confor- 
me casi  en  un  todo  con  el  del  gobierno)  era  como  sigue : 

Artículo  4.^  «Se  confirman  los  fueros  de  las  provincias  Vascongadas 
y  Navarra  en  cnanto  no  se  opongan  á  los  derechos  políticos  que  sus  habi- 
tantes tienen  en  común  con  el  resto  de  los  españoles  ,  conforme  á  la  Cons- 
titución de  la  monarquía  de  4  837.  j> 

Art^  2.""  «El  gobierno  tan  pronto  como  la  oportunidad  lo  permita ,  y 
oyendo  antes  á  las  provincias  Vascongadas  y  Navarra ,  propondrá  á  las 
Cortes  la  modificación  indispensable  que  en  los  mencionados  fueros  recla- 
me el  interés  de  las  mismas ,  conciliado  con  el  general  de  la  nación  y  la 
Constitución  de  la  monarquía ,  resolviendo  entretanto  provisionalmente  y 
en  la  forma  y  sentido  espresados,  las  dudas  y  dificultades  que  puedan  ofre- 
cerse, dando  de  ello  cuenta  á  las  Cortes. » 
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Prescindiendo  de  este  dictamen  de  la  minoría,  qoe  ya  hemos  indicado 
no  era  otra  cosa  qoe  el  mismo  del  gobierno  con  alguna  amplificación ;  dire- 
mos que  este  y  el  de  la  mayoría  convenían  en  el  fondo,  puesto  que  ambos 
partian  del  reconocimiento  y  confirmación  de  los  fueros  de  las  proyincias 
Vascongadas  y  Navarra ,  pero  con  la  notable  diferencia  de  contentarse  el 
gobierno  por  entonces  con  esa  concesión  ,  reservando  para  mas  adelante, 
cuando  la  oportunidad  lo  permitiese,  el  proyecto  de  ley  que  habia  de  tener 
por  objeto  el  modo  de  conciliar  esa  misma  concesión  con  el  interés  general 
de  la  nación  y  con  la  Constitución  de  la  monarquía  ,  y  avanzando  por  el 
contrario  la  mayoría  á  establecer  de  hecbo  ese  modo,  esa  forma  conciliato- 
ria de  los  intereses  generales  con  los  individuales,  de  la  observancia  de  la 
Constitución  con  la  cooservacion  del  fuero.  Por  eso  establecía  en  el  artículo 
segundo  de  su  proyecto  que  sia  perjuicio  de  la  confirmación  de  aquel  en  la 
parte  municipal  y  económica,  se  hubiese  de  conservar  en  lo  demás  el  régi- 
men constitucional  vigente  en  las  mismas  capitales  de  las  provincias  al 
celebrarse  el  convenio  de  Yergara. 

Era  de  creer,  atendidos  el  buen  espíritu  que  animaba  al  Congreso  y  la 
pequeña  diferencia  que  separaban  los  dos  dictámenes  de  que  acabamos  de 
ocuparnos  ,  que  el  debate  que  bajo  tan  favorables  auspicios  se  presentaba  . 
siguiese  y  terminase  sin  mas  ruido  que  el  del  entusiasmo  ,  grato  siempre  y 
pocas  veces  tan  oportuno  y  justificable  como  en  aquella  solemne  ocasión. 
Pero  el  gobierno ,  menester  es  decirlo  ,  careció  de  toda  la  franqueza  que 
quizá  podía  usar,  y  que  quizá  también  se  debia  de  justicia  á  las  buenas 
disposiciones  de  la  asamblea  y  á  tan  augusta  coyuntura ,  y  sus  reticencias 
y  sus  reservas,  y  sus  misterios  y  ardides  ministeriales  alarmaron  á  la  ma- 
yoría que  le  hacía  la  oposición,  dándola  mas  derecho  del  que  en  la  realidad 
tal  vez  tuviera,  para  creer  que  no  se  trataba  de  sacar  ilesa  de  aquella 
cuestión  la  Constitución  del  Estado ,  ó  que  el  gabinete  tenia  contraído  al- 
gún compromiso  que  no  era  del  todo  compatible  con  el  espíritu  y  viva  letra 
de  aquel  código  venerando.  Los  temores  de  infracciones  constitucionales  su- 
bieron tan  de  punto,  que  ya  no  bastaba  á  disiparlos  el  dictamen  de  la  ma- 
yoría de  la  comisión  ,  presentándose  en  la  sesión  del  3  de  odubDe-ttiía  pro- 
posición singular  que  bajo  el  modesto  título  de  enmienda,  porque 'ñ'(!r^'db 
otra  suerte  hubiera  podido  presentarse  según  el  reglamento,  tenia  todas  las 
apariencias  y  eraen  realidad  un  nuevo  proyecto  de  ley  sobre  los  fueros. 

Era  de  este  modo: 

((Pedimos  al  Congreso  se  sirva  admitir  como  enmienda  á  los  proyectos 
de  ley  de  la  comisión  de  fueros,  los  artículos  siguientes: 

Artícdi.0  1  .^  «Se  establecen  los  fueros  que  las  provincias  Vascongadas 
y  Navarra  lenian  á  fines  del  último  reinado,  en  cuanto  no  se  opongan  á  la 
Constitución  y  á  la  unidad  de  la  monarquía. » 
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Art.  2/  «Para  que  esta  disposición  tenga  efecto,  el  gobierno  propondrá 
á  las  Cortes  en  un  proyecto  de  ley  con  toda  la  brevedad  posible,  las  modi- 
ficaciones que  deban  hacerse  en  los  referidos  fueros  ,  para  ponerlos  en  ar- 
monía con  la  ley  fundamental  del  Estado,  y  conciliar  el  interés  de  aquellos 
naturales  con  el  general  de  la  nación.  » 

Abt.  3.^  a  Entretanto ,  y  sin  perjuicio  de  continuar  subsistiendo  la  Cons* 
titucion  de  la  monarquía  en  aquellas  provincias  lo  mismo  que  para  las  de- 
mas  del  reino,  el  gobierno  desde  luego  planteará  provisionalmente  en  ellas 
el  régimen  de  sus  fueros  en  la  parte  municipal  y  de  administración  econó- 
mica interior,  conforme  siempre  á  la  base  espresada  en  el  artículo  primero, 
dando  cuenta  de  ello  á  las  Cortes,  n 

AiiT.  4.^  «Si  antes  de. promulgarse  la  ley  dé  que  trata  el  artículo  se- 
gundo hubiese  necesidad  de  reemplazar  el  ejército ,  las  provincias  Vascon- 
gadas y  Navarra  cubrirán  el  cupo  que  les  corresponda  como  estimen  mas 
conveniente,  sin  necesidad  de  hacer  quintas,  ¡i 

En  estos  términos  estaba  concebida  la  enmienda  que  se  habia  suscrito 
en  el  Palacio  del  Congreso  el  día  2  de  octubre ,  anterior  al  de  su  presenta- 
ción por  los  diputados  D.  José  María  de  Calatrava,  D.  Vicente  Sancho,  Don 
Joaquín  María  López,  D.  Miguel  Roda,  D.  Salustiano  de  Olózaga,  D.  Ha* 
nuel  Cortina  y  D.  Fermín  Caballero. 

Fué  el  encargado  de  sostenerla  el  señor  Sancho,  quien  manifestó  en  un 
estenso  discurso,  que  al  estenderlo  los  firmantes  no  hablan  hecho  otra  cosa 
mas  que  formular  la  ley  con  arreglo  á  las  manifestaciones  de  la  opinión  pú- 
blica, á  los  votos  anticipados  por  el  Congreso  en  el  mensage,  y  á  los  senti- 
mientos del  general  Espartero  ,  espresados  en  el  mismo  tratado.  Efectiva- 
mente, que  en  la  imprenta,  como  en  el  Congreso,  como  en  todos  los  órganos 
destinados  á  dar  á  conocer  la  voluntad  general ,  habia  sido  uniforme  el 
pensamiento  de  conceder  todos  los  fueros  hasta  donde  fuera  posible ,  basta 
donde  no  se  opusiera  la  integridad  constitucional ,  y  si  después  de  este  una-»- 
nime  consentimiento  se  creía  necesario  consoltar  él  pensamiento  del  gene- 
ral Esv ARTERO,  el  diputado  encontraba  que  no  había  sido  otro  que  el  de  que 
se  concsdieseA  los  fueros  modificados  con  arreglo  á  la  Constitución.  Esta 
Metáaa  trató  de  probarla  el  señor  Sancho  con  la  conducta  observada  por 
el  Condb-Ddqüe  ,  quien  en  todos  los  actos  análogos  á  la  transacción  habia 
manifestado  sinceramente  su  propósito  de  conservar  ilesa  la  Constitución 
del  Estado,  propósito  que  de  ningún  modo  hubiera  podido  abrigar  si  hubiera 
querido  la  concesión  de  los  fueros,  porque  sabia  muy  bien  que  eran  incom- 
patibles con  aquella  ley.  El  manifiesto  publicado  en  Bilbao  por  el  general 
Maroto  sirvió  á  este  diputado  para  esforaar  sus  argumentos  toda  vez  que  en 
él  se  decía  claramente  que  á  la  proposición  de  fueros  que  se  le  hizo  á  Es- 
partero, contestó  éste  que  no  podía  acceder  de  ningún  modo;  negativa  que 
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obligó  á  Maroto  á  retirarse  y  preparar  sus  (ropas  para  el  combate,  cosa  que 
no  pudo  llegarse  á  verificar  porque  los  oficiales  y  generales  le  dieron  ya 
terminado  el  convenio. 

Contestó  á  este  diputado  el  Sr.  Arguelles,  manifestando  que  si  la  en- 
mienda no  era  un  obstáculo,  oponia  al  menos  una  dificultad  al  dictamen  de 
la  mayoría  de  la  comisión ,  que  era  el  que  á  su  juicio  debia  de  haber  sido 
discutido  con  preferencia,  toda  vez  que  el  camino  indicado  por  las  prácticas 
parlamentarias  y  seguido  en  varias  ocasiones  por  el  mismo  Congreso  era  el 
de  proponer  enmiendas  á  los  artículos,  pero  no  á  la  totalidad,  por  mas  que 
esto  no  estuviera  prohibido  por  el  reglamento. 

Últimamente,  habiendo  invitado  al  Gobierno  á  que  manifestase  á  cuál 
de  los  dictámenes  se  adhería,  consiguió  que  el  ministro  de  Gracia  y  Justi- 
cia declarase  que  como  el  dictamen  de  la  minoría  de  la  comisión  mejoraba 
el  del  gobierno,  salvas  algunas  modificaciones  que  se  harían  á  su  tiempo, 
se  proponia  sostenerle. 

La  fama  y  alto  prestigio  de  que  gozaban  en  el  Congreso  los  firmantes 
de  la  enmienda,  á  quienes  la  prensa  periódica  daba  en  aquellos  dias  el  nom- 
bre de  los  Wefe  brillantes,  habia  de  arrastrar  en  pos  de  sí  los  ánimos  de 
los  diputados,  á pesar  de  toda  la  autoridad  y  respeto  de  los  individuos  de 
la  mayoría  de  la  comisión,  como  sucedió,  siendo  tomada  en  coosideracion 
la  enmienda  por  SS  votos  contra  34,  de  422  seftores  que  se  hallaban  pre- 
sentes; y  desde  eutonces  aparecieron  ciertos  síntomas  que  dejaron  pre- 
sentir que  aquella  proposición  seria  el  gran  caballo  de  batalla  y  la  cues- 
tión que  sobre  ella  versara  ,  mas  que  foral ,  de  vida  ó  muerte  para  el 
ministerio. 

Abierta  la  discusión  sobre  la  enmienda  el  dia  5 ,  tomó  la  palabra  en  con- 
tra el  Sr.  Madoz ,  y  después  de  rechazar  enérgicamente  tanto  las  acusacio- 
nes de  retardar  la  paz  que  se  dirigían  á  los  que  proponían  enmiendas  y  adi- 
ciones, como  las  de  pretender  abrir  brecha  en  la  Constitución  para  despe- 
dazarla, que  por  el  contrario  se  fulminaban  contra  los  que  hacían  la  oposición 
al  proyecto  de  los  siete  diputados ;  después  de  protestar  solemnemente  que 
su  aproximación  al  proyecto  del  gobierno  no  argüía  nada  en  defensa  de  un 
ministerio  á  quien  estaba  resuelto  á  combatir  por  los  proyectos  de  ley  de 
imprenta,  de  Milicia  y  de  ayuntamientos  que  habia  presentado,  entró  (pre- 
vias estas  salvedades]  en  el  fondo  de  la  cuestión,  manifestando  en  su  nota- 
ble peroración  que  se  oponía  al  nuevo  proyecto  de  ley  (que  este  nombre  mas 
bien  que  el  de  enmienda  merecía  en  su  concepto],  porque  no  veo,  dijo ,  «el 
pensamiento  noble,  generoso,  caballeresco  que  se  encuentra  en  los  otros 
tres.»  Prosiguiendo  la  calificación  de  la  enmienda,  dijo  que  á  su  entender 
era  peor  que  el  de  la  mayoría ,  y  que  carecía  del  espíritu  de  conciliación  que 
la  habían  atribuido  sus  autores.  En  seguida  planteó  la  cuestión  diciendo  que 
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no  se  trataba  alli  de  discutir  la  conveaiencia  de  los  fueros  ,  sino  de  dejar 
airosa  la  palabra  del  Duque  de  la  Yictobia  comprometida  &  solicitar  de  las 
Cortes  la  concesión  ó  modiGcacion,  y  supuesto  este  antecedente  manifestó 
que  no  sostenia  la  causa  de  los  fueros  ni  su  completo  restablecimiento  en 
perjuicio  de  la  Constitución  del  Estado  ,  antes  por  el  contrarío,  porque  co- 
nocia  que  no  era  incompatible  la  existencia  de  la  una  con  la  de  los  otros, 
era  por  lo  que  pretendia  que  no  se  impusiera  un  mandato  que  obligara  á  un 
pueblo  entero  á  renunciar  sus  usos  y  costumbres.  En  la  enmienda  veia  ese 
mandato  y  una  tendencia  á  cercenar  lo  que  los  otros  proyectos  reconocian, 
cosas  ambas  que  pudieran  ser  funestas,  que  no  estaban  aconsejadas  por  la 
política ,  y  sobre  todo  innecesarias ,  porque  si  el  objeto  de  los  que  la  ha- 
bían eslendido  era  el  de  preservar  de  un  naufragio  á  la  ley  fundamental, 
bastaba  que  se  pusiera  una  espresion  que  salvara  la  unidad  política  del  pais 
y  la  integridad  constitucional. 

Habló  el  primero  en  pro  de  la  enmienda  el  diputado  D.  Claudio  Antón 
de  Luzuriaga,  á  quien  cedió  la  palabra  el  Sr.  Olózaga,  y  su  discurso  causó 
alguna  sensación  por  la  circunstancia  de  ser  gefe  de  sección  del  ministerio 
de  Gracia  y  Justicia  y  de  haber  acostumbrado  á  votar  siempre  con  la  mino- 
ría apoyando  al  ministerio. 

La  primera  parte  de  su  improvisación  se  dirigió  á  probar  que  era  vano  y 
exagerado  el  suponer  la  paz  sujeta  esclusivamente  á  la  concesión  de  los  fue- 
ros, y  que  la  negativa  de  estos  podría  ser  un  pretesto  para  los  instigadores 
del  pueblo  vascongado,  pero  nunca  una  causaconocida  de  guerra.  Entrando 
en  un  detenido  análisis  de  los  fueros  dijo,  que  muchos  de  ellos  eran  no  solo 
incompatibles  con  la  Constitución  ,  sino  imposibles  de  poner  en  práctica, 
cualquiera  que  fuese  la  concesión  que  hicieran  las  Cortes.  A  esta  clase  re- 
firió el  derecho  que  disfrutan  en  aquellas  provincias  de  dar  ó  negar  el  pase 
á  las  leyes ,  que  era  inconciliable  con  el  gobierno  representativo ;  el  resta- 
blecimiento de  los  tercios  ó  naturales  armados,  también  de  fuero,  manda- 
dos por  los  nobles  del  pais,  incompatible  con  la  subsistencia  de  los  bizar- 
rísimos nacionales  de  Bilbao,  San  Sebastian,  Vitoria  y  otros  pueblos  que 
tanto  han  padecido,  los  cuales  tendrían  que  deponer  las  armas  y  quedarían 
dísueltos  y  diseminados  en  los  tercios  forales  ,  mandados  por  los  mismos 
contra  quienes  habían  combatido  por  espacio  de  seis  afios  ;  el  depósito  de 
la  autoridad  en  las  diputaciones  forales,  que  privaría  á  las  autoridades  de  la 
Reina  de  la  vigilancia  indispensable  para  la  conservación  delórden;  y  final- 
mente la  exención  de  sostener  tropas  en  el  territorio  que  le  dejaría  en 
manos  de  los  mal  intencionados.  A  estas  consideraciones  afiadió  el  Sr.  Lu- 
zuriaga las  de  conveniencia  para  los  Vascongados  en  gozar  ciertos  derechos 
y  concesiones  que  no  tenían  por  los  fueros,  y  solo  podían  tener  por  las  le- 
yes constitucionales:  deduciendo  de  todo  que  á  las  provincias  deberían  con- 
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cederse  los  fueres  verdadera  y  posítivamenle  útiles,  los  que  aprecia  y  co-* 
noce  el  pueblo,  por  los  beneticios  posilivosque  le  proporcionan. 

Bastará  esta  ligera  reseña  de  los  discursos  mas  notables  que  se  pronun- 
ciaron en  la  sesión  del  5  para  conocer  que  la  discusión  caminaba  con  paso 
mesurado  y  tranquilo.  Prosiguió  del  mismo  modo  en  la  sesión  del  6  to- 
mando en  ella  la  primera  parte  el  Sr.  conde  de  las  Navas ,  que  tal  vez  mas 
feliz,  mas  grave  y  circunspecto  que  nunca,  hizo  una  llamada  á  los  buenos 
sentimientos  de  sus  compañeros  para  manifestar  que  aquella  no  era  una 
ouestion  de  mayorías  ni  minorías ,  ni  de  aquellas  conocidas  con  el  nombre 
de  parlamentarias,  en  las  que  se  proponen  los  unos  por  objeto  derribar  al 
gobierno,  y  el  gobierno  se  propone  sostenerse  contra  los  ataques  de  los  con^ 
trarios.  «No  es  de  esta  clase  esta  cuestión  (añadió  el  conde),  es  precisamente 
una  cuestión  de  familia,  y  como  tal  debe  tratarse  y  dirigirse,  dejando  á  un 
lado  los  resentimientos  particulares. » 

No  todos  los  diputados  eran  sin  embargo  del  mismo  modo  de  sentir,  y 
ya  la  conducta  del  gobierno  negándose  á  admitir  la  enmienda,  y  sobre  todo 
á  añadir  á  su  proyecto  algunas  espresiones  que  salvaran  la  integridad  del 
pais  y  la  unidad  constitucional,  habia  comenzado  á  despertar  sospechas  y  á 
hacer  creer  que  cuando  tan  reacio  se  mostraba  el  gobierno,  posible  era  que 
tuviese  algún  otro  compromiso  fuera  del  que  se  desprendia  del  convenio  de 
Yergara.  En  este  sentido  habia  usado  de  la  palabra  el  Sr.  Cortina,  y  en 
este  sentido  también  habia  apelado  al  ministerio  para  que  satisfaciera  la  an- 
siedad del  Congreso. 

Entonces  el  ministro  de  la  Guerra  Alaix,  nada  versado  en  las  lides  par- 
lamentarias y  agenoen  un  todo  á  los  preceptos  oratorios,  dio  principio  á  un 
discurso  tan  áspero  como  franco  ,  diciendo  que  el  proyecto  que  se  discutia 
habia  entrado  en  aquel  sitio  á  calacuerda,  porque  no  se  habia  oido  á  la  co- 
misión ni  al  gobierno.  T  como  se  originasen  algunos  murmullos  y  media- 
sen algunas  contestaciones  entre  el  ministro  y  el  presidente  del  Congreso 
acerca  de  la  exactitud  de  la  espresion  empleada,  que  seguramente  no  era  la 
mas  á  propósito  para  aquel  sitio,  el  general  Alaix,  sin  cuidarse  de  seme- 
jantes escrúpulos  ,  marchó  decidido  á  la  cueation  ,  manifestando  con  tanto 
españolismo,  con  un  lenguaje  tan  franco  y  militar  que  la  Constitución  no 
podia  menos  de  conservarse  pura  en  el  ministerio  de  que  él  formara  parte, 
cuando  por  ella  habia  derramado  su  sangre  y  consumado  mil  sacrificios,  y 
recordando  con  tal  sencillez  las  cicatrices  que  habia  adquirido  en  campaña, 
que  cautivó  los  ánimos  de  los  mismos  diputados  que  hacian  la  oposición  al 
gobierno,  sobre  todo  cuando  al  terminar  su  discurso  dijo  con  la  proverbial 
honradez  que  siempre  ha  distinguido  á  este  acreditado  militar:  «Desearía» 
señores,  que  la  cuestión  viniese  ásu  punto,  con  lealtad,  con  franqueza,  á 
lo  español,  y  que  asi  como  los  españoles  que  estaban  luchando  y  matándose 
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dejaroD  las  armas  en  los  campos  de  Vergara,  dijéramos  nosotros  enesteiiMH 
mentó:  venga  el  abrazo  de  la  reconciliación. » 

Este  lenguaje  templado,  pacificador  y  sobre  todo  español,  era  el  mas  á 
propósito  para  conciliar  los  ánimos  y  las  diversas  exigencias  de  unos  y  oiro» 
diputados.  £1  mismo  Sr.  Olózaga,  á  pesar  de  haber  manifestado  en  esta  dis- 
cusión ciertas  disposiciones  hostiles,  bobo  de  rendirse  involunfariamenie  á 
él  al  significar  en  el  fondo  de  su  discurso  el  espíritu  que  habia  presidido  á 
la  estension  de  la  enmienda,  a  No,  sefiores,  dijo  este  célebre  orador,  no  en- 
tró en  la  intención  de  los  que  han  firmado  la  enmienda  el  oponer  obstáculo» 
de  ninguna  clase  al  gobierno;  antes  si  algún  objeto  se  descubre,  después  de 
pagar  una  deuda  que  hemos  contraido,  es  el  de  evitar  al  gobierno  compro- 
misos en  que  pudiera  verse.  No  hay  aqui  cuestión  de  partido;  ninguno  de 
los  dos  en  que  se  ha  dividido  el  partido  liberal  puede  decir  que  sus  prínei^ 
pios,  que  sus  antecedentes  se  ligan  mas  ó  menos  que  los  del  otro  á  la  cues- 
tión de  fueros.  Los  que  respetan  con  mas  especie  de  religiosidad  lo  que  es 
la  obra  de  las  edades  y  de  la  tradición;  los  que  tratan  de  conservar  antes 
que  de  innovar,  por  ventajosas  que  puedan  ser  las  innovaciones ,  dirán: 
acatamo9  e^as  fueros  cuya  memoria  $e  pierde  en  la  nube  de  los  siglos.  Los 
que  desean  la  intervención  popular  en  los  negocios  públicos;  los  qoe  quie- 
ren estender  los  derechos  de  los  ciudadanos  y  que  el  pais  se  administre  por 
el  pais  mismo^  dirán :  ahí  tenemos  nosotros  dentro  de  nuestra  misma  casa 
la  fTueba  de  que  la  libertad  es  mas  antigua  que  el  despotismo,  y  que  la  /t- 
bertad  de  los  pueblos  es  mas  fuerte  que  todos  los  imperios.  Unos  y  otros  en-r 
cóntrarán  qoe  admirar  y  que  reclamar  aquí. » 

Trató  en  seguida  de  probar  Olózaga  que  lo  único  que  podia  haber  dado^ 
á  aquella  cuestión  el  colorido  de  partido  era  el  que  la  contienda  civil  termi-' 
nara  en  un  momento  de  predominio  del  uno  de  los  partidos  s<d)re  el  otro,  en  un 
momento  en  que  la  mayoría  parlamentaria  hubiera  colocado  en  el  peder  á  los 
hombres  mas  distinguidos  del  partido  á  que  pertenecia^  porque  entonces  era 
natural  que  los  hombres  caidos  tratasen  de  menoscabar,  aunque  en  valde,  el 
mérito  de  los  ministros,  y  tuviesen  el  desgraciado  empefto  de  no  dejarle  con-' 
cluir  la  obra  qoe  habían  comenzado;  y  para  hacer  ver  que  el  ministerio 
Castro- Ar razóla  no  se  encontraba  en  aquel  caso,  afiadió:  «Mas  en  el  dia  el 
actual  gabinete  no  se  compone  de  hombres  que  representen  ninguno  de  los 
dos  partidos  en  que  se  divide  el  liberal ;  podrá  cada  individuo  en  particular 
tener  tales  ó  cuales  opiniones,  pero  considerado  el  ministerio  como  cuerpo 
no  representa  la  opinión  de  uno  ni  otro  partido.  No  hay,  pues,  empefto  en 
sostenerle  ni  atacarle  en  esta  cuestión ,  y  esa  consideración  es  muy  impor- 
tante y  debe  tenerse  bien  presente,  porque  nos  facilita  la  resolución  y  nos 
hace  á  todos  imparciales. » 

No  abandonó  esta  senda  reconcíliatoría  el  ministro  Arrazola,  feficitáo- 
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dose  coQ  el  Sr.  Olóza|;a  gor  haberla  seguido  siú  torcer.  Sus  palabras  todas 
llamaroa  la  aleDcíon,  mas  no  siempre  por  las  mismas  causas.  Justo  ea  un 
principio,  manifestó  con  una  imparcialidad  laudable ,  no  muy  común  en 
nuestros  dias  y  menos  en  la  mayor  parte  de  los  hombres  del  poder  acostum- 
brados á  llamarse  á  distribución  cuando  no  á  apropiarse  del  todo  las  glorias 
de  los  otros ,  el  mérito  contraído  por  el  general  Espartbbo,  espresándose  de 
esta  suerte  en  varios  trozos  de  su  discurso:  «  Se  deben  (refiriéndose  á  los 
aeontecimieatos  que  prepararon  y  produjeron  la  conclusión  de  la  guerra),  se 
deben  á  un  general  invicto;  el  gobierno  ba  contado  con  su  valor  ,  con  su 
lealtad,  con  su  espada,  con  su  fortuoa,  y  ha  tenido  el  placer,  para  bien  de 
la  nación,  de  no  engañarse.  Este  es  un  acto  de  justicia  que  en  ninguna 
boca  puede  estar  mejor  que  en  la  del  gobierno 

a  Desde  muy  atrás,  señores,  habian  empezado  los  proyectos  que  entabló 
con  buen  éxito  el  gobierno,  que  no  había  omitido  medio  alguno  de  los  que 
pudiera  emplear  para  traer  las  cosas  á  este  estado  ú  otro  semejante  ;  pero 
todo  esto  hubiera  sido  en  vano  sin  el  valor,  lealtad  y  fortuna  del  Sr.  Duqub 
DE  LA  Victoria.» 

« Se  verificaron  los  acontecimientos  de  Estella,  de  los  cuales  todo  el  mun- 
do debió  esperar  grandes  ventajas  para  nuestra  causa.  La  dificultad  estaba 
en  saberlas  aprovechar.  Pues  bien,  autorizóse  á  aquel  digno  general  á  quien 
se  revistió  con  las  facultades  mas  amplias  que  puede  dar  un  gobierno,  y  ha 
respondido  dignamente  á  semejante  encargo:  lo  digo  aquí  para  su  loor,  para 
su  gloria;  otro  en  su  situación  hubiera  creado  compromisos  al  gobierno.  £1 
invicto  Duque  de  la  Yictoeia  todo  lo  ha  respetado,  salvando  los  derechos  de 
las  Cortes  y  también  los  del  gobierno 

«Multiplicáronse  los  compromisos;  pedíanse  cosas  que  no  podían  conce- 
derse y,  sea  dicho  en  honor  del  Sr.  Duque  de  la  Victoria,  hasta  con  indig- 
nación rechazó  muchas  de  las  cosas  que  pidieron:  una  de  ellas  fué  un  ar-* 
místício,  y  el  Duque  de  la  Victoria  no  les  concedió  ni  una  hora,  pues  avan- 
zando y  veaciendo  es  como  lo  ha  hecho  todo. » 

Pero  sí  de  este  modo  era  justo  Arrazola  con  el  general  esclarecido  á 
quien  la  patria  debía  uno  de  los  dias  masielices,  y  de  consiguiente  no  podía 
ser  acusado  por  esta  parte  de  su  discurso,  al  hablar  de  la  referente  al  go- 
bierno y  al  sincerarle  de  los  cargos  de  violación  de  Constitución  que  se  le 
dirigían,  se  espresó  con  tal  desgracia,  con  tales  ambages  y  rodeos  que  esta 
segunda  parle  vino  á  tener  de  oscura  y  sospechosa  otro  tanto  que  de  ver- 
dadera y  franca  había  tenido  la  primera.  Alarmó  al  Congreso  el  lenguage 
del  ministro  y  sobre  todo  cuando  al  contestar  á  una  indicación  del  señor 
Saucho  dijo :  « Se  ha  preguntado  si  había  otro  género  de  compromisos  que 
el  del  Convenio  de  Vergara.  Sí,  señores,  hay  otros  que  no  pueden  revelarse 
Tomo  II.  72 


—  570  — 
aqui  como  son  los  que  se  forman  por  la  categoría  de  las  personas  qoe  con- 
tratan, que  obligan  al  gobierno.»  A  pesar  de  todo  como  duraba  aun  en  el 
Congreso  la  impresión  saludable  y  benéfica  que  hablan  sabido  producir  las 
palabras  españolas  y  francas  de  Alaix,  los  diputado^  hicieron  mas  caso  de 
ellas- que  de  las  reticencias  de  Arrazola  y  solo  pensaron  en  dar  una  $;olucion 
feliz  á  aquel  vastísimo  negocio. 

El  señor  don  Pascual  Madoz,  que  por  especial  encargo  de  sus  comitentes 
estaba  en  esta  lucha  de  parte  del  ministerio  como  nos  ha  hecho  observar  la 
breve  reseña  de  su  discurso  ,  fué  el  encargado  de  mediar  entre  las  diversas 
exigencias  del  ministerio  y  los  autores  de  la  enmienda,  á  cuyo  efecto  se  avis- 
tó con  Arrazola  después  de  la  sesión,  manifestándole  que  aquellas  podiantran- 
sijirse,  y  el  debate  terminar  á  gustode todos  siempreque  el  ministerio  sepres- 
tase  á  estampar  al  final  del  articulo  primero  desu proyecto  ó  delde  la  minoría 
de  la  comisión,  las  palabras  ^a/va  la  unidad  constitucional,  ó  salva  la  uni- 
^dad  de  la  Constitución  ú  otras  cualesquiera  que  tendiesen  á  esplicar  que  la 
ey  fundamental  del  Estado  seria  respetada,  única  declaración  con  que  se 
contentaban  los  suscritores  de  la  enmienda  y  la  mayoría  del  Congreso.  Ac- 
cedió Arrazola  á  esta  proposición  y  aunque  no  esplicó  ni  el  tiempo  ni  la 
forma  en  que  pensaba  dar  gusto  á  los  diputados,  creyeron  todos  que  tenia 
bien  meditadas  aquellas  palabras,  las  cuales  por  otra  parte  no  podian  perju- 
dicar á  su  proyecto  ni  ser  rechazadas  por  la  susceptibilidad  mas  refinada  y 
que  solo  eaperaria  que  á  la  faz  del  Congreso  se  hiciese  al  gobierno  una  in- 
dicación para  estamparla.  En  esta  creencia  se  convino  en  que  el  diputado 
Sancho,  ventajosamente  conocido  en  los  fastos  parlamentarios  por  su  espe- 
riencia  y  buen  talento,  usase  de  la  palabra  al  dia  siguiente,  el  7,  en  sen- 
tido de  la  reconciliación. 

Hízolo  asi  aquel  en  un  discurso  templado  y  pacificador  en  el  que  después 
de  dirigir  al  gobierno  quejas  amistosas  ,  mas  bien  que  reconvenciones  por 
no  haber  sido  tan  franco  y  esplícito  como  él  hubiera  deseado,  añadió:  «To, 
señores ,  hubiera  querido  que  en  el  primer  dia  de  la  discusión  ,  el  gobierno 
hubiera  espresado  su  pensamiento  y  no  hizo  mas  que  indicarlo :  dijo  el  mi- 
nisterio en  aquel  dia  que  de  lo  que  se  presentaba  lo  que  aceptaba  era  el  pro- 
yecto de  minoría  con  alguna  modificación,  y  ya  en  esto  encontré  yo  alguna 
luz,  alguna  esperanza  de  que  pudiese  caber  algún,  medio  de  reconciliación. 
Seguimos  mas  adelante  y  el  S.r.  ministro  en  su  discurso  de  ayer  dijo  una 
cosa  importante ,  que  el  proyecto  que  habia  presentado  el  gobierno  no  era 
un  proyecto  de  fueros ,  sino  proyecto  de  paz ,  un  instrumento  de  paz  como 
un  medio  de  gobierno  para  las  circunstancias  actuales.  Eso  para  mí  es  muy 
digno  de  consideración  ,  y  yo  no  le  negaré  al  gobierno  todo  cuanto  esté  en 
mis  facultades  para  que  pueda  conseguir  la  paz. » 

((Dijo  también  cl  señor  ministro  de  la  Guerra  que  el  gobierno  no  tenia 
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dificultad  en  admitir  modificaciones  en  el  articulo  primaro.  El  seflor  minis- 
tro de  Gracia  y  Justicia  apoyó  esla  idea  ;  pero  queriendo  destruir  la  alarma 
que  babia  producido  el  articulo  primero  profirió  una  espresion  muy  notable: 
Dijo,  señores:  ¿cómo  se  puede  entender  que  se  lastima  ni  menoscaba  la 
Constitución  si  el  proyecto  viene  propuesto  por  un  gobierno  constitucional, 
y  á  nombre  del  trono  constitucional?  ¿Cómo  podia  presumir  lo  contrario? 
Yo  creo  que  ño  falta  mas  que  entendernos,  y  suplico  á  los  señores  diputa- 
dos que  recuerden  lo  que  dije  el  dia  que  apoyé  la  enmienda;  que  no  babia 
mas  que  un  pensamiento,  mas  que  una  idea,  que  era  que  quedase  salva  é 
ilesa  la  Constitución  del  Estado.  Ayer  cuando  el  señor  ministro  de  la  Guer- 
ra dijo  que  estaba  acostumbrado  á  derramar  su  sangre  por  la  patria,  y  que 
estaba  pronto  á  derramar  basta  la  última  gota  por  la  Contitucion  ba  acabado 
de  manifestar  que  todos  estamos  conformes,  d 

«También  se  dijo  que  la  Constitución  no  corria  ningún  riesgo,  y  que  el 
gobierno  tiene  medios  para  impedir  que  se  pongan  de  frente  la  Constitución 
y  los  fueros.  A  este  se  puede  contestar  que  no  es  bastante  decirlo,  que  es 
necesario  espresarlo  en  la  ley,  porque  creyendo  que  la  intención  de  los  se- 
ñores ministros  no  sea  la  de  amenazar  á  la  Constitución,  los  ministros  son 
hombres  y  están  sujetos  como  tales  á  la  muerte  fisica  y  á  la  muerte  ministe- 
rial: asi  que  na  debea  tener  inconveniente  en  que  esa  palabra  dada  por  el 
gobierno  quede  escrita  en  la  ley.  r> 

Insistiendo  el  orador  en  la  necesidad  de  poner  esa  frase  en  la  ley,  siguió 
manifestando  que  aunque  los  diputados  tuviesen  una  gran  confianza  en  los 
ministros,  en  el  circulo  de  sus  atribuciones  no  estaba  el  hacer  esa  conce- 
sión porque  no  tenian  poder  omnímodo  y  absoluto  sino  limitado  por  el  jura- 
mento prestado  en  el  seno  mismo  del  Congreso,  y  aquel  juramento  les  pri- 
vaba  de  libertad  para  dar  facultades  que  pudieran  abrir  brecha  en  la  ley 
fundamental  del  Estado.  T  conducido  naturalmente  por  el  orden  mismo 
de  estas  ideas  á  tocar  la  cuestión  de  la  omnipotencia  parlamentaria,  sobre  la 
cual  tanto  se  ha  hablado  en  estos  días,  prodújose  este  diputado  en  los  térmi- 
nos siguientes:  «Se  ha  apelado  fuera  de  aqui  á  la  omnipotencia  parlamenta- 
ria y  se  ha  dicho.  Todos  hs  cuerpos  están  sujetos  á  la  Constitución,  menos 
los  cuerpos  colegisladores.  Esta ,  señores ,  es  una  idea  falsa  ,  yo  la  rechazo 
con  todas  mis  fuerzas:  están  sujetos  á  la  Constitución  lo  mismo  que  todos,  y 
por  eso  la  juran  los  representantes  de  la  nación.  Antes  de  ocuparnos  de  nin- 
gún negocio  público,  nos  arrodillamos  alli  y  juramos  no  hacer  nada  contra 
la  Constitución.  Es  cierto  que  los  parlamentos  se  sobreponen  á  la  Constitu- 
ción del  Estado,  ¿pero  cuando?  Cuando  la  necesidad  del  Estado  lo  exige.  ¿T 
qué  necesidad?  ¿Es  una  necesidad  problemática?  No^  señores:  es  una  nece- 
sidad mas  clara  que  la  luz  del  medio  dia.  Si  no  fuera  asi  no  babria  consis- 
tencia en  los  Estados,  no  habria  Constitución  que  valiera  nada;  y  apenas  hay 
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Constitución  que  no  tenga  algan  articulo  que  diga  esto,  y  no  consigne  d 
principio  de  la  supremacía  de  los  cuerpos  colegisladores.»  En  seguida  el 
orador  trajo  para  ejemplo  de  lo  que  acababa  de  decir  la  revolncion  francesa 
del  mes  de  julio  de  4  830,  en  que  una  necesidad  estreroa  probada  puso  á 
las  cámaras  en  la  necesidad  de  hacer  uso  de  su  soberanía  parlamentaria  pa- 
ra destituir  á  Carlos  y  nombrar  en  su  lugar  un  regente,  formar  la  Carta  y 
elegir  un  rey  que  sucediendo  á  los  Borbones,  inauguró  la  dinastía  de  Or- 
leans.  «A  nosotros  se  nos  aconseja  la  omnipotencia  parlamentaria,  continuó 
el  orador,  por  los  enemigos  de  la  Constitución,  ó  por  amigos  hipócritas  que 
son  los  peores  enemigos.  Se  dice  que  se  use  de  la  omnipotencia  parlamen- 
taria para  conseguir  la  paz.  Pongámonos  encima  de  la  Constitución ,  que 
después  vendrán  los  que  se  pondrán  encima  de  nosotros,  y  entonces  caerá  el 
sistema  constitucional. 

Volvió  el  diputado  después  de  estas  palabras  al  punto  principal  de  la 
cuestión,  manifestando  las  fatales  consecuencias  que  habian  de  seguir  á  na 
solo  paso  dado  por  el  Congreso  en  detrimento  de  la  Constitución  y  en  uso  de 
la  tan  proclamada  omnipotencia]  y  ese  paso  le  encontraba  dado  en  la  ley  de 
fueros  en  los  términos  que  se  les  presentaba  por  el  minislerioen  su  proyecto. 
Manifestó  que  los  diputados  deseaban  dar  una  prueba  de  conciliación  y  ar- 
monía, y  que  puesto  que  el  ministro  habia  dicho  en  la  sesión  anterior  que 
DO  habría  ninguna  infracción  constitucional,  pusiese  después  del  articule 
primero  de  su  proyecto  ó  del  de  la  minoría,  ó  donde  mejor  le  viniese,  una 
espresion  en  que  se  dijese  se  conceden  los  fueros  escepto  en  la  parte  en  que 
sean  incompatibles  con  la  Constitución,  ó  se  conceden  los  fueros  que  no  se 
opongan  á  la  Constitución,  ó  en  fin  cualquiera  otra  frase,  cualesquiera  pa- 
labras que  fuesendirigidas  á  manifestar  que  la  Constitución  quedaba  intacta. 

Eran  muy  puestas  en  razón  estas  palabras  del  señor  Sancho,  y  no  ad- 
mitían réplica  alguna  en  contrario,  porque  aun  prescindiendo  de  la  pala- 
bra que  el  ministro  de  Gracia  y  Justicia  habia  anticipado  de  terminar  aque- 
lla cuestión  amigablemente,  la  cual  daba  derecho  al  diputado  para  pedir 
enérgicamente  su  cumplimiento,  habia  éste  colocado  la  cuestión  en  tal  ter- 
reno que  el  gabinelc  habia  de  aceptar  las  palabras  que  se  le  ofrecían  como 
una  adición  al  articulo  primero  de  su  proyecto,  ó  confesar  que  no  deseaba 
conservar  intacta  y  en  toda  su  pureza  la  Constitución  del  Estado.  Con  efecto, 
suponiéndole  este  deseo  de  que  tantas  veces  habia  hecho  alarde  ¿qué  incon-- 
veniente  podía  tener  en  admitir  aquella  adición?  ¿Acaso  en  el  mismo  conve- 
nio de  Vergara  no  se  habia  establecido  como  base  primordial  y  necesaria  el 
reconocimiento  de  la  Constitución  de  4  837?  ¿Acaso  el  general  Espartbbo 
no  habia  rechazado  todas  las  proposiciones  de  paz  que  no  partían  del  reco- 
nocimiento de  ese  principio?  ¿Acaso  el  mismo  gabinete  no  habia  manifes* 
tado  por  conducto  del  ministro  de  la  Guerra  al  dar  cuenta  á  las  Cortes  de 
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aquel  fausto  acontecimiento  que  la  ley  fnndamenlal  se  conservaba  en  toda 
su  pureza?  Pues  entonces  ¿qué  motivo  justo,  racional ,  podia  mediar  para 
omitir  en  la  ley  de  fueros  una  salvedad  hecha  en  el  mismo  convenio,  en  las 
alocuciones  del  general  Espartrbo,  en  sus  contestaciones  con  los  que  antes 
habían  sido  enemigos?  Que  aquella  no  era  una  ley  de  fueros  sino  de  paz, 
Y  por  lo  mismo  que  este  carácter  tenia  el  proyecto  presentado  por  el  go- 
bierno, preciso  é  indispensable  era  el  saber  á  qué  precio  se  concedía  aquel 
inmebso  beneficio.  Las  reticencias,  la  falta  de  espresion  en  semejante  mate- 
ria era  un  defecto  tan  capital,  que  muy  bien  podía  convertir  esa  ley  que  se 
titulaba  de  paz  en  una  verdadera  ley  de  guerra.  La  omisión  de  ciertas  fra- 
ses que  dieran  á  conocer  el  respeto  á  la  Constitución,  podían  dar  pie  ¿  los 
enemigos  de  la  causa  legítima  para  estraviar  la  opinión  pública  y  hacer  creer 
á  los  habitantes  del  país  vascongado  que  tenían  un  derecho  para  no  reconocer 
la  ley  fundamental,  derecho  que  en  la  hipótesisdela  omisión  hubieran  tenido 
buen  cuidado  de  basar  sobre  la  misma  ley  de  fueros.  En  último  terminó  el 
gobierno  creía  que  estos,  los  fueros,,  eran  incompatibles  con  la  Constitución 
del  Estado  ó  que  podian  subsistir  á  la  par  con  ella.  En  el  primer  caso,  deber 
suyo  era  anteponer  á  aquellos  la  ley  jurada  por  la  nación  entera,  por  cuya 
defensa  los  españoles  todos  habían  derramado  la  sangre  á  torrentes,  y  de 
la  que  el  gobierno  no  podia  prescindir  sin  confesar  que  el  tan  saludado  acon- 
tecimiento había  sido  fatal  para  la  libertad,  y  que  la  Constitución  de  1837 
habia  psrecido  en  los  campos  de  Vergara.  Si  por  el  contrario  opinaba,  como 
de  sus  palabras  se  infería,  que  la  Constitución  y  los  fueros  podian  vivir 
unidos,  cirecí  i  de  todo  motivo  para  oponerse  á  la  adición  del  sefíor  Sancho. 
Asi,  pues,  el  gobierno  debía  admitirla  ó  sufrir  como  merecidas  las  acusa- 
ciones que  pudiesen  afectar  el  reservado  de  sus  designios  y  planes  ul- 
teriores. 

Debíalo  conocer  asi  el  ministro  Arrazola,  y  sin  embargóla  contestación 
que  dio  al  discurso  del  señor  Sancho  ni  fué  mas  esplícita  ni  mas  terminante 
que  las  que  en  todo  el  curso  de  la  discusión  se  habian  desprendido  de  sus 
labios.  Quejóse  amargamente  de  las  acusaciones  que  contra  él  se  habian 
dirigido.  Manifestó  su  estrañeza  al  ver  que  se  tachaba  al  ministerio  de  falta 
de  franqueza  cuando  si  algún  pecado  habia  cometido  era  sin  duda  el  de 
pasarse  de  franco,  y  por  último  habló  de  la  omnipotencia  parlamentaría; 
pero  sin  dar  la  contestación  esplícita  que  de  él  se  habia  solicitado.  Omisión 
tan  marcada  después  del  discurso  conciliador  que  se  acaba  de  oír,  en  el  que 
se  habia  hecho  referencia  á  la  palabra  que  tenía  empeñada  Arrazolaen  sen- 
tido de  la  transacción,  exasperó  algún  tanto  los  ánimos,  y  desde  luego  pro- 
vocó una  reconvención  del  señor  Sancho,  quien  entre  otras  mil  contestacio- 
nes y  cuestiones  puramente  personales,  manifestó  que  á  pesar  del  resentí^ 
miento  que  pudiera  manifestar  el  ministro  de  Gracia  y  Justicia  se  veía  en ' 
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la  prceisioa  de  decir  que  no  había  sido  mas  franco  que  antes;  porque  á  pe- 
sar de  baber  dicho  con  toda  ingenuidad  y  sencillez  que  bastaba  para  la 
conciliación  el  que  el  gobierno  pusiese  en  su  proyecto  una  frase  que  salva- 
ra la  unidad  constitucional^  el  ministro  Arrazola  no  habia  tenido  por  con- 
veniente el  manifestar  su  modo  de  pensar,  como  parecia  haber  derecho  á 
exigir,  y  como  es  costumbre  en  todos  los  países  regidos  constitucio- 
nalmente. 

Llamado  de  este  modo  á  lo  mas  vivo  é  interesante  del  debate  el  minis- 
tro, repuso  que  no  era  hombre  de  faltar  á  su  palabra,  y  que  si  habia  pro- 
metido, poner  la  frase  la  pondría;  pero  no  con  la  precipitación  que  se  exigía, 
porque  siendo  aquel  un  asunto  arduo  requería  madurez  y  ser  tratado  en 
consejo  de  ministros.  En  vista  de  esta  manifestación  el  diputado  Olózaga 
propuso  al  presidente  del  congreso  se  sirviese  suspender  la  discusión.  «Me 
parece  que  no  puede  suspenderse  una  discusión  de  esta  naturaleza  (contes- 
tó el  presidente))  y  para  que  el  Congreso  á  quien  puede  consultarse  decida 
con  mas  facilidad,  seria  oportuno  que  el  ministerio  manifestase  si  estaba  de 
acuerdo  en  hacer  la  enmienda  desde  luego  ó  esperar  áque  se  discutael  dicta- 
men de  la  minoría.»  Olózaga  contestó:  «Creo  que  seria  muy  conveniente  lo 
que  el  señor  presidente  acaba  de  manifestar;  no  solo  conveniente,  sino  que 
hasta  cierto  punto  no  podrá  conseguirse  el  objeto  que  me  he  propuesto  sin 
ese  acuerdo  del  ministerio;  pero  aun  cuando  esto  no  suceda  ahora,  pueden 
sin.embargo  los  seOores  diputados  tener  razones  que  guardan  en  su  pecho, 
que  á  su  juicio  les  hagan  parecer  conveniente  que  se  suspenda  la  discu- 
sión. Si  conviniese  en  esto  el  ministerio  seria  mucho  mas  agradable  para 
todos;  pero  aun  sin  eso  creo  que  puede  preguntarse  al  Congreso,  y  este  de- 
cidir aunque  no  conozca  la  voluntad  del  gobierno.» 

El  ministerio  entonces  manifestó  su  decisión  por  conducto  de  su  presi- 
dente, el  que  dio  al  diputado  que. acababa  de  hablar  la  contestación  si- 
guiente: «En  el  estado  en  que  se  presenta  la  discusión,  y  después  délo  que 
acaba  de  decir  el  señor  Olózaga,  estoy  en  el  caso  de  decir  que  el  gobierno 
quiere  dejar  para  el  momento  en  que  se  presente  la  discusión  del  dictamen 
de  la  minoría  para  formular  la  frase  que  se  pide. » 

A  vista  de  tal  manifestación,  el  presidente  del  Congreso  dijo:  que  según 
su  dictamen  ya  no  podía  tener  logar  la  pregunta  indicada  por  Olózaga. 

«Retiro  mi  propuesta  y  pido  de  nuevo  la  palabra  en  pro  de  la  enmien- 
da» dijo  entonces  este  diputado  en  tono  acre  é  irritado.  El  estado  de  a^ta- 
cion  que  descubría  su  semblante  y  palabras,  cundió  bien  pronto  por  todo  el 
Congreso j  y  un. inmenso  número  de  diputados  acudió  en  tropel  á  pedir  la  pa- 
labra en  el  mismo  sentido  que  el  anterior,  dejando  sentir  desde  entonces  los 
síntomas  precursores  del  reñido  y.acalorado  debate  que  iba  á  tener  logar  en 
el  mismo  sítjo  ,  en  el  mismo  día,  en  la  misma  sesión  destinada  á  deponer 
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Io6  odios  y  eaemisUdes  que  dividían  los  ániniios  de  los  represenUDtes  del 
paeblo. 

Calmada  algaa  tanto  la  primera  impresión,  usó  de  la  palabra  el  seftor 
D.  Javier  QointOf  y  este  diputado  que  formaba  parle  de  la  minoría  de  la 
comisioa  de  fueros,  se  produjo  con  notable  imparcialidad  ,  y  s(d>ra  de  me- 
sura y  de  templanza,  manifestando  con  abundante  acopio  de  ratones  que  el 
gobierno  no  debia  tener  inconveniente  alguno  en  adoptar  la  frase  que  se  le 
proponia,  y  concluyendo  por  último  con  suplicarle  que  fuese  mas  esplícito, 
y  al  Congreso  que  cediese  también  algp  de  lo  mucho  que  pedía.  Pero  este 
lenguaje  conciliador  no  consiguió  resultados  correspondientes  á  sn  mérito; 
en  el  estado  de  exaltación  que  reinaba  solo  cuidaba  cada  cual  de  aprestar 
armas  y  fuerzas  para  el  próximo  combate.  Las  palabras  del  ministro  de  Gra- 
cia y  Justicia  que  después  de  haber  dado  las  gracias  al  sefior  Quinto,  des- 
pués de  haber  rendido  hoT.enaje  áladignidad  con  que  habia  hablado,  se  obs- 
tinó todavia  en  no  admitir  la  frase  cuestionada,  acabaron  con  la  paciencia  de 
los  diputados. 

Alarmados  á  vista  de  semejante  conducta,  creyendo  ver  en  ella  un  de- 
seo hostil,  cuando  menos  hacia  la  Constitución  delEstado,  fueron  muchos  los 
que  en  esta  segunda  vez  se  arrojaron  á  la  palestra.  Las  filas  de  los  defen- 
sores de  la  enmienda  que  contaban  hacer  al  gobierno  una  oposición  tenaz, 
crece  estraordinariamente.  Muchos  de  los  que  tenian  pedida  la  palabra  en 
contra  manifiestan  en  alta  voz  que  la  renuncian  en  aquel  sentido  y  se  pro- 
meten usarla  en  pro.  El  congreso  presenta  un  estado  de  agitación  difícil  de 
describir;  la  lucha  que  va  á  emprenderse  ofrece  indicios  de  ser  tremenda, 
la  mas  reñida  de  cuantas  se  han  realizado  en  aquel  lugar  augusto* 

Lánzase  el  primero  en  ella  el  diputado  Olózaga,  y  con  voz  correspon- 
diente á  la  exaltación  que  le  agita  dice  de  este  modo : 

«$eftores ,  por  esperiencia  sabia  yo  que  daria  lugar  á  cuestiones  difíci- 
les y  á  sinsabores  muy  grandes  la  discusión  que  se  preparaba,  hacia  tiem- 
po; pero  confieso  con  toda  franqueza,  con  el  sentimiento  mas  hondo  que  he 
tenido  jamás,  con  él,  señores  ,  digo  que  todos  mis  deseos,  todos  mis  cona- 
tos, todo  lo  que  saben  los  señores  diputados  y  ministros  que  he  hecho  yo 
por  conciliar  aqui  la  integridad  de  la  monarquía  española,  la  existencia  de 
la  Constitución  que  todos  hemos  jurado,  con  esta  cuestión  todo  ha  sido  inú- 
til ,  señores:  ruegos,  súplicas,  vigilias,  desazones,  contestaciones  persona- 
les, cuanto  mas  duro  puede  haber  entre  los  hombres,  todo  lo  be  pasado,  se^ 
ñores:  han  sido  las  angustias  continuas,  han  sido  las  bascas  del  patriotismo, 
del  amor  á  su  pais  y  á  su  libertad  las  que  he  sufrido:  siempre  con  la  es- 
peranza de  que  el  gobierno  vendría  á  conceder  lo  que  no  puede  negar,  lo 
que  no  puede  dejar  de  consentir,  lo  que  el  Congreso  tiene  derecho  á  pedir: 
la  Constitución  entera  y  las  garantías  que  puede  prestar  para  la  paz. 
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«Yo  me  admiraba^  señores:  yo  no  sabia  cóbio  personas  que  siempre  se 
han  entendido,  cómo  hombres  de  sana  intención,  cómo  hombres  de  edu- 
cación y  de  urbanidad,  aun  en  las  cuestiones  mas  agrias,  dejaban  de  en- 
tenderse en  esta.  He  padecido  estraordinariamente :  he  formado  juicios 
aventurados:  me  he  quejado  de  mis  amigos,  y. ellos  sin  duda  se  habrán 
quejado  de  mi.  ¡Nonos  entendiamosl  Habia....  (vulgares  laespresiony 
un  poco  agena  de  situación  tan  solemne,  pero  es  muy  exacta)  babia  un 
duende ,  y  este  duende,  sefiores  ,  ha  parecido  ya.  Se  ve  con  claridad;  lo 
digo  con  la  inviolabilidad  de  diputado,  y  lo  diria  también  sin  ella  á  pesar 
del  riesgo  que  pudiese  correr;  se  ve  claro  :  no  se  quiere  la  Constitución  de 
la  monarquía  española. » 

Este  lenguaje  alarmante  produjo  el  efecto  que  era  de  esperar.  Estrepi- 
tosos aplausos  partieron  de  las  tribunas  y  de  los  bancos  de  los  diputados, 
y  un  considerable  número  de  estos  volvió  otra  vez  á  pedir  la  palabra,  cuya 
lista  j^dió  el  Sr.  Madoz  que  se  leyera  y  que  de  ella  tomaran  nota  los  ta- 
quígrafos. Desahogados  algún  tanto  los  ánimos,  continuó  Olózaga: 

«Decia,  señores,  por  mas  duro  que  aparezca,  y  lo  repetiré  cuantas 
veces  sea  necesario,  que  ó  no  se  quiere,  ó  se  ha  de  ver  hoy  aqui  si  se  quie- 
re que  haya  en  España  sistema  constitucional ;  que  rija  en  España  la  Cons- 
titución de  1837.» 

«No  designo  ahora  las  personas  que  no  quieren  esto:  no  me  dirijo  á 
nadie  en  particular;  pero  mi  razón  me  dice  de  una  manera  indudable,  y 
esta  razón  ,  señores,  la  buena  razón  de  los  españoles  la  comprenderá  que 
ao  puede  haber  aqui  mas  d^  dos  medios :  ó  no  se  quiere  en  toda  sa  pu- 
reza como  se  nos  dijo  la  Constitución  de  4  837  ,  ó  se  quiere  otra  cosa  que 
yo  voy  á  espitcar  con  igual  franqueza. » 

«Puede ,  señores,  quererse  la  Constitución;  puede  respetársela  al  me- 
nos ,  puede  creérsela  necesaria ,  y  se  puede  sin  embargo  abrigar  un  pen- 
samiento que  haga  que  con  obstinación,  con  términos  ambiguos,  se  eluda 
la  consignación  de  ese  principio  en  una  ley  que  no  podrá  menos  de  llevar- 
los. Yo  veo  en  el  semblante  de  los  señores  dipotados  cualesquiera  que  sean 
sus  opiniones  ,  que  no  son  capaces  de  faltar  al  juramento  que  han  prestado 
ahí  de  rodillas :  no ,  no  saldrá  de  aqui  la  ley  de  fueros  sin  asegurar  la  Cons- 
titución. No  saldrá,  sean  las  que  quieran  las  intrigas  que  haya,  y  sean  las 
que  quieran  sus  consecuencias.  Pero,  ¿por  qué,  pues,  queriendo  la  Consti- 
tución, ó  pareciendo  que  se  quiere,  no  puede  respetarse  ese  principio?  ¿Por 
qué?  Porque  por  desgracia  de  la  España  han  coincidido  con  los  sucesos  mas 
felices  que  pudiéramos  prometernos ,  otros  constitucional  y  parlamentaria- 
mente hablando  muy  desgraciados. » 

«Porque  hay  un  ministerio  ,  señores  ,  que  está  formado  contra  todas 
las  reglas  parlamentarias.   Porque  este  ministerio ,  compuesto  de  hombres 
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que  no  se  han  conocido  antes  entre  si,  que  no  podian  tener  por  consiguiente 
un  pensamiento  comua ,   que  no  estaban  designados  ni  por  la  opinión 
parlamentaria  para  formar  un  gabinete » 

El  diputado  fué  interrampido  por  el  ministro  de  Gracia  y  Justicia  que 
encarándose  á  la  mesa:  «Desearia  saber,  señor  presidente ,  dijo ,  silos 
ministros  han  venido  aquí  como  reos  para  sentarse  en  el  banquillo  de  los 
acusados  V  ó  si  son  ministros  y  representan  un  poder  eonstitucional  del 
Estado.  r> 

«El  presidente  (contestó  el  del  Congreso)  está  aqui  para  hacer  que  el 
orador  no  se  salga  de  la  cuestión,  d 

a  Es  que  se  están  haciendo  cargos»  (repuso  el  ministro). 

((Mayores  esperan  (anadió  Olózaga).  Muy  pronto  se  ha  alarmado  el  se- 
ftor  ministro  por  lo  que  he  dicho  :  nada  ha  sido  en  comparación  de  lo  que 
tengo  que  decir.  Pues  qué,  señores,  el  elevarse  de  la  nada,  el  pasar  á  ha- 
cer parte  de  un  gabinete  y  gobernar  una  nación,  y  venir  luego  aqui  ha* 
blando  de  su  situación  particular ,  de  su  época ,  como  pudiera  hablar  un 
Napoleón  ó  un  Alejandro ,  ¿no  ha  de  costar  sinsabores?  Súfralo  el  señor 
ministro  ya  que  otros  sufrimos  las  consecuencias  de  su  administración.  Los 
ministros  van  á  ser  tratados  como  merecen :  voy  á  usar  de  mi  derecho  ,  y 
siento ,  señores ,  que  me  escuse  la  inviolabilidad  de  diputado;  fuera  de  aqui 
diría  lo  mismo. » 

Lenguage  agrio  y  destemplado  el  de  Olózaga  en  el  que  descuella  el  or- 
gullo desmesurado  que  ha  caracterizado  siempre  á  este  célebre  personage 
sirviéndole  no  pocas  veces  de  único  prisma  para  examinar  las  grandes 
cuestiones  políticas.  Laudable  es  ciertamente  en  un  diputado  de  la  nación 
el  celo  empleado  en  defender  sus  instituciones;  pero  mas  que  ese  celo  el 
discurso  del  Sr.  Olózaga  revelaba  una  animosidad  personal  hacia  el  mi- 
nisterio, llevada  al  estremo  de  olvidar  la*  generosidad  con  qué  los  felices 
acontecimientos  que  acababan  de  realizarse  le  daban  derecho  á  ser 
tratado.  La  Constitución  del  Estado  podia  ser  mirada  entonces  con  ojeriza; 
su  ruina  bien  podia  estar  decretada  por  el  poder  irresponsable  que  andando 
el  tiempo  la  ha  inmolado  á  su  capricho  :  pero  la  espada  del  general  Es- 
t»ARTERo  que  acababa  de  sacarla  airosa  y  triunfante  de  la  lucha  en  que 
se  babia  empeñado,  estaba  desenvainada  para  hacerla  también  triunfar  de 
sus  embozados  enemigos,  y  cuando  tan  robusto  apoyo  la  sostenía,  eran 
por  lo  menos  infundados  los  temores  que  tanto  se  exageraban.  El  mis- 
mo diputado  habia  dicho  que  aquella  cuestión  no  era  de  personas,  que 
tampoco  era  de  cambio  de  gabinete,  porque  el  que  existia,  compuesto  de 
elementos  heterogéneos  no  representaba  un  partido,  y  sin  embargo  olvida- 
dos estos  principios  que  habian  sido  los  preliminares  de  su  discurso,  ata- 
caba en  la  persona  de  Arrazoia  no  al  hombre,  no  al  ministerio,  sino  al  ga- 
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bínelo  de  que  formaba  parte,  al  principio  que  personificaba  como  emanación 
de  un  partido.  Inoportuoas  (bajo  todos  estos  conceptos]  las  palabras  que 
aqui  pronunció  Olózaga,  forman  un  singular  contraste  con  las  que  aftos  atrás 
salieron  de  sus  labios  en  el  mismo  seno  de  la  representación  nacional. 
Cualquiera  que  después  de  esas  acusaciones  furibundas,  esos  destemplados 
ataques  llevados  mas  allá  del  término  que  prefija  la  prudencia  y  de  las  con- 
sideraciones con  que  en  un  gobierno  representativo  merecen  ser  traladoB 
los  diversos  poderes  del  Estado ,  le  hubiera  oido  predicar  la  omnipotencia 
ministerial,  no  habria  acertado  á  conciliar  la  conducta  del  diputado  de  en- 
tonces con  la  del  ministro  de  ahora.  Funesta  ha  sido  la  elocuencia  del  señor 
Olózaga  como  la  de  otros  muchos ,  cuyas  intenciones  habrán  sido  sinceras 
y  leales ,  cuya  conducta ,  sin  embargo ,  lejos  de  solear  al  paút  le  ha  pro- 
porcionado dias  de  lulo  y  de  amargura.  Ahoguemos  aunque  con  pesar,  las 
Yeflexiones  que  aqui  asaltan  á  la  razón ,  y  anudemos  el  hilo  de  la  narración 
interrumpida. 

Al  pronunciar  Olózaga  las  últimas  palabras  se  levantó  Arrazola  airado 
y  dirigiéndose  al  presidente:  «si  esa  es  la  cuestión,  le  dijo,  el  orador  está 
en  ella;  si  no,  ruego  á  V.  S.  se  sirva  llamarle  á  ella.» 

«Cuando  concluya,  contestó  Olózaga,  verá  S.  S.  que  estoy  en  la 
cuestión.  y> 

El  minislro  dé  Gracia  y  Justicia  insistió  en  que  aquella  no  es  la  cues- 
tión; varios  señores  dipotados  reclaman  el  orden  ;  el  ministro  la  reclama 
también ;.  otros  sostienen  que  Olózaga  usa  de  su  derecho.  El  vice-presi- 
dente  manda  leer  el  articulo  5.""  del  reglamento  y  después  de  conseguir 
(aunque  con  alguna  dificultad),  restablecer  la  calma,  prosigue  Olózaga: 

«Si  alguna  duda  tuviera  yo  de  lo  ciertos  que  son  los  cargos  que  voy 
haciendo,  bastaría  á  confirmarme  en  ello  la  vegiga  que  levantan  en  la  cab^ 
za  del  señor  ministro  de  Gracia  y  Justicia. » 

A  este  tiempo  Alaix  que  acababa  de  entrar  en  el  salón,  y  fiado  en  pre- 
senciar otra  escena  no  pudo  menos  de  admirarse  al  oir  aquellos  ataques 
é  interrumpiendo  al  orador  dijo. 

«Si  se  me  permiten  dos  palabras,  tal  vez  todo  esto 

«No  señor  (manifestó  Olózaga  con  incomodidad) ,  estoy  en  mi  derecho 
y  cuando  un  diputado  habla  no  puede  interrumpirle  nadie  y  mucho  menos 
un  ministro.» 

«Bien,  bien:  (contestó  Alaix)  las  diré  después,  quiere  decir,  que  todo 
esto  se  podria  cortar. » 

Olózaga  continuó: 

«Decia,  señores,  que  si  alguna  duda  podia  quedarme  de  la  gravedad  de 
los  cargos  que  estoy  haciendo,  la  vegiga  que  levantan  al  ministerio  me  con- 
vencería de  que  son  fuertes.  Su  señoría  no  puede  sufrirlos;  pero  su  señoría 
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ieikdrá  que  tener  paciencia,  y  prepararse  para  oirlos  mayores,  y  para  que 
no  tema  que  salga  de  la  caestioa  á  pesar  de  so  escolasticismo,  hágame  sa 
sefioria  el  favor  de  contestarme:  ¿sabe  lo  que  ahora  voy  decir,  ó  lo  que  va 
á  seguir  á  mi  discurso?  Seguramente  que  no:  ¿pues  como  sabe  su  sefioria 
que  estoy  fuera  de  la  cuestión?» 

Todos  los  sefiores  diputados  han  oido  las  palabras  patrióticas ,  genero- 
sas, desnudas  de  amor  propio  del  sefior  Sancho.  Su  señoría  y  los  demás  que 
hemos  suscrito  la  enmienda  en  cuestión  estamos  animados  de  un  mismo 
sentimiento,  y  para  apoyar  la  idea  que  tengo,  me  he  visto  en  la  necesidad 
de  recordar  estos  antecedentes.  Tratóse  de  una  ley  de  mucho  interés  para 
la  pacificación  general,  ¿estaría  en  su  lugar  un  diputado  cuando  examina  los 
antecedentes  de  un  ministro  de  quien  ha  salido  el  proyecto,  y  que  ha  con- 
testado del  modo  que  lo  ha  oido  el  Congreso?  Si  sefior:  do  es  salirse  de  la 
cuestión;  es  venir  á  un  punto  necesario,  porque  se  trata  de  una  ley  de  con- 
fianza en  los  términos  que  se  ha  pedido.  Esta  no  se  puede  conceder  sin 
examinar  á  quien  se  concede  y  los  usos  que  haría  de  esto. » 

«No  quiero  yo  detener  por  mas  tiempo  la  espectacion  del  Congreso:  no 
quiero  recordar  una  por  una  las  infracciones  de  constitución  que  han  es- 
candalizado á  los  españoles  y  que  han  hecho  llorar  lágrimas  de  amargu- 
ra por  ver  que  las  circunstancias  obligaban  á  callar.  Queda  sola  la  espe- 
ranza de  que  algún  dia  se  someterán  al  patriotismo  y  á  la  prudencia  de  las 
Cortes,  y  que  éstas  habian  de  mirar  por  los  intereses  del  pais.  En  el  inter- 
regno de  la  suspensión  de  las  Cortes  se  formó  una  esperanza  de  que  un 
nuevo  Congreso  vendría  á  fallar  sobre  la  conducta  de  los  que  ocupan  el  po- 
der con  menos  aprecio  y  distinción  de  lo  que  deben.  Pero  sensible  es  de- 
cirlo, se  ha  tratado  de  lastimar  los  buenos  principios,  y  todo  por  culpa  de 
hombres  mentidos  que  jamás  debieron  encumbrarse.  Se  ha  visto,  sefio- 
res, que  un  objeto  que  ha  sido  siempre  venerado  por  los  espafioles,  que  no 
ha  suspirado  sino  por  su  bien,  y  que  no  ha  recibido  sino  pruebas  de  amor 
y  de  respeto,  ha  podido  padecer  un  momento  y  se  ha  hecho  un  agravio 
á  la  nación  espafiola,  á  su  sensatez,  á  su  cordura,  haciéndola  participe  de 
lá  saña  del  gobierno. » 

«No  me  esplico  con  toda  franqueza  porque  no  me  es  permitido  usar  de 
las  palabras  propias  en  esta  cuestión.  Los  hombres  que  no  pudieron  su- 
frir la  voz  del  pais  cuando  les  faltaba  la  prudencia  en  las  circunstancias 
mas  fáciles,  cfiando  no  pudieron  gobernar  como  ellos  querían  con  las  leyes, 
se  sobrepusieron  á  ellas  y  á  la  Constitución;  y  cuidado,  señores,  que  yo 
soy  de  aquellos  que  creen  firmemente  que  algunos  que  dicen  defender  la  li- 
bertad la  están  haciendo  mas  daño  que  sus  mismos  enemigos.  Los  esce- 
sos  de  algunos,  acaso  llevados  de  buena  intención,  provocan  los  escesos 
de  otros  que  se  sobreponen  á  las  leyes,  y  cuya  intención  es  dañada. » 
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«Paso  en  silencio  muchos  hechos  y  me  circunscribo  á  lo  principal. 
Fueron  disucltas  las  Cortes  por  los  hombres  que  no  pudieron  gobernar 
con  ellas.  Llegó  el  momento  de  la  reunión  de  otras  y  que  el  pueblo  ejer- 
ciese el  acto  de  soberanía  nacional  nombrando  sus  representantes. 

«Los  pueblos  que  habian  sido  privados  de  su  libertad  y  puestos  fuera 
de  la  ley  olvidaron  los  agravios  y  han  manifestado  recientemente  cual  es  su 
voluntad.  Ni  por  los  antecedentes,  ni  por  los  programas,  ni  por  las  candi* 
daturas  han  podido  ser  desconocidos  los  hombres  que  han  venido  á  este 
Congreso.  El  gobierno  puede  haber  conocido  cuan  espuesta  era  su  marcha, 
¿el  ministro  ha  obrado  parlamentariamente?  ¿ha  mostrado  respeto  por  las 
formas  constitucionales?  No  señor.  El  ministerio  puede  aconsejar  á  la  coro- 
na este  derecho  grande  que  tiene  como  poder  moderador,  y  declarar  que 
vale  mas  la  voluntad  de  los  consejeros  de  la  corona  que  la  de  los  cuerpos 
colegisladores.  Anule  la  voluntad  nacional :  despida  á  los  cuerpos  que  la 
representan  ;  apele  al  pais  ,  ¿qué  espera  luego?  Espera  el  nombramiento  é 
elección  de  las  personas  que  deben  sostenerle  ó  la  continuación  de  su  siste- 
ma si  las  elecciones  no  son  á  su  placer.  ¿Cree  que  esto  es  político?» 

Prosigue  hablando  el  orador  de  la  estrañeza  que  le  causa  la  conducta 
del  gobierno  que  permanece  en  su  puesto  á  pesar  de  serle  contraria  la  opi- 
nión pública ,  y  declarando  ya  sin  rebozo  alguno  que  aquella  era  una 
cuestión  de  partido  ,  trata  do  probar  que  la  coincidencia  casual  del  fausto 
acontecimiento  de  Vergara  con  la  ocupación  del  poder  por  hombres  nulos  é 
ignorantes,  no  debia  dar  derecho  á  estos  para  permanecer  en  él  diciendo  de 
esta  suerte : 

«Reunido  este  Congreso  en  circunstancias  bien  felices  para  la  nación, 
coincidió  el  suceso  maá  grande  de  la  historia  de  España.  Este  acto  de  hom- 
bres tan  caballerosos,  tan  nobles  y  tan  grandes  en  que  deponen  las  armas 
enemigos  encarnizados  y  no  por  la  alta  induencia  de  los  hombres  que 
quieren  atribuirse  una  .parte  de  él.  Las  deponen  como  hermanos  que  reco^ 
nocen  un  mismo  principio ,  y  la  nación  que  recibe  esta  prueba  de  confianza 
de  sus  hijos  debe  ser  veloz.  Estos  hombres  son  grandes,  pruebas  dan  de  ello, 
estos  hombres"  son  constitucionales.  Han  esperado  sin  duda  que  se  les  conce^ 
diese  lo  que  no  fuese  contrario  á  nuestra  ley  fundamental  y  no  se  han  enga- 
fiado.  Nunca  faltan  animales  inmundos  que  rodean  á  los  altos  funcionarios 
para  conducirlos  según  sus  miras;  por  esto  es  bueno  que  haya  quien  diga  las 
'  verdades.  No  sucederán  los  males  que  se  temen,  no  señor.  Con  ellos  tal  vez 
se  haofuscado  á  hombres  que  les  faltan  los  medios  necesarios  para  gobernar. « 

Pasa  revista  á  varios  proyectos  de  ley  presentados  por  el  gobierno  en- 
tre ellos  el  de  milicia  nacional  y  libertad  de  imprenta,  y  continúa: 

<xEI  ministerio  señores,  y  esta  es  una  verdad  que  todo  el  mundo  conoce 
y  que  no  f^lta  mas  que  uno  diga  públicamente  lo  que  todos  saben  y  lo  que 
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I  todos  se  repiten  al  oído  ;  el  mioisterio  no  quiere  la  batalla  parlamentaria  en 

I  esas  leyes  en  que  es  impopular,  y  por  lo  mismo  levanta  la  bandera  de  paz, 

I  y  contando  con  el  esceso  del  agradecimiento  y  con  el  entusiasmo ,  con  la 

algazara  que  no  deja  reflexionar  á  los  pueblos,  ha  pensado  obligarnos  á  una 
I  discusión  que  no  tuviera  de  su  parte  la  impopularidad,  la  inconstitucionali- 

dad  y  todas  las  desventajas  que  en  otras.  To  no  quería  creer  esto  ,  señores, 
I  pero  lo  he  tocado :  no  quería  creerlo,  pero  todos  lo  han  visto.   Pudiera  acá- 

I  so  atribuirse  á  doctrinas  algún  tanto  diferentes  ,  á  insinuaciones  deamor 

I  propio,  qoe  después  de  haber  presentado  un  proyecto  de  ley  se  resistiera  á 

modificarlo,  aun  después  de  convencido  de  la  necesidad  de  hacerlo  asi;  pu- 
do pasar  el  no  haber  avenencia  en  siete  individuos  tan  ilustrados  como  pa- 
¡  triotas,  con  el  gobierno  que  habia  propuesto  el  proyecto:  pudo  también  supo- 

nerse que  dividiéndose  algunos  individuos,  se  diera  lugar  á  otro  proyecto  del 
cual  se  dice  que  no  se  quiere  mas  que  su  pensamiento  ó  su  espíritu. » 

«Todo  eso,  señores,  no  era  bastante,  para  que  yo  y  otros  señores  se 
desengañaran;  pero  cuando  se  ha  visto  la  repugnancia  del  gobierno  ú  ad- 
mitir una  frase  que  ponga  á  salvóla  Constitución  del  Estado,  y  que  no 
está  en  el  ánimo  del  gobierno  que  vSe  altere  el  proyecto  en  lo  mas  mínimo; 
cuando  se  ha  pedido  por  uno  de  los  firmantes  de  la  enmienda  esta,  que  se 
tuviera  presente  que  solo  se  quería  para  retirarla  una  modificación  cual- 
quiera que  tuviera  el  objeto  indicado ;  cuando  se  ha  dicho  que  aqui  no  hay 
ningún  pensamiento  estraño,  que  no  hay  un  interés  de  amor  propio;  cuan- 
do se  ha  visto  reusar  esta  oferta  generosa  hecha  con  la  dulzura  que  el  Con- 
greso ha  visto ;  cuando  se  ha  provocado  á  la  pelea  ¿qué  hay  que  esperar, 
señores?  ¿qué  hay  qne  deducir  de  aqui?)> 

«Pero  permitido  me  sea,  señores,  ya  que  otras  cosas  no  revele,  per- 
mitido me  sea  decir ,  que  mi  estrañeza  ha  subido  de  punto  ,  y  que  no  acabo 
de  creer  lo  que  veo,  cuando  pienso  que  este  deseo  de  conciliación  y  del  bien 
publico ,  único  móvil  de  nuestra  enmienda  y  de  nuestras  palabras,  nos  ha 
llevado  á  cosa  que  en  otra  situación  seria  repugnante  en  estremo:  nos  ha 
llevado  á  acercarnos  al  mismo  ministro,  que  después  se  ha  negado  á  tan 
generosa  oferta  ,  y  en  compañía  del  señor  Sancho  ,  el  señor  Madoz  y  otros, 
se  ha  indicado  á  su  señoría  que  no  se  esperaba  mas  sino  que  se  conviniera  en 
alguna  frase  que  encerrara  esa  idea  de  poner  á  salvo  la  Constitución,  para 
presentarse  el  señor  Sancho  con  el  tono  pacífico,  dulce,  amistoso,  con  que 
se  ha  presentado  su  señoría  á  retirar  la  enmienda.  ^ 

aEl  señor  ministro  de  Gracia  y  Justicia  ha  dicho  delante  de  otros  dipu- 
tados que  estaba  conforme  (y  de  aqui  nace  mi  estrañeza) ,  que  asi  lo  mani- 
festaría, que  no  tenia  inconveniente  en  que  se  añadiese  una  frase  al  arti- 
culo primero  det  dictamen  déla  minoría,  tal  como  salva  la  unión  poltíica 
de  la  monarquía  ,  salva  la  Constitución  ,  respetando  la  Constitución  poH- 
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tica ,  repitieado  que  estas  palabras  ú  otras  igualmente  espresivas  sería  la 
fórmula  que  adoptaría  el  gobierno.  » 

«Señores ,  después  de  palabra  tan  solemne  en  circunstancias  tan  gra- 
ves, en  cuestión  tan  vital,  ¿podíamos  nosotros  creer  que  lo  que  se  ha  dicho 
á  veinte  pasos  de  este  salón,  con  tanta  espontaneidad ,  se  bahia  de  negar 
aqui ,  se  babia  de  contradecir. » 

«Niegúelo  su  señoría  enhorabuena;  pero  los  diputados  de  la  nación  están 
obligados  á  manifestarlo,  á  hacer  conocer  que  se  resiste,  primero  á  reco- 
nocer el  respeto  que  se  debe  á  la  Constitución,  fuera  de  la  cual  no  se  pue- 
de ni  se  debe  hacer,  ni  seria  valedera  ninguna  ley  que  nosotros  hiciéramos; 
y  segundo,  que  se  quiere  chocar  en  esto  con  las  opiniones  que  deben  ser 
esencialniente  inherentes  á  todos  los  diputados,  y  que  se  quiere  manifestar 
una  difidencia  porque  se  cuenta  con  la  generosidad  de  la  nación  española  y 
con  el  deseo  de  la  paz,  porque  no  se  oye  otra  cosa  en  los  pudtilos  ;  pero  esa 
paz  seria  corta,  seria  falsa,  tregua  mas  bien  que  solo  daría  lugar  á  la  ruina 
de  la  patria  si  cayera  en  manos  de  hombres  que  de  esa  manera  se  niegan  á 
reconocer  la  Constitución ,  y  que  procuran  por  medios  bien  poco  parlamen- 
tarios deshacerse  de  la  representación  nacional  que  el  pais  ha  enviado  aquí 
para  que  defienda  sus  intereses.  » 

« No  ha  bastado  esto ,  señores  ;  fué  triste  el  desengaño,  amarga  la  lec- 
ción. Escita  la  indignación  en  nuestros  pechos  al  ver  que  aqui  se  negaba 
lo  que  antes  se  habia  ofrecido ;  pero  todavia  añadiré  que  no  sé  como  quepa 
tanta  magnanimidad  en  algunas  personas;  todavia  se  ha  esperado.  Habiendo 
manifestado  al  contestar  al  señor  Sancho  el  señor  Ministro  de  Gracia  y  las- 
ticia  que  podria  necesitarse  algún  tiempo  para  conciliar  esos  deseos  tan  par 
triótícos  como  pacíficos ,  me  atreví  á  pedir  la  suspensión  de  la  sesión ,  con- 
tando con  que  el  tiempo  podia  traer  la  buena  inteligencia  entre  unos  y  oíros; 
pero  cuando  pedida  la  suspensión  y  apoyada  por  el  señor  Presidente,  oimos 
de  la  boca  del  que  lo  es  del  Consejo  de  Ministros  la  negativa  de  toda  tre- 
gua, ¿qué  remedio  nos  quedaba?  A  mí  me  ha  tocado  la  palabra  el  primero, 
pero  no  creo  que  he  dicho  mas  que  lo  que  hubieran  dicho  todos  los  señores 
diputados ;  en  todos  ha  habido  una  sensación  de  disgusto  al  ver  que  el  go- 
bierno no  quiere  ni  anunciar  la  modificación  en  que  al  articulo  prim^v 
piensa  hacer,  ni  siquiera  admitir  una  tregua  para  que  puedan  entenderse 
los  hombres  que  de  buena  fé  lo  solicitan. » 

«Esto  ha  sido ,  señores ,  lo  que  me  ha  hecho  pedir  la  palabra;  esto  ha 
sido  lo  que  me  ha  hecho  usarla  con  tanta  vehemencia  y  calor.  Si  alguno  no 
participa  de  este  calor  que  le  disculpe  ,  que  vea  en  mí  al  que  empezó  com- 
prometiendo del  modo  roas  cruel  su  vida  en  defensa  de  la  libertad  ,  al  que 
la  aprecia  tanto  que  no  quisiera  perderla  sino  defendiéndola  contra  toda 
clase  de  enemigos.  Los  hombres  que  se  han  visto  en  los  cadalsos,  los  hom- 
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bres  que  se  han  visto  en  las  prisiones  ,  Iqs  hombres  que  se  han  visto  en  la 
emigración  ,  los  que  han  hecho  todo  género  de  sacriGcios  porque  la  Espafia 
sea  libre,  no  pueden  menos  de  levantar  so  voz  cuando  creen  que  la  li- 
bertad corre- peligro;  y  lo  corre,  señores,  y  muy  grande,  si  no  se  consigna 
aqui  el  respeto  inviolable  á  la  Constitución.» 

«Si  no  se  presentan  con  franqueza  en  esta  cuestión;  si  merecen  ó  no  la 
con6anza  del  Congreso  los  hombres  que  están  al  frente  de  los  negocios,  sé- 
pase: y  si  no  la  merecen,  sí  la  han  perdido,  sépase  también;  y  no  se  crea 
que  á  esta  nación  distinguida  entre  todas  por  la  sensatez  y  buen  juicio  de 
sus  hijos  se  la  puede  fascinar  hasta  el  punto  de  que  se  persuada  sea  otro  el 
verdadero  motivo  de  la  disidencia. » 

«Siendo  tan  grave  ,  tan  trascendental  y  tan  delicada  la  cuestión  pre- 
sente declaro  que  insisto  con  todas  mis  fuerzas  en  la  enmienda  que  hemos 
firmado,  y  que  me  parece  aun  escaso  freno  para  el  que  necesitarían  unos 
ministros  que  se  espresan  de  la  manera  que  ha  oido  el  Congreso:  de- 
claro que  respetando  el  poder,  respetando  sus  consecuencias  como  hombre 
de  ley,  señores,  nada  roas,  con  el  acatamiento  que  en  tiempos  turbulentos 
se  debe  á  las  leyes  del  Estado,  por  mas  que  se  pueda  abusar  de  su  nombre, 
declaro  que  el  Congreso,  si  piensa  como  yo  pienso,  y  como  creo  que  pien- 
san todos  los  señores  diputados,  que  como  yo  tienen  hecho  un  juramento  so- 
lemne, no  puede  menos  de  aprobar  la  enmienda  que  se  discute  al  proyecto 
de  ley  del  gobierno;  enmienda,  señores ,  en  que  insisto  con  mas  energía  que 
nunca. » 

Terminado  el  notable  discurso  de  Olózaga  reemplazó  á  este  diputado  en 
el  uso  de  la  palabra  D.  Pascual  Madoz,  no  en  contra  de  la  enmienda  como 
antes  habia  hecho,  sino  en  su  defensa  y  casi  sintiendo  que  no  existiese  otro 
restrictivo  mas  poderoso  para  ir  á  los  alcances  del  gabinete,  á  quien  des- 
pués del  incidente  ocurrido  no  podia  menos  de  atacar  aunque  con  senti- 
miento por  la  intima  amistad  que  le  ligaba  con  alguno  de  sus  individuos. 
Pero  el  interés  de  la  verdad  superior  á  toda  otra  consideración  le  obligaba 
á  tomar  esta  determinación  que  llevó  á  cabo  descubriendo  en  cumplimiento 
de  su  deber  los  pasos  que  se  habian  dado  para  orillar  aquel  asunto. 

«Yo,  señores  (dijo)  vi  ayer  tarde  una  disposición  á  terminar  este  negó* 
eio,  y  varios  amigos  míos  vinieron  á  mi  suponiendo  que  podría  ser  el  con- 
ducto por  donde  sus  opiniones  pudiesen  llegar  á  los  ministros,  sin  duda  por 
la  razón  de  haberme  inclinado  en  esta  discusión  al  proyecto  del  gobierno 
ó  por  la  de  creerme  en  relación  con  alguno  de  los  individuos  que  le  compo- 
nen; vinieron,  pues,  á  mi  suplicándome  manifestase  la  buena  disposición  que 
habia  por  su  parte  después  de  la  declaración  hecha  por  el  gobierno  para 
transigir  este  asunto  en  términos  honrosos,  en  términos  que  salvasen  la 
existencia  de  la  Constitución  coneiliándola  con  la  conservación  délos  fueroa 
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que  yo  he  probado  no  ser  incompatibles.  No  se  limitaron  á  esto  solo  las 
gestiones  de  los  diputados;  viniei^oa  mas  tarde  á  mi  casa  y  entre  ellos  una 
persona  que  jamás  babia  estado  en  ella,  y  no  habiéndome  encontrado  allí  se 
dirigieron  al  café  d^  los  dos  Amigos  donde  me  hallaba  descansando  de  las 
tareas  de  la  tarde.  Yo  les  dije  que  con  lo  que  ayer  habia  ocurrido  estaba  re- 
suelto á  romper  las  relaciones  personales  que  como  diputado  pudieran  li- 
garme con  el  ministro  de  Gracia  y  Justicia;  pero  que  sin  embargo  puesto 
que  era  asunto  de  interés  para  la  patria  .le  hablaria  con  franqueza  y  entere- 
za, cuando  llegase  el  caso,  en  el  Congreso. 

«Esta  mañana  han  llegado  á  mí  varios  setteres  diputados  todos  en  la 
suposición  de  que  ya  estaba  orillado  este  negocio;  y  yo  mismo,  señores,  debo 
manifestar  que  tengo  en  el  bolsillo  para  echar  en  el  correo  una  carta  en 
la  cual ,  noticiaba  á  un  amigo  el  desenlace  feliz  que  yo  creia  iba  á  tener  es- 
te negocio. » 

«Yo  he  dicho  á  todos  que  hablaria,  añadiendo  que  suponía  que  era  muy 
fácil  conseguir  un  acomodamiento  porque  sabia  la  opinión  general  de  los 
diputados  ,  y  algún  tanto  la  del  ministerio.  Deseoso  de  hablar  con  los  mi- 
nistros fuera  de  este  recinto  ,  porque  aqui  no  me  gusta  hacerlo ,  he  encar- 
gado que  cuando  llegase  el  señor  Ministro  de  Gracia  y  Justicia  me  avisase. 
Asi.  lo  ha  hecho  en  efecto  ,  y  me  he  ayistado  con  él  en  ocasión  de  estarle 
hablando  dos  personas^  á  quienes  yo  ataqué  fuertemente  dias  pasados.  To- 
dos desean,  dije  al  ministro,  que  el  artículo  primero,  bien  sea  de  la  mayo- 
ría ,  de  la  minoría  y  aun  el  del  mismo  gobierno  ,  se  adopte  con  una  modifi- 
cación y  se  vote  hoy ;  ¿y  cómo?  Puedo  decir  por  unanimidad.  » 

((Escitado  por  el  señor  Olózaga,  y  en  el  duro  trance  de  pasar  aqui  la 
plaza  de  faltar  á  un  amigo ,  é  de  no  corresponder  á  la  confianza  que  se  roe 
ha  dispensado  ,  escitado  para  que  dijese  mi  pensamiento  ,  y  hasta  compro- 
metido á  ello  por  haberse  pronunciado  mi  nombre,  he  creído  que  el  deber 
de  un  diputado  es  manifestar  con  franqueza  lo  que  ha  pasado ,  para  que  la 
nación  y  el  mundo  entero  sepan  que  por  nuestra  parte  y  por  la  de.  todos  los 
señores  diputados  no  se  ha  resentido  en  manera  alguna  la  conciliacioD, 
puesto  que  con  las  palabras  salva  la  unidad  constitucional  en  que  todos 
convenimos ,  puestas  á  continuación  del  artículo  primero,  se  salvaban  todos 
los  inconvenientes  ,  se  allanaban  todos  los  obstáculos ,  y  en  este  momento 
estaríamos  rebosando  de  alegría  por  esas  calles,  después  de  haber  terminado 
iélizmenle  este  negocio.  ¡Cuánto  bien  no  hubiéramos  hecho  á  la  nación  y  á 
las  provincias  mismas ,  que  tal  vez  tengan  por  que  llorar  el  resultado  de 
esta  divergencia! 

aYo^  señores  ,  que  estaba  en  antecedentes  he  debido  estrañar  mas  que 
n^die  la  conducta  del  señor  ministro.  Creo  que  nadie  deje  de  reconocer  fran- 
queza y  sinceridad  en  mi  carácter.  En  este  trance,  después  que  antes  de 
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ayer  fijém,  op.o,oii  sobre  la  palabra  .«¿farf  comHtucioml ,  después  que  ayer  > 
U  proa«nc.6  Umbien  el  seüor  miaistro  de  Gracia  y  Justicia  haciendo  unX 
g»de  m.  discurso  que  eslaba  muy  dlsúate  de  meíecer;  yo,  acompaüime 
o^ros  sejores  que  no  veo  en  este  momento  en  el  Congreso,  no  es  estraflo  o^ 
ÍS:'        "''"'•"""  de  haber  impugnado  L  ¿nmiendaTe  aye^ 

Aludido  también  personalmente  el  conde  de  las  Navas  por  el  señor  Oló- 
jaga,  {por  mas  que  este  diputado  no  hubiese  tomado  su  nombre)  suSá  la  íi- 
bona  para  manifestar  desde  ella  del  modo  mas  solemne  cual  habiasiiou 
oo«ducta,  y  los  motivos  que  hablan  H¡do  iuHuir  para  la  coni  a^fon  Z 
que  .ba  a  incurrir  votando  la  enmienda  después  de  haber  pedido TpL™ 
en  contra,  manifestando  de  esta  suerte  las  causas  que  le  impelían  á  IT^ 
continuó  su  discurso  de  este  modo :  ^  **''*'^' 

«A  tal  ahora  llegaba  la  discusión  y  tal  era  el  calor  rnnm.i.c        i 
«erced  .  la  falta  de  franqnezadel  ginetly  Itr.^n^^^^^^^^^^ 

rtatr''*"í  "^"'".y^"'*^"*  y ^^'^P^^'  premeditadas  frases  71 
potado  Olézaga.  ResenUmientos  privados  y  cuestiones  personales  entraban 
por  mucho  en  esta  que  debia  de  ser  de  fraternidad  y  concordia  olvS,! 
de  una  parte  lo  que  se  debia  é  la  justa  ansiedad  del  Congr      y  de  fnSj 
española  y  4  la  integridad  de  sos  instituciones,  y  de  la  otra  el  dlrr 
qoe  mas  que  nanea  merecía  ser  tratado  el  gobieíno  si  noTe  ie  Lw 
«na  befa  del  s«tema  representativo  y  provocar  su  ruina  por  losti  mos  mi 
dios  con  que  de  buena  fé  se  trataba  de  salvarle,  las  palíbras  q^  prlnt 
CIÓ  el  señor  Arrazola  después  que  hubo  hablado  el  conde  de  li  NaJT  " 
pusieron  término  i  la  alarma  que  reinaba  en  el  Congreso,  puSo  auíco^ 
™do  en  su  discurso  con  las  manifestaciones  hechas  p  r'toSs  rd^L^ 
todos  que  habían  hablado  de  sus  conferencias  privadas  con  el  Jn^Tse 
redujo  a  decir  que  no  adoptaba  las  espresiones  de  mha  la  ConstiZi^ni 
saha  la  umdad  consMucional ,  con  que  se  quería  adicionar  el  an   uloTri' 
mero  del  proyecto  de  la  minoría,  porque  podían  producir  un  ma  efel^íe 
vando  en  si  mismas  os  argumentos  de  los  que  las  hablan  combatido  E  !  ' 
nistro  no  se  negaba  á  sustituir  otras  palabras  que  encerrasen  la  misma  d^ 

nnm«.definiU..aleyde¿^^ 

ba  de  la  imbecilidad  del  gabinete  falto  de  recursos  de  imaginación  hasta  el 
punto  de  no  encontrar  palabras  no  usadas  en  el  debate  para  significar  erp! 
peto  y  la  inviolabilidad  de  la  Constitución,  ó  el  deseo  de  proSgar  „dtfiní 
damenu,  aquella  co^tion  y  de  encubrir  alguna  segunda  intención  b  J,  el  .1 
lo  de  la  buena  fé  y  de  la  pureza  de  los  deseos. 

^jase  «n  duda  alguna  reali^  el  primero  de  estos  dos  estremos  si 
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después  de  haber  recüficado  y  contestado  á  varías  alusiones  personales  los 
diputados  Olózaga ,  Sancho,  Quinto,  Madoz  y  conde  de  las  Naras,  no  hu- 
biese tocado  usar  de  la  palabra  al  ministro  de  la  guerra  don  Isidro  Alaix. 
Fiel  este  hoaradisimo  militar  al  carácter  de  conciliador  que  espontánea- 
mente habia  adoptado  en  la  contienda,  otra  vez  volvió  á  quejarse  del  rumbo 
que  tomara,  y  á  inculcar  en  los  ánimos  de  los  diputados  la  necesidad  de4er- 
minarla  amigablemente.  «De  una  cuestión  de  paz  (dijo)  se  ha  pasado  á  una 
cuestión  de  guerra;  pero  no  tema  la  nación,  no  teman  los  señores  diputa- 
dos, que  esto  tenga  funestos  resultados.»  En  seguida  y  para  contestar  á 
los  cargos  que  habia  hecho  Olózaga  al  gobierno  por  su  administración, 
trató  de  defenderle  y  señaladamente  la  parte  concerniente  al  ministerio 
de  su  cargo  haciendo  un  ligero  paralelo  entre  el  estado  de  la  guerra 
al  finalizar  el  año  anterior ,  y  el  que  presentaba  en  este  del  39  ,  mani- 
festando que  según  los  periódicos  del  último  mes  del  primero  los  presi- 
dios de  África  estaban  sublevados,  Alhucemas  y  Helilla  en  poder  de  las  fac- 
ciones, la  plaza  de  Ceuta  muy  próxima  á  verse  en  el  mismo  caso^  la  tran- 
quilidad pública  alterada  en  Andalucía  hasta  el  punto  de  haberse  tocado  ge- 
nerala para  batirse  entre  si  unos  mismos  españoles  que  habian  defendido  el 
trono  Constitucional  de  Isabel  II.  £1  ejército  contando  diez  y  nueve  mil  y 
tantas  bajas ,  la  caballería  desmontada,  la  artillería  sin  poder  moverse,  fi- 
nalmente los  recursos  con  que  pudiera  contar  el  pais  para  hacer  frente  a  tan- 
ta aflicqion  mas  disminuidos  que  nunca:  que  ahora  en  el  último  año  (el  de 
39) ,  y  durante  su  administración  Alhucemas  y  Melilla  habian  entrado  en  su 
deber.  Ceuta  librada  de  las  amenazas  de  las  facciones,  los  estados  de  sitio 
proscritos  en  Andalucía,  el  orden  restablecido  en  todos  los  puntos  de  la  Pe- 
nínsula, y  las  necesidades  del  ejército  cubiertas  tan  completamente  que  en 
la  misma  corte ,  en  Madrid  habian  llegado  momentos  en  que  todo  el  mun- 
do se  dedicaba  á  construir  armas,  monturas,  vestuarios  y  aprestos  para  la 
guerra. 

T  para  terminar  el  minucioso  examen  de  que  se  ocupaba,  añadió  Alaix: 
«Por  último,  señores,  este  gobierno  despótico  como  se  quiere  decir,  este 
gobierno  inconstitucional,  arbitrario,  este  gobierno  turco,  ha  marchado  con 
patriotismo,  y  la  nación  admirará  mañana  que  le  haya  proporcionado  una 
paz  que  tanto  deseaba.  ¿Y  es  posible  que  después  de  haber  vencido  á  los  ene- 
migos, este  ministerio  no  encuentre  amigos  donde  debia  encontrarlos?  Sen- 
sible es  no  haber  hecho  lo  que  dije  ayer  de  darnos  el  abrazo  de  paz  y  de  re- 
conciliación, pero  ya  que  no  se  ha  hecho,  fk  ministerio  tiene  que  vindicarse 
de  los  cargos  que  le  ha  dirigido  el  señor  Olózaga;  su  señoría  no  puede  ga- 
narme en  patriotismo  porque  muchos  años  antes  que  su  señoría  he  seguido 
esa  bandera,  y  los  cargos  que  se  me  han  hecho  hoy  son  anticipados,  infun- 
dados y  los  rechazo  altamente.  ¿Pues  qué  los  ministros  actuales  son  los  que 
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han  de  destruir  la  ConstitacíoBf  No,  sefltires:  pero  no  es  esa  la  causa  del 
ataque,  es  otra,  qaeacasohasalido  in?oluntaríameiite  del  pecho  desu  sefioría. 

«El  ministro  de  la  Guerra  tuYO  que  tomar  con  su  sefiorf  a  una  providen- 
cia desagradable,  y  tuvo  un  derecho  para  hacerlo;  su  senoria  tendrá  derecho 
para  quejarse  pero  ¿á  qué  venia  hacerlo  en  este  momento?  Puede  ser  un  mi- 
nistro turco,  pero  el  señor  Olózaga  me  hará  la  justicia  de  creer  que  en  este 
puesto,  en  esta  ocasión,  y  después  de  haberme  sacrificado  por  mi  pais,  no 
debia  esperar  un  ataque  tan  inoportuno;  en  el  disciirso  de  la  corona  podia  el 
señor  Olózaga  haber  atacado  al  gobierno  cuanto  quisiera,  pero  no  en  esta 
cuestión,  y  ojalá  que  en  este  mismo  momento  nos  abrazásemos,  y  dejáramos 
los  cargos  para  otra  ocasión,  y  que  la  patria  fuese  lo  primero.  » 

«Dijeayer^  señores,  que  esta  enmienda  se  habia  introducido  á  calacuerda, 
y  ojalá  no  se  hubiera  introducido  de  ningún  modo,  cuando  el  gobierno  se 
presentaba  tan  de  buena  fé.  Por  lo  demás  el  gobierno  no  ha  firmado  ni  una 
orden  para  que  se  forme  una  sumaria,  porque  no  quiere  mas  que  la  paz;  y 
la  guerra  solo  contra  las  facciones,  contra  esa  familia  que  no  quiere  depo- 
ner las  armas. » 

«He  concluido,  señores,  y  solo  añadiré  que  quisiera  que  por  el  bien  del 
pais  renunciásemos  por  ahora  á  todos  éstos  cargos,  y  saliese  de  aqui  una  re- 
solución digna  de  los  representantes  de  la  nación  española. » 

Palabras  tan  sinceras  como  las  que  salian  de  los  labios  del  general 
Alaix,  eran  una  semilla  que  había  de  sacar  frutos  abundantes  de  las  bue- 
nas disposiciones  que  animaban  al  Congreso ,  destruyendo  la  fatal  impre- 
sión producida  por  las  otilas  tan  diferentes  del  ministro  de  Gracia  y  Jus- 
ticia. Los  semblantes  de  los  diputados  anunciaban  ya  el  cambio  feliz  que 
en  ellos  habia  obrado  el  españolismo  puro  del  ministro  de  la  Guerra,  mas 
eficaz  en  esta  ocasión  que  los  pomposos  atavies  de  la  elocuencia. 

El  Sr.  Olózaga  al  contestar  á  ciertas  personalidades  que  el  general 
habia  mezclado  en  su  discurso,  hizo  alarde  de  ser  tan  templado  al  ocu- 
parse de  si  mismo  cuanto  vehemente  habia  sido  al  tratar  de  la  Constitución 
y  del  bien  del  pais;  y  después  de  haber  rectificado  varios  hechos,  después 
de  haber  protestado  sobre  la  imparcialidad  y  olvido  de  resentimientos  per- 
sonales con  que  se  habia  conducido  en  aquella  delicada  materia ,  después 
finalmente ,  de  haber  elogiado  como  se  merecia  la  conducta  y  el  celo  del 
ministro  de  la  Guerra  en  el  desempeño  de  las  vastas  y  complicadas  aten- 
ciones que  pesaban  sobre  él ;  inclinando  de  este  modo  el  debate  (con  la 
maestría  que  á  este  orador  distingue]  al  lado  de  la  reconciliación  ,  añadió: 
«Mas  una  espresion  ha  usado  su  señoría  suponiendo  que  yo  la  habia  dicho,  y 
á  la  verdad  no  sé  de  donde  la  ha  sacado.  Me  refiero  á  lo  de  ministro  turco. 
De  mis  labios  no  ha  podido  salir  una  espresion  tan  impropia  ni  otra  alguna 
que  se  la  parezca.» 


«He  sido  objeto  de  taalosioargos  (replieó  AUíx,  interrtaiiipieBdo  i  OIó- 
za^a)  y  tales  han  sido  las  recriminaciones  qne  se  me  han  hecho,  que 
creí  que  no  podía  calificarse  de  otro  modo  al  minifiterio  qoe  las.  mereciere 
sino  diciendo  que  ers^  un  ministerio  torco.» 

«Bueno  es  que  quede  sentado  (continuó  Olózaga)  que  el  Sr.  ministro  se 
ha  dado  á  si  y  á  todos  sus  colegas  ese  dict^,  defendiéndose  de  él.» 
T  para  concluir  de  allanar  dificultades,  conquistar  los  ánimos  y  venir 
á  parar  &  la  recónciliacibn  en  cuyo  sentido  (r8d)ajaba  ya  este  diputado, 
prosiguió  diciendo  :  «Mas  yo  desearía  que  estos  sucesos  tan  desagíüdables 
tuvieran  su  antidoto,  y  que  sacásemos  alguna  utilidad  de  sesión  tan  borras- 
cosa, sin  detenernos  á  examinar  de  quien  es  la  culpa.» 

«Continúen  enhorabuena  en  esos  bancos  los  que  en  el  diales  ocopao; 
yo  al  menos  por  mi  parte  asi  lo  deseo.  A  mi  me  basta  la  indicación  hecha 
por  lel  Sr.  ministro  de  la  Guerra  de  que  su  permanencia  en  ellos  puede 
contribuir  á  la  pacificación  general  de  ipispafta,  para  que  le  crea  sobre  au 
palabra,  y  no  solo  no  les  haga  oposición ,  sino  que  me  ponga  á  su  lado  y 
les  preste  mí  débil  apoyo  de  buena  fé  en  tan  noble  objeto....» 

No  le  dejó  continuar  el  ministro  de  la  Guerra.  Conturbado  de  placer  al 
escuchar  las  últimas  palabras  de  Olézaga,  se  levantó  de  su  asiento  diciendo: 
«Lo  creo  asi.» 

«Puede  el  gobierno  creerme  (añadió  Qlózaga)  lo  digo  de  buena  fé.» 
«El  ministro  (dijo  Alaii  con  acento  conmovido)  el  ministro  lo  cree  asi; 
cree  sinceramente  á  su  señoría,  lo  cree  y  acepta  también  de  buena  fé  el  apoyo 
que  le  ofrece. » 

Como  el  reglamento  del  Congreso  no  permitía  tales  diálogos  entre  los 
diputados  y  ministros,  y  como  no  eran  solamente  los  anteriores  sino  que 
se  suscitaban  otros  muchos  entre  )os  señores  que  permanecían  untados,  á 
presidente  celoso  observador  de  las  disposiciones  que  dirigen  y  determinan 
el  orden  de  los  debates ,  se  vio  en  la  precisión  de  recl|imar  e}  orden  enca- 
rándose al  ministro  de  la  Guerra.  Pero  éste  ya  no  podía  reprimir  la  efusión 
de  sus  sentimientos  y  se  levantó  de  su  asiento  diciendo  :  «Seflores,  yo  ne 
estoy  muy  ducho  en  estas  materias. . . .  pero, . . ,  hay  movimientos  del  corazón 
que  no  se  pueden  reprimir. »  No  bien  acaba  de  hablar  asi  el  ministro,  cuan- 
do tanto  él  como  Olózaga  obedeciendo  á  una  misma  inspiración  abandonan 
sus  sitios. respectivos,  y  parten  á  encontrarse  cerca  del  sillón  del  presidenta 
del  Congreso.  Allí  se  abrazan  con  efusión  esclamando  varias  veces  el  g^ 
neral  A.laix:  «Este  es  el  abrazo  de  Vergara.»  Los  demás  diputados  no  pue- 
den condenarse  á  ser  mudos  espectadores  de  tan  interesante  escena.  Parti- 
cipando de  las  mismas  hidalgas  sensaciones  >  de  los  movimientos  afectuosos 
que  la  engalanan,  se  levantan  y  abrazan  mutuamente  abrazando  también  k 
los  ministros. 
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AMi  «se  deponek)  los  odios  y  reseDtittiieDlos  personales ,  allí  se  destruye 
la  difer^cia.de  parlido,  f  una  noble  emulación  de  generosidad  se  entabla 
bien  pronto  entre  los  dignos  representantes  de  la  nación  española.  Entre 
tanto  los  gritos  producidos  por  el  entusiasmo  de  los  concurrentes  á  las  tri-* 
bunas  públicas  y  reservadas  que  victorean  á  la  paz,  á  la  Constitución  y  al 
Congreso  nacional,  armonizan  aquel  acto  solemne  dándole  nueva  gala  y  so^ 
lemnidad. 

Renunciemos  á  espresat  todo  lo  que  tiene  de  sublime  y  de  poético  el 
cuadro  magnífico  que  presenta  el  interior  del  Congreso  de  los  diputados, 
dejándolo  á  la  consideración  de  nuestros  lectores,  porque  las  inefables  es- 
cenas que  alli  pasan,  ni  se  pintan  ni  se  describen.  Mas  de  un  cuarto  de  hora 
lleva  ya  de  duración  ,  cuando  después  de  diversas  oscitaciones  consigue 
restablecer  en  parte  el  silencio  el  presidente  del  Congreso,  y  con  vo^ 
conmovida  pronuncia  las  siguientes  notables  palabras : 

aSeitores,  este  dia  premia  en  mi  treinta  afios  de  padecimientos,  y  ahora 
es  cuando  mas  me  glorio  de  ser  espafiol.  To  felicito  al  Congreso,  yo  felicito 
á  la  nación  entera  por  el  grandioso  espectáculo  que  acaban  de  dar  sus  repre- 
sentantes. Españoles  eran  también  los  que  en  los  campos  de  Yergara,  des- 
pués de  seis  años  de  una  lucha  fratricida,  de  una  lucha  empeñada  acaso 
mas  por  ignorancia  que  por  malicia  dejaron  las  armas  sin  pacto  espreso, 
sin  ninguna  garantía,  fiándose  unos  de  otros,  y  sin  necesidad  de  que  nin- 
guna mano  estraña  interviniese  en  acto  tan  grandioso;  españoles  son  los  que 
en  el  calor  de  unos  de  los  debates  mas  empeñados  deponen  una  cosa  que 
es  mas  dificil  de  deponer  que  las  armas,  deponen  sus  pasiones,  se  sobrepu- 
jan á  si  mismos,  y  se  abrazan  á  la  voz  de  paz  y  de  unión.  Repito  que  este  mo- 
mento premia  en  mi  cuanto  be  padecido  y  me  hace  envanecer  mas  que  nunca 
de  ser  español ,  porque  esta  será  una  lección  para  los  que  en  Europa  nos 
creen  indignos  de  la  libertad,  ó  poco  preparados  para  ella. 

Repelidos  y  prolongados  aplausos  acogen  tan  sentida  arenga. 

Mientras  todo  esto  pasa,  el  ministro  de  Gracia  y  Justicia  y  D.  Salustiano 

Olózaga  arreglan  el  proyecto  de  ley  sobre  fueros  que  es  leido  en  la  tribuna 

pública,  y  quedó  reducido  á  la  reforma  del  de  la  minoría  en  estos  términos* 

Abtigulo  4  .^     Se  confirman  los  fueros  de  las  provincias  Yascongandas 

y  Navarra,  sin  perjuicio  de  la  unidad  constitucional  déla  monarquía. 

Abt.  S.^  El  gobierno  tan  pronto  como  la  oportunidad  lo  permita  y 
oyendo  antes  á  las  provincias  Vascongadas  y  Navarra ,  propondrá  á  las 
Cortes  la  modificación  indispensable  que  en  los  mencionados  fueros  reclame 
el  interés  de  las  mismas  ,  concillado  con  el  general  de  la  nación  y  de  la 
Constitución  de  la  monarquía ,  resolviendo  entre  tanto  provisionalmente  y 
en  la  forma  y  sentido  espresados,  las  dudas  y  dificultades  que  puedan  ofre- 
perse,  dando  de  ello  cuenta  á  las  Cortes. 
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das por  D.  Garlos.  Son  estas  rechazadas  de  los  muros  de  la  ciudad  de  Valencia.  Mo- 
vimiento emprendido  desde  Navarra  por  el  Coxde  de  Lüchaná.  Mueva  ^spedicion  fac- 
ciosa al  mando  de  Zariátegui.  Su  entrada  en  la  ciudad  de  Segovia 29i 
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